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INTROBTJOCION. 


■MMMh 


Artícalo  1.^  La  Asamblea  Legi^ativa,  á  nombre  del  Estado,  declara 

?ae  el  Doctor  Manael  Ezeqoiel  Corrales,  al  emprender  y  llevar  á  cabo  la 
Compilación  ordenada  de  los  documentos  históricos  relacionados  con  los 
hechos  que  tuvieron  lugar  durante  la  guerra  de  la  Indejpendencia,  en  los 
pueblos  que  hoy  forman  el  Estado  soberano  de  Bolívar,  ha  ejecutado  un 
acto  notable  de  patriotismo  y  prestado  un  servicio  inmenso  al  Estado,  pos 
h)  cual  se  le  presenta  la  expresión  de  su  más  vivo  agradecimiento. 


La  disposición  que  precede  se  coloca  al  frente  de  esta  obra  por  mat^ 
dato  expreso  del  Legislador,  consignado  en  la  ley  26  de  1877,  publicada 
en  el  IHario  de  Bolívar  de  9  de  Noviembre  de  1877,  número  1,792  ;  y  su 
expedición  faé  motivada  por  la  solicitud  á  que  se  alude  en  el  informe  que 
signe,  producido  por  la  Comisión  especial  de  la  Asamblea  Legislativa  del 
Estado  soberano  de  Bolívar  x 


Ciudadanos  Diputados. 


^Yuestra  Comisión  especial  se  ha  impuesto  con  detenimiento  y  con 
particular  interés  del  memorial  del  señor  I)octor  Manuel  Ezequiel  Corra- 
les, relativo  á  la  publicación  de  cinco  gruesos  volúmenes  formados  de  la 
más  preciosa  colección  de  documentos  nistóricos  relacionados  con  nuestra 
guerra  magna^ 

Tan  delicado  trabajo,  realizado  por  el  reconocido  patriotismo  del  se- 
fior  Doctor  Corrales,  es  una  obra  de  tanta  importancia,  que  bien  Inerece 
de  los  Bepresentantes  del  pueblo  de  Bolívar  una  solícita  y  esmerada 
«tendón. 


IV  INTBODUOCÍOK- 

• 

La  Comisiotí  lamenta  profandamente  que  causas  inde|)endieiite8  de^ 
la  voluntad  del  famoso  compilador  le  hayan  impedido  presentaros,  junta 
con  su  memorial,  el  importante  trabajo  á  que  se  refiere  ;  y  lo  lamenta  de 
ese  modo,  porque  tiene  la  conciencia  de  que  al  contemplarlo,  vuestros  co-^ 
razones  habrian  latido  de  entusiasmo  al  recuerdo  de  la  sublime  grandeza 
de  ignoradas  glorias  de  la  Patria. 

Nuestra  nistorii  relativamente  á  los  hechos  que  se  verificaron  en 
aquella  época  solemne  de  redención  para  Colombia,  ofrece  notables  vacíos 
que  es  preciso  llenar  cuanto  antes.  Cuando  así  suceda,  j  únicamente  erí^ 
tónces,  será  que  h^  generaciones  actuales,  y  más  tarde  la  suprema  i'azon 
del  porvenir,  sabrán  apreciarlos  en  toda  su  majestad  y  su  grandeza,  al  con-' 
siderar  el  heroismo  sublime  y  la  abnegación  ilimitada  de  que  fueron  capa-* 
ees  los  inmortales  fundadores  de  la  Patria. 

¡  Cuántos  acontecimiei^tos  se  cumplieron  en  las  poblaciones  que  hoy 
forman  el  Estado  soberano  de  Bolívar,  cuando  luchaban  por  conquistar  su 
independencia  y  la  de  todos  los  pueblos  sur-americanos,  que,  sin  embarga 
de  ser  heroicos  en  alto  grado,  permanecerían  sepultados  en  el  olvido,  sí  la 
intefligiancia,  laboriosidafl  y  patriotismo  de  un  hijo  de  Bolívar  no  se  hu- 
bieran encargado  de  recoger  y  clasificar  ordenadamente  los  documentos 
auténticos  que  debían  hacerlos  conocer  ! 

La  justicia  y  la  imparcialidad  deben  presidir  todos  los  juicios  que  8& 
formen  sobre  los  hechos  humanos  ;  pero  esa  justicia  y  esta  imparcialidad, 
tan  necesarias  cuando  se  trata  do  hechos  portentosos,  como  son  los  que 
tienen  por  objeto  la  transfiguración  política  de  los  pueblos,  faltan  por 
completo  en  muchas  páginas  de  nuestra  historia. 

Es  posible  que  semejante  falta  haya  sido  involuntaria  por  la  caren-" 
cia  de  datos  y  de  documentos  capaces  de  arrojar  bastante  luz  en  el  asunto. 
Corregirla,  como  lo  permite  hoy  el  laudable  propósito  del  señor  Doctor 
Corrales,  será  siempre  un  acto  que,  al  mismo  tiempo  que  llenará  de  honra 
éflsL  Asamblea  Legislatmi  del  Estado,  al  aceptar  aquel  propósito,  lo  col-^ 
mará  de  aplausos  la  gratitud  pública,  y  lo  estimará  bien  digno  de  infíni- 
ios  encomios  la  justicia  de  la  posteridad. 

Cree,  por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  que  acceder  al  deseo  espresa- 
do en  su  memorial  por  el  señor  Doctor  Corrales,  es  no  solo  premiar,  aun- 
que débilmente,  su  interesante  obra,  sino  levantar  un  nuevo  monuuienta 
de  gratitud  á  la  memoria  de  nuestros  libertadores. 

Impulsada  de  tales  sentimientos,  vuestra  Comisión  os  presenta  en 
pliego  por  separado  un  proyecto  de  ley  relativo  k  tan  importante  asunto, 
y  termina  el  presente  informe  proponiéndoos  el  siguiente  de  resolución  t 

^^  Dése  primer  debato  al  proyecto  de  ley  ^^  que  ordena  la  compra  y 
ptxblicacion  ao  una  colección  de  documentos  históricos*" 


Cartagena,  Octubre  20  de  1877^ 
Ciudadanos  Diputados.^ 


M.  AiunoB  FiBBiio. 


PRÓLOGO. 


JLiA  CIRCUNSTANCIA  de  haber  visitado  Ja  Biblioteca  nacional 
varias  veces  en  el  año  de  1874,  primero  de  mi  residencia  en  esta  capital, 
y  leido  en  aqnel  instituto  algunos  documentos  que  se  relacionan  con  la 
Historia  de  la  Provincia  colonial  de  Cartagena  de  Indias,  hoy  Estado  s<^ 
berano  de  Bolívar  en  la  .Union  Colombiana,' — me  determinó  á  formar  una 
Colección  de  todos  los  documentos  que  pudiese  conseguir,  ya  en  la  misma 
Biblioteca,  ya  en  los  archivos  públicos  y  privados,  que  no  fuesen  conoci- 
dos de  la  generalidad  de  los  hijos  de  aquel  Estado,  para  que,  con  vista  y 
consulta  de  tal  Colección,  pueda  escribirse  con  más  exactitud  y  extensión 
de  lo  que  hasta  ahora  lo  ha  sido,  la  Historia  del  Estado  de  Bolívar;  His- 
toria interesante  por  sus  muchos  episodios,  y  por  haberse  iniciado  en  él 
el  gran  níovimiento  revolucionario  que  nos  emancipó  de  la  España. 

A  pesar  del  empeño  constante  que  he  tomado  en  hacer  rica  esta 
Colección,  por  el  número  y  calidad  de  sus  documentos,  no  he  logrado 
Qonsi^uir  todos  los  que  deseaba,  ni  tengo  ya  esperanzas  de  obtenerlos. 
Por  el  contrario,  me  asiste  la  persuasión  de  que  algunos  de  ellos  no  se 
hallarán  en  el  pais,  y  que  otros  no. existirán  sino  en  muy  escaso  número 
7  diseminados  en  muchas  manos. 

Aparte  de  los  muchos  documentos  que  es  naturalt  suponer  se  llevarían 
los  emigrantes  de'  Cartagena  en  Diciembre  de  1816,  y  de  los  que  incine- 
raron antes  dé  emigrar,  para  no  dejar  á  las  autoridades  españolas  que 
iban  á  ocupar  la  plaza  pruebas  fehacientes  de  la  responsabilidad  que  I09 
primeros  acababan  de  contraer  para  con  el  Gobierno  de  la  Península,  por 
sus  compromisos  en  la  Independencia  (documentos  que  debieron  per- 
derse por  los  mismos  motivos  que  perdieron  casi  todos  los  emigrantes  los 
intereses  que  llevaban  consigo  y  algunos  su  vida), — el  Capitán  general 
Don  Francisco  Montalvo  y  el  General  Don  Pablo  Morillo  en  Cartagena^ 
j  el  último  en  Santa/é,  recogieron  de  todas  las  oficinas  públicas  y  del 
poder  de  varios  particulares,  cuantos  hallaron,  impresos  y  manuscritos^ 
que  pudieran  dañar  lo  que  ellos  llamaban  la  excelencia  del  sistema  colo- 
nial de  España,  ó  dar  alguna  luz  sóbrelas  medidas  adoptadas  por  las 
corporaciones  y  autoridades  independientes,  y  sobre  la  conducta  poliüca 
de  éstas.  '  •     ^ 


VI    ,  ,  PBÓLOGO. 

Praebas  evidentes  de  la  recogida  y  destraccion  de  tales  papeles  7 
comprobantes,  son,  entre  muchas  qne  podría  citar,  el  oficio  dirigido  por 
el  Yirey  Sámano  al  Inquisidor  Odériz,  cuando  este  quiso  obtener  de 
aquél  algunos  documentos  para  acumularlos  á  ciertos  procesos  pendien- 
tes en  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  que  llamaban  del  Santo  O/icio;  j  la 
nota  que  el  Intendente  del  Departamento  del  Magdalena,  General  José 
Ucros,  envió  al  Secretario  de  lo  Interior,  en  respuesta  á  la  que  recibió 
del  Gobierno  nacional,  sobre  remisión  dq  los  archivos  correspondientes  á 
la  época  de  la  transformación  política.  El  primero  dice  asi: 

^*  En  virtud  del  oficio  de  U.  S.,  de  14  de  Abril  último,  me  instruyó 
^^  el  Comisario  del  Santo  Oficio,  Don  Antonio  León,  cuáles  eran  los  do- 
^^  cumentós  que  U.  S.  me  pide,  en  el  concepto  de  haberse  trasladado  de 
^^  la  imprenta  de  esa  ciudad  á  la  Secretaria  de  Cámara  j  Yireinato,  en 
^'  tiempo  de  mi  ínmediate  antecesor,  y  en  el  de  que  se  condujeron  á  esta 
^^  capital.  He  hecho  escrupulosa  indagación,  resultando  que  todoi^  los  pa-^ 
"  peles  que  existían  en  esa  imprenta  se  recogieron  y  examinaron  por  el 
*^  Excelentísimo  señor  General  en  jefe  del  ejército  expediciopario,  Don 
^*  PablQ  Morillo,  quien  tal  ve?:  dispuso  que  se  quemasen  unos,  y  reservar 
'^  otros  llevándolos  consigo;  y  que  mi  antecesor  acordó  que  se  quemase 
^^  ó  rompiese  el  resto,  con  cuyo  motivo  no  vino  con  la  Secretaría  ningún 
*'  manuscrito  ni  impreso  de  tal  clase.  T  como  por  otra  parte  se  quemaron 
^^  en  esta  pla^a  pública,  después  del  ingreso  de  las  tropas  del  Rey,  cuan<* 
'Hoshabia  del  mismo  género,  bien  en  poder  de  los  impresores,  bien  en 
^^  manos  de  particulares,  es  indubitable  que  no  pueden  hallarse  los  indi'* 
^^  cados  ciertos  documentos- 

'^Dígolo  á  U,  S.  en  contestación  á  su  citado  oficio. 

"  Dios  guarde  á  U.  S, 

^^Juan  Sámano, 
"  Santafé,  19  de  Julio  de  1818. 

*      ^^  Señor  Inquisidor  decano,  Pr.'Don  Juan  José  Odérís — Cartagena." 
La  segunda  es  del  tenor  siguiente: 

**  República  de  Colombia — ^Intendenjcia  del  Magdfilejuk — ^Número  lOB-^-^Gartagen 
"  na,  á  80  de  Noviembre  de  1823. 

"  Sefior  Seoretario  de  Sstado  y  del  Despacho  del  Interior. 

**  Como  el  archivo  del  Gobierno  español  en  esta  plaza  contenia  solo 
^'  papeles  particulares  y  órdenes  poco  ó  nada  interesantes  á  nuestro  actual 
"  Gobierno,  se  estuvo  en  el  caso  de  permitir  se  los  llevasen  al  tiempo  de 
'^  la  emigración;;  por  consiguiente,  y  habiéndose  quemado  en  el  ^0  de 
^^  1815,  antes  de  la  evacuación  de  esta  plaza  por  nuestras  tropas,  cuantos 
^'  existían  anexos  á  la  revolución  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  siente 
**  esta  Intendencia  ^obre  manera  no  poder  dar  cumplimiento  á  las  disposi-* 
''  cienes  del  Gobierno  que  Y.  S.  le  comunica  en  oficio  de  fecha  9  del  que 
^^  finaliza,  número  141;  á  que  contesto, 

**Dios  guarde  é  V.  S.  /.  Uero>:' 
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Por  oonsiguienta,  esta  Colección  quedará  redacida  á  límites  eetre- 
chos,  si  puedo  expresarme  de  este  mpdoj  pero  no  por  eso  carecerá  de 
importancia  juzgándola  sin  favor.  En  ella  figuran  aocumento?  muy  no- 
tables que,  los  que  llegaen  a  leerlos,  sabrán  apreciar  debidamente. 

Yo,  por  ejemplo,  no  conocia  las  bases  del  Acuerdo  celebrado  por  el 
Cabildo  ó  Ayuntamiento  do  Cartagena  de  India»  en  veintb  t  dos  J)JB 
Mato  de  mil  ochocientos  diez,  con  asistencia  del  Comisario  regio, 
Capitán  de  fragata  Don  Antonio  YiHavicencio;  ni  sabia  hasta  1876,  en 
que  me  impuse  de  las  bases,  ó  parte  suatancial  de  dicho  Acuerdo,  quiénes 
hablan  suscrito  el  Acta  como  asistentes  y  deliberantes  en  aquella  memo- 
rable sesión;  sesión  que,  sin  disputa  aljgana,  fué  el  primer  paso,  j  el 
paso  de  mayor  intrepidez  que  en  esa  fecha  pudo  darse,  como  imcia- 
tÍYo  de  la  gran  reyolucion  de  independencia  del  Yireinato  de  la  Nueva 
Granada,  después  de  los  sucesos  de  ,Q^üo  el  10  de  Agosto  de  1809. 

Estoy  cierto  de  que,  en  el  Sstado  de  Bolívar,  en  la  capital  d^l  cual 
se  consumó  el  hecho  de  firmeza  republicana,  de  dar  al  Gobernador  de  la 

Í)laza,  Don  Francisco  de  Montes,  dos  Adjuntos  ó  co-administradores  para 
o  poÚtico  y  militar,  no  hay  ya  una  docena  de  individuos  que  lo  recuer- 
den, y  menos  que  hayan  leido  los  documentos  relativos  á  ese  hecho  de 
tanta  trascendencia,  ni  que  sepan  quiénes  fueron  sus  signatarios.  En 
ningún  archivo  público  ni  privado,  ni  en  obra  alguna  impresa  he  visto  el 
Acuerdo  mencionado,  j  por  esta  razón  lo  creo  desconocido  para  casi 
todos  los  hijos  del  Estado  de  Bolívar. 

Presumo  que  la  comunicación  oficial  que  el  Cabildo  pasó  al  Comi- 
sionado regio  el  23  de  Mayo  de  1810,  fuese  igual  al  texto  del  Acuerdo 
del  (Ma  anterior,  eA  su  forma  y  redacción,  porque  en  aquellos  tiempos  no 
se  acostumfbraba  variarlas  al  participar  las  determinaciones  adoptadas  por 
los  Cuerpos  deliberantes.  La  primera  figura  en  esta  Colección,  gracias  á 
ia  marcada  benevolencia  del  señor  Coronel  Anselmo  Pineda,  pers^veraar 
te  bibliófilo  de  los  documentos  relativos  á  la  Historia  patria;  pues  fué  él 
quien  se  dignó  dejarme  temar  una  copia  del  archivo  privado  del  referido 
señor  Yillavicencio. 

Al  Acuerdo  citado,  lo  mismo  que  al  de  14  de  Junio  siguiente,  ea 
que  el  ilustre  Ayuntamiento  de  Cartagena  de  India»  arrojó  el  guante  al 
'Gabinete  de  Maebid,  destituyendo  al  Gobernador  Montes  del  ejercicio  de 
sus  futíciones,  y  embarcándolo  para  las  Antillas,  algunos  de  mis  com- 
patriotas dan  mayor  importancia  que  al  Acta  de  Independencia  ab^ 
SOLUTA  DEL  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1811.  AI  historiador  imparcial  corres- 
ponderá emitir  su  juicio  y  apreciar  esos  actos,  según  las  circunstancias 
^n  que  ellee  tuvieron  lugar. 

De  ese  archivo  también  he  compulsado  copia  de  otros  varios  intere^ 
«antes  documentos,  que  patentizan  lo  mucho  que  Cartagena  en  especial, 
y  la  causa  de  la  Independencia  en  general,  deben  al  Comisionado  regio. 
Aplicando  mi  criteriQ  con  imparcialidad,  y -sin  intención  de  amenguar  en 
lo  mínimo  los  méritos  que  cada  Procer  ó  Mártir  de  la  Independencia  con- 
trajera para  con  la  Patria  y  con  la  causa  de  la  libertad,  me  atrevo  á  creer 
que  el  Doctor  José  María  García  de  Toledo  y  el  referido  señor  Yillavi- 
cencío,  fueron  el  alma  de  la  revolución  de  Cartagena  en  1810.  Y  sin 
embargo  de  esto,  en  las  fiestas  que  anualmente  se  celebran  en  dicha 
dudad,  para  conmemorar  el  once  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 


Wí^lSj  tktk  Vez,  por  no  decir  nanea,  se  pronuncia  el  nombre  do  Antonio 
ViUaVíééncio,  Mártir  ihistre  de  la  Independencia  y  lÁbertad  de  NneVa 
Q-íanítda  I, 

Y  deja  de  oírse  el  nombre  del  seflor  Villávioencio,  cuando  todo^  los 
labios  pronuncian  los  de  los  nueve  ilustres  patriotas  sacrificados  el  veinte 
y' Cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  y  los  de  los  veinte  sig- 
liatarips  del  Acta  de  Indepenriencia,  no  por  ingratitud;  nó1  Es  proba- 
ble c)tie  los  que  actualmente  sobreviven,  conozcan  muy  poco,  ó  ignoren 
étt  absoluto,  Ja  importancia  de  los  servicios  que  el  señor  Don  Antonio 
Villavicencio  preátó  en  Cartagena  como  Comisionado  por  la  Begencia  d« 
España,  en  Mayo  y  Junio  de  1810. 

Muchos  documentos  de  esta  Colección  no  solo  los  harán  conocer,  sino 
qtié  contribuiríin  á  rectificar  algunos  hechos  y  fechas  qne  los  historiado* 
res  no  han  referido  ni  citado  con  toda  exactitud. 

lió  me  propongo  mencionar  todos  los  puntos  ó  pasajes  que,  coü  pre- 
seücia  de  documentos  fehacientes,  considero  mal  referidos;  porque  esa 
tarea  seria  ajena  de  mi  propósito.  Además,  no  soy  en  manera  algnna 
competente  para  constituirme  en  censor  de  las  obras  qué  han  dado  á  la 
publicidad  sujetos  de  vasta  instrucción  y  de  grande  é  ilustrado  criterio, 
como  han  sido  y  son  todos  los  que  han  narrado  los  acbntecimienixys 
del  pais. 

Me  limitaré,  por  tanto,  con  bastante  timidez  por  cierto,  k  hacer 
unas  pocas  citas,  y  eso  respecto  de  algunos  hechos  que  corresponden  6  se 
relacionan  con  la  Historia  del  Estado  soberano  de  Bolívar. 

I,  El  señor  José  Manuel  Bestrepo,  á  la  página  36  del  tomo  3.^  de 
su  obra  titulada  '^  Historia  de  la  revolución  de  la  Hepúblioa  de  Colom* 
bia^  en  la  América  meridional"  (edición  deBesanzon,  1858)  refiere  que 
la  acoion  de  Tenerife  tuvo  lugar  el  25  de  Junio  de  1820,  cuando  de  ks 

Íiezas  ofíoiales  suscritas,  respectivamente,  por  el  Teniente  Coronel  José 
laria  Córdoba  y  por  el  Comandante  español  Don  Ignacio  Bomero,  rnu- 
blicadas  en  los  números  1,089  y  1,090  del  Diario  de  Bolívar^  y  que  ha- 
cen parte  de  esta  Colección,  resulta  que  ese  combate,  librado  por  el  va- 
liente Comandante,  después  General  Hermógenes  Maza,  se  verificó  ¿  las 
(ñndo  de  la  mañana  del  27  de  Junio  citado.  Los  que  posteriormente. han 
escrito  sobre  la  Historia  nacional,  como  el  señor  D«  José  María  Baraya,  en 
la  página  134  de  la  parte  primera  de  la  obra  ^'  Biografías  militares,'^  y 
el  señor  Isaao  Bibon  al  folio  52  del  folleto  titulado  ^^  Noticias  sobre  la 
inauguración  del  monumento  conmemorativo  del  6  de  Agosto  de  1810  " 
(edición  de  la  imprenta  de  La  Palestra — 1874),  también  han.  incorrído 
en  esa  inexactitud,  probablemente  por  haber  tomado  la  fecha  del  texto 
dd  señor  Bestrepo. 

II.  Este  mismo  historiador,  en  el  tomo  primero  de  la  obra  ciliada,  á 
Id  página  208,  afirma  que  el  Mariscal  de  campo,  Don  Francisco  de  Mon- 
talvo,  nombrado  Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Uogó  á 
Santa  Marta  el  30  de  Mayo;  y  por  las  piezas  oficiales  qué  corren  en  esta 
Colección,  se  ve  qúo  el  señor  Montalvo  llegó  al  puerto  de  Rio  Hacha 
el  30  de  Mayo  de  1813,  que  el  Siguiente  dia  31,  se  hallaba  ^n  Rio  Háeháj 
y  qte  ¿  bordo  del  bergantín  de  guerra  "  El  Borja  "  llegó  a!  puerto  d« 
Sáfüti  Mit^'tá  él  i  de'thinio  del  año  expresado. 
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Itl.  El  sefiot*  destrepo  en  el  Tomo  1/,  folio  183,  tratando  de  la 
campaña  del  Coronel  Simón  Bolívar  por  el  tío  Magdalena  en  1812  y  1818, 
«e  expresa  asi  :  *^  El  enemigo,  que  se  jaetaba  de  qae  ni  ann  parlamenta- 
*^  ríos  recibiría,  hnyó  vergonzosamente  del  Banco  hacia  Ohitiguaná^  en  lo 
*^  interior  de  la  Provincia-,  cuando  supo  que  Bolívar  se  hallaf>a  á  tres  le- 
^*  guae  de  distancia.  Éste  le  persiguió  vivamente,  le  alcanzó  en  (7Atn- 
''  g^aná,  donde  le  batió  el  1.^  de  Enero,  quitándole  cuatro  embarcaciones 
**  de  guerrtique  se  habian  introducido  por  el  rio  Cesar,  la  artillería,  fusi- 
**  les  y  pertrechos."  Y  examinado  el  Discurso-mensaje  que  el  ciudadano 
Manuel  Rodríguez  Toríces,  Presidente  gobernador  del  Estado  de  Carta- 
gena, dirigió  á  la  Cámara  de  Representantes  del  mismo  Estado  en  8  de 
Enero  de  1813,  documento  oñcial  que  se  registra  en  esta  Colección,  se 
observa  que  el  Coronel  Simón  Bolívar  se  apoderó  del  punto  fortificado  del 
Guamalel  30  de  Diciembre  de  1812,  de  cuyo  hecho  guardn  silencio  el  se- 
ííoí  Rei&tarepo  :  que  el  1,^  de  Enero  de  1813  entró  triunfante  en  el  BancOy 
y  que  el  2  del  propio  Enero  W^tc^- precipitadamente  á  uhiriffvaná. 

IY«  Dice  también  el  señor  Restrepo  que  :  ^^  entre  las  providencias 
que  se  dictaron  (por  el  Gobierno  de  Cartagena)  para  quitar  al  enemigo 
(el  ejército  sitiador  de  Morillo)  los  recursos  y  comodidades  que  pudiera 

'y  hallar  en  Turbaco,  fué  una,  mandar  quemar  esta  hermosa  población 

*'  Ningún  otro  lugar  fué  arruinado  por  el  fuego  de  los  patriotas " 

Me  parece  que  esto  no  es  tan  exacto  como  lo  refiere  dicno  historiador  al 
folio  354  del  Tomo  1.**  citado.  La  justicia  y  la  imparcialidad  exigen,  en 
mi  humilde  sentir,  que  la  Historia  mencione  igualmente  las  otras  pobla- 
ciones que  sufrieron  ese  estrago,  y  quQ  so  tenga  en  cuenta  por  ella  el 
gran  sacrificio  que  soportaron  sus  moradores. 

Fueron,  en  efecto,  también  devoradas  por  las  llamas,  con  el  propósito 
que  se  deja  indicado,  las  poblaciones  de  Ternera,  Santa  Rosa,  Santa  Ana 
y  Turbana,  y  muchas  haciendas  y  estancias  ubicadas  á  las  inmediaciones 
de  la  plaza  de  CartaoenfCL 

Don  Francisco  de  Montalvo,  como  Virey,  en  la  "Instj-uccion  sobre  el 
estado  en  que  dejó  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  30  d,e  Enero  de  1818, 
'¿  su  aucesor  el  Excelentísimo  señor  Don  Juan  de  Sámano,"  que  es  mi  do- 
cmnentó  oficial,  tratando  de  su  traslación  de  Santa  Marta  á  la  Provincia 
Áe  Cartagena  para  establecer  el  sitio  de  la  plaza  en  1815,  dice  :  '^  El  20 
^'  (de  Agosto)  llegamos  á  la  hacienda  Palenquitlo,  en  dondq[|)ermanecimos 
^'  algunos  dias,  porque  habiendo  el  enemigo  incendiado  á  Tttrbaco,  bntbb 
"  OTHAS  POBLACIONES,  no  pudimos  seguir  á  él,  hasta  que  por  último  &e 
^'  fijó  el  Cuartel  general  en  este  punto,  á  donde  me  trasladé  el  2  de  Sep- 
^  tíembre.*-  - 

El  señor  Doctor  Juan  Fernández  de  Sotomayor  y  Picón,  en  un  folle- 
to que  publicó  en  esta  capital  en  1825^  y  que  en  la  parte  conducente  se 

Inserta  en  esta  Colección,  expone:  " Los  indios  y  vecinos  de 

Tniana  (Turbana),  se  decidieron  desde  el  principio  por  la  causa  de  la  In- 
dependencia, y  en  el  sitio  de  Morillo  á  la  plaza,  prefirieron  incendiit  todo 
^  pueblo,  comenzando  por  la  iglesia,  que  era  muy  regular,  para  que  el  ejér- 
xñto  español  careciese,  como  sucedió^  de  este  recurso  ;  pues  siendo  un 
ponto  importante  por  su  salubridad  é  inmediación  de  Turbaco  y  hacienda 
ie  Torreeillay  donde  se  fijó^el  Cuartel  general,  debian  ocuparlo,  como  lo 
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hicieron,  los  Morcderosj  (*)  aunque  reducidos  á  vivir  bajo  los  árboles  que 
se  escaparon  del  incendio " 

También  en  la  Relación  histórica  sobre  '^  el  sitio  y  toma  de  Cartage*- 
na  por  el  General  Morillo,"  publicada  en  la  ^*  Gaceta  de  Bolívar/'  de  6 
de  Diciembre  de  1872,  número  834,  se  dice  esto  : 

"  Partb.5.*  -^^  El  General  Morillo  comenzó  á  desembarcar  sus  tro- 
"  pas  en  Guayepo  el  dia  22  (J)  y  concluyó  en  los  dos  inmediatos.  Una 
^'  División  española  fué  destinada  en  seguida  á  Santa  Catalina,  con  cuyo 
"  motivo  el  Gobierno,  con  los  moradores  de  Santa  Rosa,  Ternera,  Turba«- 
"  co  y  Santa  Ana,  mandó  poner  fuego  á  estas  poblaoioneSj  para  privar  al 
'^  enemigo  de  alojamiento  y  abrigo,  obligándose  á  remunerar  por  esta 
^^  pérdida  á  los  propietarios,  cuando  mejorase  el  estado  de  las  cosas.  So- 
^'  metiéronse  gustosos  aquellos  ciudadanos  al  sacrificio  que  la  Patria  exi«- 
"  gia  de  ellos  ;  y  en  breve  tiempo,  en  el  espacio  de  muchas  leguas  se 
''  destruyeron  todas  las  haciendas  y  caseríos,  se  cegaron  los  baminos,  y  Ips 
^'  habitantes  se  retii^aron  al  bosque  con  sus  ganados.  Merecen  particular 
"  elogio  los  habitantes  de  Turbana^que  espontáneamente  prendieron  fuego  á 
'^  sus  habitaciones,  y  Don  Antonio  Villanueva,  que  practicó  otro  tanto  con 
^^  todas  sus  haciendas  situadas  en  el  Coco,'* 

V.  El  mismo  señor  Restrepo  refiere,  en  fin,  que  el  bombardeo  de  la 
plaza  de  Cartagena  por  las  fuerzas  navales  de  Morillo  principió  el  25  de 
Octubre  (página  373,  Tomo  1.®),  y  \o  repite  el  señor  José  María  Quijano 
Otero  en  el  número  241  de  su  '^Compendio  de  Historia  patria  para  el  uso 
de  las  escuelas  primarias  de  Colombia."  Pero  el  señor  Juan  José  Nieto 
en  la  "  Geoguafía  de  la  Provincia  de  Cartagena,"  y  el  Autor  de  la  Rela- 
ción histórica  citada  ya,  expresan  que  el  bombardeo  comentó  el  24  de 
Octubre  de  1815.  Lo  mismo  míinifiesta  el  señor  Doctor  D.  EL  Araújo  en 
su  "  Tratado  de  Geografía  física  y  política  del  Estado  de  Bolívar  "  al  fo- 
lio 120,  edición  de  1871. 

VI.  El  señor  José  María  Quijano  Otero,  en  la  Parte  3.*  del  Compen- 
dio referido  (Escuela  normal,  número  194,  folio  289  del  Tomo  5.®)  ei^resa: 
"  que  el  Brigadier  Ruií  de  Porras  (en  1815)  atacó  y  tomó  con  una  Di- 
^'  visión  de  mil  hombres  á  Mompos,  desde  donde  debía  obrar  en  combi- 
^^  nación  con  Calzada,  á  quien  suponian  ya  (Montalvo  y  Morillo)  apode- 
'^  rado  de  los  valles  de  Cúcuta  y  de  la  ciudad  de  Ocaña "  No  encuen- 
tro exactitud^  el  relato  de  este  pasaje. 

Don  Ignacio  de  la  Rus  (que  algunos  escriben  Larrus),  con  una  Di- 
visión realista  ocupaba  á  Mompos  desde  el  29  de  Abril,  en  que  atacó  y  se 
apoderó  de  dicha  ciudad  ;  y  no  fué  necesario  que  el  Brigadier  Porras 
abriera  hostilidades  contra  ella.  Aunque  el  General  Florencio  Palacios 
con  un  resto  miserable  del  ejército  republicano  de  la  Union  que  mandaba 
el  General  Simón  Bolívar,  quiso  atacar  á  Mompos,  ocupada  por  De  la 
Rus, le  fn^  imposible  hacerlo,  porque  todos  los  terrenos  que  rodean  aque^ 
lia  ciudad  son  bajos  y  se  hallaban  tan  anegados  por  las  avenidas  de  los 
ríos  Cauca  y  Magdalena,  que  se  hicieron  intransitables,  en  circunstancias 


(*)  Así  llamaban  &  lof-  aoldados  venezolaaos  del  ejército  realista  que  yinisaofi  á  Uft 
órdenes  del  Coronel  Francisco  Tomas  Morales. 

(i)  Fué  el  19  de  Agosto,  pnes  el  20  hubo  un  ligero  combate  en  Santa  Catalina  en» 
tre  una  Compaftía  española  del  regimiento  de  Iieon  j  otra  de  patriotas. 
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de  qne  los  indepesdientes  carecían  en  absolato  de  baques  de  guerra  por 
aquella  f eolia.  ^ 

Se  verá  en  las  Instruccio7ies  que  el  Brigadier  Ruiz  de  Porras  recibió 
en  Santa  Marta  para  seguir  á  Moinpos  en  Julio  de   1815,  j  que  hacen 

5 arfe  de  esta  Colección,   que  la  División  que  so  puso   á  órdenes  de  este 
efe  se  componía  "de  los  regimientos  de  Puerto  Mieo,  Granaba,  todo  el  de 
^*  AUmeraj  una  compañía  de  caballería  de  Femando  VII Y  la  División  qüb 

^^  ESTÁ  EN  MOMPOS. 

El  historiador  señor  Restrepo,  á  la  página  857  del  Tomo  1.^,  trata 
este  punto  con  mucha  exactitud* 

VII.  El  Doctor  José  María  Baraya,  en  la  biografía  del  General  José 
Ucros  (página  190),  dice  :  "  Por  aquel  tiempo  (año  de  1815),  exaltadas 
''  las  pasiones  en  Cartagena  por  la  conducta  de  los  realistas  de  Santa 
^^  Marta  y  los  i^seainatos  de  los  patriotas  en  Bocachica,  tomó  parte  (Ucros) 
''  en  el  motín  contra  los  españoles  encarcerados  en  la  Casa  de  la  ínquisi* 
"  cion,  el  cual  dio  por  resultado  el  sacrificio  do  éstos.,  acto  sangriento  que 
'^  solo  las  circunstancias  lo  hacían  excusable."  Como  el  señor  Baraya 
Alude  en  la  parte  copiada  á  los  ases\natos  ordenados  por  elOoronel  Tomas 
Morales  en  la  isla»  de  Bocachica  en  Diciembre  de  1815,  y  el  hecho  de  la 
Inquisición  se  verificó  el  6  de  Julio  del  mismo  año,  se  comprende  que  lo 
ocurrido  «n  Bocachica  cinco  meses  después  del  suceso  sangriento  de  la 
Cárcel  de  la  Inquisición,  no  pudo  servir  de  móvil  en  la  ejecución  de  éste. 

Como  tengo  manifestado,  no  continúo  en  la  labor  de  citai'  todos  los 
pasajes  que  merecen  rectificarse  en  las  obras  de  los  historiadores,  j  las 
fechas  que  deben  corregirse  (muihas  de  las  cuales  están  equivocadas  por 
descuidos  muy  comunes  en  no  corregir  los  errores  de  imprenta),  porque 
basta  lo  expuesto  al  fin  que  he  tenido  en  mira. 

Hacen  parte  de  esta  Colección  varios  artículos  copiados  del  "Diccio» 
nario  geográfico-histórico  de  las  Indias  occidentales  ó  América,*'  obra  es*» 
crita  por  el  Coronel  Don  Antonio  de  Alcedo,  Capitán  de  Guardias  espa- 
liolas,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Esos  artículos,  que  contienen 
«datos  estadísticos  curiosos,  tal  vez  podrán  servir  para  complementar  las 
Oeo^rafías  publicadas  por  los  señores  Juan  José  ISIieto  y  Dionisio  H* 
Araujo. 

Seguramente,  y  á  pesar  de  mi  anhelo  vehemente  por  hacer  de  esta 
Colección  de  documentos  una  obra  interesante  á  los  ojos  de  mis  compa-» 
iríotás,  po  haya  logrado  mi  patriótico  propósito.  En  ese  caso  me  harán 
ellos  la  justicia  de  creer  que,  en  el  particular,  no  me  han  guiado  otros  mó^ 
viles  que  la  gloria  del  Estado  en  que  vi  la  primera  luz,  y  el  sentimiento 
de  gratitud  para  con  los  que,  con  sus  esfuerzos  y  auu  con  el  sacrificio  de 
ira  vida,  nos  han  dada  Patria  y  Libertad. 

Bogotá,  Septiembre^.**  de  1877, 

Hanüel  Ezeqüiel  Coubíles. 
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AÍ^O  DE  1808 


IMÍ  Alf  ZmBfltTO  ó  declaración  de  los  principales  hechos  que  han  moti- 
vado la  creación  de  esta  Junta  Suprema  de  Sevilla,  que  en  nombre  del 
señor  Fernando  Vllgobierna  los  Reinos  de  Sevilla',  Córdova,  Granada, 
Jaeii}  Provincias  de  l^tremadura,  Castilla  la  Nueva,  y  demás  que  vayan 
sacudiendo  el  ytigo  del  Emperador  de  los  franceses. 

La  España  descansaba  en  su  propia  grandeza^  conservada  por  tantos 
siglos,  7  contaba  con  la  alianza  j  fuerzas  de  la  Francia.  Luego  que  hizo 
la  Paz  con  ésta  en  1795>  abrazó  sus  intereses  y  la.  entregó  aavíps,  dinero, 
tropa  y  cuantos  auxilios  quiso  exigir.  Hasta  los  propios  Beyes  de  España 
parecian  oomo  feudatarios  de  la  Francia ;  y  á  esta  unión  con  España 
puede  decirse  debe  la  Francia  sus  triunfos  y  sus  progresos- 
Entre  tanto  dominaba  sobre  la  España,  con  imperio  absoluto  y  des- 
tiótíco,  el  perverso  Gk>doy ,  que,  abusando  de  la  excesiva  bondad  de  nuestro 
JSej  Carlos  ZV,  se  apropió  en  diez  y  ocho  años  de  favor  los  bienes  de  la 
Corona,  los  intereses  de  los  particulares,  los  empleos  públicos  que  distri* 
huía  in&memente,  todos  los  títulos,  los  honores  y  hasta  el  tratamiento  de 
Altesa,  con  las  dignidades  de  Generalísimo  y  Almirante,  y  con  dereqhos 
aumentados  á  inmensas  y  escandalosas  cantidades  que  echaban  el  colmo 
¿nuestra  miseria. 

Como  parece  que  aspiraba  al  Trono  real,  y  le  servia  de  estorbo  para 
esto  el  Príncipe  de  Asturias,  Don  Fernando,  aoometió  derechamente  á  su 
sagrada  persona :  le  atribuyó  conspiraciones  contra  su  augusto  padre^i  y 


■^■ta 


(*)  Los  doomneirtos  en  qoe  constan  machoB  hedhos  de  grandísima  importaneia  7 
trafloefidencia  qne^  deanes  de  la  abdicación  de  Carlos  IV,  se  siguieron  en  el  territorio  de 
la  Penfnsnla  española  en  el  año  de  1808,  se  enonenlsan  inísertoe,  y  pueden  loe  leotoxes  de 
60la  GoleooioB  oonsultarloe,  en  laa  obras  de  algunos  historiadoree  7  en  el  Tomo  II  de  los 
'*  Dooameatoa  para  la  Hjbrtóriiw  de  la  vida  pública  del  Libertador  de  Gdlombiai  Perd  7  Bo* 
1ÍT¡%"  impresos  en  Gar&oas  en  1875  por  diq^xmolati  del  General  Antonio  títumian  ^Bianoo^ 
Presidente  de  loa  Bstadoi  Unidos  de  Veneraéla. 
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bajo  este  pretexto  lo  hizo  arresrtar  y  se  expidió  la  horrible  círcalar  de  SO 
de  Octubre  de  1607  y  la  propiamente  riaícula  de  5  de  Noviembre  8Í- 
guiente.  Los  pueblos  vieron  una  y  otra  con  espanto  :  no  le  dieron  fe 
alguna,  y  el  Consejo  de  Castilla,  lUníado  al  conocinriento  de  esta  causa^ 
declaró  unánime  inocente  al  Principe  de  Asturias. 

£1  Rey  padre  no  se  conformó  con  esta  providencia,  é  hizo  castigar 
con  dureza  á  los  pretendidos  cómplices  del  Príncipe  de  Asturias.  Bastaba 
al  pueblo  español  el  nombre  de  su  Rey  para  obedecer  y  sufrir  don  silen- 
cio ;  duró  asi  hasta  el  mes  de  Marzo  de  este  año  de  1808,  en  que  el  peli-« 
gro  del  mismo  Rey  y  de  la  Patria  convirtieron  stí  paciencia  en  furor. 

Habia  precedido  que  los  Reyes*  de  Portugal  se  habian  visto  obliga-» 
dos  á  abandonar  á  Europa,  pasar  á  América  y  mandar  á  sus  vasallos  no 
hiciesen  resistencia  con  las  armas  al  ejército  francés  que  entraba  en  su 
territorio.  Tanta  moderación  no  templó  ni  calmó  la  ambición  de  ,  Napo- 
león. Sus  tropas  se  apoderaron  de  Portugal^  é  hicieron  en  él  estragos 
que  estremecen  la  humanidad.  Agregó  Napoleón  á  su  Imperio  esté  Rei- 
no, y  le  impuso  contribuciones  tan  duras,  cuales  no  hubiera  sufrida  del 
más  feroz  conquistador. 

España  vio  en  este  ejemplo  qtte  si  sus  Reyes  la  abandonaban,  pade^ 
ceria  la  misma  suerte  que  Portugal;  además,  que  ni  el  nombre  español, 
ni  el  amor  que  tiene  á  sus  Reyes,  ni  otras  mil  razones,  podian  permitir  el 
que  viesen  los  españoles  con  indiferencia  el  trastorno  de  sus  leyes  funda* 
mentales  y  la  aniquilación  de  su  Monarquía,  la  más  gloriosa  de  toda  la 
tierra. 

Habian  entrado  ya  en  este  tiempo  los  ejércitos  franceses  en  Espap^ 
ña,  se  habian  apoderado  de  sus  principales  fortolezas  y  habian  llegado 
cerca  de  Madrid,  protestando  que  nada  venian  á  mudar,  que  solo  se  tra- 
taba de  la  ejecución  de  un  proyecto  vasto  contra  la  Inglaterrai  y  qtie  su 
intento  era  hacemos  felices. 

A  esta  sa2on,  pues,  se  publica  y  aun  se  dan  pruebas  de  que  los  Be- 
yes padres  y  toda  la  real  familia  abandonan  la  capital,  pasan  áAndalucía, 
Í  en' buques  ingleses  viajan  á  las  Américas.  Estaá  voces  irritan  al  pne- 
1o  extremadamente  contra  Don  Manuel  Godoy,  único  y  siolo  autcnr  de 
este  abandono.  Las  tropas  todas  de  Casa  real,  las  demás  del  ejército  y 
todos  los  vecinos  honrados  se  unen  en  Aranjnez  para  impedir  su  ejecn^ 
cion,  y  la  impiden.  El  infame  privado  excita  su  justo  enojo  y  dc4>d  la 
vida  a  la  generosidad  del  Principe  de  Asturias.  El  Rey  Carlos  renuncia 
la  corona  y  remite  al  Consejo  el  instrumento  más  auténtico  de  esta  libre 
abdicación.  En  sucesos  tan  extraordinarios  no  se  derrama  ana  gota  de 
sangre  en  Aranjnez  :   tal  es  la  lealtad  inaudita  del  pudblo  español. 

En  Madrid  hizo  el  Consejo  publicar  la  abdicación  de  Garlos  lY,  y 
proclamar  por  Rey  á  su  hijo  mayor,  y  Príncipe  iurado  de  Asturias  el  se- 
ñor Don  Fernando  YII.  El  pueblo  áe  la  capital  y  el  de  toda  la  Nación 
recibió  esta  noticia  con  un  júbilo  de  que  no  nay  ejemplo,  y  protestó  su 
amor,  su  obediencia  y  su  fidelidad  á  su  nuevo  Rey  con  una  unión,  con  un 
ardor  y  con  demostraciones  tan  nuevas,  que  son  desconocidas  en  la  his- 
toria, aun  de  la  fidelísima  Nación  española.  Los  ejércitos  franceses  no 
pudieron  dejar  de  ver  atónitos  tan  extraños  sucesos,  y  el  incendio  mismo 
de  los  muebles  de  algunas  casas  sospechosas  de  Madrid  se  ejecutó  con  tal 
órden^  con  tanta  atención  á  que  no  padeciese  el  público  y  tan  sin  derra- 
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mamiento  de  sangre,  qne  puede  decirse  qae  sola  la  Naeioa  española   €|a 
capaz  de  semejantes  miramientos  en  un  tamul  to  popular* 

Todos  creyeron  que  los  franceses  se  unirían  con  los  españoles  para 
Celebrar  el  feliz  acaecimiento  de  haber  impedido  que  sos  Reyes  abando- 
nasen á  España  y  se  embarcasen  en  la  escuadra  inglesa.  ¡  Pero  cuál  fué 
sa  admiración  cuando  vieron  que  este  mismo  sucesa  que  debia  ser  tan 
agradable  á  los  franceses,  fué  el  pretexto  que  abracaron  para  perseguir- 
nos, destruir  nuestros  Reyes,  acabar  con  la  Monarquía  y  cometer  horro- 
res de  que  la  historia  no  habla  ni  puede  ha'blar  !  Se  han  multiplicado 
éstos  tanto,  qué  será  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  poner  algún  or- 
den en  la  relación  de  los  que  vamos  á  indicar. 

Fué  lo  primero. entrar  el  ejército  francés  en  Madrid,  fijar  artillería 
en  varios  sitios  públicos  y  usar  del  Imperio,  como  no  lo  hubiera  hedió 
ningnn  Monarca  de  España  ;  seguían  entre  tanto  las  aclamaciones  de 
Femando  YII^  pero  Carlos  IV,  engañado  tantas  veces,  hacia  su  protesta 
de  la  abdicación  anterior  :  la  enviaba  á  Bayona  a  Napoleón  I  y  ponía  su 
suerte  en  manos  de  éste. 

Femando  YII  saK'ó  en  persona  á  recibir  al  mismo  Napoleón,  que 
habla  prometido  y  hecho  publicar  por  el  Duque  de  Berg,  que  venia  á  Es- 
paña, señalando  á  esta  venida  cuatro  días  de  ormino.  Fernando  YU  en- 
vió delante  de  si  á  su  hermano  el  Infante  Don  Garlos,  que  no  encontrando 
á  Napoleón,  se  entró  en  Francia.  Siguióle  el  Rey  Fernando  hasta  Yito- 
na,  y  en  esta  ciudad  el  pueblo,  &  quien  su  corazón  tierno  y  leal  le  hacia 
presagiar  el  triste  destino  que  le  esperaba  en  Francia,  le  impidió  el  salir, 
cortó  Jos  tirantes  al  coche  y  gritó  que  no  se  entregase  á  Napoleón.  E.^ 
Rey,  confiado  en  su  propia  generosidad  y  en  la  grandeza  de  su  alma,  ie 
hizo  sordo  á  estos  clamores,  cotitinuó  su  viaje  y  entró  en  Bayona  á  abra- 
zar á  Napoleón,  que  lo  había  llamado  á  sí  con  mil  caricias  y  seguridades 
fingidas,  dándole  en  sus  cartas  el  tratamiento  de  Rey  de  España* 

Antes  de  se^r,  volvamos  á  Madrid  y  á  los  horribles  hechos  d3  qae' 
fué  espectador.  Femando  YII  había  creado  una  Junta  Suprema  ád  Go^ 
bierno,  cuyos  niiembros  señaló,  y  por  Presidente  á  su  tío  el  Infan^  Doá* 
Antonio.  Era  precisó  destruir  esta  Jxmta  y  consumar  los  proyectos  d^ 
iniquidad  que  estaban  tramados  :  para  esto  se  hizo  salir  de  Maand  y  pa* 
aar  á  Francia  á  la  familia  real,  sin  eitceptuar  aquellos  infantes  qi:e  por  sa 
tierna  edad  parecía  debían  inspirar  alguna  compasión.  El  puebb  de  Ma- 
drid se  enfdreció  á  vista  de  este  hecho,  y  el  ejército  francés  tomó  de 
aquí  pretexto  para  entrar  armado  y  con  artillería  el  2  de  Maf  o,  pelear 
labiosamente  con  aquel  pobre  pueblo  y  cometer  en  él^nna  carnicería  que 
ahora  mismo  hace  temblar  su  memoria.  El  débil  Gobierno  español,  opri- 
mido por  el  Duqae  de  Berg,  después  de  haber  prohibido  á  las  tropas  espa- 
ñolas qae  saliesen  á  ayudar  á  sus  hermanos,  se  presentó  en  público  en  las 
calles  de  Madrid,  y  á  su  vista  dejó  el  pueblo  las  armas  y  calmó  todo  sa 
furor.  ^ 

Esta  obedienda,  este  respeto  propio  del  pueblo  español,  en  vez  de 
aplacar  irritó  al  ferocísimo  Murat,  y  bajo  el  pretexto  de  ^ue  llevaban  los 
del  pueblo  armad,  con  todo  que  no  se  les  proníbió  esto  sino  poír  tma  ley 
posterior,  los  hi20  arcabacear  &  sangre  fría.  Padecieron,  pues,  la  maerto 
saoéidotes,  solo  por  llevar  un  cortaplamas  ;  artesanos  por  navajas  6  ins- 
tromMitós  de  sos  oficios,  y  toda  clase  de  gentes  por  el  puro  antojo  de 
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aa  ejército  furioso,  sin  honor,  sin  roligion  y  sin  consideracionea* 

jDespues  se  obligó  á  salir  para  Bayona  al  infante  Don  Antonio.  H^ 
bia  señalado  Fernando  VII  los  vocales  de  la  Ji^nta  de  Gobierno,  y  nadie 
podia  agregar  otros  ;  no  obstante,  el  extranjero  Marat  no  tuvo  rabor  de 
obligar  á. estos  vocales  ¿  que  en  sn  presencia  misipa  lo  eligiesen  Presi'*' 
dente,  circunstancia  que  basta  sola  para  convencer  la  hórriole  violeacif^ 
con  que  se  procedia  :  sin  embargo,  firmaron  este  decreto  y  lo  publicaron 
todos  los  vocales  de  la  Junta,   ¡  Qué  vasallos !   [  Qué  españoles  I 

Se  pretendia  entre  tanto  por  los  franceses  formar  un  partido  en  Ma-* 
drid  y  en  el  Reino  por  Carlos  lY,  y  se  valian  d^  proclamas  capciosas  r 
otros  medios  indecentes,  pero  nada  pudieron  conseguir.  Los  autores  da 
*  estas  tramas  quedaron  sin  castigo  ;  pero  la  Nación, la  Europa,  el  Mundo 
todo  han  visto  que  los  franceses  han  faltado  á  la  verdad  descaradamente, 
cuando  han  publicado  que  en  España  hay  divisiones  y  partidos.  No  )q9 
hay^  p^ra  perpetua  ignominia  de  los  que  han  esparcido  lo  contrario  ;  la 
Nación  entera  grita  que  no  desea,  no  ama,  no  es  de  otro  Bey  que  del  90- 
fíor  Fernando  Vil. 

Pareció  al  fin  en  el  Consejo  de  Castilla  la  protesta  de  Carlos  IV,  en- 
viada por  Napoleón  á  Murat,  y  este  Tribunal,  dominado  de  un  terror,  que 
será  su  eterna  deshonra,  decidió  que  Femando  el  Vil  no  era  Bey  de  ]^ 
pflña,  y  si  Carlos  IV ,  por,  la  nulidad  de  su  abdicación*  ¡  Qué  reflexiona 
se  presentan  de  tropel  aqui,  cuando  se  qonsid^ra  que  el  Consejo  es  el  pri-» 
mer  Tribunal  de  justicia  del  Beino,  y  sus  Ministros  los  ^nistros  de  l^ 
!eye8  I   Pero  continuemos. 

,  Por  haber  Carlos  IV  reasumido  la  corona,  entró  otra  vez  en  I^  po«f 
tefitad  de  elegir  Qobernador  del  Beino,  y  afectando  el  espíritu  y  lenguaje 
frasees  basta  en  las  palabras,  señaló  para  este  empleo,  con  el  nqn^bre  4^ 
Lugir-teniente,  á  M!urat,  ó  sea  al  Duque  de  Berg.  Hasta  aquí  parecía 
que  ie  habian  guardado  las  formas,  pero  muy  breve  se  acabó  hasta  }a 

S^rit^cia  de  ellas.  En  4  de  Mayo  se  declaró  Bey  ^n  BayGf^a  á  Carlos 
i  qtien  decía  que  quería  consagrar  los  lültimds  días  de  sm  vida  al  go* 
lllettQ^y  felicidad  de  sus  vasallos.  Pues  en  el  dia  8,4^1  mismo  Mayo  se 
QlkiflÓ:..)^  Bey  Cárl<^  de  todo  esto,  y  renui^qióla  corons^  de  Jlspaña  ^n 
&vor  del  Emperador  Napoleón,  con  facultad  expresa  de  que  és^  la  ^%v 
díes^  po^er  en  quien  quisiese  á  su  voluntad.  [  Qué  opntradiooi^ne^  I 
I  Qué  insensatez  I  ' 

La  ])&>narquía  de  España  no  era  de  Carlos  IV,  ni  éste  la  teniít  poü 
si  mismo,  ano  por  derecho  de  la  sangre,  según  nueí^tias  leyes  ínudam^^** 
I  ,  tales;  y  el  i^iismo  Carlos  IV  acababa  de  sentarlo  y  deqirlo  en  la  peasmi- 

r  cion  del  Bekio.  ¿  Con  qué  autoridad,  con  qué  derecho  enajena  la  <^roDa 

I  d^  España,  y  trata  i  los  españoles  como  á  rebaños  de  aniíuale^  qw  fuc^x^ 

I'  en  los  oampo^?  ¿  Con  qué  poder  priva  á  la  Monarquía,  á  sua  hijQ>  y  4oa*^ 

gandientes,  y  á  todos  los  herederos  d^  ella  por  el  tiaciqíientff^  7  PP^r  Ui 
sangre  ? 

Será  ciertimente  una  prueba'  auténtica  de  ceguedad  espesísima  á 
qu^  conduce  la  ambición,  el  que  Napoleón,  con  su  ponderado  t^^pto,  no 
baya  conocido  eatas  verdades,  y  haya  echado  sobre  sí  la  infamia  eteiHü 
de  haber  recibido  la  Monarquía  española  de  quien  ningui)  der0cbO|  pií^ 
gnn  poder  tenia  para  dársela.  Y  la  misma  nulidad  habría^  ú  iQgWf  «w 
infames  designios  de  poner  por  Bey  de  Espafia  i  3a  b«ni)aoo  Joa^  ^99^^ 
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leon,  pues  ni  ¿ate,  ni  Napoleón  I  pueden  ser  ni  serán  Iteyes  de  Espafia, 
sino  por  el  derecho  de  la  sangre»  qae  no  tienen,  ó  por  elección  nnánime* 
de  loe  españoles,  que  jamás  la  harán, 'y  sépanlo  asi  desde  ahora  para 
siempre. 

Se  qnisieron  autorizar  estas  violencias  con  el  nombre  7  firma  de 
Femando  YU,  7  para  ello  se  publi(ió  primeramente  su  renuncia  á  favor 
de  Carlos  lY,  su  padre,  7  después  otra  segunda  á  favor  de  Napoleón,  la 
qne  firmaron  violentamente  Fernando,  su  hermano  el  infante  Don  Carlos 
7  so.  tío  el  infante  Don  Antonio.  Ha7  motivos  gravísimos  para  presumir 
que  estas  dos  renuncias  son  supuestas,  pero  dado  que  sean  verdaderas,  en 
ellas  mismas  está  evidente  la  violencia  con  que  se  nan  hecho  7  su  entera 
nulidad.  En  4  de  Ma7o  reasumió  el  trono  Carlos  lY,  7  con  fecha  del  6 
aparece  la  renuncia  de  Fernando  YII.  Si  Carlos  lY  pedia  por  sí  mismo 
reasumir  el  trono,  ¿  á  qué  la  renuncia  de  Femando  YII  ?  Si  esta  renuncia 
era  del  todo  necesaria,  ¿  con  qué  autoridad  reasumió  antes  de  ella  Carlos 
I Y  el  trono  ? 

£1  mismo  argumento,  7  aun  más  fuerte,  ha7  en  la  renuncia  del  sefio- 
río  de  Espafia  en  Napoleón.  Carlos  lY  la  hizo  en  8  de  Ma7o  7  Fernando 
VII  en  12.  No  fué,  pues,  válida  la  de  Carlos  I Y  en  8,  porque  faltaba  la 
de  Femando  YII,  7  si  fué  válida,  ¿  para  qué  se  exigía  esta  otra  ? 

En  uila  7  en  otra  la  violencia  que  se  ha  heleno  á  todos  es,  no  solo 
manifiesta,  sino  que  no  tiene  ejemplar.  Fernando  el  YII  fué  tratado  luego 
que  entró  en  Francia  con  un  desprecio  que  no  podia  imaginarse.  Está 
rodeado  de  guardias  francesas:  se  le  ha  separado  de  los  de  su  comitiva: 
ae  1q  ha  reducido  á  un  estado  miserable,  7  aun  se  le  ha  amenazado  con  la 
pérdida  de  la  vida.  Lo  más  extraño  es,  que  Napoleón  I  con.toda  esta 
ignominia  no  ha  conseguido  su  fin.  Después  de  Fernando  YII,  su  herma- 
no el  infante  Don  Carlos,  toda  la  real  familia  7  su  descendencia,  quedan 
eon  un  derecho  inviolable  al  trono  de  España. 

Causará  admiración  ala  posteridad  que  el  Consejo  mismo  de  Casti^* 
se  ha7a  prestado  á  tantas  7  tan  horribles  usurpaciones,  7  las  ha7a  anti 
asado  con  su  nombre,  el  cual  ha  engañado  á  algunos  poso  reflexivos. 
tnAfl  «claro  que  la  luz  que  el  Consejo  de   Castilla  no  tiene  poder  nlgt 
para  mudar  la  Dinastía  reinante  7  trastornar  las  le7es  fundamentales  en 
el  orden  de  la  sucesión.   Las  consecuencias  horribles  de  habérsele  obliga- 
do á  abrogarse  este  poder  que  no  tiene,  han  traido  males  gravísimos  á  la 

Nación  entera.  ,.  .  , 

Ha  sido,  pues,  de  toda  necesidad,  el  que  para  el  remedio  de  ellos  se 
ha7a  creado  k  Junta  Suprema  de  gobierno  de  Sevilla,  á  instancia  del 

Ceblo,  7  que  en  uso  de  sus  facultades  se  ha7a  declarado  independiente, 
y»  desobedecido  al  Consejo  7  Junta  Superior,  ha7a  cortado  toda  comu- 
nicación con  Madrid,  ha7a  levantado  ejércitos  7  hécholos  caminar  á  pe- 
lear eon  los  franceses.  Dios  ha  echado  su  santa  bendición  sobre  nosotros 
V^aestras  puras  intenciones.  Desde  el  23  de  Ma7o  al  27,  toda  la  Nacioa 
se  ha  levantadp  en  masa  á  proclamar  á  su  Rey  7  defender  á  su  Patria.  Se 
han  elegido  Capitanes  generales  7  Jefes  del  ejército.  Se  han  organizado 
éstos-  loe  pueblos  corren  con  ardor  á  las  armas,  7  las  clases  7  cuerpos 
pudientes  ha^n  abundantes  donativos. 

Andaludía  estaba  acometida  por  un  ejército  francés,  en  el  memento 
mismo  en  que  levantó  la  voz  por  su  Religión,  por  su  Re7  y  por  su  Pa- 
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trÍ9f;'7  en  menos  de  quince  dias  lo  tenemos  ya  cercada  y  no  podrá  escapar 
ó  de  una  rendición  <S  de  una  retirada  vergonzosa*  La  escuadra  francesa 
surta  en  Cádiz  acaba  de  arriar  su  bandera  y  entregarse  á  nosotros  á  dis- 
creción. Las  Provincias  de  España  van  reconociendo  en  esta  Suprema 
Junta  el  fiel  depósito  de  la  Real  autoridad  y  el  centro  de  la  unión,  sin  el 
cual  nos  expondriamos  á  guerras  interiores  ó  civiles  que  arruinarían  del 
todo  nuestra  santa  causa. 

Hemos  tratado  un  armisticio  cenólos  ingleses,  tenemos  libre  comu- 
nicación con  ellos:  nos  han  pfrecido  y- dado  muchos  auxilios  y  esperamos 
otros  mayores;  se  ha  desembarcado  parte  de  sus  tropas  y  pelea  ya  en  al- 
gunos de  nuestros  puntos:  están  en  Cádiz  prontos  á  embarcarse  tres  En- 
viados nuestros  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  ,que  tratarán  y  ajustarán  sin 
duda  una  paz  durable  y  ventajosa  con  la  Nación  inglesa.  Portugal  está 
Conmovido  y  pronto  á  sacudir  su  vergonzoso  yugo. 

Las  Américas  tan  leales  á  su  Rey,  como  la  España  europea,  no  pue- 
den dejar  de  unirse  á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno  mismo  sera  el  esfuerzo 
de  am.bas  por  su  Rey,  por  sus  Leyes,  por  su  Patria  y  por  su  Religión. 
Amenazan,  ademas,  a  las  Américas  si  no  se  nos  reúnen,  los  mismos  males 
que  ha  sufrido  la  Europa;  la  destrucción  de  la  Monarquía,  el  trastornó  de 
su  gobierno  y  de  sus  leyes,  la  licencia  horrible  de  las  costumbres,  los 
.  robos,  los  asesinatos,  la  persecución  de  los  sacerdotes,  la  violación  de  los 
templos,  de  laá  vírgenes  consagradas  á  Dios,  la  (extinción  casi  total  del 
culto  y  de  la  religión;  en  suma,  la  esclavitud  más  bárbara  y 'vergonzosa, 
bajo  el  yogó  de  un  usurpador  que  no  conoce  ni  piedad,  ni  justicia,  ni 
humanidad,  ni  aun  señal  alguna  de  rubor. 

Burlaremos  sus  iras,  reunidas  la  España  y  las  Américas  españolas. 
Esta  Junbi  Suprema  cuidará  de  todo  con  un  celo  infatigable.  Ljis  Améri- 
cas la  sostendrán  con  cuanto  abunda  su  fértil  suelo  tan  privilegiado  por 
la  naturaleza,  enviando  inmediatamente  los  caudales  reales  y  cuantos 
puedan  adquirirse  por  donativos  patrióticos  do  los  cuerpos,  comunidades, 

Í relados  y  particulares.  El  comercio  volverá  á  florecer  con  la  libertad  de 
i  navegación,  y  con   los  f<ivores  y  gracias   oportunas   que  le  dispensará 
érta  Juntii  Suprema,  de  que  pueden  estar  ciertos  nuestros  compatriotas. 
Somos  españoles  todos.  Seánioslo,  pues,  verdaderamente  reunidos  en  la 
defensa  de  la  Religión^  del  Rey  y  de  h  Patria. 

Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  á  diez  y  siete  dias  de  Junio  del 
año  de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Francisco  de  Saavedráy  Presidente. — El  Arzobispo  de  Laodicea^  Oo— 
administrador  del  de  esta  diócesis. — Fabián  de  Miranda  y  Sierra. — 
Frawfisco  Cienfuegos. —  Vicente  Hore. — Francisco  Díaz  Bermvdo.'-rJuan 
Fernando  Aguirre. — El  Conde  de  Tilli. — El  Marqués  de  Grañma. — JEl 
Marqués  de  las  Torres, — Andrés  de^  Miflano  y  las  Casas.-^-Antonio  Zam^ 
brana  Carrillo  de  Albornoz. — Andrés  de  Coca. — José  de  Clieca. — EuseJno 
Herrera. — Adrián  Jácome. — Antonio  Zambrano. — Manuel  Peroso.—rJosé 
Morales  Gallego. —  Víctor  Soret. — Celedonio  Alonso. — Manuel  Gil. — Joeé 
,  Ramírez. 

Por  mandado  de  Su  Alteza  Serenísima— Jíian  Bautista  Pardo,  Se- 
cretario. — Manuel  María  Aguilar^  Secretario. 
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ACTA  de  instalación  déla  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Reino. 

Aranjuez,  25  de  Septiembre. 

En  consecuencia  del  acuerdo  de  ayer  24  del  corriente,  en  conferen- 
cia preparatoria,  7  por  el  cual  se  resolvió  que  en  el  dia  de  hoy  y  hora 
de  las  nueve  y  media  de  su  mañana,  se  instalase  la  Junta  Central  Supre- 
ma y  Qnbemativa  del  Reino,  para  cuvo  objeto  fueron  citados  todos  los 
señores  Diputados  presentes  en  el  real  sitio,  que  son  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  que  deben  componer  la  Junta  de  Gobierno,  y  constan 
abajo  por  orden  alfabético,  se  verificó  la  ceremonia  en  la  forma  siguiente: 

Se  juntaron  dichos  señores  Diputados  en  la  sacristía  de  la  Capilla 
real  del  Palacio  de  este  sitio,  y  formados  salieron  á  colocarse  en  los  ban- 
cos que  á  uno  y  á  otro  lado  estaban  dispuestos  al  efecto:  oyeron  misa 
que  celebró  el  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de  Laodicea,  co-adminis- 
trador  del  de  Sevilla  y  Diputado  de  aquel  Reino;  y  en  seguida  todos  los 
señores  Vocales  prestaron  en  manos  de  dicho  Prelado  y  sobre  el  libro  do 
los  Santos  Evangelios  el  siguiente  juramento: 

"  Juráis  á  Dios  y  á  sus  Santos  evangelios,  y  á  Jesucristo  crucificado, 
cuya  sagrada  imagen  tenéis  presente,  que  en  el  destino  y  ejercicio  de 
Vocal  de  la  Junta  Central  Suprema  y  Gubernativa  del  Remo  promove- 
réis y  defenderéis  la  conservación  y  aumento  de  nuestra  santa  religión, 
católica,  apostólica,  romana,  la  defensa  y  fidelidad  á  nuestro  augusto  So- 
berano Femando  VII,  la  de  sus  derechos  y  soberanía,  la  conservación  do 
nuestros  derechos,  fueros,  leyes  y  costumbres,  y  especialmente  los  de  su- 
cesión en  la  familia  reinante,  y  en  las  demás  señaladas  en  las  mismas  leyes; 
7  finalmente  en  todo  lo  que  conduzca  al  bien  y  felicidad  de  estos  Remos 
y  mejoría  en  sus  costumbres,  guardando  secreto  en  lo  que  fuere  de  guar- 
dar, apartando  de  ellas  todo  mal  y  persiguiendo  á  sus  enemigos  á  costa 
de  vuestra  misma  persona,  salud  y  bienes  ? 

"Sí  juro. 

^'  Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  guarde;  y  si  no,  os  lo  demande  en  mal, 
como  quien  jura  su  santo  nombre  en  vano.  Amen." 

Acto  continuo  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  por  la  Comunidad  de 

Religiosos  descalzos  de  San  Pascual  do  este  sitio,  y  concluido  este  acto 

religioso  y  pasando  por  delante  del  bizarro  batallón  de  infantería   ligera 

de  Valencia,  que  se  hallaba  formado  en  dos  filas,  desde  la  salida  de  la 

'Oapilla  hasta  la  escalera  del  real  Palacio^  se  trasladaron  á  una  de  las  salas 

Írincipales  de  él,  destinada  por  ahora  para  la  celebración  de  las  Juntas, 
¡n  la  multitud  de  gentes  de  todas  clases  y  condiciones   que   llenaban  la 
carrera,  se  descubría  el  mayor  interés  y  entusiasiho  en  favor  de  su  Rey 

Í  Señor  Femando  VII,  cuyo  nombre  resonaba  por  todas  partes,  y  el  Je 
i  Junta  Suprema,  que  acaba  de  jurar  ante  Dios  y  los  hombres,  y  á  costa 
de  su  vida,  la  restauración  en  el  trono  de  un  Rey  tan  deseado,  la  conser- 
vación-de  nuestra  santa  religión,  la  de  nuestras  leyes,  usos  y  costumbres. 
La  abertura  de  las  puertas  del  real  palacio,  cerradas  tanto  tiempo  habia; 
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la  triste  soledad  de  la  aagusta  babitacion  de  nuestros  Beyes,  y  el  recuer- 
do de  la  époóa  y  motivos  porque  se  cerraron,  arrancaron  lágrimas  á  todos 
los  concurrentes,  aun  los  más  firmes,  que  hicieron  el  acto  más  tierno  ¿ 
interesante,  y  al  mismo  tiempo  más  útil,  para  excitar  á  la  venganza  con- 
tra los  causadores  de  tintos  males,  y  la  justa  confianza  en  los  sujetos  que^ 
después  de  tmtos  peligros  sufridos  por  tan  justa  causa,  todavía  se  pre- 
sentan á  arrostrar  cuantos  sean  necesarios  para  llevarla  hasta  un  fin 
dichoso.  Tal  es,  sin  duda,  el  que  debemos  esperar  de  la  unión  y  fraterni- 
dad tan  intima,  como  la  que  ofrecen  todos  los  Reinos  reunidos.  Creció  el 
entusiasmo  y  el  interés  á  la  salida  de  los  señores  Diputados  á  la  gran 
galería  de  la  fachada  principal  del  Palacio,  desdé  la  cual  su  actual  Pre- 
sidente, el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Floridablanca,  proclamó  de 
nuevo  á  nuestro  deseado  Rey  Fernando,  y  siguió  el  pueblo  por  muchas 
veces  aumentando  sus  aclamaciones,  vivas  y  enternecimientos  que  le  cau- 
saba un  Cuerpo  que  debia  llenar  tan  grandes  esperanzas,  tanto  más  bien 
concebidas,  cuanto  era  mayor  la  majestuosa  sencillez  con  que  se  ha  cele- 
brado el  acto  más  augusto  que  ha  visto  la  Nación. 

Colocados  los  señores  Diputados  en  sus  respectivos  lugares  y  pro- 
nunciado por  el  señor  Presidente  un  breve  discurso  muy  propio  de  las 
circunstancias,  se  declaró  la  J^nta  legítimamente  constituida,  sin  perjui- 
cio de  los  ausentes,  que,  según  su  acuerdo  de  ayer,  deben  componer  la 
Junta  de  Gobierno,  en  ausencia  de  nuestro  Rey  y  Sefior  Don  Fernando 
VII;  y  mandó  que  se  saque  certificación  literal  de  esta  acta,  y  se  dirija  al 
Presidente  del  Consejo  para  su  inteligencia,  la  del  Tribunal  y  demáe 
efectos  correspondientes,  Ínterin  se  le  comunican  las  ulteriores  órdenes 
que  convengan. 

Aranjuez,  25  de  Septiembre  de  1808. 

Martin  de  Garoy^  vocal,  Secretario  general  interino. 
Señores: 

ISl  Conde  de  Florida-Blanca^  Presidente  interino. — Por  Aragón:  D. 
Francisco  Palafox» — jD.  Lorenzo  Calvo. — Por  Asturias:  D,  Gaspar  MtU 
okor  de  Jovellanos. — El  Marqués  de  Campo  sagrado, — Por  Castilla  la  vie- 
ja: J9.  Lorenzo  Bonifaz  Quintano* — Por  Cataluña:  M  Marqués  de  VilleL 
— El  Barón  de  SubasoTia, — Por  Córdoba:  El  Marqués  de  la  Puebla. — D. 
Juan  de  Dios  Babé.-^FoT  Extremadura:  i?.  Martin  deGaray. — D.  Fé^ 
líe  de  Challe. — Por  Granada:  £>,  Rodrigo  Riquelme. — JD.  Luis  Oines  Fu- 
nes.— Por  Jaén:  D.  Sebastian  de  Jócano. — D.  Francisco  de  Paula  Casta- 
ñedo.— Por  Mallorca  é  Islas  Baleares:  B.  Tomas  de  Veri. — B.  José  San- 
glada  de  Togorel. — Por  Murcia:  El  citado  Presidenie  imterino. — El  Mar^ 
qués  del  Villar. — Por  Sevilla:  El  Arzobispo  de  Laodicea. — El  Cande  de 
Tillu — Por  Toledo:  B.  Pedro  de  Bivero. — B.  José  Garda  de  la  Torre. — 
Por  Valencia:  El  Conde  de  Contamina. 
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^  de  la-  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Reino  á  la 
Nación  española. 
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La  Junte  Suprema  Oabemativa,  depositaría  interina  dje  la  autoridad 
suprema,  ha  dedicado  los  primeros  momentos  que  han  seguido  á  su  for*- 
macion,  á  laá  medidas  urgentes  que  su  instituto  y  las  circunstancias  le 
prescribian.  Pero  desde  el  instante  de  sn  instalación  creyó  que.  una  de 
sus  primeras  obligaciones  era  la  de  dirigirse  &  vosotros,  hablaros  con  la 
digiüdad  que  corresponde  &  una  Nación  grande  7  generosa,  enteraros  de 
vuestra  situación,  y  establecer  de  un  modo  franco  y  noble  aquellas  reía* 
cioneB  de  confianza  recíproca  que  son  las  bases  de  toda  administración 
justa  y  prudente.  Sin  ellas,  ni  los  gobernantes  pueden  cumplir  con  el  alto 
ministerio  de  que  están  encargados,  ni  la  utilidad  de  los  gobernados  puede 
coBseffuirse. 

Una  tiranía  de  veinte  años,  ejercida  por  las  manos  más  ineptas  que 
jamás  se  conocieron,  habia  puesto  á  nuestra  Patria  en  la  orilla  del  preci- 
picio. El  opresor  de  la  Europa  vio  ya  llegado  el  momento  de  arrojarse 
sobre  una  presa  que  tanto  tiempo  há  codiciaba,  y  de  añadir  el  florón  más 
brillante  y  rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo  al  parecer  halagaba  su 
esperanza  :  k  Nación  desunida  de  su  Gobierno  por  odio  y  por  despreció: 
la  Familia  Beal  dividida;  el  suspirado  Heredero  del  trono  acusado,  calom- 
oiadot  y  si  posible  fuera,  envilecido  :  la  fuerza  pública  dispersa  y  desorga* 
nizada:  apurados  los  recursos  :  las  tropas  francesas  introducidas  ya  en 
el  Beino  y  apoderadas  de  las  plazas  fuertes  de  la  frontera:  en  fin,  sesenta 
mil  hombres  prontos  á  entrar  en  la  capital,  para  desde  allí  dar  la  ley  á 
toda  la  Monarquía. 

En  este  momento  critico  fué  cuando  sacudiendo  de  repente  el  letar-^ 
go  en  que  yacíais,  precipitasteis  al  Favorito  de  la  cumbre  del  Poder  que 
usurpaba,  y  visteis  en  el  trono  al  Príncipe  que  idolatrabais.  Una  alevosía, 
la  mas  abominable  que  se  conoce  en  los  fastos  de  la  perversidad  humana, 
os  privó  de  vuestro  inocente  Rey;  y  el  atentado  de  Bayona  y  la  tiranía 
francesa  se  anunciaron  á  España  con  los  cañonazos  del  dos  de  Mayo  en 
Madrid,  v  con  la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esforzados  mora- 
dores: digno  y  horrible  presagio  de  la  suerte  que  Napoleón  nos  preparaba. 

Desde  aquel  memorable  día,  vendida  á  los  enemigos  la  autoridad  su- 
prema que  nuestro  engañado  Rey  habia  dejado  al  frente  del  Estado;  opri- 
midas las  demás  y  ocupada  la  silla  del  Imperio;  los  franceses  creyeron 
que  nada  podia  resistirles,  y  se  dilataron  al  oriente  y  mediodía  para  afir- 
mar su  dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ]  Temerarios  I  No  vieron 
que  ultrajando  así  y  escarneciendo  al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra, 
buscaban  su  perdición  inevitable.  Las  Provincias  de  España  indignadas, 
con  un  movimiento  súbito  y  solemne  se  alzaron  contra  los  agresores  y 
juraron  perecer  jprímero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía.  •  La  Eu- 
ropa atónita  oyó  casi  al  mismo  tiempo  el  agravio  y  la  venganza;  y  unaNa« 
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cien  que  pocos  meses  antes  apenas  tenia  en  ella  la  representación  de  Poten- 
cia, se  hizo  de  repente  el  objeto  del  interés  y  de  la  admiración  del  Universo-  ' 

El  coso  es  único  en  los  anales  de  nuestra  historia,  imprevisto  en  nues- 
tras leyes  y  casi  ajeno  de  nuestras  costumbres.  Era  preciso  dar  una  direc- 
ción á  la  fuerza  pública  que  correspondiese  á  la  voluntad  y  a  los  sacrificios 
del  pueblo;  y  esta  necesidad  creó  las  Juntas  Supremas  en  las  Provincias, 
que  reasumieron  en  sí  toda  la  autoridad,  para  alejar  todo  el  peligro  repe- 
liendo al  enemigo,  y  para  conservar  la  tranquilidad  interior.  Cuáles  hayan 
sido  sus  esfuerzos,  cuál  es  el  desempeño  del  encargo  que  les  confirió  el 
pueblo,  y  cuál  el  reconocimiento  que  la  Nación  les  debe,  lo  dicen  los  cam- 
pos de  batalla  cubiertos  de  cadáveres  franceses,  sus  insignias  militares  que 
sirven  de  trofeos  en  nuestros  templos,  la  vida  y  la  independencia  conser- 
vadas k  la  mayor  parte  de  los  Magistrados  del  Reino,  y  los  aplausos  de 
tantos  millares  de  almas  que  les  deben  su  libertad  y  su  venganza.  Mas 
luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemigos,  y  la  comunicación  de  las 
Provincias  fué  restablecida,  la  autoridad,  dividida  en  tantos  puntos  cuan- 
tas eran  las  Juntas  provinciales,  debia  reunirse  en  un  centro  desde  donde 
obrase  con  toda  la  actividad  y  fuerza  necesarias.  Tal  fué  el  voto  de  la  opi- 
nión pública,  y  tal  el  partido  que  al  instante  adoptaron  las  Provincias.  Sus 
Juntas  respectivas  nombraron  Diputados  que  concurriesen  á  formar  este 
centro  de  autoridad;  y  en  menos  tiempo  que  el  que  habia  gastado  el  ma- 
quiavelismo francés  en  destruir  nuestro  antiguo  Gobierno,  se  vio  aparecer 
uno  nuevo,  mucho  más  temible  para  él  en  la  Junta  Central  que  os  habla 
ahora. 

Esta  concurrencia  de  las  voluntades  hacia  el  bieii,  este  desprendi- 
miento geperal  con  que  las  Provincias  han  confiado  á  otras  manos  su 
autoridad  y  poderío,  ha  sido,  españoles,  vuestra  mayor  hazaña,  vuestra 
mejor  victoria.  La  edad  presente,  que  os  contempla^  y  la  posteridad  á 
quien  serviréis  de  admiración  y  de  estudio,  encontrarán  en  esta  obra  la 
prueba  más  convincente  de  vuestra  moderación  y  prudencia.  Ya  los  ene- 
migos señalaban  el  momento  de  nuestra  ruina;  ya  veian  las  brechas  que. 
iban  á hacer  en  nosotros  las  agitaciones  de  la  discordia  civil;  ya  se  goza- 
ban creyendo  que  desunidas  las  Provincias  por  la  ambición,  alguna  iria  á 
buscar  su  protección  y  su  auxilio  para  hacerse  superior  alas  demás;  cuan- 
do establecido  y  reconocido  pacífica  y  generalmente  un  Poder  central  a 
sus  ojos,  ven  al  carro  del  Estado  rodar  sobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con 
más  Ímpetu  y  pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensiones,  todas 
las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo  á  la  consideración  y 
graduación  de  sus  atenciones.  Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  los  Pirineos; 
obligarle  á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de  nuestro  Rey  y  las  de 
su  hermano  y  tío,  reconociendo  nuestra  libertad  é  independencia,  son  los 
primeros  objetos  de  que  la  Junta  se  cree  encargada  por  la  Nación.  Mucho 
halló  hecho  en  esta  parte  antes  de  su  establecimiento:  el  entusiasmo  pú- 
blico encendido;  ejércitos  formados  casi  de  nuevo;  victorias  importantes 
conseguidas;  los  enemigos  arrojados  á  Ids  fronteras;  su  opinión  militar 
destruida,  y  los  lauros  que  adornaban  la  freute  de  esos  vencedores  de  Eu- 
ropa trasladados  á  nuestros  guerreros. 

Esto  se  habia  hecho  ya,  y  era  cuanto  podia  esperarse  del  impulso  del 
primer  momento;  mas  habiendo  conseguido  todo  lo  que  debían  producir 


ni 


DS  LA  PROVIKGU  DE  CARTAGENA.  11 

Ja  impeiaosidad  j  el  valor,  es  faor^a  aplicar  al  camino  qae  nos  resta  todos 
los  medios  de  la  prudencia  j  de  la  constancia;  porque  es  preciso  decirlo 
7  repetirlo  machas  veces:  este  camino  es  arduo  y  dilatado,  y  la  empresa 
á  que  aspiramos  debe,  españoles,  poner  en  movimiento  todo  vuestro  en- 
tusiasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convencereis  de  ello  cuando  deis  una  vuelta  con  el  pensamiento 
a  la  situación  interior  y  exterior  do  las  cosas  públicas  al  tiempo  en  que  la 
Junta  empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Nuestros  ejércitos  llenos  de  ardor 
y  ansiosos  de  marchar  á  la  victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo: 
más  allá  los  restos  de  las  tropas  francesas  esperando  refuerzos  en  Jas  ori- 
llas del  Ebro,  devastando  la  Castilla  ^perior,  la  Bioja,  las  Provincias 
vascongadas;  ocupando  á  Pamplona  y  Barcelona  con  sus  fortalezas;  due- 
ños del  castillo  de  San  Fernando,  y  señoreando  á  casi  toda  Navarra  y 
Cataluña:  el  déspota  de  la  Francia  agitándose  sobre  su  trono,  fanatizan- 
do con  sus  imposturas  groseras  á  los  esclavos  que  le  obedecen,  tratando 
de  adormecer  á  los  otros  Estados  para  descargar  sobre  nosotros  solos  el 
enorme  peso  de  sus  fuerzas  militares:  las  Potencias  del  continente,  en  fín, 
oprimidas  ó  insultadas  por  la  Francia,  esperando  con  ansi(i  el  éxito  de 
esta  primera  lucha;  deseando,  sí,  declararse  contra  el  enemigo  universal 
de  todas,  pero  procediendo  con  la  tímida  circunspección  que  les  aconsejan 
sos  desgracias  pasadas.  Es  evidente  que  el  único  asilo  que  les  queda  para 
conservar  su  independencia  es  una  confederación  general:  confederación 
que  se  verificará  al  fin,  porque  el  interés  la  persuade  y  la  necesidad  la 
prescribe.  ¿  Cuál  es  ya  el  Estado  que  pueda  tener  relaciones  de  confianza 
con  Napoleón  ?  ¿  Cuál  el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sus  promesas  ? 
Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  buena  correspondencia  ?  La  suer- 
te de  España  deberá  serles  una  lección  y  un  escarmiento,  su  resolución 
un  ejemplo,  sus  victorias  un  incentivo;  v  ese  insensato,  atrepellando  tan 
descaradamente  los  principios  de  la  equidad  y  el  sagrado  de  la  buena  fe^ 
se  ha  puesto  en  el  duro  caso  de  haber  de  poder  más  que  todos,  ó  de  ser 
sepultado  debajo  de  las  montañas  levantadas  por  su  frenesí. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligíxcion,  tan  necesaria  y  tan  justa, 
están  cifradas  en  nuestros  primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  de  nuestra 
conducta.  Cuando  hayamos  levantado  una  masa  de  fuerzas  militares,  tan 
terrible  por  su  número  como  por  sus  preparativos ;  cuan(]o  tengamos  todos 
los  medios  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediar  un  revés;  cuando  la 
sensatez  y  la  entereza  que  distinguen  al  pueblo  español  entre  los  otros, 
se  vean  regular  constantemente  todos  nuestros  procedimientos  y  preten- 
siones; entonces  la  Europa  toda,  segura  de  triunfar,  se  unirá  á  nosotros, 
y  vengará  á  un  tiempo  sus  injurias  y  las  nuestras;  entonces  España  ten- 
drá la  gloría  de  haber  salvado  á  las  Potencias  del  continente;  y  reposan- 
do en  la  moderación  y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuerza  de  su  posición, 
será  y  se  llamará  amiga  y  confederada  leal  de  todas,  no  esclava  ni  tirana 
de  ninguna. 

Debemos,  pues,  ahora  poner  en  actividad  todos  nuestros  medios, 
como  si  hubiésemos  de  sostener  solos  el  ímpetu  de  la  Francia.  A  este 
efecto  ha  creido  la  Junta  que  era  necesario  mantener  siempre  sobre  las 
armas  quinientos  cincuenta  inil  hombres*^  efectivos,  los  cincuenta  mil  de 
caballería:  masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual,  si  se  quiere,  refiríéndola  á 
nuestra  posición  y  á  nuestras  necesidades  antiguas;  mas  de  ningún  modo 
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desproporcionada  á  la  ocasión  presente.  Los  tres  ejércitos  que  han  de 
ocupar  la  frontera,  y  los  cuerpos  de  reserva  que  deben  sostenerlos^  en  sus 
operacioneSj^y  suplir  sus  faltas,  absorberán  fácilmente  el  número  desig- 
nado: ¿  y  qué  son  él,  ni  los  sacrificios  que  de  necesidad  exige,  con  la  em- 
presa que  nos  proponemos  y  con  el  entusiasmo  que  nos  anima  ?  Españo- 
les, el  poder  de  nuestro  adversario  es  colosal,  su  ambición  mayor  todavía 
que  su  poder,  y  su  existencia  incompatible  con  nuestra  libertad  !  Juzgad 
de  éus  esfuerzos  por  la  barbarie  de  su  carácter  y  por  la  extremidad  de  su 
'  p.eligro;  pero  estos  esfuerzos  son  de  un  Tirano  y  deben  estrellarse  contra 
la  entereza  de  un  pueblo  grande  y  libre,  que  no  ha  señalado  á  esta  con- 
tienda otro  término  que  el  de  vencer  ó  morir. 

Considerada  así  la  grandeza  y  la  importancia  de  está  primera  aten- 
ción, volvió  la  Junta  sus  ojos  á. la  inmensidad  de  arbitrios  que  se  necesi- 
tan para  llenarla.  El  abandono  del  anterior  Gobierno  (si'es  que  merece  el 
nombre  de  Gobierno  una  dilapidación  continua  y  monstruosa)  habia 
agotado  todas  las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  canales  que 
llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los  miembros  del  Estado,  y  disipa- 
do los  tesoros,  desorganizado,  la  fuerza  pública  y  aparado  los  recursos. 
Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya  al  público,  las  grandes 
economías  que  resultan  de  la  supresión  de  gastos  en  la  Gasa  Real;  las 
enormes  sumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y  sórdida  codicia  del 
Privado;  el  producto  de  sus  grandes  propiedades  y  el  de  los  bienes  de  los 
indignos  españoles  que  se  han  huido  con  los  tiranos.  Deben  serlo  tam- 
bién las  ventajas  que  sacará  el  Estado  de  su  libre  navegación  y  comercio, 
y  de  la  comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben  serlo  principal- 
mente una  administración  de  rentas  públicas  bien  entendida,  y  una  arre- 
flada  distribución  de  contribuciones,  á  cuya  reforma  y  orden  aplicará  la 
unta  desde  luego  toda  su  atención.  Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios 
los  auxilios  que  con  generosa  mano  nos  presta  y  seguirá  proporcionando 
la  Nación  inglesa;  pero  de  estos  auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo, 
que  han  sido  recibidos  con  tanta  gratitud  y  empleados  con  tan  buen  éxito, 
muchos  tienen  que  ser  después  satisfechos  y  o'econocidos  con  la  recipro- 
cidad y  decoro  que  convienen  á  una  Nación  grande  y  poderosa.  La  Mo- 
narquía española  no  debe^  quedar  en  esta  parte  bajo  ningún  concepto  de 
desigualdad  y  dependencia  con  sus  aliados. 

El  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande  sin  duda,  pero  lento  y 
tardío,  y  por  lo  mismo  insuficiente  ahora  á  las  necesidades  urgentísimas 
del  Estado.  ¿  Podrá  con  ellos  hacerse  frente  á  un  tiempo  á  las  atenciones 
ordinarias  que  hay  que  llenar,  á  la  deuda  inmensa  que  hay  que  cubrir,  al 
ejército  formidable  que  hay  que  sostener  ?  Mas  la  Junta  en  los  casos  de 
apuro,  á  que  lá  variedad  de  los  sucesos  y  la  fuerza  de  las  circunstancias 
pueden  reducir  al  erario,  acudirá  al  instante  á  la  Nación  con  la  seguridad 
que  deben  inspirar  el  ardor  patriótico  que  anima  á  toda  ella,  y  la  necesi- 
dad y  notoriedad  del  ssycrifício.  A  males  extraordinarios  como  el  presente, 
corresponden  remedios  que  también  lo  sean;  y  como  el  Gobierno  juzga 
una  de  sus  obligaciones  la  de  dar  cuenta  exacta  á  la  Nación  de  la  aplica- 
ción de  los  arbitrios  y  fondos  que  va  á  administrar,  no  le  queda  el  menor 
recelo  de  que  sus  demandas  puedan  por  nota  de  arbitrariedad  parecer 
odiosas,  ni  por  desconfianza  ser  desatendidas. 

Esto  en  cuanto  á  la  defensa  del  Beino  y  medios  de  prepararla  ;   ob- 
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jeto  el  más  argente  y  el  primero  en  tiempo  de  los  qae  la  Junta  tíetíe  &  su 
cuidado.  Pero  hay  otro,  españoles,  tan  preciso  y  principal  como  ¿I,  mn 
cuya  atención  la  Jnnta  no  llenaria  más  qoe  la  mitad  de  sus  deberes,  y  que 
es  el  premio  grande  de  vuestro  entusiasmo'  y  ruestros  sacrificios.  !c7áda 
es  la  independencia  política  sin  la  felicidad  y  seguridad  interior.  Yohred' 
los  ojos  al  tiempb  en  que  vejados,  opresos  y  envilecidos,  desconociendo 
Tuestra  propia  fuerza,  y  no  hallando  asilo  contra  vuestros  males,  ni  en  las 
instituciones  ni  en  las  leyes,  teniais  por  menos  odiosa  la  domii^acion  ex- 
tranjera  que  la  arbitrariedad  niortífera  que  interiormente  os^  consumía. 
Bastante  na  durado  en  España,  por  desgracia  nuestra,  el  imperio  de  untf 
voluntad  siempre  caprichosa  y  las  más  veces  iniusta  :  bastante  se  ha  abu^ 
sado  de  vuestra  paciencia,  de  vuestro  amor  al  orden  y  de  vuestra  lealtad 
generosa  :  tiempo  es  ya  de  que  empiece  á  mandar  lá  voz  sola  de  la  ley 
fundada  en  la  utilidad  general.  Así  lo  quería  nuestro  bueno  y  desgracia^ 
do  Monarca,  y  este  era  él  camino  que  nos  señalaba,  aun  desdé  el  injusto 
cautiverio  á  que  un  alevoso  le  redujo.  La  Pattia,  españoles,  no  debe  ser 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros  :  debe  •  significar  en  vuestro» 
oídos  y  en  vuestro  corazón  el  santuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbres, 
el  campo  dé  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  virtudes. 

Sí,  españoles  ;  amanecerá  el  gran  día  en  que  según  los  votos  unifor- ' 
mes  de  nuestro  amado  Rey  y  de  sus  leales  pueblos,  se  establezca  la  Mo- 
narquía sobre  bases  solidas  y  duraderas.  Tendréis  entonces  leyes  funda- 
mentales, benéficas^  amigas  del  orden,  enfrenadoras  del  podei*  arbitrario; 
y  restablecidos  así  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos,  os  compla- 
ceréis al  contemplar  un  monumento  digno  de  vosotros  y  del  Monarca 
que  ha  de  velar  en  conservarle,  bendiciendo  entre  tantas  desventuras  la 
parte  que  los  pneblos  habrán  tenido  en  su  erección.  La  Junta,  que  tiene 
en  su  mano  la  dirección  suprema  de  las  fuerzas  del  Keino,  para  asegurar 
por  todos  modos  su  defensa,  su  felicidad  y  su  gloria  ;  la  Junta,  que  ha 
reconocido  ya  públicamente  el  mayor  innujo  que  debe  tener  '  en  el  Go- 
bierno una  iNacion  que  á  nombre  de  su  Rey  y  por  su  causa  lo  ha  hecho 
todo  por  sí  sola  y  sin  auxilio  de  nadie  ;  la  Junta  se  compromete  solem- 
nemente á  que  tengáis  esa  Patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  entu- 
siasmo, y  defendido,  ó  más  bien  conquistado,  con  tanto  valor. 

Entre  tanto  que  las  operaciones  militares,  lentas  al  principio  para 
asegurar  mejor  el  buen  éxito,  presentan  la  oportunidad  y  el  sosiego  ne- 
cesarios á  la  grande  y  solemne  reunión  que  se  os  anuncia,  el  Gobierno 
cuidará  de  que  se  extiendan  y  controviertan  privadamente  los  proyectos 
de  reformas  y  de  instituciones  que  deben  presentarse  á  la  sanción  nacio- 
nal. Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin  datos,  la  obra  majestuosa  de  la 
legislación  es  el  resaltado  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  cómo  tal, 
expuesta  al  error,  á  la  inconsecuencia  y  al  desprecio.  Sabios  españoles, 
vosotros  que  dedicados  á  la  investigación  de  los  principios  sociales  unís  el 
amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  Patria,  y  la  instrucción  con  el 
celo,  á  vosotros  toca  esta  empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  Lá  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos,  los  busca  y  los  desea.  Coíiocimien- 
ta  y  dilucidación  de  nuestras  antiguas  leyes  constitutivas  ;  alteraciones 
que  deban  sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia  de  las  circuns- 
tencias  ;  reformas  que  hayan  de  hacerse  en  los  Códigos  Civil,  Criminal 
7  Mercantil ;  proyectos  para  mejorar  la  educación  pública,  tan  atrasada 
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entre  nosotros  ;  arreglos  económicos  para  la  mejor  distribución  délas 
rentas  del  Estado  7  sn  recaudación  :  todo  llamar  la  atención  vuestra,  j 
forma  una  vasta  sqrie  de  meditaciones  y  de  tareas  en  que  podéis  manifes- 
tar vuestro  estudio  y  vuestros  talentos.  La  Junta  formará  de  vosotros  co- 
misiones diferentes,  encargadas  cada  una  de  un  ramo  particular,  á  quie- 
nes se  dirijan  libremente  todos  los  escritos  sobre  materias  de  gobierno  y 
de  administración  ;  donde  se  controviertan  los  diferentes  objetos  que  de- 
ben llamar  la  atención  general  ;  y  que  contribuyendo  con  sus  esfuerzos 
á  dar  una  dirección  recta  é  ilustrada  á  la  opinión  pública,  pongan  á  la 
Nación  en  estado  de  establecer  sólida  y  tranquilamente  su  felicidad 
interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo  caracteres  enteramente 
diversos  de  los  que  se  han  visto  en  la  francesa.  Esta  empezó  en  intrigas 
interiores  y  mezquinas  de  cortesanos  ;  la  nuestra  en  la  necesidad  de  re- 
peler un  agresor  injusto  y  poderoso  :  habia  en  aquélla  tantas  opiniones 
sobre  formas  de  gobierno,  «cuantas  eran  las  facciones,  ó  por  mejor  decir, 
las  personas  ;  en  la  nuestra  no  hay  más  que  una  opinión,  un  voto  gene- 
ral :  Monarquía  hereditaria,  y  Fernando  vii  Rey  ;  los  franceses  han 
derramado'  torrentes  de  sangre  en   los  tiempos  de  su  anarquía  ;  no  han 

f)roclamado  principio  que  no  hayan  desconocido  después  ;  no  han  hecho 
ey  que  no  hayan  violado^  y  han  acabado  por  sujetarse  á  un  bárbaro  des- 
Eotismo  :  los  españoles  que  por  la  invasión  pérfida  de  los  franceses  se 
an  visto  sin  Gobierno  y  sin  comunicación  entre  sí,  han  sabido  conte- 
nerse en  los  límites  de  la  circunspección  que  los  caracteriza  ;  no  se  han 
mostrado  sangrientos  y  terribles  sino  con  sus  enemigos,  y  sabrán,  sin 
trastornar  el  liStado,  mejorar  sus  instituciones  y  consolidar  su  libertad. 

¡  Oh  españoles  I  ¡  Qué  perspectiva  tan  hermosa  de  gloria  y  de  fortu- 
na tenemos  delante,  si  sabemos  aprovecharnos  de  esta  época  singular  ;  si 
llenamos  las  altas  miras  que  nos  señala  la  Providencia  !  En  vez  de  ser 
objetos  de  compasión  y  desprecio,  como  lo  hemos  sido  hasta  ahora,  vamos 
á  ser  la  envidia  y  la  admiración  del  mundo.  El  clima  hermoso  que  goza- 
mos, el  fértil  suelo  donde  vivimos,  la  posición  geográfica  que  tenemos, 
las  riquezas  que  nos  prodiga  la  naturaleza,  y  el  carácter  noble  y  generoso 
de  que  nos  dotó,  no  serán  dones  perdidos  en  manos  de  un  pueblo  envile- 
cido y  esclavo.  Ya  el  nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  en  Eu- 
ropa ;  ya  suá  pueblos,  atropellados  por  los  franceses,  miran  colgada  su 
esperanza  de  nuestra  fortuna  :  hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gi- 
miendo bajo  su  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nosotros  :  tengamos 
constancia  y  recogeremos  los  frutos  que  va  á  producirnos  la  victoria.  Los 
ultrajes  de  la  religión  satisfechos;  vuestro  Monarca,  ó  restituido  á  su  tro- 
no, ó  vengado  ;  las 'leyes  fundamentales  de  la  Monarquía  restauradas  ; 
consagrada  de  un  modo  solemne  y  constante  la  libertad  civil  ;  las  fuentes 
de  la  prosperidad  pública  corriendo  espontáneamente  y  derramando  bie- 
nes sin  obstáculo  alguno  ;  las  relaciones  con  nuestras  Colonias  estrecha- 
das más  fraternalmente,  y,  por  consiguiente,  más  útiles  ;  en  fin,  la  acti- 
vidad, la  industria,  los  talentos  y  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevaremos  nuestro  país,  si 
correspondemos  á  las  magníficas  circunstancias  que  nos  rodejin. 

Estas  son  las  miras,  este  es  el  plan  que  la  Junta  se  ha  propuesto 
desde  el  momento  de  su  instalación^  para  cumplir  con  los  dos  objetos  pri- 
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marios  y  esenciales  de  sa  instituto.  Encargados  sus  individuos  de  ana 
antorídad  tan  grande,  y  responsables  de  unas  esperanzas  tan  lisonjeras, 
no  desconocen  las  dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas,  ni  la 
enormidad  del  peso  que  tienen  sobre  sí,  ni  los  peligros  A  que  están  ex- 
puestos. Pero  se  creerán  pagados  de  sus  fatigas,  y  do  la  consagración 
que  han  hecho  de  sus  personas  en  obsequio  de  la  Patria,  si  logran  si^guir 
inspirando  á  los  españoles  aquella  confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el 
bien  público,  y  que  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  la  rectitud  de 
su9  principios  y  la  pureza  de  sus  intenciones. 
Aranjncz,  26  de  Octubre  de  1808. 

Por  Acuerdo  de  la  mienia  Junta  Suprema  en  10  de  Noviembre. 

Martin  de  Garay, 

Yocal  Secretario  genenX. 


XV. 

ZÍOTA  del  Gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena,  por  la  cual  da  parte  al 
Virey  de  Santafé  de  haber  adoptado  medidas  para  impedir  la  introducción 

de  papeles  subversivos  del, orden. 

Mmero  2,578. 
Excelentísimo  señor  : 

Para  evitar  el' que  se  introduzcan  en  esta  plaza  y  Provincia  de  mi 
cargo  varios  papeles  sediciosos  y  subversivos  del  buen  orden  en  que  se 
halla  la  Península  y  estos  dominios,  que  ha  fraguado  la  astucia  y  la  per- 
fidia del  Gobierno  francés,  so  ha  apostado  en  Bocachica,  á  la  entrada  del 
Puerto,  un  buque  de  los  de  guerra  de  esta  dotación,  consecuente  á  mis 
oficios  para  el  efecto  al  señor  Comandante  de  marina,  y  á  los  que  me  ha 
dirigido  á  mí  con  el  mismo  fin  el  caballero  comisionado  por  la  Suprema 
Junta  de  Sevilla,  Don  Antonio  Vacare,  habiéndose  formado  con  mi  co- 
nocimiento las  instrucciones  correspondientes  á  los  Comandantes  emplead- 
dos  en  este  servicio,  con  ¡o  que  logrará  impedirse  la  propagación  de  toda 
noticia  que  por  su  gravedad  é  importancia  exija  la  atención  del  Gobierno 
T  convenga  omitirla  al  público  en  las  presentes  circunstancias. 

Con  el  propio  objeto  he  dirigido  también  mis  oficios  al  Tribunal  de 
la  Inquisición,  con  copia  de  la  nota  que  adjunta  acompaño  i  Y.  E. 
sobre  algunos  papeles  que  se  asegura  se  han  introducido  en  esta  plaza  y 
conviene  recogerlos  ;  sin  embargo  de  que  hasta  ahora  nada  tengo  que 
recelar  de  este  buen  pueblo,  lleno  de  los  más  laudables  sentimientos  de 
amor  y  fidelidad  al  Hey  Nuestro  Señor  y  á  sus  respectivas  autoridades, 
que  obran  con  iguales  estímulos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  19  de  Noviembre  de  1808. 

Excelentísimo  señor.  Blas  de  Soria. 

Excelentísimo  señor  Yirey,  Capitán  general  de  este  Beino,       ^ 
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NOTA. 

La  Constitución  española  formada  en  Bayona. 

Una  proclama  del  Emperador  de  los  franceses  sobre  las  cosas  de 
España.' 

Otr^  id.  de  José  Bonaparte  ó  de  Mnrat. 

Otra  id.  del  Consejo  ó  Junta  de  Madrid. 

Otra  id.  de  Diputaciones  al  mismo  José  Bonaparte  por  varias  kn- 
toridades. 

Se  sospecha  la  introducción  de  otros  papóles  forjados  bajo  princi- 
pios inciertos  j  falsos,  llenos  también  de  errores  contra  la  Religión  y  di- 
rigidos á  la  subversión  de  nuestro  sabio  Gobierno  y  constitución  de  la 
Monarquía  española,  en  los  términos  que  se  halla  fonnada  y  sanciona- 
da por  los  votos  de  toda  la  Nación  desde  su  feliz  establecimiento. 

Cartagena,  tó  jde  Noviembre  de  1808. — /Soria. 

Es  copia.  , 

Cartagena,  19  de  Noviembre  de  1808. 

Antonio  Francisco  Mbblano. 


JS.^0  DE  1809. 


V. 

DJfiCmn^Ó  sobre  Representación  en  la  *' Junta  Central  Gubernativa  del 
Reino"  de  los  Vireinatos  y  Capitanías  generales  de  América. 

El  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la 
Junta  Suprema  Central  Qubematwa  del  Reino^  considerando  que  los  vastos 
y  preciosos  dominios  que  la  España  posee  en  las  Indias  no  son  propia- 
mente Colonias  ó  factorías  como  los  de  otras  naciones,  sino  una  parte 
esencial  é  integrante  de  la  Monarquía  espaflola;  y  deseando  estrechar  de 
un  modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que  unen  unos  y  otros  domi- 
nios, como  asimismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  patriotismo  de 
que  acaban  de  dar  tan  decisiva  prueba  á  la  España,  en  la  coyuntura  más 
crítiea  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora  Nación  alguna;  se  ha  servido  S.  M. 
declarar,  teniendo  presente  la  consulta  del  ^^  Consejo  de  Indias  de  21  de 
Noviembre  último,  que  los  Reinos,  Provincias  é  Islas  que  forman  los 
referidos  dominios,  deben  tener  representación  nacional  é  inmediata  á  ^u 
Real  persona  y  constituir  parte  de  la  Junta  Central  Gubernativa  del 
Reino,  por  medio  de  sus  correspondientes  Diputados.  Para  que  tenga 
efecto  esta  real  resolución,  han  de  nombrar  los  Vireinatos  de  Nueva  Es- 
paña,  Perúf  Nuevo  Beino  de  Granada  y  Buenos  Airee,  y  las  Capitanías 
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generales  independientes  de  la  Isla  de  Citba,  Puerto  Bico^  Guatemala^ 
^kile^  Provincia  de  Venezuela  y  Filipinas  y  nn  individuo  cada  cual  que 
represente  su  respectivo  distrito. 

En  consecuencia  dispondrá  ü.  S.  que  en  las  capitales  cabezas  de 
partido  de  esa  Provincia  de  su  mando  (ó  Vireinato,)  procedan  los  Ayun- 
tamientos á  nombrar  tres  individuos  de  notoria  probidad,  talento  é  ins- 
trucción, exentos  de  toda  nota  que  pueda  menoscabar  su  opinión  pública; 
haciendo  entender  U.  S.  á  los  mismos  Ayuntamientos  la  escrupulosa 
exactitud  con  que  deben  proceder  á  la  elección  de  dichos  individuos,  y 
qne  prescindiendo  absolutamente  los  electores  del  espiritu  de  partido  que 
snele  dominar  en  tales  casos,  solo  atiendan  al  rigoroso  mérito  de  jnsticia, 
vinculado  en  las  calidades  que  constituyen  un  buen  ciudadano  y  ui)  ce- 
loso patricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procederá  el  Ajra&ta- 
miento,  con  ta  solemnidad  de  estilo,  á  sortear  uno  de  los  tres,  segan  la 
costumbre,  y  el  primero  qne  salga  se  tendrá  por  elegido.  Inmediatamente 
participará  á  U.  S.  con  testimonio,  el  sujeto  que  haya  salido  en  suerte, 
expresando  su  nombre,  apellido,  patria,  edad,  carrera  p  profesión  y 
demás  circunstancias  políticas  y  morales  de  que  se  halla  adornado. 

Luego  qne  Ü.  8.  haya  reunido.en  su  poder  los  testimonios  del  indi- 
Tidno  sorteado  en  esa  capital  y  demás  de  esas  Provincias,  procederá  con 
el  Beal  Acuerdo  y  previo  examen  de  dichos  testimonios,  á  elegir  tres 
individuos  de  la  totalidad,  en  quienes  concurran  cualidades  m&  reco* 
mendables,  bien  sea  porque  se  les  oonoaca  personalmente,  bien  por 
opinión  y  voz  pública;  y  en  caso  de  discordia,  decidirá  la  pluralidad. 

Esta  terna  se  sorteará  en  el  Beal  Acuerdo,  presidido  por^  U.  S.  y  el 

f  rimero  que  salga,  se  tendrá  por  elegido  y  nombrado  Diputado  de  esas 
Provincias  (ó  "íareinato)  y  Vocal  de  la  Junta  Suprema  Cmtral  Gvbema* 
tica  de  la  Monarqfihy  con  expresa  residencia  en  esta  Corte. 

Inmediatamente  procederán  los  Ayuntamientos  de  esa  y  demás  oa* 
pítales,  á  extender  los  respectivos  poderes  é  instrucciones,  expresando  en 
ellas  los  ramos  y  objetos  de  interés  nacional  que  haya  de  promover. 

£n  seguida  se  pondrá  en  camino  con  destino  á  esta  Corte;  y  ^ara 
los  indispensables  gastos  de  viajes,  navegaciones,  arribadas,  subsistencia  y 
decoro  con  que  se  na  de  sostener,  tratará  U.  S.  en  Junta  superior  de 
Beal  hacienda,  la  cuota  que  le  ha  de  señalar;  bien  entendido  que  su 
porte,  aunque  decoroso,  ha  de  ser  moderado,  y  que  la  asignación  de 
sueldo  no  na  de  pa£ar  de  seis  mil  pesos  anuales. 

Todo  lo  cual  comunico  á  U.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumpli- 
miento; advirtiendo  que  no  haya  demora  en  la  ejecución  dO'CuaiKio  va 
prevenido. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Beal  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla^  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil 
ochocientos  nueve. 

Francisco  db  Saavedba. 
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vx. 


DBC&STO  de  la  JunU  Suprema  de  Sevilla,  por  ,el  cual  restablece  la 

representación  legal  de  la  Monarquía  española  en  las  antiguas  Cortes  y  las 

convoca  para  el  año  de  1810,  ó  antes  si  fuere  posible. 

'^  El  pueblo  español  debe  salir  de  esta  sangrienta  lucha  con  la  certe- 
za de  dejar  i  su  posteridad  una  herencia  de  prosperidad  y  de  gloria  digna 
de  sus  prodigiosos  esfuerzos  y  de  la  sangre  que  vierte.  Nunca  la  Junta 
Suprema  ha  perdido  de  vista  este  objeto,  que,  en  medio  de  la  agitación 
continua  causada  por  los  suoesos  de  la  guerra,  ha  sido  siempre  su  princi- 
pal deseo.  Las  ventajas  del  enemigo,  debidas  menos  á  su  valor  que  á  la 
superioridad  de  su  número,  llamaban  exclusivamente  la  atención  del  Go- 
bierno; pero  ni  mismo  tiempo  hacían  más  amarga  y  vehemente  la  re- 
flexión de  que  los  desastres  que  la  Nación  padece  han  nacido  únicamente 
de  haber  caido  en  olvido  aquellas  saludables  instituciones,  que  en  tiempos 
más  felices  hicieron  la  prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado." 

''  La  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el  abandono  indolente  de  los 
otros,  las  fueron  reduciendo  á  la  nada;  y  la  Junta,  desde  el  momento  de 
su  instalación,  se  constituyó  solemnemente  en  la  obligación  de  restable- 
cerlas. Llegó  ya  el  tiempo  de  aplicar  la  mano  á  esta  grande  obra  y  de 
meditar  las  reformas  que  deben  hacerse  en  nuestra  administración,  asegu-  . 
rándolas  en  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  que  solas  pueden 
consolidarlas:  y  oyendo  para  el  acierto,  como  ya  se  anunció  al  público,  & 
los  sabios  que  quieran  exponerla  sus  opiniones." 

"  Queriendo,  pues,  el  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en 
su  real  nombre  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino,  que  la  Nación 
española  aparezca  á  los  ojos  del  mundo  con  la  dignidad  debida  á  sus  he- 
roicos esfuerzos;  resuelta  á  que  los  derechos  y  prerogativas  de  los  ciuda- 
danos se  vean  libres  de  nuevos  atentados  y  á  que  las  fuentes  de  la  felici- 
dad pública,  quitados  los  estorbos  que  hasta  ahora  las  han  obstruido, 
corran  libremente  luego  que  cese  la  guerra  y  reparen  cuanto  la  arbitra- 
riedad inveterada  ha  agostado  y  la  devastación  presente  ha  destruido;  ha 
decretado  lo  que  sigue: 

'^  1.^  Que  se  restablezca  la  representación  legal  y  conocida  de  la 
Monarquía  en  sus  antiguas  Cortes,  convocándose  las  primeras  en  todo  el 
año  próximo,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  permitieren." 

^^  2.^  Que  la  Junta  se  ocupe  al  instante  del  modo,  número  y  clase 
con  que,  atendidas  las  circunstancias  del  tiempo  presente,  se  ha  de  verifi- 
car la  concurrencia  de  los  Diputados  á  esta  augusta  Asamblea;  á  cuyo 
fin  nombrará  una  Comisión  de  cinco  de  sus  vocales  que,  con  toda  la  aten- 
ción y  diligencia  que  este  gran  negocio  requiere,  reconozcan  y  preparen 
todos  los  trabajos  y  planes,  los  cuales  examinados  y  aprobados  por  la 
Junta  han  de  servir  para  la  convocación  y  formación  de  las  primeras 
Cortes." 

^'  3«^  Que  además  de  este  punto  que  por  su  urgencia  llama  el  primer 
cuidado,  extienda  la  Junta  sus  investigaciones  á  los  objetos   siguientes, 

Sara  irlos  proponiendo  sucesivamente  á  la  Nación  junta  en  Cortes. — Me- 
ios  y  recursos  para  sostener  la  santa  guerra,  en  que  con  la  mayor  justi- 


mm 
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cia  se  halla  empeñada  la  Nación,  hasta  conseguir  el  glorioso  fin  que  se 
ha  propuesto," 

,  "  Medios  de  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  del 
Reino. — Medios  de  mejorar  nuestra  legislación,  desterrando  los  «abusos 
introducidos,  y  facilitando  su  perfección. — Recaudación,  administración 
y  distribución  de  las  rentas  del  Estado. — Reformas  necesarias  en  el  sistema 
de  instrucción  y  educación  pública. — Modo  de  arreglar  y  sostener  un 
ejército  permanente  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  coniormándose  con  las 
obligaciones  y  rentas  del  Estado. — Modo  de  conservar  una  marina  pro- 

Sorcionada  i  las  mismas. — Parte  que  deban  tener  las  Américas  en  las 
untas  de  Cortes." 

^^  4.^  Para  reunir  las  luces  necesarias  á  tan  importantes  discusiones, 
la  Junta  consultará  a  los  Consejos,  Juntas  superiores  de  las  Provincias, 
Tribunales,  Ayuntamientos,  Cabildos,  Obispos  y  Universidades;  y  oirá  á 
los  sabios  y  personas  ilustradas."  -•    ^ 

"  5.®  Que  este  decreto  se  imprima,  publique  y  circule  con  las  forma- 
lidades de  estilo,  para  que  llegue  á  noticia  de  toda  la  Nación." 

"  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  para  su  cum- 
plimiento." 

^^  El  Marqués  de  Aatorga^  Presidente. 

«  Real  Alcázar  de  Sevilla,  22  de  Mayo  de  1809. 

« 

"A  Don  Martin  de  Garay." 

Cuyo  Real  decreto  comunico  á  usted,  para  que  circulándolo  y  publi- 
cándolo, se  cumplan  las  soberanas  intenciones  de  8.  M. 


Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Real  Alcázar  de  Sevilla,  25  do  Mayo  de  1809. 


Mabtin  de  Qabat. 


VXX. 


A11TÍC1J3LOS  tomados  del  periódico  titulado  *'  Los  Crepúsculos  de 
España  y  de  Europa/'  de  Santafé  de  Bogotá,  número  6,  fecha  28  de  Octubre 
de  1809,  referentes,  el  primero  á  la  llegada  á  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias 
del  Gobernador  Don  Francisco  de  Montes,  y  el  segundo  á  la  supresión, 
decretada  por  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino  de  España,  de  las 
Juntas  que  no  fuesen  provinciales,  superiores  ó  de  partido. 

I. 

Por  el  parte  dado  por  el  Jefe  de  escuadra  de  la  Real  Armada,  Don 
Francisco  de  Montes,  se  instruye  á  la  Superioridad  de  haber  arribado  á 
la  plaza  de  Cartagena  el  5  del  corriente,  en  la  corbeta  de  S.  M.  '^  La 
Paloma,"  en  que  salió  de  Cádks  el  21  de  Agosto  (18^9)  con  escala  en  la 
Guaira  y  Puerto  Cabello;  quedando  recibido  de  Gobernador  Comandante 
general  de  dicha  plaza  y  provincia. 
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n. 

JSiitre  las  últimas  gacetas  del  Gobierno  qae  qq  esta  ocasión  se  han 
recibido,  se  halla  comprendido  por  más  principal  al  estado  de  la  Nación, 
lo  qae  á  oontiauacion  se  reimprime. 

€(ACBTA  D8L.G0BIEEN0  DB   10  DE  AGOSTO. 

Por  el  Excelentísimo  señor  Don  Martin  de  Garay  se  ha  comnnicado 
á  todas  las  autoridades  del  Heino  la  Re^l  orden  siguiente: 

'^  Para  amplificar  los  resortes  de  la  autoridad  y  facilitar  la  unidad 
<<  de  acción  en  todos  los  ramos  de  administración  pública,  la  Junta  Su- 
'^  prema  Gubernativa  del  Beino,por  uno  de  los,  artículos' del  Beglamento 
'^ae  IJ^  de  Enero,  se  sirvió  decretar  la  supresión  de  todas  las  Juntas  que 
"  no  fuesen  provinciales,  superiores  ó  de  partido.  La  experiencia  ha  con- 
^' firmado  la  justicia  y  necesidad  de  esta  providencia,  pues  el  subsistir 
^'  aún  Juntas  en  pueblos  que  no  son  cabezas  de  partido,  causa  entorpe- 
'^  cimiento  en  la  ejecución  de  las  órdenes,  embaraza  su  puntual  cumpli- 
^^  miento  y  ocasiona  graves  perjuicios  en  los  objetos  más  importantes  del 
"  servicio.  Las  competencias  y  choques  ijae  eran  consiguientes,  y  los  re- 
'^  cursos  y  quejas  que  cada  dia  llegan,  han  llamado  la  atención  de  S.  M., 
^^  que  ha  tenido  á  bien  acordar  se  suprima  inmediatamente  toda  Junta 
"  que  no  sea  superior  ó  de  partido,  y  queden  las  facultades  de  los  Ayun- 
"  tamientos  expeditas  y  en  su  libre  ejercicio  en  todos  los  ramos  y  atribu- 
"  cienes  que  les  son  peculiares." 

De  real  orden  lo  participo  á  U.  para  que  disponga  el  que  se  circule 
esta  soberana  resolución,  y  cuide  de  que  tenga  cumplido  efecto. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Real  Alcázar  de  Sevilla,  31  de  Julio  de  1809. 

Mabtik  ds  Gabay. 


TXZZ. 


SWCMBISCB  que  el  Comandante  de  ingenieros  Don  Vicente  Talledo 
dirige  al  Virey  Amar,  sobre  las  ideas  que  abrazan  algunos  vecinos  de 

Mompox  de  subvertir  el  orden. 

RBSBBVAIM). 

Excelentísimo  señor: 

Para  acreditar  de  algún  modo  lo  que  he  dicho  á  Y.  E.  en  orden  á  las 
ideas  libres  y  criminales  que  alimentan  el  partido  de  los  Begidores,  acom- 
paño esos  documentos  que  he  podido  apenas  recabar,  y  aunque  de  refe- 
rencia ministra  no  obstante  alguna  luz  y  puede  servir  de  guia  para  lo 
ulterior. 

Los  Capitulares  han  neciamente  creido  que  realizado  el  proyecto  de 
los  insurgentes  de  Quito,  podrán  ellos  impunemente  imitarlos,  y  aun  for- 
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mar  en  este  villorrio  el  centro  de  un  gobierno  semejante.  Tal  vez  lisonjean 
su  demencia  de  hallar  auxilio  en  el  pueblo,  pero  se  engañan  insensatois. 
Yo  puedo  asegurar  á  Y.  E.  sobre  mi  honor  y  palabra  aue  los  comunes 
deteistan  sus  máximas  y  que  los  miran  como  á  sus  verdaderos  tiranos.  No 
hay  que  desconfiar  de  un  pueblo  sumiso,  leal  y  sobre  todo  anonadado  por 
sus  mismas  opresiones.  Cfuando  ellos  puedan  respirar  bajo  la  protección 
de  un  Gobierno  justo  y  equitativo;  cuando  se  disipen  los  nublados  de  la 
intriga  que  los  abruma,  y  cuando,  en  fin,  vean  subyugados  á  estos  mons- 
truos del  despotismo,  entonces  levantarán  sus  ayes,  y  conocerá  Y.  E.  los 
graves  males  qae  hace  largo  tiempo  afligen  á  un  pueblo  constante.  No 
vacile  Y.  E.  en  los  medios  de  reprimirlos:  ya  está  probado  que  la  mode- 
ración se  les  figura  temor  y  la  indulgencia  debilidad:  ellos  son  como  los 
malos  siervos  que  no  obedecen  sino  al  castigo;  es  preciso  que  asi  suceda 
8Í  no  se  corrigen  los  males  en  su  origen;  eütrará  el  trastorno  y  tal  vez  no 
se  remediará.  Las  heces  de  la  Península  y  los  holgazanes  criollos  hallan 
aquí  protección,  honor  y  mando:  sus  propensiones  y  modales  no  pueden 
desmentir  sus  principios  envanecidos  con  sus  adouisiciones,  lastimoso 
fruto  de  sus  crímenes  y  rapiña,  creen  ser  considerados  por  sos  posibles 
los  unos,  y  por  su  nacimiento  los  otros,  hasta  de  los  jefes  de  la  primera 
gerarquía;  en  fin,  reconocida  la  necesiídad,  el  remedio  solo  resta,  y  su 
aplicación  oportuna  para  que  se  contenga  su  origen  unos  proyectos  tan 
delincuentes.  Pero  V.  E.  con  la  prudencia  que  acostumbra  deliberará 
<x)mo  estime  más  acertado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Mompox,  13  de  Noviembre  de  1809. 

Excelentísimo  señor:  Yicbntb  Tallbdo  y  Rivbra. 

Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Amar  y  Borbon,  Virey,  Gobernador  y  Capitán 
general  del  Nuevo  Beino  de  Granada. 


CONTESTACIÓN    DEL  VIUBT. 

Por  el  correo  próximo  anterior  he  recibido  varias  cartas  de  ü.  fechas 
todas  á  13  de  Noviembre  último,  y  habiendo  pasado  á  vista  del  señor  Fis- 
cal las  que  tratan  del  procedimiento  de  los  cabildantes  de  esa  villa,  con 
relación  al  alboroto  de  Quito  (casi  disipado  ya  y  confnndidos  sus  princi- 

SJes  autores),  igualmente  que  de  las  noticias  de  Europa  que  esparció  el 
octor  Gutiérrez  de  Fiñérez,  venido  últimamente  de  Jamaica,  á  su  tiem- 
po proveeré  lo  conveniente  en  ello,  como  también  hago  el  uso  convenien- 
te del  informe  que  ha  evacuado  U.  acerca  del  Pinillos  que  se  aguarda  de 
España;  y  restando  solo  el  punto  del  viaje  del  Regidor  Ontiérrez  de  Fi- 
ñérez á  Cartagena,  y  objetos  que  sospecha  U.  Ueraráen  él,  no  es  tiempo 
de  tomar  partido  alguno  hasta  ver  por  los  resultes  si  se  verifican  sus 
recelos. 

Dios  guarde  á  ü.  muchos  años. 
Santafé,  9  de  Diciembre  de  1809. 

Antonio  Ahab. 

Señor  Don  Vicente  Talledo.  8 
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H OTA  por  la  cual  se  da  aviso  al  Virey  de  la  llegada  á  Cartagena  de  In- 
dias del  Gobernador  nombrado  para  dicha  plaza  y  su  Provincia,  Don 

Francisco  de  Montes,  y  de  otros  particulares. 

BXCBLIMTfSIMO  SfiROK. 

T 

Mi  venerado  señor  y  de  todo  mi  respeto  : 

De  orden  del  señor  Gobernador  de  esta  plaza,  Don  Francisco  Mon- 
tes, que  llegó  el  5  del  corriente  en  la  corbeta  ^Taloma"  con  el  nuevo  Ckn 
mandante  de  Marina  Don  Andrés  Uribe  y  Contador  Don  N.  Palacios, 
qne  viene  á  encargarse  del  ministerio  de  aquel  Cuerpo,  sale  hoy  este 
extraordinario. 

El  caballero  Gobernador  manifiesta  el  carácter  de  un  Jefe  completo 
y  de  muy  buenas  intenciones.  Ayer  ha  tomado  posesión  y  dado  á  reco- 
nocer. Su  recibimiento  ha  sido  de  público  regocijo. 

De  palabra  nos  ha  aseguradn  la  buena  situación  de  nuestra  Penínsu- 
la y  prósperos  sucesos  que  se  nos  esperan,  cuya  confirmación  aguarda 
en  breve  en  dos  embarcaciones  que  estaban  para  dar  la  vela,  con  aestino 
á  este  puerto.  Me  dijo  que  con  ansia  deseaba  comunicarlas  á  Y.  S.,  por- 
que sabia  cuánto  las  habia  de  celebrar  Y.  £. 

Incluyo  el  pliego  único  que  trajo  la  goleta  *para  Y«  E.  y  otro  de  la 
Habana  que  vino  en  embarcación  de  Portobelo. 

Deseo  á  Y.  E.  la  mejor  salud,  y  ruego  á  Dios  Nuestro  Señor  conser- 
ve la  vida  de  Y.  £.  muchos  años. 

Cartagena,  Octubre  8  de  1809. 

Excelentísimo  señor. 

B.  L,  M.  de  Y.  E.  su  más  reconocido  subdito. 

Miguel  Díaz  Granados.  ' 

Sxoeleiitísimo  señor  Don  Antonio  Amar  y  Boibon,  dignísimo  Yirey  da  Santafé. 


TÍTXIImO  de  Consultor  del  Santo  Oficio  de  Inquisición  de  Cartagena  de 
Indias,  para  la  ciudad  de  Santafé,  á  favor  del  Doctor  Don  Crisanto  Valen- 
zuek,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  y  Cathedrático  de  Filosofía  que  fué 
en  el  Colegio  Real  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé  en  dicha  capital, 
y  Escribano  y  Secretario  de  Cámara  de  dicha  Real  Audiencia.  * 

Nos  los  Tnquisidores  Apostólicos  contra  la  herética  pravedad,  y  apóstasía  en  esta 
ciudad  y  Obispado  de  Cartagena  de  Yndias,  y  su  distrito,  por  autoridad  Apostó- 
lica, Real  y  Ordinaria  A.^ 

Por  quanto  para  la  buena  expedición  de  los  negocios  y  causas  de  Fé 
que  pueden  ocurrir  en  este  Santo  Oficio  de  Ynquisicion^  conviene  que 

*  Se  ha  oonservado  la  ortografía  del  original. 
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hala  personas  de  letras,  y  netas  conciencias,  con  cnio  acaerdo,  y  t)arecer, 
determinemos  y  hagamos  justicia.  Por  tanto  confiando  de  vos  el  Doctor 
Don  Orisanto  Valenznela,  Abogado  y  Secretario  de  la  Real  Audiencia  de 
Santa  Fé,  y  Oathedr¿tipo  de  Filosofía  que  fué  en  el  Oolegio  Real  Maior 
7  Seminario  de  San  Bartolomé,  que  sois  tal  persona,  en  quien  concurren 
todas  las  buenas  partes  de  Letras  y  Virtud,  con  las  demás  necesarias  que 
se  requieren.  Por  el  presente  os  nombramos,  creamos  y  deputamos  Con- 
sultor de  este  Santo  Oficio,  para  que  exerzais  dicho  Empleo  en  las  cau- 
sas á  él  tocantes  y  pertenecientes,  haciendo  primero  y  ante  todas  cosas  el 
juramento  de  fidelidad  y  secreto  acostumbrado  ante  nuestro  Comisario 
en  esa  capital.  T  rogamos  y  encargamos  á  los  S.  S.  Ynquisidores,  que 
por  tiempo  fueren  en  esta  dicha  Ynquisicion,  os  tengan  por  tal  Consultor, 
y  usen  con  vos  dicho  oficio,  guardándoos,  y  haciéndoos  guardar  todas  las 
gracias,  exenciones,  libertedes,  prerrogativas  é  inmunidades,  que  por 
raaon  de  este  os  deben  ser  tenidas.  Dado  en  la  Ynquisicion  de  Cartagena 
de  Yndi^s,  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas,  y  refrendado  por  uno 
de  los  Secretarios  del  Secto.  á  veinte  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  nueve  años. 

Doctor  Don  Jitan  Jone  Odériz. — Doctor  Don  JPrudencio  de  Castro 
y  Sarralde. — Doctor  Don  Pedro  Alvarez. 

Por  mandado  del  Santo  Oficio, 

Fermín  Pakiza  y  Navarbo. 


En  la  ciudad  de  Santafé,  á  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
nueve,  habiendo  comparecido  el  Doctor  Don  Orisanto  Valenzuela,  Abo- 
gado de  esta  Real  Audiencia  y  Secretario  de  Cámara  del  mismo  Tribunal, 
7  presentado  al  señor  Comisario  el  antecedente  título  de  Consultor  del 
Santo  Oficio:  visto  y  leydo  por  dicho  señor  Comisario  dijo:  que  lo  obe- 
decía y  obedeció  en  la  forma  ordinaria,  y  dándole  su  cumplimiento  reci- 
bió juramento  de  fidelidad  y  secreto  al  expresado  Doctor  Don  Orisanto 
Yalenzüela  y  que  desde  luego  le  ponia  en  posesión  del  empleo  y  exercicio 
de  tal  Consultor  con  todas  las  preeminencias  y  exempciones  que  deben 
ozar  y  gozan  los  Ministros  do  su  clase.  En  fe  de  lo  qual  yo  D.  D.  Pedro 
imenez  nombrado  para  el  efecto  de  Notario  doy  fe  haberse  así  executado. 

Doctor  Rapluxel  Lasso  de  la  Vega,-  -Doctor  Crieanto  Valenzuela.-^ 
Ante  mi,  Pedro  Ximenez. 


f 


24  DOOUMBNTOS  PABA  LA  HIBTOBIA 


AÍ^O  ÜE  1810. 


JkJUOCXICXOTt  de  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  de  España 
é  Indias  al  resignar  su  autoridad  en  el  Consejo  de  Regencia. 

ESPAÑOLES  : 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Reino,  siguiendo  la 
voluntad  espresa  de  nuestro  deseado  Monarea  j  el  voto  público,  habia 
convocado  á  la  Nación  á  sus  Cortes  generales,  para  que  reunida  en  ellas, 
adoptase  las  medidas  necesarias  para  su  felicidad  j  defensa.  Debia  veri- 
ficarse este  Gran  Congreso  en  primero  de  Marzo  próximo,  en  la  Isla  de 
León,  y  la  Junta  determinó  j  publicó  su  traslación  á  ella,  cuando  los 
franceses,  como  otras  muchas  veces,  se  hallaban  ocupando  la  Mancha. 
Atacaron  después  los  puntos  de  la  Sierra  y  ocuparon  uno  de  ellos  ;  j  al 
instante  las  pasiones  de  los  hombres,  usurpando  su  dominio  á  la  razón, 
despertaron  la  discordia,  que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antor- 
chas incendiarias.  Más  que  ganar  cien  batallas  valia  este  triunfo  á  los 
enemigos,  y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  oyendo  los  sucesos 
de  Sevilla  en  el  dia  24  ;  sucesos  que  la  malevolencia  componia  y  el  terror 
exajeraba  para  aumentar  en  los  unos  la  confusión  y  en  los  otros  la  amar- 
gura. Aquel  pueblo  generoso  y  leal,  que  tantas  muestras  de  adhesión  v 
respeto  habia  dado  i  la  Junta  Suprema,  vio  alterada  su  tranquilidad, 
aunque  por  pocas  horas.  No  corrió,  gracias  al  Cielo,  ni  una  gota  de  san- 
gre ;  pero  la  autoridad  pública  fué  desatendida,  y  la  Majestad  nacional 
se  vio  indignamente  ultrajada  en  la  legítima  representación  del  pueblo. 
Lloremos,  españoles,  con  lágrimas  de  sangre  un  ejemplo  tan  pernicioso. 
¿  Cuál  seria  nuestra  suerte  si  todos  le  siguiesen  ?  Cuando  la  fama  trae  á 
vuestros  oidos  que  hay  divisiones  intestinas  en  la  Francia,  la  alegría  re- 
bosa en  nuestros  pechos  y  os  llenáis  de  esperanza  par»  lo  futuro^  porque 
en  estas  divisiones  miráis  afianzadas  vuestra  salvación,  la  destrucción  del 
tirano  que  os  oprime.  ¿  Y  nosotros,  españoles,  nosotros  cuyo  carácter  es 
la  moderación  y  la  cordura,  cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia,  iríamos 
á  dar  al  déspota  la  horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos 
los  lazos  que  tanto  costó  formar  y  que  han  sido  y  serán  para  él  la  barre- 
ra más  impenetrable  ?  No,  españoles,  no  :  que  el  desinterés  y  la  pruden- 
cia dirijan  nuestros  pasos,  que  la  unión  y  la  constancia  sean  nuestras  án- 
coras, y  estad  seguros  de  que  no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario  era  reconcen- 
trar más  el  poder;  mas  no  siempre  los  Gobiernos  pueden  tomar  en  el  ins- 
tante las  medidas  mismas  de  cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión 
5 rósente  parecía  del  todo  importuno,  cuando  las  Cortes  anunciadas,  estan- 
0  ya  tan  próximas,  debían  decidirla  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se 
han  principiado  de  modo  que  esta  detención,  aunque  breve,  podria  disol- 
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ver  el  Estado,  si  en  el  momento  no  se  cortase  la  cabeza  al   mónstrao  de 
la  anarquía. 

No  bastaba  llevar  adelante  nuestros  deseos  ni  el  incasante  afán 
con  que  hemos  procurado  el  bien  de  la  Patria^  ni  el  desinterés  con  que 
la  hemos  servido,  ni  nuestra  voluntad  acendrada  á  nuestro  amado  j  des- 
dichado Bey,  ni  nuestro  odio  al  tirano  y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos 
principios  de  obrar  en  nadie  han  sido  mayores,  pero  han  podido  más  que 
ellos  la  ambición,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿  Debiamoit  acaso  dejar  sa- 
quear las  rentas  públicas,  que  por  mil  conductos  ansiaban  devorar  el  vil 
ínteres  y  el  egoísmo  ?  ¿  Podíamos  contentar  la  ambición  de  los  que  no  se 
oreian  bastante  premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en  otros  tantos  me- 
ses ?  ¿  Podríamos,  á  pesar  de  la  templanza  que  ha  formado  el  carácter  de 
nu'^stro  Grobierno,  dejar  de  conseguir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas 
cometidas  por  el  espíritu  de  facción  que  caminaba  imprudentemente  á 
destruir  el  orden,  introducir  la  anarquía  y  trastornar  miserablemente  el 
Estado? 

lia  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra  ;  pero  que  la 
equidad  recuerde  la  constancia  con  que  los  hemos  sufrido,  y  los  esfuerzos 
sin  ejemplo  con  que  los  hemos  reparado.  Cuando  la  Junta  vino  desde 
Aranjuez  á  Andalucía,  todos  nuestros  ejércitos  estaban  destruidos  ;  las 
circunstancias  eran  todavía  más  apuradas  que  las  presentes,  y  ella  supo 
restablecerlos  y  buscar  y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos  otra  vez  y 
deshechos,  exhaustos  al  parecer  todos  los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos 
meses  pasaron,  y  los  franceses  tuvieron  enfrente  un  ejército  de  ochenta 
mil  infantes  y  doce  mil  caballos.  ¿  Qué  ha  tenido  en  su  mano  el  Oobier- 
Bo  que  no  ha^a  prodigado  para  ¿antener  estas  faerzas  y  reponer  las 
enormes  pérdidas  que  cada  día  experimentaba  P  ¿  Qué  no  ha  hecho  para 
impedir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  Sierras  que  la  defienden  ?  Gene- 
rales, Ingenieros,  Juntas  provinciales,  hasta  una  Comisión  de  Vocales  de' 
su  seno  han  sido  encargados  de  atender  y  proporcionar  todos  los  medios 
de  fortificación  y  resistencia  que  presentan  aquellos  puntos,  sin  perdonar 
para  ello,  ni  gasto,  ni  fatiga,  ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  adver- 
sos, pero  la  Junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo 
de  batalla. 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los  infor- 
tunios, ¿  por  qué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido  nuestras  íntimas 
relaciones  con  las  Potencias  amigas,  que  hemos  estrechado  los  brazos  de 
fraternidad  con  nuestras  Américas,  que  éstas  no  han  cesado  jamás  de  dar 
pruebas  de  amor  y  fidelidad  al  Gobierno,  que  hemos,  en  fin,  resistido  con 
dignidad  y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpadores  ? 

Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes  de  su  insta- 
lación se  habia  jurado  á  la  Junta.  Sus  providencias  fueron  siempre  mal 
interpretadas  y  nunca  bien  obedecidas.  Desencadenadas,  con  ocasión  de 
las  desgracias  públicas,  todas  las  pifiones,  han  suscitado  contra  ella  todas 
las  furias  que  pudiera  enviar  contra  nosotros  el  tirano  á  quien  combati- 
mos. Empezaron  sus  individuos  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con  el 
objeto  tan  pública  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las  Cortes  en  la 
Isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron  los  caminos  de  Agentes  que  amina- 
ron  los  pueblos  de  aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumulto,  y  lot 
Vocales  de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como  enemigos  públicos, 
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detenidos  unos,  arrestados  otros,  y  amenazados  de  muerte  machos,  hasta 
el  mismo  Presidente.  Parecia  qae  dueño  ya  de  España,  era  Napoleón  el 
qne  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le  habíamos  opuesto.  No  pararon 
aquí  las  intrigas  de  los  conspiradores  :  escritores  viles,  copiantes  misera** 
bles  de  los  papeles  del  enemigo,  les  vendieron  sus  plumas,  y  no  hay  gé« 
ñero  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan  imputado  á  vuestros  go-^ 
bernantes,  añadiendo  al  ultraje  de  la  violencia  la  ponzoñado  la  calumnia. 
Asi,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos  hombres 

3ue  vosotrod  elegisteis  para  que  os  representasen;  aquellos  que  sin  guar- 
ías^ sin  escuadrones,  sin  suplicios,  entregados  á  la  f¿  pública,  ejercían 
tranquilos  a  su  sombra  las  augustas  funciones  que  les  habéis  encargado. 
Y  ¿  quiénes  son,  gran  Dios,  los  que  los  persiguen  ?  Los  mismos  que 
desde  la  instalación  de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por  sus  cimientofl, 
los  mismos  que  introdujeron  el  desorden  en  las  ciudades,  la  división  en 
los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los  cuerpos.  Los  individuos  del  Go- 
bierno no  son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son,  y  como  tales,  saje* 
tos  á  las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero  como  administradores  pú* 
blicos,  como  representantes  vuestros,  ellos  responderán  k  las  imputacio- 
nes de  esos  agitadores,  y  les  mostrarán  dónde  ha  estado  la  buena  fé  y  pa- 
triotismo, dónde  la  ambición  y  las  pasiones  que  sin  cesar  han  destrozado 
las  entrañas  de  la  Patria.  íleaucidos  de  aquí  en  adelante  á  la  clase  de 
simples  ciudadanos  por  nuestra  propia  elección,  sin  más  premio  que  la 
memoria  del  celo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  servicio  público,  dis- 
puestos estamos,  o  más  bien  ansiosos  do  responder  delante  de  la  Nación 
en  sus  Cortes,  ó  del  Tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros  injustos  ca- 
lumniadores. Teman  ellos,  no  nosotros:  teman  los  que  han  seducido  á 
,  los  simples,  corrompido  á  los  viles,  agitado  a  los  furiosos:  teman  los  que 
en  los  momentos  de  mayor  apuro,  cuando  el  edificio  del  Estado  apenas 
puede  resistir  al  combate  extranjero,  le  han  aplicado  las  teas  de  la  disen- 
sión, para  reducirle  á  cenizas.  Acordaos,  españoles^,  de  la  rendición  de 
Oporto.  Una  agitación  intestina,  excitada  por  los  franceses  mismos,  abrió 
sus  puertas  á  Soult,  que  no  movió  sus  tropas  á  ocuparla  hasta  que  el 
tumulto  popular  imposibilitó  la  defensa.  Semejante  suerte  os  vaticinó  la 
Junta  después  de  la  batalla  de  Medellin,  al  aparecer  los  síntomas  de  la 
discordia  que  con  tanto  riesgo  de  la  Patria  se  han  desenvuelto  ahora. 
Volved  en  vosotros,  y  no  hagáis  ciertos  aquellos  funestos  pensamientos. 
Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  y  se- 
guros de  que  hemos  hecho  en  bien  del  Estado  cuanto  la  situación  de  las 
cosas  y  las  circunstancias  han  puesto  á  nuestro  alcance,  la  Patria  y 
nuestro  honor  mismo  ej^igen  de  nosotros  la  última  prueba  de  nuestro  ce- 
lo, y  nos  persuaden  dejar  un  mando  cuya  continuación  podrá  acarrear 
nuevos  disturbios  y  desavenencias.  Si,  españoles:  vuestro  Gobierno,  que 
nada  ha  perdonado  desde  su  instalación  de  cuanto  ha  creid*  que  llenaba 
el  voto  público,  que  fiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han  llegado  á 
sus  manos,  no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas  necesidades  de 
la  Patria,  que  os  ha  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y  que 
ha  dado  la  muestra  más  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  convoca- 
ción de  Cortes,  las  más  numerosas  y  libres  que  ha  conocido  la  Monar-  * 
quiá,  resigna  gustoso  el  poder  y  autoridad  que  lé  confiasteis,  y  los  tras- 
lada á  láfi  manos  del   Comyo  de  Begenda,  que  ha  establecido  por  el  da» 
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creio  de  este  dia.  ]  Puedan  vaestros  nnevos  gobernantes  tener  mejor  for- 
tuna en  sos  operaciones  I  T  los  individaos  de  la  Janta  Saprema  no  les 
envidiarán  otra  cosa  qne  la  gloria  de  haber  salvado  la  Patria  y  libertado 
sa  Bey. 

Beal  Isla  de  León,  29  de  Enero  de  1810. 

ÍU  Arzobispo  de  Laodiceaj  Presidente. — El  Margines  de  Astorgaj  Vi- 
cepresidente.— Antonio  Valdez. — Franmoo  Coétañedo* — Gaspar  Jovellá^ 
nos. — Miguel  de  Balanza. — El  Marqués  de  la  Puebla. — Lorenzo  Calvo. — 
Carlos  Amatria. — Félix  de  Ovalle. — Martin  de  Garay. — Franciseo  Ju' 
vier  Caro. — El  Conde  de  Gimonde. — Lorenzo  BoxÁfaz  y  Quiniano.^^Se' 
baai^n  de  Tocano. — El  VtzconcU  de  QuinkinUla. — El  Marmésde  Vülel.'^ 
Rodrigo  Biquelme. — El  Marqués  del  Villar. — Pedro  de  Rnvero.^-El  Con- 
de de  Ayamans.'^El  Barón  de  Sabasona.-^Joaé  García  de  la  Torre. 


dé  la  Junta  Suprema  Central,  que  crea  el  Consejo  de 

Regencia. 

El  Rey  Nuestro  Señor  Don  Femando  VII,  y  en  su  real  nombre  la 
Junta  Suprema  Central  Qubemativa  del  Reino,  se  ba  servido  dirigirme 
el  Beal  decreto  siguiente: 

^^  Al  reunirse  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  de  España  é 
Indias  en  la  Real  Isla  de  León,  según  lo  acordó  en  el  Beal  decreto  de  13 
del  presente  mes,  el  peligro  del  Estado  se  ha  acrecentado  excesivamente, 
menos  todavía  por  los  progresos  del  enemigo,  que  por  las  convulsiones 
que  interiormente  amenazan.  La  mudanza  del  Gobierno,  anunciada  ya 
coino  necesaria  por  la  misma  Junta  Suprema,  y  reservada  á  las  Cortes, 
no  puede  dilatarse  por  más  tiempo  sin  riesgo  mortal  de  la  Patria.  Pero 
esta  mudaüza  no  puede  ni  debe  ser  hecha  por  un  solo  cuerpo,  un  solo 
pueblo,  un  solo  individuo.  Seria  en  tal  caso  obra  de  la  agitación  y  del 
tumulto,  lo' que  debe  ser  obra  de  la  prudencia  y  de  la  ley;  y  una  facción 
haría  lo  <|ue  solo  puede  hacerse  por  la  Nación  entera,  ó  por  el  Cuerpo 
que  legftmiamente  la  representa.  Extremecen  las  consecuencias  terribles 
que  nacieran  de  tal  desorden,  y  no  hay  ciudadano  prudente  que  no  las 
vea,  ni  francés  alguno  que  no  las  desee." 

^^  Si  la  urgencia  de  los  males  que  nos  afligen  -  y  la  opinión  pública 
ique  se  regula  por  eltos,  exigen  el  establecimiento  de  un  Consejo  ae  Be- 
gencia  y  lo  piden  para  el  momento,  á  nadie  toca  hacer  esto,  sino  á  la  au- 
toridad suprema  establecida  por  la  voluntad  nacional,  obedecida  por  ella 
j  reconocida  por  las  Provincias,  por  los  ejéroitos,  por  los  aliaos,  por  las 
Amérícas.  Sola  la  autoridad  que  ella  confíe j  será  la  legitimadla. verda- 
dera, la  que  represente  la  unidad  del  poder  de  la  Monarqoípi*  Penetrada 
de  estos  sentimientos  la  Junta  Suprema  Gubernativa  de  España  é  In- 
dias, ha  resuello,  á  nombre  del  Bey  Nuestro  Señor  Don  Femando  YU, 
lo  que  sigue: 
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'^  Que  se  establezca  nn  Consejo  de  Regencia,  compuesto  de  cinco 

f personas,  l^"  nna  de  ellas  por  las  Américas,  nombradas  todas  fuera  de 
os  individuos  que  componen  la  Junta. 

"  Que  estas  cinco  personas  sean  el  Reverendo  Obispo  de  Orense,  Don 
Pedro  de  Quevedo  y  Quintano;  el  Consejero  de  Estado  y  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  Universal,  Don  Francisco  de  Saavedra;  el  Capi- 
tán general  de  los  Reales  ejércitos,  Don  Francisco  Javier  Castaños;  el 
Consejero  de  Estado  y  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Marina, 
Don  Antonio  de  Escaño;  y  el  Ministro  del  Consejo  do  España  é  Indias, 
Don  Estévan  Fernández  de  León,  por  consideración  délas  Américas." 

"  Toda  la  autoridad  y  el  poder  que  ejerce  la  Junta  Suprema,  se 
transfiere  á  este  Consejo  de  Regencia,  sin  limitación  alguna." 

**  Los  individuos  nombrados  para  él  permanecerán  en  este  supremo 
encargo  hasta  la  celebración  de  las  próximas  Cortes,  las  cuales  determi- 
narán la  clase  de  Gobierno  que  ha  de  subsistir." 

"  A  fin  de  que  no  se  malogren  las  medidas  tomadas  para  la  prospe- 
ridad ulterior  de  la  Nación,  al  tiempo  de  prestar  en  las  manos  de  la 
Junta  el  debido  juramento,  jurarán  también  los  Regentes,  verificar  la  cele- 
bración de  las  Cortes  para  el  tiempo  convenido,  y  si  las  circunstancias  lo 
impidieren,  para  cuando  los  enemigos  hayan  evacuado  la  mayor  parte  del 
Reino. 

*^  El  Consejo  de  Regencia  se  instalará  el  dia  2  de  Febrero  próximo, 
en  la  Isla  de  León." 

^'  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  cuanto  convenga  á  su  cumpli- 
miento." 

*^  El  Arzobispo  de  Laodioea,  Presidente." 

<^  En  la  Real  Isla  de  León,  á  29  de  Enero  de  1810.'' 

"  A  Don  Pedro  de  Rivero." 

Cayo  Real  decreto  comunico  á  Y.  de  Real  orden,  para  su  inteligen- 
oia,  gobierno  y  demás  efectos  que  convengan. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Real  Isla  de  León,  29  do  Enero  de 
1810. 

Pbdeo  pe  Rxvbrü. 

Se  circuló  á  los  Yireyes,  Gobernadores,  &c. 


CZRCUXiAIl  con  la  cual  se  remite  el  Decreto  que  establece  el  Con- 
sejo de  Regencia,  y  se  participa  la  instalación  de  éste. 

Excelent;simo  señor  : 

El  interino  sefior  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina, 
me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

^^  Excelentísimo  señor:  Con  fecha  de  5  de  este  mes  me  dice  de  Real 
orden  el  señor  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  lo  siguiente: 

<<  En  consecuencia  del  Real  decreto  adjunto,  que  ya  se  ha  comuni- 
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cado  á  V.  E.,  y  que  abora  le  incluyo,  por  si  se  hubiere  extraviado^,  se  ve- 
rificó la  instalación  del  Consejo  de  Be^^encia  el  dia  31  del  próximo  mes 
de  Enero,  estando  presentes  el  Serenísimo  señor  Arzobispo  de  Lacdigea, 
Presidente  de  la  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  del  Reino,  y  los 
señores  Vicepresidente  y  Vocales  de  la  misma,  Marqués  de  Astorga,  Don 
Antonio  Valdez,  Don  Miguel  Balanza,  Vizconde  de  Quintanilla,  Don  Ro- 
drigo Riquelme,  Marqués  de  la  Puebla,  Conde  de  Gimondej  Don  Fran- 
cisco Javier  Caro,  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellános,  Don  José  García  de 
la  Torre,  Marqués  del  Villar,  Don  Martin  de  Garay ,  Don  Lorenzo  Calvo, 
Don  Félix  Ovalle,  Conde  de  Tilli,  Don  Pedro  de  Kivero,  Marqués  de  Ví- 
Uanueva  de  Prado,  Marqués  del  Villel,  Marqués  de  Campo  sagrado,  Don 
Lorenzo  Bonifaz  y  Quintano,  Don  Sebastian  de  Jocano  y  Don  Francisco 
de  Castañedo;  y  los  señores  individuos  del  Consejo  de  Regencia,  Don 
Francisco  Javier  Castaños,  Don  Antonio  de  Escaño  y  Don  Estovan  Fer- 
nández de  León,  que  se  hallaban  reunidos  en  esta  Villa;  y  autorizado  yo 
particularmente  para  certificar  de  este  acto,  como  Secretario  de  Estado 
que  soy  y  del  Despacho  Universal  de  Hacienda,  prestaron  el  debido  ju- 
ramento, según  las  leyes,  los  expresados  señores  individuos  del  Consejo 
de  Regencia,  con  lo  cual  quedó  instalado  éste,  y  por  su  Presidente  el  Se- 
renísimo señor  Don  Francisco  Javier  Castaños,  en  cuyas  manos,  acto 
continuo,  hicieron  los  primeros  el  juramento  de  obediencia  al  nuevo  Go- 
bierno todos  los  expresados  señores  Vocales  de  la  Junta  Suprema,  que 
con  los  referidos  señores  individuos  del  Consejo  de  Regencia,  firman 
esta  acta,  autorizada  por  mi  en  debida  forma. 

Posteriormente,  nabiendo  venido  á  esta  Villa  el  señor  Don  Francisco 
de  Saavedra,  otro  de  los  señores  individuos  del  Consejo  de  Regencia^ 
nombrado  en  el  citado  Real  decreto  de  su  creación,  prestó  el  mismo  jura- 
mento el  dia  3  del  corriente,  en  manos  de  .S.  A.  6.  y  demás  señores,  y 
Íuedó  reconocido  é  incorporado  en  él.  Y  habiendo  renunciado  el  señor 
)on  Estovan  Fernández  de  León  su  plaza  del  Consejo  de  Regencia,  por 
falta  de  salud  y  otras  razones  que  obligaron  á  S.  M.  á  admitirle  su  dimi- 
sión en  4  del  corriente,  por  decreto  del  mismo  dia  se  dignó  nombrar  en 
sa  lugar  al  señor  Don  Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe  por  representación 
de  las  Américas,  en  atención  á  sns  distinguidos  servicios  y  cualidades^  y 
á  la  particular  de,haber  reunido  la  totalidad  de  los  votos  del  Reino  de 
Nueva  España,  en  cuya  virtud  y  con  las  mismas  formalidades  que  los 
demás  señores  ha  hecho  hoy  el  debido  juramento,  y  quedado  también  re- 
conocido y  admitido  por  individuo  del  Consqjo  de  Regencia,  el  cual  desde 
luego  ha  empezado  á  ejercer  sns  funciones,  sin  faltarle  más  requisito  que 
el  que  se  le  i'euna  el  señor  Obispo  de  Orense,  á  quien  inmediatamente  se 
comunicó  su  nombramiento. 

Reconocido  el  Consejo  de  Regencia  por  la  Junta  Superior  de  la 
plaza  de  Cádiz,  por  los  pueblos  inmediatos  que  están  libres  de  enemigos, 
y  por  el  ejército  del  mando  del  Duque  de  Alburquerque  que  se  ha  reple- 

S:ado  á  este  puntó,  quiere  S.  M.  que  sin  la  menor  dilación  llegue  &  noticia 
e  V.  E.  esta  medida,  reclamada  por  las  circunstancias  y  por  la  opinión 
Eública,  mientras  que  el  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias,  que  ya 
a  reconocido  el  de  la^ Regencia,  expide  y  circula  la  Real  Cédula  correspon- 
diente." Y  de  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  go- 
bierno y  demás  efectos  que  convengan. 
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Y  de  la  misma  lo  traslado  á  Y.  E.,  con  inclatíon  de  ciento  y.  cin- 
oaenta  ejemplares  impresos  del  expresado  Real  decreto,  para  que  dispon- 
ga sa  notoriedad  en  todas  las  dependencias  militares  de  la  Armada  á  los 
efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  &  Y.  E.  muchos  años. 

Real  Isla  de  León,  9  de  Febrero  de  1810. 

El  MabquiSs  db  las  Hobmakzas. 
Señor  don  Félix  de  Tejada  &c. 


nSCSLBTO  de  la  Suprema  Junta  Central  de  España  é  Indias,  para  la 
organización  de  las  Cortes  convocadas  para  i.**  de  Marzo  de  i8io,  firmado 
por  todos  los  individuos  presentes  de  la  Junta,  y  comunicado  á  la  Regencia 

después  de  su  instalación. 

El  Rey,  y  i  sü  nombbe  la  Suprema  Junta  Centbal  gubbbnativa  pe 

España  É  Indus. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  congregar  la  Na- 
ción española  en  Cortes  generales  y  extraordinarias,  para  que  represen- 
tada en  ellas  por  individuos  y  procuradores  de  todas  clases,  órdenes  y 
pneblos  del  Estado,  después  de  acordar  los  extraordinarios  medios  y  re- 
cursos que  son  necesarios  para  rechazar  al  enemigo  que  tan  pérfidamen- 
te la  ha  invadido,  y  con  tan  horrenda  crueldad  va  desolando  algunas  de 
sus  Provincias,  arreglase  con  la  debida  deliberación  lo  que  más  conve- 
niente pareciese  para  dar  firmeza  y  estabilidad  á  la  Constitución:  y  el 
orden,  claridad  y  perfección  posible  á  la  legislación  civil  y  criminal  del 
Reino,  y  á  los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública;  á  cuyo  fin 
mandé  por  mi  Real  decreto  de  18  del  mes  pasado,  que  la  dicha  mi  Junta 
Central  Gubernativa  se  trasladase  de  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  villa  de 
la  Isla  de  León,  donde  pudiese  preparar  más  de  cerca,  y  con  inmediatas 
y  opíórtunas  providencias,  la  verificación  de  tan  gran  designio:  conside- 
rando: 

1.®  Que  los  acontecimientos  que' después  han  sobrevenido  v  las 
circunstancias  en  que  se  halla  el  Reinó  de  Sevilla,  por  la  invasión  del  ene- 
migo, que  amenaza  ya  los  demás  Reinos  de  Andalucía,  requiere  las  más 
prontas  y  enérgicas  providencias: 

2.^  Que  entre  otras  ha  venido  á  ser  en  gran  manera  necesaria  la 
de  reconcentrar  el  ejercicio  de  toda  mi  autoridad  en  pocas  y  en  hábiles 

Í>erson^  que  pudiesen  emplearlo  con  actividad,  vigor  y  secreto  en  de- 
énsa  de  la  Patria,  lo  cual  he  verificado  ya  por  mi  Real  decreto  de  este 
dia,  en  que  he  mandado  formar  una  Regencia  de  cinco  personas  de  bien 
acreditados  talentos,  probidad  y  celo  público: 

3.**  Que  es  muy  de  temer  que  las  correrías  del  enemigo  por  varias 
Provincias,  antes  libres,  no  hayan  permitido  á  mis  pueblos  luicer  las  elec* 
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clones  de  Diputados  de  Cortes,  con  arreglo  á  las  convocatorias  qtte  les 
han  sido  oomnnicadas  en  1.^  de  este  mes,  j  por  lo  mismo  qoe  no  pueda 
verificarse  ^u  reunión  en  esta  Isla  para  el  dia  1.^  de  Maraso  próximo,  oo* 
mo  estaba  por  mí  acordado: 

4.®  Que  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de  los  grandes  cuidados  y 
atenciones  que  ocupan  al  Qobierno,  concluir  los  diferentes  trabajos  y  pía* 
nes  de  reforma  que  por  personas  de  conocida  instrucción  y  probidad  se 
habian  emprendido  y  adelantado  bajo  la  inspección  y  autoridad  de  la  Co* 
mision  de  CorteSi  que  á  este  fin  nombré  por  mi  Real  decreto  de  Junio  del 
aflo  pasado,  con  el  deseo  de  presentarlas  al  ezdmon  de  las  próximas 
Cortes: 

5.^  Y  considerando:  en  fin,  que  en  la  actual  crisis  no  es  filoil 
acordar  con  sosiego  y  detenida  reflexión  las  demás  providencias  y  órde- 
nes que  tan  nueva  é  importante  operación  requería  ni  por  la  mi  Snpre* 
ma  Juota  Central^cuya  autoridad,  que  hasta  ahora  ha  ejercido  en  nri  real 
nombre,  va  á  transferirse  en  el  Consejo  de  Regencia:  ni  por  ésta,  cuya 
atención  será  enteramente  arrebatada  por  el  grande  objeto  de  la  defensa 
naci<mal: 

Por  tanto,  yo,  y  á  mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  Central, 
para  llenar  mi  ardiente  deseo  de  que  la  Nación  se  congregue  libre  y  le- 
galmente  en  Cortes  generales  extraordinarias  con  el  fin  de  lograr  los 
grandes  bienes  que  en  esta  deseada  reunión  están  cifrados,  he  venido  en 
mandar,  y  mando  lo  siguiente: 

1.^  La  celebración  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  que 
están  ya  convocadas  para  esta  Isla  de  León,  y  para  el  primer  dia  de 
Marzo  próxin^o,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear, 
si  la  defensa  del  Reino  en  que  desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permüiere; 

2.?  En  consecuencia,  se  expedirán  inmediatamente  convocatoiiae 
individuales  á  todos  los  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos  que  están  en 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los  Qrandes  de  España  en  propiedad, 
para  que  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y  lugar  para  que  están  COWO" 
cadas,  si  las  circunstanciáis  lo  permitieren; 

3J^  So  serán  admitidos  á  estas  Cortes  los  Grandes  que  no  sean 
cabeza  de  familia,  ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  veinte  y  seis  años,  ni  los 
Prelados  y  Grandes  que  se  h»llaren  procesados  por  cualquiera  delito,  ni 
los  que  se  hubieren  sometido  al  Gobierno  francés; 

4.^  Para  que  las  Provincias  de  América  que  por  la  estrechen  del 
tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  Diputados  nombrados  por  ellas 
mismas,  no  carezcan  enteramente  de  representación  en  estas  dortes,  ta 
Regencia  formará  una  Junta*  electoral,  compuesta  de  seis  sujetos  de  ca- 
rácter, naturales  dé  aquellos  dominios,  los  cuales,  poniendo  en  cántaro  los 
nombres  de  los  demás  naturales  que  se  hallan  residentes  en  España,  y 
constan  de  las  listas  formadas  por  la  Comisión  de  Cortes,  sacarán  á  h 
suerte  el  número  de  cuarenta,  y  volviendo  á  sortear  estos  cuarenta,  solos, 
sacarán  en  segunda  suerte  veinte  y  seis,  *  y  éstos  asistirán  como  Diputa* 
dos  de  Cortes,  en  representación  de  aquellos  vastos  países; 

5.^  Se  formará  asimismo  otra  Junta  electoral  de  seis  personas 

*  Por  los  Tastos  países  de  Amérioa  solo  debisn  asistir  á  las  Cortes  Tsiate.7  seis  Di- 
pfQtadoSy  en  citcanstandas  de  que  dicha  Corporación  se  compuso  de  más  de  den 
miembros. 
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naturales  de  las  Provincias  de  España  que  se  hallan  ocupadas  por  el  ene- 
migo, y  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  naturales  de  cada  una 
de  dichas  Provincias^  que  asimismo  constan  de  las  listas  formadas  por  la 
Comisión  de  Cortes,  sacarán  de  entre  ellos  á  la  primera  suerte  hasta  el 
número  de  diez  y  ocho  nombres,  y  volviéndolos  á  sortear,  solos,  sacarán 
de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se  irá  repitiendo  por  cada  una  de  dichas 
Provincias,  y  los  que  salieren  en  suerte  serán  Diputados  en  Cortes  por 
representación  de  aquellas  para  que  fueren  nombrados; 

6.^  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los  sujetos 
que  hubieren  sido  nombrados,  por  medio  de  oficios  que  se  pasarán  á  las 
justicias  de  los  pueblos  en  que  residieren,  á  fin  de  que  concurran  á  las 
Cortes  en  el  dia  y  lugar  señalados,  si  las  circunstancias  lo  permitieren; 

7.^  Antes  de  la  admisión  de  estos  sujetos  á  las  Cortes,  una  Comisión 
nombrada  por  ellas  mismas,  examinará  si  en  cada  uno  concurren  ó  nó  las 
calidades  señaladas  en  la  instrucción  general  y  en  este  decreto,  para  te- 
ner voto  en  las  dichas  Cortes; 

8.^  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras  Cortes  generales  y 
extraordinarias  se  tendrán  por  legítimamente  convocadas,  de  forma  que, 
aunque  no  se  verifique  su  reunión  en  el  dia  y  lugar  señalados  para  ellas, 
pueda  verificarse  en  cualquiera  tiempo  y  lugar  en  que  las  circunstancias 
4o  permitan,  sin  necesidad  de  nueva  convocatoria,  siendo  de  cargo  dé  la 
Regencia  hacer,  á  propuesta  de  la  Diputación  do  Cortes,  el  señalamiento 
de  dicho  dia  y  lugar,  y  publicarlo  en  tiempo  oportuno  por  todo  el  Reino. 

9,^  Y  para  que  los  trabajos  preparatorios  puedan  continuar  y  con- 
cluirse sin  obstáculo,  la  Regencia  nombrará  una  Diputación  de  Uortes, 
compuesta  de  ocho  personas,  las  seis  naturales  del  continente  de  España, 
y  las  dos  últimas  naturales  de  América;  la  cual  Diputación  será  subro-> 
gada  en  lugar  de  la  Comisión  de  Cortes  nombrada  por  la  mi  Supre- 
ma Junta  Central,  y  cuyo  instituto  será  ocuparse  en  los  objetos  relativos 
á  la  celebración  de  las  Cortes,  sin  que  el  Gobierno  t^nga  que  distraer  su 
atención,  de  los  urgentes  negocios  que  la  reclaman  en  el  dia; 

10.  Un  individuo  de  la  Diputación  de  Cortes,  de  los  seis  nombrados 
por  España,  presidirá  la  Junta  electoral  que  debe  nombrar  los  Diputados 

or  las  Provincias  cautivas;  y  otro  individuo  de  la  misma  Diputación,  de 
os  nombrados  por  la  America,  presidirá  la  Junta  electoral  que  debe 
sortear  los  Diputados  naturales  y  representantes  de  aquellos  dominios  ; 

11.  Las  Juntas  formadas  con  los  títulos  de  Junta  de  Medios  y  Re* 
cursos  pura  sostener  la  presente  guerra;  Junta  de  Hacienda;  Junta  de  Le- 
gisladon;  Junta  de  Instrticcion  pública;  Junta  de  Negocios  eclesiásticos^  y 
Junta  de  Oerenumial  de  Congregidon^  las  cuales  por  autoridad  de  la  mi 
Suprema  Junta,  .y  bajo  la  inspección  de  dicha  Comisión  de  Cortes,  se 
ocupaban  en  preparar  los  planes  de  mejoras  relativas  á  los  objetos  de  su 
respectiva  atribución,  continuarán  en  sus  trabajos  hasta  concluirlos  en  el 
mejor  modo  que  sea  posible ;  y  fecho  los  remitirán  á  la  Diputación  de 
Cortesa  fin  de  que  después  de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la  Regen- 
cia y  ésta  los  proponga  á  mi  real  nombre  á  la  deliberación  de  las 
Cortes; 

12.  Serán  éstas  presididas  á  mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia  en 
cuerpo,^  ó  por  su  Presidente  temporal,  ó  bien  por  el  individuo  á  quien 
delegare  el  encargo  de  representar  en  ellas  mi  soberanía; 


fe 
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13.  La  Begenoia  nombrará  los  asistentes  de  Cortes  qne  deban  asistir 
j  aconsejar  al  qne  las  presidiere  á  mi  real  nombre,  de  entre  los  indivi- 
dnos  de  mi  Consejo  j  Cámara,  según  la  antigaa  práctica  del  Reino,  ó  en 
sa  defecto  de  otras  personas  constituidas  en  dignidad. 

14.  La  apertura  del  ^olio  se  hará  en  las  Cortes,  en  concurrencia  de 
los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  popular,  y  en  la  forma  y  con  la  so- 
lemnidad qne  la  Regencia  acordará,  á  propuesta  de  la  Diputación  de 
Oórtes. 

15.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán,  para  la  deliberación  de 
las  materias,  en  dos  solos  estamentos,  uno  popular  compuesto  de  todos 
los  Procuradores  de  las  Provincias  de  España  y  América,  y  otro  de  dig- 
nidades en  que  ^e  unirán  los  Prelados  y  Grandes  del  Reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  Real  nombre  hiciere  la  Regencia  á 
Ihs  Cortes,  se  examinarán  primero  en  el  estamento  popular,  y  si  fueren 
aprobadas  en  él,  se  pasarán  por  un  Mensajero  de  Estado  al  estamento  de 
dignidades  para  que  la  examine  de  nuevo. 

17.  El  mismo  método  se  observará  en  las  proposiciones  que  se  hi- 
cieren en  uno  y  otro  esüimento  por  sus  respectivos  Vocales,  pasando 
siempre  la  proposición  ya  aprobada,  del  uno  al  otro  para  su  nuevo  exá-^ 
men  y  deliberación.  ' 

18.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos  se  enten- 
derán como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren,  serán  elevadas  por  los 
Mensajeros  de  Estado  á  la  Regencia,  para  mi  Real  sanción. 

20.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  asi  aprobadas,  siem- 
pre que  graves  razones  de  pública  utilidad  no  la  persuadan  á  que  de  su 
ejecución  pueden  resultar  graves  inconvenientes  y  perjuicios. ' 

21.  Si  tal  sucediere,  Ta  Regencia,  suspendiendo  la  sanción  de  la 
proposición  aprobada,  la  devolverá  á  las  Cortes,  con  la  clara  exposición 
de  las  razones  que  hubiere  tenido  para  suspenderla. 

22.  Así  devuelta  la  proposición,  se  examinará  de  nuevo  en  uno  y 
otra  estamento,  y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada  uno  no  confirma- 
ren la  anterior  resolución,  la  proposición  se  tendrá  por  no  hecha,  y  no  se 
podrá  renovar  hasta  las  futuras  Cortes. 

23.  Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento  ratificaren  la 
aprobación  anteriormente  dada  á  la  proposición,  sera  ésta  elevada  de 
nuevo  por  los  Mensajeros  de  Estado  á  la  sanción  Beal. 

24.  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á  mi  nombre  la  Real  sanción 
en  el  término  de  tres  dias,  pasados  los  cuales,  otorgada  ó  n6,  la  ley  se 
entenderá  legítimamente  sancionada^  y  se  procederá  de  hecho  á  su  publi- 
cación en  la  forma  de  estilo. 

25.  La  promulgación  de  las  leyes  así  formadas  y  sancionadas  se 
hará  en  las  mismas  Uortes  antes  de  su  disolución. 

26.  Para  evitar  que  en  las  Cortes  se  forme  algún  partido  que  aspire 
á  hacerlas  permanentes,  ó  prolongarlas  en  demasía,  cosa  que,  sobre  tras- 
tornar del  todo  la  Constitución  del  Reino,  podría  acarrear  otros  muy 
graves  inconvenientes,  la  Regencia  podrá  señalar  un  término  á  la  dura- 
ción de  las  Cortes,  con  tal  que  no  baje  de  seis  meses. 

Durante  las  Cortes  y  hasta  tanto  que  éstas  acuerden,  nombren  é  ins- 
talen el  nuevo  Gobierno,  ó  bien  confirmen  el  que  ahora  se  establece,  para  / 
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?ae  n|a  k  Nación  ffli  lo  sacesivo,  la  Regencia  continoará  ejerciendo  el 
óder  Ejecatiro  en  toda  la  plenitnd  qae  corresponde  á  mi  soberani^. 
Un  conaeonencia,  las  Cortes  reducirán  sns  fanciones  al  ejercicio  del 
Poder  Le^slativo,  qae  propiamente  les  pertenece,  y  confiando  á  la  Re- 
gencia el  Poder  Ejeontiyo,  sin  suscitar  disensiones  qae  sean  relativas  á  él 
y  distraigan  sa  atención  de  los  graves  cuidados  que  tendrá  á  su  cargo,  se 
aplicarán  del  todo  á  la  formación  de  leyes  y  reglamentos  oportunos  para 
verificar  las  grandes  y  saludables  reformas,  que  los  desórdenes  del  anti- 
guo Gobierno,  el  presente  estado  de  la  Nación  y  su  futura  felicidad  hacen 
necesarias,  llenando  así  los  grandes  objetos  para  que  fueron  convocadas. 
Real  Isla  de  León,  á  29  de  Enero  de  1810. 

,  Marqués  de  Villaniieva  del  Prado,  Arzobispo  de  Laodicea,  Presiden- 
te.— Marqués  de  Astorga,  Vicepresidente. —  Valdez. — Marqués  de  VilleL 
Joveüános.-^Márqués  de  Campo  Sagrado,— Ga^ay,  Marqués  del  Villar. 
Riquelme. — Caro. — Calvo. — Castañedo. — Bonifaz. — Jócaiw.-r-Amatria. — 
Balanza. — García  Torre — Conde  de  Gimonde. — Barón  de  Sabasona. — 
Rivera,  Secretario. 
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F&OCXiAMA  por  medio  de  la  cual  la  Regencia  ofrece  ala  Nación 
Oipaftola  que  se  esforzará^  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  por- 
que se  reúnan  las  Cortes. 

El  Consejo  de  BEaiNciA  db  E^aSa  é  Indias 

A  la  Nación  eapafiola. 

Dura  aún,  españoles,  y  durará  por  gran  tiempo,  esta  lucha  terrible 
que  nuestra  Nación  mantiene  contra  sus  pérfidos  agresores.  Al  verse  és- 
tos ocupando  la  Andalucía ;  al  mirar  el  furor  de  las  facciones  excitado 
or  los  movimientos  convulsivos  del  terror,  y  la  destructora  hacha  de 
a  anarquía  disolviendo  los  vínculos  sociales,  exclamaron  en  el  orgullo  de 
su  confianza:  /¡/a  no  liay  España!  y  los  buenos  ciudadanos,  en  la  cons* 
tornacion  que  debió  causarles  un  espectáculo  tan  triste,  pudieron  tam- 
bién exclamar  dolorosamento  en  aquel  momento:  ¡ya  no  hay  Patria  I 

No  lo  ha  consentido  así  la  Providencia,  que  vela  sobre  nuestros  des- 
tinos. El  Estado,  que  por  un  instante  pareció  disuelto,  no  perdió  su 
equilibrio,  v  tuvo  presto  el  timón  que  debia  regir  sus  movimientos.  A 
una  autoridad  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  ya  no  tenia  ni  vigor  para 
obrar,  ni  impulso  para  moverse,  ha'  sucedido  un  Gobierno  que  toda  la 
Nación  deseaba  por  su  mayor  analogía  con  nuestras  leyes  y  nuestras 
costumbres,  y  por  su  mayor  conveniencia  con  la  dificultad  y  urgencia  de  las 
circunstancias  que  nos  rodean.  A  él  se  reúnen  y  se  reunirán  cuantos  en 
España  no  han  apagado  en  su  pecho  la  llama  de  la  lealtad  v  desean 
conservar  la  independencia.  Él  os  la  dará,  españoles,  si  le  auxiliáis  dig« 
ñámente,  si  vuestros  esfuerzos  y  consagración  son  tan  grandes  como  su 
celo  os  lo  pide,  y  como  la  situación  de  las  cosas  imperiosamente  lo 
manda. 

T  si  le  auxiliareis:  ¿  por  ventura  el  juramento  que  todos  hicimos  de 
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salvar  la  Patria  se  rompe  y  se  disuelve  por  las  desgracias  ?  ¿  Son^  aci|r 
sOf  nuestros  enemigos  menos  injustos,  sus  costumbres  ícenos  feroces^  meó- 
nos abominable  su  yugo  ?  No:  mientras  más  arrostremos  por  la  santa 
causa  que  seguimos,  más  mereceremos  del  honor  y  de  la  virtud.  Ardua 
es  la  empresa,  mayor  la  gloria.  Si  los  errores  pasados,  si  una  mala  es- 
trella, si  la  Providencia,  en  fin,  que  ha  querido  experimentar  nuestra 
firmeza  con  nuevos  infortunios,  ha  permitido  á  los  franceses  avistar  las 
columnas  de  Hércules,  que  nuestros  esfuerzos  más  bien  combinados,  me- 
jor dirigidos,  con  más  actividad  movidos,  cerránd(»Ies  como  otra  vez  el 
paso  á  la  salida,  los  dejen  sepultados  en  los  hermosos  campos  que  están 
profanai\do  ahora. 

Viendo  estáis,  españoles,  las  dificultades  inmensas  que  rodean  á 
vuestra  Begencia,  y  el  peso  enorme  que  carga  sobre  sus  hombros.  Ejér- 
citos que  organizar,  recursos  que  buscar,  confianza  que  restablecer,  vo- 
luntades que  reunir,  espíritu  público  que  reanimar^  majestad  y  digni- 
dad nacional  que  sostener;  tales  son  las  grandes  atenciones  que  nos  es- 
peran, demás  de  las  que  ordinariamente  ocupan  á  todo  Gobierno  pacífi- 
co y  paternal.  No  empero  nos  asustan,  porque^  el  celo  qi^e  nos  anima 
en  servicio  de  la  Patria  nos  da  aliento  para  hacerlas  frente.  Estamos  se- 
guros de  que  todos  los  buenos  españoles  cooperarán  con  nosotros  á  man- 
tener la  unidad  del  Estado,  defender  su  independencia  y  conservar  su 
tranquilidad.  Sabemos,  en  fin,  que  los  recursos  que  tiene  en  su  seno 
nna  Nación  grande  que  ha  Jurado  odio  y  guerra  eterna  á  la  tiranía,  son 
todavía  mayores  que  las  dolorosas  péf didas  experimentadas  hasta  ahora. 
Así  es  que  á  nuestra  voz  y  á  la  del  patriotismo,  los  guerreros  españoles 
acuden  nuevamente  á  sus  banderas:  diferentes  ejércitos  se  forman  á  toda 
prisa  en  diversos  pantos  del  Reino,  7  encargados  como  ya  están  al  man^ 
ao  y  dirección  de  los  Generales  de  más  crédito  entre  nosotros,  mues- 
tran oti^  vez  á  la  afiigida  España  la  aurora  de  la  esperanza  y  la  fortuna. 
Bien  quisiera  el  Consejo  de  Begencia  que  reunidos  ya  vuestros 
Representantes  en  las  Cortes  convocadas,  fuese  la  Nación  misma  la  re- 
galadora de  sus  destinos.  A  su  voz  enérgica,  y  poderosa  aparecerían  de 
pronto  todosr  los  medios,  todos  los  arbitrios  que  son  necesarios  á  nuestra  li- 
bertad. Pero  esta  medida  salvadora  ha  sido  por  desgracia  demasiado  tiempo 
diferida;  y  agolpándose  después  los  sucesos  con  la  rapidez  de  un  torbellino, 
no  dejan  lugar  á  verificarla  en  el  sitio  y  tiempo  señalados.  La  Isla  de  Leon> 
donde  debia  reunirse  el  Congreso  Nacional,  se  halla  en  la  actualidad  sitiada 
por  el  enemigo;  desde  ella  vemos  sus  fuegos,  oimos  sus  tiros,  escuchamos 
sus  insolentes  amenazas  y  presenciamos  la  desolación.  No  es  nuevo,  sin  em- 
bargo, ni  espantoso  este  espectáculo  para  nosotros:  acostumbrados  esta- 
mos á  verlos,  y  á  verlos  también  huir.  Sus  temerarios  esfuerzos  se  estre- 
llarán, sin  duda,  contra  este  atrincheramiento  donde  está  alzado  el  fanal 
que  guie  á  los  buenos  patriotas  en  medio  de  la  borrasca.  Mas  la  Isla  de 
lieon,  amenazada  por  el  enemigo,  no  debe  ni  puede  ser  por  ahora  sitio 
conveniente  para  la  celebración  de  nuestras  Cortes;  y  la  necesidad  irresis- 
tible obliga  á  dilatarlas,  hasta  que,  pasada  la  crisis  presente,  pueda  desig- 
narse punto  y  tiempo  oportuno  á  tan  augusta  Asamblea. 

Entre  tanto  ninguna  de  las  medidas  y  formalidades  establecidas  y 
promulgadas  para  congregarla  debe  suspenderse  un  momento.  Las  elec- 
ciones se  seguirán  celebrando  como  hasta  aquí;  y  los  Diputados  elegidos 
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deben  estar  prontos  para  ejercer  sos  fanciones^  pues  ]a  intención  del  Go- 
bierno es  qne  sn  reunión  se  verifique  en  el  mismo  instante  que  los   suce-^ 
sos  militares  lo  permitan. 

Así  los  dos  principios  que  han  dado  impulso  á  nuestra  revolución 
no  recibirán  alteración  ninguna.  Un  instinto  ae  independencia  exterior  y 
de  felicidad  futura  fué  el  que  dio  vida  al  pueblo  españolen  los  gloriosos 
dias  de  Aranjuez.  fiste  instinto  era  quien  le  hacia  aborrecer  la  arbitra- 
riedad antigua,  quien  le  hace  abominar  del  tirano  extranjero  que  está  veN 
tiendo  sobre  él  todas  las  plagas  del  infortunio,  quien  le  aa  fuerzas,  en  fin 
para  sostener  con  una  magnanimidad  sin  ejemplo,  todo  el  flujo  y  reflujo 
de  los  acontecimientos  en  esta  guerra  cruel.  Españoles,  este  instinto  no 
será  defraudado  en  su  esperanza.  Vuestras  Cortes  se  celebrarán  á  despe- 
cho de  los  obstáculos  que  hasta  ahora  les  han  puesto  los  hombres  j  la 
fortuna.  Ellas  decidirán  de  vuestra  suerte  futura;  y  el  Consejo  de  Re- 
gencia, para  quien  vuestra  defensa  j  felicidad  son  atenciones  supremas, 
creerá  haber  conseguido  la  mayor  victoria  cuando  os  vea  pasar  sin  con- 
vulsiones y  sin  violencia,  del  régimen  arbitrario  al  régimen  de  las 
leyes. 

Real  Isla  de  León,  11  de  Febrero  de  1810. 

Javier  de  Castaños. — Francisco  de  Saavedra, — Ant(ynio  de  Escaño, 
Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe, 


VT^OCIbAMUL  de  la  Regencia  con  la  cual  envía  á  los  Americanos   el 
Decreto  que  les  da  representación  en  las  Cortes  extraordinarias. 

El  Coi^SEJO  D£  Regsnoia  dx  España  é  Indias 
A  los  Americanos  españolee.  ' 

Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  Gobierno  que  ha  cesado 
la  autoridad  que  estaba  depositada  en  sus  manos,  volvió  su  pensamiento 
á  esa  porción  inmensa  y  preciosa  de  la  Monarquia.  Enterarla  de  esta 
gran  novedad,  e3:plicar  los  motivos  que  la  han  acelerado,  anunciar  las  es- 
peranzas que  promete,  y  manifestar  los  principios  que  animan  á  la  Re- 
gencia por  la  prosperidad  y  gloria  de  esos  paises,  han  sido  objetos  de  su 
primer  cuidado  en  esta  memorable  crisis,  y  va  á  desempeñarlos  con  la 
franqueza  y  sinceridad  que  nunca  más  que  ahora  debe  caracterizar  en 
los  dos  mundos  á  las  almas  españolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios  habia  desconcertado  todas 
nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Talavera.  Desvaneciéronse  eu 
humo  las  grandes  esperanzas  que  debieron  prometerse  en  esta  célebre 
jomada.  Muy  poco  después  de  ella  el  florido  ejército  de  la  Mancha  fué 
batido  en  "  Almonacid,"  Defendíase  Gerona  ;  pero  cada  dia  se  imposi* 
bilitaba  más  un  socorro  que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se  debia  á 
aquel  heroico  tesón  qne  dará  á  sus  defensores  un  lugar  sin  segundo  en 
los  fastos  sangrientos  de  la  guerra,  A  pesar  de  prodigios  de  valor,  el 


BB  tk  FBOVINCU  BE  01BTAQENA«  37 

ejérdto  de  Castilla  había  sido  batido  en  la  batalla  de  ^^  Alba  de  Tormes  y 
Tamámes  ^  j  con  este  revés  se  había  completado  el  desastre  anterior  de 
la  acción  de  ^^  Ocafta/^  la  más  fanesta  j  mortífera  de  cuantas  hemos 
perdido. 

Sin  fortnna  no  hay  crédito  ni  faror.  Dudábase  ya  en  la  Nación  si 
el  Cuerpo  encardado  de  sus  destinos  era  suficiente  á  sahurla.  Todos  los 
inesortes  del  Gobierno  habían  perdido  su  elasticidad  y  su  fuerza.  Las  pro^ 
videncias  eran  ó  equirocadas,  ó  tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambicien  de 
los  particulares,  la  de  los  cuerpos,  se  había  excitado  hasta  un  punto  ex- 
traordinario, y  se  había  puesto  en  una  contradicción  más  ó  menos  abier- 
ta con  lá  autoridad.  Hasta  los  más  moderados  decían  que  un  Gobierno 
compuesto  de  tantos  individuos,  todos  diversos  en  caracteres,  en  princi- 
pios, en  profesión,  en  intereses,  todos  atendiendo  á  un  tiempo  á  todas  las 
cosas  grandes  y  pequeñas,  no  podía  pensar  con  sistema,  deliberar  coú 
secreto,  resolver  con  unidad,  ni  ejecu^r  con  presteza.  Pocos  en  número 
para  las  grandes  discusiones  legislativas  ;  excesivamente  muchos  para  la 
acción,  presentaban  todos  los  inconvenientes  de  una  autoridad  combinada 
menos  por  el  saber  y  la  meditación  política,  que  por  el  concurso  extraor- 
dinario y  fortuito  de  las  circunstancias  que  han  mediado  en  nuestra  sin- 
gular revolución. 

El  voto  público,  pues,  era  de  que  el  Gobierno  debía  reducirse  /á  ele- 
mentos más  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema,  persuadida  de  esta 
verdad,  había  ya  anunciado  esta  mudanza,  y  las  próximas  Cortes  extraor- 
dinarias, cuya  convocación  se  había  acelerado,  debían  determinarla  y 
establecerla  con  la  solemnidad  consiguiente  á  su  augusta  representación. 
El  Gobierno  que  ellas  formasen,  y  ios  recursos  y  arbitrios  que  necesa- 
riamente brotarían  de  su  seno,  debían  restablecer  la  confianza,  y  con  ella 
restituimos  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido  que  las  cosas  llevasen  este 
orden.  Recelosos  los  franceses  de  los  efectos  saludables  de  esta  gran 
medida,  agolparon  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas  á  las  gargantas  de  Sierra 
Morena.  Defendíanlas  los  restos  de  nuestro  ejército  batido  en  Ocaña,  no 
i'ehecbo  todavía  de  aquel  infausto  revés.  El  enemigo  rompió  por  el  punto 
más  débil,  y  la  ocupación  de  los  otros  se  siguió  al  instante,  á  pesar  de  la 
resistencia  que  hicieron  alguna^  dé  nuestras  Divisiones,  dignas  de  mejor 
fortunaé  Rota,  pues,  la  valla  que  había  al  parecer  contenido  á  los  france- 
atís  todo  el  afio  anterior  para  ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella' 
y  se  dirigieron  á  Sevilla. 

Brot/S  entonces  el  descontento  en  quejas  y  clamores.  La  perversidad, 
aprovechándose  de  la  triste  disposición  en  que  se  hallaban  los  ánimoá 
agitados  por  el  tetror,  comenzó  á  pervertir  la  opinión  pública,  á  extraviar 
ef  celo,  á  nalágar  la'  malignidad,  y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Había  puesto 
en  decisión  la  Junta  la  medida  que  ya  anteriormente  tenía  acordada  de 
trasladarse  á  la  isla  de  León,  donde  estaban  convocadas  las  Cortes;  pero 
en  el  viaje  la  dignidad  de  sus  individuos  y  el  respeto  debido  á  su  carácter, 
se  vieron  más  de  una  vez  expuestos  al  desaire  y  al  desacato.  Aunque  pu- 
dieron por  fin  reunirse  en  la  Isla  y  continuar  sus  sesiones,  la  autoridad, 
ya  inerte  en  sus  manos,  no  podía  sosegar  la  agitación  de  los  pueblos,  ni 
animar  su  desaliento,  ni  hacer  frente  d  la  gravedad  y  urgenóía  del  peligro. 
Terminó,  pues,  la  Junta  el  ejercicio  de  su  poder  con  el  único  acto  que  ya 
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Spdia  atajar  la  rain^  y  disolncion  del  Estado;  j  estableciendo  por  su 
Leal  Decreto  de  29  de  Enero  de  este  año  el  Oonsejo  de  Regencia^  resignó 
en  ¿1  el  depósito  de  su  soberanía  que  ella  legítimamente  tenia,  y  que  ella' 
sola  en  la  sitoacion  presente  podia  legítimamente  transferir. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolución  que  acaba  de  suceder  en 
el  Gobierno  español:  revolución  hecha  sin  sangre,  sin  violencia,  sin  cons- 

Íñracion,  sin  intriga;  producida  por  la  fuerza  de  las  cosas  mismas,  anhe- 
ada  por  los  buenos,  y  capaz  de  restaurar  la  Patria,  si  todos  los  españo- 
les de  uno  y  otro  mando  ^concurren  enérgicamente  á  la  generosa  empresa. 
Ya  el.  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  primeros  dias  son 
un  presagio  de  buena  fortuna  para  en  adelante.  Fiados  los  enemigos  en 
el  aoandono  en  que  suponían  hallarse  los  puntos  de  la  Isla  y  Ciádiz,  co- 
diciosos de  tan  rica  presa,^se  habiai^  arrojado  á  devorarla  con  su  celeridad 
impetuosa.  La  marcha  del  ejército  de  Extremadura,  al  mando  del  Gene- 
ral Duque  de  Alburquerque  ha  desconcertado  sus  designios,  y  á  despecho 
de  su  diligencia  y  su  pujanza  se  hallan  hoy  nuestros  valientes  guerreros 
cubriendo  estas  interesantes  posiciones,  que  están  seguras  de  todo  aten- 
tado. La  confianza  se  restablece  en  las  Provincias;  nuevos  ejércitQ3  se 
forman,  y  los  Generales  mejores  están  puestos  á  su  frente.  Así  ios  fran- 
ceses, que  creyeron  cortar  el  nervio  de  la  guerra  con  la  ocupación  de  la 
Andalucía,  se  ven  burlados  en  su  esperanza,  y  á  su  espalda,  á  su  frente, 
á  sus  costados,  bajo  sus  pies  mismos  la  ven  renacer  y  arder  con  más  vio- 
lencia que  al  principio. 

Sobra,  españoles  americanos,  á  vuestros  hermanos  de  Europa,  mag- 
nanimidad y  constancia  para  contrastar  los  reveses  que  les  envíe  la  for- 
tuna. Cuando  declaramos  la  guerra  sin  ejércitos,  sin  almacenes,  sin  arbi- 
trios, sabíamos  bien  á  lo  que  nos  exponíamos,  y  vimos  bien  la  terrible 
perspectiva  que  se  nos  presentaba  delante.  No  nosT'arredró  entonces,  nó 
nos  arredra  tampoco  ahora:  y  si  el  deber,  el  honor  y  la  venganza  no  nos 
dejaron  en  aquel  día  otro  ^partido  que  la  guerra,  no  queda  otro  partido 
que  la  guerra  á  los  españoles  que  escuchan  kis  voces  de  la  venganza,  del 
honor  y  del  deber. 

Contó  siempre  la  Patria  con  los  medios  de  defensa  que  proporciona 
la  posición  topográfica  de  la  Península:  contó  con  los  recurdos  inagota- 
bles de  la  virtud  y  constancia  de  sus  naturales,  con  la  lealtad  acendrada 
;[ue  los  españoles  profesan  á  su  Bey,  con  el  rencor  inacabable  que  los 
ranceses  inspiran:  contó  con  los  sentimientos  de  la  fraternidad  america- 
na, igual  á  nosotros  en  celo  y  en  lealtad.  Ninguna  de  estas  esperanzas 
.  la  ha  engañado  :  con  ellas  piensa  sostenerse  en  lo  que  resta  de  la  tormen- 
ta, y  con  ellas,  oh  americanos,  está  segura  de  la  victoria. 

Que  no  es  dado  al  déspota  de  la  Francia,  por  más  que  todo  lo 
presuma  de  su  enorme  poderío,  acabar  con  una  Nación  que  desde  el  oc« 
cidente  de  Europa  se  extiende  y  se  dilata  por  el  océano  y  el  nuevo  Con- 
tinente hasta  las  Costas  de  Asia.  Degradada,  envilecida,  atada  de  pies  y 
manos  la  entregaron  á  discreción  suya  los  hombres  inhumanps  que  nos 
vendieron.  Mas,  gracias  á  nuestra  resolución  magnánima  y  sublime, 
gracias  á  vuestra  adhesión  leal  y  generosa,  no  nos  pudo  subyugar  en  un 
principio,  no  nos  subyugará  jamás.  Sus  satélites  armados  entrarán  en 
una  ciudad,  ocuparán  una  Provincia,  devastarán  un  territorio.  Mas  los 
corazones  son  todos  españoles,  y  á  despecho  de  sus  armas,  de  sus  victo- 
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rias,  de  su  insolencia  y  su  rabia,  el  nombre  de  Fernando  Vil  seré  res- 
petado 7  obedecido  en  las  regiones  más  ricas  y  dilatadas  del  Universo. 

Será  bendecido  también ;  porque  á  este  nombre  quedará  para  siem- 
pre unida  la  época  de  la  regeneración  j  felicidad  de  la  Monarquía  en  uno 
y  otro  mundo.  Entre  los  primeros  cuidados  de  la  Regencia  tiene  un 
principal  lu^ar  la  celebración  de  las  Cortes  extraordinarias  anunciadas  ya 
á  los  españoles  y  convocadas  para  el  dia  l.**,del  próximo  Mars^.  En  este 
gran  Congreso  cifraban  los  buenos  ciudadanos  la  esperanza  de  su  redención 
y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos  de  la  guerra  obligan  á  dilatar  esta 
gran  medida  hasta  que  pueda  realizarse  con  la  solemnidad  y  seguridad 
conveniente,  esta  mi^a  dilación  ofrece  al  nuevo  Gobierno  la  oportunidad 
de  dar  al  próximo. Congreso  nacional  la  representación  completa  del  vasto 
imperio  cuyos  destinos  se  le  confían. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  declaró  la  Patria  esos  dominios 
parte  integrante  y  esencial  de  la  Monarquía  española.  Como  tal  le  co- 
rresponden los  mismos  derechos  y  prerogativás  que  á  la  Metrópoli.  Si- 
guiendo este  principio  de  eterna  equidad  y  justicia,  fueron  llamados  esos 
naturales  á  tomar  parte  en  el  Gooierno  representativo  que  ha  cesado: 
por  él  la  tiemen  en  la  Regencia  actual;*  y  por  ¿1  las  tendrán  también  en 
la  representación  de  las  Cortes  nacionales,  enviando  á  ellas  Imputados, 
según  el  tenor  del  Decreto  que  va  á  continuación  de  eete  Manifiesto. 

tgf  Desde  este  momento,  españoles  americanos,  os  veis  elevados  á  la 
dignidad  de  hombres  libres:  no  sois  ya  los  mismos  que  antes,  encorvados 
bajo  un  yugo  mucho  más  duro,  mientras  más  distantes  estabais  del  centro 
del  Poder;  mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y  destruidos 
per  la  ignorancia.  Tened  presente  que  al  pronunciar  ó  al  escribir  el  nom- 
bre del  que  ha  de  v^ir  á  representaros  en  el  Congreso  nacional,  vuestros 
destinos  va  no  dependen  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los  Vireyes,  ni  de  los 
Gobernadores;  están  en  vuestras  áianos  «Sil  * 

Es  preciso  que  en  este  acto,  el  más  solemne,  el  más  importante 
de  vuestra  vida  civil,  cada  elector  se  diga  así  mismo:  á  este  hombre 
envío  yo,  para  que,  unido  á  los  Representantes  de  la  Metrópoli,  haga 

*  En  fiaatafé  ooznpaxeoió  (Don  Josa  Miguel  Moktalto)  ante  el  Consejo  perma* 
nsnte  de  (fuerra^  presidido  por  ^  óoronel  Casano.  Oída  la  aonsaoion,  empezó .  MoirrALVO 
su  defenaS;  y  la  nrndó  en  docamentoe  españoles.  Leyó  el  Manifiesto  de  la  Jnnta  de  Se- 
▼ilU,  6  «ea  el  Oonsejo  de  Regrenda,  qae  aioe  :  "  Desde  este  momento,  espafiolee  america- 
nio^r^  veis  elevados  &  la  dignidad  de  hombres  libres;  no  sois  los  mismos  que  ¿ntes,  en-. 
oorradoB  bajo  im  yogo  mü(3io  más  duro  mientras  más  distantes  estabais  del  centro  del 
Poder." 

— ^Eeo  no  Tiene  al  caso  I  interrumpió  Gasano. 

—"Os  miraban  oon  indiferencia,  v^adoe  por  la  oodicii^  y  destruidos  por  la  i^r- 
jiocanoia.... *'  ""' 

—Eso  no  Tiene  al  caso  !  gritó  Casano. 

— "  Vuestros  destinos  no  dependen  ya  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los  Vireyes ;  estaca 
e&  Tuestras  manos " 

— ^Eso  no  viene  al  caso  I  volvió  á  gritar  Gasano. 

—Lo  que  no  viene  al  oaso,  contestó  Montalvo,  es  haber  dado  esaproolama  para  en- 
viar hu^  á  ustedes.   Una  de  las  dos  cosas  estaba  por  demás. 

Carano  le  húio  callar ;  y  al  retirarse  el  preso,  le  dijo  airado  : 

— ^Advierta  usted  que  hÁ  faltado  al  Gonsejo» 

"Pues  entonces,  échele  otra  bala  al  fusil. 

Pocos  dias  después,  él  29  de  Octubre  de  1816,  fué  pasado  por  las  armas  en  la  pla- 
zoela  de  San  Francisco,  teniendo  por  compañeros  de  martirio  á  Gáldas,  Ulloa  y  Buoh.       ' 

(Oopiado  de  la  Biografía  de  José  Miguel  Montalvo, 

Página  632  del  Tomo  3.<>  de  ^u  Biografías,  &/  por  B.  Azpurtfa.) 
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fren^  á  los  des¡i^D3  destructores  de  Bonaparte:  este  hombre  es  el  que 
ha  de  expoi^er  j  remediar  todos  los  abusos,  todas  las  extorsiones^  todos  ' 
los  males  que  han  causado  eu  estos  países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de 
loa  ];nand^tarios  del  Gobierno  antiguo:  éste  el  que  ha,  de  contribuir  i 
formar  con  justas  7  sabias  leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tantos,  tan 
vastos  y  tan  separados  dominios:  éste,  en  fin,  el  oue  ha  de  determinar 
las  cargas  mié  he  de  sufrir^  las  gracias  que  me  han  de  pertenecer,  la 
guerra  que  ne  de  sostener,  la  paz  que  he  de  jurar.  Tal  y  tanta  es,  espa- 
ftples  de  América,  la  confianza  que  vais  á  poner  en  vuestros  Diputados. 
!N!o  duda  la  Patria^  ni  la  Regencia,  que  os  habla  por  ella  ahora,  que  estos 
mandatarios  serán  dignos  de  las  altas  funciones  que  van  á  ejercer.  En- 
viadlós,  pues,  con  la  celeridad  que  la  situacióu  de  las  co^as  públicas  exige: 
que  vengan  á  contribuir  con  su  celo  y  con  sus  luces  íl  la  restauración  y 
recomposición  de  la  Monarquía:  que  formen  con  nosotros  el  plan  de  fe- 
licidad y  perfección  sodíal  de  esos  inmensos  paises;  y  que,  concurriendo 
á  la  ejecución  de  obra  tan  grande,  se  revistan  de  una  gloria  q^ue,  sin  la 
revoluciión  presente,  ni  España  ni  América  pudiera^  esperar  jamás. 

I(eal  isla  de  León,  14  de  Febrero  de  1810. 

Juvier  de  CaBtañosy  Presidente. — Francisco  de  Saavedra,  -^An/tonio 
d£  Escaiio. — Miguel  de  Lardiza/HÜt/  Uríbe.  /    .. 


ILVXX. 


l^BAK  D,XSC&STQ  que  da  á  los  Americanos  representación .  en  las. 
Cortes  extraordinarias  que  han  sido  convocadas. 

El  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  YII,  y  en  su  Real  nombre 
el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias:  considerando  la  grave  y  ur- 
gente necesidad  de  que  á  las  Cortes  extraordinarias  que  han  de  celebrar- 
se inmediatamente  que  los  sucesos  militares  lo  permitan,  concurran  Di- 
putados de  los  dominios  españoles  de  América  y  de  Asia,  los  cuales 
representen  digna  y  legalmente  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel 
Congreso,  del  que  han  de  depender  la  restauración  y  felicidad  dé  toda  la 
Monaroma,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Vendrán  á  tener  paxte  en  la  representación  nacional  de  las  Cortes 
extraordinarias  del  Reino,  Diputados  de  los  Yireinatos  de  NqQva  España, 
P^rú,  8antafé  y  Buenos  Aires,  y  de  las  Capitanías  generales  de  Puerto 
Rico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Guatemala,  Provincias  internas,  Venezue- 
la, Chile  y  Klipinas. 

Estos  Diputados  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de  partido  de 
estas  diferentes  Provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada  capital,  nom- 
brándose primero  tres  individuos  naturales  de  la  Provincia,  dotados  de 
Srobidad,  talento  é  instrucción,  y  exentos  de  toda  nota ;  y  sorteándose 
espues  uno  de  los  tres,  el  que  salga  á  priqaera  suerte  será  Diputado  en 
Cortes. 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones  serán  deter-> 
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minadlas  breve  y  perentoriamente  por  el  Virey,  ó  Capitán  general  de  lü 
Provincia,  en  unión  con  la  Audiencia. 

Verificada  la  elección,  recibirá  el  Diputado  el  testimonio  de  ella  f 
los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elija,  y  de  le  darán  todas  las  ins- 
trucciones que  así  el  mismo  Ayuntamiento  como  todos  los  demás  com- 
prendidos en  aquel  partido,  quieran  darle  sobre  los  objetos  de  interés 
¿eneral  y  particular  que  entiendan  debe  promover  en  las  Cortes. 

Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones  se  pondrá  inmedia- 
tamente eñ  camino  para  Europa,  por  la  vía  más  breve,  y  se  dirigirá  á  la 
Isla  de  Mallorca,  en  donde  deberán  reunirse  todos  los  demás  Represen- 
lantes  de  América,  á  esperar  el  momento  de  la  convocación  de  las 
Cortes. 

Los  Ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda  de  costa  que 
debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  viajes^  navegaciones  y 
arribadas.  Mas  como  nada  contribuya  tanto  á  ha^r  respetar  á  un  Be- 
presentante  .del  pueblo  como  la  moderación  y  la  templanza,  combinadas 
con  el  decoro,  sus  dietas,  desde  su  entrada  en  Mallorca  hasta  1^  conclu- 
sión de  las  Cortes,  deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  día,  que  es  la 
cuota  señalada  á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 

En  las  mismas  Uortes  extraordinarias  se  establecerá  después  la 
forma  constante  y  fija  en  que  debe  precederse  á  lá  elección  de  Diputados 
de  esos  dominios,  para  las  que  hayan  de  celebrarse  en  lo   sucesivo,  su- 

filiendo  ó  modificando  lo  que  por  la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de 
as  circunstancias  no  ha  podido  tejerse  presente  en  este  Decreto. 

Tendréislo  entendido,  y  lo  comumcareis  á  quien  corresponda  para 
su  cumplimiento. 

Real  Isla  de  León,  á  I4  de  Febrero  de  1810. 

Javier  de  Oastaños^  Presidente, — Francisco  d¿  Saavedra*-^Anlcnio 
de  Escaño,— Miffíiel  de  Lardizabal  y  üribe. 


O&SIinr  reservada  del  Consejo  de  Regencia,  por  la  cual  exige 

informes  acerca  de  la  idoneidad  de  los  empleados  públicos  en  América. 

Convencido  el  Consejo  de  Regencia,  que  á  nombre  del  Rej  Nues- 
tro Señor  gobierna  estos  y  esos  dominios,  4c  que  el  favor,  la  intriga  y  la 
inmoralidad,  al  mismo  tiempo  que  han  tenido  cerrada  la  puerta,  de  veinte 
afios  á  esta  parte,  para  toda  clase  de  empleos,  &  los  sujetos  6fi  luces,  pa- 
triotismo y  verdadero  mérito,  la  han  franqueado  á  una  porción  de  perso- 
nas depravadas,  ibeptas  é  inmorales,  cuando  menos  con  notable  perjuicio 
dé  la  causa  pública:  considerando  que  ninguna  carga  es  más  gravosa  pa- 
ra los  pueblos  que  la  autoridad  confiada  á  iales  males:  que  es  justo  y  con- 
veniente siempre  poner  en  juego  los  resortes  de  premio  y  castigo,  sin  los 
cuales  ningún  Esüido  puede  tener  buenos  servidores,  ni  alentarse  las  vp- 
tudes  del  hombre  público  y  privado;  y  queriendo,  por  último^  renied^Lr 
en  la  parte  posible  los  gravísimos  males  que  ha  causado  el  escandaloso 
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abuso  que  se  ha  hecho  en  este  punto  como  en  otros^  en  >el  anterior  Reina- 
do; -  ha  resuelto  S.  M«,  que  sin  pérdida  de  tiempo  prevenga  ¿  usted  con 
la  mayor  reserva,  informe  de  todos  los  sujetos  que  están  desempeñando 
los  cargos  y  empleos  militares,  eclesiásticos,  políticos  y  de  Real  Hacien- 
da; expresando  el  tiempo  de  servicios  de  cada  uno,  su  desempeño,  luces, 
esperanzas,  conducta,  patriotismo  y  concepto,  como  sabiamente  lo  dispo- 
nen las  leyes  de  esos  dominios,  cuya  observancia  se  ha  transgredido,  en 
las  cuales  hallará  usted  excelentes  prevenciones  que  le  sirvan  de  regla, 
y  particularmente  en  la  del  Libro  3.®,  título  14,  la  7.%  10,  13,  y  la  34  del 
título  2  del  propio  Libro. 

No  duda  S.  M.  que  penetrado  usted  de  ^odas  estas  consideracio- 
nes, desempeñará  este  delicado  é  importante  cargo  con  toda  la  fidelidad 
y  circunspección,  prescindiendo  de  todo  otro  respecto  que  el  del  interés 
general,  y  contribuyendo  así  al  logro  de  las  rectas  y  justas  miras  que 
se  ha  propuesto  el  Gobierno. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Real  Isla  de  León,  15  de  Febrero  de  1810. 

HOBMAZAS. 

Se  circuló  esta  Real  orden  á  los  Vireyes,  Gobernadores  é  Inten- 
dentes de  la  España  Ultramarina. 


OFZCZO  del  Gobernador  de  Cádiz,  con   el  cual  remite  una  Proclama 

al  Real  Consulado  de  Cartagena. 

Los  pequeños  movimientos  que  se  suscitaron  en  Sevilla  y  algunos 
otros  pueblos  de  esta  Andalucía,  dimanados  del  terror  que  infundía  en 
aquellos  primeros  instantes  la  mvasion  de  los  enemigos,  y  verificados 
al  tiempo  mismo  en  que  la  Junta  Central  se  trasladaba  desde  aquella 
capital  á  la  Isla  de  León,  nos  dejaron  por  tres  ó  cuatro  días  casi  sin 
Gobierno^  y  expuestos  á  una  anarquía.  En  tan  críticas  circunstancias, 
y  para  que  no  faltase  autoridad  que  dirigiese  la  defensa  de  esta  plaza, 
se  formó  esta  Junta  Superior  de  Gobierno,  que  desde  luego  se  ocupó 
en  tomar  medidas  oportunas  para  rechazar  al  enemigo;  pero  felizmente 
vimos  muy  pronto  que  reunida  la  Junta  Central  en  la  Isla,  y  recono- 
ciendo la  urgente  necesidad  de  poner  las  riendas  de  la  Monarquía  en 
manos  activas,  que  llenasen  la  confianza  nacional,  nombró  un  Consejo 
de  Regencia  que  gobernase  á  nombre  de  nuestro  amado  Rey,  señor  Don 
Femando  VII,  cuya  disposición  análoga  á  lo  que  dictan  nuestras  leyes, 
y  deseada  de  todos,  fué  recibida  con  el  entusiasmo  más  vivo  y  como  el 
anuncio  m&s  lisonjero  de  prósperos  sucesos.  Esta  ciudad,  siempre  leal 
á  los  principios  que  ha  jurado,  se  congratuló  y  dio  prisa  á  reconocer  en 
dicho  Consejo  de  Regencia  el  depósito  de  la  autoridad  soberana,  al  que 
por  tanto  prestó  esta  Junta  el  nomenaje  de  fidelidad  y  obediencia;  y 
ocupada  desde  tan  feliz  momento  en  auxiliarlo  con  cuantos  medios  le 
sugiere  su  amor  patriótico  y  le  presta  este  noble  vecindario,  no  hace 
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más  qae  segundar  las  rectas  intenciones  do  S.  M.,  y  doseosa  d^que  en 
ésos  países  se  consolide  la  unión  j  fraternidad,  incluye  á  U.  S.  la  ad- 
janta  Proclama^  en  que,  poniendo  de  manifiesto  los  notables  sucesos  que 
nan  ocurrido,  se  exhorta  á  todos  á  que,  reuniendo  sus  voluntades  y  de* 
seos  á  los  del  Supremo  Consejo  de  Regencia,  pongan  en  sus  manos,  así 
como  nosotros  lo  nacemos,  todos  los  medios  qne  necesita  para  cumplir 
las  grandes  obligaciones  que  ha  jurado  de  salvar  la  Patria  y  ,  echar,  con 
la  reunión  de  las  próximas  Cortes,  el  cimiento  seguro  de  nuestra  inde- 
pendencia y  fidelidad.  Los  vínculos  de  sangre,  de  relaciones  y  de  inte- 
reses estrechan  más  que  con  ningún  otro  pueblo  los  de  éste  y  ese  Rei- 
no; y  así,  esta  Junta  se  ve  más  obligaaa  que  ninguna  otra  á  repetir  á 
U.  S.  que  la  unión,  fraternidad  y  obediencia  de  las  dos  Españas,  serán 
el  presagio  seguro  ae  la  victoria. 

Nuestro  SeíLor  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

•    Cádiz,  28  de  Febrero  de  1810. 

Pbanoisoo  Vbitígas. 

Señores  Prioor  y  Cónsules  del  Consolado  de  Cartagena  de  Indias. 


P&OCLABSA  de  U  Junta  superior  de  Cádiz  á  la  América  española. 
'  Pueblos  de  América: 

En  la  peligrosa  crisis  que  acaba  de  sufrir  la  Monarquía,  cuando 
asaltada  de  una  nube  de  desgracias  en  su  defensa  exterior,  las  facciones 
y  el  frenesí  minaban  interiormente  sus  cimientos  para  que  se  desploma- 
se al  suelo;  cuando  la  confusión  y  ol  desorden  no  dfejaban,  al  parecer,  sen- 
da alguna  que  seguir  en  medio  del  laberinto  de  los  sucesos  y  del  movi- 
miento tumultuario  de  las  pasiones,  el  pueblo  de  Cádiz,  que,  puesto  por 
la  naturaleza  y  la  fortana  inmediatamente  al  torbellino,  ha  tenido  la  suerte 
de  ser  una  de  las  principales  columnas  en  que  se  han  sostenido  la  unidad 
y  esperanzas  del  Estado,  t)s  habla  ahora  por  medio  de  su  Junta  Superior, 
para  enteraros  de  la  verdad  de  los  acontecimientos,  manifestaros  la  serie 
de  sus  operaciones,  y  mostraros  el  rumbo  por  donde  vuestra  lealtad  debe 
seguirnos  para  la  salvación  de  la  Patria. 

La  fama  llevará  á  vuestros  oidos  que  los  franceses  han  penetrado 
en  la  Andalucía,  que  han  ocupado  á  Sevilla,  que  se  han  dilatado  hasta  el 
mar,  que  la  autoridad  soberana  depositada  en  la  Junta  Central  lo  está 
ahora  en  un  Consejo  de  Regencia,  y  que  nuestros  esfuerzos  deben  comen- 
zar de  nuevo  á  organizar  la  máquina  de  la  resistencia  contra  el  enemigo. 
La  inmensidad  de  la  distancia,  la  diversidad  de  lenguas  por  donde  los 
hechos  pasan,  la  malignidad  que  los  vicia,  el  terror  que  los  abulta,  todo 
contribuirá  á  llenar  de  sorpresa  y  de  dolor  vuestros  ánimos,  y  no  cesareis 
de  preguntar:  ¿porqué  medio,  por  cuál  camino  las  lisonjeras  esperanzas 

ue  antes  se  concibieron,  se  han  convertido  en  una  perspectiva  tan  triste 

e  reveses  é  íncertidumbres? 


i 
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Sin  dada  los  españoles  no  habiamos  sido  bastante  castigados  toda- 
via  de  estos  veinte  años  de  degradación,  y  los  efectos  deplorables  de  la 
tiranía  qne  hemos  consentido  en  este  tiempo  ominoso  se  dejan  sentir  ai^n 
en  medio  del  gran  carácter  qne  hemos  desplegado  en  nuestra  revoliacion. 
Esta  es  la  causa  original^  de  nuestros  errores,  de  nuestros  reveses,  de  que 
se  hayan  malogrado  nuestras  esperanzas,  y  de  que  se  hayan  oscurecido 
los  albores  de  prosperidad  con  que  de  tiempo  en  tiempo  nos  ha  halagado 
la  fortuna. 

Deshecho  en  los  campos  do  Ocaña  el  ejército  más  poderoso  que  se 
ha  opuesto  á  los  franceses  en  esta  guerra,  ajustada  la  paz  entre  Aus- 
tria y  Francia,  Gerona  rendida,  y  todas  las  fuerzas  enemigas  agolpadas 
á  Sierra-morena,  era  claro  que  los  enemigos,  invadiendo  la  Andalucía  y 
destruyendo  el  Gobierno,  querían  dar  cima  á  sus  perversos  designios,  y 
completar  la  ruina  del  Estado.  Solo  medidas  de  un  carácter  prodigioso 
por  su  celeridad  y  su  fuerza  podían  servir  á  contener  el  torrente  que 
amenazaba.  Pero  la  Junta  Suprema,  ya  desautorizada  con  las  desgra- 
cias que  habian  seguido  á  todas  sus  operaciones,  mal  obedecida,  perdida 
la  confianza,  y  llevando  consigo  el  desaliento  de  su  mala  fortuna,  no  te- 
nia manos  para  obrar  ni  pies  para  caminar.  La  fuerza  irresistible  de  las 
cosas  la  habia  conducido  á  esta  extremidad  amarga,  y  cuando  los  france- 
ees,  excesivamente  superiores  en  número  á  las  tropas  que  defendían  las 
Sierras,  rompieron  por  ellas,  el  disgusto  de  los  pueblos,  ya  manifiesto  en 
voces  y  en  querellas,  anunciaba  á  la  Junta  el  momento  de  su  cesación 
inevitable. 

Pero  esta  cesación  que,  por  el  bien  del  Estado  y  conservación  de  sa 
unidad^  debia  ser  voluntaria  y  solemne,  á  fin  de  que  la  autoridad  que  se 
estableciese  por  ella  fuese  legítima  y  universalmente  reconocida,  estu- 
vo á  riesgo  de  perder  estos  caracteres  necesarios  y  sagrados.  Habia  la 
Junta  saBdo  de  Sevilla  para  trasladarse  á  la  Isla  de  León,  según,  lo  tenia 
anunciado,  anteriormente;  los  franceses  so  acercaban;  y  en  estemomen* 
to  de  crisis,  el  pueblo  de  aquella  ciudad,  agitado  por  el  terror  y  por  el 
espíritu  de  facción,  se  tumultuó  desgraciadamente,  clamó  contra  la  au- 
toridad  establecida,  y  llenó  con  sus  gritos  los  pueblos  y  ciudades  de 
Andalucía. 

Oyéronlos  los  buenos  con  espanto,  los  prudentes  con  indignación. 
Temieron  unos  y  otros  ver  el  Estado  flotando  sin  timón  alguno  al  arbi- 
trio del  huracán  de  las  pasiones,  y  deshecho  en  los  horribles  vacíos  que 
le  amenazan.  En  tal  incertidumbre,  disueltos  al  parecer  los  lazos  políti- 
cos que  unen  los  diferentes  miembros  de  la  República;  cada  Provincia, 
cada  ciudad,  cada  villa  tenia  que  tomar  partido  por  sí  sola,  y  atender 
por  sí  sola  á  su  policía,  conservacioi^  y  defensa.  Cádiz  desde  este  instan- 
te debió  considjerarse  en  una  situación  particular  y  distinta  de  todas  las 
demás  ciudades  de  España.  Su  población,  su  opulencia,  las  relaciones 
inmensas  de  su  comercio,  la  singularidad  y  fuerza  de  su  posición  debie- 
ron persuadirla  de  que  en  ella  iban  á  constituirse  las  principales  esperan- 
zas del  Estado.  Creyóse,  con  razón,  el  objeto  de  mayor  atención  p^ra  los 
patriotas  españoles,  el  lazo  más  importante  de  unidad  con  la  América, 
y  el  ínteres  y  la  expectación  de  toda  Europa.  El  rumbo  que  ella  sigaie-» 
se,  los  sentimientos  que  manifestase,  debían  ser  principios  de  condacta. 
T  sendero  de  confianza  para  otros  pueblos.  Mayores  retcursos  laimpo*- 
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BÍan  mayores  obligaciones:  y  puesto  que  por  colpa  de  los  hombres,  ó 
por  rigor  de  la  fortana,  el  incendio  se  aceroaba  í  su  rednto,  era  fuerza 
que  para  atajarle  mostrase  un  carácter  correspondiente  á  am  dignidad 
y  poderío. 

Asi  fué.  Desde  el  momeoto  que  oyó  que  los  enemigos  habian  in« 
vadido  la  Andalacía  y  se  encaminaban  a  Servilla,  el  pueblo,  en  ves  de 
abatirse,  hizo  ver  una  energía  digna  en  todo  de  la  angusta  oanaa  á  cuym 
defensa  se  ha  consagrado.  Habló  sola  la  toz  del  patriotismo,  y  callaron 
todas  las  ilusiones  de  la  ambición.  Jefes  y  subalternos  á  ponía  daban 
muestra  de  desprendimiento  y  generosidad.  Dio  el  primer  ^emplo  de 
ello  el  Crobernador  def  la  plaza,  que  al  anunciar  al  Ayuntamiento  la  ven*" 
taja  del  enemigo  y  el  peligro  de  Andalacía,  so  manifestó  pronto  ¿  resig** 
nar  el  mando  en  quien  el  pueblo  tuviese  mayor  confianza,  reservándose 
servir  á  la  Patria  en  calidad  de  simple  soldaao.  Nó  k)  consintió  el  Aynn* 
tamiento,  ni  á  nombre  del  pueblo  el  Síndico  qae  le  representaba  en  él; 

Leí  General,  que  tantas  pruebas  de  desinterés,  de  valor  y  de  patriotisno 
,  dado  en  el  cnrso  de  esta  revolución,  quedó  nuevamente  encargado  de 
la  autoridad  militar  y  política  de  la  plaza,  por  la  voluntad  del  pueblo,  que 
ama  su  carácter,  confia  en  sus  talentos  y  respeta  sus, virtudes. 

Mas  para  que  el  Gobierno  de  Cádiz  tuviese  toda  la  representación 
le^al  y  todo  la  confianza  de  los  ciudadanos,  cuyos  destinos  más  preciosos 
se  le  coniía^i,  se  procedió,  á  petición  del  pueblo  y  propuesta  de  su  Sindi- 
co, á  fqnpar  ana  Jonta  de  Gobierno  qoid,  nombrada  solemne  y  letgal- 
mente  por  la  totalidad  del  vecindario,  reuniese  los  votos,  r^resentase  las 
voluntades  y  cuidase  de  los  intereses.  Verificóse  así,  y  sin  convulsión, 
sin  agitación,  sin  tumulto,  con  el  decoro  y  concierto  que  conviene  á  hoaan 
bres  ubres  y  fuertes,  han  sido  elegidos  por  todos  los  vecinos,  escogidos 
de  entre  todos,  y  destinados  al  bien  de  todos  los  individuos  que*  componen 
hoy  la.  Junta  Superior  de  Cádiz:  Junta  cuya  formación  deberá  servir 
de  modelo  en  adelante  á  los  pueblos  que  quieran  elegirse  un  Gobierno 
representativo  digno  de  su  confianza* 

Desde  el  momento  de  su  instalación  vio  las  enormes  dificulta- 
des que  tenia  delante  de  sí,  y  juró,  sin  embargo,  correspi^ader  á  las 
esperanzas  de  sus  comitentes.  Despeñábanse  los  franceses  con  su  impe^ 
tuosidad  acostumbrada  á  ver  si  podian  sorprender  este  emporio  que  tanta 
codician.  Delante  de  ellos,  traídos  en  las  alas  del  terror,  o  sacudidos  por 
el  odio,  venian  millares  de  fugitivos  que  no  tenian  otro  asilo  nivotro  re* 
fugio  que  Cádiz:  dentro  el  pueblo,  animoso  sí  y  confiado' en  su  bizarría  y 
entusiasmo,  pero  receloso  del  atraso  en  que  se  hallaban  las  obras  de  d^ 
fensa,  incierto  del  éxito  de  sus  esfuerzos,  y  expuesto  por  lo  mismo  á  los 
peligros  de  la  efervescencia;  resistir  y  rechazar  á  los  unos,  acoger  á  locí 
otros,  asegurar  y  fortalecer  al  último;  proveer  á  la  seguridad  exterior, 
mantener  dentro  la  tranquilidad,  cuidar  de  que  no  falte  nada  á-  una 
población  ya  tan  inmensa,  fueron  los  objetos  arduos  y  gravísimos  á  que 
la  Junta  tuvo  que  aplicar  su  atención,  y  en  que  tiene  la  satisfacciosi;  de 
asegura,r  que  hasta  ahora  sus  providencias  y  sus  medidas  hao  lograda  un 
efecto  correspondiente  á  su  celo. 

Dio  al  instante  la  mayor  actividad  al  alistamiento  general  de  todos 
los  vecinos,  excitó  su  entusiasmo  para  que  concurriesen  &,  la  eonelusion: 
de l^graa batería qjue  defiende  exteriormente  á  la  ciudad  pov  lamparte 
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del  arrecife,  mandó  demoler  el  castillo  de  Santa  Catalina,  para  que  los 
franceses  no  pndiesen  ol^struir  desde  él  la  entrada  y  salida  en  la  bahía, 
convocó  con  premios  j  recompensas  á  todos  los  hombres  de  mar  para  el 
armamento  de  las  faerzas  sutiles  que  tanto  deben  contribuir  á  nuestra 
resistencia;  y  coa  las  medidas  7  providencias  tomadas  por  la  policía  ali- 
mentaria del  pueblo,  los  víveres  y.  mantenimientos  de  todas  clases  se 
hallan  en  tm  estado  tal,  que  nuestros  enemigos,  dueños  de  la  costa  y  ar- 
bitros de  extenderse  donde  quieren,  no  los  disfrutan  ni  con  más  baratura 
ni  en  mayor  abundancia. 

Mas  estas  atenciones,  limitadas  á  la  seguridad  V  defensa  del  pueblo 
de  Cádiz,  no  disminuían  el  grave  cuidado  que  de^e  el  momento  de  su 
creación  aquejaba  á  la  Junta.  Contenida  en  los  límites  djd  su  instituto, 
sin  pretenaer  dar  leyes  á  los  otros  pueblos,  y  desechando  toda  idea  dé 
supremacía,  tan  ajena  de  su  carácter  y  de  sus  principios  como  perjudi- 
cial á  la  causa  pública,  deseaba  con  ansia  el  instante  en  que  la  autoridad 
soberana  apareciese  con  la  debida  fuerza  y  energía  y  se  mostrase  el 
centro  de  las  operaciones  de  todo  el  Reino.  No  tardó  este  instante  en 
llegar:  los  individuos  de  la  Junta  Suprema,  á  pesar  de  las  contradiccio- 
nes y  aun  desaires  que  sufrieron  en  su  viaje  de  parte  de  los  pueblos  agi- 
tados, pudieron  reunirse  en  la  Isla  de  León.  A^lli  vieron  que  el  poder  que 
habían  ejercido  hasta  entonces,  ya  sin  acción  en  sus  manos,  debia  trans^ 
ferirse  á  otras,  para  que  pudiese  salvar  la  Patria.  Convencida  de  esta  ne- 
cesidad, instruida  por  la  voz  de  todos  los  buenos  españoles  y  par  la  lec- 
ción de  los  sucesos  mismos,  la  Junta  Suprema  terminó  sus  funciones 
con  el  acto  solemne  que  á  ella  solo  correspondía,  creando  un  Consejo  de 
Begencia,  á  quien  trasladó  la  autoridad  soberana  de  que  estaba  revestida. 
Los  individuos  nombrados  para  formarle  fueron:  el  Reverendo  Obispo 
de  Orense,  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  los  señores  Don  Francis- 
co de  Saavedra,  Don  Francisco  Javier  de  Castaños,  Don  Antonio  de 
Escaño,  y  en  representación  de  las  Américas  el  señor  Don  Estevan  Fer- 
nandez de  León,  que  habiendo  renunciado  su  encargo  por  la  debilidad 
de  su  salud,  se  sustituyó  en  el  señor  Don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe, 
electo  en  lu^ar  suyo.  / 

En  medio  de  la  incertidumbre  y  confusión  de  los  dias  anteriores, 
brilló  por  fin  uno  de  alegría  y  de  esperanza.  Vio  la  Junta  de  Cádiz  es- 
tablecido un  Gobierno  más  consiguiente  á  nuestras  leyes  y  á  nuestras 
costumbres,  y  sobre  todo  más  á  propósito  para  conducir  el  Estado  en  los 
tiempos  borrascosos  que  nos  afligen.  Viole  compuesto  de  las  personas 
más  aceptas  á  los  ojos  del  público,  en  quienes  la  Nación  está  acostum- 
brada á  respetar  y  admirar  el  celo,  la  confianza  y  la  victoria.  Vio  en  la 
elección  del  señor  Lardizabal  para  Representante  de  la  América  (elec- 
ción que  ella  habia  invocado  con  sus  deseos  y  preparado  tal  vez  con  el 
üKo  aprecio  que  hace  de  sus  pfendas  eminentes)  un  nuevo  y  precioso 
lazo  para  estrechar  la  fraternidad  de  sus  dominios  con  los  dominios  de 
España.  Vio,  en  fin,  á  todas  las  autoridades,  á  todos  los  buenos  ciudada- 
nos contemplar  esta  gran  novedad  como  la  restauración  de  nuestras 
cosas;  y  acorde  con  ellos  y  con  sus  propios  principios,  reconoció  al 
Consto  de  Regencia  como  depositario  de  la  autoridad  soberana,  y  juró 
obedecerle  como  al  Monarca  en  cuyo  nombre  ha  de  mandar. 

No  teme  la  Junta  que  este  tributo  de  respeto  dado  á  los  Supremos 
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Magistrados  de  la  Nación  so  atribuya  ^or  nadie  á  adakciou  ni  'á  lisonja. 
La  posioion  en  que  se  hallan  sus  individuos,  la  alta  confianza  de  que 
están  reveí^tidos,  las  circunstancias  personales  que  les  asisteq,  la  protesta 
solemne  que  han  hecho  y  vuelven  á  hacer  de  no  querer  ni  admitir  premio^ 
ni  recompensa  alguna  por  la  enorme  fatiga  j  alta  responsabilidad  .áfn 
que  se  han  cargado,  alejan  demasiadamente  toda  idea  de  obsequio  servil 
para  detenerse  á  rebatirla.  En  el  júbilo  que  la  cabe  por  un  suceso  tan 
deseado  j  por  unas  elecciones  tan  acertadas,  la  Junta  no  hace  más  que 
manifestar  franca  y  sinceramente  sus  sentimientos.  |  Puedan  ellos  ext^- 
derse  con  la  misma  uniformidad  por  todas  las  Provincias  de  Espafia,  ppr 
todos  los  ámbitos  de  la  América !  En  ellos  están  cifrados  el  crédito  y 
majestad  del  Gobierno,  la  obediencia  á  sus  mandatos,  el  efecto  de  sus 
providencias,  l{^consistencia  y  salvación  de  la  Monarquía. 

Creyeron  los  franceses  sorprendernos  con  su  celeridad  impetuosa  en. 
esta  especie  de  correría  que  han  hecho  por  los  campos  andaluces,  y  se 
jven  absolutamente  burlados  en  su  esperanza.  Pensaban,  destruyendo  el 
Gobierno,  sumergirnos  en  la  anarquía,  y  á  sus  ojos  y  á  pesar  suyo  han 
visto  transferirse  sin  agitación  y  sin  violencia  el  poder  soberano  á  otra 
nueva  autoridad  más  vigorosa  y  temible  para  ellos.  Contaron  ya  por 
suyos  los  puntos  preciosos  de  la  Isla  y  Cádiz,  y  cuando  llegaron  á  la 
costa  del  océano  los  hallaron  defendidos  por  el  ejército  de  Extremadura, 
al  mando  del  General  Duque  de  Alburquerque,  que  voló  precipitada* 
mente  á  sujsoisorro;  á  que  después  se  han  unido  numevpsos  refuerzos  de 
nuestros  aKados  ingleses  y  portugueses.  Así  esta  plaza,  que  pensaban  in- 
defensa, independientemente  de  la  fuerza  de  su  posición,  tiene  para  ha* 
eerles  frente  un  ejército  poderoso  que  dentro  de  pocos  dias  ascenderá  á 
más  de  cuarenta  mil  hombres.  Para  jactarse  de  ocupar  á  Sevilla  y  otras 
ciudades  abiertas  y  desarmadas  de  Andalucía,  para  venir  á  la  orilla  del 
mar  á  encontrar  con  este  desengaño,  han  desamparado  la  mayor  pai^te  de 
los  puntos  que  ocupaban,  y  todo  el  Reino  de  Portugal,  el  de  Galicia,  el 
Principado  de  Asturias,  Valencia,  Murcia,  Extremadura  en  todas  sus 
plazas  fuertes  y  gran  parte  de  León,  Castillas,  Andalucías,  Aragón  y 
Gatalufia,  se  hallan  libres  de  su  tiránico  y '  aborrecido  yugo.  En  todas 
estas  Provincias  se  refuerzan  los  ejércitos  que  hay  existentes,  se  forman 
otros  nuevos  y  puede  decirse  que  los  enemigos  con  su  movimiento  no  han 
hecho  otra  cosa  que  añadirnos  energía  y  aumentar  nuestras  fuerzas  para 
resistirlos. 

Siguiendo,  sinembargo,  el  impulso  de  su  acostumbrada  insolencia, 
se  han  atrevido  á  intimar  á  la  Junta  que  reconozca  al  Rey  usurpador. 
Mas  la  Junta,  desdeñando  toda  contestación  inútil  ya  y  superfina  con  es- 
tos hombres  inicuos,  les  ha  respondido  que  Cádiz,  fiel  á  los  príncipiús 
que  ha  jurado,  no  reconoce  otro  Rey  que  á  Fernando  sjíptimO;  y  ha  segui- 
do tranquilamente  sus  tareas  sin  hacer  caso  de  sus  promesas  ni  temer 
sus  amenazas. 

¿Y  por  qué  las  temería  ?  ¿  Puso,  acaso,  la  naturaleza  á  Cádiz  entre 
la  tierra  y  el  mar  para  que  desconociendo  este  inmenso  beneficio  bajase 
el  cuello  ignominiosamente  á  la  servidumbre,  como  una  ciudad  abierta 
y  desarmada  ?  El  cobarde  qué  tal  piense  vuelva  íos  ojos  á  los  despedaza- 
dos muros  de  Zaragoza  y  Gerona:  en  ellos  verá  escrita  su  obliga* 
cion  con  caracteres  de  sangré :  ellos  le  enseñarán  cómo  debe  resistir  á  los 
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franceses  el  español  q^ae  quiera  hacef  se  digno  de  este  nombre  y  cutnplir 
con  el  gran  jaramente  qnehizo  en  el  principio  de  esta  necesaria  con- 
tienda. Si  Gerona  y  Zaragoza  hubieron  de  rendirse  al  fin  á  las  armas 
enemigas^  á  pesar  de  los  esfaerzosde  sns  heroicos  defensores;  si  la  si- 
tuación y  disposición  de  éststa  plazas,  si  la  falta  de  socorros  hicieron  inú- 
tiles estos  snblimés  esfuerzos,  el  Océano,  que  con  sus  agitadas  olas  ciñe 
nuestras  murallas,  nos  muestra  el  camino  de  la  resistencia  y  la  victoria, 
y  dice  bramando  á  los  franceses,  que  es  por  demás  el  ímpetu  de  su  pu- 
janza contra  la  ciudad  de  Alddes. 

Sij  paebloe  de  América:  Cádiz  se  lisonjea  de  abatir  la  pujanza  de 
los  enemigos,  y  de  ser  llamada  algún  dia  la  restauradora  de  la  Patria. 
Aqui  están  los  Tribunales,  aquí  las  autoridades:  aquí  tantos  patriotas 
fugitivos  que  han  abandonado  i  miles  sus  hogares,  y  preferido  la  triste 
perspectiva  de  nii  poirvenir  incierto  á  la  servidumbre.  Aquí  eátá  el  ner- 
vio de  la  guerra:  aquí  se  ha  estrechado  más  nuestra  unión  con  la  Na- 
ción británica:  d^de  aquí  se  socorre  á  las  Provincias  libres  para  soste- 
nerse contra  los  tiranos,  y  mantener  esta  contienda  no  tnénos  gloriosa 
cuando  la  adversidad  nos  persigue,  que  cuando  nos  corona  la  fortuna; 
aquí,  en  fin^  se  levantará  España  de  sus  infortunios,  si  todos  los  españo- 
Ifé  nos  igualan  en  actividad  y  en  celo. 

Cádiz  08  habla,  pueblos  de  América,  y  confía  que  sus  voces  serán 
oídas  de  esos  países  con  la  adhesión  y  fraternidad  que  se  deben  á  los 
vítulos  estrechos  que  la  unen  con  vosotros.  ¿  En  qué  ciudad,  en  qué 
puerto^  en  qué  ángulo,  por  remoto  y  escondido  que  sea,  no  tiene  Cádiz 
ahí  un  oorresponsaly  un  pariente  ó  un  amigo  ?  Por  todo  el  Universo  se 
extienden  nnestras  relaciones  de  comercio,  de  amistad  ó  do  sangre,  y 
es  fuerza  que  las  voces  de  nuestra  lealtad  y  patriotismo  exciten  el  interés 
de  todos  los  hombres  buenos  del  Universo.  ¡  O  americanos  !  los  mismos 
derechos  tenéis  que  défeiider,  el  mismo  Bey  que  libertar,  las  mismas  in- 
justicias qué  satisfacer.  1^  Igualados  á  la  Metrópoli  en  derechos  y  prero- 
gativas,  llamados  en  este  instante  por  el  Consejo  de  Regencia  á  concu- 
rrir con  vuestros  Diputados  al  Congreso  nacional,  ya  habéis  adquirido 
sin  sangre  y  sin  peligros  el  carácter  más  eminente  y  bello  de  cuantos 
puede  tener  el  hombre  social  en  el  mundo.  Haceos,  pueblos  de  Améri- 
ca^ merecedores  de  él:  seguid  unidos  á  nosotros  con  el  mismo  espíritu 
de  lealtad  y  de  celo  que  os  han  inflamado  desde  el  instante  en  que  su- 
pisteis nuestra  resolución  generosa.  Venid  á  ayudarnos  con  vuestro 
consejo,  á  ilustrarnos  con  vuestra  experiencia,  á  sostenernos  con  vues- 
tro celo.  Los  destinos  de  los  dos  mundos  dependen  de  este  concurso  so- 
lemne' universal,  y  las  generaciones  venideras  os  aclamarán,  como  á  no- 
sotros, de^snsores,  legisladores,  padres  de  la  Patria  ,SÍ 

Yed  cuánto  nos  cuesta  á  les  españoles  esta  sagrada  prerogativa» 
Dolores,  afanes  y  sacrificios  inmensos  nos  presentó  esta  lucha,  cuando 
con  tan  desiguales  fuerzas  nos  lanzamos  á  la  arena:  todavía  no  hemos 
recogido  más  que  afán,  sacrificios  y  doloriss.  El  torrente  de  la  devasta- 
sion  todo  lo  lleva  consigo,  menos  nuestra  constancia  virtuosa:  no  hay- 
término,  no  hay  campo  en  todo  el  Reino  que  no  esté  regado  con  nues- 
tra; saligre:  las  Provincias  se  ven  exhaustas,  los  pueblos  arruinados,  las 
casas  desiertas;  huyen  de  ellas  las  familias,  que  no  ei^uchando  más  qué 
su  cdoio  á  Í08  enenügos,  se  abandonan  i' la  ventura  por  los  párafmos  y 


las  selvas;  á  precio  del  sosiego  7  dck  los  haberes  se  oompraj  la  lejwta^  y 
todos  se  encuerntran  ricos  con  tal  de  no  ser  franceses.  La  Earopa,  q^e 
aiónita  nos  mira,  se  espanta  de  tanto  sufrir.  ¿  Sabéis,  pueblos  de  Amórii- 
ca,  lo  que  nos  da  fuerza  y  resistencia?  Pues  es  la  certiduB^bireque;te^ 
nemoa  de  que  con  la  constancia  nos  haremos  invencibles:  eselpremip 
hermoso  que  nos  aguarda  después  de  tan  generosa  carrera.  Echados  oor 
mo  ya  están  los  cimientos  á  nuestra  libertsid  civil  y  á,  nuestra  iperfeoion 
social,  convocada  una  representación  general  de  la  Monarquía  p^ra  sen^ 
tarla  sobre  bases  que  afiancen  para  siempre  su  prosperidad  ¿  independen^ 
oia,  ¿  que  español  habrá,  si  merece  el  nombre  de  nombre,  que  prefiera 
el  desaliento  vil  de  la  servidumbre  á  los  nobles  afanes  que  son  precio  dei- 
la  dignidad  que  va  á  adquirir  ?  Mucho  vale,  sí,  mucho  cuesta.  £1  muu^ 
do  lo  ha  visto:  este  cáliz  de  amargura  que  tenemos  en  los  labios  no  fui* 
mos  nosotros  los  que'  lo  aplicamos  á  ellos:  otros  nos  han  violentado  4 
gastarle  y  ya  es  fuerza  que  le  apuremos  hasta  el  fondo,  seguros  de  en* 
centrar  en  élja  libertad  y  la  independencia;  quizá  la  muerte,  pero  oiern 
tamente  la  honra. 

Tales  han  sido,   pueblos  de  América,   ea  estas  diñciles  cir^omokstan-» 
cias,  el  procedimiento,  los  deseos  y  las  esperanzas  del  pueblo.  4e  Cádiz» 
y  su  Junta  de  Gobierno:  la  conservación  de  la  MpQarq^ia,  luglpria  d^ 
Eistado  y  la  aprobapion  de  los  buenos,  son  et  únicp  galardpp,  ánq^Q.  SU) 
ambición  aspira. 

Cádiz,  28  de  Febrero  de  1810. 

^Francisco  Venégas. — Domingo  Antonio  Muñoz. — Antonio  de  ta  Cruz., 
'  —Francisco  de  Bustaniante  y  Guerra, — Miguel  Lobo, — Ltñ^  Cfargollp.^^. 
Tomas  Isturiz.— Salvador  Garzón. — Fervand&  Jiménez  de  Alha,r^Jósé 
jRuiz  y  Rpman. — José  Ignacio  Lascano. — Francisco  Escudero  Tsasi.^-^Jo^ 
sé  Serrano  Sánchez. — Ángel  Martín  de  Irribarren, — Migud-  Zümtdave. — 
José  Moltá. — Manuel  ÑS.cheo.^^ Antonio .  A*rriaga.^^Pedro  Antonia  de 
Agmrre. — Manuel  María  de  Arce,  Secretario. . 


del  Comandante  Don  Vicente  Talledo  al  VireyAmar,' 

sobre  los  rumores  que  se  hacen  valer  en  Mt»npox  de  una  préxima^  turban 
don  del  orden  público  y  de  atropdlos  á  las  autoridades,  superiores. 

BxcelbntIsiko  8IS0B: 

£n  esta  Villa  cada  dia  se  nota  más  el  atrevimijeipto  de  lo^  que  fojrr 
man  el  complot  contra  las  autoridades  y  buhaos  vasallos  y  vecinos,  los 
que  aunque  ven  la  osadía  y  despotismo  délos  facciosos,  que  son  muy  po<* 
cos^  no  se  atreven  estos  ciudadanos  honrados  á.  manifestar  sus  quejas  por 
temor  de  los  atropellamientos  y  que  sea  oscui^ecida  su  justicia:  yo,  queme 
he  preciado  siempre  de  buen  vasallo  y  ni  debo  ni  temo  á  estos  faccioaos 
agavillados,  no  dejaré  de  dar  parte  á  V.  E.  de  cuanto  juzgue  digno  de  sa 
noticia. 
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El  Regidor  Don  Vicente  Celedonio  Sayas  Gntiérroz  de  Piflérez,  el 
Regidor  de  Cartagena  Don  Jerman  Sayns^Óutiérrez  de  Piñérez,  y  el  ofi- 
cial Contador  de  esta  Administración  de  correos  qne  se  halla  en  Carta- 
gena, son  los  tres  hermanos:  éstos,  Don  Antonio  Narváez,  sus  hijos,  con 
los  demás  facciosos  de  este  partido  en  ésta,  mantienen  una  corresponden- 
cia que,  por  las  noticias  que  esparcen,  tanto  de  la  ruina  de  España,  como 
de  Cartagena,  Quito  y  otros  parajes  del  Reino  y  de  esa  capital,  manifiestan 
sus  ideas  ocultas  de  la  más  mala  intención  y  consecuencias.  Acaban  de 
escribir  &  éstos  los  dichos  de  Cartagena,  que  aquel  Cabildo  habia  tenido  un 
fuerte  ataque  con  el  señor  Gobernador,  en  que  le  habian  hecho  bajar  «í  mo- 
co al  pavo ;  que  el  Gobernador  habia  enclavado  cuatro  cañones  y  so  oponia  á 
colocar  otros  en  las  murallas;  todo  con  el  fin  de  entregar  la  plaza  á  los 
franceses,  y  que  iba  acorde  con  V.  E.,  con  otras  muchas  noticias  de 
estar  ya  perdida  la  España.  Todas  noticias  fraguadas  por  ellos,  como  han 
hecho  en  otras  ocasiones  y  se  deja  comprender  su  fin,  á  poco  que  se  les 
conozcan  las  ideas  de  estes  malos  vasallos^  enemigos  declarados  del  nom- 
bre español.  Anterior  al  correo  pasado  que  subió  á  ésa,  esparcieron  la 
noticia  de  que  Y.  E.  ya  estaba  preso:  estos  dias  han  esparcido  la  de  que 
el  Gobernador  de  Cartagena  ya  estaba  preso  y  que  lo  habian  sabido  por 
chasqui;  todo  con  el  fin,  seguramente,  de  tantear  al  público,  que  conocien- 
do las  maldades,  de  nada  hace  caso,  pues  los  buenos  vasallos  contrarestan 
las  noticias  abiertamente  y  los  h^cen  callar,  no  siendo  poco  lo  que  les 
contiene  mi  presencia  y  resolución,  que  les  consta  para  oponerme  á  cual- 
quiera iniquidad  que  proyecten. 

Acaba  el  Vicario  de  ésta  con  el  Notario  de  la  Inquisici  on  de  arro- 
jarse en  la  casa  del  Regidor  Don  Vicente  Celedonio  Sayas  Gutiérrez  de 
Piñérez,  socar  y  quemar  unos  papeles  por  el  Sante  Oficio,  correspondien- 
tes á  dicho  Sayas.  A  la  quema,  que  se  hizo  con  mucho  si^lo  en  el  con- 
vente de  San  Agustín,  se  hicieron  concurrir  otros  sacerdotes.  Los  pape- 
les quemados  eran  correspondientes  al  Regidor  Sayas  Gutiérrez  de  Pi- 
ñérez; entre  ellos  se  ha  quemado  una  obra  que  ha  estado  muchos  días 
en  poder  del  que  fué  Alcalde  Barcena,  en  donde  la  han  viste  varios  y 

tra,tjEiba Otro  de  los  papeles  que  se  dice  le  han  encontrado,  es  sobre 

una  correspondencia  con  un  pariente  suyo  en  que  se  firma  Napoleón,  y 
una  de  las  especies  que  se  sabe  le  dijo  al  pariente,  que  cuidado  con  cum- 
plir la  orden  que  le  daba  su  Emperador  Napoleón;  debiéndose  notar  que 
el  Vicario  de  ésta  es  uña  y  carne  con  el  tal  Piñérez,^  éste  se  le  denun- 
ció por  el  Oficial  Real  Don  Gaspar  de  Yañas* 

Loe  pañuelos  cuya  muestra  dirijí  i  V.  £.  ni  por  este  denuncio  ni 
por  el  segundo  careo  que  le  hizo  presente  debia  meter  la  mano  en  el 
asunto  por  las  órdenes  que  tenian  del  Vicario  general,  quiso  dar  paso 
alguno^  diciendo  se  armarian  contra  él  los  apanaillados,  y  el  haber  que* 
mado  los  papeles,  es  haber  ocultado  cuanto  pudieran  contener.  Todas  es- 
tas cosas  que  ellos  saben  llegan  á  mis  oidos  por  los  vecinos  honrados -y 
que  conocen  les  ha  de  costar  trabajo  fraguar  alguna  maldad,  les  tiene 
con  la  mayor  zozobra,  y  como  ha  dado  la  casualiaad  de  haberse  detenido 
en  ésta  la  partida  que  di  parte  á  V.  E.  el  anterior  correo,  que  condujo  al 
Oidor  de  Quito  (Dan  Baltazar  JkRñano)  á  Cartegena,  los  ha  puesto  en  el 
mayor  cuidado,  en  términos  que  se  convocó  un  Uabildo  la  semana  pasada 
i  que  concurrieron  todos  los  cabildantes,  &  excepción  del  Alférez   Real, 
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Don  Gabriel  Martínez  Guerra.  En.«ste  Cabildo^  promoYÍdo  por  el  Alcal- 
de Bibon  y  el  Regidor  Sayas,  despaes  de  mucha  conferencia,  se  decidí^ 
de  ver  el  modo  para  que  la  tropa  y  yo  salganios  de  ésta  (ojalá  lo  consi- 
gan), para  lo  cual  se  determinó  el  escribir  al  Gobernador  de  la  Provincia, 
mciéndole  que  ni  la  tropa  ni  yo  somos  necesarios  en  esta  (y  Dios  sabe 
lo  que  habrán  dicho  de  perjudiciales,  pues  gentes  sin  religión  de  todo  son 
capaces),  y  así  que  su  Señoría  determine  nuestra  salida.  Lo  que  puedo 
asegurar  á  Y.  E.  es  que  la  tropa  está  con  el  mayor  órdep  y  subordina- 
ción, y  lo  que  lea  hace  temer  sdn  sus  delitos,  y  solo  la  dirección  de  uo  in- 
sensato podia  entrometerse  en  los  asuntos  militares. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  Y.  £.  para  que  si  tuviese  á  bien  co^ 
misionar  sujeto  imparcial  que  justifique  cuanto  tengo  expuesto  en  este  y 
en  mis  anteriores  escritos,  y  que  repare  que  las  miras  pérfidas  ya  son  de- 
masiado claras. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Mompox,  23  de  Marzo  de  1810. 

Excelentísimo  señor: 

YlCBNTK  TaLLBDO  Y  RiVBRA. 

-   Exoelentffliino  Señor  Don  Antonio  Amar  y  Borbon,  Virey,  Gobernador  j  Capitán 
general  ád  Nnevo  Beino  de  Granada. 


CONTESTACIÓN    DBL   VIBBT. 

Aunque  nada  sé  de  oficio,  ni  particularmente,  acerca  de  los  destinos 

ano  se  suponen  dados  por  el  intruso  José  (Napoleón)  á  Don  Cayo  Pini<» 
os  y  á  su  caiero,  me  servirá  de  flobier^o  lo  que  soore  estos  particulares 
me  dice  usted  en  sn  oficio  23  de  Marzo  último,  con  referencia  á  noticias 
recibidas  de  Cartagena. 

Dios  guarde  á  usted  mnchos  años. 
Santafé,  18  de  Mayo  de  1810. 


Antonio  Amar. 


Señor  Don  Yioente  Talledo  y  Rivera,  k,^ 


del  Comandante  de  Ingenieros,  Don  Vicente  Talledo,  al 
Virey  Amar,  sobre  conatos  de  revolución  en  Cartagena  y  Mompox. 

Beeervado. 

Excelentísimo  seSTob: 

Ya  se  descubrió  la  trama  de  los  traidores  de  ésta ;  Don  Pantaleoa 
Bibon  y  Don  Vicente  Celedonio  Sayas  Qutiérrez  de  Fifiérez,  y  hi  liga 


S%  Dooüintm'od  faba  la  hib!Po&u 

de  éstoB  flon  otros-  de  la  Yilk  y  conexioiies  con  el  complot  de  Cartagena, 
son  los  que  forman  el  caerpo  principal  del  plan  de  trastorno.  Ta  se  há^ 
liaban  ¿  creian  próximos  á  quitar  la  mascarilla,  7  rerá  Y.  E.  con  cnánta 
razón  j  tiempo  temí  se  tramaba  alguna  iniquidad  entre  estos  pérfidos 
vasallos. 

fin  mi  anterior  di  parte  á  Y.  E»  que  esparcieron  la  notíoia  los  mal- 
vados de  que  el  Gobernador  de  Cartagena  ya  estaba  preso:  como  ■  vino 
el  correo  y  se  supo  el  que  no  lo  estaba,  esparció  Piñórez  la  noticia  de  que 
no  se  le  habia  preso^  por  intercesión  del  viejo  (quiso  decir  del  señor 
Narváez,  que  así  es  como  le  nombran).  Estas  noticias,  otras  muchas  fa- 
tales que  parte  de  ellas  se  nos  daban  anticipadas  al  correo,  y  en  la  veni- 
da de  éste  velamos  ser  algunas  ciertas  coa  lo  que  se  había  hablado  con- 
tra la  tropa  que  se  detuvo  en  ésta  é  instancia  que  hicieron  al  Gobierno 
para  que  saliese  ella  y  yo  á  nuestro  destino,  con  otros  antecedentes,  nos 
nizo  sospechar  que  habia  entre  éstos  algunas  intenciones,  con  cuyo  mo- 
tivo se  redobló  mi  vigilancia  y  cuidado.  Llegó  la  semana  santa  y  me  pi- 
dieron tropa  para  acompañar  las  procesiones,  y  solo  mandé  fuesen  á  ella 
ocho  hombres,  manteniendo  los  demás  en  el  cuartel  y  dando  las  órdenes 
oondueentes  á  que  no  fuésemos  sorprendidos.  Se  me  avisó  que  el  Alcalde 
Don  Paiitaleon  Ribon,  asociado  de  Don  Ramón  del  Corral,habia  acorda- 
do armar  veinte  y  cinco  de  los  que  fueron  milicianos,  como  en  efecto  lo 
ejecutaron  con  los  fusiles  que  di  parte  á  Y.  E.  estaban  en  poder  de  los  ca- 
bildantes: estos  milicianos  con  su  antiguo  uniforme  se  pusieron  sobre  las 
armas  á  las  órdenes  de  dos  sargentos,  y  al  son  de  caja  militar  se  presen- 
taron en  las  procesiones  guardando  el  orden  como  tropa  reglada,  batien- 
do todos  los  toques  de  asamblea,  llamada,  &c.  Me  revestí  de  prudencia 
y  nada  d^'e,  contando  solo  en  dar  parte  á  Y.  E.  y  con  particularidad  de 
que  notaba  una  especie  de  altivez  en  el  Alcalde  Ribon  en  el  modo  de 
mandar  aquella  gente,,  pera  creí  solo  seria  su  orgullo  el  motivo,  sin  hacer 
gnun  alto« 

El  24  del  pasado  Abril  vino  el  correo  de  Cartagena  y  repartieron 
los  malvados  al  público  las  noticias  de  que  había  llegado  á  Cartagena 
una  goleta  inglesa  despachada  de  Jamaica  de  chasqui,  la  cual  venia  á 
dar  la  noticia  de  que  ya  los  franceses  habían  tomado  toda  la  España,  y 
asi  que  Cartagena  ó  sus  vecinos,  &c.,  viesen  qué  partido  tomaban,  pues 
los  ingleses  los  socorrerían  en  un  todo.  Esta  noticia,  dada  al  público  aun- 
que con  di8imub,afligió  en  extremo  a  los  leales  vasallos  tanto  criollos  como 
españoles,  resultó  de  ella  y  las  demás  que  daban  y  teniamos,  el  que  los 
franceses  habían  venido  desde  Bayona  de  Francia  á  Sevilla,  en  número 
de  trescientos  quince  mil  hombres* en  diez  días;  les  hice  ver  era  un  im- 
posible, pues  mediaban  al  pié  de  doscientas  leguas.  Ya  reconocimos  que 
aqueUas-  notims  solo  se  podi%a  dirigir  á  algún  trastorno  que  piüjbaKliaa^ 
nuestros  enemigos»  Se  serenairen.d>gnn  tanto  los  espíritus,  pero  la  feliz 
casualidad  de  que  queriendo  disuadir  JDon  Pantaleon  Ribon  á  su  concuña*- 
do  y  Regidor  Don  José  Troncóse,  para  que  siguiese  el  partido  de  inimr- 
eenoia  á  favor  del  Cabildo  de  Cartagena,  este  sujeto  se  desengañó  de  to- 
das las  iniquidades  en  que  habia  concurrido  á  ellas  por  condescendencia 
en  el  Cabildo,  y  de  la  fatal  idea  y  máximas  del  Regidor  Piñérez,  repren- 
diendo al  Ribon  y  tachándole  el  que  se  mezclase  en  semejante  iniquidad; 
la  reyerta  fué  en  términos  que^  acudió  mucha  gente  á  la  novedad  y  aW 


I       I 
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boroto,  esparciéndose  luego  la  voz  de  que  el  Don  Pantaleon  Bibon  le 
había  dicho  á  Troncoso  que  él  suscribia  el  primero  á  la  revolución  y  par* 
tido  de  la  Junta  de  Cartagena  con  otras  expresiones:  estas  noticias,  que 

Ía  eran  públicas  en  el  pueblo^  no  dejaron  de  causarme  algún  cuidado, 
^eroy  Señor  Expelentísimo,  cuál  se  quedaría  un  buen  vasallo,  cuando  á 
las  ocho  de  la  noche  del  26  llegó  á  mi  casa  Don  Mariano  Gujal,  j  sepa* 
rándome  me  dijo  venia  de  parte  de  Don  José  Troncoso,  el  que  me  decia 
había  llegado  el  caso  de  que  yo  depusiese  los  justos  sentimientos  que  te- 
nia con  él  j  con  Don  Mateo  Epalza;  que  ellos  lo  que  habían  hecho  con- 
tra mí  era  por  condescender  con  los. cabildantes  inicuos;  que  había  llegado 
el  caso  de  unirnos  para  defender  al  Bey  y  á  la  causa  justa  que  seguía- 
mos, que  sabia  positivamente  que  Ribon,  su  concuñado  Piñérez  el  fiegí- 
dor,  y  otros  esperaban  por  instantes  un  chasqui  dé  Cartagena,  de  resultas 
del  cual  debían  formar  la  revolución  al  instante  en  ésta.  Contesté  como 
debía  á  Don  Mariano  Cujal  le  dijese  de  mi  parte  y  en  nombre  del  Eey, 
le  agradecía  infinitamente  la  noticia:  que  deponía,  en  cumplimiento  de  mi 
obligación,  los  agravios  personales,  y  que  contasen  conmigo  y  coh  la  tro- 
pa, y  también  con  los  más  ó  casi  todos  los  españoles  y  criollos  bonicos, 
que  me  constaba    abominaban  semejantes  iniquidades,  como  las  que  ma- 

Suinaban;   que  procurase  ganar  al  zambo  José  Luis  Muñoz  (uno  de  los 
irectores  de  los  cabildantes,)  pues  éste  nos  convenia  no  fuese  contrarío, 
or  el  partido  que  tenia  con  algunos  mulatos  y  zambos.  Esto  dijo  Cujal 
Troncoso,  y  me  contestó,  cerca  de  las  once  de  la  noche,  que  todo  es- 
taba corriente  y  que  José  Luis  Mufloz  estaba  de  su  partido. 

Desde  que  Cujal  me  dio  la  primer  noticia^  no  paré  de  avisar  inme- 
diatamente 4  cuantos  sabia  abrazarian  sin  detenerse  el  partido  del  Rey 
y  de  la  Patria,  y  no  encontré  tan  solo  uno  que  no  me  dijese  se  haUabá 
pronto  á  defenderse  contra  los  malvados  en  defensa  del  Soberano.  La 
misma  noche  del  26  supe  que  el  Alcalde  Kibon  y  Piñérez  habían  ideado 

Eublícar  por  bando  y  con  música  una  carta  que  tuvieron  del  señor  Go- 
ernador  de  Cartagena,  en  contestación  á  la  que  le  escribieron  contra 
Doi,  y  para  que  sacase  de  aquí  la  tropa:  que  aunaue  no  les  contestaba 
el  dicho  Gobernador  sobre  la  salida  de  la  tropa,  nacía  un  gran  elogio  4 
los  del  Cabildo  en  desdoro  mío.  No  sé  cómo  este  jefe,  con  lo  que  ocurría 
en  Cartagena  y  avisos  que  yo  le  habia  dado,  podia  hacer  esto;  bien  que 
me  hice  cargo  podia  ser  má:sima;  pero  que  los  Regidores  Troncoso  y 
Epalza  se  habían  opuesto  diciendo  era  un  atentado,  pues  ya  á  ellos  les 
constaban  sus  máximas.  No  obstante,  el  Piñérez  con  las  infidencias  que 
acostumbra,  dijo  á  un  amigo  mío  que  ^olo  él  se  habia  opuesto  á  la  publi- 
cación del  bando  de  la  carta,  pues  todos  los  demás  cabildantes  querian 
que  se  publicase:  sin  duda  ésik  fué  sancadilla  que  me  iban  á  poner  para 
ver  si  tenían  algún  pretexto  por  donde  comenzar  la  revolución  meditada. 
En  esta  misma  noche  vi  al  Alcalde  de  la  vara  en  depósito,  Don  Gabriel 
Martínez  Guerra,  Alférez  real,  al  que  habiéndole  contado  el  estado  de  las 
cosas,  se  sorprendió  y  me  dijo  contase  con  él  para  todo  lo  que  conviniese 
en  la  materia.  Inmediatamente  puse  cuatro  soldados  disfrazados  con 
anuencia  del  Alcalde  Guerra,  para  que  estuviesen  á  lo  últímo  de  la  Villa 
junto  al  rio,  y  ver  si  podían  atrapar  si  venia  el  chasqui,  cuya  gente  ha 
continuado  hasta  la  presente  con  el  mayor  sigilo. 

El  día  27  ya  fué  público  el  plan  de  los  traidores^  pues  se  me  avi- 
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89.  qne  la^  notíciás  que  tenian  de  Cartagena  por  el  correo  del  23,  que  sa- 
lió el  Yiémes  Sauto  de  aquella  ciudad,  eran  que  el  Sábado  Santo,  des- 
pués de  Gloria,  se  debia  formar  la  revolución  en  Cartagena,  prendien- 
40  al  Gobernador  é  instalando  la  Junta  de  los  veinte  7  cuatro  miembros 
j  el  Presidente,  y  que  el  Alcalde  Ribon  y  el  Don  Vicente  Sayas  Gutié- 
rrez de  Piñérez  eran  electos  individuos  de  ella,  para  que  aquí  formasen 
la  revolución,  7  que  esto  aviso  de  la  formación  de  la  Junta  en  el  chas- 
qui que  esperaban,,  el  que  hasta  el  presente  no  ha  parecido,  y  aun  por 
noticias  divulgadas  por  ellos,  parece  se  les  ha  trastornado  él  proyecto 
á  los  de  Cartagena,  es  de  notar  que  nno  de  sus  famosos  partidarios,  el 
Vice-rector  de  este  Colegio,  Don  F,  Gutiérrez,  de  repente  7  sigilosa- 
mente le  vieron  salir  para  Cartagena,  á  principios  del  mes  pasado,  bajo 
£  retexto  de  irseá  curar  de  una  enfermedad  de  epilepcia  que  padece:  ea 
i  casa  de  éste  7  el  otro  compañero  Salazar,  Catediatico,  eran  7  son  las 
Juntas  del  complot. 

El  dia  29,  con  noticia?  que  tuve  de  que  los  Regidores  Troncóse  y 
Epalza  ó  Marqués  de  Torre-ho70s  marchaban  para  sus  haciendas,  distan- 
tes de  ésta,  les  hice  decir  por  un  amigo  suyo  al  Troncóse,  7  que  éste  lo 
dijese  á  Epalza,  que  sabia  se  iban  á  marcnar  para  sus  haciendas,  pero 
que  7a  veian  era  dejarles  el  campo  abierto  á  Ribon  7  Piñérez,  para  que 
con  el  nombre  del  Cabildo  hiciesen  cualquiera  iniquidad;  que  perdían 
el  mérito  que  tenian  sin  más  que  por  ausentarse;  que  ellos  deoian  no 
solo  no  irse,  sino  asistir  á  los  Cabildos,  qae  en  este  caso  iria  también  el 
Alférez  real  Guerra,  7  que  teniendo  la  superioridad  de  los  votos,  nun- 
ca los  malvados  podian  hacer  iniquidafies  en  nombre  del  Cabildo;  i  lo 
que  contestaron  suspenderían  sus  viajes,  kaciéndoles  fuerza  mis  razo- 
nes, bien  que  la  determinación  de  sus  marchas  nos  hizo  recelar;  7  en 
efecto^  recfoblando  nuestra  vigilancia,  supimos  que  el  28  por  la  noche^ 
en  la  casa  contigua  á  la  de  Don  Mateo  Epalza,  que  es  su7a  7  la  tiene 
desocupada,  se  habian  juntado  con  gran  sijilo  Don  José  Troncoso,  el 
Alcalde  Don  Pantaleon  Ribon,  el  suegro  de  éstos  Don  Ramón  del  Co- 
ndal, Don  Mateo  Epalza,  el  Cajero  de  éste  7  el  zambo  José  Luis,  pero 
nada  pudimos  descubrir  de  lo  tratado.  Esta  conferencia,  que  la  juzga- 
mos para  alguna  composición  entre  ellos  por  el  parentesco,  aumentó 
nuestros  recelos,  7  más  sabiendo  la  ausencia  que  iban  á  hacer  de  ésta 
los  dichos  Epalza  7  Tronooso,  7  Don  Ramón  del  Corral,  que  también 
marchaba. 

El  día  1.®  de  Ma7o  supimos  que  todos  los  dichos  anteriormente  y 
el  Doctor  Don  Vicente  Celedonio Tiflérez  se  habian  j[untado  en  el  mismo 
paraje,  á  la  misma  hora  7  en  el  mismo  sigilo;  es  muy  factible  que  todas 
estas  juntas  se  dirijan  al  mismo  fin  de  iniquidad,  pues  70  de  nada 
me  fío. 

Con  fecha  6  del  pasado  escribí  al  señor  Gobernador  de  la  Provincia 
un  oficio,  cuya  copia  remito  á  V.  E.,  para  que  enterado  de  su  contenido, 
le  dé  el  mérito  que  le  corresponda  7  vea  si  los  avisos  que  contiene  pudie- 
ron dar  conocimiento  á  aquel  jefe  para  precaver  los  males  que  amena- 
zaban las  intrigas  en  las  actuales  circunstancias,  bien  que  le  habia  dado 
otros  7  de  nada  hizo  caso. 

El  1.^  de  estemes  ha  salido  de  ésta  el  Cajero  de  Don  Mateo  Epalza: 
éste  se  dice  ha  ido  á  Tamalameqúe;  es  sujeto  de  los  inás  intrigantes  de 
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¿8ia;  amigo  y  uno  de  los  directores  de  los  cabildantes:  es  snjeto  que 
tíese  en  Cartagena  una  cansa  pendiente,  y  se  dice  que  por  rof>os/por  lo 
que  prófugo  de  aquella  ciudad:  es  sujeto  de  la  mas  insana  intención, 
7  tal  vez  sü  salida  podrá  sernos  muy  perjudicial.  ^1  Diputado  de  este 
comercio,  Don  Vicente  García,  con  motivo  del  donativo  pedido  por  la 
Junta  de  España,  puso  la  Proclama  para  reunir  intereses,  cuya  copia 
acompaño  á  Y.  E.  Esta  la  pasó  al  Alcalde  Bibon  hace  días,  para  darla 
carso,  pero  éste  arrebató  los  papeles  con  mucha  cólera  y  no  le  ha  contes- 
tado al  dicho  García á  estas  horas;  sin  duda  no'  le  acomodaba  se  publica- 
se este  papel  en  las  actuales  circunstancias.  Yo  con  mis  cortas 
facultades  he  podido  adquirir  tres  quintales  de  pólvora  y  cuatro 
de  plomo,  para  municionar  la  tropa,  y  los  buenos  vasallos  todos  se 
han  armado  y  municionado  'á  sus  espensas  y  manifestado  la  más 
firme  resolución,  si  llegase  el  caso,  para  oponerse,  no  digo  solo  á 
estos  malvados,  sino  (si  tuviésemos  los  auxilios  y  refuerzos  necesa- 
rios) á  los  de  Cartagena,  cercándolos  por  Barranca,  montañas  de  San 
Martin  y  Tólú,  sin  que  por  esta  parte  les  entrase  ni  socorro  ni  víveres, 

Sor  lo  que  y  los  clamores  de  los  buenos  vasallos  y  Alcalde  de  la  vara  en 
opósito  de  primera  nominación,  para  que  esta  tropa  subsista  en  el  Ínte- 
rin Y.  E.  dispone  lo  más  conveniente,  me  veo  en  la  precisión  de  que 
aun  cuando  venga  la  orden  de  Y.  E.  y  el  Gobierno  de  Cartagena  para 
que  esta  tropa  marche^  detenerla  hasta  que  Y.  E.  enterado  de  todo  lo 
acontecido,  disponga  lo  más  conveniente.  Mi  fin,  en  cuanto  he  expuesto 
á  Y.  E.  y  al  Gobierno  de  Cartagena,  solo  ha  sido  dirigido  al  mejor 
servicio  de  Dios,  del  Bey  y  de  la  Patria,  por  quienes  perderé  hasta  la 
última  gota  de  mi  sangre,  antes  que  contribuir  á  ninguna  iniquidad  con 
los  dichos  revolucionarios.  A  Y.  E.  debe  constarle  aue  de  no  darme 
fuerzas  y  facultades,  será  dar  alas  á  los  malvados;  toao  lo  que  pongo  en 
noticia  de  Y.  E.  para  que  con  su  alta  penetración  determine  lo  más  con- 
venifiíite,  sin  péroida  de  tiempo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Mompos:,  3  de  Mayo  de  1^10. 
Excelentísimo  señor: 

YlCEKTB  TaLLBDO   Y  RiVEBA. 

Exoelentiflimo  sefíor  Don  Antonio  Amar  y  Borbon,  Virey,  Gobernador  y  Capitón  genera 
del  Nnero  Reino  de  Granada. 


Bbspüssta  del  Yibbt. 

La  carta  de  U.,  fecha  de  3  del  corriente,  me  confirma  el  concepto 
de  8u  celo  y  fidelidad  cual  le  tengo  manifestado  en  otras  anteriores  y 
principalmente  en  la  que  con  fecha  29  de  Abril  respondí  á  la  de  U.,  de 
2  del  propio  mes,  á  lo  encargado  en  ella,  que  confirmo  ahora,  sobre  la 
continuación  que  espero  de  su  vigilancia,  y  el  partido  que  debe  ü.  to- 
mar en  caso  urgente;  solo  añadiré  aquí  que,  si  por  desgracia  llegase  és- 
te, sobrevinienoo  alguna  novedad  que  perturbe  el  orden  público  ó  trate 
de  atentar  contra  las  legítimas  existentes  autoridades,  que  verdadera-* 
mente  dimanan  del  Soberano,  gobiernan  en  su  nombre  y  constan  esta 
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blecidas  y  reconocidas  por  las  leyes;  en  tal. evento  proceda  ü.  de  acuer- 
do; auxilie  y  recíprocamente  se  auxilie  con  el  Juez  real  ordinario,  que 
mantenga  la  dicha  legítima  autoridad  y  sostenga  la  buena  causa.  Con 
este  objeto  puede  U.  conservar  la  partida  de  tropa  que  se  halla  ahí,  aun- 
que llegue  de  Cartagena  el  chhmpan  del  Bey^  con  objeto  de  conducirla 
á  Hon£,  como  lo  tenia  yo  de  antemano  prevenido  sin  antecedentes  de 
las  novedades  de  ahora;  pero  el  champan  no  dejará  de  subir  con  el 
objeto  que  yo  le  destinaré  á  su  arribo.  En  cuanto  á  las  armas,  refutes  del 
cuerpo  de  milicias  y  demás,  sobre  esos  puntos  conviene  se  entienda  U. 
directamente  con  el  señor  Gobernador  déla  Provincia,  quien,  como  jefe 
más  inmediato  en  mando  y  en  localidad,  providenciará  también  con 
más  espedicion  lo  conducente,  sin  que  yo  acceda  al  regreso  de  ü.  á  Car- 
tagena, que  solicita,  pues  nunca  más  que  ahora  juzgo  precisa  ahí  la  pre- 
sencia de  un  oficial  de  sus  cualidades. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Santafé,  27  de  Mayo  de  1810. 


ANTONIO  Amar. 


Señor  Don  Yioe&te  Talledo,  etc. 


IFXfiSsAS  OFXCZALSS  relativas  al  reconocimiento  por  el  Cabildo 
de  Cartagena,  del  Consejo  de  Regencia  de  España. 

I. 


/• 


Extrajudicialmente  he  sabido  que  ü.  S.  no  ha  recibido  directamen- 
te, por  los  diferentes  Ministerios,  la  disolución  de  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral y  gubernativa  de  España  é  Indias,  y  la  instalación  de  un  Supremo 
Consejo  de  Regencia  que  manda  la  Monarquía  á  nombre  de  nuestro  So- 
berano Fernando  YII,  he  visto  que  en  esta  ciudad  no  se  ha  reconocido 
ni  jurado  este  nuevo  Gobierno.  Creía  que  sería  una  circunstancia  precisa 

Jue  el  señor  Virey  del  Reino  se  lo  previniese  á  U.  S. ;  pero  reflexionando 
espues  maduramente  que  este  pueblo,  por  no  habérsele  anunciado  oficial- 
mente la  erección  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias, 
vacila  en  sus  opiniones,  y  penetrado  de  las  consecuencias  perjudiciales 

3ue  es  fácil  de  prever,  me  veo  en  la  precisión,  como  Comisario  de  S.  M. 
estinado  á  este  Nuevo  Reino  con  encargos  de  la  mayor  gravedad,  de  re- 
mitir á  U.  S.  un  ejemplar  del  Manifiesto  del  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia á  los  Americanos  españoles,  otro  de  la  Suprema  Junta  Central  para  la 
erección  del  nuevo  Gobierno^  y  otros  documentos  concernientes  al  efecto: 
me  persuado  que  esto  será  bastante  para  poder  desde  luego  proceder  U. 
S-  á  la  jura  y  reconocimiento  del  Supremo  Consejo  de  Regencia,  sin  es- 
perar á  unos  trámites  lardos  que  son  de  pura  fórmula.  En  esto  hará  U.  S. 
un  importantísinio  servicio  al  Rey  y  á  ambas  Españas,  que  debemos  con- 
templar como  nuestra  patria,  procurando  destruir  igualmente  la  rancia  y 
disparatada  preocupación  de  criollos  y  chapetones,  origen  de  tantos  naa- 


DE  LA  F^OVIKOIA  DE  CABTAGENA'  57 

I 

les  j  partidos  come  se  han  experimentado  en  diferentes  pnntos  de  Amé- 
rica, contra  los  verdaderos  prmcipios  de  fraternidad  é  igualdad  de  vasa- 
llaje á  nuestro  Soberano  y  contra  sus  altas  intenciones.  Por  separado 
mego  a  ü.  S.,  en  nombre  del  Rey,  y  en  cumplimiento  de  una  de  las 
prevenciones  de  mis  instrucciones,  se  sirva  tomar  las  medidas  más  vigo- 
rosas á  fin  de  cortar  el  disgusto  que  empieza  á  nacer  entre  europeos  y 
americanos,  por  pasquines  y  versos  en  que  se  hieren  directamente,  y  cu- 
yo resaltado  no  puede  ser  otro,  sino  de  pasar  de  la  pluma  á  las  armas. 

Espero  tenga  U.  S.  á  bien  contestarme  lo  más  pronto  posible,  pues 
seria  convenientísimo  que  estuviese  reconocido  el  Supremo  Consejo  de 
Begencia  á  la  llegada  del  nuevo  señor  Yirey,  que  ha  sido  elegido  por  es- 
te nuevo  Gobierno. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Cartagena  de  Indias,  10  de  Mayo  de  1810* 

Antonio  de  Villavicencio.  * 

SeSoree  del  M ny  ilustre  Ayontamiento  y  Jnsidcla  de  Oaii»gena  de  Indias. 

n. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias,  á  doce  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mil  ochooientos  diez  años,  los  Señores  del  Muy  ilustre  Cabildo,  Jos- 
ticia  y  Regimiento  de  ella,  á  saber:  Don  José  Munive^  Mozo,  Teniente 
Gobernador  Auditor  de  guerra,  que  preside  por  ocupación  del  señor  Go- 
bernador, Don  José  Mana  de  Castillo  y  Don  Germán  Gutiérrez  de  Pi- 
fiérez,  Regidores  propietarios,  Don  Juan  Vicente  Romero  Campo,  Don 
Joan  Salvador  Narváez,  Don  José  Antonio  Fernández,  Don  Manuel  De- 

*  Ck>ino  hemos  oido  expresar  opiniones  distintas  acerca  del  lugar  de  nacimiento  del 
señor  Don  Antonio  Vülavioencio,  insertaanoe  en  este  Ingar  la  partida  de  bautismo,  oo- 
piada  del  espediente  qne  instmjó  en  el  afio  de  1783,  para  qne  se  le  admitiese  oomo  co- 
fi^palj  vistiese  la  beoa  del  Oolefirio  Mayor  de  Nnestra  Señora  del  Bosario  de  Bogotá; 
ocxnservando  la  ortografía  del  original. 

"*  Yo  el  Cora  Bector  de  la  Santa  Tglecia  Oathédral  en  la  Ciudad  de  Quito  ^  Gertifi- 
**  00  en  qnanto  puedo,  y  debo  según  toda  forma  de  derecho,  que  en  el  Libro  de  Baptísmos 
**  que  empeso  acorrer  desde  el  A£o  de  mil  setecientos  setenta,  a  f ozas  treinta  y  tzes  halle 
"  ¿partida  correspondiente  a  Antonio  Juaquin  hijo' legitimo  del  Conde  del  Beal  Agrado; 
"  culo  thenor  es  el  siguiente : 

**  Pabtida.  En  nuebe  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  sinco  aSos» 
''  con  lioenda  neoesaria,  el  Sefior  Dignidad  Thesorero  de  esta  Santa  Tglecia  Cathedral 
**  Dr.  D.  Gregorio  de  León  y  ViHavioencio  bautizo,  puso  oleo  y  Chrisma  a  Antonio,  Jua- 
"  quin,  Joseph,  Mariano,  Bamon,  Camilo,  Thadeo,  Vicente,  Juan,  de  dos  dias  nacido,  hi- 
**  jo  Intimo  délos  Señores  Condes  del  Beal  Agrado  D.  Juan  Femando  Villavicencio,  Ca- 
"  ballero  profeso  en  el  Orden  de  Santiago  y  Doña  Juaquina  de  Berast^gui  y  Davila.  Abue- 
"  los  paternos  los  Señores  Condes  del  Beal  Agrado  Dr.  Joseph  Ancelmo  de  Villavicencio 
"  Torres  y  Maldonado,  y  Doña  Thomasa  Peres  Guerrero  y  Ontañon.  Abuelos  matemos 
<*  los  Señores  Dr.  D.  Antonio  de  Berastégui,  Oidor  y  Alcalde  de  Corthe  de  la  Beal  Au- 
«■  dienda  de  Santa  Fee,  y  Doña  Maria  Davila  y  Cayzedo.  Fué  su  madrina  dicha  Señora 
"  Condesa  Doña  Thomasa  Peres  Guerrero  y  Ontañon  :  de  que  doy  fee^2>r.  J),  CeeÜio  ^ 
«  JuliM^  de  Sooueha:* 

"  Conquerda  con  su  original  este  traslado,  el  que  va  ñel  y  legalmente  sacado,  y  me 
"  remito  &  el  en  todo  lo  necesario ;  y  queda  dicho  Libro  en  él  Archivo  sito  en  el  Bap- 
"  tismerío  de  dicha  Tglecia  ;  y  para  que  conste  doy  el  presente  ixaslado  apedimento  de 
"paite  en  tres  de  Octubre  del  Año  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  firmado  de  mi 

D.  Joan  FAirsio  Gíhsz."  (Nota  d^  Editor). 
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meirio  de  Vega,  Don  Tomas  Andrés  de  Torres,  Don  José  Antonio  Ama- 
dor.  Regidores  añales,  el  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos,  Sindico 
Procurador  general,  el  Doctor  Don  José  María  del  Real,  Director,  y  yo 
el  Escribano,  sin  la  asistencia  de  los  señores  Don  Santiago  de  Lecnna  7 
Don  Francisco  García  d^l  Fierro,  por  enfermos,  y  Don  Santiago  Gon- 
zález y  Don  Lázaro  Herrera  por  ausentes;  hallándose  juntos  en  esta 
Sala  capitular  para  celebrar  Cabildo  extraordinario  convocado  por  el  sé- 
ñor  Gobernador,  dijo  el  señor  Presidente  que  dicha  convocación  se  habia 
verificado  para  abrir  un  pliego  que  tenía  Su  Señoría  en  la  mano  rotulado 
á  esfe  M.  I.  C.  con  expresión  del  Comisario  de  S.  M.  destinado  al  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  la  nota  de  luego  luego,  el  que  abierto  se  halló  ser 
diríHdo  por  el  Capitán  de  fragata  Don  Antonio  Yillavicencio,  con  fecha 
de  oiez  del  corriente,  á  que  acompaña  cuatro  impresos  intitulados,  el  uno 
^^  Instalación  del  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  " ;  el  otro,  el 
Acto  de  la  creación  de  dicho  Cons&jo;  el  otro,  Una  arenga  del  Supretíío 
Consejo  de  España  é  Indias  á  la  misma  Regencia;  y  el  otro,  Una  pro- 
clama ó  carta  de  dicho  Concejo  de  Regencia  á  los  españoles  americanos, 
exponiendo  dicho  señor  Don  Antonio  Yillavicencio  en  su  referido  oficio 
que,  habiendo  sabido  extrajudicialmente  que  á  este  Cabildo  no  ha  sido 
comunicada  oficialmente  la  disolución  de  la  Suprema  Junta  Central,  y 
que  no  se  ha  reconocido  en  esta  ciudad  el  nuevo  Gobierno  constituido  en 
el  Consejo  de  Regencia,  acompañaba  dichos  impresos,  persuadiéndose 
seria  suficiente'  este  aviso  para  proceder  á  dicho  reconocimiento  con  lo 
demás  que  expresa.  Y  visto  por  todos  los  señores,  hizo  presente  el  señor 
Regidor  Don  José  María  de  Castillo  le  parecía  conveniente  se  mandase 
citar  á  los  señores  Alcaldes  ordinarios,  como  se  habia  verificado  para 
otros  varios  actos  de  la  misma  especie  del  presente,  con  lo  que  confor- 
mándose iodos  los  señores,  así  lo  acordaron,  y  en  su  consecuencia  yo  el 
Escribano  procedí  á  la  práctica  de  dicha  diligencia.  T  habiéndose  á  poco 
rato  presentado  dichos  señores  en  la  sala  y  tomado  sus  respectivos  asien- 
tos, dijo  el  señor  Alcalde  ordinario,  Doctor  Don  José  Maria  García  de 
Toledo:  '^  que  previendo  habia  de  llegar  este  dia,  porque  se  ha  imprimido 
la  instalación  del  Consejo  de  Regencia  en  esta  plaza,'  comunicado  á  los 
señores  Jefes  militares,  y  aun  reconocídose,  según  se  dice  de  público,  sin 
que  se  lé  haya  comunicado,  ni  al  señor  su  compañero,  consideró  muy 
oportuno  que  antes  de  este  caso  se  tuviesen  conferencias,  ó  privadas,  ó 
congregados  en  Cabildo;  y  á  este  efecto  pasó  á  la  casa  del  señor  Gober- 
nador de  esta  plaza  en  cuatro  del  corriente  con  el  señor  su  compañero  y 
los  señores  Regidores  Don  José  Maria  de  Castillo  y  Don  Germán  Gu- 
tiérrez de  Piñérez  (habiendo  llegado  casualmente  el  señor  Teniente  Go- 
bernador Presidente),  para  que  se  celebrase  un  Cabildo  extraordinario, 
en  donde  al  misino  tiempo  se  tratase  sobre  el  establecimiento  de  la  Junta 
Superior  de  Gobierno,  cuyos  motivos  de  conveniencia  y  necesidad  se  ma- 
nifestaron en  el  Cabildo  celebrado  en  doce  del  pasado,  exhibiendo  al  efec- 
to al  señor  Gobernador  el  Manifiesto  del  establecimiento  de  la  de  Cádiz, 
á  fin  de  persuadirlo,  porque  este  cuerpo,  establecido  legalmente  y  por  los 
sufragios  del  público,  era  el  más  competente  para  atender  y  deliberar  en 
las  ocurrencias  del  dia,  sin  esperarse  á  la  angustia  con  que  en  el  dia  de 
hoy  se  le  ha  llamado  á  las  once  del  dia  para  hablar  en  un  asunto  de  tanta 
importancia,  viendo  invertido  el  órden^elmodo  de  reconocer  la  Suprema 
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autoridad  que  nos  gobierne,  por  estar  muy  recientes  los  ejemplares  con 
qne  faé  proclamado  el  señor  Don  Fernando  VII  y  reconocida  la  Supre- 
ma Janta  Central:  que  el  sefior  Oobernador  ofreció  baria  el  Cabildo  el 
Sábado  ó  el  Domingo  cinco  y  seis  del  corriente,  y  que  léios  de  tener  efec- 
to,  en  el  ordinario  celebrado  el  Jueves  diez,  no  se  le  cito  al  señor  expo- 
líente como  lo  esperaba,  ni  menos  el  dia  de  ayer,  para  el  de  hoy,  como  se 
bá  hecho  con  los  demás  señores  Capitulares,  no  pareciendo  fuera  del  caso 
el  hacer  presente  que  muchos  individuos  de  la  ciudad  han  notado  que  en 
dos  Cabildos  celebrados  después  del  doce  del  pasado  á  que  no  ha  asistido 
el  señor  Oobernador,  ha  sido  llamado  para  presidirlo  el  señor  su  Tenien- 
te, por  no  ser  asi  la  costumbf  e,  y  como  aconteció  en  el  Cabildo  del  cuatro 
de  Enero  de  este  año,  que  lo  presidió  el  señor  exponente:  que  por  la 
consideración'  y  respeto  que  se  merece  el  Cuerpo  Capitular  que  lo  na  lla- 
mado, ha  concurrido,  á  pesar  de  todas  estas  advertencias,  y  á  pesar  tam- 
bién de  que  su  opinión  ha  padecido  á  la  vista  del  señor  Gobernador  en 
la  décimo^  que  protesta  entregar  al  presente  Escribano,  para  /que  se  agre- 
gue á  esta  acta,  y  sobre  que  está  actuando  el  respectivo  expediente,  para 
recoger  las  innumerables  copias  que  corren  por  la  plaza  impuliemente, 
y  para  castigar  con  toda  la  severidad  dé  la  ley  á  los  delincuentes  en  todos 
sentidos,  para  que  quede  satisfecha  la  vindicta  pública,  comprobada  la 
aserción  del  señor  Comisario  Don  Antonio  YiUavicencio  sobre  este  par^ 
ticular,  en  el  oficio  que  se  ha  leido  y  restituido  debidamente  el  honor  del 
señor  Jaez  que  habla,  el  del  señor  su  compañero,  el  de  los  señores  R&- 

gidorea,  inclusos  el  señor  Procurador  general,  el  señor  Asesor  de  este 
nstre  Cabildo,  que  son  los  concurrentes  á  la  casa  del  señor  exponente, 
con  conocimiento  del  señor  Gobernador,  á  qaien  muchas  veces  se  le  ha 
expresado,  porque  así  obran  los  hombres  que  desean  acertar,  procediendo 
no  solo  de  noche,  sino  también  de  dia  paladinamente  y  no  como  quien 
obra  mal  á  escondidas  y  tumultuariamente,  como  indica  la  recordada  dé- 
cima, ó  libelo  famoso  el  más  negro  que  ha  podido  inventar  la  malignidad, 
acusando  por  traidores  á  los  que  tienen  dados  los  testimonios  más  autén- 
ticos de  su  fidelidad  y  amor  al  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  VII, 
y  á  interesarse  sobre  la  mejor  suerte  de  la  Península,  concurriendo  con 
sus  donativos,  con  sus  preces  al  Dios  de  los  ejércitos,  y  con  la  mejor  dis- 
posición á  hospedar  y  recibir  á  sus  hermanos  ultramarinos  en  caso  de 
cualquier  emigración:  que  por  todas  estas  razones,  y  para  jazcar  la  de- 
bida sospecha  de  esos  maldicientes,  y  que  este  ilustre  Cabildo  obre  con  la 
circunspección  que  le  es  característica,  se  trate  ante  todas  cosas  en  Ca- 
bildo abierto,  asi  sobre  la  deseada  Junta,  como  sobre  el  reconocimiento 
del  Sapremo  Consejo  de  BrOgencia,  para  que  de  un  modo  más  solemne  se 
conozca  la  voluntad  del  pueblo  y  se  acredite  la  inviolable  lealtad  de  la? 
clases  que  lo  componen,  que  si  han  pretendido  la  Junta,  no  es  para  de- 
primir á  ninguna  autoridad,  ni  para  abusar  de  las  actuales  circunstancias, 
sino  para  uniformarse  en  todo  con  los  sentimientos  de  nuestros  hermanos 
los  españoles  europeos,  y  porque  así  lo  consideran  para  su  mayor  seguri- 
dad, y  para  contener  previamente  toda  clase  de  pretensiones  que  pueda 
atentar  contra  tan  sagrados  deberes." 

£1  señor  Alcalde  ordinario,  doctor  Don  Miguel  Díaz  Granados,  ex- 
puso: ^' que  reproduce  el  voto  del  señor  su  compañero;  añadiendo  que 
contempla  muy  necesario  el  que  se  suspenda  toda  deliberación  por  ahora, 
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en  orden  al  reconocimiento  del  Consejo  de  Begencia,  ó  nuevo  Caerpo 
Soberano;  porqae  su  materia  e^  de  la  mayor  gravedad  é  importancia,  lo 
qne  ciertamente  no  sncederia  si  tuviéramos  ya  establecida  la  Junta  Su* 
perior  de  Gobierno  provincial,  pedida  desde  el  doce  del  pasado  Abril,  y 
mucho  antes  de  que  la  ciudad  de  Cádiz  nos  propusiese  por  modelo  la  que 
ha  formado  como  un  GobiernQ  legalmente  constituido;  pero  que  aquí  se 
ha  ido  desgraciadamente  entorpeciendo  su  establecimiento  con  estudiosas 
dilaciones,  al  paso  que  nadie  puede  oponerse  á  él,  sino  quien  haya  renun- 
ciado enteramente  á  los  sentimientos  patrióticos,  y  solo  dé  oidos  á  los 
suyos  personales.  Que  por  lo  tanto,  opina  que  en  la  misma  sesión  ó  acto 
de  Cabildo  se  trate  por  última  vez  del  expresado  establecimiento  de  la 
Junta,  al  mismo  tiempo  que  de  la  materia  á  que  se  contrae  el  oficio  del 
señor  Comisario  del  Keino,  á  quien  deberá  contestarse  con  testimonio 
íntegro  de  lo  que  se  acuerde  en  este  acto." 

El  señor  Begidor  Don  José  María  de  Castillo,  expuso:  ^^que  se 
conformaba  en  todo  con  lo  expuesto  po;r  los  dos  señores  Alcaldes  ordina- 
rios, añadiendo:  que  protesta  en  lo  sucesivo  no  exponer  su  concepto  y 
dar  su  voto  Ínterin  el  Cuerpo  Capitular  ño  goce  de  la  libertad  que  le  con- 
ceden las  leyes,  y  en  especial  lo  prevenido  en  la  ley  2,*,  Título  9.®,  Libro 
4.°  de  nuestras  Municipales,  que  ordena  no  se  celebren  I9S  Cabildos  en  la 
casa  que  viven  los  Gobernadores,  y  que  en  ella  no  haya  ministros  milita- 
res, y  mucho  menos  una  guardia  reforzada  y  con  la  fusilería  cargada  con 
bala,  como  es  voz  general  en  el  pueblo  que  lo  está  la  de  la  casa  capitular 
en  que  vive  el  señor  Gobernador." 

El  señor  Regidor  Don  Germán  Gutiérrez  de  Piñérez  dijo:  "que 
además  de  que  los  votos  de  los  señores  que  lo  han  precedido  le  parecen 
bastante  razonables  y  especialmente  sobre  la  necesidad  del  establecimien- 
to de  una  Junta  Superior  de  Gobierno,  que  dé  una  representación  legal  al 
de  esta  plaza  en  los  mismos  términos  en  que  se  juzgó  necesario  para  la 
de  Cádiz,  alcanza  el  señor  cxpo9ente  otras  muchas  razones  no  solo  de  la 
necesidad  y  conveniencia,  sino  de  los  motivos  secretos  personales  que 
pueden  obrar  para  resistir  dicho  establecimiento;  pero  concurriendo  en  el 
señor  exponente,  además  de  algunos  de  los  motivos  que  ha  expresado  el 
señor  su  compañero  Don  José  María  de  Castillo,  acerca  de  la  falta  de  li- 
bertad con  que  debia  obrar  el  Cabildo,  otros  individuales  en  el  señor  ex- 
ponente d^  que  tiene  informado  reservadamente  al  señor  Comisario  regio, 
Capitán  de  fragata  Don  Antonio  Villavieencio,  y  comunicará  también  al 
señor  su  comp^ero  Don  Carlos  Montúfar  y  al  Excelentísimo  señor  Don 
Antonio  Narváez  y  la  Torre,  pretexta  en  tales  ciróunstancias  no  le  pare 
perjuicio  en  ningún  tiempo  cualquiera  omisión  ó  falta  de  explanación  en 
su  concepto,  principalmente  en  materia  en  que  considera  en  oposición  los 
intereses  del  pueblo  con  los  de  los  Jefes  políticos  que  mandan,  por  creer 
estos  señores  dirigirse  cualquiera  establecimiento  de  nueva  autoridad  ó 
Tribunal,  á  coartar  ó  disminuir  el  lleno  de  las  facultades  que  cada  uno 
juzga  corresponderle." 

El  señor  Begidor  Don  Juan  Vicente  Bomero  Campo  ej^puso:  ^^  que 
para  adherir  á  la  opinión  de  los  señores  Alcaldes,  pide  se  dé  vist^  al  se- 
ñor Procurador  general  é  informe  al  señor  Director  del  Cabildo.'' 

.  El  señor  Begidor  Don  Juan  Salvador  Narváez  dijo:  "que  contem- 
plando justos  y  arreglados  á  las  Ieye9  y  á  las  circunstancias  críticas  en 
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que  nos  hallamos,  los  votos  de  los  señores  Alcaldes  y  Regidores  qne  le 
han  precedido,  Don  José  María  de  Castillo  y  Don  Germán  Gutiérrez  de 
Piñéres,  y  nó  el  del  señor  Don  Juan  Vicente  Romero  Campo,  es  su  voto 
se  cite  á  Cabildo  abierto  el  Lunes  próximo,  para  tratar  sobre  los  pantos 
indicados  por  los  señores  que  le  han  precedido." 

.  El  señor  Regidor  Don  José  Antonio  Fernández,  dijo:  ^'se  confor- 
ma en  nn  todo  con  el  voto  de  los  señores  Alcaldes  ordinarios;  y  en  cnan- 
to á  la  libertad  qne  deba  haber  en  las  deliberaciones  del  Cabildo,  se 
cumpla  en  un  todo  la  ley  citada  por  el  señor  Regidor  Don  José  María 
de  Castillo  y  las  demás  que  hablen  del  caso." 

El  señor  Regidor  Don  Tomas  Andrés  de  Torres,  dijo:  ^'  que  contra- 
yendo su  exposición  al  objeto  qne  ha  dado  motivo  á  este  Cabildo,  se  con- 
forma en  que  en  el  que  se  ha  indicado  pleno  se  determiné  sobre  los  pun- 
tos que  contiene  el  oficio  del  señor  Don  Antonio  Villavicencio,  y  que 
constándole  tiene  adelantado  bastante  trabajo  el  señor  Sindico  Procura- 
dor genera],  para  la  erección  de  la  Junta  propuesta,  como  y  sobre  otras 
medidas  de  prevención,  precaución  y  utilidaa  general  para  esta  Provin- 
cia, se  asigne  el  dia  en  que  haya  de  celebrarse  dicho  Cabildo  pleno,  esti- 
mulando á  dicho  señor  Síndico  para  que,  haciendo  un  esfuerzo  con  su 
notorio  celo,  precisamente  presente  en  él  sus  pensamientos  é  ideas,  que 
pueden  servir  de  regla  al  Cabildo  como  antecedentes,  sobre  que  está 
acordado  antes  de  ahora." 

El  señor  Regidor  Don  José  Antonio  Amador,  expuso:  ^^se  confor- 
maba con  el  voto  del  señor  Don  Tomas  Torres." 

El  señor  Regidor  Don  Manuel  Demetrio  de  Vega,  dijo:  "se  con- 
formaba con  el  voto  de  los  señores  Torres  y  Amador." 

En  este  estado  expusieron  todos  los  señores  que  pidieron  el  Cabildo 
abierto,  que  se  conforman  con  el  extraordinario  pleno  que  preceda  á 
aquél  y  se  verifique  el  Miércoles  diez  y  seis  del  corriente,  llamándose 
para  su  celebración  á  los  señores  Regidores  ausentes  por  oficio  que  se  les 
-  pasará  por  el  señor  Regidor  subdecano,  con  lo  cual  se  conformaron  todos 
los  señores,  contestándose  al  señor  Comisionado  Don  Antonio  Villavi- 
cencio, con  testimonio  de  esta  acta,  de  la  que  se  dará  copia  á  cualesquiera 
de  los  señores  que  componen  esto  Cabildo,  si  la  pidieren. 

Así  mismo  se  acordó  en  conformidad,  comisionar  una  Diputación 
para  que  hiciese  presente  al  señor  Gobernador  que  debiendo,  en  cumpli- 
miento de  la  ley,  no  haber  guardias  ni  ministros  militares  en  las  Casas 
capitulares,  se  sirviese  Su  Señoría  mandar  retirar  la  de  su  palacio,  para 
el  Cabildo  que  debe  celebrarse  el  citado  dia  diez  y  seis  y  á  los  demás 
subsecuentes,  entretanto  se  encuentra  casa  para  que  Su  Señoría  la  habite, 
sin  perjuicio  de  ocurrir  á  S.  M.  haciéndole  presente  el  estado  de  una  de- 
cadencia en  que  se  hallan  las  rentas  de  Propios  de  la  ciadad,  con  lo  demás 
qne  convenga  apoyar  de  que  no  sea  de  cargo  de  la^ciudad  el  darle  casa 
en  lo  sucesivo  á  los  señores  Gobernadores^  quedando  autorizada  dicha 
Diputación  para  que,  con  arreglo  á  la  contestación  del  señor  Gobernador, 
disponga  provisionalmente  la  sala  donde  deba  celebrarse,  nombrán- 
dose al  efecto  á  los  señores  Regidores  Don  Juan  Vicente  Romero  Campo 
y  Don  José  Antonio  Fernández;  y  habiéndosele  pasado  recado  á  Su  Se- 
ñoría por  dicha  Diputación,  para  cumplir  con  lo  acordado,  se  presentó 
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inmediatamente  en  la  sala,  j  expuso  que  contestaría  en  la  tarde  de  este 
dia  á  la  misma  Diputación,  por  no  poderlo  hacer  de  pronto. 

Se  acordó  igualmente  que  en  el  ofició  con  que  se  le  ha  de  acompa- 
ñar el  testimonio  de  esta  acta  al  señor  Comisario  Don  Antonio  Villavi- 
cencio,  se  le  pida  se  sirva  concurrir  al  citado  Cabildo  del  dia  diez  j  seis; 
esperando  este  ilustre  Cabildo  le  honrará  con  su  presencia,  para  que  sea 
testigo  ocular  de  los  leales  sentimientos  de  que  está  penetrado  este  Ayun- 
tamiento á  favor  de  nuestro  Soberano  el  señor  Don  Fernando  Vil,  j  de 
todos  los  que  defienden  su  justa  causa,  que  son  iguales  y  uniformes  á  los 
de  todos  los  vecinos  y  habitantes  de  esta  ciudad  y  su  Provincia. 

Y  el  señor  Teniente  de  Gobernadpr  Presidente,  dijo:  que  no  alcan- 
za á  comprender  en  que  se  funde  el,  reparo  d^  algunas  personas,  como  ha 
expuesto  el  señor  Alcalde  ordinario  de  primer  voto,  de  que  haya  concu- 
rrido á  presidir  los^  dos  Cabildos  que  se  expresan,  cuando  su  concurren- 
cia en  nada  influye  en  los  acuerdos  del  Cabildo,  CQmo  lo  han  visto  los  se- 
ñores que  lo  componen,  cuando  por  la  ley  debe  presidirlos  cuando  no  lo 
haga  el  señor  Gobernador,  y  cuando  lo  ha  hecho  siempre  que  se  le  ha 
citado  ó  avisado;  lo  que  manifestaba  en  satisfacción  del  reparo.  Con  lo 
cual  se  concluyó  y  firmó  este  Cabildo,  por  ante  mi  de  que  doy  fe. 

Josef  Munive  ¡/  Mozo — Jose/Maria  García  de  Toledo — Miguel  Díaz 
Chañados — José  María  de  CastÜlo — Germán  Gutiérrez  de  Piñerez-^Juan 
Vicente  Homero  Campo — «Tuan  Salvador  de  Narvaez — Joaef  Antonio  Fer^ 
nandez — Thomas  Andrés  Tliorres — Josef  Antonio  Amador — Manuel  Deme^ 
trio  de  Vega — Antonio  Josef  de  Ayos — José  María  del  RecU. 

Joaef  Antonio  Fernandez, 

III. 

En  el  club  de  Jacobinos 
En  que  os  juntáis  por  la  noche, 
Proferís  á  troche  y  moche 
Millares  de  desatinos. 
Mas  muchos  patriotas  finos 
Que  saben  vuestra  opinión, 
Desarmarán  la  traición 
A  que  maldad  os  inclina, 
Pues  si  vela  Catilina 
No  se  duerme  Cicerón. 

Concuerda  con  la  décima  ^qne,  rubricada  con  la  rúbrica  del  Escribano 
de  S.  M.,  Don  José  Antonio  Elias  Ture,  se  halla  en  un  expediente  que 
actúa  el  señor  jDoctor  Don  José  María  García  de  Toledo,  Alcalde  ordina- 
rio por  S.  M.  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción,'  al  folio  1.®  de  él,  á  que 
me  remito.  Y  para  agregar  al  libro  de  acuerdos  del  M.  I.  C,  en  virtud 
de  lo  mandado  en  el  celebrado  en  esta  fecha,  saqué  el  presente,  que  está 
fiel  y  legal  corregido  y  concertado,  y  en  fe  de  ello  lo  signo  y  firmo  en 
Cartagena  de  Indias,  á  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez  años. 

(Lugar  del  signad*  Josef  Antonio  Febnakdez. 
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IV. 


Complacido  este  Cabildo  de  la  alta  inyestidura  é  importante  oomi- 
síon  regia  que  U.  S.  le  asegura  haberle  confiado  la  Junto  Suprema  de 
Regencia  para  este  Nuevo  Beino,  y  enterado  al  mismo  tiempo  en  cuanto 
se  sirve  manifestarle  en  su  oficio  de  10  del  corriente,  con  que  acompaña 
los  cuatro  impresos  en  que  apoya  su  invitación  ¿  «ste  ilustre  Cabildo,  re- 
lativa al  reconocimiento  de  aquel  nuevo  Gobierno  y  demás  que  compren- 
de, ha  acordado  diferir  la  deliberación  sobre  esta  materia  á  un  Cabildp 
pleno,  que  deberá  celebrarse  el  Miércoles  inmediato  con  lo  demás  que  se 
Borvirá  U.  S.  advertir  por  el  testimonio  del  acta  celebrada  el  dia  de  hoy, 
á  consecuencia  de  su  citado  oficio,  y  á  que  espera  se  servirá  U.  S.  concu- 
rrir -para  presenciar  y  recibir  los  testimonios  de  lealtad,  patriotismo  y 
demás  generQ30S  sentimientos  de  que  se  halla  poseido  este  Cabildo  en  fa- 
vor de  su  amado  y  cautivo  Monarca  el  señor  Don  Fernando  VU  y  su 
justa  causa  que  defienden  todos  los  leales  españoles. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Cartagena  de  Indias,  Mayo  12  de  1810. 

Josef  Munive  y  Mozo, — Josef  Maña  García  de  Toledo. — Miguel 
Diaz  Granados* — José  María  de  Castillo. —  Germhn  Gutiérrez  de  Piñe^ 
rez. — Juan  Vicente  Romero  Campo. — Juan  Salvador  de  Narvaez. — José 
Antonio  Fernandez. — Thomas  Andrés  Thorres. — Josef  Antonio  Amador, — 
ManuelJDemetrio  de  Vega. — Antonio  Josef  de  Ayos. — José  Marta  del  Real. 

SeSor  Capitán  de  fnigrata  Don  Antonio  Yülavicencio,  ComiBario  del  Sapremo  Consejo  de 
Begenoia  en  el  Nuevo  Beino  de  Granada. 


VOTA  del  Gobernador  de  Cartagena  al  señor  Villavicencio,  relativa  al 

reconocimiento  del  Consejo  de  Regencia. 

No  habiendo  recibido  directamente,  como  U.  me  expone  en  su  oficio 
de  ayer,  por  los  respectivos  Ministerios,  la  disolución  de  la  Suprema 
Jcmta  Central  Gubernativa  de  España  é  Indias,  y  la  instalación  de  un, 
Supremo  Consejo  de  Regencia,  que  manda  la  Monarquía  á  nombre  de 
nuestro  Soberano  el  señor  Don  Fernando  YII,  con  los  demás  papeles  que 
U.  indica  en  su  citado  oficio,  de  que  me  incluye  copias,  de  ningún  modo 
puedo  proceder  por  mi  parte  á  la  diligencia  de  la  Jura^  estando  mandado 
que  solo  se  obedezcan  y  cumplan  las  órdenes  comunicadas  por  los  conduc- 
tos legítimos.  To,  sin  embargo  de  este  defecto,  luego  que  por  otras  auto- 
ridades de  esta  plaza,  se  me  pasaron  políticamente  iguales  ejemplares,  los 
dirigí  al  Asesor  general  de  este  Gobierno,  como  lo  naré  en  seguida  con 
los  que  ü.  me  acompaña,  por  lo  que  respecta  al  M.  I.  C.,  que  exige  y 
tiene  sus  fórmulas  para  estos  casos,  á  cuyo  lo^o  veré  lo  que  puedo  ade- 
lantar en  el  convocado  para  hoy  de  que  daré  I  ü«  aviso. 
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Por  mí  7  las  tropas  de  esta  gnarnicion  do  que  respondo,  fiado  en  la 
conducta  y  fidelísimo  modo  de  conducirse  sus  Jefes,  estíi  reconocido  desde 
el  momento  el  Supremo  Cuerpo  de  Regencia,  y  prestaré  al  nuevo  señor 
Yirey  todos  los  respetos  de  sumisión  y  obediencia  que  exige  su  alta  dig- 
nidad, sin  embargo  de  que  no  tengo  otros  datos  que  los  de  uno  ú  otro 
papel  que  he  visto  de  la  Regencia  en  que  se  trata  de  su  nuevo  destino. 

En  cuanto  á  papeles,  pasquines  y  versos  de  que  U.  hace  mérito  en 
su  oficio,  es  cosa  muy  despreciable  para  que  fige  su  atención  el  Gobierno, 
que  sabe  graduar  la  entidad  de  las  cosas,  y  que  todo  lo  que  ha  habido 
hasta  ahora  no  altera  ni  puede  alterar  el  buen  concierto  y  armonía  que 
reina  entre  criollos  y  chapetones  unidos  con  iguales  intereses  por  la  bue- 
na causa,  aun  cuanao  envuelvan  algún  despique  personal  en  uno  ú  otro 
individuo  que  en  nada  toca  al  público,  y  que  se  ahoga  en  el  momento  en 
que  se  traía  de  los  intereses  de  la  Patria,  y  de  la  fidelidad  á  muestro  amt^ 
dísimo  Femando  y  á  las  autoridades  que  reconoce  la  Nación  durante  su 
jlorada  ausencia. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Cartagena,  12  de  Mayo  de  1810. 

.  Pbancisco  db  Montes. 

Seflor  Don  Antonio  Yülavicenoia 


SI«  OOBB&HASOIl  de  Cartagena  informa  al  señor  Villavicencio, 
que  ignora  las  causas  que  motivan  la  prisión  de  los  señores  Miñano  y 

Nariño. 

i 

Ignoro  las  causas  que  han  originado  la  prisión  del  señor  Oidor  de  la 
'  Real  Audiencia  de  Quito  Don  Baltasar  de  Miñano  y  Don  Antonio  Nariño, 

Ír  no  sé  si  tiene  conocimiento  de  ellas  el  Excelentisimvj  señor  Virey,  ha- 
lándose en  la  Real  Audiencia  de  la  capital,  donde  parece  se  actúan  sus 
5 rocosos.  Los  dos  se  mantienen  en  los  parajes  que  me  ha  prevenido  dicho 
efe  superior,  y  aunque  &  beneficio  de  la  salud  de  Nariño  le  habia  faci- 
litado el  que  se  trasladase  sin  prisiones  á  una  dé  las  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  echando  sobre  mi  la  responsabilidad  por  éus  alivios,  me  ha 
suplicado  con  todo  encarecimiento  le  permita  subsistir  en  el  castillo  de 
San  José  de  Bocachica,  donde  permanece;  lo  que  noticio  a  usted  en  con- 
testación á  su  oficio  fecha  de  hoy.  Y  en  cuanto  á  facilitar  el  que  hable  á 
uno  y  otro  individuo  con  el  objeto  que  me  manifiesta,  si  XJ.  tiene  la  bon- 
dad ae  acercarse  á  mí,  acordaremos  la  hora  y  demás  conveniente  á  verifi- 
carlo. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
Cartagena,  14  de  Mayo  de  1810. 

Francisco  db  Montbs. 

Seflor  Don  Ant<mio  ViUavicencio. 


mm 
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OFICIOS  cambiados  entre  los  señores  Gobernador  de  Cartagena  y  Al- 
caldes ordinarios,  sobre  los  temores  de  una  subversión  del  orden. 

Beservado.  > 

*  Tengo  denuncio  por  escrito  de  estar  preparada  en  está  plaza  una 
conmoción  ó  alboroto  popular  contra  el  Gobierno  y  cuerpos  militares, 
para  que  se  yerifiquen  varias  perjudiciales  novedades,  y  que  se  trata  de 

Íoner  en  ejecución  en  la  noche  de  este  día  ó  en  las  inmediatas:  lo  aviso  á 
í.  para  su  debida  inteligencia,  y  para  que  se  sirva  con  su  prudencia  y 
facultades  de  la  iudícatura  que  ejerce,  vigilar,  á  ñ^  de  que  no  llevándo- 
se adelante  semejante  desorden,  se  eviten  sus  lastimosas  consecuencias,  en 
el  concepto  que  al  intento  se  franquearán  á  U.^  los  auxilios  qi^e  necesite. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Cartagena,  Mayo  15  de  1810. 

Fbangisco  db  Montbs. 

Post  data:  Para  mañana  16  es  cuando  se  afivma  más  el  movimiento. 


Con  motivo  del  oficio  reservado  que  hemos  recibido  cada  uno  esta 
tarde,  en  que  ü.  S.  nos  avisa  que  tiene  denuncio  de  estar  preparada  una 
conmoción  popular  contra  el  Gobierno  y  cuerpos  militares,  para  que  se 
verifiquen  varias  perjudiciales  novedades,  nos  nemos  puesto  de  a,cuerdo, 
y  en  su  contestación  no  podemos  menos  de  manifestar  á  ü.  S.  la  sor- 
presa que  nos  causa  no  solo  sU  asunto,  sino  los  términos  insi^ificantes 
en  que  está  concebido,  toda  la  vez  que  U.  S.  no  nos  individualiza  la 
clase  de  novedades  que  pueden  excitar  la  indicada  conmoción,  ni  la 
especie  de  desorden  que  debemos  vigilar,  para  que  no  se  lleve  adelante, 
cuando  no  sabemos  que  haya  comenzado.  En  medio  de  esta  oscuridad  > 
apenas  podemos  percibir  que  los  temores  de  ü,  S.  sean  más  bien  con 
referencia  á  su  persona  que  al  Gobierno  y  cuerpos  militares,  por  la 
notoria  desafección  y  aun  desdonfíanza  qi^  tiene  el  pueblo  de  U.  S., 
copio  infinidad  de  veces  se  lo  hemos  dicho,  para  acordar  desde  luego  un 
medio  que,  al  paso  que  sea  legal,  sirviese  al  mismo  pueblo  de  satisfacción, 
y  á  ü.  S.  de  eterno  testimonio  de  los  fieles  sentimientos  del  Muy  ilustre 
Cabildo,  sus  Jueces  y  vecinos  todos^  que  no  conocerán  jamás  ningún 
linaje  de  pretensiones  que  puedan  exponer  ó  comprometer  bajo  cualquier 
aspecto  la  bien  radicada  idea  de  leall^d  y  vasallaje  acendrados  á  nuestro 
adorado  y  cautivo  Monarca  el  señor  Don  Femando  VII. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  de  recibir  el  oficio  de  U.  S.  ya  se  hacia 
alto  por  todas  partes  sobre  la  especie  de  cidma  político  introducido  de 
repente,  con  haber  mandado  ü.  8.  reconocer  el  Domingo  13  del  Corriente 
el  Consejo  de  Regencia^  dentro  de  los  cuarteles,  hasta  la  decisión  del 
Excelentísimo  señor  Yirey  del  Bieino,  y  darse  hoy  la  orden  á  las  doce  del 
dia,  par-a  que  á  pesar  de  ser  festivo  y  por  lá  tarde  se  publique  por  bando, 
como  se  ha  hecho,  sin  la  asistencia  de  los  Alcaldes  ordinarios,  de  dos 
Segidores  y  del  Procurador  general,  según  ha  sido  costumbre  en  oca- 
siones semejantes,  anticipando  U.  S.  este  aoto  al  del  reconocimiento  del 
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May  ilnsire  Cabildo,  que  es  el  que  primero  debe  hacerlo,  como  qtie  es 
qmen  representa  todas  las  elases  del  pueblo. 

Las  ocurrencias  ó  novedades  alarmantes  del  mismo  son  las  que  en 
nuestro  concepto  pueden  contribuir  á  algún  fundado  temor,  como  por 
ejemplo,  la  reciente  de  excluir  U.  S.  los  patricios  vecinos,  que  á  la  par 
con  los  europeos  estaban  alistados  para  voluntarios;  habiendo  formado 
U.  S.  de  solo  éstos,  con  exclusión  de  aquéllos,  una  División  de  artilleros, 
é  introducido  al  mismo  tiempo  una  distinción  odiosa  entre  estas  dos 
clases,  como  se  lo  ha  manifestado  á  U.  S.  v  al  ilustre  Cabildo  por  oficio, 
el  Comisionado  regio  Don  Antonio  Villavicencio. 

En  circunstancias  tales,  basta  que  U.  S.  excite  nuestro  celo  para 
que  sin  levantar  al  pueblo  la  idea  que  v^tal  ve?  no  tiene,  y  que  no  puede 
haberse  denunciado  sino  por  algún  criminal  que  haya  pensado  com- 
placer á  U.  S.  con  este  sacrificio,  tomemos  por  nuestra  parte  las  medidas 
convenientes;  y  al  intento  saldremos  esta  noche  de  ronda,  sin  aparato^ 
alguno  de  fuerza  militar,  para  no  aumentar  el  escándalo  que  han  causado 
las  providencias  tomadas  por  ü.  S.  esta  noche,  acuartelando  las  milicias,* 
y  recogiendo  todas  las  armas  del  poder  del  armero  Pedro  Romero,  y 
repartiendo  según  se  ruje  varias  de  ellas  á  europeos.  Y  á  proporción  de 
que  ü.  S.  nos  diga  con  franqueza  las  novedades  y  desórdenes,  cuya  con- 
tención pone  U.  ».  á  nuestro  cargo,  iremos  también  aumentando  nuestro 
cuidado,  porque  tal  vez  pueden  ser  estas  iúvenciones  de  algunos  enemigos 
otmltos,  para  probar  los  ánimos. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Cartagena,  Mayo  15  de  1810. 

Josef  María  García  de  Toledo. — Miguel  Diaz  Granados. 

•• 

B^(or  Gofbemddar  Don  Franoieoo  de  Montes. 


1 

XtfFO&BlKB  que  el  Comisionado  del  Consejo  de  Regencia,  Don  Carlos 
Montúfar,  da  desde  Cartagena  al  Gobierno  Supremo  de  España,  sobre  los 
malos  manejos  de  varias  autoridades  de  la  Provincia  de  Quito,  y  el  gran 

descontento  que  ellos  han  producido. 

Sí:Sor: 

Cuando  Y.  M.  me  comisionó  al  Reino  de  Quito,  fué  su  primer  pre- 
cepto el  que  informase  inmediatamente  el  estado  de  él:  llegado  aquí,  ha 
siao  HH  primera  ocupación  el  indagarlo,  tanto  por  el  Comisipnado  del 
Reino,  el  Mariscal  de  Campo  Don  Antonio  de  Narváez,  como  por  Don 
José  María  Maldonado  Mendoza  de  Lozano,  que  fué  encargado  por  el 
Yirey  del  Reino  para  la  pacificacicp  de  Quito:  e^tos  caballeros  me  dicen 
que  despuee  del  Qobiemo  establecido  en  aquella  Provincia,  bajo  el  equf- 

(*^  Bn  aquella  hora  se  ignoraba  qne  estaban  acuertelados  el  Regimiento  "  Fijo "' 
y  loe  artilleros,  y  por  eso  se  biso  expresión  solo  á  las  milicias. 
(Notadeloñginal  imp»Bo)« 
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TOCO  concepto  de  la  pérdida  y  ocupación  total  de  la  Península  por  las 
armas  francesas;  sabido  su  error,  trataron  estos  mismos  sujetos  ae  res- 
tablecer el  antiguo  Gobierno  bajo  algunas  modificaciones,  como  la  sepa- 
ración de  dos  individuos  de  la  Real  Audiencia,  cuya  conducta,  sobornos 
y  mala  fe  eran  notorios;  exigiendo  igualmente  se  les  prometiese  en  nom- 
bre de  V.  M.  el  olvido  absoluto  de  todo  lo  ocurrido  y  no  precederse'  de 
ningún  modo  contra  las  personas  inculcadas  en  el  movimiento  del  diez 
de  Agosto;  lo  que  se  publicó  por  bando  en  toda  la  Provincia.  Todo  fué 
jurado  solemnemente,  quedando  de  este  modo  restablecida  la  tranquilidad 
y  el  orden;  pero  cuando  desarmadas  las  tropas,  quedado  todo  olvidado, 
jracían  tranquilos  los  ciudadanos,  contando  con  la  fé  pública,  repentina- 
mente entraron  las  compañías  de  Lima,  se  procede  á  prisiones  y  emlxtr- 
goe,  cargando  de  grillos  y  cadenas  á  cuasi  todos  los  ciudadanos  de  la  fyri- 
mera  representación  del  pais,  y  formando  hasta  cuatrocientos  procesos 
criminales,  sumergiendo  de  este  modo  la  Provincia  en  lágrimas  y  luto, 
faltando  así  á  las  promesas  más  sagradas,  al  tratado  más  solemne,  y  ha^ 
ciendo  se  desconfíe  de  la  Majestad,  bajo  cuyo  sagrado  nombre  fueron  he- 
chos; sistema  adoptado  por  los  Oidores  de  Santafé  y  sostenido  por  el  Yirey, 
con  las  mismas  miras  que  lo  hicieron  el  año  de  94,  para  hacerse  mérito,  i 
pretexto  de  su  depravado  celo.  Este  es,  señor,  el  actual  estado  de  la  Provin- 
cia de  Quito;  la  ambición  de  los  Gobernadores  de  Guayaquil,  Don  Barto* 
lomé  Cucalón,  y  de  Popayan,  Don  Miguel  Tacón,  que  lisonjeados  ambos 
creyendo  obtener  la  Presidencia,  por  la  avanzada  edad  y  muchos  achaques 
del  Conde  De  Ruiz  de  Castilla  que  lo  es  actualmente;  no  ha  habido  espacie 
de  crimen,  intrigas  ni  falsedad  que  no  hayan  puesto  en  movimiento  para 
conseguir  las  miras  de  su  ambfcion,  auxiliados  para  esto  por  las  tropas  de 
lima  que  auü  existen  en  Quito  al  mando  de  Don  Manuel  de  Arredondo, 
saqueando,  robando  y  devastando  esa  desgraciada  Provincia,  á  imitación 
de  los  actuales  vándalos  en  España.  Cuanto  informo  á  Y.  M.  es  público, 
consta  entre  varios  otros  documentos,  por  el  que  acompaño  del  Comisio- 
nado por  el  Yirey  de  Santafé.  Quito,  señor,  gime  oprimido  bajo  tantos 
males. 

Las  piadosas  determinaciones  de  Y.  M.,  de  las  que  soy  el  conductor, 
las  benéficas  miras  de  un^Gobierno  sabio  y  que  solo  aspira  á  la  felicidad 
de  sus  vasallos,  harán  respirar  ese  desgraciado  suelo  y  bendecir  la  Su- 
prema Providencia,  por  haber  destinaao  dignos  Magistrados  que  nos  go- 
biernen. Apenas  Y.  M.  ha  empuñado  las  riendas  de  la  Soberanía,  cuando 
ha  sido  su  primer  cuidado  hacer  saber  á  sus  Vasallos  de  América  que, 
hasta  ahora  oprimidos,  no  les  será  lícito  ni  aun  quejarse;  ¡  cuáles  y  cuan 
piadosas  son  las  intenciones  de  Y.  M.  I  Todos  ya  contentos  y  confiados 
en  un  nuevo  y  justo  Gobierno,  miran  seguros  su  felicidad. 

Me  atrevo  i  suplicar  rendidamente  á  Y.  ML,  en  nombre  de  la  Pro- 
vincia de  Quito,  que  por  un  efecto  de  su  real  clemencia,  se  digne  repetir 
al  Yirey  de  3antafé  las  órdenes  de  indulto  general  y  olvido  absoluto  de 
todo  lo  ocurrido  en  el  desgraciado  Reino  de  Quito;  pues  si  veinte  diasse 
separaron  sus  engañados  habitantes  de  la  justa  obediencia  á  las  leyes^ 
obstigados  por  la  opresión  é  injusticia  de  su  Presidente  y  Oidores,  tam- 
bién volvieron  luego  por  sí  solos  y  sin  ser  impelidos  por  ejércitos  ni 
batallas,  como  falsamente  se  ha  informado  á  Y.  M.,  á  restituir  las  legíti- 
mas autoridades  y  obedecerlas  aun  para  ser  oprimidos  y  ttltrajados. 
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Al  inatante  de  mi  llegada  aqaí,  he  dado  parte  de  mi  comisión  i 
vaestro  Virey  de  Santafé  y  Presidente  de  Quito,  anunciándoles  las  pia- 
dosas miras  de  Y.  M.^  de  las  que  soy  el  conductor,  suplicándoles  al  mis- 
mo tiempo  suspendan  todos  los  procedimientos,  hasta  haberse  impuesto 
de  las  soberanas  órdenes  de  Y.  M.  y  aguardando  la  venida  del  Yirey 
nombrado  de  este  Nucto  Reino  de  Granada,  á  quien  esperan  como  su  li- 
bertador; lisonjeándose  que  á  imitación  del  Yirey  de  Buenos  Aires  traiga 
la  paz  y  renazca  la  felicidad  y  confianza  ^blica  de  que  tanto  tiempo  há 
carece  este  Reino. 

Como  en  las  actuales  circunstancias  s^  necesita  un  genio  justo  en 
quien  se  unan  la  integridad  y  conciliación  al  mismo  tiempo  que  el  con- 
cito público,  creo  que  Don  Antonio  de  Narváez,  Mariscal  de  Campo  y 
Representante  de  este  Reino  para  la  Junta  Central,  seria  el  más  á  propo- 
sito para  la  Presidencia  de  Quito:  sus  virtudes  y  talentos  son  públicos; 
8u  edad  y  sus  respetos  influirían  mucho  en  aquellos  habitantes.  Él  Conde 
Biuiz  de  Castilla,  que  lo  es  actualmente,  ha  hecho  dimisión  varías  veces 
del  mando;  sus  achaques  y  edad  casi  decrépita,  le  hacen  imposible  el  se- 
mir  con  la  carga  de  tanta  consideración,  y  á  pesar  de  su  buena  fé  es 
impelido  por  personas  mal  intencionadas  y  sin  honor,  como  su  Asesor 
Don  N.  Manzanos:  los  resultados  en  la  falta  de  administración  de  justi- 
cia son  los  que  ha  tocado  esa  desgraciada  Provincia. 

Cumpliendo  al  mismo  tiempo  con  la  orden  de  Y.  M.  sobre  las  justas 
quejas  de  los  pueblos,  debo  hacer  presente  que  son  innumerables  las  que 
hay  públicas  y  notorias  contra  los  Oidores.  Don  N.  Merchante,  depuesto 
otra  vez  por  V .  M.,  por  habérsele  probado  varios  crímenes  de  la  más  alta 
consideración:  éste  mismo,  cuando  se  creyó  que  iba  á  ser  restablecido  en 
su  empleo,  fué  tal  el  rencor  que  concibió  el  pueblo  contra  él,  por  el  cono- 
cimiento que  de  antemano  tenia  de  sus  maldades,  que  fué  acometido  por 
él  con  puñaladas  de  que  ha  quedado  marcado;  y  este  mismo  individuo, 
tan  notado  de  crímenes  como  odiado  del  público,  sigue  impunemente  en 
su  Magistratura,  atizando  el  fuego  de  los  procesos  y  atropellamientos  ju- 
diciales, con  el  doble  improbo  objeto  de  despicar  su  anticuo  rencor  y  de 
aparenter  celo  y  eficacia  por  una  tranquilidad  restablecida  por  sí  misma. 
Don  N.  Bustillas  es  otro  ae  los  Ministros  de  dicha  Audiencia,  á  quien  el 
pueblo  depuso,  convencido  por  la  notoriedad  y  fama  pública,  de  multitud 
de  cohechos  y  venalidades,  en  su  oficio,  con  que  ha  procurado  enrique- 
cerse y  saciar  su  codicia,  que  hace  su  carácter  dominante.  Uno  y  otro, 
á  pesar  de  la  repugnancia  que  dicen  estos  hechos  y  los  de  diez  de  Agos- 
to, para  que  puedan  ser  jueces  imparciales,  en  causas  que  deben  mirar 
como  propias,  pues  que  no  pueden  perder  de  vista  su  personal  agravio, 
están,  sin  embargo,  siéndolo  de  la  mayor  parte  de  los  cuatrocientos  pro- 
cesos en  que,  sin  lá  piedad  de  Y.  M.,  habrían  sido  sacríficadas  las  /princi- 
pales y  más  ricas  familias  de  Quito,  y  cuya  ruina  debia  irremediablemen- 
te causar  la  de  casi  toda  la  Provincia. 

Estos  dos  Ministros,  el  Asesor,  y  los  Gobernadores  de  Popayan  y 
Guayaquil,  son  contra  quienes  clama  la  voz  pública,  cuyos  atentados  son 
notorios  y  cuya  continuación  en  sus  destinos  seria  sumamente  perjudicial, 
por  el  general  descontento  de  los  pueblos:  esto  es  de  lo  que  he  sido  in- 
formado por  las  persona^  del  primer  carácter  de  este  pueblo,  y  lo  que,  en 
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cumplimiento  de  mi  deber,   lo  elevo  á  Y.  M.  para  sa  Sapremo  cono- 
cimiento. 

Cartagena  de  Indias,  á  16  (jle  Mayo  de  1810.  ^ 

Señor.  V 

A  L.  B.  P.  de  Y.  Majestad. 

Oablos  Montúfab. 


IFOTA  pasada  al  Cabildo  de  Cartagena  de  Indias,  por  la  cual  el  seftor 
Comisionado  regio  excita  á  la  concordia  entre  españoles  y  americanos. 

SbRobeb: 

En  una  de  las  preyenciones  que  S.  M.  ha  tenido  &  bien  hacerme  en 
las  instmcciones  reservadas  de  mi  comisión,  se  digna  mandarme  ataje 
con  mi  inflnjo  y  del  modo  más  conciliador  á  sn  servicio  y  al  bien  de  la 
Patria,  la  fermentación  ó  convulsiones  de  que  por  ideas  infundadas  y 
qnejas  de  poca  monta  se  ven  por  desgracia  amenazadas  algunas  Provin- 
cias de  la  JBspaña  ultramarina. 

Con  dolor  he  tenido  que  detenerme  en  esta  plaza,  al  ver  la  exalta- 
ción de  los  ánimos,  y  lo  poco  acordes  que  se  hallan  entre  sí  su  primer 
Magistrado  y  el  Muy  ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad:  todo  mi  conato  y 
mis  intenciones  son  dirigidas  á  at^'ar  un  escándalo  que  seria  extrema- 
mente perjudicial,  y  rogar  á  U.  SS.,  á  nombre  del  Bey  y  de  la  Patria,  que 
apartando  de  sí  todo  resentimiento  y  miras  personales,  no  de  trate  en 
esta  sesión  de  hoy  sino  de  los  medios  de  (tonciliar  los  ánimos,  aclarar  las 
dudas  que  ocurran,  y  en  fin,  tomar  las  medidas  de  prudencia  y  cordura 
más  adaptables  para  evitar  la  diversidad  de  opiniones  y  libertar  á  este 
leal  y  fiel  pneblo  de  la  consternación  en  que  se  halla. 

Todo  el  que  contribuya  directa  ó  indirectamente  á  este  feliz  resul- 
tado, será  benemérito  de  la  Patria;  al  contrario,  el  que  bajo  pretexto  de 
oelo,  patriotismo  y  fidelidad  al  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  YII 
siembre  especies  falsas  ó  equívocas,  aconseje  el  rigor  de  la  fuerza  y  pro- 
penda á  indisponer  los  ánimos  con  chismes  indignos  y  maliciosos,  debe 
ser  mirado  como  reo  de  alta  traición  al  Bey  y  á  la  Patria.  La  fraternidad 
entre  españoles  europeos  y  americanos  debe  ser  la  divisa  que  acompañe  al 
amor  y  lealtad  al  Bey  y  a  la  Patria.  Este  será  el  mayor  triunfo  contra 
nuestros  enemigos  v  que  llenará  de  gloria  á  los  que  tengan  la  dicha  de 
su  loffro ;  mereciendo  ser  llamado  el  salvador  de  la  Patria  y  el  más  fiel 
vasalu)  de  nuestro  adorado  Femando. 

En  este  instante  afortunadamente  tenemos  la  satisfacción  de  que  se 
halle  en  estas  coyunturas  y  entre  nosotros  el  señor  Bepresentante  del 
Nuevo  Beino  ae  Granada  nombrado  para  la  extinguida  Suprema 
Junta  Central,  el  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Narváez:  sus  canas, 
años  de  servicio,  talento  y  acreditado  patriotismo  y  la  confianza  que  jus- 
temente  ha  merecido  de  todos  cuantos  viven  en  estos  dominios,  son  un 
seguro  garante  del  feliz  resultado  que  esperamos.  A  nombre  de  S.  M., 


70  ,    DOOnVBOTOS  PASA  IiA  SISTOEU 

d,§  qakn  spy  Copufiario  d^tinado  á  este  HueyQ  Beino,  tuego  eacarecida- 
mente  á  ü.  SS.  miren  su  Consejo  como  emanado  de  nn  acendrado  amor 
á  la  Patria  y  al  Bey,  y  como  nn  resultado  dp  sn  prudencia  y  dalssara  de 
carácter. 

Cartagena  de  Indias,  á  17  de  Mayo  de  1810. 

Antonio  de  Villaviobnoio. 

Señoree  del  Mny  ilustre  Cabildo  de  eeta  dudad. 


PBILlilKISO  dado  al  Comisario  regio,  Don  Antonio  Villavicencio,   por 
el  Gobernador  de  Cartagena,  para  que  pueda  visitar  á  los  presos  Don  An- 
tonio ííariño  y  Oidor  de  Quito  Don  Baltaza!r  Miñano. 

Habiendo  pasado  el  oficio  de  nsted,  fecha  de  ayer,  al  señor  Asesor 
general  de  este  Gobierno,  para  que  expusiese  si  habia  algún  inconve- 
niente en  que  Don  Antonio  Nariño  haga  por  conducto  de  usted  las  re- 
presentaciones que  expresa,  y  que  se  le  permita  ver  al  señor  Oidor  Don 
Baltazar  Miñano,  ha  dictaminado  con  la  de  hoy,  lo  siguiente: 

"  Señor  Gobernador  Comandante  general. — No  me  ocurre  inconve- 
niente para  que  ü.  S.  pern^ita  á  Don  Antonio  Nariño  el  auxilio  que  ha 
pedido  por  medio  del  señor  Comisionado  regioj  ni  que  este  señor,  lo 
mismo  que  al  señor  Oidor,  los  vea  antes  de  su  partida  para  Santafé.'^ 

Y  conformándome  con  dicho  dictamen,  lo  traslado  á  usted  para  su 
conocimiento  y  en  contestación  al  citado  oficio,  bajo  cuyo  concepto  pttso 
con  esta  fecha  los  que  corresponden  al  Tribunal  de  la  Inquisición  y  al 
Comandante  de  este  regimiento  ^*  Fijo,"  á  fin  de  que  no  se  ponga  á  us- 
ted inconveniente  alguno  en  dichas  diligencias. 

Dios  guarde  á  usted  niuchos  años. 

Cartagena,  24  de  Mayo  de  1810« 

Fbancisco  db  MONTI^. 
Señor  Don  Antonio  de  Yiliavicencio. 


XOTA  oficial  en  que  el  Ayuntamiento,  de  Cartagena,  cornupÁc^  a^  Cp9ii- 
sionado  regio,  señor  Yiliavicencio,  el  Acuerdo  que  ha  celebrado  4iciia  Cor- 
poración el  22  de  Mayo  de  i8io  para  dar  nueva  forma  al  Gobierno  de  la 

Provincia  de  Cartagena,  (i) 

El  Muy  ilnstre  Cabildp  de  esta  ciudad,  á  instancia  y  e;Kpreso  pedi- 
mento del  Sindico  Procurador  general,  personero  del  Cómun,  teniendo 

(l)  Esta  es  la  comnnioacion  6  que  alude  el  Pr61ogo  de  esta  obra,  á  la  Pftffina  YH. 
(H.  deÍE.) 


y 
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presente  y  izie4ita]gido  detenida  y  profundamente  caftnta  le  ha  expuesto 
en  razón  de  las  oaneas,  razones  y  saludables  fines  que  convencen  lá  ne- 
cesidad indispeni^able  de  establecer  en  esta  plaza  nna  Jnnta  Superior  dé^ 
Qoíbiemo,  por  el  modelo  que  propone  la  de  Cádiz^  para  precavernos 
contra  los  diferentes  géneros  de  funestos  peligros  á  que  están  expuestos 
todos  los  dominips  de  S.  M.^  por  la  critica  situación  en  que  las  armas  del 
usurpador  tienen  á  la  Península,  y  la  alarma  y  consternación  que  sénsi-* 
blemente  van  causando  en  todos  los  pueblos  de  la  América  los  recelos  de 
cualquiera  resultado  que  pueda  sorprendernos^^ha  determinado,  en  acuerdo 
pleno  del  dia  ayer,  con  acuerdo  del  Excelentísimo  señor  Don  Antonio 
Narváez,  Representante  de  este  Reino,  del  señor  Comisionado  del  Su- 

Íremo  Consejo  de  Regencia,  Don  Antonio  de  Yillavicénbip,  de  los  señores 
'eniente  d$  Gobernador  y  Alcaldes  ordinarios,  y  demás  miembros  que 
le  componen, -que  mientras  con  mejores  conocimientos,  luces  y  precau- 
ciones, y  explorada  la  voluntad  de  las  demás  Provincias  del  Reino, 
86  pueda  organizar  dicho  establecimiento,  supla  interinamente  por  él  la 
rigorosa  y  puntual  observancia  de  la  Ley  2.*,  Título  7.**,  Libro  4.®  de 
Indias,  que  atribuve  la  Administración  de  la  República  á  los  Ooberna- 
dores  en  unión  de  los  Ayuntamientos,  y  que  en  virtud  de  ella,  de  la 
Real  orden  de  31  de  Julio  de  1809,  (1)  que  dispone  que  por  falta  de  las 
Juntas  no  provinciales  que  se  mandaron  suprimir,  se  sostituván  y  tengan 
todas  sus  facultades  con  las  de  su  primitivo  instituto  diclios  Ayunta- 
mientos, desde  hoy  en  adelante,  poniendo  en  ejercicio  dichas  facultades  c6n 
la  extensión  que  se  ha  juzgado  oportuna  y  necesaria  á  la  cualidad  y  deseos 
del  pueblo  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública,  proceda  el 
sefior  Gobernador,  en  consorcio  de  dos  señores  Diputados  del  mismo 
Muy  ilustre  Cabildo^  qu^  lo  son  el  Excelentísimo  señor  Don  Antonio 
Narváez  y  el  señor  Don  Tomás  Andrés  Torres,  para  el  despacho  diario 
de  los  negocios;  quedando  reservados  los  de  mayor  interés  é  importancia 
á  todo  el  Ayuntamiento,  y  á  dicho  señor  Gobernador  la  jurisdicción  real 
ordinaria  para  la  Administración  de  justicia  entre  partes,  y  las  funciones 
anexas  al  Vicepatronato  real.  En  su  consecuencia,  y  en  acto  continuo, 
el  mismo  señor  Gobernador  y  todas  las  demás  autoridades  y  miembros 
qne  intervinieron  en  el  acuerdo,  procedieron  á  jurar,  como  en  efecto 

(1)    No  hemos  podido  conseguir  la  Beal  Orden  que  se  cita,  para  insertarla;  pero  lo 
lia/wmna  de  la  Ley  II  del  Titulo  VII,  Libro  IV  de  la  Reoopilacion  deLeyes  de  los  Beinos 

de  Las  Indias. 

Que  hamendo  elegido  sUiOj  el  Oovernador  declare  n  ha  de  ier  Cíndadf  Villa,  ó  Lugar 

y  OMñ  forme  la  Bepublioa. 

(  Bon  Felipe  ll  Ord.  48. )  Elegida  la  Tierra,  Provincia  y  Ln^ar  en  qne  se  ha  de 
hacer  nneya  población,  y  ayeriguada  la  comodidad  y  aproyechamientos,  qne  poeda  ha- 
▼er,  el  GU>Temador  en  cuyo  distrito  estaviere,  ó  confinare,  declare  el  Pneblo,  que  se  ha 
de  poblar,  si  ha  de'serOiu^ul,  Villa,  6  Lngrar,  y  conforme  &  lo  qne  declarare  se  forme  él 
Concejo,  Bepablica  y  OfíciideB  de  ella,  de  forma  qne  si  hnviere  de  ser  Ciudad  Metropoli- 
tana» tenga  un  Juez,con  titulo  de  Adelantado,  o  Alcalde  Mayor,  o  Corregidor,  o  Al¿Blde 
oxdinario,  que  exerza  la  jurisdioion  insolidum,  y  jimtamente  con  el  Begimiento  tenga 
la  administración  de  la  Bepublioa:  dos,  o  tres  oficiales  de  la  hacienda  Beal:  doce  Begi- 
doree:  dos  fieles  ezecutores:  dos  Jurados  de  cada  Parroquia:  un  Procurador  general:  un 
Mayordomo:  un  Esoriyano  de  Concejo;  dos  Escriyanos  Públicos:  uno  de  Minas  y  Begis- 
troa:  un  Pregonero  mayor,  un  Corredor  de  lonja:  dos  Porteros;  y  si  Diocesana  o  sufra- 
gánea, ocho  Begidores,  y  los  demás  OficiáleB  perpetuos:  para  las  Villas,  y  Lugares,  Al- 
calde ordinario:  quatro  Begidores:  un  Alguacil:  unEscriyano  de  Concejo,  y  público: 
y  tm  Mayordomo.  ^y,t,  4el  MUor.) 
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juraron  á  Dios,  sobre  los  santos  Evangelios,  guardar,  cumplir  y  observar 
en  lo  sucesivo  esta  nueva  forma  de  Gobierno,  acomodada  en  cuanto  es 
posible  á  la  necesidad «v  á  las  leyes;  disponiéndose  que  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  se  publicara  por  bando,  que  se  verificó  la  l^rde  del  d^ 
de  ayer,  y  que  se  hiciese  manifiesta  y  comunicase  á  las  demás  autoridades 
y  Jefes  de  la  Provincia,  para  que  por  el  interés  y  celo  que  le  es  propio 
contribuyan  al  cumplimiento  de  tan  saludable  disposición. 

Y  esperamos  del  acreditado  celo  de  U.  S.  y  su  conocida  propensión 
al  bien  eeneral  de  los  pueblos  y  su  causa  común,  se  sirva  contribuir  á 
los  saludables  fines  de  este  establecimiento. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Cartagena,  23  de  Mayo  de  1810. 


(^k /S)Ui'ieC7Í>- 
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OFZCXO  del  Comisario  regio  Don  A.  Villavicencio,  en  que  da   aviso 
al  Gobierno  español  de  su  llegada  á  Cartagena  de  Indias,  y  de  otros 

particulares.. 

Excelentísimo  seS^ob: 

En  consecaencia  de.  las  órdenes  de  S.  M.  salí  del  pne^-to  de  Cádiz  el 
1.^  de  Mar¿o  último,  en  la  goleta  de  S.  M.,  la  ^^  Carmen,"  con  comisión 
á  este  Nuevo  Beíno  de  Granada,  en  compañía  del  Teniente  Coronel  de 
caballería  Don  Carlos  Montúfar^  con  destino  á  Quito,  y  del  Oficial  de  la 
Secretaría  de  Hacienda  de  Indias,  Don  José  de  Cos  Iriberri. 

Montúfar  ha  salido  ya  de  ésta  para  su  destino,  y  yo,  por  asuntos  de 
gravedad,  he  tenido  que  detenerme  en  ésta,  á  pesar  de  serme  urgente 
subir  á  Santafé. 

Don  José  de  Cos  Iriberri  salió  de  este  puerto  para  el  de  Portobelo, 
en  la  goleta  de  S.  M.,  la  '^  Clara,"  al  mando  del  Teniente  de  navio  Don 
Antonio  Gastón,  para  pasar  á  Panamá  y  Lima:  á  los  siete  días  de  nave- 
gación ha  fallecido  á  bordo:  testó  dejando  por  albacea'  á  su  compañero 
de  viaje  Don  José  de  Arismendi,  á  quien  encargó  el  repartimiento  de 
todos  los  impresos  de  que  estaba  encargado,  y  por  propio  se  remitieron* 
los  pliegos  que  conducia  para  el  Vírey  del  Peni.  Las  instruccioíies  re- 
servadas de  su  comisión,  selladas  y  cerradas,  se  entregaron  al  Gobernador 
de  Portobelo,  para  que  las  dirigiera  al  Supremo  Consejo  de  Regencia. 

Es  á  la  verdad  ana  pérdida  sensible  por  todas  circunstancias;  pero 
particularmente  por  lo  urgente  que  era  su  llegada  al  Perú,  por  el  estado 
de  incertidumbre  en  que  deben  estar  aquellos  nabitantes,  cuya  voz  viva 
podria  fijar  la  opinión  pública,  y  que  realizando  su  comisión  se  impon- 
dría S.  M.  del  verdadero  estado  de  aquel  v^sto  imperio. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  Y.  E.  para  la  de  Su  Majestad. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena  de  Indias,  28  de  Mayo  de  1810. 

Antonio  Yillavicbncio.  (1) 

Excelentísimo  seflor  Don  Migad  de  Lazdizabal  y  Üribe,  &.%  &.* 


CARTA  que  el  Comisionado  regio  dirige  al  señor  Lardizabal,  para  in- 
formarle de  varios  particulares. 


Cartagena  de  Indias,  28  ^e  Mayo  de  ISIO. 


Mi  venerado  amigo,  paisano  y  favorecedor: 

Por  los  adjuntos  oficios  se  impondrá  usted  de  todos  mis  sucesos,  de 


(1)  'EX  sefior  YillaTicencio  algunas  veces  saprimla  la  palabra  da  en  sa  firma.  (N. 


Á 
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estar  reconocida  la  Reg^K^ia  eti  edta  Provincia,  y  en  particularidad  del 
que  contiene  ocho  ó  nu^vé  pliegos,  qne  pinta,  aunque  ño  con  la  éxtenáiott 
que  yo  quisiera,  el  verdadero  estado  de  miseria  y  opresión  en  4^e  viven 
estos  habitantes:  si  usted  no  redime  i  éste  fiel  y  leal  Reino,  va  á  perderse 
miseiablemente :  todos  á  una  i^e  hsca  llenado  de  júbilo  y  contento  al  verle 
á  nsted  en  el  señó  del  Supremo  Consejo  de  Regencia,  y  á  Yenégas  elegi- 
do Yirey :  es  impondetablé  el  odio  que  se  profesa  á  Amar,  por  la  codicia 
de  su  mt^er  y  por  las  rabones  que  le  expongo  en  mi  oficio:  participo 
igualmente  y  al  Ministro  de  Estado  mi  subida  á  Caracas,  lo  que  presen- 
cié, la  muerte  de  Cos  Iriberri  en  du  tránsito  á  Puertobelo  y  otras  varias 
ocurrencias  dignas  de  atención,  que  tocan  directamente  al  honor  de  us- 
ted, al  mió  y  al  de  toda  nuestra  familia:  ruego  encarecidamente  que  lea 
despacio  cuantos  papeles  remito  por  duplicado.  Trabajo  incesantemente; 
no  anhelo  sino  el  mejor  servicio  del  Rey,  el  bien  de  nuestra  Patria  y  el 
mejor  desempaño  de  la  comisión  que  se  me  ha  confiado.  Esta  no  ha  agrá- 
dado  á  los  europeos;  critican  al  Gobierno  por  haber  enviado  á  un  criollo, 
sin  acordarse  que  á  no  haber  llegado  el  8  de  Mayo  á  ésta,  hubieran  pe- 
recido la  mayor  parte,  según  estaban  de  exaltados  y  enconados  los  ám- 
mos;  pues  con  las  noticias  venidas  de  Jamaica  de  la  pérdida  de  toda 
España  y  de  no  existir  ya  Gobielrno  alguno,  los  europeos  de  aqiií  y  de 
Santafé  se  dejaron  decir  que  mientras  existiese  un  ranchero  español,  no 
debia  mandar  un  americano:  éstos  pensaban  de  un  modo  más  justo,  pero 
desa^adable  para  los  que  querian  dominar  despóticamente  el  país,  rre- 
dique,  rogué,  concilié  los  ánimos,  y  he  conseguido  que  la  fraternidad  se 
establezca,  se  olviden  chismes  y  rencillas,  y  todo  se  va  componiendo:  ha 
habido  regocijos  públicos  con  músicas  y  bailes:  todos  los  vítores  y  brin- 
dis Bon  &  Fernando  séptimo,  al  Consejo  de  Regencia  y  á  la  fraternidad  y 
unión  de  españoles,  europeos  y  americanos.  Tengo  mucha  popularidad 
por  mi  carácter,  y  haber  estado  aquí  cinco  años;  todos  ñie  llaman  su  án- 
gel tutelar.  A  pedar  dé  esto,  no  puedo  menos  de  decir  á  uisted  que  Mon- 
tes derruye  mi  obra  con  sus  ¡sandeces  y  mal  manejo,  inconsecuencia,  f 
sobretodo  con  estar  tan  maj  querido.  Él  señor  Escaño  dirá  á  usted  q\Héh  és 
este  hombre,  que  con  su  sistema  de  economía  indisóretá  va  arruinando 
cada  dia  más  á  eéta  dudad.  El  señor  Don  Antonio  Nárváe:^  y  yo  lé  he- 
mos salvado  la  vida  edtog  últímod  diás.  Stfá  amigos  militares,  un  oficial 
real  Ferrer^el  Obispo,  los  Inquisidores,  todos  los  qué  han  leído  él  Ma- 
nifiesto de  la  Regencia  á  los  americanos,  y  ven  que  un  crióllé  (palab)*á 
despreciable  y  que  debe  condenarse)  lo  ha  traído  ;^  que  el  Golnerno  ho 
abierto  los  oios;  que  nos  quiere  hacer  felices,  y  que  su  despotismo  y  pc- 
tubmoia  va  a  acabar,  me  han  deblárádo  la  gUér^a,  y  á  imitación  de  Cos 
Iriberri  informan  este  correo  á  S.  M.  contra  mí,  por  el  conducto  del 
señor  Obispo  de  Orense,  á  quien  conozco  por  su  talento,  integridad  y 
virtud.  Sin  examen  no  procederá  á  formar  un  juicio  ligero  de  mi  con- 
ducta. En  fin,  mi  querido  paisano,  critiquenme  los  que  quieran;  pienso 
trabajar  por  ambas  Españas,  clamar,  gritar,  decir  á  Usted  y  á  S.  M.  con 
impareiaiidad  lá  verdad  de  los  hechos,  por  duplicado  y  centuplicado: 
por  cumplir  con  mi  conciencia,  con  el  Rey  y  con  la  Patria,  no  temo  ene- 
migos, calumnias  ni  venenos:  procuraré  guardar  armonía  con  los  Jefes, 
en  cuanto  sea  dable;  pero  esto  es  dificilísimo  cuando  son  incóñde- 
cueutes^  embusteros  y  roaeados  de  personal  mal  intencionadas  por  temor  ó 
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esperanza,  como  sucede  á  Amar  y  i  este  Gobernador  Montes^  qae  los 
engañan,  alucinan  y  comprometen  en  la  opinión  pública  y  del  Bey,  con 
agravio  ruinoso  de  estos  fieles  y  leales  vasallos  de  S.  M. 

Me  he  detenido  aquí  por  las  razones  que  usted  verá  en  uno  de  mis 
oficios,  y  por  libertar  &  este  pueblo  de  una  suerte  tan  desventurada  como 
la  de  Quito,  donde  toda  nuestra  familia  de  Montúfares,  Larreas,  &c.  );i- 
me  en  calabozos,  cadenas,  y  otros  andan  prófugos  por  los  montes,  confis- 
cados sus  bienes,  saqueados  á  la  francesa,  y  expuestos  á  ser  víctimas  dé 
sus  parciales  y  mortales^  enemigos.  Tacón,  Gobernador  de  Popayan  y 
Fuertes  Amar,  el  Juez  de  la  causa:  en  mi  largo  oficio  del  24  hablo  so- 
bre esto.  '        I 

Carlos  salió  el  18  para  Santaf^,  lleno  de  aflicción  al  ver  perdida 
nuestra  familia  y  bienes/Rosita  abandonada,  y  padeciendo  inocentes  con- 
tra lo  ofrecido  por  el  Virey  de  Lima  y  por  el  de  Santafé,  y  por  temer 
un  resultado  más  terrible.  Selva  Alegre  y  Juan  Larrea  andan  huyendo 
por  las  montañas,  víctimas  de  la  arbitrariedad,  despotismo  y  codicia: 
ojalá  sea  nombrado  Presidente  de  Quito  el  señor  Don  Antonio  Narváez, 
cuyo  mérito  y  consejo  respeto;  es  el  Representante  de  este  Reino 
electo  para  la  Central. 

Mi  querido  amigo:  salvemos  á  las  Américas  de  las  desgracias  que^ 
se  les  preparan;  seamos  sus  redentores: los  motines,  y  sublevaciones  son 
inventados  ó  fomentados  por  los  Jefes  y  Magistrados  por  aparentar  celo, 
contraer  méritos  y  coercer  á  su  arbitrio  el  despotismo:  estos  fieles  habi- 
tantos  aman  al  Rey  y  sienten  las  desemcias  de  España:  si  se  quejan  de 
las  injusticias  ó  de  los  vicios  y  escándalos  de  los  que  mandan,  sea.de  pa- 
labra ó  por  escrito,  ó  manifiestan  cuál  deberá  ser  el  medio  adaptable  pa- 
ra que  Fernando  Vil  conserve  estos  dominios  si  la  España  sucumbe, 
todos  ellos  gritan:  motin^  insurrección;  los  Jefes  decretan  prisiones  por 
precaución,  grillos,  cadenas,  &c.,  como  ha  sucedido  á  Don  Antonio  Nari- 
fio,  de  Santafé,  al  Oidor  Don  Baltazár  Miñano,  cuyas  representaciones 
dirijo  á  usted  como  padre  de  los  americanos:  tiene  usted  que  luchar  con 
Ministros  y  Oficiales  de  las  Secretarias  que  nos  tienen  por  cavilosos,  ne- 
cios y  levantados:  es  una  eterna  verdad  que  hay  más  patriotismo  y  amor 
&  Fernando  Vil  en  todas  las  Américas  que  en  España.  Lo  he  palpado, 
y  es  admirable  á  la  distancia  que  están  de  las  bayonetas  francesas. 

Incluyo  á  U.  alguna  solicitud  justa:  estimaré  se  sirva  atenderla  s| 
la  considera  justa.  (1) 


No  me  canso  de  repetir  y  rogar  á  usted  que  no  olvide  la  situación 
en  que  se  halla  este  Reino  desafortunado. 

Páselo  usted  bien,  y  persuádase  que  le  respeta  y  estima  de  corazón 
su  afectísimo  amigo  y  paisano,  q.  b.  s.  m., 


Airroiao  db  Yillavioxncio. 


(l)  8(|^  tratando  d«  asuntos  parfeldtilaxeB  qna  no  interesaa  &  la  Historia.  (N.  délB.) 
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COBSXSXON  conferida  al  Doctor  Juan  Elias  López  Tagle  en  la  Provin- 
cia de  Antioquia. 

SeSoBXS  I?£L  MuT  ilustre  AtUNTAMI£NTO,  JutoCIA   Y  REaiHIENTO  D£  LA   CIU- 
DAD DE  AmTIOQ\jIA.      ^ 

Cartagei^b  de  Indias,  1.^  de  Jimio  de  1810. 

Comisionado  pqr  el  Supremo  Consejo  de  Ucencia  de  España  é  In- 
dias á  este  lluevo  Reino  para  fijar  la  opinión  pública,  conservar  j  estrechar 
su  anión  con  la  España  europea  y  otros  encargos  de  la  mayor  imiportan- 
cia,  es  uno  de  mis  deberes  saber  las  justas  quejas  que  tengan  los  pueblos, 
para  informar  inmediatamente  á  S.  M.,  por  lo  que  D(ie  aprovecno  de  la 
segura  ocasión  de  emprender  su  viaje  á  esa  el  Teniente  ae  Gobernador 
Doctor  Juan  Elias  López  Ta^le,  sujeto  de  talento,  probidad  y  pa- 
triotismo, para  dirigir  á  U.  SS.  los  adjuntos  impresos,  á  cuya  reimpresión 
se  servirán  U.  SS.  proceder,  si  lo  juzgasen  conveniente  para  su  circula- 
ción, é  igualmente  para  testificar  á  U.  SS.  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
corazón,  que  me  será  sumamente  lisonjero  poder  contribuir  en  el  desem- 
peño de  mi  comisión  á  la  felicidad  y  beneficio  de  esa  Provincia,  por  la 
doblo  satisfacción  que  me  resultará  de  corresponder  á  ua.  tiempo  á  la 
confianza  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  y  á  las  obligaciones  que 
debo  á  este  Beino  donde  nací,  y  que  es  una  rica  porcvDU  esa  Provincia: 
desde  luego  debo  contar  para  ello  con  todas  las  luces  é  instrucciones  que 
es  capaz  de  suministrarme  un  Qnerpo  tan  ilustrado  coi^o  patriota.  Debo 
salir  para  Santafé  el  8  ó  el  10  del  corriente. 

Dios  guarde  la  vida  de  U.  SS.  muchos  años. 

Antonio  de  Villavicbncio. 


SeSob  Doctor  Juan  Elías  López  Tagle. 

Cartagena  de  IndlaSj  1.^  de  Janio  de  1810. 

Instruido  de  las  cualidades  que  adornan  á  nsted,  de  probidad,  pa- 
triotismo y  celo  por  el  bien  general  de  la  Monarquía,  me  aprovecho  de 
la  ocasión  de  estar  usted  para  emprender  viaje  á  la  ciudad  de  Antioquia, 
capital  de  ,1a  Provincia  del  mismo  nombre,  á  servir  su  destino  de  Teniente 
Gobernador^  para  encargarle  la  comisión  de  oonducir  los  impresos  que 
acompaño  para  el  Muy  uustre  Cabildo  de  ella,  á  fin  de  que  se  esfuerce 
nsted,  como  lo  espero  de  su  celo,  en  fijar  la  opinión  pública  de  una  Pro- 
vincia tan  interesante,  procurando  estrechar  su  unión  con  la  Peninsula  y 
comunicarme  todas  las  quejas  justas  que  tengan  los  habitantes  de  ella 
que  á  usted  consten  y  que  le  comunique  ese  Ilustre  Cabildo,  á  quien  Ip 
aviso  con  esta  fecha,  indicándole  la  comisión  con  que  he  venido  á  este 
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Beino,  esperando  así  cumplirla  en  es  i»  parte,  auxiliado  de  usted^  por  no 
serme  posible  hacer  esto  viaje. . 

Dios  guarde  á  Usted  muchos  años. 

AnTGIíIO  de  VlLtAVlOBNOIO. 


6Ó8XEÍIHÓ  de  la  Provincia  de  Cartagena  de  Indias  informa  al 

Muj  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad,  que  ignora  el  motivo  de  la  prisión  de  los 

señores  Nariño  y  Miñano. 

Ningún  conocimiento  tenemos  de  los  motivos  que  han  impulsado 
a  la  Eeal  Audiencia,  con  cuyo  parecer  se  ha  conformado  el  Excelentísi- 
mo señor  Yirey,  para  confinar  en  esta  plaza  en  los  arrestos  en  que  se 
hallan  los  señores  Oidor  Don  Baltazar  Miñano  y  Don  Antonio  ISariño, 
á  quienes  yo  el  Gobernador,  he  procurado  todos  los  alivios  y  auxilios  que 
de  mí  han  dependido,  y  el  último  al  del  alojamiento  en  que  actualmente 
se  halla  con  respecto  á  su  padecer  para  su  mejor  asistencia. 

Las  últimas  dos  superiores  órdenes  reservadas  qde  tienen  igual  con- 
formidad de  dicho  señor  Excelentísimo,  con  el  parecer  de  la  KeaL  Au- 
diencia, recibidas  en  los  dos  últimos  correos,  tampoco  dan  conocimiento 
de  lü  causa  de  los  expresados  individuos  y  solo  previenen  su  salida  fuera 
de  este  Reino,  que  es  cuanto  podemos  contestar  al  Oficio  de  U.  S.  de  hoy. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Cartagena  de  Indias,  á  1.®  de  Junio  de  1810. 

Francisco  de  Montee, — Anlonio  de  Narvaez  y  la  Torre, — Thomas  An- 

Seflores  del  M.  I.  G.  de  esta  Ciudad. 


OX'ZCIO  del  Ayuntamiento  de  Cartagena,  con  el  cual  pasa  al  sefior 
Comisionado  regio  copia  dd  Acta  de  la  sesión  de  4  de  Junio  de  1810. 

El  testimonio  de  la  acta  de  este  dia,«que  le  acompañamos^  instruirá 
á ,  y.  S.  de  lo  acordado  en  razón  de  su  oficio  de  esta  tñisma  ^ha,  relar 
tivo  á  las  circuñ^tamcias  peligrossis  en  que  se  halla  la  Villa  dé  Mompox. 

Diod  guarde  á  V.  S.  muchod  años. 

Salai  Oftpiiulat  de  OArtagéna^  Jutiio  4  de  1810. 


> 
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misario  del  Sapremo  Consejo  de  Regencia,  Antonio  de  Ft7Zawcencú>— 
tToséf  María  Garda  de  Toledo — Miguel  Diaz  Grariados — Santiago  de  Le- 
eana-^Sanüago  González — Jone  María  de  Castilla — Germán  Gutiérrez  de 
Piñerez — Manuel  Demetrio  de  Vega^—Joee  María  Benito  Bevolh — Eusebia 
Mima  Canabal — Antonio  JosefdeAyos. 

Señor  Comisario  del  Supremo  Ckmsejo  de  Beje^encá^  Bon  Antonio  de  Villavioenoio. 


£n  la  ciudad  de  Cartagena,  de  las  Indias,  á  cuatro  de  Junio  de  mil 
ochocientos  diez,  los  señores  del  M.  I.  C.  J*  y.  B.  de  ella,  á  sa- 
ber: Don  José  Munive  y  Mozo,  Teniente  Gobernador  que  preside 
por  indisposición  del  señor  Gobernador ;  Don  Tomas  Andrea  Torres, 
Diputado  Co-administrador  de  esta  República ;  lo§.  Doctores  Don  José 
María  García  de  Toledo  y  Don  Miguel  Díaz  Granados^  Alcaldes,  ordina? 
ríos  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción  por  S.  M» ;  Don.  José  María,  de  Gasr- 
tilto  y  Don  Germán  Gutiérrez  de  Pinérez,  B.egidor^s  propietarios  ;  Don 
Juan  Salvador  Narváez,  Don  José  Antonio  Ferná,ndez,i)on  Lázaro  Herrer 
ray  Dotí  José  Antonio  Amador,  Be^idores  añales.;  el  Doctor  Don  Anto- 
nio José  de  Ayos,  Síndico  Procuraaor  general,  y  yo  el  £scribano,  sin 
la  asistencia  del  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Narváez,  Diputado  Co^ 
administrador;  de  los  señores  Don  Santiago  Lecuna,  Don  Santiago  Gonzá- 
lez, Don  Francisco  del  Fierro,  Don  Juan  Vicente  Romero  Campo  y  Don 
Manuel  Demetrio  de  Vega,  Begidores,  por  estar  enfermos,  hallándose  en 
esta  Sala  Capitular  para  tratar  y  conferir  las  cosas  que  corresponden,  al 
servicio  del  Bey  y  bien  de  la  Bepública,  y  entre  otras  varias  cosas,  lo ' 
relativo  á  la  seguridad  y  tranquilidad  pública  de  esta  Provincia  en  las 
actuales  circunstancias,  entre  ciaros  capítulos  del  Acta  de  dicho  dia  se 
halla  uno  del  tenor  siguiente : 

Se  recibió  y  leyó  un  ofício  del  señor  Comisario  regio,  Don  Antonio 
Yillavicencio,  en  que  comunica  á  este  Ayuntamiento  lo  acaecido  en  la 
Yilla  de  Mompox,  con  motivo  de  la  permanencia  de  Don  Vicente  Talledo 
en  aquella  V^IIa,  de  que  ha  procedido  una  exaltación  peligrosísima  en  I09 
ánimos  de  aquellos  Habitantes  :  se  acordó  por  todos  los  señores  se  pase 
copia  del  oficio'  del  señor  Comisionado  regio  á  los  señores  Gobernador  y 
Co-administradores  para  que,^ tomando  en  considerado^,  su  gravísimo 
contenido  y  urgente  naturaleza  de  la  materia,  mediten  y  dispongan  el 
modo  y  términos  más  adecuados  de  retirar  de  aquella  Villa  >al  Teniente 
Coronel  Don  Vicente  Talledo,  como  que  se  tiene  entendido  por  la  vo¿ 
pública  que  aquellos  disturbios  tienen,  por  principio  las  competencias  y 
pleitos  personales  que  se  versan  entre  el  citado  Talledo  y  el  Cabild<^  y 
autoridades  municipales  de  aquella  Villa,  dándose  cuenta  á  S.  E,  de  la 
providencia  que  acuerden  y  los  motivos  que  la  causen. . 

La  Acta  está  firmada  y  concluye  en  los  términos  siguientes  :  Con 
lo  cual  se  concluyó  y  firmó  este.  Cabildo  por  todos  los  señores  y  por  ante 
mí  de  que  doy  fé. 

Joeef  Munive  y  Mqzo. —  Tliomas  Andrés  Thorres.-^Jose  María  Garda  • 
de  ToUdo.^-^Miguel  Diaz  Granados, — José  María  de  Castillo, — Germán.. 
Gutiérrez  de  Piñerez. — Juan  Salvador  Narvaez. — José  Antonio  FevnajPL^ 
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dez. — Lázaro  Herrera, — Josef  Antonio  Amador, — -Ardordo  Josefde  Ayos. 
— Manuel  de  Anguiano, — Joseph  María  del  Castülo, — José  María  Benito 
Revollo, — Susebw  Maria  Canábal. — Joeef  Antonio  Fernandez, 


ACTA  de  la  sesión  del  Cabildo  de  Cartagena  tenida  el  7  de  Junio  de 
18 10,  en  que  se  informa  á  dicha  Corporación  por  algunos  miembros  de 
ella,  que  el  Gobernador  Montes  no  se  presta  á  cumplir,  como  es  de  su  de- 

^r,  el  Acuerdo  del  23  de  Mayo  anterior. 

En  la  ciadad  de  Cartagena  de  las  Indias,  á  siete  dias  del  mes  de  Ja- 
nío  de  mil  ochocientos  aiez  años.  Los  señores  del  M.  I.  C.  J.  y 
B.  de  ella,  á  saber  :  el  Doctor  Don  José  Munive  y  Mozo,.  Teniente  Go- 
bernador que  asiste  por  indisposición  del  señor  Gobernador;  Don  Tomas 
Andrés  Torrea,  Regidor  añal  y  Co-administrador  de  esta  Eepública)  pre- 
sidentes; los  Doptores  Don  José  María  García  de  Tolodo  y  Don  Miguel  ^ 
Díaz  Granados,  Alcaldes  ordinarios  do  esta  ciudad  y  su  jurisdicción 
por  S.  M.  ;  Don  José  María  de  Castillo  y  Don  Germán  Fiñérez,  Regi- 
dores propietarios ;  Don  Manuel  Anguiano,  Coronel  de  Ingenieros  y 
Director  de  las  Fortificaciones  de  esta  plaza ;  Don  José  María  del  Casti^ 
lio  y  Rada,  Don  José  María  Benito  Revollo  y  Don  Ensebio  María  de 
Dios  Canabal,  Regidores  añales  ;  el  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos, 
Síndico  Procurador  general,  el  Doctor  Don  José  María  del  Real,  Di- 
rector, y  yo  el  Escribano,  sin  la  asistencia  del  Excelentísimo  señor  Don 
Antonio  Ñaryáez,  Representante  de  este  Reino,  primer  Regidor  perpetuo 
y  Co-administrador  de  esta  República  ;  los  señores  Don  Santiago  Lecu- 
na,  Regidor  Alguacil  mayor,  y  Don  Francisco  García  del  Fierro,  Regi- 
dor Decano,  por  estar  enfermos,  ni  Don  Santiago  González,  Regidor  Al- 
caldo  mayor  Provincial,  ni  los  señores  Regidores  añales  Don  José  An- 
tonio Amador  y  Don  Manuel  Demetrio  de  Vega,  por  estar  de  turno,  ha- 
llándose juntos  y  congregados  en  esta  Sala  Capitular,  comió  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  para  tratar  y  conferir  las  cosas  que  corresponden  al  servi- 
cio del  Rey  y  bien  de  la  República,  acordaron  lo  siguiente  ^ 

En  este  estado  entró  el  señor  Comisario  regio,  Don  Antonio  Vi- 
llavicencio,  y  tomó  un  asiento  á  la  izquierda  de  los  señores  Presidentes  ; 
y  entre  varios  capítulos  del  Acta  de  dicho  dia  se  halla  uno  que  dice  : 

En  este  estado  el  señor  Remdor  Subdecano,  Don  José  María  de  Cas- 
tillo, dijo:  que  por  encargo  del  señor  Director  de  este  M.  I.  C,  Doctor 
Don  José  María  del  Real,  que  se  halla  comisionado  por  este  I.  C. 
para  la  impresión  de  las  representaciones  del  señor  Síndico  Procurador 
general  que  ha  hecho  en  razón  del  establecimiento  de  una  Junta  de  Go- 
bierno, pasó  personalmente  el  dia  de  ayer  donde  los  señores  Diputados  del 
mismo  Cuerpo,  Co-administradores  de  la  República,  para  que  se  sirviesen 
poner  el  Decreto  de  Imprímase j  como  lo  ejecutaron  puntualmente;  pero 
nabiendo  ocurrido  al  mismo  efecto  al  señor  Gobernador,  por  medio  del 
Escribano,  y  dejádole  allí  dichas  representaciones  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana las  mantuvo  hasta  las  siete  de  la  noche,  que  las  devolvió  sin  firmar 
dicho  Decreto. 


DX  LA  FBOVIHCU  BB  CABTAQENA.  81 

En  acto  segaido  el  señor  Don  Tomas  Andrés  Torres,  dijo:  que  á  lo 
que  acaba  de  exponer  el  señor  Don  José  María  Castillo,  tiene  que  agregar 
las  últimas  ocurrencias  que  ha  tenido  con  el  señor  Gobernador  acerca  de 
las  diñcnltades  y  oposiciones  que  hace  S.  S.  sobre  el  Despacho  correspon- 
diente de  los  asuntos  de  esta  Kepública,  que  consiguiente  á  lo  que  dis- 
paso este  Ayuntamiento  acerca  de  la  representación  que  pasó  el  señor 
Comisario  regio  sobre  el  estado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  Villa 
de  Mompox,  de  que  notoriamente  se  decia  ser  origen  y  causante  el  Te- 
niente Coronel  Don  Vicente  Talledo,  trató  de  discutir  este  punto  con  el 
señor  Gobernador  y  el  Excelentísimo  señor  Co-administrador  Don  Anto- 
nio Narváez,  y  habiendo  propuesto  S.  E.  le  parecía  el  mejor  y  más 
decoroso  medio  se  dispusiera  que  dicho  Teniente  Coronel  viniera  inme- 
diatamente á  esta  plaza,  para  que  por  lo  pronto  atendiera  á  los  importan- 
tes objetos  de  su  fortiñcacion,  sin  embargo  de  cualquier  comisión  en  que 
estuviera  ocupado  por  el  Excelentísimo  señor  Virey  del  Beino,  ¿  cuya 
superioridad  se  daría  el  correspondiente  aviso  de  los  motivos  de  esta  exi- 
gencia, convenido  el  señor  exponente  con  tan  prudente  determinación,  se 
negó  el  señor  Gobernador  á  convenir  en  ella  y  á  que  se  ejecutara,  que- 
dando de  consiguiente  eludido  el  acuerdo  de  los  dos  señores  Co-admi- 
nistradores  y  el  juramento  con  que  el  señor  Gobernador  se  prestó  á 
observar  esta  forma  de  Gobierno.  Que  bajo  del  mismo  sistema  se  retrae 
dicho  señor  cuanto  puede  de  dar  á  los  señores  Co-administradores  la  in- 
tervención que  le  es  debida  en  los  asuntos  que  ocurren. 

La  Acta  está  firmada  y  concluye  en  los  términos  siguientes  :  Con 
lo  que  se  concluyó  este  Cabildo,  de  que  doy  fó., 

Jozef  Munivey  Mozo. — Thomas  Andrea  Thorres» — Comisario  del  Su- 
premo Consejo  de  Regencia,  Antonio  de  Villavicendo. — Josef  Maria  Gar^ 
evade  Toledo. — Miguel Diaz Granadoa* — José  Maria  de  Caetillo.-^-Ger' 
man  Gutiérrez  de  Piñerez. — Joseph  Maria  del  Ca8tülo.^^Manuel  Anguiano. 
— José  Maria  Benito  Revollo. — Eusebia  Maria  CanabaL — Antonio  Josef 
de  Ayos, — José  Maria  del  Real. — Josef  Antonio  Fernandez, 


de  la  sesión  del  Cabildo  de  Cartagena  tenida  el  14  de  Junio  de 
1810,  en  que,  por  los  graves  motivos  que  se  expresan,  dicha  Corporación 
tuvo  por  conveniente  separar,  y  separó,  al  Gobernador  Don  Francisco  de 

Montes  del  ejercicio  de  su  empleo. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias,  á  catorce  dias  del  mes  de 
Jomo  de  mil  ochocientos  diez  años.  Los  señores  del  Muy  ilustre  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  ella,  á  saber:  Doctor  Don  José  Munive  y  Mozo, 
Teniente  Gobernador  que  asiste  por  el  señor  Gobernador;  Don  Tomás 
Andrés  Torres,  Regidor  añal  y  Co-administrador  de  esta  RepúbKca  en 
unión  del  señor  Gobernador  Presidente;  Don  Antonio  Villavicencio,  Ca- 
pitán de  Fragata  de  la  Real  Armada,  y  Comisionado  Regio  en  este 
Reino;  los  Doctores  Don  José  María  García  de  Toledo,  y  Don  Miguel 
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Díaz  OnmnkáoBy  Alcaldes  ordinarios  por  8.  M.  de  esta  ciadad  y  sa  jiiris- 
diccion,  por  S.  M«;  Don  Santiago  Gfonzález/  Regidor  Alcalde  Mayor 
ProYincial;  Don  José  Maria  de  Castillo,  7  Don  Germán  Gutiérrez  de 
Piftérez,  "EÍemáotes  propietarios;  Don  José  María  Benito  RevoIIo  j  Don 
Ensebio  Mana  Canabal,  Regidores  añales;  el  Doctor  Don  Antonio  José 
de  Ayos,  Síndico  Proeutadór  general,  y  yo  el  Escribano,  sin  la  asistencia 
del  Exceleittísimo  sefior  Don  Antonio  Narváez,  Don  Santiago  Lecnna, 
Don  José  María  del  Castillo  y  Rada^  Don  Francisco  Gurcía  del  Fierro, 
Don  José  María  del  Real  y  Don  Manuel  Angoiano,  el  primero  y  último  por 
estar  ocn|)adoá,  y  I06  demás  enfermos,  y  los  señores  Don  tfosé  Antonio 
Amadqr  y  Don  Manuel  Demetrio  de  Vega  por  estar  de  turno,  hallándose 
juntos  y  congregados  en  esta  Sala  Capitular,  como  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre pam  tratar  y  conferir  las  cosas  que  corresponden  al  seryicio  del 
Rey  y  bien  de  la  República,  acordaron  lo  siguiente: 

En  este  estado  el  señor  Alcalde  ordinario,  Doctor  Don  José  María 
García  de  Toledo,  dijo:  que  cumpliendo  con  el  encai:go  qae  el  Muy  ilustre 
Cabildo  confia  al  señor  exponente  en  la  acta  del  dia  ocho  del  corriente,  en 
que  fué  nombrado  Diputado  en  Cortes  por  esta  Provincia  para  tener 
con  el  señor  Gobernador  la  conferencia  á  que  el  mismo  le  invitó,  en^ 
orden  á  los  particulares  que  quedaron  pendientes  en  la  acta  del  dia  siete, 
pasa  al  Palacio  del  señor  Gobernador  el  once,  y  después  de  más  de  dos 
ñoras  en  que  el  M.  I;  C.  considerará  todo  lo  que  pudo  tratarse,  así  de 
parte  del  señor  exponetite,  en  sosten  de  los  procedimientos  de  este  I.  C. 
como  de  la  del  señor   Gobernador  en  contradecirle,  apenas  pudo  sacar 

Eor  último  resultado,  el  que  dicho  señor  ofrece  prestarse  con  el  Ca- 
ildo  y  señores  Co-administradores  en  las  materias  tocantes  al  Gobierna 
político,  y  á  la  Comandancia  general  de  armas,  pero  con.la  calidad  de  que 
todas*  las  deliberaciones  corran  dentro  y  fuera  de  la  Provincia  con  solo 
su  filma,  y  que  por  lo  tocante  á  la  Sub*inspeccion  general,  de  ninguna 
manera  se  prestaba  á  este  concurso,  y  cuando  más  se  aconsejaría  priva- 
damente en  los  asuntos  de  gravedad  con  el  ExceIei;tísimo  señor  Represen^' 
tante  del  Reino  y  Go-adminístrador  de  esta  República,  Don  Antonio 
Narváez,  pero  que  de  esto  no  se  habia  de  hacer  capaces  á  los  Cuerpos 
militares  de  la  plaza. 

Y  oida  esta  exposición  por  todos  los  señores  del  I.  A.,  fué  pregunta* 
do  el  señor  Co<^administrador  Don  Tomas  Andrés  Torres,  si  en  el  despa^ 
cho  ordinario  de  los  asuntos  de  la  República  se  ha  prestado  sin  dificultad, 
ó  continuado  substrayendo  de  darles  conocimiento,  como  ha  expuesto  en 
tres  Actas  anteriores .  el  expresado  señor,  en  contestación  dijo  i  que  el 
sefior  Gobei'nador  Don  Franci&co  Montes  subsiste  hasta  el  presente  ex- 
cusando y  resistiendo  en  todo  lo  que  quiere  y  le  es  posible  dar  al  señor 
exponente  y  al  Excelentísimo  señor  su  compañero  el  oportuno  y  debido 
conocimiento  de  los  negocios  que  ocurren  correspondientes  al  uobierno 
de  ésta  República:  que  particularmente  lo  ha  hecho  así  con  el  despacho 
del  correo  ordinario  último  del  Reino,  para  el  cual,  preguntándole  el 
señor  que  habla  desde  el  dia  anterior  si  habia  alguna  cosa  que  despa- 
char^ le  contestó  que  nada,  y  que  habiéndole  hecho  presente  que  parecía 
debia  contestarse  al  Excelentísimo  señor  Virey  del  Reino  las  órdenes  que 
de  S.  E.  se  habian  recibido  en  los  dias  anteriores,  como  eran  una  relativa 
al  señor  Oidor  Don  Baltazar  Miñano,  y  á  Don  Antonio  Nariño;  otra 
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Goatraidft  c^l  reconocimieato  del  Suprema  Consejo  de  Regencia  gobre  que 
el  sefiar  expQnente  le  Uidicó  era  de  avisí^rse  á  S.  E.  que  ya  se  habia 
practicado  dicho  acto,  habiendo  respondido  el  señor  Qobernador  que  le 
parecia  bien:  como  ea  el  dia  del  correo  qo  oresentase  los  oficios  d^  m 
aaontoparasu  firmn,  volviq  á  recordárselos  el  señor  exponerte,  ¿rqae  res- 

S^ndió  el  saibor  Gobernador  que  no  preqisaban^  y  que  no  habia  nada  para 
cho  correo,  sin  embargo  de  lo  cual  llegó  á  saber:  que  después  de 
las  die^Q  de  la  mañana  habia  mandiulo  el  mismo  señor/ por  si  solo, 
varios  pliegos  para  el  Beipo:  que  de  la  correspondencia  que  vino  en  él, 
ha  reparado  que  de  la  Villa  de  Mompox  recibió  dicho  señor  Gobernador 
un  oficio  del  Alférez  Rea),  Alcalde  ordinario  por  depósito  de  vara  Dop 
Oabriel  Martínez  Guerra  acerca  de  las  turbulencias  é  inquietudes  que 
había  en  ella,  el  cual  lo  manifestó  el  señor  Gobernador  al  señor  expo- 
neute  ya  abierto,  diciendo  que  después  del  recibo  de  la  correspondencia 
había  parecido  el  pliego  de  su  asunto:  quo  boy  mismo,  estando  actual- 
mente en  esta  Casa  de  Gobfemo,  se  le  han  pasado  varías  órdenes  ^ue  ha 
manifestado  en  este  acto,  y  oficios  cuyo  recibo  d^bió  haberse  verificado 
dicho  dia  de  correo,  y  abiértose  en  la  forma  prevenida,  y  sin  embargo  no 
los  ha  visto  basta  ahora,  como  efectivamente  están  y  se  han  recouQcido 
por  todo  el  Ayuntamiento  y  por  mi  el  presente  Escribano,  de  que  doy  fé, 
'ios  cuales  son:  una  de  veinte  y  ocho  de  Mayo  último  del  Excelentísimo 
aefior  Yirey  del  Reino,  contraída  á  preguntar  por  qué  se  halla  Don 
Isidro  Rodríguez  ejerciendo  la  Capitanía  Aguerra  de  Mahátes,  la  cual 
Orden  en  copia  de  la  Secretaría  del  Gobierno,  tiene  á  su  continuación  on 
Decreto  de  nueve  del  corriente  para  que  pase  al  señor  Asesor,  firmada 
por  solo  el  señor  Gobernador;  otra  del  mismo  señor  Virey,  de  la  propia 
fecha,  relativa  al  cobro  de  las  deudas  de  la  Administración  de  tabaco,,  del 
cargo  de  Don  Francisco  Escudero,  con  otro  Decreto  del  señor  Go- 
bernador solo  en  los  términos  y  fecha  jH  dichos;  otra  de  dicho  señor 
Yirey  de  veinte  y  nueve  de  dicho  Mayo,  en  que  se  acompaña  testimonio 
de  una  Real  Orden  acerca  de  libertad  del  derecho  de  extranjería  i  los 
baques  de  esta  cualidad  que  se  quieran  a^itricnls^r  en  nuestro  comercio, 
la  cual  tiene  otro  Decreto  de  la  propia  fecha  y  dichos  términos  de  solo  el 
señor  Gobernador;  otra  de  la  misma  Superioridad  de  veinte  y  ocho  de 
Mayo  dicho,  sobre  aumento  de  sueldo  de  los  Ministros  de  Justicia  de  esta 
plaaa,  que  tiene  otro  Decreto  idéntico  de  dicho  señor  Gobernador  solo; 
j  en  los  mismos  términos  dos  oficios,  uno  de  Barranca  del  Rey  de  seis,  del 
presente,  firmado  por  Don  Luis  José  Femindez,  y  otro  del  sitio  del 
MOCO,  de  cuatro  do  dicho  mes,  firmado  por  Don  Manuel  González  de 
ICoya,  que  tienen  iguales  Decretos  marginales  de  dicho  señor  solo,  según 
se  han  visto  en  este  acto,  como  se  ha  dicno;  que  así  mi^mo  se  ha  resisti- 
do dicho  señor  i  proveer,  en  unión  del  señor  exponente  y  del  Excelentit- 
8Ímo  señor  Narváez  una  representación  de  cuatro  Capitanes,  del  Regi- 
nuentú  Fijo  de  esta  plaza  que  entregada  al  señor  exponente  por  dicho  sq- 
fior  Excelentísimo  con  expresión  de  su  voto  á  que  se  conformaba  el  señor 
que  habla,  habiéndolo  manifestado  asi  al  señor  Gobernador,  se  excusó  ab- 
solutamente á  que  se  verificase  dicho  Decreto,  quedándose  con  el  memo- 
rial  en  va  despacho,  todo  lo  que  hace  presente  en  desempeño  de  su  obli- 
noiám  y  de  la  confianza  que  ha  merecido  á  este  J.  C,  como  y  por  la  me- 
jor administración  de  la  Etepública, 
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T  oído  por  los  señores,  acordaron:  que  con  concepto  á,  las  dos  pre- 
cedentes exposiciones,  i  las  hechas  por  el  señor  Co-administrador  Don 
Tomas  Andrés  Torres  en  todos  los  Cabildos  celebrados  desde  el  veinte  y 
dos  del  próximo  pasado  Mayo  y  á  los  expedientes  qne  actúan  los  señores 
Alcaldes  ordinarios  que  se  ababan  de  relacionar,  sobre  los  dirersos  parti- 
culares que  han  puesto  á  este  I.  C.  en  la  necesidad  de  ver  por  el  bien  de 
la  Patria  y  la  seguridad  individual  de  cada  uño  de  los  habitantes  de  esta 
plaza,  y  aun  de  todo  el  Reino,  por  ser  ella  la  entrada  de  él,  se  proceda  á 
votar  lo  qué  deba  hacerse  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  el  Ca- 
bildo, el  rueblo  y  su  Provincia  miran  con  espanto  el  despotismo  y  arbi- 
trariedad con  que  el  señor  Gobernador  se  conduce  aun  después  de  jurado 
el  nuevo  Gobierno. 

El  señor  Co-administrador  Don  Tomas  Andrés  Torres,  dijo:  que  con 
concepto  á  estar  instruido  de  todos  los  antecedentes  que  se  versan  en  los 
seis  expedientes  de  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Alcalde  ordinario, 
Doctor  Don  José  María  Garcia  de  Toledo,  porque  antes  de  ahora  los 
ha  visto  y  ha  podido  también  tomar  Consejo  de  Letrados  que  no  est£n 
en  el  Cabildo  sobre  su  gravedad:  que  prácticamente  siente  en  el  des- 
pacho diario  que  el  señor  Gobernador  se  retrae  de  cumplir  lo  que  tiene 
jurado,  y  que  es  imposible  que  los  fines  que  se  ha  propuesto  el  Cabildo 
de  la  mejor  administración  de  la  Bepública  se  verifiquen,  entiende  es 
llegado  el  caso  de  remover  del  Gobierno  al  señor  Don  Francisco  Montes, 
cuyo  voto  también  apoya  en  el  defecto  del  Bea)  Despacho  del  Consejo 
de  Indias,  ó  á  su  falta  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  que  como  con- 
dición precisa  exige  el  Real  Título  del  Supremo  Consejo  de  la  guerra 
para  e\  ejercicio  del  Gobierno  político  y  goce  de  sueldo  alguno  por  dicho 
señor  Don  Francisco,  que  hasta  ahora  no  ha  subsanado,  persuadiéndose 
el  señor  exponente  de  que  esta  providencia  es  tanto  más  necesaria  á  los 
deseos  y  clamor  del  pueblo,  cuanto  que  si  una  de  las  principales  razones 
que  se  tuvieron  para  la  nueva  .forma  de  Gobierno  fué  la  de  satisfacer  y 
aquietar  los  recelos  con  que  en  tan  graves  circunstancias  se  hallafaüa 
viendo  su  suerte  fiada  al  Gobierno  de  uno  solo,  el  empeño  que  ha  reco- 
nocido en  éste  en  eludir  aquellas  prendas  de  su  seguridad,  debe  causarle 
mayores  alarmas  y  recelos. 

El  señor  Alcalde  ordinario.  Doctor  Don  José  María  García  de  Toledo, 
dijo:  que  de  las  últimas  actas  celebradas  antes  de  la  elección  de  Diputado 
en  Cortes,  que  por  suerte  ha  recaído  en  el  señor  exponente,  con  cuyo  carác- 
ter, unido  al  de  su  judicatura,  hace  esta  exposición,  y  de  las  que  en  dichas 
actas,  y  en  esta  última  ha  manifestado  el  señor  Co-administrador  de  esta 
Bepública,  Don  Tomas  Andrés  Torres,  fundadas  en  hechos  positivos  que 

Sor  todos  se  han  presenciado,  resultan  suficientemente  acreditadas  les 
ificultades,  estorbos  y  embarazos  con  que  el  señor  Gobernador  Don 
Francisco  Montes,  sucesivamente  v  por  una  serie  estudiosa  de  aconteci- 
mientos, ha  ido  dejando  sin  cumphmiento  la  nueva  constitución  de  Go- 
bierno que  solemnemente  ha  jurado,  incurriendo  en  tan  escandalosos  y 
multiphcados  perjurios  cuantos  son  Ids  continuados  notorios  actos  con 
que  todos  los  dias  ha  violado  su  observancia,  ya  negándose  con  tenacidad 
á  concurrir  con  los  señores  Co-i^dministradores  á  varias  providencias  re- 
lativas á  los  ramos  del  conocimiento  de  todos  tres;  ya  resistiendo  suscri- 
bir á  muchas  deliberaciones  acordadas  por  dichos  señores  y  sostenidos  £or 
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el  dictamen  del  señor  su  Asesar  getxeiAl  preciso  contra  lo  qne  se  observa 
en  todos  los  Tribunales  colegiados,  ya  despachando  por  sí  soló  cuanto  ba 
podido  sin  aquella  precisa  intervención;- y  ya,  en  fin,  omitiendo  y  dis- 
pensando por  sí  propio  la  ejecución  de  muchos  actos  de  precisa  celebra- 
ción, por  no  dar  los  positivos  de  que  se  ha  prestado  á  dicho  nuevo  Go-* 
bierno,  como  por  ejemplo  la  revis^Ei  de  Comisario  que  se  despachó  en  este 
mes  por  papeletas,  con  el  objeto  de  mantener  siempre  en  los  que  esto 
noten  la  ilusión  del  mando  por  sí  solo;  resultando  todo  eÉitb  en  vergon-' 
zoso  desaire  de  este  I.  C.  y  causando  un  desorden  público  y  escandaloáo 
en  toda  la  Administración.  Esta  conducta,  no  menos  capciosa  que  culpa- 
ble, usada  tantas  veces  con  el  Ayuntamiento,  el  haberse  cerciorado  por 
su  contestación  de  cuatro  del  corriente,  que. hasta  ahora  no  ha  obtenido 
dicho  señor  Gobernador  el  título  de  la  Cámara  de  Indias,  y  en  su  defecto 
la  Real  Orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  que  lo  sujeta  el  Real 
Despacho  de  su  nombramiento  y  la  falta  de  toma  de  razón  de  la  Oonta- 
doria  general  de  Indias,  con  cuyos  defectos  no  puede  continuar  en  el 
mando  político  ni  goce  de  la  renta,  que  tampoco  pueden  suplirse  poic  1& 
Real  Orden  del  seis  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  porque  además 
de  ser  de  fecha  anterior,  es  solo  del  Ministerio  de  Guerra,  en  que  no  se 
camplen  las  precisas  condiciones  del  Despacho  de  fecha  diez  del  mismo. 
Y^  finalmente,  el  estar  convencido  este  mismo  Cuerpo,  ya  por  relación  á 
la  conducta  que  ha  observado  el  mismo  señor  Gobernador,  como  por  la 
resultancia  de  los  seis  expedientes  que  acaban  de  ponerse  de  manifiesto. 
en  su  respectivo  estado  y  hecho  particular  mérito  de  lo  que  contienen,  y. 
qne  es  susceptible  aun  todavía  de  mejorarse,  teniendo  casi  todos  los  se- 
ñores de  este  I.  C,  aun  los  que  por  ocupación  ó  falta  de  salud 
no  han  asistido*  hoy,  anticipado  conocimiento  de  ellos  por  las  repetidas 
conferencias  que  se  han  tenido  sobre  sus  delicados  particulares,  todo  con- 
vence que  el  señor  Gobernador,  Don  Francisco  Montes,  se  halla  compli- 
cado en  varios  cargos  de  la  mayor  gravedad,  atentatorios  contra  la  paz, 
seguridad  y  tranquilidad  pública  de  este  leal  pueblo  á  quien  ya  son  no- 
torios los  pasos  y  medidas  con  que  dicho  señor  ha  conspirado  á  aterrarle, 
subyugarle  y  ponerle  la  nota  de  insurgente,  y  'levantado,  dando  muestra 
de  esto  aun  álos  países  extranjeros,  según  se  dice  con  referencia  á  los 
barcos  que  han  llegado  el  cinco  del  corriente  de  Jamaica,  como  lo  ha- 
brán oido  también  los  señores  de  este  I.  C  en  virtud  de  haber  so- 
licitado del  Excelentísimo  señor  Almirante  de  dicha  Isla  auxilios  contra 
loa  habitantes  de  esta  plaza,  lo  que  tiene  una  conocida  alusión  á  la  espe- 
cie que  virtió  dicho  señor  en  su  exposición  hecha  en  Cabildo  celebrado 
en  veinte  y  dos  de  Mayo  último,  contraída  á  que  si  el  Excelentísimo  señor 
Yirey  del  Reino  desaprobaba  las  deliberaciones  de  este  Ayuntamiento,  pe- 
diria  al  mismo  Almirante  buques  qué  nos  bloqueasen,  y  todo  esto  bajo 
snpnestos  ó  principios  notoriamente  falsos  y  de  la  más  alta  calumnia. 
Considera  por  lo  tanto  el  señor  exponente,  que  sobre  la  nulidad  que  eter- 
namente contendrá  cuanto  ejecute  dicho  beñor  con  las  representaciones 
qne  reúne  de  Gobernador  político  y  militar,  porque  en  lo  primero  no 
se  ha  cumplido  la  voluntad  del  Rey,  y  en  lo  segundo  se  ha  faltado  á  lo 
qne  acordó  este  Cabildo,  juró  el  señor  Gobernador  su  cumplimiento  y  se 
ha  reconocido  por  las  autoridades  y  Corporaciones  de  esta  ciudad  con 
aplanso  nniveraal  del  pueblo  podrá  causar  &u  continuación  en  el  mando 
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fatales  consecuencias,  contemplándolo  no  solo  incapaz  dé  dicha  continua^ 
don^  sino  saniamente  peligrosa  ¿  la  Provincia  jrann.  á  todo  el  Reino. 
En  circunstancias  tales,  el  señor  exponente)  en  ejercicio  de  su  ministetio 
7  de  la  alta  confianza  que  ha  merecido  eii  su  nombramiento  de  Diputado 
de  Cortes,  es  de  sentir  que  ha  llegado  el  caso  de  precederse  inmediatas- 
m^nte  á  declarar  que  ^e  le  separe  del  mando  al  expresado  señor  Don 
Franciscfo  Mónles,  y  á  las  demás  diligencias  que  son  correlatíyas:  que  en 
acto  continuo^  bajo  las  precisas  reglas  del  nuevo  Gobierno  establecido, 
se  entregue  y  dé  posesión  de  dicho  mando  al  señor  Teniente  de  Rey  de 
esta  plaza,  Don  Blas  Soria,  en  quien  debe  recaer  por  ministerio  de  la 
ley  y  de  cuya  sagrada  y  exacta  observancia  jamás  podrá  separarse  éste 
Cuerpo,'  como  siervo 'fiel  de  ella,  prestando  antes  dicho  señor  Teniente 
^ey  el  juramento  acostumbrado  y  el  de  observar  inviolablemente  la  for- 
ma del  nuevo  Gobierno;  que  se  convoque  á  esta  Sala  Capitular  á  los 
Jefes  militares  de  la  guarnición  y  Sargento  Mayor  de  plaza  para  que 
queden  advertidos  de  esta  disposición  y  traten  de  su  puntual  cumplí- 
miento;  que  de  todo  se  dé  cuenta  á  S.  M.  y  al  Supremo  Gobierno,  con 
testimonio  de  lo  conveniente:  que  se  oficie  al  Excelentísimo  sefior^  Al-^ 
mirante  de  la  Isla  de  Jamaica  para  que,  instruido  S.  E.  del  plan  dé  Go- 
bierno que  ha  adoptado  eate  Cabildo  conforme  á  las  leyes  como  el  más 
análogo  á  las  actuales  circunstancias,  deponga  cualquier  errado  <;oncépto 
que  le  hayan  hecho  formar  las  imputaciones  anteriores,  encargándose  de 
ello  al  señor  Regidor  Don  José  María  Benito  BevoUo,  para  la  compulsa 
de  testimonios  y  oficios  correspondientes,  y  que  pitra  la  noticia  del  pú- 
blico se  forme  un  Manifiesto  por  el  señor  Éegidor  Doctor  Don  José  María 
del  Castillo  y  Rada,  que  comprenda  en  lo  suficiente  los  calificados  motivos  * 
que  después  de  una  larga  y  profunda  meditación  ea  dos  meses  de  conti- 
nuado trabajo  y  después  de  haber  apurado  cuantos  medios  han  sugerido 
la  prudencia  y  mejor  armonía  para  reducir  á  su  deber  al  expresado  señor 
Don  Francisco  Montes,  han  infinido  en  esta  resolución  tan  precisa  como 
justificada  para  evitar  oportunamente  los  innumerables  mayores  malea 
que  deberla  caussir  su  continuación  en  el  Gt>bierno. 

El  señor  Alcalde  Doctor  Don  Miguel  Díaz  Granados,  dijo:  que  re- 
produce el  voto  del  señor  su  oompañero  y  pide  que  se  oiga,  la  voz  del  señor 
Sindico  Procurador  general. 

En  este  estado,  todos  los  señores,  habiendo  reflexionado  detenidamente 
sobre  los  hechos  y  fundamentos  en  que  se  apoyan  los  señores  Co^dmi- 
nistrador  Don  Tomas  Andrés  Torres  y  Alcaldes  ordinarios  Don  José  María 
García  de  Toledo  y  Don  Miguel  Díaz  Granados,.' unánimemento  aoord**- 
ron  adherirse  á  sus  votos  con  tanta  más  seguridad  cuanto  que  conñderan 
en  q1  del  señor  Diputado  de  la  Provincia  comprometidos  los  sagrados  de« 
rechos  é  intereses  de  ella  que  se  han  puesto  á  su  confianza,  y  conforme  á 
los  mismos  intereses  la  opinión  del  señor  Comisario  r^gio  que  ha  mani^ 
fesüido  invoce. 

El  señor  Síndico  Procurador  general,  consiguiento  á  lo  prevenido 
en  los  votos  anteriores,  dijo:  que  no  solo  reconoce  que  su  voz,  como  esta^ 
blecida  para  representar  los  derechos  de  esta  ciudad,  debe  someterse  i  la 
exposición  hecha  por  el  señor  Diputado  en  Cortes  Doctor  Don  José 
María  García  Toledo  como  que  habla  por  los  inferests  de  toda  la  Pro- 
vincia con  el  distinguido  carácter  de  su  empleo,  ñno  también  entiende 
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qpie  dicha  exposición  es  la  que  se  conforma  con  los  deseos  del  pneblo^ 
7  con  la  seguridad  qae  apetece  para  sostener  su  lealtad  i  nuestro  legíti- 
nao  Soberano,  y  su  sumisión  á  las  autoridades  que  gobiernan  en  su 
Keal  nombre. 

El  señor  Comisionado  regio,  Don  Antonio  Villavicencio,  dijo:  que 
hecho  cargo  de  los'  expedientes  leidos  acerca  de  la  conducta  del  señor 
Ooberaador  Don  Francisco  Montes  7  de  cuanto  han  expuesto  el  señor 
Go-administtador  Don  Tomas  Andrés  Torres  7  el  señor  Síndico  Procu- 
rador general  en  cuanto  á  entorpecer  7  negarse  á  firmar  infinitas  pro- 
videncias relativas  al  Oobierno,  según  lo  ofrecido  7  jurado  7  á  las  opi- 
niones que  en  conversaciones  particulares  le  ha  manifestado  contrarias 
á  la  buena  armonía  7  al  acomodamiento  á  un  sistema  medio  que  fuese 
adaptable  y  útil  al  Re7  7  á  la  Patria  en  las  críticas  circunstancias  en 
que  se  halla  este  Beino  7  la  Metrópoli,  7  convencido  de  que  de  subsistir  en 
el  mando  absoluto,  como  pretende  el  citado  señor  Gobernador,  crecerán 
lo9  disgustos  7  desconfianzas,  resultando  indudablemente  consecuencias 
funestas,  mucoo  más  al  ver  que  aun  no  han  cesado  del  todo  los  partidos 
7  bandos  entre  españoles  7  aQ:iericanos,  originados  por  los  pasquines  7 
otros  infames  papeluchos  de  que  larganiente  trata  el  expediente  reserva- 
do que  se  formó  á  consecueíneia  de  la  prisión  del  Secretorio  del  Gobier- 
no, I>Qn  Francisco  Antonio  Merlano,  del  cual  se  dedace  claramente  que 
no  obró  Merlano  sin  acuerdo  del  Gobernador  7  que  asi  mismo,  penetra- 
do por  la  general  opinión  de  todos  los  individuos  del  A7Untamiento,  se- 
gún lo  expresan  los  votos  anteriores  al  SU70  en  esta  acta,  de  lo  peijudi- 
dal  7  escandalosa  que  es  la  resistencia,  obstinación  é  inconsecuencias  del 
s^or  Montes,  7  el  que  siga  mandando,  es  de  parecer  que  para  no  expo- 
ner á  este  fiel  pueblo  á  una  revolución  7  preservarla  de  mil  desastres, 
cumpliendo  en  esto  con  uno  de  los  artículos  de  sus  instrucciones  reser- 
vadas, pues  que  no  le  ha  sido  posible  destruir  unas  quejas  tan  justas  7 
de  tanta  gravedad,  se  siga  7  observe  lo  votado  por  el  señor  Diputado  en 
Gortesy  I^xstor  Don  José  María  García  de  Toledo,  electo  por  esta  Pro- 
vincia; no  dudando  de^  los  sentimientos  de  este  M.  I.  C.  cree,  se  le  guarda- 
rá el  decoro  debido  como  una  persona  que  há  obtenido  7  ejercido  el 
mando  de  esta  Provincia,  dando  cuenta  de  todo^  con  testimonio  de  lo 
actuado  7  de  sus  resultas,  al  Supremo  Consejo  de  Regencia  7  al  señor 
Yirej  del  Beino;  añadió  que  se  le  dé  testimonio  de  esta  acta  en  aumento 
atque  se  le  tiene  ofrecido  de  las  anteriores  para  en  fuerza  de  su  real 
Comiaion  dar  cuenta  á  S.  M.  por  el  correo,  ó  por  conducto  del  señor 
X>iputado  en  Cortes  que  se  acaba  de  elegir,  Doctor  Don  José  María  Giar- 
c&BL  de  Toledo,  sujeto  dotado  de  luces,  patriotismo  7  otras  cualidades 
que  le  han  «granjeado  la  confianza  pública. 

Y  el  señor  Presidente  dijo:  que  siendo  sus  funciones  limitadas  á 
presidir  el  Cabildo,  en  CU70S  acuerdos  no  tiene  el  menor  influjo,  sino 
firmar  la  pluralidad  de  votos,  asi  lo  hacia,  7  de  conformidad  se  acordó 
mandar  llamar  al  señor  Temiente  de  Bey  Don  Blas  de  Soria,  para  que  se 
encargue  del  mando  político  7  militar  de  esta  plaza  7  Provincia,  bajo  la 
forma  explicada,  7  habiendo  lle/u^ado  é  impuéstose  de  la  deposición  del  se*- 
fior  Don  Francisco  Montes,  7  de  la  acta  antecedente,  se  posesionó  del 
Gobierno  7  Comandancia  general  de  esta  plaza  7  demás  empleos  que 
tmá  á  su  cargo  dicho  señor  Don  Francisco  Montes^  jurando  á  Dios  7  á 
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la  cruz  de  sa  espada  desempeñarle  pantnalmente,  con  arreglo  á  la 
nueva  forma  de  Gobierno  establecida,  y  declaraciones  que  en  sa  razón 
se  han  hecho  por  este  Ayuntamiento^  de  que  quedó  enterado,  como  de 
prestar  las  fianzas  de  su  cargo. 

En  acto  seguido  se  procedió  á  llamar  á  los  Jefes  militares  de  esta 
laza,  y  habiendo  en  efecto  comparecido  el  señor  Brigadier  Sub-inspector 
el  Real  Cuerpo  de  Artillería  de  este  Departamento,'  el  señor  Coronel 
Comandante  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  Don  Manuel  Anguiano,  el 
señor  Coronel  Comandante  del  Regimiento  Fijo  Don  José  de  Castillo^ 
el  Teniente  Coronel  Comandante  de  Milicias  pardas  Don  Eduardo  Lla- 
mas, el  Caballero  Capitán  Comandante  de  Milicias  blancas  Don  Felipe 
García  del  Rio,  y  en  este  acto  el  señor  Capitán  de  Fragata  de  la  Real  Ar- 
mada Comandante  general  de  Marina  de  éste  Apostadero  Don  Andrés 
Uribe,  y  también  el  Teniente  Coronel  Sargento  Mayor  de,  esta  Plaza  Don 
Mateo  Manrique,  se  instruyó  á  sus  señorías  de  la  deliberación  de  que  por 
graves  causaí,  de  que  este  Cabildo  responderá  al  Rey  y  superioridades  que 
correspondan,  se  habla  tomado  la  deliberación  de  subrogar  al  señor  Te- 
niente Rey  en  lugar  del  señor  Gobernador  Don  Francisco  Montes,  y  de 
que  se  halla  posesionado  bajo  de  la  nueva  forma  de  Gobierno,  que  es  no- 
torio, y  en  su  virtud  quedaron  conformes  los  referidos  señores  en  dicho 
reconocimiento,  y  en  mandarlo  hacer  saber  inmediatamente  á  las  tropas 
ó  individuos  de  su  dependencia. 

En  este  acto  entró,  el  señor  Coronel  del  Real  Cuerpo  de  Artillería, 
Don  Domingo  Marañoza,  y  también  quedó  enterado,  advirtióndose  ha- 
berse hallado  también  presente  á  este  acuerdo  desde  el  acto  de  la  pose- 
sión del  señor  Teniente  Rey  el  Excelentísimo  señor  Diputado  de  este 
Reino,  Don  Antonio  Narváez,  que  fué  expresamente  llamado  á  efecto  do 
que  su  intervención  contribuyese  á  la  tranquilidad  y  orden  con  que  el 
Ayuntamiento  deseaba  concluir  este  asunto,  citándose  á  todos  los  señores 
Capitulares  para  Cabildo  el  dia  de  mañana. 

En  este  estado  el  señor  Coronel  Don  Domingo  Marañoza  dijo:  que 
no  so  conforma  con  la  deliberación  del  Cabildo,  en  quien  no  considera 
facultades  para  deponer  al  señor  Gobernador  Don   Francisco   Montes  y 

fosesionar  al  Teniente  de  Rey;  á  que  replicó  el  señor  Alcalde  ordinario 
)octor  Don  José  María  García  de  Toledo,  que  habiéndose  verificado  su 
concurrencia  á  este  acto  por  equivocación,  respecto  á  que  á  él  concurre 
el  señor  Sub-inspector,  su  inmediato  Jefe,  por  cuyo  conducto  debe  reci- 
bir la  orden,  ha  sido  por  pura  urbanidad  que  se  ha  oido  su  exposición,  y 
habiendo  preguntado  el  señor  Alcalde  de  primer  voto  al  señor  Sub-ins- 
pector si  el  concepto  anteriormente  referido  sobre  ser  innecesaria  en  las 
circunstancias,  la  conformidad  dicha  del  referido  señor  Coronel,  era  arre* 
glado  á  ordenanza,  contestó  dicho  señor  Sub-inspector  que  sí,  y  por  lo 
cual  el  señor  Alcalde  dijo:  que  en  esta  atención,  y  sin  perjuicio  de  lo 
demás  que  hubiese  lugar,  ponía  en  este  act^  á  nombre  de  este  I.  C.  la  co- 
rrespondiente queja  al  señor  Sub-inspector  contra  el  citado  señor  Mara- 
ñoza para  que  le  obligase  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  cuya  omi- 
sión, dudas,  ó  subterfugios  eran  de  perjudiciales  consecuencias  á  la 
tranquilidad  pública,  por  Tas  opiniones  subversivas  dd  mejor  orden  áque 
podian  dar  ocasión,  lo  cual  concluido  se  retiraron  dichos  Jefes. 

Seguidamente^  cuando  iba  una  Diputación  á  znamfestar  al  se&oi^ 
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Don  Francisco  Montes  qao  era  necesaria  sa  presencia  ante  el  M.  I.  C, 
se  presentó  Sa- Señoría  en  la  pnerta,  y  habiendo  tomado  asiento  al  lado 
del  señor  Gobernador  interino,  Teniente  de  Rey  Don  Blas  de  Soria,  por 
el  señor  Teniente  de  Gobernador  qae  habia  presidido  antes  el  Acuerdo, 
se  le  hizo  saber  qne  el  Cabildo,  por  justas  y  graves  oausas  que  ha  tenido 
en  consideración,  habia  determinado  con  la  voz  y  voto  del  señor  Diputado 
en  Cortes,  Doctor  Don  José  María  García  de  Toledo,  y  anuencia  del  se- 
ñor Comisario  regio  Don  Antonio  Yillavicencio,  separarle  del  mando  y 
posesionar,  como  se  habia  hecho,  al,  señor  Teniente  Rey,  con  arreglo  á  las 
Reales  Ordenes,  y  que  el  mismo  Ayuntamiento  daria  cuenta  á  o.  M.  y 
respondería  ante  su  Soberanía  de  los  motivos  que  le  hablan  impulsado   á 
dar  este  paso,  como  único  que  consideraba  necesario  para  calmar  y  tran- 
quilizar la  inquietuü  y  descontento  del  pueblo,  y  en  su  consecuencia  el 
Señor  Don  Francisco  Montes  dijo  :   que  no  'comprendo   haya  cometido 
la  menor  falta  desde  su  ingreso  á  este  Gobierno;  antes  por  el  contrario, 
ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  obsequio  del  servicio  del  Rey,  de  la  Patria 
y  particularmente  de  los  habitantes  de  esta  plaza   y  Provincia,  cuyo 
mando  se  ha  dignado  S.  M.  confiarle;  que  de  consiguiente  está  bien  [se- 
guro de  ser  falsas  cuantas  imputaciones   se  le  quieran  hacer  de  su  arre- 
glada conducta  ;  que  tampoco  conceptúa  haberle  hecho  ningún  enemigo 
ni  quien  lo  quiera  mal  de  los  sujetos  que  han  estado  á  sus  órdenes,  porque 
á  nadie  ha  ofendido,  antes  al  contrarío,  ha  cuidado  de  la  ventaja  y  utili- 
dad de  todos,  en  consecuencia  de  lo  cual  el  Cabildo  no  tiene  autoridad 
para  desposeerlo  del  mando,  pues  las  Leyes  y  Ordenanzas  no  se  lo  conceden, 
ni  menos  el  residenciarlo,  basta  que  S.  M.  lo  determine.  Que  juzgando 
nulas  las  actuaciones  del  Cabildo,  por  concurrir  á  ellas  los  dos  señores  Al- 
caldes dando  sus  votos,  cuando  nunca  ha  sido  la  costumbre  en  el  Cabildo 
de  esta  Ciudad,  y  pide  se  le  dé  testimonio  de  todas  las  Actas  desde  la  del 
veinte  y  dos  de  Mayo  exclusive,  y  so  verá  que  por  no  haber  adherido  al  es- 
tablecimiento de  una  Junta  que  se  le  propuso  en   otra  acta  anterior,  %de 
que  así  mismo  pide  copia,  tratándose  de  un  establecimiento  de  nuevo  Go- 
bierno ;  y,  finalmente,  del  de  dos  acompañados  que  debían  ver  y  firmar 
todas  sus  actuaciones,  que  aunque  se  ha  prestado  á  esto  el  no  haber  con- 
descendido á  lo  mismo  en  la   Sub-inspeccion  general  de  las  tropas  del 
Reino  que  está  á  su  cargo,  sobre  que  pasó  oficio  á  este  M.  I.  C.  manifes- 
tando ser  enteramente  contrarío  á  lo  dispuesto  por  S.  M.   en  sus  Reales 
Ordenanzas  de  que  no  podia  prescindir,  pues  absolutamente  requería  alla- 
nar todos  sus  derechos  y  facultades  prevenidas  por  dichas  Ordenanzas  y 
por  las  Leyes  la  resistencia  que  ha  manifestado,  salvando  siempre  su  res- 
ponsabilidad, no  obstante  de  haber  consagrado  con  las  ideas  del  Cabildo 
por  la  paz  y  tranquilidad,  son  los  motivos,  aunque  precisos  por  el  decoro 
do  su  empleo  en  que  aquél  se  ha  fundado  para  la  intimación  que  se  le  ha 
hecho.  Y  añade  que,  pareciendo  que  los  señores  Alcaldes  se  han  introdu- 
cido á  formarle  alguna  causa,  los  recusa  formalmente  para  que  puedan 
entender  en  negocio  alguno  suyo,,  respecto  á  que  desde  sus  repetidas  ins- 
tancias y  oficios  para  que  allanase  el  fuero  de  todos  los  Militares,  á  lo 
cual  se  opusieron  con  vivas  representaciones  que  han  dirigido  al  Exce- 
lentísimo señor  Virey  el  Comandante  del  Regimiento  Fijo,  el  de  Milicias 
pardas  y  el  de  blancas,  pues  ninguno  pudo  convenirse  á  que  por  gene- 
ralidad se  llamasen  los  individuos  de  sus  Cuerpos,  sino  que  como  siempre 
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se  ha  ejecutado  en  la  Milicia  y  en  todos  los  Tribunales  se  pidiesen  nomi« 
nalmente  los  individuos  que  debiesen  declarar  en  su  Juzgado  ;  y  como 
los  referidos  Jefes,  recurriendo  al  señor  exponente,  no  creyéndose  autori-* 
z^do  para  el  citado  allanamiento  en  general,  sino  en  la  forma  que  va 
dicho,  es  la  costumbre  para  declarar  en  todos  los  Tribunales,'  formaron 
una  eQemi¿a  contra  el  señor  que  habla,  por  lo  cual  los  recusa  jTormalmente 
paxa  que  puedan  entender  en  asunto  ninguno  suyo,  y  si  diere  motivo  para 
formársele  alguna  causa,  pidet  al  señor  Teniente  Bey  que  en  consecuen- 
cia de  9US  fueros  y  privilegios,  lo  haga  por  sí  ó  por  el  señor  Auditor  de 
Guerra,  pidiendo  al  mismo  tiempo  cualquiera  expediente  que  contra  el 
señor  exponente  se  hubiere  obrado.  ,  ' 

En  consecuencia  de  todo,  se  acordó  que  se  recogiesen  las  llaves  de 
la  Secretaria  y  del  Despacho  del  señor  Don  Franeisco  Montes,  para  que 
se  reservasen  hasta,  el  dia  dé  mañana,  en  que  se  procediera  á  la  entrega 
formal  de  los  papeles  correspondientes  á  los  empleos  que  servia  dicho  se- 
ñor, ejecutánoose  esto  en  la  Caja  de  tres  llaves  destinada  para  el  recibo 
de  la  correspondencia,  para  que  el  señor  Gobernador  interino  y  los  señores 
Co-administradores  tengan  las  suyas  respectivas,  como  se  ha  verificado. 
T  con  lo  cual,  por  ser  ya  más  de  las  siete  de  la  noche,  se  concluyó  este 
Cabildo  y  firmó  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. 
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If  OTA  por  la  cual  el  Cabildo  de  Cartagena  de  Indias  participa  al  señor 
Villavicencio,  como  Comisionado  regio,  que  ha  separado  de  la  Gobernación 

\      al  sefior  Montes. 

Por  graves  causas  qua  ha  tenido  el  Muy  ilustre  Cabildo,  ha  acorda-  - 
do  el  dia  de  ayer  separar  al  señor  Don  Francisco  de  Montes  de  la  parte 
de  Gobierno  que  habia  quedado  á  su  cargo,  después  de  la  acta  de  22  de 
Mayo  último,  de  que  se  dio  á  ü.  S.  conocimiento;  y  piterias  las  solemni- 
dades de  estilo,  se  posesionó  en  dicha  parte  al  señor  Teniente  de  Bey 
Coronel  Don  Blas  de  Soria,  habiendo  prestado  el  juramento  ordinario,  y 
ofrecido  bajo  del  mismo,  guardar  y  hacer  guardar  y  cumplir  religiosa  é 
inviolablemente  la  nueva  forma  establecida,  como  que  su  inobservancia 
ha- sido  una  de  las  causas  que  han  obrado  para  la  separación  de  dicho 
señor  Montes.  En  su  consecuencia  lo  avisamos  á  usted,  para  que  arre- 
glando su  conducta  y  procedimientos  á  ambos  Acuerdos,  quede  entendido 
de  que  en  lo  sucesivo  todas  las  órdenes,  oficios  y  operaciones  concernien- 
tes al  desempeño  del  mando  de  U.,  deben  diri^rse,  sin  excepción  alguna, 
á  los  tres  señores  á  cuyo  cargo  queda  puesto  el  Gobierno,  con  todas  sus 
atribuciones,  y  que  igualmente  sólo  deben  ser  obedecidas  y  ejecutadas  las 
órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  partan  del  acuerdo  de  dichos  tres , 
señores;  esperando  del  celo  y  patriotismo  de  ü.,  que  debe  conocer  cuánto 
en  el  dia  es  interesante  la  unión  y  conformidad  á  las  reglas  y  principios 
que  dicte  la  necesidad  é  imperio  de  las  circunstancias,  propenda  por  su 
parte  á  estos  fines,  dando  todos  los  conocimientos  y  prevenciones  necesa- 
rias á  los  subditos  y  dependientes  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  ü.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Cartagena  de  Indias,  Junio  15  de  1810. 

Blas  de  Soria, — Antonio  de  Narvaezy  la  Torre, — Thomas  Andrés  Tho^ 
rree, — Comisario  del  S.  C.  de  Regencia,  Antonio  de  Villavicencio, — Joee/ 
Munive  y  Mozo, — Josef  María  García  de  Toledo, — Miguel  Diaz  Orana-^ 
dos, — Santiago  de  Lecuna, — Santiago  Oomalez, — José  Maria  de  Castillo. 
Germán  Gvíierrez  de  Piñerez. — Manuel  Demetrio  de  Vega, — Manuel  de 
Anguiano, — Joseph  Maria  del  Castillo, — José  Maria  Benito  BevoUo, — jEu- 
sdno  Maria  Canahal, — Antonio  Josef  de  Ayos, 

Señor  Comisionado  regio,  Don  Antonio  Villavioencio. 


ACT  JL  del  Cabildo  de  Cartagena,  en  que  consta  el  reconocimiento  que 
han  hecho  varias  autoridades  de  Mompox,  de  la  nueva  forma  de  Gobierno 

de  la  Provincia. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias,  á  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  Jnnio  de  mil  ochocientos  diez  años.  Los  señores  del  M.  I.  C.  J.  y 
B.  de  ella,  á  saber:  Don  Blas  de  Soria  Santacruz,  Teniente  Bey  de  esto 
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Ílaza^  y  en  ella  y  su  Froyincia  Gobefrnador  Comandante  general;  J)o];l 
'ornas  Andrés  Torres,  Regidor  aftal,  Co^administrador  de  esta  Repiíblicá; 
el  Doctor  Don  José  Munive  y  Mozo,  Teniente  Gobernador;  el  Doctor  Don 
José  María  García  de  Toledo,  Alcalde  ordinario  por  S.  M.  y  Diputado  en 
Cortes  por  esta  Provincia;  el  Doctor  Don  Miguel  Díaz  Qranádos,  Alcalde 
ordinario  también  por  S.  M.;  Don  Santiago  Lecuna,  Regidor  Alguacil 
mayor;  Don  Santiago  González,  Regidor,  Alcalde  mayor  Provincial;  Doií 
José  María  de  Castillo,  Regidor  Subdecano;  Don  Manuel  Demetrio  de 
Yega,  Don  José  María  Benito  Revollo  y  Don  Easebio  María  Canabal^. 
Regidores  añales;  el  Doctor  Don  José  Antonio  de  Ayos,  Síndico  Procurar 
dor  general;  el  Doctor  Don  José  María  del  Real,  Director,  y  yo  el  Es- 
cribano, sin  la  asistencia  del  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  J^arváez, 
Representante  de  este  Reino,  primer  Regidor  perpetuo  y  Co-administra- 
dor  de  esta  República;  el  señor  Don  Manuel  Anguiano  y  el  señor  Don 
José  María  del  Castillo  y  Rada,  por  estar  ocupados;  el  sdior  Don  Fran- 
cisco del  Fierro,  por  estar  enfermo,  y  el  señor  Don  José  Antonio  Ama- 
dor, por  estar  de  turno,  hallándose  juntos  en  esta  Sala  Capitular,  como  lo 
han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  y  conferir  las  cosas  que  corresponden 
al  servicio  del  Rey  y  bien  de  la  República,  entre  varias  cosas  que  en  dicha 
acta  se  acordaron  se  halla  un  capítulo  cuyc  tenor  es  el  siguiente: 

Seguidamente  se  leyeron  dos  oficios  del  Alcalde  ordinario  de  segun- 
do voto  de  la  Villa  de  Mompox,  Don  Pantaleon  Germán  Ribon,  y  Algua- 
cil mayor  de  aquel  Cabildo  Doctor  Don  Vicente  Celedonio  Gutiérrez  de 
Piñérez,  con  dos  certificaciones  del  Escribano  Don  Carlos  Ledesma, 
en  que  manifiestan  á  este  I.  A.  la  satisfacción  coh  que  por  su  parte  han 
adherido  y  conocido  al  nuevo  Gobierno  establecido  en  esta  capital,  de  que 
se  los  dio  conocimiento  por  el  oficio  circular  de  28  de  Mayo  último  *  y  al 
mismo  tiempo  los  motivos  que  han  intervenido  para  que  no  se  haya  veri- 
ficado hasta  entonces  dicho  reconocimiento  en  formal  acuerdo,  estimando 
el  Alcalde  necesario,  para  sostener  sus  providencias  relativas  á  este  punto 
j  sus  anexidades,  que  se  le  franquease  el  auxilio  de  cincuenta  soldados  de 
esta  guarnición,  -por  no  poder  contar  para  ello  con  los  que  se  hallan  en 
aquella  Villa  á  disposición  del  Teniente  Coronel  Don  Vicente  Talledo,  ene- 
migo de  casi  todo  el  pueblo:  y  entendido  por  todos  los  señores  acordaron 
que  se  conteste  á  los  recordados  Alcalde  y  Alguacil  mayor  que  este  Ca- 
bildo ha  recibido  con  particular  aprecio  y  consideración  el  patriótico  celo 
con  que  han  prestado  su  obediencia  y  reconocimiento  á  las  deliberaciones 
que  para  la  seguridad  y  tranquilidad  general  ha  tomado  este  Ayunta- 
miento y  que  por  lo  respectivo  á  la  conducta  del  Teniente  Coronel  Talle- 
do,  de  que  ya  tenia  antes  conocimiento  el  Gobierno,  ha  dictado  y  comu- 
nicará las  ordenes  convenientes  con  arreglo  á  lo  acordado  por  este  Ilustre 
Cuerpo. 

La  acta  está  firmada  y  concluye:  Con  lo  cual  y  siendo  las  cuatro  y 
cuarto  de  la  tarde,  se  concluyó  y  firmó  este  Cabildo  por  ante  mí  de  que 
doy  fe. 

Blas  de  Soria. — Thomas  Andrés  Thorres.^^Gomismo  del  S.  O.  de  B^e- 
genoisLyÁTUoniode  VUlavicencio. — Josef  Munive  ¡/Mozo. — Josef  María  Gar^ 

*  No  hemos  oonsegnido,  para  insertarUi»  la  Giioalar  que  96  oita.  (N.  del  R) 
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cia  dé  Toledo. — Mifiuel  Diaz  Granados, — Santiago  de  Lecuna.r-^Scmtiago 
González,-^  José  Mana  de  Castillo, — Germán  Gutiérrez  de  Ptílerez, — 2lfo- 
122^2  Demetrio  de  Vega. — Joee  María  Benito  Revollo. — Ensebio  María  Ca^ 
nabal,-^A7ítonio  Josef  de  Ayos. — José  María  del  Real. — Josef  Antonio 
Fernandez. 


S&ICXO  por  el  cual  el  Cabildo  de  Cartagena  excita  á  los  habitantes  de 
la  ciudad  á  procurar  la  unión,  á  que  respeten  y  obedezcan  á  las  Autorida- 
des, y  ordena  la  formación  de  dos  batallones. 

Siendo  ya  constantes  á  todo  el  público  las  providencias  tomadas  por 
este  Cabildo  para  asegurar  su  tranquilidad  y  buen  orden,  la  mejor  de- 
fensa y  conservación  oe  estos  dominios  para  su  legitimo  Soberano,  el  señor 
Don  Fernando  VII,  adoptando  las  medidas  prudentes  para  estos  objetos, 
con  el  establecimiento  de  una  nueva  forma  de  Gobierno,  y  últimamente 
con  la  separación  del  militar  y  político  de  esta  plaza  y  Provincia,  del  se- 
ñor Jefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Don  Francisco  de  Montes,  y 
posesión  del  señor  Teniente  de  Rey,  Don  Blas  de  Soria,  aprobado  y  reco- 
nocido todo  por  las  Autoridades  y  Corporaciones  de  esta  plaza,  no  debemos 
ya  tratar  de  otra  cosa  que  de  estrechar  de  buena  fé  los  vínculos  de  nues- 
tra fraternal  unión,  deponiendo  las  ligeras  pasiones  y  errados  conceptos 
que  en  el  tiempo  anterior  se  dejaban  entender  por  algunos,  y  cuya  propa- 
gación hubiera  podido  producir  las  más  funestas  consecuencias.  Este 
pueblo,  que  debe  gloriarse  de  su  moderación  en  medio  de  las  inquietudes 
de  sus  deseoSj  ha  dado  en  esto  una  prueba  relevante-  de  su  fidelidad  al 
Soberano,  de  su  adhesión  á  la  justa  causa  de  la  Meftrópoli,  no  menos  que 
de  su  fraternidad  y  unión  á  nuestros  hermanos  de  la  Península;  y  el  (Ja- 
bildo,  que  jamás  ha  separado  ni  un  punto  su  vista  en  el  curso  de  sus  deli- 
beraciones de  los  jeberos  do  tan  sagrados  objetos,  ve  ya  con  el  mayor  re- 
gocijo y  satisfacción  los  fundamentos  de  la  felicidad  pública.  Pero  no 
teniendo  límites  en  esta  parte  su  patriótico  celo,  exhorta  desde  luego  á 
todos  los  habitantes  y  moradores  de  esta  plaza  y  Provincia  á  que  permar 
neciendo  siempre  en  sus  loables  sentimientos  de  fidelidad  y  patriotismo, 
unión  y  fraternidad,  que  debe  reinar  entre  los  vasallos  de  un  mismo  So- 
berano, que  subsisten  igualmente  de  un  mismo  suelo,  desaparezcan  todas 
las  distinciones  odiosas,  dicterios  ó  palabras  menos  conformes  á  estos 
principios,  que  acaso  la  ignorancia  ó  la  mala  inteligencia  pudieran  susci- 
tar. Nosotros  por  nuestra  dicha  profesamos  todos  una  misma  iieligion, 
tenemos  unos  mismos  derechos  y  somos  regidos  por  unas  mismas  leyes. 
No  es  menos  vasallo  y  miembro  de  la  Nación  española  el  europeo  que  el 
que  ha  nacido  en  estas  rejones:  cualquiera  que  haya  podido  ser  la  dis- 
tinción motivada  del  antiguo  Gobierno  destructor,  debe  sepultarse  en  el 
olvido;  y  la  igualdad  proclamada  repetidamente  por  el  Supremo  de  la 
Nación  de  estos  con  aquellos  dominios,  es  un  principio  constitucional,  que 
ningún  vasallo  será  osado  violari  El  Cabildo,  pues,  persuadido  de  los 
sentimientos  y  disposición  de  este  pueblo,  ha  acordado  encargar  y  preve- 
nir estrechamente  á  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos  la  mayor  armonía 
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j  fraternidad  entre  si,  k  anión  y  conformidad  en  la  ofoedienoia  á  las  le- 
gitimas autoridades,  constítnidas  j  reconocidas,  para  cayo  efecto  se  óh^ 
ser^rán  inviolablemente  las  disposiciones  promulgadas  de  bnen  Gobier» 
no  y  policía;  particolarinente  las  qne  prohiben  andar  por  las  calles  ¿ 
deshoras  de  la  noche,  el  uso  de  las  armas  vedadas,  las  qtiimeras,  embria* 
gneces,  alborotos  y  demás  excesos  que  puedan  causar  inquietud  ó  turba* 
clon  en  el  vecindario.  Y  para'  dar  una  prueba  nada  equívoca  de  nuestra 
£ratemidad  y  unión  de  sentimientos,  como  de  ser  el  único  objeto  de  unes* 
tros  deseos  la  defensa  de  los  augustos  derechos  de  nuestro  legítimo  Mo- 
narca el  sefíor  Don  Fernando  YII,  nuestra  conservación  y  seguridad  te- 
rritorial, ha  determinado  también  esté  Ayuntamiento,  de  conforqiidad  gon 
el  voto  patriótico,  poner  en  planta  el  proyecto  de  levantar  doa  batallones 
de  milicias  con  el  título  dé  Voluntarios  patriotas,  conservadores  de  lo»  am- 
gustos  derechos  de  Femando  VII ;  VI  cuyo  ñu  todas  las  personas  que  no 
nallándose  impedidas  quieran  tener  el  honor  de  serVir  al  Soberano  y  &  la 
Patria  en  un  destino  üin  recomendable  en  las  actuales  circunsta2ioias, 
puedan  ocurrir  á  alistarse  y  dar  su»  nombres  á  las  casas  de  los  se&ores 
Alcaldes  ordinarios;  con  la  advertencia  de  que  debiendo  ser  el  uno  de  di- 
chos batallones  de  pardos  y  el  otro  de  blancos,  sin  distinción  de  clase^  ni 
destinos,  se  señala  para  el  alistamiento  de  los  primeros  la  del  señor  Al- 
calde ordinario  de  primer  voto,  Doctor  Don  José  María  García  de  Tole- 
do, y  para  los  segundos  la  del  señor  su  compañero  Doctor  Don  Miguel 
Díaz  Grranádos,  quedando  este  Cabildo  encargado  de  formar  á  la  mayor' 
brevedad  el  plan  y  reglas  con  que  deben  gooernarse  ambos  batallones. 
Y  para  que  Uegue  á  noticia  de  todos,  imprímase  este  edicto,  fíjense  copias 
de  ¿I  en  los  lugares  convenientes  y  circúlense  á  los  Jueces  de  la  Provincia. 

Sala  Capitular  de  Cartagena  de  Indias,  Junio  19  de  1810. 

Blas  de  Soria — Antonio  de  Narvaez  y  la  Torre — Thonuis  Andrés 
Hierres — Comisario  del  Supremo  Consejo  de  Regencia,  Antonio  de  Fí- 
Uaviceneio — Josef  Manivey  Mozo-^Josef  Maria  Garda  de  Toledo^-^Mimel 
IHaz  Oranados — Santiago  de  Lecuna — Santiago  González — José  Mafia 
de  CcutUlo — Germán  Gutiérrez  de  Piñerez — Marvuel  Demetrio  de  Vega — 
José  Maria  Benito  Bevoüo — Ensebio  Maria  Canabal — Antonio  Josef  de 
Ayos-^  José  María  del  Beai — Ante  xsúy  Josef  Antonio  Fernandez. 


CíSBiTZS'ZC  ACXOIf  del  señor  Villavicencio  sobre  cierta  ocurrencia 
que  tuvo  lugar  en  la  sesión  del  Cabildo  de  Cartagena  dd  i6  de  Mayo. 

Don  Antonio  de  Yillavicencio,  Capitán  de  fragata  graduado  de  la 
Beal  Armada,  y  Comisario  del  Supremo  Consejo  de  Begenoia  de  España 
¿Indias  con  destino  á  este  Nuevo ti^ino  de  Granada, 

Certifico:  que  el  diez  y  seis  de  Mayo  último,  hallándome  en  la  Sala 
Capitular  de  este  Ayuntamiento,  y  ya  en  formal  sesión,  se  introdujo  un 
pliego  para  dicho  Cuerpo,  que  abierto  se  vio  ser  un  anónimo  in&matorio: 
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que  se  solicitó  por  la  persona  que  lo  habia  conducido  y  entregado  al  Por- 
tero, resultando  ser  uno  de  los  ordenanzas  del  Gobierno,  llamado  Herme- 
negildo Pérez,  artillero  de  la  primera  compañía  de  Milicias  pardas,  el 
que  hecho  comparecer  y  preguntado  quién  le  habia  eutregado  aquel  ofi- 
cio, contestó  lleno  de  sobresalto,  que  una  persona  á  quien  no  conocia: 
visto  por  todos  los  señores  deP  A  juntamiento  que  era  solo  un  efugio  de 
temor  ó  de  malicia,  se  le  dijo  seria  conducido  a  un  calabozo  y  se  le  pon- 
drían prisiones  si  no  decia  la  verdad ;  aun  estuvo  remiso,  seguramente 
por  no  perjudicar,  como  lo  dijo  después,  al  sujeto  de  can&cter  que  real- 
mente lo  habia  comprometido.  Pero  exigiéndosele  á  nombre  del  Rey  y 
de  la  Patria  dijese  lo  cierto,  declaró  ante  el  señor  Gobernador  y  señores 
Alcaldes,  que  el  pliego  se  lo  habiá  entregado  el  Secretario  del  Gobierno, 
Don  Francisco  Antonio  Merlano,  y  que  no  creia  haber  procedido  mal  en 
haberlo  recibido,  por  venir  de  unas  manos  que  respetaba;  continuando 
haciendo  protestas  de  su  inocencia,  y  de  que  en  cumplimiento  de  su 
obligación  recibía  cuantos  oficios  le  entregaban  para  el  Gobierno  ó 
Ayuntamiento.  Y  para  que  haga  constar  su  inocencia,  á  su  pedimento  le 
doy  esta  certificación  en  Cartagena  de  Indias,  á  veinte  y  dos  de  Junio  de 
mil  ochocientos  diez. 

Antonio  de  Villavicbnoio. 


INFOmUEE  que  el  Comisario  regio  Don  Antonio  Villavicencio  da  al 

Gobierno  español,  sobre  los  acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar 

en  Cartagena  de  Indias  en  el  mes  de  Mayo  de  1810. 

Excelentísimo  señor: 

En  mi  oficio  dirigido  á  V.  E.;  de  29  de  Mayo  próximo  pasado,*  di 
cuenta  á  Y.  E.,  entre  otras  varias  cosas,  todas  de  gravedad,  de  las  causas, 
motivos  y  circunstancias  imperiosas  que  hablan  obligado  á  este  Ilustre 
Ayuntamiento  á  adoptar  el  temperamento  propuesto  por  el  señor  Don 
Antonio  Narváez  y  la  Torre,  electo  Representante  de  este  Reino  para  la 
Suprema  Junta  Central,  al  que  no  pude  menos  de  prestar  mi  aceptación, 
para  evitar  males  mayores,  de  que  el  Gobernador  de  esta  plaza  y  Pro- 
vincia, Don  Francisco  Montes,  se  asociase  para  toda  la  administración 
de  ella,  con  dos  Diputados  del  Ayuntamiento,  sostituyendo  provisional- 
mente esta  medida  legal  á  la  formación  de  una  Junta  provincialj  por  el 
modelo  de  la  establecida  en  la  ciudad  de  Cádiz,  mientras  que  con  más 
pulso  y  madurez,  y  con  la  presencia  de  la  voluntad  de  las  demás  Provin- 
cias del  Reino,  se  organizaba  un  establecimiento  más  sólido  y  uniforme, 
del  cual  trata  el  adjunto  impreso  que  dirijo  á  manos  de  V.  E.,*  el  cual 
también  comprende  una  relación  de  los  últimos  procedimientos  de  este 
Ayuntamiento. 

Por  la  satisfacción  y  júbilo  universal  con  que  fué  recibida  y  celebra- 
da por  toda  la  ciudad  aquella  providencia,  y  en  vista  de  haber  sido  jura. 

*  No  hemos  logrado  oonsegair  este  doonmento.  (N.  del  E.) 
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da  9a  inviolable  observancia  por  todas  las  autoridades  que  intervinieron 
en  su  acuerdo,  y  por  el  mismo  Gobernador  Don  Francisco  Montes,  me 
persuadí  j  conüiba  el  Ayuntamiento,  que  estaban  ya  calmadas  las  des- 
confianzas, inquietudes  y  general  alarma  en  que  hacia  muchos  días  esta- 
ba el  pueblo,  por  algunos  antecedentes  de  recelos  que  se  versaban  acerca 
de  la  conducta  y  procedimientos  de  dicho  señor  Montes,  reagravados  con 
las  consternantes  noticias  últimamente  recibidas  de  la  Península,  relati- 
Tas  á  la  irrupción  de  los  enemigos  en  las  Andalucías,  entrada  en  la  Corte 

.  de  Sevilla,  y  disolución  del  Supremo  Gobierno,  que  reconocía  en  la  Jun- 
ta Central.  Pero  no  sucedió  así,  sino  que  atrepellando  el  señor  Montes 
todo  el  conjunto  de  graves  consideraciones  que  debían  hacerle  inviolable 
la  observancia  de  lo  acordado,  y  lo  que  es  más,  el  sagrado  respeto  del  ju- 
ramento con  que  solemnemente  se  comprometió  á  ello,  no  hacia  otra 
cosa  que  oponer  todos  los  días  contradicciones,  embarazos  y  cautelas 
para  eludirlo,  con  que  se  hallaba  todo  el  orden  y  pública  seguridad  de 
esta  Provincia  para  su  legítimo  Soberano  el  señor  Don  Fernando  Vil, 
que  no  podían  conciliarse  de  otro  modo,  oyendo  la  voz  y  dictamen  del 
señor  Diputado  de  la  misma  Provincia  para  Cortes,  Alcalde  ordinario, 
Don  José  María  García  Toledo,  con  /anuencia  del  señor  Don  Antonio 
Narváez  y  la  Torre,  mi  parecer,  y  de  pleno  acuerdo  de  todo  el  Ayunta- 
miento, resolvió  separar  al  señor  Montes,  y  posesionar  en  su  lugar  al 
señor  Teniente  de  Key  Coronel  Don  Blas  de  Soria,  que  por  las  Ordenan«- 
zas  debe  sostituirle,  como  se  ejecutó  previa  todas  las  solemnidades  de  es- 
tiloy  V  especialmente  la  de  haber  jurado  guardar  y  hacer  guardar  y  cum- 
plir la  nueva  forma  constituida  precautiva  y  provisionalmente  por  el 

V  Acuerdo  de  22  de  Mayo  último,  de  que  dio  debidamente  conocimiento  en 
oficio  de  aquella  fecha  este  Ayuntamiento  a  S.  M.  en  el  Supremo  Conse- 
jo de  Regencia,*  solicitando  su  soberana  aprobación,  pues  que  no  duda  el 
Ayuntamiento  que  está  muy  informado  de  sus  actuales  benéficas  y  pa- ' 
témales  intenciones  de  conformarse  á  lo  que  la  voz  unánime  de  los  pue- 
blos consagre  bajo  suS  auspicios  para  su  propia  seguridad  y  más  pronta 
reparación  de  los  desórdenes,  abusos  y  arbitrariedades  que  aun  pesan 
sobre  ellos  como  dimanados  de  la  absurdidad  y  tiranía  del  antiguo  Go- 
bierno. Con  igual  confianza  la  espera  de  esta  última  deliberación,  exigi- 
da por  el  imperio  de  la  necesidad  y  circunstancias^  de  que  también  da 
cuenta  á  dicfio  Supremo  Consejo. 

Acompaño  así  mismo  á  V.  E.  copia  de  mi  parecer  dado  en  el  Ayun- 
tamiento y  su  oficio  que  me  dirigió,  todo  relativo  á  la  deposición  del 
señor  Montes.  En  todo  he  procurado  conciliar  la  felicidad  y  quietud  de 
esta  Provincia  con  el  mejor  servicio  del  Bey. 

Todo  lo  que  participo  á  Y.  £.  para  su  conocimiento  y  noticia  á  S.  M. 
Dios  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena  de  Indias,  i      de  Junio  de  ISlO.f 

Antonio  Yillavicbnoio. 

JBxoelentiaímo  sefior  Primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 


1 


1 
1 


*  No  se  inserta  en  esta  Colección  por  no  haberse  conseguido.  (N.  del  £.} 

f  La  cojgUk  de  este  informe,  qne  reposa  en  el  archivo  particular  del  señor  Villavicen- 
cio^  de  la  qne  ha  sido  tomada  la  inaerta,  üo  expresa  el  dia  en  qne  fué  fechado.  (N.  del  £.} 
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OVXCXO  del  Comisionado  regio,  señor  Villavicencio,  al  Excelentísimo 
señor  Don  Francisco  Eguia,  por  el  que  le  informa  de  la  separación  del  Go- 
bernador Montes  del  mando  de  la  Provincia  de  Cartagena,  y  le  propone 
igualmente  se  llame  á  la  Península  á  Don  Vicente  Talledo. 

■ 

EXCELEKTÍSIKO  SE^OB: 

uno  de  los  principales  objetos  de  la  Comisión  que  S.  M.  se  áigñ^ 
poner  á  mi  cuidado  para  este  Beino,  ha  ^ido  fijar  la  opinión  pública  en 
América,  procurar  la  más  estrecha  nnion  con  la  Metrópoli  y  destruir  las 
.  quejas  de  los  pueblos,  procurando  reine  la  mayor  armenia  y  fraternidad 
entre  españoles  europeos  y  amerioanos.  Mí  constante  anhelo  y  conato, 
acompañado  de  las  mejores  intenciones,  ha  conseguido  eritar  eá  esta 
plaza  nn  rompimiento  entre  unos  y  o^ros,  que  hubiera  traido  fatales  coti- 
secnencias  y  llenado  de  sentimiento  al  Supremo  Gobierno.  Todp  ha  vuelto 
á  su  antiguo  estado  de  tranquilidad  con  solo  la  deposición  por  el  Ayun- 
tamiento del  Gobernador  Comandante  general  de  esta  plasma  y  provincia, 
Don  Francisco  de  Montes,  como  más  largamente  lo  participo  á  S.  M.  por 
el  conducto  del  señor  Don  Mimiei  de  Lardizabal,  Vocal  del  Supremo 
Consejo  de  Begeneia  y  por  el  del  señor  primer  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho.  Ko  me  es  posible,  por  la  premura  del  tiempo,  hacer  presento  á 
S.  M.  los  infundados  motivos  que  tiene  el  Teniente  Coronel  de  Ingenie- 
ros, Don  Vicente  Talledo,  para  permanecer  en  la  Villa  de  Mompo'x,  á  la 
que  ha  puesto  y  aun  la  mantiene  al  borde  del  precipicio,  habiendo  fomen- 
tedo  bandos  y  partidos,  y  sin  autoridad  alguna  más  que  de  estar  á  la  ca- 
beza de  los  españoles  establecidos  allí,  y  quererse  vengar  de  su  Ayunta-» 
miento  que  no  lo  ha  admitido  por  Subdelegado  con  oposición  á  la  orden 
del  Virey  ¿e  Santafé  que  lo  nombró.  Se  han  tomado  medidas  las  más 
prudentes  para  contener  un  mal  tan  grave  ;  es  obstinado  y  cada  vez  ya 
más  envalentonada :  esta  malísimamente  querido  en  el  país,  y  S.  M. 
sí  se  dignase  mandarlo  retirar  á  España,  se  aprovecharla  de  sus  talentos 
ñu)ultativos  y  entaria  á  estos  habitantes  de  tener  en  su  seno  á  un  hombre 
que  injustamente  procede  contra  sus  hermanos. 

Participólo  á  V.  E.  para  la  resolución  que  f uore  del  agrado  de  S* 
M.,  rogando  así  mismo  encarecidamente  á  V.  E.  se  sirva  dar  las  prpvi^ 
dencias  mis  prontas  y  terminantes. 

Dios  guardo  la  vida  de  V.  E.  muchos  afios. 

Cartagena  de  Indias,  24  de  Junio  de  1810. 

Excelentísimo  s^or. 

Aktonio  db  Villa vicbncio. 

Excelentísimo  Be&or  Don  Fiancisoo  Eguia. 
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OPZCXt>  por  medio  del  cual  el  Ayuntamiento  de  Cartagena  de  Indias 
manifiesta  su  agradecimiento  y  simpatía  al  señor  Comisionado  de  la  Re- 
gencia, Don  Antonio  Villavicencio,  por  la  conducta  conciliadora  y  patrió^ 
tica  que  ha  observado  durante  su  corta  permanencia  en  dicha  ciudad. 

Guando  este  Ayuntamiento  se  empleaba  dignamente  en  meditar  y 
poner  en  ejecncion  la  nueva  forma  de  Gobierno  que  pudiese  afianzar  me- 
jor la  seguridad  personal  y  territorial  de  la  Provincia,  sumamente  ame- 
nazada en  las  peligrosas  circunstancias  del  dia,  la  Providencia, que  deán, 
modo  visible  y  siempre  maravilloso  le  ha  dispensado  su  protección  para* 
qne  todos  los  acontecimientos  que  sucesivamente  han  ido  ocurriendo  ha- 
yan también  tenido  el  más  prospero  suceso,  parece,  que  ain  duda  debió 
eñtrhr  en  los  planes  de  su  completo  logro  el  feliz  arribo  de  V.  S.  á  nues- 
tro puerto,  reuniendo  al  alto  carácter  de  Comisario  del  Supremo  Oonaejo 
de  Regencia  de  España  é  Indias^  todo  el  conjunto  de  recomendaciones 
políticas  y  morales  que  á  la  vista  del  Ayuntamiento  y  del  público  han 
merecido  el  más  distinguido  aprecio,  y  han  hecho  en  extremo^  plausible 
sumisión.  El  Cabildo  se  lisonjea  de  haber  gozado -la  satisfacción  má« 
cumplida  al  ver  selladas  sus  más  importantes  y  memorables  deliberacio- 
nes con  la  anuencia  y  aprobación  de  V.  S.;  dándole  su  acreditado  y  sólido 
patriotismo  un  nuevo  realce  que  las  hará  sin  duda  más  respetables.  Tes* 
tigo  fiel  de  la  madurez  y  meditación  que  ha  precedido  á  sus  acuerdos  y 
de  cuan  distante  ha  estado  de  ellos  la  intriga  y  el  espirita  de  partido,  es- 
pera con  confianza  que  lo  será  también  para  elevarlo  al  Cuerpo  uacional 
como  uno  de  los  más  sagrados  deberes  de  su  encargo,  propagándolo  igual!^ 
mente  en  los  Tribunales  Superiores  y  en  el  Reino.  Y  aunque  este  Cuerpo 
en  todas  sus  disposiciones  no  ha  cesado  de  manifestar  á  Y .  S.  cuánto  na 
apreciado  su  asociación  á  ollas,  quiere  reunir  sus  votos  en  este  momento 
en  que  los  interesantes  fines  de  su  comisión  lo  arrancan  de  su  seno  con 
dolor.  Reciba  Y.  S.  pues  de  todo  el  Ayuntamiento,  y  de  cada  uno  de  sus 
miembros  en  particular,  los  testimonios  más  sinceros  de  su  gratitud  á  que 

ríT  tantos  títulos  se  ha  hecho  Y.  S.  acreedor^  cuantos  obligan  al  Cabildo 
su  eterno  reconocimiento. 

©ios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.     ^ 

Sala  Capitular  de  Cartagena  de  Indias,  Junio  25  de  1810. 

Blas  de  Soria, — Antonio  de  Narvaez  y  la  Torre* — Thomas  Andrés 
Thorres, — Josef  Munive  y  Mozo, — Josef  María  Garda  de  Toledo^-r^Mí* 
ffuel  Diíiz  Granados, — Santiago  de  Lecuna. — Santiago  Gomalez.'^José 
ISiarla  de  Castillo, — Manuel  Demetrio  de  Vega, — Josef  Antordo  Amador»*^ 
Germán  Gutiérrez  de  Piñeres, — Joseph  María  del  6astülo,^-^08é  Marta 
Benito  MevoUo, — Ensebio  María  Canabal.^-^Antonio  Josef  de  Ayos. 

9e£Lor  ComÍBario  regio  del  Supremo  Consejo  de  Regenoia,  Capitán  de  Fragata  de  la  Beal 
Armada,  Don  Antonio  Villarioencío  y  Beraetegoi. 
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'OPZCZO  del  Ayuntamiento  de  Cartagena  de  Indias  al  Virey  Don  Anto- 
nio Amar,  sobre  la  separación  del  Gobernador  Don  Francisco  IMKSnteSé 

Ezcelentísimo  SEJSfoR: 

En  representación  de  28  de  Mayo  último  *  dio.  cuenta  á  Y.  £.  este 
Ayuntamiento  de  las  causas,  motivos  y  circunstancias  imperiosas  que  le 
faabian  obligado  á  adoptar  el  temperamento  propuesto  por  el  Excelentísi- 
mo señor  Representante  del  Reino,  Don  Antonio  de  Narváez'  y  la  Torre, 
de  que  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia  se  asociase  para  toda  la  admi- 
nistración de  ella  con  dos  Diputados  del  Ayuntamiento,  sostituyendo 
provisionalmente  esta  medida  legal  á  la  constitución  de  una  Junta  provin- 
cial por  el  modelo  de  la  establecida  en  la  ciudad  de  Cádiz,  mientras  que 
con  más  pulso  y  madurez,  y  con  la  presencia  de  la  voluntad  de  las  demás 
Provincias  del  Reino,  se  organizaba  un  establecimiento  más  sólido  y 
uniforme. 

Por  la  satisfacción  y  universal  aplauso  con  que  fué  recibida  y  cele- 
brada por  toda  la  ciudad  esta  providencia,  y  en  vista  de  haber  sido  jurada 
su  inviolable  observancia  por  todas  las  respetables  autoridades  que  inter- 
vinieron en  su  acuerdo,  y  por  el  mismo  señor  Gobernador  Don  Francisco 
Montes,  contaba  este  Cabildo  calmadas  l¡¡^  desconfianzas,  inquietudes  y 
general  alarma  en  que  hacia  muchos  dias  estaba  el  pueblo,  por  algunos 
antecedentes  de  recelos  que  se  versaban  acerca  de  la  conducta  y  procedi- 
mientos de,dicho  señor  Montes,  reagravados  con  las  consternantes  noti- 
cias últimamente  recibidas  de  la  Península,  relativas  á  la  irrupción  de  los 
enemigos  en  las  Andalucías,  entrada  en  la  Corte  de  Sevilla  y  disolución 
del  Supremo  Gobierno  que  reconocía  en  la  Junta  central.  Pero  no  suce- 
dió así,  sino  que  atropellando  «L  señor  Montes  todo  el  conjunto  de  graves 
consideraciones  que  debían  hacerle  inviolable  la  observancia  de  lo  acor- 
dado, y  lo  que  es  más,  el  sagrado  respeto  del  juramento  con  que  solemne- 
mente se  comprometió  á  ello,  no  hacia  otra  cosa  que  oponer  todos  los  dias 
contradicciones,  embarazos  y  cautelas  para  eludirlo,  con  que  se  hallaba 
todo  el  orden  y  pública  administración  de  los  negocios  entorpecidos,  y 
reducidos  á  una  especie  de  anarquía  aun  mucho  más  peligrosa  que  el  an- 
tiguo estado  baio  del  cual  se  juzgaba  el  pueblo  mal  seguro.  Además  de 
esto.  Helóse  á  difundir  por  todo  el  Corregimiento,  de  que  el  señor  Mon- 
tes trataba  de  abusar  de  la  fuerza  armada  contra  él  y  el  Cabildo  su  repre- 
sentante, introduciendo  y  cultivando  de  propósito  la  desunión  y  discordia 
entre  europeos  y  americanos,  llegando  su  arrojo  hasta  el  extremo  de 
acuartelar  las  tropas,  haciéndolas  cargar  con  bala  y  bajar  cañones  violen- 
tos al  plan  de  la  plaza,  bajo  de  diferentes  pretextos  que  á  nadie  podían 
engañar  sino  á  él  mismo,  sobre  cuyos  hechos  y  otros  de  no  menor  grave- 
dad, se  presentaron  á  este  Cabildo  por  los  señores  Alcaldes  ordinarios, 
seis  expedientes  comprobativos  actuados  bajo  la  sagrada  reserva,  revelable 
solamente  á  S.  M.,  de  los  cuales  resultaba  no  solamente  incapacidad  de 
dicho  señor  Montes  para  continuar  en  el  Gobierno,  9Íno  evidente  peligro 
i  la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  Provincia  y  aun  de  todo  el  Reino. 

*  No  ie  inserta  el  documento  que  se  cita  en  esta  nota,  por  no  haberse  oonseguido. 

(N.ael8.} 
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Bigo  de  edtos  principios,  j  el  de  constar  plenamente  al  Cabildo  que  no 
debia  gozar  el  sneldo  de  Gobernador,  ni  ael  Gobierno  político,  por  no 
haber  presentado  á  su  recibimiento,  ni  subsanado  posteriormente  el  pa$e 
del  Consq'o  de  Indias,  ó  en  su  defecto  la  habilitación  del  Ministerio  de 
Qracia  y  Justicia,  á  aue  lo  sujeta  el  Beal  Despacho  de  su  nombramiento 
para  aquellos  goces,  determinó  con  detenido  eximen  y  reflexión  de  todo, 
7  consultando  principalmente  los  sagrados  fin^  de  la  tranquilidad,  dere- 
chos y  seguridad  de  esta  Provincia  para  su  legítimo  soberano  el  sefior 
Don  Femando  Vil,  que  no  podian  conciliarse  de  otro  modo,  oyendo  la 
Yoz  y  dictamen  del  señor  Diputado  de  la  misma  Provincia  para  Cortes, 
Alcalde  ordinario  Don  José  María  García  Toledo,  eon  anuencia  del  Exce- 
lentísimo señor  Representante  de  todo  el  Beino,  Mariscal  de  Campo  Don 
Antonio  Narváez,  y  la  aprobación  del  señor  Comisario  del  Supremo  Con- 
sejo de  Beffencia,  Capiton  de  fragata  Don  Antonio  Yillavicencio,  y  de 
pleno  acuerdo  de  todo  el  Ajruntamiento,  separar  al  señor  Montes  y  pose- 
sionar en  su  lugar  al  señor  Teniente  de  Bey,  Coronel  Don  Blas  de  Soria, 
que  por  las  ordenanzas  debe  sostituirle,  como  se  ejecutó,  previas  todas  las 
solemnidades  de  estilo,  y  especialmente  la  de  haber  jurado  guardar,  y  ha- 
cer guardar  y  cumplir  la  nueva  forma,  constituida  precautiva  y  provisio- 
nalmente, por  el  Acuerdo  de  22  de  Mayó  último,  de  que  se  dio  i  Y.  E. 
conocimiento  en  oficio  de  aquella  fecha,  como  se  hizo  a  S.  M.  en  el  Su- 
premo Consejo  de  Begencia,  solicitando  su  soberana  aprobación,  de  que 
no  duda  el  Ayuntamiento  que  está  muy  bien  informado  de  sus  actuales 
benéficas  y  paternales  intenciones  de  conformarse  á  lo  que  la  voz  unáni- 
me de  los  pueblos  consagre  bajo  sus  auspicios,  para  su  propia  seguridad  y 
más  pronta  reparación  de  los  desórdenes,  abusos  y  arbitrariedades  que  aun 
pesan  sobre  ellos,  como  dimanador  de  la  absurdidad  y  tiranía  del  antiguo 
Gobierno.  Con  igual  confianza  la  espera  de  esta  última  deliberación,  exi- 
gida por  el  imperio  de  la  necesidad  y  circunstancias,  de  que  también  da 
cuenta  á  dicho  Supremo  Gobierno. 

Aunque  Y.  E.  tiene  ya  conocimiento  de  las  vistas  producidas  por  el 
Síndico  Procurador  general  y  acuerdos  sobre  su  materia,  por  haberlos 
acompañado  el  Cabildo  en  su  anterior  oficio,  reducido  todo  á  un  impreso 
con  ana  relación  de  los  últimos  procedimientos  del  Cabildo  hasta  su  fecha,* 
elevamos  á  manos  de  Y»  E«  un  ejemplar,  por  lo  que  pueda  contribuir  á 
su  aclaración  y  constancia. 

'  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena  de  Indias,  20  de  Junio  de  1810. 

(Aqui  las  firmas). 

Esoélflntíaimo  sefior  Don  Antonio  Amur,  Virey  y  Capitán  general  del  Kaevo  BeinO  de 
Gnnada. 


^  BstoBdooomentoBno  seineertan  por  no  haber  sido  posible  oonse^niirlofl.  (N.  del  S.) 
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ZirPOmilB  que  al  Virey  Don  Antonio  Amar  da  el  Comandante  de 

Mompox  D<Mi  Vicente  Talledo,  de  haberse  recibido  en  dicha  Villa  noticias 

oficiales  de  la  revolución  que  ha  estallado  en  Cartagena. 

Excelentísimo  &bSo£: 

He  recibido  las  contestaciones  de  V.  E.^  con  fecha  S9  de  Abril  7  27 
de  Mayo,  y  enterado  de  ellas  cuente  V.  £.  que,  como  siempre,  fué  mi  áni- 
mo defender  la^s  legitiman  autoridades  existientes. contra  coaJesqaiera  qoe 
traten  de  atentar  contra  ellas  ó  perturben  el  orden  público,  basta  yerter 
la  última  gota  de  mi  sangre  en  servijcio  del  B^j  y  camplimianto  de  oa 
deber.  Los  perturbadores  de  la  paz  bien  lo  haa  cOnocícJo  ea  Coiiagena^y 
ésta;  y  por  eso  dijeron  aquéllos  á  éstos  que  lo  ptiméro  era  aaegucar  mi 
persona  á  la  que  solo  ha  salvado,  como  ellos  dioen,  mi  arrojo* 

Y.  S.  me  manda  en  su  oficio  de  27  de  Mayo  loe  ^tienda  directaoiento 
con  el  sel^or  Qobernador  de  la  Provincia,  para  recoger  los  fusiles  y  demás 
que  t)aran  en  poder  de  estos  cabildantes.  Considero,  á  U.  S.  enterado  de 
todos  los  acaecimientos  de  aquella  plaza  y  estado  aji^taal  del  (p^ebi^rao;  y 
por  consiguiente,  verá  Y.  E«  lo  infruotupso  que  sería  el  qiie  yo  le  i^epm* 
sentase  á  aquel  señor  Gobernador;  además  qae  los  aviaos  que  yo  le  he 
dado  desde  ésta^  de  lo  que  se  atentaba  cpntra  las  legitimas  autoridades, 
contra  Y«  E.,  contra  él  y  contra  mí,  y  quiénes  eran  los  de  la  trama  en 
aquella  plaza,  solo  han  servido  para  gobierno  de  ellos,  por  haber  tenido 
aquel  jefe  la  fragilidad  de  hacerlos  públicos  todos  mis  avisos,  habiéadose- 
los  comunicado  reservados,  entregándolos  á  Don  Antonio  Narváez.  con* 
tra  quien  iban  muchos  de  ellos,  y  lo  mismo  á  los  demás. 

Llegó  á  ésta  «1  3  el  correo  de  Cartagena  y  trajo,  como  á  todos  los 
Cabildos  del  Reino,  el  oficio  del  Cabildo  de  Cartagena,  en  que  los  convo- 
caban á  que  digan  sus  sentimientos  v  envíen  Diputados.  HcK^ibió  este  ofí* 
cío  el  Alcalde  Don  Pantaleon  Bibon  y  su  director  Alguacil  mcror. 
Trataron  de  formar  Cabildo-para  reconocer  el  Qobiemo  intruso  de  la  xro-> 
vincia  y  plaza  de  Cartagena;  pero  Don  José  Troncóse  pudo  disuadir  á 
Don  Mateo  Epalza,  para  que  por  ningún  pretexto  se  aahiriese  á  seme- 
jante iniquidad. 

Don  Ramón  del  Corral  suegro  de  Ribon,  Don  José  Troncóse  y  Don 
Cipriano  Bustamante,  cuñados  de  Ribon,  no  dejaron  á  Ribon  de  la  mano, 
haciéndole  ver  las  fatales  consecuencias  que  podía  haber  de  este  recono- 
cimiento, y  viendo  la  terquedad  de  PifiérezJo  afecto  de  Ribon  al  trastor- 
no, y  la  inconsecuencia  y  aun  adhesioh  de  Epalza  á  seguir  el  partido  de 
la  iniquidad.  Les  propusieron  el  partido  deque  á  lo  menos  esperasen  la 
contestación  de  reconocer  otros  Cabildos  al  de  Cartagena,  para  recono- 
cerlo éste.  La  reyerta  fué  tenaz,  en  términos  que  duró  casi  cuarenta  y 
ocho  horas.  Los  del  buen  partido  les  hicieron  ver  las  inconsecuencias  y 
nulidades  del  Cabildo  de  Cartagena  y  una  de  ellas  el  no  haber  incluido 
el  acta  con  las  protestas  que  se  sabe  contiene.  Ninguna  razón  pudo  ha- 
cerlos decidir,  hasta  que  Don  José  Troncóse  les  dijo:  '^  Don  Vicente  Ta- 
lledo es  el  hombre  más  anto  para  llevar  adelante  las  autoridades  legiti- 
mas y  sostenerlas;  se  halla  resuelto^  en  cuanto  este  Cabildo  reconozca  al 


de  Oftrtftgetoft  ó  saír  diputados,  á  oponerse  abiertamente.  Ustedes  eono- 
oen  8&  td2oti  y  se  van  á  perder;  él  tiene  todo  el  pneblo  de  su  parte  y  la 
tropa.  Todos  lo  estiman;  vean  k>  que  hacen."  Estas  razones  hicieron 
mudar  á  Bibon  de  sistema,  y  se  suspendió  la  cotfa.  Don  José  Tronooso 
disnadió  á  Boa  Mateo  Epalza  para  qae  los  dos  se  marchasen  i  sos  ha* 
ciendas;  j  en  una  conferencia  que  tuvimos  el  Alcalde  Ghierra,  Troncóse 
y  yo,  en  que  en  el  supuesto  de......del  buen  partido  ellos  dos  y  Enaiza 

según  habla  prometido  se  hiciese  el  Oabíldo,  pues  nunca'  Fiñéréz  saldría 
oen  su  intento,  aunque  Ribon  estuviese  de  su  parte;  pero  Don  José 
Tr<mcoso,  ^ue  conoce  i  fondo  á  Epalza,  nos  dijo  no  convenia,  pues'  pra 
muy  ftoii  que  el  Cura  vicario  de  esta  Villa  Don  Juan  Fernández  Soto* 
mayor,  dédai^do  del  sistema,  de  Píflérez  lo  Tottiese,  y  si  era  mudar  de 
pátecer,  de  lo  quo/ya  tenia  tres  ejemplares  después  de  dada  la  palabta; 
t¡ae  lo  ñieg^r  era  que  se  fueran,  qde  á  ello  estaba  pronto  el  Epalza,  y 
ODU  esto  Ée  eviiíKba  el  Oaíbildo :  en  efecto  marchó  Troncóse,  pero  el  Epaf- 
za  por  más  que  se  le  ha  reconvenido  de  parte  de  Troncóse,  no  faa  sido 
posible  se  vaya,  aunque  tiene  preparado  el  viaje;  bien  que  esto  no  nos 
da  él  mayor  cuidado,  pues  el  Procurador  del  f^blico  se  halla  resuelto  en 
el  easo  de  que  se  ha^  el  Cabildo,  de  pedirlo  c^ierto  en  nombre  del  pue* 
Uoyen  cuyo  caso  llegará  la  ruina  de  rifíérez,  de  Itibon,  el  Aicakie^  como 
tanibic^i  de  Epailza,  pues  lo  general  del  pueblo  se  halla  i  faror  de  la 
buena  causa  y  saldrán  mal  los  revoltosos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Mompox,  13  de  Junio  de  1810. 

fixoelentísimo  sefior. 

ViOSNTB  TaLLBDO  Y  BiVBBA. 

Excelentísimo  señor  Don  AL&tomo  Amar,  Virey,  Gobernador  y.  Capitán  general  del  Nuevo 
Beino  de  Chranada. 


KX.VXX. 

CSOICmi ZCJlCZ0 VBS  oficiales  por  las  cuales  el  CkxmiácHiado  regio, 
satñxx  Villavicendo,  recomienda  especialmente  á  la  consideración  del 
Gobierno 'de*Espafia¿  los  sCílores  Vicente  Celedonio  Gutiérrez  de  Pioéree 

4  Ignacio  Carero. 

I. 

Ex0XL£9TlsiKo  SKfioa: 

Todo  mi  anhelo  para  facilitar  el  mejor  desempeño  de  la  comisión 
que  B.  M.  se  ha  dignado  confiar  á  mi  cuidado,  es  persuadir  eficazmente 
que  el  sistema  de  la  administración  ha  variado;  que  el  Supremo  Gohier- 
no  de  la  Nación  no  aspira  sino  á  la  felicidad  de  la  América,  y  que  el  len- 
guaje de  su  real  Manikesto  es  veraz  y  sincero,  (*)  á  pesar  de  cuanto  infa- 
memente y  con  estudiosas  miras  propalan  los  enemigos  del  buen  <Srden  y 
de  la  tranquilidad  pública.  Entre  las  muchas  quejas  y  clamores  ^ue  ge- 
neralmente se  oyen  en  los  pueblos,  observo  como  una  de  las  principales  y 

(*)  Véase  el  Manifleeto  qwd  se  registM  &las  pá^as  36  á  éO  de  asta  Ckdeooieiu 
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que  más  impresión  les  hace  el  olvido  y  abandono  á  que  se  ha  condenado 
á  muchos  naturales  del  país,  qne  cansados  de  servir  al  Rey  7  á  la  Patria, 
j  distinguiéndose  entre  la  multitud  por  su  celo  7  sacrificios  por  la  buena 
causa,  casi  desesperan  del  premio  que  les  es  debido. 

To  considero  en  este  rango  al  Doctor  Don  Vicente  Celedonio  Gu- 
tiérrez de  Piñéres,  Catedrático  de  Sagrados  Cánones  en  el  Colegio  7  uni- 
versidad Real  de  Mompos,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  este  Ileino  y 
Regidor  7  Alguacil  mayor  del  Cabildo  de  aquella  Villa.  Sí,  señor  Exce- 
lentísimo: sus  luces,  sus  talentos,  virtudes  7  servicios  importantes  han 
sido  tan  públicos  7  notables,  que  tiene  á  su  favor  la  aclamación  pública 
7  el  voto  unánime  7  conforme  de  los  primeros  Jefes  7  autoridades  del 
Keino.  V.  1/.  lo  ve  acreditado  por  los  documentos  que  con  el  memorial 
del  pretendiente  elevo  á  las  manos  de  V.  E.  Yo  tengo  la  complacencia 
de  agregar  mi  débil  apo70  á  los  de  la  Real  Audiencia  de  Santafé,  del 
Gobernador  de  Cartagena,  del  Diputado  Representante  de  este  Reino, 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Narváez  7  la  Torre,  7  demás  Minis- 
tros que  á  competencia  testifican  el  distinguido  mérito  7  recomendables 
servicios  que  por  el  espacio  de  quince  años  ha  contraído  el  Doctor  Pi- 
ñérez,  tanto  como  letrado,  como  en  clase  de  Capitular  7  suplente  ciuda- 
dano, pero  un  ciudadano  tal,  que  después  de  haber  siao  útil  á  S.  M«,  al 
Estado  7  á  la  Patria,  no  ha  reservado  sacrificio  alguno  para  hacer  conocer 
su  amor,  lealtad  7  patriotismo  por  la  defensa  de  la  causa  de  la  Nación; 
7  promover  con  dicho  objeto  el  entusiasmo  de  sus  compatriotas.  Asi  es 
que  el  voto  universal  clama  por  su  pronta  colocación;  voto  que  7a  habré 
visto  V.  E.  mereció  también  por  último  la  recomendación  del  Comisio- 
nado regio  con  destino  á  Quito,  Don  Carlos  Montúfar;  7  si  éste  por  la 
voz  pública  7  los  documentos  que  tuvo  á  la  vista^  recomendó  tan  expr^ 
sivamente  el  mérito  de  este  excelente  patriota,  V.  E.  no  deberia  estrañar 

3ue  70  hiciese  los  últimos  esfuerzos,  cuando  habiéndole  conocido  tan 
e  cerca,  he  podido  observar  sus  operaciones,  sondear  sus  luces  7  su  co- 
razón, teniendo  por  ello  la  más  sólida  7  delegada  idea  de  su  espíritu,  sea 
cual  fuere  el  lado  por  donde  se  le  mire.  Nada  me  han  dejado  que  desear 
los  uniformes  testimonios  franqueados  á  favor  de  este  individuo,  en  CU70 
obsequio,  teniendo  presente  la  justicia  7  los  sentimientos  del  Supremo 
Gobierno,  no  puedo  hacer  otra  demostración  que  suplicar  encarecida* 
mente  á  V.  E.  se  sirva  leerlos  con  el  memorii^l  que  dirige  poF  mí  oon^ 
ducto,  para  que  teniendo  V.  E.  la  satisfacción  de  encontrar  en  este 
ciudadano  cuanto  puede  apetecerse  para  hacerse  digno  de  la  confianza  y 
gracias  de  S.  M.,  se  di^ne  V.  E.  preparar  su  real  ánimo  para  que  se  le 
confiera  una  toga  en  la  Real  Audiencia  de  Santafé  ó  Quito,  ó  el  empleo 
de  Teniente  de  uobernador  Auditor  de  Guerra  con  honores  de  Oidor  de 
Cartagena,  si  como  creo  justo  se  promoviese  al  Doctor  Don  José  Munive, 
que  lo  sirve;  persuadido  V.  E.  que  consultando  efectivamente  los  inte- 
reses del  destino  con  los  del  pretendiente  7  el  público  la  consecución  de 
esta  gracia,  será  plausible  7  acertada. 

Dios  &•• 

Cartagena  de  Indias,  á  16  de  Junio  de  1810. 

Aktonio  Villa viobncio. 

Ezootontisimo  aefior  Don  Miguel  de  Lardizabal  7  Uxibe,  &,* 
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II. 

Excelentísimo  seKor: 

Como  se  servirá  Y.  E.  ver  en  la  adjunta  copia  certificada,  en  la  Beal 
Orden  expedida  en  15  de  Febrero  de  1803,  se  dignó  S.  M.  mandar  que 
en  las  primeras  gracias  se  le  diese  al  Administrador  de  esta  Aduana,  Don 
Ignacio  Cavero,  la  graduación  de  Comisario  ordenador,  en  atención  á  la 
recomendación  hecha  á  su  mérito  y  servicios '  por  el  señor  Don  Pedro 
de  Mendinueta,  entonces  Yirey  de  este  Reino.  Hasta  ahora  ha  sido  olvi- 
dada dicha  Beal  Orden,  y  Cavero  ha  seguido  desempeñando  su  deberes 
á  satís&ccion  de  sus  Jefes  y  del  público.  Tengo  formal  empeño  de  que 
las  ofertas  del  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  se  realicen  en  las  per- 
sonas beneméritas,  tanto  americanas  cómo  españolas,  que  viven  en  estos 
dominios,  pues  una  de  las  especies  que  procuran  extender  los  mal  inten- 
cionados, es  directamente  ofensiva  al  Gobierno,  asegurando  que  los 
ofrecimientos  benéficos  hechos  á  los  americanos  españoles  han  sido  arran- 
cados por  las  coyunturas  críticas  en  que  se  hallaba  la  Metrópoli  al 
firmar  el  Consejo  de  Regencia  su  Manifiesto,  y  que  solo  es  paladearlos 
para  que  permanezcan  unidos  á  la  Metrópoli  y  contribuyan  con  dona- 
tivos. Predico  lo  contrario  con  energía,  en  cumplimiento  de  mi  comisión, 
á  pesar  de  que  mi  lenguaje  disgusta  á  cuantos  ya  ven  desaparecer  el  des- 
potismo y  arbitrariedad  con  que  hasta  ahora  han  mandado  en  estos  paises 
fieles  y  desgraciados.  Acompaño  á  Y.  E.  dichos  documentos  con  la  re- 
presentación de  Don  Ignacio  Cavero,  por  constarme  su  integridad, 
talento  y  otras  cualidades  que  le  hacen  mirar  por  el  público  como  un  pa- 
tricio digno  de  las  piedades  de  S.  M.  en  premio  de  sus  servicios. 

Dios  &.• 

Cartagena  de  Indias,  22  de  Junio  de  1810. 

Antonio  Yillavioencio. 

Exoelentísímo  señor  Karqués  de  las  Hormazas. 


oficiales  relativas  al.  sorteo  y  designación  del  Diputado  á  las 
Cortes  de  España  por  la  Provincia  de  Cartagena  de  Indias. 

I. 

SKfilON  DEL  ayuntamiento  DE   CARTAGENA  DE  INDIAS  DEL  DÍA  OCHO  DE 

JUNIO  DE  MIL  OCHOCIENTOS  DIEZ. 

Certifico:  que  en  acuerdo  pleno  celebrado  por  el  M.  I.  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Begimionto  de  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Cartagena 
de  Indias,  que  presidió  el  señor  Don  Francisco  de  Montes,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago,  Jefe  de  escuadra  de  la  Real  Armada  y  Gobernador 
Comandante  general  de  esta  plaza  y  Provincia,  en  unión  del  Excelentísi- 
mo señor  Don  Antonio  de  Narváez  y  la  Torre,  Diputado  Representante 
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de  este  Beino  7  primer  Regidor  perpetuo  de  este  ilustre  Ayuntamiento 
7  del  señor  Tomas  Andrés  Torres,  Regidor  añal,  Co-administradores  de 
esta  República,  con  la  asistencia  del  señor  Don  Antcmio  YiUaviceneio, 
Capitán  de  fragata  de  la  Real  Armada  y  Comisionado  del  Supremo  Con- 
sto de  Regencia  en  este  R^ino,  j  del  señor  Doctor  Don  José  Muñiré  7 
mozo,  Teniente  de  Gobernador,  sin  voto,  7  la  de  los  señores  Alcaldes  or* 
diüarios  Doctor  Don  José  María  García  de  Toledo  7  Doctor  Don  Miguel 
I>íaz  Granados,  con  voto,  se  verificó  la  elección  del  Diputado  en  Cortes 
de  esta  Frovincia,  eaconfiormidad  del  Real  Decreto  del  Supremo  Conseja 
de  Regencia,  despachado  en  la  Isla  de  León,  á  14  de  Febrero  del  presenta 
año,  comunicado  por  el  Excelentísimo  señor  yire7  del  Reino-  coa  fecba 
21  de  Hayo  último  al  Gobierno,  7  por  éste  aL  iluatre  A7untami^ito  con 
la  de  5  del  presente,  CU70  tenor  7  el  resultado  de  la  elección  es  como 
sigue: 

(Aquí  el  decreto,  que  no  se  inserta  por  estar  ingerto  en  la  página  40 
de  esta  Colección.) 

RBSULTADO  D£  LA  BLBCCION.     , 

Efectuada  la  votación  con  la  formalidad  do  estilo  7  práctica,  7  ha* 
biendo  expuesto  el  señor  Síndico  Procurador  general  '^  que  exceptuando 
lo  cerrespondifinte  á  aa  persona,  ouyo  discernimiento  difirió  aheolutemen- 
te  ai  Mu7  ilustre  Cabildo,  en  todo  lo  demás  le  parecin  haberse  procedido 
con  el  debido  aifreglo,''  se  confrontaron  7  enumeraron  con  un  prolijo  es- 
crutinio los'Yotos  que  se  habian  sufragado  á  favor  de  varios  individuos^ 
7  resultó:  que  el  señor  Alcalde  ordinario  Doctor  Don  José  María  García 
de  Toledo  habla  tenido  diez  sufragios,  el  señor  Doctor  Don  Antonio  José 
de  A70S  nueve,  el  señor  Doctor  Don  Manuel  Benito  Revollo  presbítero, 
seis,  el  señor  Doctor  Don  José  María  del  Castillo  7  Rada  cuatro,  el  señor 
Doctor  Don  José  María  del  Real  cuatro,  el  señor  Doctor  Don  Germán 
Gutiérrez  de  Piñérez  dos,  7  el  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  de 
Narváez  uno. 

Con  lo  cual,  habiendo  recaído,  según  la  pluralidad,  la  elección  de  la 
terna  para  el  sorteo,  en  los  tres  primeros  señores:  Doctor  Don  José  Ma- 
ría García  do  Toledo,  Doctor  Don  Antonio  José  de  A70S,  7  Doctor  Don 
Manuel  Benito  Revollo,  se  extendieron  estos  tres  nombres,  cada  uno  en 
SU  respectiva  cédula,  7  se  inclu7eron  en  otros  tantos  bolillos  de  plata,  los 
cuales  puestos  dentro  de  un  jarro  7  cubierta  su  boca,  se  llamó  á  un  niño 
de  edad  de  siete  años,  que  lo  fué  Don  Gabriel  Granados,  quien,  á  presen- 
cia á%  todo  el  AjTuntamiento,  sacó  de  dicho  jarro  un  bolillo,  cu7a  cédula 
extraída,  se  halló  sor  la  que  contenia  el  nombre  del  señor  Doctor  Don 
José  María  García  de  Toledo,  7  en  seguida  se  reconocieron  también  los 
otros  dos  bolillos  7  se  hallaron  en  ellos  las  cédulas  con  los  nombres  dé 
los  señores  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos  7  presbítero  Doctor  Don 
Manuel  Benito  Revollo. 

En  su  conseóuencia,  fué  dicho  señor-  Doctor  Don  José  María  Gar- 
da de  Toledo  tenido  7  reconocido  en  este  M.*  I.  O.  por  Diputado  en  Cor- 
tes de  esta  Provincia,  CU70  encardo  aceptó,  7  se  le  recibió  juramento  que 
hizo  en  manos  del  señor  Gobernador  7  por  ante  mi  él  presente  Escriban- 
no,  á  Dios  Nuestro  Señor,  puesta  la  mano  derecha  sobre  los  Santos  Evan- 
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geÜos  7  hecha  la  sefial  de  la  craz,  dd  camplirlo  bien  7  fielmente.  £b  el 
mismo,  acto  aooi^daron  todos  los  señores  que  imprimiéndose  el  referido 
Beal  Decreto,  con  certificación  de  este  acuerdo,  se  comunique  á  todas  las 
autoridades  para  los  efectos  que  correspondan,  7  á. los  Cabildos  de  esta 
Provincia  para  Ips  fines  que  se  expresan  en  el  mismo  Real  Decreto,  que  se 
tendrá  presente  por  este  A7untamiento,  para  camplir  en  su  razón  con  lo 
demás  de  su  cargo.  Y  en  cumplimiento  de  lo  acordado,  70  el  infrascrito 
Escribano  de  Su  Majestad,  Teniente  público  de  Gobernación  7  de  este 
Mu7  ilustre  Cabildo,  do7  la  presente  en  Cartagena  de  Indias,  á  ocho  de 

Junio  de  mil  ochocientos  diez. 

■ 

JosKF  Antonio  Fernandez. 

II. 


BL  OOBIEBNO  DE  CABTAOENA  AVISA  AL  DE  LA  PENÍNSULA  LA  ELECCIÓN 

BEFBBIDA. 

Excelentísimo  sbSqr: 


Comunicado  á  este  Gobierno  el  Beal  Decreto  expedido  por  ese  Su- 

fremo  Consejo  de  Regencia,  en  14  de  Febrero  último,  sobre  elección  de 
)iputados  de  las  Provincias  de  América  para  las  Cortes  extraordinarias 
que  han  de  celebrarse,  se  juntó  el  ilustre  A7untamiento  de  esta  ciudad 
en  las  Casas  Capitulares,  7  después  dé  invocar  el  auxilio  divino  7  con 
arreglo  á  las  formalidades  prescritas,  se  procedió  á  la  votación  7  elección 
de  los  tres  individuos  que  debian  entrar  en  el  sorteo,  en  los  términos  que 
verá  Y.  E.  en  el  adjunto  impreso  que  dirijo  á  sus  manos  para  su  cono- 
cimiento. 

La  suerte,  señalando  para  este  destino  al  Doctor  Don  José  María 
García  de  Toledo,  ha  llenado  los  votos  de  todo  este  pueblo,  que  desde 
luego  fijaba  en  él  su  vista,  así  por  la  idea  que  habia  formado  de  sus  vir- 
tudes, como  por  la  confianza  que  de  antemano  se  hacia  de  su  persona, 
aumentada  ahora  por  la  rara  combinación  de  haber  antes  salido  en  suerte 
para  la  elección  7  sorteo  de  Representante  de  este  Beino  en  la  Suprema 
Junta  Central,  que  se  verificó  en  la  capital  de  él.  He  asistido  á  este  acto^ 
7  be  visto  en  él  con  particular  satisfacción  el  estudio  de  los  Capitulares  j 
el -acierto  de  su  elección:  la  suerte  ha  correspondido  á  sus  deseos,  porque 
Don  José  María  García  Toledo,  recomendable  por  sus  luces  nada  comu* 
nes,  por  sus  costumbres  v  por  su  nacimiento,  so  ha  hecho  digno  de  ella, 
por  su  constante  integridad  7  su  desinterés,  calificada  aquélla  por  la  jus- 
ticia con  que  ha  ejercido  la  abogacía  en  diez  7  ocho  años,  7  la  magistra- 
tura en  dos  veces  que  ha  sido  electo  Alcalde  ordinario  de  primer  voto;  7 
éste  porque  viviendo  del  producto  de  su  hacienda,  ha  defendido  al  pobre 
7  jamás  ha  pretendido  empleo  alguno  ni  los  honores  á  que  parece  podria 
aspirar  con  mérito. 

Participólo  á  V.  E.  para  noticia  de  S.  M.,  con  la  esperanzia  de- que 
seré  de  su  aprobácioui  7  en  el  concepto  de  que  luego  que  se  presente  se 
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hará  digno  de  la  estimación  del  Gobierno  Supremo  y  especialmente  de 
V.B. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  años. 

Cartagena  de  Indias,  10  de  Junio  de  1810. 

Fbakcisco  de  Montes. 

Excelentísimo  eefior  Primer  Secretario  de  Estado  j  del  Despacho. 


SOCUMBIfTOS  relativos  á  la  determinación  adoptada  por  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Cartagena,  para  que  el  Comandante  español,  Don 
Vicente  Talledo,  se  retire  de  Mompox  y  pase  á  Cartagena. 

OFICIO  PASADO  i  DON   VIOBNTE  TALLBD0« 

Sobre  el  aviso^que  comunicó  al  Muy  ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad 
el  señor  ComÍ£Íonado  regio  para  este  Reino,  Capitán  de  fragata  Don 
Antonio  Yillavicencio,  que  pasó  dicho  ilustre  Cuerpo  á  este  Gobierno 
para  la  providencia  correspondiente,  han  llegado  de  esa  villa  otras  comu- 
nicaciones oficiales  relativas  al  estado  de  fermentación  é  inquietud  en  que 
se  halla  á  causa  de  las  diferencias  ocurridas  allí  entre  ü.  y  las  autori- 
dades municipales;  para  dictar,  pues,  la  correspondiente,  se  oyó  al  Síndico 
Procurador  general,  y  en  conformidad  de  lo  que  expuso  proveímos  el 
auto  que  con  dicha  vista  acompañamos  á  ü.  en  copia,  para  que,  en  sa 
cumplimiento,  y  sin  que  bajo  pretexto  alguno  se  entorpezca,  pase  U.  á 
esta  ciudad  inmediatamente,  dejando  á  cargo  de  los  señores  Alcaldes  or- 
dinarios de  esa  Villa  cualquiera  comisión,  encargo  ó  destino  con  que  se 
halle  del  Excelentísimo  tseñor  Virey,  á  quien  al  efecto  se  da  cuenta  de 
todo. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Cartagen9,  Junio  20  de  1810. 

Blas  de  Soria. — Antonio  de  Narvaez  y  la  Torre. — Thomas  Andrea 
Tharree. 

Sefior  Don  Vicente  Talledo.— Mompox. 


VISTA  DEL  PfiOOüBADOR    GBKEBAL. 

SbSobes  Gobernados  ES  DE  ESTA  Pbovikcia: 

El  Síndico  Procurador  general  de  esta  ciudad  dice:  que  comparada 
]a  antecedente  solicitud  con  m  que  en  oficio  de  5  del  corriente  ha  dedu- 
cido el  Alférez  Real  de  la  Villa  de  Mompox  y  Alcalde  ordinario  por  depó- 
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sito  de  Yara,  Don  Qabriel  Martínez  Gnerra,  y  la  que  dirigió  al  M  I. 
Ayontamiento  el  sefíor  Comisionado  regio,  con  fecha  4  del  mismo,  de  la 
cnal,  y  del  Acuerdo  del  mismo  Caerpo  del  propio  dia,  aparece  unido  un 
testimonio  á  esta  actuación,  resulta:  que  la  Villa  de  Mompox  se  halla  en 
tal  estado  de  inquietud  y  fermentación  que  necesita  ser  atendida  y  reme- 
diada con  una  providencia  pronta  y  eficaz,  la  que  pueda  ser  mis  análoga 
á  la  circunstancia  y  más  conducente  á  evitar  los  desastres  que  prudente- 
mente hacen  temer  dichos  informes. 

En  ellos  se  da  á  entender  que  el  origen  de  este  desorden  ha  prove- 
nido de  una  funesta  división  que  se  ha  querido  sembrar  entre  los  españo- 
les europeos  y  americanos,  en  que  por  parte  del  jefe  presunto  protector 
de  los  primeros,  se  trata  de  consternar  y  supeditar  i  los  segundos,  con  un 
criminal  abuso  de  las  fuerzas  que  tiene  á  su  arbitrio. 

Seria  de  dudarse  de  la  naturaleza  y  gravedad  de  esta  división,  si  no 
pudiera  conocérsele  un  muy  probable  origen  en  las  anteriores  desavenen- 
cias del  Teniente  Coronel  Don  Vicente  Talledo  con  algunos  vecinos  de 
Mompox  ó  su  Cabildo,  que  han  sido  bien  divulgadas  en  esta  ciudad.  Si  la 
voz  de  su  incremento  no  hubiera  llegado  á  los  términos  que  dieron  moti- 
vo al  citado  oficio  del  señor  Comisionado  regio,  y  si  este  fatal  concepto 
no  se  descubriera  del  del  Alférez  Real  Don  Gabriel  Martínez  Guerra^  en 
la  misma  naturaleza  de  su  procedimiento  y  en  los  modos  con  que  se 
pono  de  parte  del  Teniente  Óoronel  Talledo. 

El  Síndico,  que  ha  conocido  bien,  aunque  por  un  corto  personal  trato, 
la  honrosidad  de  dicho  Alférez  Beal,  sólo  puede  atribuir  á  la  sanidad 
y  sencillez  de  su  carácter  la  prevaricación  en  que  ha  incurrido  sobre 
este  negocio,  y  reconoce  que  no  pudiendo  ser  esta  clase  de  yerro  efecto 
de  una  propia  deliberación  en  hombres  poseidos  de  aquellos  sentimientos, 
sólo  puede  hallarse  su  causa  y  su  disculpa  (si  es  posible)  en  sedoccionea 
ó  direcciones  ajenas  más  ó  menos  inicuas,  según  sus  objetos,  per^  siem- 

Sre  criminales  en  la  elección  de  los  medios.  Tal  es  el  hecho  que  la  evi- 
encia  manifiesta  en  el  propio  oficio  del  citado  Alférez  Beal;  en  él  expo- 
ne que  en  la  acta  que  refiere  de  30  de  Mayo,  convino  contra  sus  propios 
sentimientos  en  el  Acuerdo  de  aquel  Cabildo  relativo  ¿  suplicar  se  retira- 
ra de  aquella  Villa  el  Teniente  Coronel  Don  Vicente  Talledo,  condescen- 
diendo entonces  conteste  deseo  que  sólo  es  de  dos  ó  tres  Capitulares,  por 
n»  armar  una  polvareda  (según  su  propia  expresión)  que  hubiera  oscure- 
cido un  dia  tan  plausible;  consentimiento  que  vino  á  reclamar  á  los  tres 
dias  en  el  oficio  que  inserta  de  2  del  corriente,  protestando  é  insinuando 
nna  opinión  toda  contraria  á  aquel  concepto,  y  añadiendo  seria  muy  con- 
veniente se  aumentara  la  tropa  que  tiene  á  su  mando  dicho  Taliedo# 

Este  procedimiento  descubre  una  multitud  de  impropiedades  y  ab- 
surdos. Primeramente  se  ve  la  falta  de  integridad  con  que  se  condujo 
dicho  Alférez  Real,  suscribiendo  al  citado  acuerdo  de  80  de  Mayo,  con- 
tra lo  que  dice  estimaba  útil  y  justo,  no  solo  sin  acreditar  que  se  nalló  en 
el  gravísimo  caso  ,que  solo  pudiera  cohonestar  semejante  conducta,  sino 
aun  haciéndolo  inverosímil  en  su  propio  relato,  en  que  dice  que  el  deseo 
de  la  retirada  de  dicho  Teniente  Coronel  sólo  era  de  dos  6  tres  Capitula- 
res, y  no  puede  entenderse  cómo  una  esforzada  ó  prudente  oposición  á  la 
voluntariedad  de  tan  pequeño  número  de  hombres,  hubiera  podido  ocasio- 
nar la  polvareda  que  quiso  evitar  con  su  afectada  adhesión. 
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Lo  seg^ttido^  no  puedo  compreoderse  cómo  dando  á  ent^oder  diobo 
Alférez  Beal  qne  el  descontento  de  aquella  Villa  procede  de  tan  débil 
fimdatnezitO)  quiere  se  auxilie  al  Teniente  Coronel  con  más  tropas  de  la 
qae  tenia  á  su  mando. 

Lo  tercero,  debe  repararse  se  hubiera  estado  dicho  Alférez  Beal 
todo  et  tiempo  de  tres  dias  aún,  por  lo  que  se  supone  en  su.  oficio,  sin 
protestar  deoidamente  su  contraria  voluntad  á  U  del  acuerdo  i  que  se 
prestó. 

Lo  cuarto,  por' fin,  se  hace  eictrañó  no  esprese  las  cutusas  niaetualed 
motivos  ó  fines  de  la  misma  desunión  ó  turbulencia  que  una  vez  pone  ea 
la  clase  de  lo  peque&o,  j  otra  eti  h  d^  lo  grande  7  equivoco  con  las  de 
peoras  calidades. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  faere  acerca  de  los  motivos  mis  ó  menos 
justos  que  puedan  opinarse  por  principio  ó  por  fomento  de  esas  desave- 
n^cías,  lo  cierto  es  que  los  conceptos  más  segaros  que  sobre  todo  pue* 
den  fijarse,  sen  el  primero,  que  no  hay  I^  menor  razón  para  que  se  dé 
lugar  á  formarse,  sostenerse  ni  aparentarse  división  al^na  éntrelos 
españoles  europeos  j  americanos,  atendido  &  que  ni  pueden  concebirse 
en  la  Villa  de  Mompox  las  mas  débiles  sospechas  contra  los  últimos,  en 
razón  de  los  respetables  vínculos  con  que  todos  estamos  unidos;  ni  cabe 
en  el  orden  de  la  verosimilitud  que  siquiera  hayan  podido  pensar  en  in- 
tentarlo, coando  ni  su  aislada  situación,  ni  su  indefenso  recinto  pueden 
lisonjearlo  de  la  más  leve  esperanza  contra  la  facilidad  con  que  en  tan 
negado  caso  lod  sujetaría  eséi  capital  á  sus  deberes;  y  segundo,  por  fin, 
que  si  esta  división  ha  querido  inspirarse  ó  aparentarse  sea  á  orden  de 
algunas  producciones  ridiculas  ó  insensatas,  como  las  que  en  esta  misma 
ciudad  se  han  difundido,  ó  sea  con  algunos  otros  fines  inicuos,  cuya  clase 
distídgmpá  y  determinará  la  infalible  sentencia  del  tiempo;  este  seguro 
descubridor  de  los  erroresj  de  las  preocupaciones  y  de  las  perfidias,  tam- 
bién lo  más  cierto  es  que  estos  males  no  pueden  ni  conducirse  ni  efec- 
tuarse en  una  Provincia  cuya  capital  ha  ilustrado  á  la  opinión  pública, 
haciendo  retirar  los  abortos  de  las  pasiones  y  de  las  debilidades  á  los 
,  miserables  retreléá  é  tabernas  en  que  solo  pudieron  haberse  formado,  y 
cuya  aceñdi^ada  lealtad  á  su  legítimo  soberano  no  dará  lugar  á  que  nin- 
guma  especie  de  maquinaciones  usurpe  sus  augustos  derechos  y  los  suyos 
propios  contra  una  ignominiosa  subyagacion  á  Monarcas  extranjeros. 

En  ^mcgantes  circunstancias  tío  es  justo  se  tolere  por  más  tiempo 
la  consternación  y  opresión  en  que  resulta  hallarse  el  pueblo  de  Mompox 
ttbusándose  de  las  mismas  faerzas  y  armas  que  á  costa  de  sus  sudores 
mantiene  con  el  contraríe  objeto  de  conservar  sú  segurídad  y  tranqui- 
lidad. 

Estnmíos  y  estaremos  muy  lejos  del  grave  y  rarísimo  caso  en  que 
pueda  verse  sin  horror  y  sin  indignación  el  infame  atentado  de  obligar 
á-  las  tropas  dél  Bey  á  que  ejerciten  los  actos  espantosos  de  la  opresión  y 
de  la  devastación  en  sus  mismos  hermanos,  parientes  y  conciudadanos^ 
unidos  todos  con  los  más  estrechos  lazos  dé  la  naturaleza,  de  la  religión 
y  de^  la  lealtad  y  amor  á  nuestro  Soberano. 

Una;  conducta  tan  execrabley  lejos  de  poder  ofrecer  á  sus  autores- el 
triunfo  del  despotismo,  de  la  ambición  y  del  orgullo,  que  solo  podían 
animarlos  á  ella,  los  precipitaría  á  la  indignación  y  venganza  dé  los  púe- 
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blos.  Carlos  I  de  Inglaterra  hao&  poco  más  d^  siglo  7  medio  <fa&  perdió 
mt  cabeza  y  los  dereobos  de  sn  casa  á  aquel  trono  solo  por  baber  luten* 
tado  usar  de  sos  armas  ooatra  el  Parlamento  en  medio  de  qae  lo  baoia  oon 
ooa^on  de  sostener  las  prérogativaá  de  sn  corona» 

Las  razones  con  que  la  religión,  la  naturaleza  7  la  poUtica  bablan  á 
nnestros  corazones  sobre  esto^  particulares  son  tan  vehementes  t  enérgi« 
cas  que  no  parece  necesario  apurarlas,  7  más  cuando  tanto  se  nan  repe^ 
tido  en  la  presente  ¿poca  por  los  impresos  de  nuestra  Peninsula^  cual 
pinedo  verse  en  ta  Graeeta  de  su  Gobierno  de  9  de  Büeró  de  este  sdlo,  7 
otros  muchos  lugares,  v  cuandd-  las  máxiknas  de  nnestro  Supremo  Go«* 
bierno  7  los  notorios  ejemplos  de  autoridades  respetables  nos  han  puesto 
taá  á  la  vista,  que  no  ha7  cosa  que  no  deba  sacrifioarse  7  posponerse- al 
bien  7  tranquilidad  de  unos  pueblos  que  para  elevar  la  lealtad  7  amor  de 
su  Soberano  á  la  alta  cima  del  heroinno  á*  que  no  ha.  llegado  ningkma 
otra  Nación,  han  unido  á  los  derechos  de  su  conservación  los  de  la  ooñ'' 
quista  de  su  gloriosa  libertiad. 

No  habiendo,  pues,  una  razón  justa  para  que  el  pueblo  de  Hompox 
SQa  amenazado  de  opresión,  la  pradencia  de  ü ti.  SS.  bien  puede  consi- 
derar que  caando  en  él  ó  cualquiera  otro  de  sus  circúnstaisciaB  se  quiera 
hacer  una  odiosa  distinción  entre  los  emanóles  europeos  7  aaiericanos, 
confiándose  con  más  ó  menos  disimulo  el  depósito  de  la  fuerza  &  Ibs  pri- 
meros :  este  pensamiento  no  puede  servir  á  otra  cosa  que  k  excitar  en 
los  segundos  la  sospecha  que  no  poco  se  ha  difundido  de  que- puede  haber 
alguna  intención  de  que  estas  posesiones  sean  arrastradas  ¿  la.  desgiacia-' 
da  suerte  que  llegue  á  sufrir  nuestra  madre  Patria,  én  el  caso  de  su  total 
aab7Ugacion,  porque  en  efecto,  si  en  los  naturales  de  esta  Provincia  7 
de  todoel  Reino  no  se  han  podido  ni  pueden  descubrir  otras  intenciones 
que  las  de  su  notoria  resolución  á  conservarse  bajo  dé  la  perpetúa  domi*< 
nación  de  su  legitimo  Soberano>  con  aquel  odio  implacable  contra  el 
usurpador,  que  exigen  nuestro  propio  honor  7  nuestros  más  caros,  intere* 
ses,  ¿  para  qué  otra  oosa  pueden  servir  aquella  distinción^  aquella!descon'<« 
fianza  v  aquellos  preparativos  P 

El  Sindico  halla  en  estas  reflexiones  (susceptibles  aún  da  otros  es- 
fuerzos que  tiene  por«  conveniente  omitir)  un  fondo  de  tal  gravedad  que 
no  puede  menos  de  recomendarlas  á  UU.  SS.,  para  que  se  sirvan  exami- 
narlas con  toda  la  detención  que  piden  sus  peligrosas  consecuencias,  el 
propio  honor  de  ÜD.  SS.  mismos,  7  las  prendas  de  seguridad  y  confian- 
za que  deben  dar  al  pueblo,  no  solo  con  aquellas  prondencias  que  basten 
á  ganar  su  consentimiento  7  confianza,  sino  poniendo  además  el  mayor 
empeño  en  revestirlas  de  aquel  carácter  propia  del  celo,  integridad  7  pa- 
triotismo que  el  Sindico  debe  reconocer  en  ÜU.  SS.^  que  pueda  lisonjear 
los  deseos  de  unos  vasallos  qne,  como  los  de  esta  Provincia^  no  tienen  en 
el  dia  ol^a  atención  ni  otro  desvelo  que  loa  de  sostener  altamente  los 
gloriosos  timbres  de  su  fidelidad  é  independencia  á  teda  usurpación» 

Por  consecuencia  de  lo  expueste,  cree  el  Síndico  que  el  temperamen- 
to tan  urgente  como  el  prudente  7  decoroso  que  más  conviene  temar 
acerca  de  la  Villa  de  Mompox,  es  el  que  se  acordó  por  el  Mu7  ilustre  Ca- 
bildo de  esta  ciudad  en  la  Acta  agregada  de  i  del  corriente,  dirigido  á 
que  con  un  motivo  que  cubra  el  honor  del  Teniente  Coronel  Don  Vicen- 
te Talledo,  como  hasta  ahora  lo  exige  la  justicia^  dispongan  ÜU.  SS.  se 
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venga  inmediatamente  á  esta  plaza,  previniéndole  reservadamente  lo 
ejecute  suspendiendo  absolutamente  todo  procedimiento  que  tenga  co- 
menzado ó  preparado  contra  cualquiera  vecino  de  ella,  dando  las  demás 
providencias  convenientes  para  que  las  comisiones  que  tenga  de  la  su- 
perioridad, queden  á  cargo  de  la  persona  que  ÜU.  SS.  se  sirvan  desig- 
nar por  lo  relativo  á  aquellas  funciones  que  por  su  naturaleza  no  impi* 
dan  esta  subrogación. 

Esta  providencia  es  la  que  en  las  circunstancias  se  conforma  más 
con  el  orden  de  todo  buen  Gobierno,  porque  aunque  se  quiera  decir 
contra  el  presupuesto  de  los  términos  sentados  que  ella  es  de  algún 
perjuicio  á  la. autoridad  ó  persona  de  dicho  Teniente  Coronel,  son 
demasiado  graves  é  inoontestebles  los  derechos  que  en  toda  sociedad 
política  hacen  preferible  el  interés  público  al  particular,  según  la  juiciosa 
sentencia  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  Don  Gerónimo  Osorío,  que  trae 
el  señor  Solórzano  en  el  Libro  3.^  de  su  Política  indiana,  capítulo  32, 
número  50,  por  estas  notables  palabras:  ^' Así  como  el  cuerpo  humano, 
^^  no  habernos  de  mirar  lo  que  puede  estar  bien,  y  será  el  paladar  de 
^'  algún  miembro  suyo  particular,  sino  principalmente  lo  que  entendiere 
^^que  á  la  salud  de  todo  el  cuerpo  le  pueda  ser  conveniente.  Así  es  en 
^^  la  República;  no  se  ha  de  considerar  lo  que  á  cada  uno  le  pueda  estar 
'^  más  á  cuenta,  sino  lo  que  en  común  les  sea  á  todos  de  mayor  provecho 
"  y  utíHdad/' 

'  Por  este  principio  de  eterna  justicia  es^  que  se  han  conducido  en 
nuestros  mismos  dias  los  respetables  jefes  y  las  grandes  autoridades  que 
han  abdicado  prudentemente  el  ejercicio  de  su  poder  en  e}  mismo  mo- 
mento que  han  comprendido  ó  recelado  que  su  continuación  podia  oca- 
sionar funestas  consecuencias  á  los  pueblos;  y  asi  hemos  visto  que  la  ge- 
nerosidad con  que  algunos,  como  los  Excelentísimos  señores  Goberna- 
dores de  Cádiz  v  de  la  Habana  anticiparon  sus  resoluciones  á  los  deseos 
del  pueblo,  produjo  los  grandes  efectos  de  haber  afianzado  más  en  aque- 
llos nabitantes  el  aprecio,  benevolencia  y  confianza  que  merecían,  inten- 
ciones tan  justas  y  magnánimas. 

El  Síndico,  pues,  concluye,  haciendo  presente  á  UU.  S&  la  estrecha 
obligación  en  que  se  halla  constituido  de  conservar  y  sostener  la  paz, 
orden  y  tranquilidad  de  todos  los  individuos  de  la  Provincia  cuyo  Go- 
bierno tiene  á  su  cargo,  para  que  en  su  orden,  ó  bien  sea  por  el  tempe- 
ramento insinuado,  de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Ilustre  Ayun- 
tamiento, ó  bien  por  cualquiera  otro  que  se  estime  más  análogo  á  nues- 
tras disposiciones  legales  y  las  reglas  de  prudencia  que  deben  emplearse 
eú  los  casos  extraordinarios,  se  sirvan  dictar  la  providencia  más  pronta  y 
eficaz  que  sea  bastante  á  calmar  las  inquietuaes  referidas  y  precaver 
sus  agravaciones,  por  cuyo  defecto  ú  omisión  el  Síndico  nó  puede  excu- 
sarse de  hacer  como  hace  á  üü.  SS.  las  reverentes  y  graves  protestas 
que  tengan  lugar  en  justicia. 
'  Cartagena,  Junio  13  de  1810. 

Antonio  Josbf  de  Ayos. 


Cartagena,  14  de  Junio  de  1810. — Al  señor  Asesor  general. — Mbrí'* 
tes» — Narvaez. — Thorres. — Fram/Asco  Antonio  de  Orrantia* 


DB  LA  PBOVIKCU  0B  OABTAGBlirA.  118 

DXCBBTO  DBL  QOBIBRNO  FBOVINOrAL. 

Cartagena,  Junio  15  de  1810. 

Autos  j  vistos:  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Sindico  Pro- 
carador general  en  su  anterior  vista,  hágase  como  le  parece;  previnién* 
dose  &  Don  Vicente  Talledo  que  las  comisiones  que  tenga  de  la  Superio- 
ridad las  ponga  ó  deje  á  cargo  de  los  señores  Alcaldes  ordinarios  de  la 
Villa  de  Mompox;  y  con  testimonio  de  este  expediente  dése  cuenta  al 
Excelentísimo  señor  Virey  del  Reino,  para  su  superior  inteligencia  y 
aprobación. 

Soria. — Narvaez. — Thorre9. — Munive. 

JosEF  Antonio  Febnanbbz. 


OFICIO  del  Ayuntamiento  de  Cartagena  al  Virey  Don  Antonio  Amafi 

sobre  los  sucesos  de  Mompox. 
Excelentísimo  seSor: 

El  adjunto  testimonio  informará  á  V.  E.  de  la  actuación  y  provi- 
dencias que  este  Ayuntamiento  se  ha  visto  precisado  á  tomar,  con  el  fin 
de  precaver  los  funestos  resultes  de  la  división  y  partidos  que  se  han  Tor- 
mado  en  la  Villa  de  Mompox,  procedidos  de  las  anteriores  desavenencias 
ocurridas  entre  su  Cabildo  y  el  Teniente  Coronel  Don  Vicente  Talledo, 
que  estando  aún  pendientes  de  la  superior  resolución  de  V.  E.,  han  to- 
mado después  el  incremento  que  era  de  recelar  del  desvío  y  exaltación 
de  los  ánimos,  que  la  presente  crisis  de  las  Amérioas  brinda  a  la  saciedad 
de  todas  las  pasiones  en  lo  común  de  los  hombres,  porque  desgraciada- 
mente debemos  reconocer  que  es  muy  corto  el  número  de  los  que  reúnen 
las  aptitudes  necesarias  para  proceder  en  tan  angustiadas  circunstancias 
con  aquella  rectitud  de  intención,  magnanimidad  y  tino  que  tan  grave- 
mente demanda  la  fetal  premura  que  imponen  tales  acontecimientos. 

Conociendo  el  Cabildo  que  si  por  nuestras  leyes  y  modernas  reales 
resoluciones,  la  Villa  de  Mompox  está  inmediatamente  subordinada  al 
Gobierno  de  esta  plaza,  cuyas  funciones  ejerce  en  el  dia  juntamente  coi^ 
el  Gobernador  Titular,  en  los  términos  y  por  las  razones  que  ya  ha  infor* 
mado  á  V.  E.  (*)  se  hallaba  con  la  más  estrecha  obligación  de  tomar 
desde  luego  las  prontas  providencias  que  urgentemente  exigían  las  in« 
quietudes  de  Mompox,  esta  obligación  le  era  más  sagrada,  a  virtud  de 
las  funciones  que  se  han  declarado  á  cargo  de  los  Cabildos  de  las  capi- 
tales por  el  Beal  Decreto  de  14  de  Febrero  último,  (f)  procedió  á*  tomar 
este  negocio  con  la  consideración  que  pedia  su  particular  importancia, 
y  á  mérito  de  las  sólidas  razones  presentadas  por  el  Síndico  Procurador 

(*)  Véase  el  ofido  del  Ayuntamiento  al  señor  Viiey  Amar,  página  100  de  esta 

(t)  T4iM  el  oftdo  dolaapfigi&M  100  y  101  de  «sta  Gq1«k)cíoii. 
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general  de  esta  ciudad  en  sa  informe  de  13  del  corriente,  se  determinó 
por  el  Gobierno  indicado  librar  la  orden  al  referido  Teniente  Coronel, 

{)ara  que  se  viniese  á  esta  plaza,  suspendiendo  todo  procedimiento  contra 
os  vecinos  de  dicha  Villa,  y  dejando  al  cuidado  de  sus  Alcaldes  ordina- 
rios las  comisiones  que  pudiera  tener,  exceptuadas  las  que  por  su  natura- 
leza impidieran  esta  subrogación. 

Liorada  dicha  orden  con  fecha  20  del  corriente,  y  después  que  el 
Alcalde  ordinario  por  depósito  de  vara,  Don  Gabriel  Martínez  Guerra, 
de  excusó  de  concurrir  á  Cabildo  el  16  del  mismo  con  el  cono<Hdo  ánimo  de 
frustrar  ó  entretener  el  reconocimiento  de  la  nueva  forma  de  Gobierno 
de  esta  plaza  en  los  términos  que  resultan  del  testimonio  inserto,  se  ve- 
rificó en  aquella  Villa  la  ocurrencia  que  se  contiene  en  los  dos  oficios  de 
22  del  misino  mes,  dirigidos  á  un  tiempo  por  el  Teniente  Coronel  Talledo 
7  el  Procurador  general  al  Alcalde  ordinario  de  segunda  nominación. 
En  estos  oncios  y  particularmente  en  el  de  Talledo  reconocerá  la 
capciosidad  con  que  se  queria  inspirar  la  subversión  de  aquella  Villa,  de 
esta  su  capital,  dándose  á  entender  que  ella  era  una  consecuencia  nece- 
saria del  respeto  debido  á  nuestro  Soberano  Fernando  VII,  al  Supremo 
Consejo  de  Begencia  y  á  la  superioridad  de  V.  E.,  como  si  la  forma  de 
Gobierno  de  esta  plaza  estuviera  en  contradicción  con  aquellos  respectoS| 
y  su  legitimidad  no  se  reconociera  notoriamente  en  su  terminante  inscrip- 
ción en  nuestros  Códigos  legales;  en  tener  á  su  cabeza  á  los  mismos  Jefes 
nombrados  por  el  Bey;  y  cuando  todo  esto  no  fuera  en  la  igualdad  de 
derechos  que  los  Supremos  Gobieimos  de  España  han  reconocido  en 
estes  Provincias  y  laa  de  k  Península,  para  eiubrar  á  la  regeneraoion  de 
su  Gobierno  por  los  modos  más  análogos  en  que  se  verifiquen  los  esen-* 
(ásdes  objetos  de  nuéstca  fidelidad  á  nuestro  único  coman  Soberano,  y  de 
las  deoiá»  maneras  de  efectuar  nuestra  intima  ünion,  por  las  regias  que  . 
dicten  el  interés  ^nerai  y  la  voluntad  de  los  pueblos. 

EscandaUzaido  este  Cabildo  de  laa  horrorosas  gestiones  y  detetmina^ 
doües  de  l6s  dosdidboa  inidividuos,  que  en  sus  mismas  originales  ocnnuni- 
oacttones  le  reneútió'  por  chasqui  el  Alcalde  ordinario  de  segundo  voto  Doa 
Punialeon  Btbony  con  o&cio  de  la  misma  fecha:  deseando  prevenir  los 
na^lee  que  tan  solamente  este  Teniente  Coronel  ha  querido  sembrar  y 
fomentar  en  esta  Provincia^  y  evitar  por  último  los  desastres  para  quo 
tan  atrevida  y  sangrienjkamente  maalifestaba  una  firme  resolución,  tomó 
por  úUánio  el  prudente  acuesdo  que  se  manifiesta  e^  su  acta  de  25  del 
oorriento,  de  encargar  al  Excelentísimo  señor  Vocal  de  este  Beino  en  la 
Slnpretna  Junta  Centifal,  Don  Antonio  Karváez,  en  primer  lugar,  y  en 
sefi^ndo  el  Capitán  de  Fragata,  Comisario  del  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia, Don  Antonio  ViUaviceneio,  la  comisión  de  pasar  á  dicha  Villa,  ¿ 
eatablecer  su  tranquilidad  y  subordinación  á  este  Gobierno^  y  el  arresto 
y  remisión  de  diofios  dos  individuos  á  esta  plaza,  y  demás  que  resultasen 
culpados;  disponiendo  el  competente  auxilio  de  tropa,  que  se  ha  sospen*» 
dido  porque  o.  E*  manifestó  verbalo^ente  no  lo  consideraba  necesario* 
LoL  designación  de  dicho  segundo  lugar  se  ha  fundado  tanto  en 
haber  obrado  la  casualidad  de  tener  señalada  su  partida  para  esa  capital 
dicho  Capitán  de  Fragata,  la  tarde  del  mismo  dia  25,  como  en  efecto  la 
realizó,  cuanto  por  coincidir  esta  comisión  con  la  que  el  Supremo  Con- 
sejo de  Begencia  se  sirvió  confiarle,  y  por  oeurrir  ai  riesgo  de  coalqnier 
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dUkcí^n  que  pttdiera  ocasionar  alguna  indisposición  que  en  el  (Kscnrso 
del  viaje  pudiera  sobrevenir  á  S.  E.  en  sn  salad,  en  eircunstaneias  ét  qu« 
por  hallarse  quebrantado  de  ella  tenia  determinado  pasar  al  pueblo  dé 
Turbaco  en  estos  mismos  dias  en  solicitud  de  su  alivio,  y  el  cual  befneficio 
reminció  por  hacer  este  importante  servicio  al  Bey  y  á  la  Patria,  y  á 
cuyo  desempeño  partió  efectivamente  la  mañana  del  siguiente  26. 

El  Cabildo,  pues,  espera  que  merezcan  la  superior  aceptación  de  V. 
£.  las  providencias  que/  deja  referidas,  así  por  en  evidente  conformidad 
con  nuestras  disposiciones  legales  y  conducta  observada  por  la  Metrópoli 
en  la  crítica  situación  en  que  nos  hallamos,  como  poi^que  siendo  uno  'ée 
los  principales  medios  con  que  el  Gobierno  francés  trata  de  arruinar  j 
subyugar  estas  posesiones,  el  de  debilitarlas  con  las  disensiones  intesti* 
ñas  que  puedan  inspirarse  á  las  diversas  clases,  orígenes  y  condiciones  de 
sus  naturales  v  habitantes,  como  arbitrio  el  más  proporcionado  y  lison- 
jero á  su  ambición,  nada  que  se  equivoque  con  estos  designios,  ó  que 
pueda  obrar  sus  mismos  efectos,  debe  parecemos  leve,  ni  dejar  de  excitar 
toda  nuestra  atención  á  sofocarlo  y  precaverlo  con  las  más  eficaces  dís* 
posiciones  ;  y  de  todo  lo  cual  se  dará  cuenta  á  S.  M.  en  el  Supremo 
Consejo  de  Regencia,  por  este  propio  Cuerpo  en  las  primeras  ocasiones, 
no  dudando  merecer  su  real  aprobación,  como  consiguiente  á  las  máxi- 
mas de  eterna  justicia  y  equidad  con  que  S.  M.  quiere,  cual  lo  ha  mani- 
festado repetidas  veces,  que  sean  igualmente  gobernados  todos  sus 
dominios. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muohos  años. 

Sala  Capitular  de  Cartagena,  á  28  de  Junio  de  1810. 

Excelentísimo  señor. 

Blas  de  Soria^ — Thomas  Andrés  Thorres. — José  María  de  Castillo* — 
Josef  María  Oarciade  Toledo. — Miguel  Díaz  Granados. — Manuel  Deme- 
trio de  Vega. — José  María  Benito  RevoUo. — Ensebio  María  CanabaL — 
Antonio  Josef  de  Ayos. 

Sxoelentíflimo  señor  Yirey,  Oapitan  general  de  este  Reino,  Don  Antonio  Amar. 


XrX. 


OVXCZO  del  Virey  Amar  al  señor  Villa!vicencio,  en  d  que  el  primero 
no  disimula  su  desagrado  por  la  conducta  observada  por  el  seigundo  en  la 

Provincia  de  Cartagena. 


MUT  BESERVABA. 


Impuesto  de  los  particulares  que  comprende  el  oficio  que  usted  me 
remite  con  fecha  de  10  de  Mayo  y  calidad  de  reservadísimo,  no  puedo 
contraerme  á  contestar  con  acierto  á  ellos,  por  no  haber  llegado  el  caso 
de  manifestar  usted  su  comisión  y  con  ella  sus  facultades.  Si  usted  debe 
gobernarse  y  yo  atemperarme  a  la  credencial  que  ha  llegado  á  mis  ma- 
Bnsy  veo  que  sin  ponerse  de  acuerdo  y  consultar  con  este  Superior  Go- 
bierno, que  es  uno  de  sus  preliminares^  ha  pasado  usted  á  fomenter  ó  á 
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condescender  con  novedades  que  pneden  ocasionar  turbulencia  en  este 
Yireinato ;  aunque  usted  las  considere  medios  de  concordia.  También 
comprendo  que  na  dado  usted  fácilmente  oidos,  y  lo  que  es  más  sensible^ 
crédito  á  que  yo  tenga  cerca  de  mi  persona  sujetos  qué  deban  separarse; 

Ír  sobre  todo  me  ba  sido  reparable  el  que  usted  se  haya  constituido  auzi- 
iador  y  agente  de  unos  r^s  detenidos  de  mi  orden  y  de  la  Real  Audien- 
cia, que  dará  razón  de  sus  procedimientos  á  quien  deba  darla.  (*)  En 
fin,  repito,  sin  que  esto  sea  censurar  la  conducta  de  usted,  que  es  necesa- 
rio instruirme  ae  su  comisión  para  censurar  el  acierto,  y  me  hallará  us- 
ted pronto  á  su  cumplimiento  en  todo  lo  que  fuere  conforme  á  la  tranqui- 
lidad y  conservación  de  estos  dominios  á  nuestro  amado  Rey  el  se{Lor 
Don  Femando  VII. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Santafé,  19  de  Junio  de  1810. 

Antonio  Ahau. 

Sefior  Comisionado  por  la  Sapreixúi  Befirenoia»  Don  Antonio  YiUayioQnoio— Honda. 


ZiIX. 


BiBPBiSSBNTJBLCZOir  que  el  Doctor  Don  José  María  García  de 
Toledo,  como  Diputado  ¿  las  Cortes  de  España,  dirige  al  Virey  Don  An- 
tonio Amar,  protestándole  por  la  falta  de  recursos  pecuniarios  en  que  man* 

tiene  la  Provincia  de  Cartagena. 

EXCBLBNTÍSIMO  SEÑOR: 

Aunque  la  voz  del  Diputado  de  las  Cortes  obra  con  toda  su  energía 
donde  aquéllas  se  congregan^  para  representar  y  para  proceder  á  las  re- 
formas que  aun  en  la  Legislación  se  deben  hacer  por  el  concurso  de  cir- 
cunstancias, esta  misma  voz  se  ejercita  debidamente  ante  las  Superiorida- 
des del  Reino  de  que  procede  el  Diputado,  cuando  solicita  el  cumplimien- 
to de  aquellas  leyes  que  si  son  inalterables  por  la  localidad,  su  propia 
inobservancia  puede  ocasionar  irreparables  consecuencias  de  aue  si  el  Di- 
putado es  un  testigo  ocular,  y  por  otro  lado  se  halla  estimulaao  de  perso« 
ñas  que  debe  respetar,  ni  llenarla  sus  obligaciones,  si  prescindiese  de  es- 
tos sagrados  deberes,  ni  daria  al  pueblo,  á  quien  debe  tan  alta  confianza, 
el  mejor  concepto  del  desempefio  de  su  comisión,  si  á  los  primeros  pasos 
lo  reconociese  a  su  propia  vista,  tímido,  indolente  y  abandonado  á  los  sis- 
temas mismos  que  claman  por  la  reforma. 

Vea  aquí  V.  E.,  en  resumen,  lo  que  pasa  por  el  Diputado  en  Cortes, 
por  la  Provincia  de  Cartagena.  El  sabe,  y  lo  saben  todos,  que  en  las  cajas 
reales  hay  el  déficit  de  cerca  de  novecientos  mil  pesos  de  los  situados  que 
deben  entrar;  que  á  Y.  E.  le  han  representado  la  Artillería,  la  Marina, 
el  Gobierno  y  Junta  misma  de  la  Beal  Hacienda,  las  faltas  de  caudales 

(*).  Yéaae  él  ofloio  dirigido  por  él  Gobernador  de  Cartagena  al  aefior  Villavloe&oio^ 
página  70  de^  esta  Ckd«ooion. 
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para  atender  á  sas  respectivas  obligaciones^  7  sobre  todas,  á  las  de  forti- 
ficacion;  prescritas  aun  para  los  tiempos  de  paz  en  la  ley  municipal  y  en 
los  planes  de  defensa  aprobados  para  esta  plaza,  qae  seria  un  agravio  re- 
cordar á  y.  E.  por  menor. 

Todos  observan  con  admiración  que  cuando  no  se  emplean  los  cau- 
dales del  Erario  en  la  defensa  de  esta  plaza,  que  es  el  antemural  del  Rei- 
no, 7  á  quien  no  puede  abandonarse  sin  un  cargo  irresistible,  se  levanten 
batallones  en  lo  interior  de  aquél,  se  le  saquen  á  esta  plaza  sus  milicias 
disciplinadas  para  llevarlas  á  Santafé,  se  despidan  las  que  están  en  servi- 
cio, que  para  el  corto  número  de  tropas  en  que  se  deja  la  plaza  ni  se  man- 
de dinero,  ni  se  propongan  arbitrios  en  los  derechos  del  comercio  para 
subvenir  á  tan  precisos  gastos,  7  lo  que  es  más,  que  la  Marina,  los  Inge- 
nieros 7  otros  empleados,  careciendo  de  los  correspondientes  auxilios,  Ue- 
ffue  el  dia  de  que  se  coman  el  sueldo  en  sus  casas,  sin  poder  ejercitarse  en 
los  destinos  para  que  son  empleados. 

No  lia7  un  hombre  que  no  censure  estos  procedimientos,  7  estos  mis- 
mos son  los  que  han  influido  en  gran  parte  para  que  este  M.  I.  C,  con 
arreglo  á  nuestra  107  municipal, lia7a  tomado  las  riendas  del  Gobierno, 
sin  exigir  la  aprobación  de  V.  E.,  porque  si  el  peligro  se  ha  hecho  cada 
vez  más  inminente,  á  proporción  de  los  infructuosos  recursos  hechos  á 
V.  £.  7  de  la  indefensión  en  que  estamos,  esta  misma  ha  puesto  al  Cabil- 
do en  la  necesidad  de  dar  al  pueblo  las  ideas  de  seguridad  que  han  cabido 
en  sus  facultades,  para  con  más  tiempo  obtener  de  Y.  E.  por  todos  los 
conductos  7  por  todos  los  medios  el  remedio  de  los  daños  que  se  ha  pro- 
puesto eviáir. 

El  Cabildo,  que  se  halla  en  el  dia  en  el  caso  de  responder  de  sus  obli- 
gaciones, representa  por  este  correo  á  Y.  E.  la  falta  de  caudales  para  sub- 
venir á  los  gastos  precisos  de  la  plaza,  pues  contando  con  cien  mil  pesos 
que  Y.  E.  ofreció  mandar  al  señor  Gobernador  Don  Francisco  Montes, 
han  pasado  veinte  días  7  no  ha7  la  menor  razón  de  su  salida,  á  pesar  de 
que  es  una  cantidad  tan  mezquina  para  sus  ocurrencias.  Por  estas  razo- 
nes el  Cabildo  dice  ¿  Y.  E.,  que  á  proporción  de  las  estrecheces  en  que  se 
le  va7a  poniendo,  usará  de  todos  los  arbitrios  que  pongan  de  acuerdo  sus 
obligaciones  con  los  más  6  menos  ingresos  de  la  Beal  Hacienda,  llevando 
de  todo  una  oaenta  exacta,  para  representarlo  documentadamente  al  Sti- 
premo  Consejo  de  Regencia,  para  que  al  paso  que  apruebe  sus  procedi- 
mientos, declare  quién  es  responsable  á  los  premios  del  dinero  que  se  to- 
me en  crédito,  y  á  los  menos  ingresos  de  la  Real  Aduana. 

Creo  que  desempeñando  las  obligaciones  más  sagradas  que  en  el  dia 
ha  puesto  la  Provincia  á  mi  cargo,  70  no  puedo  dejarla  perecer  á  mi  mis- 
ma presencia,  sm  una  reconvención  á  que  jamás  podré  responder;  7  creo 
que  no  tengo  otro  recurso  en  las  circunstancias  del  dia  que  representarlo 
7  aun  prot^tarlo  á  Y.  E.,  á  nombre  mismo  de  esta  respetable  Provincia 
que  represento,  7  no  me  parece  de  más  para  esforzar  estas  mismas  gestio- 
nes, el  recordar  á  Y.  E.  las  frases  con  que  se  explicad  Supremo  Consejo  de 
Regencia  en  su  Real  Decreto  de  14  de  Febrero  último,  en  que  hablando 
de  Tos  Diputados^  dice:  '^  Este  hombre  es  el  que  ha  de  exponer  7  reme<* 
^  diar  toaos  los  abusos,  todas  las  estorsiones  7  todos  los  males  que  han 
'^  cansado  en  estos  países  la  arbitrariedad  7  nulidad  de  los  mandatarios 
^^  del  Gobierno  antiguo/'  7  que  la  suerte  de  esta  Provincia  7a  no  depen- 
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de  ''ni  de  los  Ministros,  ni  de  los  Yireyes,  ni  de  loi^  Gob^rp^orea,  por- 
*<  que  esten  en  manos  de  aqiiéllos/' (^7 

Píos  nuestro  Señor  guarde  á  Y.  $.  macbo^  P&ob» 

■  1^  . 

Cartagena,  Julio  10  de  1810. 

Josa  Mab^a  GA^of a  p^  ^^?I^9« 

Exoelentiainio  lefior  Vivef ,  Gdbemadlor  j  Capitán  general  del  Beino. 


tZ^Z. 


% 


V^lbl^4^iPQS  de  la  exposición  del  Comandante  Don  Vicente  X^^o, 
que  se  registra  en  la  causa  militar  seguida  contra  varios  Jefes  pctt  et  aban- 
dono de  la  plaza  de  Santa  Marta  en  Enero  de  18.13^  cuyos  párrs^fos  son  re- 
lativos á  los  primero3  sucesos  de  MompoX  ^a  el  año  de  181  ó. 


£n  principios  de  Febrero  de  1803  llegué  á  Cartagena  destinado 
de  orden  de  S.  IM^.,  en  donde  estuve  sirviendo  mi  empleo  oíista  Hoviem- 
bre  del  mismo  año.  Subf  en  comisión  por  el  Magdalena  de  órdén  del  Ex- 
celentísimo seflor  Yirey  del  Beino,  á  comprobar  el  plaño  que  levantó  de 
dicbo  rio  Don  Alejandro  Homboltd.  Habiendo  llegado  á  la  capital  de 
Santafé,  en  una  de  mis  salidas  para  la  comprobación  de  dicho  pláüó^  no- 
té los  defectos  de  la  fabricación  de  la  sal  en  Cip^quirá;  presenté  una 
Memoria  al  señor  Yirey,  proponiendo  varias  eeonomias  en  la  {abficácibn 
de  ella  y  ventajas  que  sacaría  la  Ueal  Hacienda,  á  qUe  se  áie  contesté  con 
el  oficio  número  IJ^ ...'. 

Con  motivo  de  bailarme  en  Santafé  cuando  vino  el  Comisonado  de 
la  Junta  de  Sevilla,  i$an  Llórente,  Oficial  dé  niariim,  y  habérseme  citadp; 
á  la  Junta  á  que  convocó,  el  señor  Yírey  der  Reino  bon  Antonio  Amar 
la  vispera,  me  hallé  en  la  casa  del  Fiscal,  de  la  Beal  Audiencia  Don  t)ie- 
go  Frias,  en  donde  trataron  los  señores  Oidores  y  Fiscales  sobre  la  Juiír 
ta  qqe  se  iba  á  celebrar,  y  que  no  convenia  se  dejase  entrar  en  discusión 
á  algunos  de  los  del  p^S  que  estaban  citados  para  ella,  pues  era  muy 
factible  se  originase  un  trastorno;' por  lo  que  se  acordó  qué  inmediata- 
mente acabase  de  orar  ó  hacer  el  relato  el  señor  Yírey,  era  menesier  pa- 
ra que  reconociésemos  la  Junta  de  Sevilla  y  á  nuestro  amado  Soberano 
el  señor  Don  Fernando  YII,  nos  levantásemos  en  pié  y  gritásemos  ¡viva 
la  Junta  de  Sevüla  y  ntiestro  amado  Soberano/  lo  que  verificamos,  siendo 
el  señor  Alba  y  yo  los  primeros  en  verificarlo,  á  que  se  siguieron  los  más 
de  los  asistentes;  con  lo  qué  se  verificó  el  reconocimiento,  y  aunque  se 
notó  en  algunos  el  disgusto  por  sus  semblantes,  como  que  no  les  habia 
acomodado,  y  así  lo  expresaron  después,  diciéndome  Don  Jorje  Lozangí 

(t)    Yéaose  la  Alocadon  y  el  Deoieto  que  so  dtan^  &  las  pá|piuui.86  7  40,  de 
Goleooioti. 
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y  el  Acevedo,  qne  70  habia  sido  el  origen  para  que  no  se  les  dejase  Jbablar 
en  la  Junta,  desde  enyo  tiempo  conocí  el  veneno  que. tenian  en  sus  corazo** 
nes  algunos  españoles  americanos^  sirviéndome  este  paso  para  observar  de 
continuo  en  lo  sucesivo  su  modo  dé  pensar. 

A  principios  del  año  de  1809  fui  nombrado  por  el  señor  Virey  con 
destino  á  la  Villa  de  Mompox,  con  motivo  de  hacer  unos  maleoones  al 
rio  de  la  Magdalena,  y  al  mismo  tiempo  de  Comandante  de  las  armas 
de  aquella  Villa:  en  ella  continué  con  los  cuidados  y  observaciones  que 
mani^estan  los  partes  que  di  al  señor  Yirey. 

Ya  mi  espiritu  estaba  cansado  de  ver  la  indiferencia  con  que  se  mira* 
ban  mis  avisos,  y  de  algu4  modo  desconfiado  por  ¡lo  que  los  retardé  has- 
ta juntar  caudal  de  ellos,  lo  que  conseguido,  pasé  el  oficio  al  señor  Yirey 
cuya  copia  se  me  traspapeló,  y  pude  conseguir  comenzase  á  despertar 
del  letargo  en  que  habia  estado  sumergido,  y  aun  en  su  contestación  nú- 
mero 24  se  nota,  dice:  ^^lo8  daños  que  alparsóer  amenazan/'  y  se  ve  por 
no  haberme  creido  y  acudido  4  remediarlos  con  tiempo.  Las  noticias  que 
se  reconocen  en  mi  oficio  número  25.  hubieran  despertado  enteramente 
al  más  dormido  de  los  Jefes,  supuesto  los  insurgentes  se  ve  ya  por  ellas 
tentaban  á  su  persona,  solo  conseguí  me  dejase  las  tropas,  y  á  nada  de 
cnanto  habia  ^xpnesto  me  contestó,  como  se  ve  en  el  número  26.  En  el 
oficio  número  27  se  ve  no  solo  mi  eficacia  y  desvelos  á  contener  los  ma- 
les, sino  prefería  los  derechos  del  Bey  á  mis  resentimientos.  Pero  ¡cuál 
me  vería  sin  facultades  para  obrar!  ni  fuerzas  con  que  contrarestar  una 
numerosa  población  de  más  de  quince  mil  almas,  que  proqiiraban  tras- 
tornar é  imbuir  los  revoltosos,  y  éstos  eran  los  más  pudientes.  Solo  mi 
modo  de  pensar  pudo  no  anonadarse  de  los  males  que  preveía  se  iban  á 
originar  de  mi  oposición.  La  contestación  número  28  manifiesta  cuál 
seria  mi  situación  al  ver  que  el  Jefe  no  acababa  de  conocer  ó  de  creer 
las  cosas  de  que  tantos  avisos  le  había  dado.  Las  armas,  ^le  dice,  me  en- 
tienda con  el  Gobierno  de  Cartagena,  que  se  hallaba  al  punto  de  caer,  y 
á  mí  solo  me  quedaba  el  arbitrio  de  auxiliar  á  un  Alcalae  anonadado,  si 
eídstia;  pero  seguí  con  tesón. 

La  contestación  á  mis  oficios  del  Oobierno  de  Cartagena  número 
29  manifiesta  claramente  que  los  avisos  que  di  á  aquel  Jefe,  si  les  dio 
algún, crédito,  no  me  constestó  como  se  debia  y  pedían  las  circunstan" 
cias:  perdí  todos  aquellos  papeles  con  el  trastorno  por  la  revolución;  pe* 
ro  tengo  presente,  le  dije  al  Gobernador,  todo  lo  que  nos  iba  á  suceder, 
j  supe  que  el  uso  que  hizo  de  ellos,  fué  enseñar  mis  oficios  á  los  misnijos 
oonlva  quienes  yo  hablaba,  uno  de  ellos  Don  Antonio  Narváez^,  otro  Don 
Germán  Piñérez,  de  modo  que  yo  con  mis  avisos  me  iba  granjeando  en^ 

migos,  y  los  Jefes  poniéndose  en  buen  lugar • |. 

••• ••• • ..#•.....•.. •»••••.• 

El  24  de  Junio  se  me  avisó  á  media  noche,  que  el  pueblo  estaba  en 
la  mayor  conmoción  por  haber  hecho  creer  los  traidores  al  populacho 

2ue  el  Yirey,  el  Gobernador  de  Cartagena  y  el  Alférez  Real  Guerra,  uni- 
os á  m{^  teníamos  vendidos  á  Bonaparte  á  todos,  los  vecinos,  que  haian  i 
ser  esclavos  de  aquel  tirano,  que  se  les  habían  vendido  á  dos  reales  los 
hombres^  á  real  las  mcgeres  y  á  medio  real  los  chiquillos.  Esto  les  causó 
á  aquellas  gentes  el  mayor  trastorno.  Fueron  los  insurgentes  por  las  ca- 
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lies  recogiendo  los  hombres^  manifestándoles  los  iban  á  libertar  de  la  es- 
clavitud; encerraron  muchos  de  ellos  en  la  fábrica  de  aguardientes,  cuyo 
edificio  es  muj  capaz;  se  Jes  dio  cuanto  aguardiente  quisieron  y  se  les 
embriagó:  pero  nada  podia  hacer,  porque  el  Alcalde  Guerra  á  nada  se 
quería  atrever.  Amaneció  y  la  gente  se  hallaba  algo  serena;  á  éstos  hicie- 
ron agregar  otros  muchos,  y  entre  ellos  todos  los  esclavos  de  la  casa  de 
los  Pinillos,  armados  con  su  ^mo  Don  Pedro  Najera  á  la  cabeza,  ocupa- 
ron todas  las  plazuelas  y  bocacalles  que  se  dirigian  á  mi  casa,  intercep- 
taron todas  las  comunicaciones  de  las  demás  de  españoles  y  fíeles  criolloS| 
á  cuyo  tiempo  me  envió  á  decir  Guerra  fuese  á  auxiliarle  al  Cabildo:  in- 
mediatamente vino  la  tropa  que  tenia  apostada  á  reunirse  con  la  que  es-  ' 
taba  en  mi  casa,  conduciendo  los  dos  pedreros  armados  en  carretillas.  Nos 
reunimos;  hice  tres  divisiones  para  acudir  al  Cabildo  por  tres  puntos^con 
el  fin  de  cojer  en  medio  aquel  tropel,  si  el  Alcalde  Guerra  convenia,  y 
desarmar  aquella  chusma.  Al  frente  de  la  puerta  de  mi  casa  en  dos  ven- 
tanas de  la  que  fué  Administración  de  correos,  habian  puesto  los  insur- 
gentes doi^  esmeriles  cargados  á  metralla,  para  barrer  la  tropa  cuando  sa- 
Uera,  y  se  hallaban  en  dicha  Ccisa  trescientos  hombres  para  guardarlos; 
puse  aos  soldados  en  cada  ventana  de  mi  casa,  buenos  tiradores  con  tra- 
bucos cargados  y  otros  de  prevención  con  sus  fusiles  y  la  orden  de  que 
en  cuanto  vieran  abrir  las  ventanas  hicieran  fuego  á  los  que  se  asomasen 
con  los  esmeriles.  AI  tiempo  que  estábamos  saliendo  para  ir  al  Cabildo  i 
dar  el  socorro  pedido  por  el  Alcalde  Guerra,  llegaron  á  la  puerta  de  mi  . 
casa,  donde  se  estaba  reuniendo  la  tropa  que  había  salido  á  la  desfilada, 
Don  Mateo  Epalza  Regidor  y  Don  Tomas  Balleapin,  Sindico  Procurador 
del  Cabildo,  los  que  me  dijeron  les  enviaba  Don  Gabriel  Guerra  el  Alcal- 
de, para  que  me  dijesen  que  no  fuera  á  Cabildo,  pues  no  quería  lo  auxi- 
liase. Este  fué  el  caso  que  sospeché  llegase,  como  se  verificó.  No  obstante, 
como  yo  del  Marqués  no  tenia  confianza  ninguna,  ni  debía  darle  crédito 

or  las  viles  acciones  y  procederes  que  en  él  habia  notado,  envié  á  saber 

e  Guerra  si  era  cierto  aquel  recado,  á  que  me  contestó  que  sí;  ya  no  me 
quedaba  auxilio  para  poder  resolver.  Sin  embargo,  por  medio  de  los  mis- 
mos comisionados  Epalza  y  Ballespin  hice  decir  al  Cabildo  viese  lo  que 
hacia,  que  si  tocaban  algo  que  fuese  contra  los  derechos  del  Soberano, 
contra  la  Religión,  contra  alguna  de  las  autoridades  establecidas  y  dima- 
nadas de)  Soberano,  contra  algún  español  europeo  como  americano,  ó  con- 
tra la  tropa,  contasen  que  inmediatamente  rompia  el  fuego  y  los  pasaba 

or  las  armas  tanto  á  los  d^l  Cabildo  como  á  cuantos  se  opusiesen  á  ello. 

)e  resultas  hicieron  y  publicaron  un  bando,  que  todo  é(  se  redujo  á  elo- 
giar al  Rey,  á  la  España,  á  los  españoles  y  á  las  tropas,  reconociendo  lo 
hecho  en  Cartagena  para  mantener  aquella  Yilla  por  la  España.  El  lugar 
estaba  hecho  un  laberinto  y  en  el  mayor  desorden;  negros,  zambos  y  mu- 
latos, y  fidemás  cada  uno  hacia  lo  que  queria,  y  yo  con  la  tropa  formada 
que  se  mantuvo  todo  aquel  dia  sin  desayunarse,  solo  atendiendo  á  no  ser 
sorprendido  y  conteniéndola  porque  estaban  rabiando,  por  habérseles  tra- 
tado de  bonapartistas  y  querían  acabar  con  el  pueblo.  Al  fin  traté  de  dar- 
les de  comer  de  la  poca  provisión  que  tenia  en  mi  casa,  sujetándolos,  te- 
miendo no  usasen  alguna  traición  los  insurgentes,  procurando  estar  pron- 
to en  todo  evento,  de  todo  lo  que  en  la  madrugada  del  dia  siguiente  di 
parte  al  señor  Virey  y  esperando  hasta  ver  si  me  contestaba  el  chasqui 
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despachado  el  13  por  la  madrugada.... En  vista  de  todo  esto  y  con 

particularidad  conociendo  el  mal,  solo  se  podia  remediar  subiendo  yo  á 
Santafé  á  auxiliar  á  Don  Juan  de  Sámano.  AI  otro  dia  (2  de  Julio),  an- 
tes de  amanecer,  fingí  mi  viaje  á  Cartagena  y  marché  al  lugar  dérl  Banco 
á  esperar  I¿1  tropa  que  debia  subir  á  Santafé.  Esta  salida  no  dejó  de  sor- 
prender á  algunos,  pero  los  españoles  de  mi  confianza  la  supieron  j  él  fin 
a  que  se  dirigia.  En  efecto  me  incorporé  con  la  tropa  y  seguimos   viaje 
para  Honda;  pero  en  Mompox,  que  supieron  el  4  que  no  habia  marchado 
á  Cartagena,  inmediatamente  despacharon  extraordinario  á  los  de  Santa- 
fé, dándoles  aviso  de  que  yo  subia.  En  el   instante  que  supieron  los 
traidores  dichos  que  yo   me  dirigia  á  aquella  capital,   trataron  lue- 
go de  establecer  la  Junta  á  toda  priesa  antes  de   mi  arribo,  temiendo 
se  desbaratase  su  proyecto.  La  misma  noche  se   estableció   la  Junta, 
y  á  mi   llegada  á  Honda   el   25,   ya   me   hallé   con   la   novedad   de 
ne  el  pueblo  se  habia  armado,  y  el  Alcalde  me   presentó   un   oficio 
el  Vicepresidente,  que  era  idéntico  al  que  acompaño,  número   40.  Solo 
en  lugar  de  la  firma  del  Virey,  se  firmaoa  "  Pey,  Vicepresidente.'*  Visto 
el  oficio  lo  hice  pedazos.  Pregunté  al  Alcalde  quién  era  aquel  bribón  que 
me  habia  remitido  aquel  oficio  y  qué  Junta  era  aquélla;  me  explicó  el 
verdadero  estado  de  las  cosas;  me  hizo  varías  reflexiones,  y  por  último  me 
dijo:  '^  paisana,  sabe  usted  mis  sentimientos;  pero  la  cosa  ya  no  tiene  re- 
^^  medio.  Mire  U.  alli  arriba  el  pueblo  todo  armado."   Lo  que  visto,  le 
contesté:  ^'poco  me  importa."  Mandé  saltar  en  tierra  la  tropa  y  sacar  las 
municiones,  cuando  de  repente  llegó  4  mí  el  Oficial  Real  de  Honda  Don 
N.  Nieto  y  me  entregó  de  orden  del  señor  Virey  el  mencionado  Oficio 
número  40,  aconsejándome  él  y  el  Alcalde  mirase  lo  que  hacia,  pues  to- 
das las  autoridades  políticas  y  las  militares  habían  prestado  la  obediencia. 
Este  Oficio  me  sorprendió;  ya  no  me  quedó  más  arbitrio  que  el  de   obe- 
decer al  Jefe  del  Ileino,  que  lo  era  por  el  Soberano  y  por  el  pueblo:  obe- 
decí y  despaché  la  tropa,  cayendo  enfermo  y  sin  sentido  en  cama. 

Llegó  á  Honda  el  comisionado  Villavicencio,  que  sabiendo  mi  es- 
tado y  recordando  nuestra  amistad,  pasó  inmediatamente  á  verme  y  con- 
solar mi  familia.  Procuró  agasajarme  y  hacerme  ver  que  la  cosa  no  era 
como  yo  pensaba,  y  así  que  no  tuviese  cuidado,  que  mejorase  y  vería  mi 
equivocación.  Con  todo  que  yo  sabia  la  verdad  de  las  cosas,  me  vi 
precisado  á  callar,  y  solo  le  contesté  no  contase  me  quedaría  en  el  Reino 
si  se  hacia  independiente.  Me  aconsejó  á  este  tiempo  que  viese  de  entre- 
gar en  cajas  reales  las  armas  y  municiones  que  tenia  en  mi  poder,  pues 
esto  me  podia  hacer  mucho  daño.  Mi  apuro  era  que  sentía  entregarlas, 

Sorque  podían  servir  contra  los  españoles,  y  así  por  medio  de  mi  nijo  el 
ubteniente,  se  fueron  por  la  noche  arrojando  los  cartuchos  desde  el 
puente  de  Gualí  al  rio,  y  solo  dejé  unos  cuatrocientos  de  ellos  con  balas 
y  unos  doscientos  sin  ellas,  que  remití  á  cajas  reales  con  unos  seis  fusiles 
descompuestos,  de  los  que  hice  dar  recibo. 

Algo  mejorado,  marché  con  el  Oficial  comisionado,  tropa  y  familia 
á  Cartagena.  Llegamos  á  la  dicha  por  el  mes  de  Septiembre  de  1810. 
En  Turbaco,  cuyo  Alcalde,  aunque  español,  me  alojó  en  el  cuartel  de  mi- 
licias con  toda  mi  familia  en  un  cuarto  indecente,  en  donde  estaba  el 
cepo  y  unos  cuantos  soldados  presos.  El  oficial  que  me  conducia  le  hizo 
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cargos,  y  qae  mirase  qué  alojamiento  ^era  aquél,  aunque  no  atendiese 
más  que  á  las  niñas  solteras  que  llevaba;  á  que  contesto:  ^^que  un  hom- 
bre que  se  había  portado  como  yo  en  Mompok,  era  craminal  á  la  Patria, 
y  que  ni  aquel  alojamiento  merecía;  que  é\  no  incomodaba  a  ningún  ve- 
cino por  un  delincuente/'  á  que  tuvo  el  Oficial  que  callar  por  prudencia. 
En  dicho  Turbaco  conseguí  con  el  Oficial  que  nos  detuviésemos  para  po- 
der hablar  despacio  con  el  Teniente  general  Narváez;  me  recibió  el  expre- 
sado con  bastante  aspereza,  le  recordé  el  cuerpo  en  que  habia  servido  y 
los  sentimientos  que  deben  acompasar  á  un  militar  y  cómo  debe  cumplir 
con  su  primer  deber  y  fidelidad  al  Soberano,  haciéndole  patente  que  mi 
oposición  habia  consistido  •  en  haber  visto  cartas  de  Piñérez  y  su  hijo 
Juan  en  que  decían  á  su  hermano  el  de  Hompox,  que  lo  que.  se  trataba 
era  de  sustraerse  de  la  Espafia.  Estas  razones,  el  estado  y  situaciones  en 
que  me  veía  y  que  verdaderamente  antes  le  debí  mucha  estimación,  con- 
cepto y  afecto,  le  movieron  á  escribir  con  su  hijo  á  varios  individuos  de 
la  Junta,  ó  á  la  Junta  entera  á  mi  favor,  diciéndome  me  detuviese  aque- 
lla noche.  A  las  diez  y  media  de  ella  se  me  presentó  dicho  hijo  de  parte 
de  su  padre  y  me  dijo:  ^^Lo  pasado  es  pasado:  la  Junta  ha  determina- 
do se  vaya  U.  á  su  casa  en  Cartagena,  pues  aunque  el  Teniente  de  Hey, 
que  despachando  de  .Gobernador  mteríno,  quería  fuese  U.  preso  al  cuar- 
tel del  Fijo,  todos  se  han  opuesto  y  determinado  lo  dicho,  por  lo  que  no 
debe  ü.  tener  cuidado." 

Al  llegar  al  Pié  de  la  Popa  al  otro  día  vino  una  ordenanza  de  parte 
del  Teniente  de  Rey,  con  la  orden  de  que  al  anochecer  entrase  en  la 
ciudad  con  mi  familia  y  nos  fuésemos  en  derechura  á  mi  casa.  A  ella 
vinieron  á  visitarme  los  más  de  los  visibles  de  la  ciudad,  tanto  los  rebel- 
des como  los  leales,  y  solo  uno  no  vino  hasta  que  me  vio  libre  del  supli- 
cio á  que  creyó  se  me  destinaba;  el  mismo  que  en  Cartagena  dijo  á  los^ 
del  partido  de  la  buena  causjA:  ^^  huyo  de  Talledo,''  pues  no  calla  nada 
contra  la  revolución,  y  temo  verme  mezclado  y  que  me  pierda.,,... 

Pasados  algunos  días  de  mi  llegada  á  Cartagena  y  viendo  que  nada 
se  me  decía,  representé  á  la  Junta  diciendo  que  ignoraba  los  motivos  y 
modo  como  se  me  habia  mandado  ir  á  mi  casa,  al  tiempo  de  mi  llegada, 
pues  yo  no  creia  haber  hecho  en  Mompox  otra  cosa  que  mí  deber,  como 
vería  por  las  copias  que  presenté,  y  que  no  consideraba  fuese  delito  el 
haber  cumplido  con  mi  obligación  como  militar:  estas  y  otras  proposi- 
ciones que  expuse  les  hicieron  tanta  sensación  á  los  que  componían  la  Junta, 
que  inmediatamente  vino  á  mi  casa  el  Escribano  á  notinóarme  tenia  la 
ciudad  y  cuatro  leguas  al  rededor  por  arresto,  y  que  la  Junta  á  la  mayor  ' 
brevedad  había  ipandado  se  sustanciase  y  sentenciase  mi  causa,  como  se 
verificó  y  se  me  dio  el  testimonio  número  41,  en  donde  se^  ve  me  atreví 
desde  Mompox  con  los  cuarenta  hombres  á  hacer  frente  y  no  solo  deso- 
bedecer al  intruso  Gobierno  de  Cartagena,  sino  que  lo  traté  de  desauto- 
rizado é  ilegítimo;  lo  que  no  se  atrevió  á  hacer  ninguno  de  los  militares 
de  este  Reino:  véanse  los  procederes  de  todos  ellos,  y  solo  se  encontrará 
un  Maraftoza. 


(» 
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OFZCXO  del  Gobierno  de  Cartagena  por  el  cual  ofrece  al  Comisario  de 
la  Regencia  suministrarle  los  informes  que  le  pide .  acerca  de  las  quejas 
que  la  Ciudad   tenga  de  las  autoridades  que  gobiernan,  y  sobre  otros 

particulares  importantes. 

Impuesto  el  Muy  ilustre  Ayuntamiento  del  oficio  de  U.  S.  de  8  del 
corriente,  en  que  solicita  una  noticia  ó  razón  circunstanciada  de  las 
quejas  que  la  Ciudad  tenga  de  las  autoridades  que  gobiernan;  de  lo  que 
naya  mediado  para  la  libertad  concedida  al  señor  Don  Baltazar  Mi&ano 
y  Don  Antonio  Narifío;  y  un  exacto  de  los  sumarios  que  contribuyeron 
á  la  deposición  del  señor  Don  Francisco  de  Montes,  ha  determinaao,  en 
acuerdo  del  dia  de  ayer,  decir  á  ü:  8,  en  contestación:  que  á  la  mayor 
brevedad  posible  satisfará  la  solicitud  de  TJ^.  S.,  franqueándole  las  noticias 
posibles  y  sobre  que  pueda  dicho  Ilustre  Cuerpo  prestar  los  conocimientos 
que  se  demandan. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Cartagena,  Julio  20  de  1810. 

Blas  de  Soria — Thonuu  Andrés  Thorres — José  María  de  Castillo** 

Señor  Comisado  del  Supremo  Consejo  de  Begenda,  Don  Antonio  de  YiUaYloenGio. 


liV. 

HOTA  OFXCXAIL  tomada  del  número  9  de^'El  Argos  Americano  *' 
papel  político,  económico  y  literario  de  Cartagena  de  Indias,  del  lunes  12 

de  Noviembre  de  181  o. 

Cartagena,  NoTiembre  12  de  1810. 

Por  el  bergantín  inglés,  que  entró  en  este  puerto  el  4  dial  corriente, 
ha  reoibidó  este  Gobierno  el  siguiente  oficio  del  Vice-almirante  de  Ja^ 
maica,  en  contestación  al  que  le  dirigió  el  Muy  Ilustre  Cabildo  de  está. 
ciudad,  noticiándole  la  deposición  del  Gobernador  Don  Francisco  Montes. 

A  bordo  del  navio  de  S.  M,  B.  ^^  Sharke,"  en  Port-Boyal  de  Jamaica 

11  de  Agosto  de  1810. 

Señores: 

El  3  del  corriente  he  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  carta  de  2:8 
de  Junio,  con  los  papeles  que  venian  inclusos  en  ella,  relativos  á  los  su- 
cesos ocurridos  en  esa  ciudad,  y  exponiendo  las  circunstancias  con  que 
fué  privado  de  su  autoridad  el  Gobernador  Don  Francisco  Montes* 

La  lealtad  que  manifestáis  &  vuestro  legítimo  soberano  Don  Fer- 
nando YII,  y  la  gratitud  y  afecto  que  os  servís  expresar  para  con  la  In- 
gliiterra^  por  los  auxilios  que  ha  dado  á  la  España  en  el  presente  confiic- 

**  Bl  Begi4oi;  segoac  Castfilq  raemrtaift  al  BqgídtorjiBfiar  Nanráes  en  el  oazáoter  de 
Co-administxacU»,  dozañte  la  aasenoia  del  segando.  (N.  del  E.) 
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to^  son  las  pruebas  más  satisfactorias  de  que  las  medidas  qae  habéis  to- 
mado no  han  sido  causadas  por  la  influencia  é  intrigas  de  los  franceses; 
jr  asi  podéis  estar  seguros  de  que  mientras  el  Gobierno  de  Cartagena  con- 
tinúe fiel  á  su  Soberano,  obrando  conforme  á  los  leales  principios,  que  ha 
profesado,  y  renunciando  la  influencia  de  la  Francia,  las  fuerzas  navales 
de  mi  mando  estarán  siempre  prontas  a  darles  el  mismo  auxilio  y  pro- 
tección contra  el  común  enemigo,  que  debo  dar  á  las  Colonias  de  S.  M. 
B.  que  están  mas  inmediatamente  á  mi  cuidado. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señores,  vuestro  más  obediente  y  humilde 
servidor. 

B.  S.  RowLEY,  T^ice-almirante. 

Al  May  üiistre  Cabildo  de  Cartagena. 


APnifTABíIZBNTOS  para  escribir  una  ojeada  sobre  la  historia  de 
la  transformación  política  de  la  Provincia  de  Cartagena.  * 

Cautivado  el  Bey  de  España,  Don  Fernando  Vil,  en  el  año  de  1808, 
y  habiendo  quedado  acéfala  la  Monarquía  española  por  semejante  causa, 
se  estableció  un  Conseio  de  Regencia  que  llevase  las  riendas  del  Gobier- 
no, durante  la  cautividad  del  f^y.  Las  Colonias  españoles  reconocieron 
la  autoridad  do  aquel  Consejo,  o  mejor  dicho,  fueron  las  autoridades  es- 
pañolas establecidas  en  estos  países  las  que  le  prestaron  obediencia,  pues 
los  pueblos  de  América  no  ejercieron  en  este  punto  ningún  acto  Ubre, 
por  el  cual,  de  su  voluntad  y  con  conocimiento  de  las  circunstancias,  re- 
conocieran la  autoridad  de  la  Regencia. 

La  Provincia  de  Cartagena,  que  se  hallaba  entonces  dentro  de  los 
limites  del  Yireinato  del  Nuevo  lleino  de  Granada,  estaba  á  cargo  del 
Gobernador  Político  y  Militar,  Don  Francisco  de  Montes,  Jefe  de  Es- 
cuadra de  la  Marina  española.  Desde  el  año  de  1808  hasta  mediados  de 
1810  permaneció  el  Gobierno  de  Cartagena  bajo  la  autoridad  no  sólo  do 
la  Regencia,  sino  de  la  que  se  llamó  Junta  Centpl  de  Sevilla;  pero  en 
este  tiempo  comenzaron  á  promoverse  en  el  Kuevo  Reino  cuestiones 
muy  importantes,  aunque  con  la  más  prudente  reserva,  acerca  del  par- 
tido que  debieran  tomar  las  Provincias  en  tales  circunstanciafi,  para  ase- 
fnrar  su  suerte.  En  efecto:  á  consecuencia  del  cautiverio  del  Rey  de 
ispaña,  los  granadinos  se  hallaban  penetrados  del  mayor  sentimiento,' 
temiendo  al  mismo  tiempo  caer  bajo  el  yugo  de  la  dominación  de  Napo- 
león Bonaparte,  Emperador  de  los  franceses,  á  quien,  según  pública,  voz 
en  ese  tiempo,  eran  bien  adictos  los  Jefes  españoles  que  mandaban  este 

)aÍ8.  £1  Gobernador  de  Cartagena  parecía  no  estar  exento  del  contagio, 

o  mismo  que  el  Yirey  Don  Antonio  Amar. 


I 


(*)  Nos  hemos  decidido  á  insertar  entre  los  Dooumántat  hUtárieoi  qne  formaa  esta 
Goleocion,  eetoe  "  Apuntamientoe/*  enoontrados  en  el  arohiYO  particnUr  del  eeftor  Don 
Antonio  Villavioenoio,  hechoe  por  una  persona  á  quien  suponemos  fué  testigo  presencíjU, 
7  por  tanto,  bien  instmida  de  los  suoesos  que  narra,  por  la  mncha  conformidad  que  ha* 
Ulanos  entre  esa' narración  y  varios  de  esos  dooomentos;  v  porque  contiene  reSaoianeB  y 
episodios  intereeantes.  La  segunda  parte  no  la  hem(^  híülado.  (K,  del  B.) 
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£a  las  transformaciones  políticas,  j  cuando  se  preparan  sucesos 
que  interesan  á  toda  una  generación,  las  menores  sombras  producen  las 
sospechas  más  vehementes.  No  fueron,  sin  embargo,  tan  débiles  los  mo- 
tivos que  hicieron  entonces  confirmar  á  los  hombres  ilustrados  de  Caf- 
iagena,  y  á  quienes  tocaba  velar  por  la  suerte  de  su  patria,  en, la  opinión 
ja  indicada  de  adhesión  de  los  mandatarios  españoles  al  Gobierno  fran- 
cés 7  aumentar  sus  temores  de  que  aquella  plaza  fuera  también  la  presa 
de  su  ambición.  La  Juni^  de  Regencia,  ó  la  de  Sevilla,  habia  ordenado 
al  Gobernador  de  Cartagena  y  al  v  irey  de  Santafé,  que  se  hicieran  las 
economías  posibles  en  los  gastos  del  Gobierno,  omitiendo  aquellos  que 
no  fuesen  de  primera  necesidad,  con  el  fin,  sin  duda,  de  atehder  á  la 
^erra  en  que  estaba  empeñada  la  España.  En  consecuencia,  se  desar- 
maron las  murallas  de  Cartagena,  desmontándose  la  artillería;  operación 
que  con  el  mayor  disgusto  presenció  aquella  ciudad  por  el  mes  de  Mayo 
de  1810. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  Cartagena  el  Doctor  José  María  del 
Castillo  Rada,  que  habia  bajado  de  la  capital,  con  conocimiento  de  las 
disposiciones  que  tenian  las  personas  de  saber  y  de  influjo  en  ella,  para 
promover  un  cambio  en  el  sistema  político,  debiendo  aprovecharse  al 
efecto  las  circunstancias  que  más  favorecieran  el  proyecto,  ^  en  el   cual 
quedaban  de  acuerdo  los  de  la  capital.  Aunque  es  preciso  confesar  que 
la  opinión  pública  no  se  habia  formado  tan  completamente  para  un  acon- 
tecimiento de  tamaña  importancia  y  tan  nuevo  para  nosotros,  no  faltaron 
circunstancias  ni  sucesos  que,  derramando  sobre  el  pueblo  una  luz  rege- 
neradora, le  condujeran  al  conocimiento  de  la  justicia  de  la  gran  causa 
en  que  iba  á  comprometerse  tan  gloriosamente.  Los  españoles  nos  habían 
pinüido  en  Cartagena  en  1806   como  el  escándalo  má^  inaudito,  la  des- 
graciada expedición  del  General  Francisco  Miranda  en  la  costa  de  Ve- 
nezuela ;  acontecimiento  que  se  hizo  entonces  bien  trascendental,  y  que 
siendo  bien  sabido  su  objeto,  prestó  materia  y  la  luz  suficiente  para  que 
los  muchos  hombres  de  ilustración  y  de  influencia  en  nuestro  país  re- 
flexionasen sobre  los  destinos  que  le  estaban  reservados  á  Cartagena  y  á 
todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Ya  se  hallaba  cargado  de  cadenas  en 
el  castillo  de  San  Fernando  de  Bocachica  Don  Antonio  Nariño,  verda- 
dero apóstol  de  la  causa  de  la  libertad  é  independencia  de  este  país,  que 
con  Don^Baltazar  Miñano,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  habia 
sido  remitido  preso  á  Cartagena  ;  y  aun  ya  habíamos  conocido  preso  en 
años  anteriores,  por  la  misma  causa,  al  Doctor  Ricaurte,  natural  de  San- 
tafé. Ya  habia  pasado  la  sangrienta  escena  de  la  ciudad  de  Quito,  en  que 
fueron  sacrificadas  tantas  víctimas  por  la  libertad  :  se  habían  hecho  tras- 
cendentales las  ejecuciones  con  pena  capital  que  habían  sufrido  en  la 
Provincia  de  Casanare  los  dos  jóvenes  Rosillo  y  Cadena  ;  y,  en  fin, 
prescindiendo  de  otras  circunstancias  que  hablan  tenido  lugar  en  años 
más  remotos  y  que  hoy  son  bien  sabidas,  se  conocía  muy  bien  el  espíritu 
que  animaba  la  capital  y  la  firme  elocuencia  con  que  habían  manifestado 
sus  opiniones  los  hombres  ilustrados  de  ella,  en  la  Junta  que  convocó  el 
Yircy  en  el  año  de  1809,  con  el  objeto  de  penetrar  sus  ideas,  más  bien 
que  con  el  de  aconsejarse  ;  y  cuyo  resultauo  fué  una  declaración  enér- 
gica y  valerosa,  sobre  que  la  suerte  del  Kuevo  Reino  debía  sometersq  á 
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una  Junta  de  Diputados  de  las  Provincias,  á  la  manera  qae  ja  lo  babian 
hecho  varias  de  la  Metrópoli. 

Tales  fueron,  entre  otras  muchas,  las  circunstancias  que  precedie- 
ron á  las  transformaciones  de  Cartagena,  de  que  bien  pronto  vamos  á 
hablar.  Volviendo  á  cojer  el  hilo  én  el  desarme  de  las  murallas,  como 
que  fué  lo  que  más  vivamente  hirió  el  patriotismo  de  mis  compatriotas 
7  el  celo  de  las  autoridades  municipales. 

Rayó  la  aurora,  siempre  gloriosa  para  Cartagena,  del  día  16  de  Ma- 
yo de  1810,  (*)  siendo  Alcaldes  de  primer  voto  el  Doctor  José  María 
García  de  Toledo,  natural  de  la  misma  ciudad,  y  de  segundo  el  Doctor 
Miguel  Díaz  Granados,  de  la  de  Santa  Marta,  y  ambos  ^bogados  de  la 
Real  Audiencia  de  Santafé.  En  j^ste  día  se  celebró  uúXabildo  á  que 
concurrió  el  Gobernador  Montes,  como  su  Presidente.  Luego  que  se 
aprobó  el  acta  de  lá  sesión  anterior,  el  Alcalde  de  primer  voto  hizo  pre- 
sente al  Cabildo  el  estado  de  inquietud  en  que  se  hallaba  el  vecindario 
de  la  ciudad,  á  causa  dé  las  mediaas  que  actualmente  se  estaban  ejecu- 
tando, siendo,  por  lo  mismo,  muy  justos  y  fundados  los  temores  que  se 
habiao  conoebido.de  que  una  pequeña  fuerza  mandada  por  José  JDona- 

Srte,  que  entonces  era  Rey  de  España,  y  también  se  titulaba  de  las' 
dias,  fuese  suficiente  para  ocupar  la  plaza,  sus  fortalezas  y  toda  la 
Provincia,  con  peligro  de  extender  su  dominación  en  todo  el  Nuevo  Rei- 
no. Ef a  mnv  regular  que  á  este  hecho  y  á  esta  reflexión  se  añadiera 
la  impjropiedad  y  ^rtrañeza  de  una  medida  tan  contraria  á  los  usos  quo 
el  pueblo  de  Cartagena  estaba  acostumbrado  á  observar  en  los  casos  en 
que  la  Nación  española  se  hallaba  en  guerra  con  otra  Potencia  europea, 
y  aun  con  la  misma  Francia,  de  que  habia  ejemplos  muy  recientes, 
poniendo  la  plaza  para  tales  casos  en  estado  de  defensa  y  ofensa.  Por 
consiguiente,  á  propuesta  del  mismo  Alcalde  de  primer  voto,  se  acordó 
por  el  Cabildo  que  el  Gobernador  ejerciera  sü  autoridad,  acompañado 
de  dos  Adjuntos,ide  la  confianza  de  la  ciudad,  y  que  no  se  obedeciese  acto 
al^no  de  su  autoridad  que  careciese  de  esto  requisito.  La  elección  de 
adjuntos  recayó  en  el  Excelentísimo  señor  Teniente  general  de  los  rea. 
les  ejércitos,  Don  Antonio  de  Narváez,  natural  de  Cartagena,  y  en  Don 
Tomas  Andrés  Torres,  de  los  Reinos  de  España,  comerciante  rico  y  muy 
relacionado  en  el  país.  Aunque  el  Gobernador  no  se  prestara  á  esta  in- 
novación, él  se  sujetó  á  ella  y  juró  cumplirla.  De  este  modo  cesaron 
las  inquietudes  que  afectaban  &  la  ciudad,  y  se  aprovechó  una  ocasión 
bien  favorable  para  dar  ^principio  á  una  regeneración  política,  que  era 
el  objeto  principal  á  que  aspiraban  los  dos  Alcaldes,  el  Cabildo,  la  mayor 
parte  de  los  abogados,*  muchos  oficiales  de  la  guatrnicion  y  varios  indi- 
viduos del  comercio  y  casi  todos  los  hombres  de  ilustración  y  de  in- 
fluenoia* 

El  Gobernador  Montes  no  íué  tan  exacto  como  debiera  en  el  cum- 
plimiento de  su  promesa  de  fidelidad  al  acuerdo  del  Cabildo.  Se  le  nota-' 

ron  muchas  infracciones,  expidiendo  Órdenes  de  importancia,  sin  el  con- 

\ 

(*)  Atmqoe  a^i  ae  dtael  16  y  no'  el  22  de  Síayo  de  1810,  como  lo  liaoen  en  bus 
oertíflcaoMoes  los  sofUnes  Gmabál  y  Castillo  Rada,  que  en  eegiiidahallarftn  nneetros  leo- 
tona,  él  ofioiode  U»  pfiginaa  70  6  73  no  deja  logar  á  dada  alguna  de  que  la  nueva  forma 
de  Gobierno  se  adop&  en  la  segonda  delaa  dos  íeóhaa  citadas. 
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sentimiento  de  los  dos  respetables  i^c^antos,  j  esto  dio  lugar.  ¿  que  se 
pensase  seriamente  en  separarle  del  G.obíernp  j  rem^irle  á  Eispafta.  £n 
efecto,  86  trató  de  adelantar  más  la  opinión  del  pueblo  y  la  confianza  en 
el  empeño  con  que  García  de  Toledo  conducía  los  intereses  del  pais.  Se 
buscaron  varias  personas  que  se  aceroiiSQu  í  la  multitud  y  la  fueran  dis- 
poniendo para  las  ulteriores  medidas  que  era<  necesario  adoptar.  £1  se- 
ñor Joan  José  Solano  y  el  señoír  Pedro  Romero  fueron  encargados  en 
el  barrio  de  Jimani  de  atraerse  un  gran,  número  de  hombreado  valor  y 
de  resolución,  que  estavieran  pirontos  al  primer  llamamiento  de  ,Ga]TCÍa 
Toledo.  £1  señor  Pedro  líomerp  se  vio  en^  eataa  circunstancias  en  el  más 
grave  comprometimientp.  Su  subsistencia  y.  I^t.de  una.nuqierofla.  familia 
casi  dependia  de  su  ocupación  en  un^e  dei  los.talleres  auxiliares  del  Ar*» 
señal,  en  el  cual  se  bailaban  en^leadoa  él.  y>  unos,  hijos  suyos*  Yo  he  sa- 
bido que. luego  que  Garoi(i  Tojedo  le  manifesté  el  plan  de  separar  kMón* 
tes  del  Gobierno,'  le  pareció  una. empresa  imposible  y  la.  miró  como  la 
cosa  más  extraña,  que  pudiera  intentarse  contra  un  Magistrado  de  S; 
M.  Un  hombrcbionrado,  educado  en  la  más  completa  ignoraneia,  como 
todos  nosotros,  acerca  de  las  relaciones  políticas  que  nos  ligaban  coa  la 
Metrópoli,  era. necesario  que  se  admirase  al  oir  un  proyecto  semejante. 
Pero  !Uomero  era  un  apoyo  de  importancia  en  la  ciudad:  é\  quedó  con- 
vencido de  la  justicia  del  proyecto,  y  dispuesto,  d  cooperar  con  su  influjo, 
con  sus  bienes  y  con  sus  hijos.  Por»  su  intervención,  juntamente  con  la 
de  Solano,  quedó  todo  el  barrio  de  Jimani  comprometido  á  sostener 
cuanto  hiciera  García  Toledo  en  beneficio  de  su  Patria. 

Del  mismo  modo   fueron   designadas   otras  personas  para  el  mismo 
objeto  en  los  barrios  de  la  Catedral  y  de  Santo  Toribio.  (*) 

Se  dispuso  para  un  dia  en  que  hablado  reunirse  el' Cabildo,  que 
fué  el  14  de  Junio,  que  los  comisionados  tuvieran  preparados  algipos 
hombres  armados  de  machete,  y  que  con  cierto  orden  estuvieran  presen*^ 
tándose  en  el  frente  del  Palacio  del  Gobernador,  que  era  el  mismo  local 
en  que  el  Cabildo  celebraba,  sus  sesiones.  Asi  se  verificó,  y  estando  reu<^ 
nida  aquella  Corporación,  y  presidida  por  el  mismo  Gobernador  Móbt 
tes.  García  de  Toledo  hizo  presente  que  proponía  que.se  separara  el 
Gobernador  de  la  Sala,  pues  existían  en  su  juzgado  y  en  .el  de  su  com-^ 
pañero  Granados,  hasta  catorce  sumarios  que  se. le  Iiabian  formado  por 
infracciones  á  la  fé  prometida  y  jurada  de  observar  y  cumplir,  el  Acuer- 
do del  16  de  Mayo.  El  Cabildo  acordó  que  el  Gobernador  se  retirara, 
mientras  se  trataba  de  la  materia.  Asi  se  verificó.  En  seguida  los.  Al 
caldos  dieron  cuenta  de  los  hechos  que  resultaban.,  por  ,cargo&  contra  el 
Gobernador,  y  á  consecuencia  de  ellos  quedó  resu^lioi  que  éste  fuera ' 
separado  del  Gobierno;  que  quedase. arrestado  en.  Palacio,  y  fuese  re- 
mitido á  España  con  las  causas  que  habian ,  motivado  el  procedió- 
miento.  (**)  ^ 

(*)  Es  sensible  que  no  hubieran  sido  expresados  los  nombres  de  los  qae  fueron  de- 
sigxiadoB  6  recomendados  en  esos  dos  barrios.  Los  de  los  Hedores  que  asistieron- al 
Cabildo  del  22  de  Mi^o  de  1810^  constai^.del  dooomento  insecto  en.  Isa  piglnas  70'  á  73 
de  esta  Colección,  (Jf^  íUl  JSJ  . 

(f*)  Segoramente  por  haber  intervenido  el  sellorQarcia  da  Toled6.de  nni^man^. 
ra  tan  diligente  y  activa  en  este  asunto,  fué  que  se  le  hizo  cargo  cuando  se  le  jusgat» 
por  el  Consejo  de  Guerra  en  1816,  de  la  deposición  del  Qobemsdor  M6ntes,  y  por  el  que 
dióBiisdeaoitfgoftenladef^xuH^quohep^qBlc^e^f^  i^sMMi 
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En  nada  se  opuso  Montes,  ni  tampoco  se  hallaba  en  aptitud  de  dar 
una  sola  orden  que  pudiera  contener  los  progresos  de  aquellos  aconteci- 
mientos. Se  presentó  en  el  balcón  de  su  gabinete,  j  desde  allí  quedó  con- 
vencido de  que  ya  no  le  era  posible  sostener  más  su  autoridad,  ni  hacer  aso 
de  ella.  El  pueblo  se  habia  reuniao  en  número  muy  crecido  y  armado  á 
los  alrededores  de  p'alacio,  manifestando  desde  estos  momentos  la  resolu- 
ción de  sostener  con  sus  vidas  y  propiedades  al  Cabildo  y  sus  resolucio- 
nes: ya  no  le  embarazaba  el  temor  ^entreveia  los  luminosos  rayos  de  la 
libertad  en  medio  de  los  cañones  y  de  las  bayonetas;  y  ya  sentía  disnu- 
nuirse  el  peso  de  las  cadenas  en  que  habia  nacido,  viéndolas  caer  rotas  á 
sus  pies.  Era  preciso,  púes^  que  Montes  cediera  bajo  el  peso  de  la  nube 
que  se  descolgaba  sobre  su  existencia  física  y  política'. 

Entretanto  el  Cabildo  llamó  una  compañía  del  Regimiento  ^'  Fijo  " 
cuyo  Capitán,  Don  Miguel  Caraballo,  habia  quedado  comprometido  al  efec- 
to. Este  Capitán  la  sacó,  del  Cuartel  sin  la  menor  oposición,  y  tambor  ba- 
tiente la  presentó  al  frente  del  Palacio.  Montes,  que  á  la  sazón  permaoe- 
cia  en  el  balcón  de  su  gabinete,  hizo  esta  pregunta:  ^^  Señor  Oficial,  ¿  á 
dónde  se  dirige  esa  compañía  ?  " — ^^  No  viene  á  las  órdenes  de  U.  S.,  sino 
á  recibirlas  del  M.  I.  C,  Justicia  y  Re^miento.^'  Así  fué:  se  dirigió  á  la 
Sala  en  que  se  hallaba  reunido  el  Cabildo,  y  le  hizo  presente  que  venia  á 
recibir  sus  órdenes.  Qarcía  de  Toledo,  qu^  presidia  la  Corporación,  le  di- 
rigió la  palabra:  ^^  Intime  Usted  orden  de  arresto  al  Gobernador  desde 
este  momento,  dentro  de  su  gabinete,  quedando  bajo  la  custodia  de  Us- 
ted, con  centinela  de  vista,  y  á  disposición  del  M.  I.  C.  que  se  halla  reu- 
nido." 

Caraballo,  en  ejecución  de  esta  orden:  '^  Señor  Gobernador:  el  M.  I. 
C.  acaba  de  disponer  que  U.  S.  quede  arrestado  en  este  mismo  lugar  ba- 
jo mi  custodia,  y  cen  un  centinela  de  vista,  que  es  el  mismo  que  dejo  en 
vuestra  presencia:  someteos  y  respetad  esta  resolución." 

Bien  se  deja  comprender  cuál  seria  la  indignación  y  el  furor  con 
que  un  Jefe  español  veia  estos  procedimientos  y  los  experimentaba  Qi^ii 
persona,  de  parte  de  los  americanos,  mirados  hasta  entonces  como  unos 
miserables  colonos,  creados  por  la  naturaleza  y  destinados  por  la  Provi- 
dencia á  sufrir  el  yugo  de  la  España  eternamente.  En  medio  de  su  ira, 
exclamó:  '^  Pues  se  ultraja  mi  autoridad  y  mi  persona,  ahí  tenéis  mi  bas- 
tón;" y  arrojándole  en  presencia  del  Capitán  Caraballo,  se  sometió  á  su- 
frir el  destino  que  se  le  preparara;  y  fué  llamado  para  reemplazarle  el 
Teniente  de  Rey,  Don  Blas  de  Soria,  como  á  quien  por  ordenanza  corres- 
pondia  el  mando,  del  cual  quedó  encargado,  con  la  obligación  de  sujetar- 
se al  acuerdo  del  16  de  Mayo.  (*) 

El  mando  del  Regimiento  '^  Fijo  "  estaba  &  cargo  del  Coronel  Don 
José  Castillo,  español.  No  se  notó  de  parte  de  éste  oposición  alguna  en 
estos  acontecimientos.  Se  hallaba  en  su  casa  al  tiempo  de  la  marcha  de 
la  compañía  de  Caraballo,  y  por  lo  mismo  en  la  imposibilidad  de  haberla 
impedido.  Sin  embargo,  fueron  tales  las  precauciones  con  que  la  pruden- 
cia y  tino  de  García  Toledo  y  de  Granados  dispusieron  sus  pasos,  que  es 
creible  que  aun  cuando  el  Jefe  del  Regimiento  hubiera  tratado  de  impe- 
dir el  orden  de  los  sucesos^  sus  esfuerzos  habrían  sido  ineficaces.   Una 


(*)  Léase  la  Ezposioion  que  en  1864  publioó  el  señor  Manuel  Haroelino  Núfies. 
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gran  parte  de  la  oficialidad  7  sargentos  se  hallaban  comprometidos  en 
ellos,  como  los  otros  dos  Garaballos,  los  tres  Gkrcías,  &c. 

Ahora  es  fácil  concebir  que  el  pueblo  de  Cartagena  desde  estos  mo- 
mentos comienza  á  sentir  la  importancia  de  su  dignidad  y  valimiento) 
Desde  la  degradación  más  humillante  ya  empieza  este  pueblo  una  glorio^ 
sa  carrera  que  al  fin  le  habia  de  conducir  al  elcTado  rango  de  un  pueblo 
libre  de  cuyo  seno  veremos  muy  pronto  habian  de  germinar  las  más  pre- 
ciosas semillas  de  virtud,  honor  y  patriotismo.  Este  pueblo^  que  hasta 
ahora  ha  sido  una  masa  heterogénea  de  nobles,  de  plebeyos;'  de  hombres 
orgullosos,  engreidos  los  un6s  con  su  nacimiento,  otros  con  sus  grandes 
riquezas;  otros  envilecidos  en  los  oficios  mecánicos,  que  en  el  régimen 
colonial  eran  mirados  con  desprecio:  -  este  pueblo,  digo,  va  á  presentarse 
en  el  teatro  del  mundo,  dirigiendo  su  suerte  y  sus  destinos,  dándoáe  leyes 
é  instituciones  para  su  felicidad.  De  este  pueblo  vamos  á  ver  Legislado- 
res, Magistrados  y  Guerreros  y  los  principios  más  sanos  de  equidad,  de 
justicia,  de  conservación  y  de  fraternidad,  y  las  acciones  más  gloriosas 
del  valor  y  lie  la  prudencia,  del  entusiasmo  y  del  amor  á  la  Patria;  todo, 
todo  está  contenido  en  este  pueblo  que  ahora  se  transforma,  para  produ- 
cir efectos  los  más  extraordinarios  en  la  historia  de  pueblos  que  han  pe- 
leado por  su  independencia  y  libertad.  Un  caudillo  es  la  confianza  de  es- 
te pueblo.  García  Toledo,  desembarazado,  ahora  de  la  molestísima  vigilan- 
cia del  Gobierno,  se  consagra  á  inspirar  á  sus  compatriotas  todos  aque- 
llos nobles  sentimientos  que  deben  operar  en  las  transformaciones  políti- 
cas, le  instruye  en  sus  verdaderos  y  más  justos  derechos  concedidos  por 
la  naturaleza  y  la  razón  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  derechos  que 
por  cerca  de  tres  siglos  habian  estado  sepultados  en  las  bóvedas  espanto- 
sas del  despotismo  y  de  la  inquisición,  ó  mejor  dicho,  que  hasta  entonces 
eran  ignorados,  atacados  y  perseguidos.  Grarcía  Toledo  ya  conocía  muy 
bien  la  delicada  posición  en  que  le  habian  colocado  las  circunstancias; 
sabia  que  todo  buen  resultado  debía  depender  del  conocimiento  que  ad- 
quiriera el  pueblo  acerca  de  la  justicia  de  su  causa,  y  no  pierde  tiempo 
en  promover  y  hacer  que  se  difundan  los  rayos  más  penetrantes  de  luz  y 
de  verdad.  Uno  solo  era  germen  suficiente,  y  éste  era,  que  la  suerte  del 

Eneblo  de  Cartagena  estaba  ja  en  sus  propias  manos;  que  la  naturaleza 
abia  creado  libres  á  todos  los  seres  dotados  de  inteligencia,  y  que  Car- 
tagena debía  serlo.  Esto  solo  bastaba  para  hacer  caer  la  venda  de  los  ojos 
del  pueblo  de  Cartagena,  para  que  hiciese  su  tránsito  de  las  tinieblas  á 
la  luz.  Estas  importantes  verdades  debieron  producir,  y  en  efecto  produ- 
jeron, los  más  felices  resultados,  como  lo  veremos,  porque  tal  es  la  fuerza 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  tal  la  predisposición  del  género  humano. 
Así  lo  ha  dicho  posteriormente  un  célebre  orador  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  Francia:  ^'  Cuando  un  pensamiento  justo  y  útil  es  lanzado  en  el 
seno  de  una  gran  Nación,  el  germen  de  este  pensamiento  fermenta,  cre- 
ce 7  se  desarrolla."  Ea,  pues,  rompió  Cartagena  sus  cadenas;  rayó  la  au* 
rom  de  nuestra  libertad  I « 

Los  patriotas  de  Santafé  habian  fundado  sus  esperanzas  para  promo- 
ver y  ejecutar  su  pronunciamiento  de  libertad,  en  la  conducta  y  en  los 
esfuerzos  de  los  de  Cartagena,  de  donde  temían,  y  con*razon,  que  el  Yirey 
sacase  auxilios  para  la  Capital;  y  por  lo  mismo  Cartagena  era  la  que  de- 


Ido  Doonnorfos  mlra  tk  wmofák 

bia  preeéder  en  pTanancíaráB,  pnes  dé  este  modo  dudaban  perdíidas  Iá8 
esperanzas  del  Y  irej^  para  no  contar  oon  el  apoyo  dé  la  plata  y  ftierasda 
que  pndiera  haber  moTtsr  én  defensa  de  sn  autoridad;  Eista  condacta  de 
los  patriotas  de  9aiitafé  era  la  más  prudente^  pneis  no  hay  dada  dé  qne 
si  sé  hubiesen  adelantado  á  cnaiqaiera  innovación  poliiica,  el  Yiréy  que- 
daba seguro  en  su  retirada  y  en  aptitud  de  regresar  reforzado,  ó  en  dhal* 
qnier  otro  acontecimiento  siempre  el  Gobernador  de  Cartagena  hubiera 
hecho  marchar  fuerzas  dé  la  plaza  á  restablecer  el  Gobierno  de  la  Capi- 
tali  Asi  estaba  en  el  orden  de  las  cosas  y  así  lo  habla  acreditado  ya  la  ex- 
periencia en  el  año  anterior,  cóaúdo  á  coasecuencia  dé  los  sncesos  de  Qtíi- 
toj  el  Yirey  habia  hecho  salir  de  Cartagena  para  Santáfé  un  refderzo  de 
cuatro  compañías,  que  en  efecto  llegaron  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1809.  £sta  fuerza  subió  al  mando  del  Sargento  Mayor  Gómez  de  Cos,  y 
se  componía  de  una  compañía  del  Begimiénfco  ^'  Fijo/'  su  Capitán  Don 
Miguel  Ghitíórrez,  español;  de  doB  de  milicias  de  blancos,  sus  Capiíánee 
Don  José  María  Berrueco  y  Don  José  del  Yillar^  y  otra  de  miliciéiS  de 
pardos,' su  Capitán  F.  Sántana;  todos  tres  naturales  de  Cartágeiiá. 

Tales  fueron  las  circunstancias  que  reservaron  á  Cartagena  la  gknria 
de  ir  en  la  Tangiiárdia  de  la  transformación  política  de  ms  Provincias 
comprendidas  en  el  Distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Sañtafé,  que  es  el 
misnio  que  hoy  comprende  el  territorio  de  la  República  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Enefeéto:  la  noticia  del  arresto  del  Gobernador  de  Cartagena  y 
de  las  medidas  desé'gnridad  que  adoptaba  el  Cabildo  voló  4  la  capital, 
cuyos  patriotas  se  animaron  vigorosamente,  y  á  muy  pocos  dias  después, 
ya  sin  los  temores  que  les  detenían,  proclamaron  sn  libertad  el  viernes  30 
de  Julio,  dia  de  Santa  labrada,  en  cuya  noche  auedó  instalada  la  Junta 
que  prodamó  los  derechos  del  pueblo  de  Santafe,  y  quedó  jurada  por  el 
Yirey,  en  calidad  de  su'  Presidente,  y  por  todas  las  Corporaciones  civiles, 
mili  lares  y  eclesiásticas  de  la  capital.  Por  el  correo  inmediato  se  turo 
también  noticia  en  Cartagena  de  los  acontecimientos  de  Santafé,  y  se  pro- 
cedió inmediatamente  i  instalar  una'  Junta,  que  éis  el  asunto  de  que  va- 
mos á  hablar^» 


ZiVn. 

CBHXXVXCACXOITBS  con  las  cuales  se  compruebab  los  impor- 
tantes servicios  prestados  por  el  señor  Don  Antonio  Villavicendor  á  la 
causa  de  la  Independencia,  y  todo  lo  que  la  Patria  debe  á  ese  Mártir  ilustre 

dé  la  Libertad.  (*) 

I. 

El  Gajábm  efectivo  de  navio,  Rafael  del  Castillo  y  Rada,  empleado 
eztraordtnariamenieen  la  Secretaría  de  Estado  én  el  despacho  de  Guerra 
y  Marina  del  Gobierno  de  la  República  de  la  Nueva  Granada  &.* 

(*)  Estás  ceri(ifi(»K)ione8' han  sido  tomadas  del  expediente  que  la  señora  Gabriela 
Barrica,  viuda  del  seflot  Yillavioencio.  creó  en  1838,  para  acreditar  ante  el  Congreso  de 
la  Nmeva Oránada  los  serTÍdOB  prestador  poi^  sn  ^atído  i  la  cansa  de  la  Independencia; 
^  aoiMlaé  est4n  fechada». en  el  afio  .citodo,  se  cdoean  en  este  Ingar,  por  lefeciae  ente* 
lamente  á  los  acoitteoimientos  del  ^o  de  1810,  en  que  el  sefior  YillaTioenoíotnTO  una 
parte 'aotlnL  ^   (N.delE.) 
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Oortifico  y  juro  en  debida  fonna:  qiie  ooiK^ia  al  Qeneval  de 
AiMíoiiío  yuiavioenoio  y  Berástegai^  desde  el  mes  de  Diciembre  de  mil 
ocbocientos  uoo,  en  cuya  época  seryía  el  General  YiHavicencio  en  la  Beal 
Arioada  española,  en  el  empleo  de  Alférez  db  fragaU,  con  destino  á  la  es^ 
coadciUa  goardarcosta  de  Tierra-firme^  con  el  títalo  de  Conde  del  Beal 
Agrado,  qne  habia  heredado  de  su  familia,  ¿  tiempo  que  el  qn^  oertífíca 
servia  en  el  mismo  Cuerpo  como  Qnardiamanna^con  destino  en  la  fnigatii 
de  Querrá  "  Santa  Sabina":  qne  á  mediados  de  mS  ochocientos  dos  regre^ 
el  que  habla  á  la  Península  española,  y  el  Qeneral  Villayicencio  continuó, 
suriendo  en  Cartagena  en  la  clase  expresada  ¿ntea:  que  á  fines  de  ,Bail 
ochociaitos  tres  volvió  á  ser  destinado  el  que  expone  i  hf.  Comisión  hidro- 
fio^ca  de  Costa-firme,  b^o  la  dirección  del  Capitán  de  navio  Don  Joaquín 
Francisco  Fidal^:  que  ^n  mil  ochocientos  cuatro,  ascendido  sucesiva* 
mente  el  Qeneral  ViUavicencio  á  los  empleos  de  Albires;  de  navio  y  Teniente 
de  fragiata,  regresó  á  la  Península  española  para  continuar  allí  sus  servicios 
y  no  lo  volvió  i  >6r  el  que  habla  hasta  Mayo  de  mil  (xJwoierUoe  diez,  en 
que  ascendido  el  General  Villavicencio  al  empleo  de  Capitán  efectivo  de 
fragata  en  sn  misma  carrera,  lo  vio  llegar  y  aesembarcar  en  Cartagena 
con  el  carácter  de  Comisionado  regio  del  Supremo  Consejo  de  Begeneia 
de  España  é  Indias,  cerca  de  las  autoridades  del  antigoo  Yireinato  diel 
Nuevo  Beino  de^  Granada,  viniendo  al  mismo  tiempo  en  su  asocio  y  cen 
el  mismo  oaráutor,  cerca  de  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Quito^  el 
Teniente  Coronel  de  tropas*  ligeras  españolas  Don  Carlos  Montúfar.  Para 
princifiioe  de  Mayo,  de  mil  oehoeientiOé  diez,  varios  patriotas  ilustres  de 
Cartagena  habían  concebido  la  magnánima  resolución  de  empezar  á 
liacer  invasiones  á  la  autoridad  que  el  Gobierno  español  ejercía  en  esta 
parto  de  América,  como  un  medio  que  fáoüitase,  primero  la  transfor- 
mación política  del  antígno  Noevo  Ileino  de.  Granada,  y  despoes  su 
absoluto,  independencia^  Al  efecto,  se  principió  por  incorporar  en  el  Ca- 
bildo dé  Cartagena  hombrea  denodados,  qnej)roieaando  los  mismos  prin- 
cipios que  el  Doctor  José  María  García  de  Toledo^  Alcalde  ordinario  en 
aquel  año,  y  Jefe  por  lo  mismo  de  la  empresa,  padieeen  faeilitaiíla  por 
fñedioe  aparentemente  legalee,  l|VV|ue  eran  los  únicos  de  qué  se  pcoia 
hacer  uso  entónces.4Et  Al  efecto,  previa  la  difusión  de  alonas  idea» 
kalagiififias  á  la  masa  del  pueblo,  convocó  á  Cabildoextraordmario  para 
el  diez  y  seis  (*)  de  Mayo.de  mil  ochocientoa  diez,  el  Doctor  García  de 
Toledo^  y  pidió  concurrencia  á  él  el  Comisionado  r^o,  eistónees  Ca**» 
piton  de  f ragato.  Don  Antonio  Yillavicencio  v  Berásteguii  Béanido  el 
Gabildo  en  aquel  cUa,  principió  el  señor  García  de  Tol^o,  por  hacerle 
presente  la  necesidad  de  que  se  designasen  dos  miembros  ddi:  Cabildo, 
para  que  sirviesen  de  adjuntos  al  Gobernador  de  laplaza  y  Provincia  de 
Carti^na,  Jefe  de  escuadra  de  la  Beal  Armada,  Don  Francisco  de 
Montéis,  apoyando  tal  medida  en  una  ley  municipal,  (X)  t  bn  bXi  oon- 
SBionuiBsrTO  dbl  Comisionado  rkoio,  quien  ostonsiblemento  adhirió  á 
la  medida,  como  un  inedio  de  cahnar  el  fermento  público,  qne  se  hizo 
ostetttor  en  aquel  día,  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  coala  iMmcurraioía 
de  máe  de  dos  mil  quinientos  hombres  annadosf  á  quienes  se  les  suponía 

(*)  TeáaeUnofeadelJl^Hxv&lapágiiUk.iaSdesstaODleo^ 
(t)  TeássUIerqneBaoita4lap6gliia  71  daertaColeodon. 
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alarmados,  por  el  temor  de  qae  ht  saerte  de  España,  arrastrase  tras  si  la 
de  todo  el  antigao  Vireinato,  viniendo  una  7  otra  parte  á  ser  presa  del 
Poder  francés;  l|S*PGi*o  lú  eí  pueblo  abrigaba  verdaderamente  tal  temor, 
m  el  Comisionado  regio  profesaba  otras  ideas  que  las  d&  la  emancipación  de 
su  Patria^  ni  la  alarma  pública  tenia  otro  objeto,  qne  esto  mÍ8mo.jBll  En 
consectiencia,  pues,  el  Gobernador  Montes  recibió  la  lev  del  Cabildo  de 
Cartagena,  el  diez  j  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez,  y  presto  se* 
gnidamente  nn  solemne  jaramente  ante  la  misma  Corporación,  ofreciendo 
no  gobernar  desde  aquel  dia  sino  con  annencia  de  los  dos  adjuntos  que 
se  le  designaron,  que  lo  fueron  el  Teniente  General  de  los  Reales  ejércitos 
españoles,  Don  Antonio  de  Narváez  7  La  Torre  y  Don  Tomas  Andrés  de 
Torres,  ambos  Regidores,  y  por  lo  mismo,  miembros  del  Cabildo.  Tal  fué 
el  primer  ataque  que  sufrió  en  Cartagena  el  Poder  español,  y  como  él 
Alé  antorizado  con  la  presencia  t  voto  del  Comisionado  regio,  todas 
las  autoridades  subalternas  españolas  y  aun  los  particulares  de  la  misma 
Nación  existentes  en  Cartagena  en  gran  número,  se  sobrecogieron  de 
tal  modo,  que  se  sometieron  á  sufrir  los  resultados  de  tal  paso,  porque 
temieron,  por  una  parte,  la  influencia  del  ,  Comisionado  regio,  y  por 
otra  el  poaer  popular.  Como  la  medida  de  obligar  al   Gt)bernador  de 
Cartagena  á  no  gobernar  sino  con  el  acuerdo  de  los  dos  adjuntos,  tenia 
por  principal  objeto  tender  un  lazo  al  Gobernador  Montes,  pues  natu- 
ralmente aebia  resistirse  al  fin  á  continuar  ejerciendo  sus  funciones  de 
tal,  con  tales  restricciones,  no  tardó   mucho  el  mismo  Gobernador  en. 
incurrir  en  multitud  de  faltas  al  cumplimiento  de  lo  ofrecido,  resolviendo 
en  multitud  de  casos  sin  la  concurrencia  de  los  adjuntos.  De  cada  una 
de  las  diferentes  faltas  hizo  el  debido  uso  el  Doptor  Garcia  de  Toledo,  dis- 
poniendo la  formación  de  diferentes  sumarios,  para  comprobar  que  el  Go- 
bercador  Montes  habia  faltado  á  sus  deberes,  violando  el  juramento  que 
habia  prestado  el  16  de  Mayo;  y  hecha  la  debida  acumulación  de  tales 
sumarios,  se  citó  á  Cabildo  para  el  catorce  de  Junio  de  mil  ochocientos 
diez,  á  que  fué  invitado,  y  concurrió  en  efecto,  el  Comisionado  rbgio^ 
y  en  la  sesión  de  aquel  dia  fué  destituido  de  sus  funciones  el  Gobernador 
español  de  1^  Provincia  de  Cartagena,  Jefe  de  escuadra  de  ia  Real  Ar- 
mada española  Don   Francisco  de  Montes;  y  desde  la  misma  fecha  se 
sobrepuso  el  Cabildo  de  Cartagena  al  Gobernador  de  la  misnia  Provincia, 
de  cuya  autoridad  habia  dependido  antes;  y  como  la^  que  empezó  á 
ejercer  el  Gobernador  subrogado,  que  lo  fué  el  Teniente  de  Rey  de  la 
plaza,  debió  desde  aquel  dia  su  elevación  al  Cabildo,  continuó  prestándole 
ana  respetuosa  obediencia,  limitándose  i  dar  cuenta  de  lo  sucedido,  úX 
mismo  tiempo  que  lo  nizo  el  Cabildo,  al  Virey  del  Reina  y  al  Supremo 
Consejo  de  Regenqia,  quienes^  se  limitaron  á  contestar  que  se  abstenian 
de  resolver  en  el  caso  nasta  recibir  informes,  el  primero,  de  palabra,  y 
el  segundo  cuerpo  por  escrito,  del  Comisionado  regio.  La  noticia  de  la 
deposición  del  Gobernador  de  Cartagena  no  pudo  llegar  á  esta  capital 
del  antiguo  Yireinato  hasta  el  ocho  de  Julio  del  mismo  año  de  mil 
ochocientds  diez,  y  por  consiguiente,  desde  la  misma  fecha  se  empeai^  á 
trabajar  en  el  ii^rior,  con  más  actividad,  en  la  deposición  de  las  auto- 
ridades españolas,  y  su  subrogación  por  un  Cuerpo  colectivo  que  repre- 
sentase más  eficazmente  los  derechos  del  pueblo;  y  come  el  antiguo, 
Virey  y  los  miembros  de  la  antigua  Real  Audiencia  empezaron  á  temer 
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del  üiflcyo  que  pudiesen  ejercer  en  el  pueblo  la^  facultades  de  que  supo** 
nian  revestido  al  Comisionado,  quien  salió  de  Cartagena  en  la  última 
mitad  del  mes  de  Junio,  (*)  j  lo  esperaban  con  ansioso  desasosiego  en 
esta  capital,  temieron  los  funcionarios  españoles  en  ella,  dictar  medida 
alguna  que  desconcertase  el  objeto  del  movimiento  que  se  dejaba  ya  per- 
cibir en  la  capital,  el  cual  estalló  en  efecto  en  la  noche  del  veinte  de 
Julio  de  mil  ochocientos  diez,  en  cuyo  dia  ó  al  siguiente  se  esperaba 
üegaser  á  ella  el  Comisionado  Yillavicencio.  De  todo  lo  dichoj  que  es  ciertOj 
puede  y  debe  inferiree^  sin  violencia  alguna^  gue  el  difunto  O^neral  de 
Brigada  Antonio  VillavicenciOf  en  calidad  de  Comisionado  regio  del  Su" 
fremo  Consejo  de  RegeTUsia  de  España  é  Indias^  ejerció  en  Cartagena  unpo^ 
derósoiTiflujopara  facilitarla  obra  de  la  transjfbrmacion  política  de  aquella 
Provincia,  y  ella  sirvió  de  bastante  apoyo  para  que  sucediese  lo  mismo  en 
todas  las  demás  del  antiguo  Vireinato  y  son  las  mismas  que  hoy  forman  la 
República  de  la  Nueva  Granada.  (**)  El  mérito  que  contrajo  el  Qeneral 
Villa vicencio  en  su  activa  y  eficaz  cooperación  á  separar  primero  á  su 
Patria,  y  á  contribuir  después  á  su  emancipación  absoluta  de  la  Penin- 
snla  española,  se  infiere  de  la  absoluta  improbación  que  mereció  su 
conducta  de  la  Regencia  española  y  del  holocausto  que  ofreció  á  su 
Patria  con  el  sacrificio  de  su  vida,  de  que  fué  privado  el  seis  de  junio 

DE  MIL  OCHOOIENTOS   DIEZ  Y  SEIS,  AL   MES  CUMPLIDO  DE  HABEB  OCUPADO 

LOS  ESPAÑOLES  LA  CAPITAL,  acompañándole  hasta  el  patíbulo  la  gloria 
de  haber  enseñado  á  sus  compatriotas  el  camino  de  la  inmortalidad,  mar- 
chando impávidamente  al  cadalso,  en  que  pretendieron  sas  enemigos 
privarle  de  la  vida  con  ignominia,  y  en  que  él  supo  perderla  con  el  glo- 
rioso orgullo  de  sacrificarla  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Patria, 
elevado  ya  al  empleo  de  General  de  Brigada,  y  después  de  haber  servido 
como  Gobernador  del  Estado  de  Tunja,  miembro  del  Congreso,  del  Poder 
Erjecutivo,  General  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada,  y 
Comandante  en  Jefe  del  ejército  de.  reserva  en  el  mismo  año  de  mil 
ochocientos  diez  y  seis. 

Para  los  efectos  que  convengan  á  la  señora  viuda  en  virtud  del  per- 
miso que  antecede,  y  por  ser  todo  lo  expuesto  cierto,  en  que  me  ratifico 
bajo  el  juramento  protestado,  doy  la  presente  en  Bogotá,  capital  de  la 
República  de  la  Nueva  Granada,  á  los  once  dias  del  mes  de  Enero  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  vigésimo  octavo  de  la  Independencia. 

Rafael  del  Castillo  y  Bada. 


II. 

Antonio  Narifío,  Teniente  Coronel  retirado,  en  virtud  del  correspon- 
diente permiso, 

Certifico  y  juro:  que  el  año  de  mil  ochocientos  diez  conocí  al  Gene-* 
ral  de  brigada  señor  Antonio  Yillavicencio,  que  llegó  á  Cartagena,  en 
donde  me  hallaba  yo,  y  se  presentó  con  el  carácter  de  Comisionado  regio, 
j  ascendido  á  Capitán  efectivo  de  fragata :  desembarcó  en  este  puerto  en 


¡ 


*)  £1 25  de  Jimio  de  1810. 

**)  Hoy  Ueva  oonstitacionalmente  el  nombre  de  Estada  Unidos  de  QflmHa,     10 
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los  momentos  de  una  efervescencia  Qjisi  general  por  la  independencia  de 
la  Kneva  Granada,  y  se  (iecidió  de  tal  modo  á  favorecerla,  quejón  su 

COOPERACIÓN  SE  DEPUSO  AL  GOBERNADOR  DE  CARTAGENA  DON  FRANCISCO 

MONTES,  y  se  evitó  por  esto  medio  el  que  se  mandaran  auxilios  de  esta  pla- 
za á  lo  interior j  y  que  la  transformación  política  se  hiciera  sin  derrama- 
miento de  sangre  y  sin  el  menor  desorden:  evitó  que  llevasen  1  mi 
PADRE  Á  PUERTO  RICO,  á  donde  estaba  destinado  para  ser  decapitado,  se- 

frun  las  órdenes  qne  se  encontraron;  y  la  llegada  del  señor  Yillavicencio 
né  tan  oportuna,  que  el  buque  en  que  debia  seguir  mi, padre  á  Puerto 
Rico,  estaba  ya  alistándose  para  hacerse  á  la  vela;  y  con  la  separación 
del  señor  Montes  del  mando,  no  solamente  se  detuvo  su  marcha,  sino  que 
fué  puesto  en  libertad.  (*)  Los  servicios  del  señor  Villavicencio  en  los  mo- 
mentos de  su  llegada  á  Cartagena,  fueron  de  la  más  grande  importancia  y 
evitaron  grandes  males  ;  cuando  se  vino  á  lo  interior  con  el  mismo  carác* 
ter  de  Comisionado  regio,  se  hizo,  estando  él  en  camino,  la  revolución  en 
la  capital,  y  abrazó  de  un  modo  decidido  la  causa  de  la  Independencia, 
y  tuvo  Varios  destinos  de  categoría,  y  fué  ascendido  á  General  de  briga- 
da: cuando  la  entrada  de  los  españoles  se  hallaba  de  Gobernador  en  Hon- 
da, y  fué  la  primera  victima  sacrificada  al  furor  de  los  españoles  (f): 
(^antepuso  los  intereses  de  su  Patria  á  la  carrera  bríllantiB  que  se  le 
proporcionaba  por  su  grado,  y  por  una  comisión  que  manejada  en  favor 
dé  la  causa  de  España,  le  hubieran  proporcionado  colocaciones  distingui- 
das y'  una  gran  fortuna..g> 

Bogotá,  veinte  y  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 


Antonio  NARififo. 


m. 


Ensebio  María  Canabal,  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
de  la  República, 

Certifico  en  debida  forma:  que  hallándome  en  Cartagena, ejerciendo 

el  empleo  de  Regidor  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad 

^en  el  año  de  mil  ochocientos  diez,  llegó  á  ella  el  señor   General  Antonio 

(*)  Véuuse  los  oficios  insertos  6  las  páginas  115  y  128  de  esta  Colección. 

(t)  Una  gran  parte  de  las  tropas  espafiolas  qne  compusieron  el  Ejército  ezpedioio- 
nario,  entr6  en  esta  capital  el  éeU  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez  y  seis ;  y  sü  General 
en  Jefe,  Don  Pablo  HoriUo,  quiso  qne  al  completarse  el  mes,  esto  es,  el  seis  ds  junio 
DEL  MISMO  AÑO,  80  diera  principio  al  sacrificio  de  los  patriotas  ilnstree  qne  tuvieron  liv. 
suerte  de  caer  en  sus  manos;  y  efectivamente^  tocóle  al  General  de  brigada  Don  Antonio 
de  Villavicencio  y  Berástegui  ser  designado  como  la  primera  vlctíma  que  debia  expiar, 
en  el  Altar  de  la  Patria,  su  amor  ft  la  Libertad.  En  lugunas  obras  de  Historia,  y  aun  ea 
otras  de  car&oter  oficial  de  reciente  edición,  hemos  leido  que  la  ejecución  del  exptea^do 
señor  Villavicencio  tuvo  lugar  el  8  de  Junio;  pero  también  hemos  consultado  muchos 
documentos  e^  los  cuales  consta  que  ella  se  verificó,  como  dejamos  expuesto,  el  seis  del 
mes  citado. 

Testigos  presenciales  de  esa  ejecución,  entre  ellos  el  sefior  Dootor  Rafael  Eliseo  San- 
tander, nos  han  referido  que  se  hizo  con  un  gran  aparato  militar,  propio  para  infundir 
terror  en  aquellas  critioas  circunstancias;  y  que  al  señor  Villavicencio,  en  su  marcha  al 
cadalso,  que  se  le  preparó  en  la  plaza  de  San  Victorino,  &  inmediaciones  del  lugar  en  que 
se  halla  *'  La  Pila  chiquita,"  y  cuando  apenas  acababa  de  pasar  el  puente,  nombrado 
también  de  San  Victorino,*  se  le  obligó  á  precipitar  el  paso,  casi  á  correr,  por  oonsecuen- 
da  de  una  fuerte  lluvia  que  sobrevino  en  aquel  instante  de  terrible  agonía  para  la  víc- 
tima; pues  seguramente  el  oficial  de  la  escolta  temió  que  aqu£Íla  continnara  causando 
nn  trastorno  (jue  le  aparejase  alguna  responsabilidad.  El  acto  previo  de  la  degradación 
militar  ae  venfioó  pues  bajo  una  ñuvia  bien  tenaK.-^N.  del  B.) 
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yillavicencio,  entonces  Capitán  de  fragata  de  la  Beal  Armada^  con  el 
carácter  ie  Comisionado  regio,  enviado  por  el  titulado  Consejo  de  Be- 
gencia  de  Espafia  é  Indias,  cerca  de  las  autoridades  del  antiguo  Yireinato: 
ue  habiendo  llegado  el  sefíor  Villamcendo  en  circunstancias  de  ocuparse 
s  Alcaldes  ordinarios  y  Regidores  de  la  emancipación  poUtíca  del  paie^ 
su  presencia  y  él  carácter  de  Comisionado  regio  de  que  venia  revestido  alen- 
taron á  los  miembros  del  Cabildo  para  continuar  en  la  empresa  laudable  de 
la  transformación  política^  y  tranquilizaron  á  los  patriotas  de  Cartagenay  que 
advertian  con  placer  y  esperanza  aquellas  novedades  y  debian  apoyar  y  sos* 
tener  las  medidas  dd  Ayuntamiento,  Así  fué  que,  DE  ACUERDO  CON  DICHO 
SEfíoR  Villa viCBNCio,  como  oomisionaüo  regio,  dispuso  el  Cabildo  el 
día  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez,  que  se  nombrasen  Co- 
administradores que  desempeñasen  el  Gobierno  en  compañía  con  el  Go- 
bernador de  la  plaza,  Jefe  de  escuadra  de  la  Real  Armada,  Don  Francis* 
co  de  Montes;  que  se  instruyesen  expedientes  justifícatÍTOS  de  los  motiyos 
qne  demandaban  la  separación  del  mando  de  dicho  Gobernador,  y  que 
por  la  conducta  que  éste  observaba  se  le  depusiese,  como  al  fin  se  le  de- 
puso el  dia  catorce  de  Junio  del  mismo  año.  Este  hecho  imponente  y 
asombroso,  para  el  que  se  contaba  con   el  vecindario  y  las  tropas  de  la 

rarnicion,  facilitó  las  providencias  que  sucesivamente  se  tomaron  para 
organización  de  la  Provincia,  como  Estado  republicano,  que  poco  tiem- 
Ío  después  proclamó  solemnemente  su  independencia  de  la  Metrópoli  de 
ispafla,  y  mientras  el  Ayuntamiento  trabajaba  en  ellas,  el  señor  Villa-* 
vieencio  se  vino  á  esta  capital,  á  donde  llegó  poco  después  de  su  transfor- 
mación política,  que  tuvo  en  ella  lu^ar  á  consecuencia  de  los  sucesos  de 
Cartagena,  de  que  trajo  la  noticia  el  correo  que  llegó  á  mediados  de  Ju- 
lio de  aquel  año.  No  puedo  exponer  cosa  alguna  acerca  de  la  cooperación, 
del  señor  Vülaviceruno  en  los  sucesos  de  esta  capital^  tff'pero  si  puedo  ase- 
gurar que  á  su  influjo  en  Cartagena  y  á  su  prestación  con  el  carácter  de 
Comisionado  regiOy  se  debió  en  muclia  parte  el  suceso  obtenido  en  aquella 
plaza^  sin  el  cual  nada  probablemente  habría  sucedido  en  lo  interior  del 
Iieino.,S%  En  fe  de  lo  cual,  y  para  lo  que  convenga  á  la  señora  viuda 
del  mencionado  señor  General  Antonio  Villavicencio,  doy  á  su  requeri- 
miento la  presente  certificación  en  Bogotá,  á  veinte  de  Enero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho. 

EuBEBio  María  Canas  al. 

IV. 

Simón  Burgos,  Tesorero  general  de  la  República,  &c. 

Certifico  en  la  forma  que  convenga:  que  hallándome  en  Cartagena 
el  año  de  mil  ochocientos  diez,  y  siendo  uno  de  los  vecinos  de  aq^eUa 
ciudad  á  quienes  los  Jueces  ordinarios  hablan  encargada  lo  conveniente 
á  la  transformación  política,  tuve  motivos  de  tratar  al  señor  Antonio  Yi- 
Uavicencio,  Capitán  de  fragata  de  la  Real  Armada,  que  llegó  allí  con  el 
carácler  de  Comisionado  regio,  enviado  por  el  Consejo  de  Regencia  de 
España  é  Indias  cerca  de  las  autoridades  del  Yireinato,  y  descubrir  que 
sus  sentimientos  patrióticos  estaban  por  la  independencia  de  la  América: 
que  él  arribo  del  señor  Vülavieencio  a  Cartagena  en  las  precisas  circuTis- 
tandas  de  tratarse  de  deponer  al  Gobernador  Don  Francisco  Montes,  con^ 
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tribuyó, eficazmente  á  realizar  la  tran$formac5jm^  pne$  m  presencia  intímiíjá 
ál  gobernador,  y  con  acuerdo  de  aquél  se  dio  el  primer  paso  de  uA,  C^ibüdo 
abierto,  á  que  asistió^  y  en  el  cual  se  dispuso  el  nombramiento  de  dos  víteme 
bros  del  mismo  Cabildo,  para  que  con  el  Gobernador  desempeñasen,  el  Gch 
biernOé.>,.B*..^^Qae  los  primerofi  sucesos  do  Cartagena,  eoque  tavo  una 
parte  may  considerable  el  señor  YillavicenciQ,  animaron  ¿  los  patriptas 
de  esta  capital  para  la  prisión  del  Virey,  que  se  liabi^  demorado,  teoiien- 
dc/qxxe  de  aquella  plaza  vinieran  las  fuerzas  con  que  allí  contaban  Io9 
espaüoles;  djb  modo  qus  puedb  decirse  que  la  coopsbacion  del  sp- 
ÑOB  Villa vicENCio  a  los  primeros  sucesos  de  Cartagena,  fué  bl 

PRINCIPAL  MÓVIL  DE  LA  INDEPENDENCIA  ÜE  LA  NUEVA  GRANADA..JSk 

Y  á  los  fines  que  puedan  convenir  á  la  señora  viuda  del  señor  Vi- 
llavicencio.  á  su  pedimento  firmo  la  presente  en  Bogotá,  á  treinta  j  qqo 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  ,   . 

SlHOK  BURGOS. 


Z.VZZX. 


XirSTAZiACZOft  de  la  Junta  Superior  de  la  plaza.de  Santa  Mart%  y 

su  Provincia. 

En  la  ciudad  de  Santa  Marta,  á  las  sefs  de  la  tarde  del  dia  diez  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  diez.  Se  congregaron  á  Cabildo  extraordina-^ 
rio  los  señores  Capitulares,  á  saber:  Don  Víctor  de  Salcedo  y  Somodevi- 
lla,  Coronel  de  infantería,  Gobernador  Comandante  general  de  esta  plaza 
y  Provincia,  por  S.  M.;  Don  José  Munive,  Coronel  de  estas  milicias,  Di- 
putado en  Cortes  de  esta  dicha  ciudad  y  su  Provincia;  Don  Antonio 
Viana,  Teniente  Gobernador,  Auditor  de  guerra,  Asesor  general  de  Go- 
bierno por  S.  M. ;  Don  Apolinar  de  Torres  y  Don  José  Nicolás  de  Jime- 
no,  Alcaldes  ordinarios;  Don  Vicente  Moré,  Hegidor^  Alférez  real;  Don 
Manuel  Conde,  Begidor,  Alcalde  mayor  provincial ;  Don  Estévaix  de 
Morrón,  Regidor,  Fiel  ejecutor;  Don  Simón  Guerrero.  Regidor.  Alguar 
cil  mayor,  únixjos  Capitulares  por  ocupación  del  Regidor  añal  Don  En- 
rique Arroyuelo,  con  asistencia  del  caballero  Síndico  Procurador  gene* 
ral  Doctor  Don  Basilio  de  Toro  de'  Mendoza,  y  del  señor  Doctor  Don 
Agustín  Gutiérrez  y  Moreno,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  del  (listrito, 
Asesor  de  este  Cuerpo. 

Con  motivo  de  naberse  juntado  la  parte  más  principal  del  vecindario 
en  casa  del  señor  Gobernador  Presidente,  exponiéndole  que  deseaba  se 
formase  una  Junta  provincial  de  Gobierno  que  vélase  sobre  la  seguridad 
del  pueblo,  y  en  quien  éste  pudiese  depositar  su  confianza,  mediante  á 
que  así'  lo  hablan  hecho  las  detñás  Provincias  del  Reino  y  aun  la  misma 
capital,  según  varias  noticias  que  se  habian  recibido:  en  cuya  virtud  prcH 
puesto  por  el  señor  Gobernador  el  motivo  de  la  celebración  del  Cabildo 
y  convocados  los  yecinos  que  habian  hecho  la  solicitud  con  otros  muohos 
más,  y  un  numeroso  pueblo  que  compareció  al  frente  de  las  Casas  consis- 
toriales, manifestó  el  señor  Teniente  Gobernador  los  papeles  que  habia 
recibido  por  un  propio  de  la  capital  de  Santafé,  y  habiéndose  leido  se  vio 
coñtenian  lo  ocurrido  en  la  instalación  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno 
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del  BeinO;  en  los  dias  veinte  j  veinte  y  ano  del  pasado  Jalio,  y  los  objetos 
qae  se  proponía  dicha  Janta  Saprema  y  motivos  de  su  formación.   En 
cuyo  estado  el  caballero  Sindico   Procurador  general  hizo  presente  que, 
desde  el  dia  nueve  de  este  mes,  en  que  se  celebró  Cabildo  ordinario,  tenia 
ya  preparado  un  pedimento,  solicitando  la  formación  de  una   Junta  pro- 
vincial en  esta  ciudad,  el  que  no  manifestó  en  cKcho  dia  por  las  ocurren- 
cias que  hubo  en  él,  y  lo  hizo  en  el  acto;  y  habiéndose  leido,  qomo  resul- 
tase pedir  efectivamente  la  instalación  de  la  Junta  provincial,  Liciendo 
mérito  de  los  oficios  y  testimonios  que  babia  remitido  el  Ilustre  Cabildo 
de  Cartagena  á  éste,  invitándolo  á  adoptar  el  sistema  de  Gobierno  de  que 
se  trata;  se  acordó:   Que  debia  formársela  Junta  provincial  que  pedia  el 
pueblo,  en  cuya  consecuencia  se  procediese  á  la  elección  de  vocales  que 
debían  componerla,  y  que  se  instalase  y  gobernase  el  pueblo  en  los  mis- 
mos términos  propuestos  por  el  citado  ilustre  Ayuntamiento  de  Cartage- 
na, por  parecer  los  más  conformes  á  la  seguridad  del  pueblo,  ¿  inspirarle 
la  confianza  que  debe  tener  en  los  que  lo  gobiernan  y  á  la  subsistencia 
de  la  misma  Jtmta.  En  su  consecuencia,  se  acordó  también  se  recibiesen 
los  sufragios  de  todo  el  pueblo  que  habia  concurrido;  y  habiéndose  así 
verificado,  resultó  del  escrutinio  concurrir  la  totalidad  de  votos  para  Pre- 
sidente i  favor  del  señor  Don  Víctor  de  Salcedo  y  Somodevilla,  Coronel 
de  infantería  de  los  Reales  ejércitos;  y  la  pluralidad  para  Vicepresidente 
al  señor  Coronel  de  milicias.  Diputado  en  Cortes,  Don  José  Munive; 
para  Vocal  nato  el  señor  Teniente  Gobernador  Don  Antonio  Viana,  en 
quien  también  concurrió  el  número  de  setenta  y  cinco  votos  para  Vice- 
presidente; y  para  Vocales  los  señores  Arcediano  dignidad,  Don  Pedro 
Gabriel  Díaz  Óranádos;  Don  Plácido  Hernández  Domínguez,   Provisor 
Vicario  capitular;  Don  Basilio  García,  Ofíci^il  Real  jubilado;  Don  Pedro 
Rodríguez,  actual  Tesorero  oficial  real ;  Don  Rafael  Zuñida,  Teniente 
Coronel  de  milicias;  Doctor  Doü  Ramón  Zúñiga;  Don  José  María  Mar- 
tínez de  Aparicio,  Administrador  de  las  reales  rentas  de  aguardientes,  nai- 
pes y  correos  de  esta  plaza;  Don  Miguel  María  Martínez  de  Aparicio;  Don 
José  Ignacio  Díaz  Granados;  Doctor  Don  Estévan  Díaz  Granados;  Don 
Manuel  María  Dávila;  Don  Venancio  Díaz  Granados;   Don  Rafael  Sán- 
chez y  Qílvez,  Contador-interventor  de  la  real  renta  de  aguardientes  y 
naipes;  y  Don  Francisco  Javier  Díaz  Granados.  En  este  estado  se  reci- 
bió juramento  á  dichos  señores  Vicepresidente  y  Vocales,  á  excepción  de 
los  cuatro  señores  Don  José  Ignacio   Díaz  Granados,  Doctor  Don  Esto- 
van Díaz  Granados,  Don  Manuel  María  Dávila  y  Don  Francisco  Javier 
Díaz  Granados,  por  hallarse  ausentes;  y  se  prestó  por  ante  el  Muy  ilustre 
Cabildo  en  la  forma  siguiente,  pnesta  la  mano  sobre  los  Santos  Evange- 
lios, formada  la  señal  de  la  cruz,  y  preguntados  por  el  señor  Presidente: 
"  Juráis  á  Dios  por  estos  Santos  Evangelios  cumplir  y  desenipeñar   el 
encardo  de  Vicepresidente  y  Vocales  de  la  Junta  provincial  de  Gobierno, 
velanoo  por  la  seguridad  del  pueblo,  derramar  vuestra  sangre  y  sacrificar 
vuestras  vidas  en  defensa  de  nuestra  Religión  católica^  apostólica,  roma- 
na, de  nuestro  muy  amado  Soberano  el  señor  Don  Fernando  VU  y  de- 
fender la  libertad  y  seguridad  de  la  Patria  ?"  Respondieron  cada  uqo  de 
por  sí:  '^  Sí  juro.     En  este  estado  se  recibió  igual  juramento  al  señor 
Presidente,  quien  lo  prestó  en  manos  de  los. señores  Arcediano  Don  Pe« 
dro  Gabriel  Díae  Granados  y  Provisor  Don  Plácido  Hernández  Domín- 


138  DOGUHBHTOS  PABA  LA  HISTORU 

guez  en  la  forma  expresada:  en  acto  seguido  so  reoibió  también  jara- 
mento  á  los  señores  de  este  Muy  ilastre  Cabildo^  quienes  ofrecieron  obe- 
decer 7  reconocer  á  la  Junta  provincial  de  Gobierno,  haciendo  lo  mismo 
el  Caballero  Síndico  Procurador  general  á  nombre  de  todo  el  pueblo. 
Con  k)  que  quedó  instalada  la  expresada  Junta  gubernativa  y  posesiona- 
dos en  sus  respectivos  cargos  los  señores  Presidente,  Vicepresidente  j 
Vocales  expresados,  á  excepción  de  los  cuatro  ausentes.  Y  lo  firman  los 
señores  del  Ayuntamiento,  los  señores  posesionados,  con  los  que  saben  de 
los  vecinos  presentes,  y  por  los  que  no  saben  y  se  han  ausentado  ó  reti- 
rado á  sus  casas  el  Caballero  Síndico  Procurador  general,  por  ante  mi  el 
Escribano  público  de  Gobierno  é  interino  del  Cuerpo,  de  que  doy  fe. 

Víctor  de  Salcedo — Josef  Munive — Antonio  Viana — Apolinar  de 
Torrea — José  Nicolás  de  Jlmeno — Vicente  Moré — Manud  Conde — Estevan 
de  Morrón — Simón  Guerrero — Agustín  Gutiérrez  y  Moreno-^Basilio  de 
Toro  de  Mendoza — Pedro  Gabriel  Díaz  Granados — Placido  Hernández 
Dorhinguez — Pedro  Rodríguez — Basilio  Garda — Rafael  de  Zúñiga — 
Doctor  Ramón  de  Zúñiga — José  María  Martínez  de  Aparicio — Miguel 
María  Martínez  de  Aparicio —  Venancio  Diaz  Granados — Rafael  Sancliez 
.  y  Galvez — Salvador  Vives  y  Ferrer — Silvestre  Diaz  Granados — Juan  José 
Ujueta — Lázaro  de  Robles — Abdon  AUafulla — Leandro  Jiménez  de  Gis-- 
nevos — Pablo  Oligos-^Juan  Benito  Nuñez — Agustín  José  de  Sojo — Manuel 
González — Claro  Miranda — Blas  José   Noriega — Nicolás    Vitoria — Hi-* 

{)olito  Ibarra — José  Antonio  Almanza-  —Francisco  Gerónimo  de  Hita — Por 
os  que  se  han  retirado  y  ausentes — Basilio  de  Toro  de  Mendoza — Ante 
mí,  Josef  León  Godoy. 


Seguidamente  se  congregaron  los  señores  que  componen  la  Junta 
Gubernativa  provincial,  ¿  efecto  de  nombrar  Secretario  de  ella,  para  que 
se  haga  cargo  de  los  papeles,  actas  y  demás  documentos  que  se  hayan  de 
actuar,  dando  principio  con  un  testimonio  de  la  anterior  acta  de  insta- 
lación. Y  habiendo  votado  de  unánime  consentimiento  al  Doctor  Don 
Agustín  Gutiérrez  y  Moreno,  que  obtuvo  para  Vocal  de  la  misma  Junta 
noventa  y  un  sufragios,  se  le  declaró  con  voto  con  reapecto  á  la  suma 
confianza  que  se  tiene  de  su  conducta  y  literatura;  y  habiéndosele  dado 
noticia,  compareció  en  el  mismo  acto,  y  admitiendo  el  nombramiento 
que  se  le  ha  hecho,  dando  gracias  á  la  misma  Junta,  juró  en  manos  del 
señor  Presidente  por  Dios  Nuestro  Señor  y  los  Santos  Evangelios,  cum- 
plir bien  y  fielmente  su  oficio.  Con  lo  que  queda  posesionado,  y  lo  firma 
con  los  señores,  por  ante  mí  el  Escribano  de  que  doy  fe. 

Víctor  de  Salcedo^  Presidente — Jo^^JIfuníre, Vicepresidente — Antonio 
Viantty  Vocal  nato — Pedro  Gabriel  Diaz  Grranados — Placido  Hernández 
Domínguez — Basilio  Garda — Pedro  Rodríguez — Rafael  de  Zúñiga — 
Doctor  Ramón  de  Zúñiga — José  María  Martínez  de  Aparicio — Miguel 
María  Martínez  de  Aparicio  —  Venancio  Diaz  Granados — Rafael  Sanc/iez 
y  Galvez — Agustín  Gutiérrez  y  Moreno — Ante  mí,  Jósef  León  Godoy» 

Congregada  la  misma  Junta  en  las  sesiones  de  once,  trece  y  catorce 
del  presente  mes  de  Agosto,  en  que  habiendo  comparecido  alguno  de  los 
Vocales  ausentes  en  el  aia  de  la  instalación,  jurando  el  fiel  y  exacto  des- 
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empefío  de  sua  oficios,  j  habiéndose  también  reconocido  con  igual  forma 
lidad  dicho  Congreso  por  los  Jefes  j  Corporaciones  de  la  plaza,  se  dis- 
puso qne  las  órdenes,  oficios  y  comunicaciones  que  debian, hacerse  tanto 
dentro  como  fuera  de  la  ciudad^  se  firmasen  en  asocio  del  señor  Presi- 
dente por  los  dos  señores  Diputados  Vicepresidente  Don  José  Munive,  y 
Vocal  nato  Don  Antonio  Viana. 

Quedaron  señalados  los  dias  sábados  para  ^as  Juntas  semanales,  sin 
perjuicio  de  celebrarse  en  otros  dias  las  extraordinarias,  según  las  ocu- 
rrencias. 

Se  noiübró  por  Patrono  y  protector  de  dicha  Junta  al  glorioso  Pa- 
triarca señor  San  José,  y  con  asistencia  de  dicha  Junta  se  celebró  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  el  dia  doce  último,  una  misa  solemne  con  Te 
Deunij  en  acción  de  gracias  por  la  quietud,  unión  y  conformidad  con  que 
se  celebró  la  instalación.  Sobre  el  asiento  de  los  señores  Vocales  en  las 
asistencias  á  cualesquiera  actos  de  Iglesia,  fué  acordado  que  construyén- 
dose nuevas  bancas  y  colocándose  al  lado  del  Evangelio,  sirviesen  de 
asiento  á  dichos  señores,  quedando  al  frente,  en  el  de  Ta  Epistola,  los  del 
Muy  ilustre  Cabildo  :  que  en  caso  de  ausencia  ó  impedimento  del  señor 
Presidente  tenga  su  lugar  el  señor  Vicepresidente  en  la  Junta,  y  el  señor 
Teniente  Gobernador  Vocal  nato  en  el  Ayuntamiento,  ponforme  á  la  dis- 
posición de  las  leyes,  en  inteligencia  de  que  el  asiento  del  señor  Vocal 
nato  nunca  será  la  silla  misma  del  señor  Presidente,  por  corresponderle 
ésta  ooQlo  Vicepatrono.  Se  dispuso  también  fijar  el  término  del  ejercicio 
de  los  ministerios  de  Vocal  hasta  el  fin  del  mes  de  Diciembre  de  este  año, 
en  cuva  época  quedará  resuelto  si  deben  contindar  por  más  tiempo  en 
ellos  o  relevarse,  y  el  modo  y  forma  con  que  han  de  ejecutarse  las  futuras 
elecciones. 

Se  acordó,  igualmente,  que  las  apelaciones  que  puedan  ocurrir  en 
los  asuntos  de  justicia  que  se  agitan  en  la  ciudad,  vayan  á  la  Junta,  Ínte- 
rin se  establece  la  Suprema  que  debe  gobernar  el  Beino  y  componerse 
de  los  Diputados  de  todos  los  Cabildos  del  mismo.  Y  que  ei}^  los  avisos  de 
oficio  dados  á  los  cinco  Ayuntamientos  de  la  Provincia,  Capitanes  ague^ 
rra  y  demás  Jueces  á  la  instalación,  se  les  comunicase  esta  determinación 
para  que,  prestando  su  consentimiento  á  lo  dicho,  puedan  llevar  sus  re- 
cursos á  la  capital  de  la  Provincia. 

Que  se  recogiesen  y  pu<)iesen  en  la  Sala  de  armas  todas  lasque 
existían  en  poder  de  los  individuos  de  la  Compañía  urbana,  de  cuyo  cum- 
plimiento quedó  encargado  el  señor  Presidente.  Que  por  el  mismo  se 
diese  orden  para  que  el  Capitán  Don  Pablo  Oligos  se  hiciese  cargo  de  la 
batería  "Santa  Bárbara,"  reservándose  para  otra  sesión  tratar  sobre  el 
modo  de  seguir  los  destacamentos  de  dicha  batería  y  la  del  Rosario.  En  la 
misma  conformidad  se  acordó  que  se  pusiese  sobre  las  armas  para  au- 
mento de  la  guarnición  de  la  plaza,  una  compañía  de  las  de  milicias,  por 
la  notoria  falta  que  hay  en  ellas'de  fuerzas  suficientes.  Con  el  logro  de 
estos  mismos  objetos  se  dispuso  la  compra  de  18  cañones  del  calibre  de 
diez  y  ocho,  fusiles  y  otros  pertrechos  de  guerra  necesarios  á  la  fortifica- 
oion  de  la  plaza,  para  cuyo  encargo  se  comisionó  al  señor  Vocal  Don 
José  María  Martínez  de  Aparicio,  quien  debia  entenderse  con  los  señores 
Oficiales  Reales  sobre  la  cantidad  necesaria,  que  no  podia  bajar  de  doce 
mil  pesos. 
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Que  las  materias  dignas  de  discusión  en  la  Jnnta  no '  se  han  de  de- 
terminar eii  la  misma  sesión,  sino  en  la  inmediata  siguiente,  7  qae  al 
intentodeben  darse  á  cada  uno  de  los  señores  Vocales  los  puntos  que  se  pro- 
pongan, los  que  se  han  de  determinar  por  pluralidad  de  votos. 

Que  á  la  Junta  se  le  dé  de  oficio  el  tratamiento  de  Señoría,  paro  nin- 
guno ¿  6U$  individuos,  quienes  satisfechos  con  el  glorioso  nombre  de  pa- 
triatasj  no  aspiran  á  otros  honores.  También  se  acordó  se  fijaran  carteles 
ó  cedulones  en  los  parajes  públicos,  avisando  que  cualquiera  de  los  indivi- 
duos del  pueblo  que  quiera  representar  á  la  t/unta  algún  plan  ó  pensa- 
miento útil  á  todo  el  común  y  al  mejor  gobierno  de  la  rrovincia,  lo  pueda 
hacer  por  medio  de  memorial  que  entregará  cerrado  ó  abierto  al  señor 
Secretario  Vocal  de  la  propia  Junta,  para  qpe  le 'dé  el  curso  correspon- 
diente, con  prevención  dé  que  estando  el  pliego  cerrado  deberá  suscribir 
en  su  cubierta  el  sujeto  que  lo  entregue.  £¡1  Escribano  Don  José  León 
Qódoj,  que  autorizó  las  primeras  sesiones  de  la  Junta,  renunció  ante  ella 
su  propio  apelativo  como  un- nombre  de  eterna  execración,  en  odio  del 
infame  favorito,*  denominándose  en  adelante  solamente  Don  José  de  León, 
lo  Gue  fué  admitido  por  la  Junta,  mandando  se  le  diese  certificación  de 
dicno  acuerdo  para  los  usos  que  le  convengan  :  v  mediante  á  estar  ya 
reasumido  en  la  Junta  el  Gobierno  de  la  Provincia,  se  le  nombró  de  Es- 
cribano de  la  misma  Junta,  con  la  asij^nacion  de  cien  pesos  anuales,  sin 
perjuicio  de  su  aumento,  7  con  abono  de  los  costos  necesarios  para  su 
oficio.  Se  mandaron  publicar  por  bando  las  actas  de  que  viene  hecha  re- 
lación, comunicándose  debidamente  á  los  Cabildos  foráneos  y  justicias  de 
1^  misma  Provincia,  para  que  la  expresada  Junta  se  reconozca  por  la  Su- 
perior de  ella ;  dándose  noticia  de  la  instalación  al  Muy  ilustre  Cabildo  y 
Gobierno  de  la  plaza  de  Cartagena  y  la  del  de  Biohacha.  Recibidos  por 
el  correo  ordinario  del  14  los  pliegos  de  la  capital  de  Santafé  en  que  ^e 
comunicaron  al  Ayuntamiento  de  Santa  Marta  las  ocurrencias  de  la  mis- 
ma capital,  instalación  de  una  Junta,  y  en  que  se  invita  á  la  formación 
de  otra  Suprema  del  Reino,  compuesta  de  los  respectivos  Diputados  de 
sus  Provincias,  fué  deliberado  que  mediante  la  gravedad  del  negocio, 
en  que  era  muy  importante  la  más  detenida  reflexión,  se  le  contestase  á 
dicha  Junta,  acusando  simplemente  el  recibo  del  oficio  é  impresos,  reser- 
váhdose  para  otra  sesión  la  determinación  conveniente. 


AXiOCUCX^N  de  uno  de  los  Miembros  de  la  Junta  Gubernativa  de 
Santa  Marta,  con  motivo  de  la  instalación  de  este  Cuerpo. 

Ciudadanos  de  Sakta  Mabta!  Llegó  el  feliz  momento  en  que  espira 
la  tiranía  y  desaparece  el  despotbmo;  pero  aun  el  uno  puede  tener  sus 
cadenas  y  el  otro  su  espantosa  voluntad  ocultas  en  los  corazones  de  ala- 
nos njialos  ciudadanos:  para  destruirlo,  de  una  vez,  y  que  en  lo  sucesivo 
no  renazca  de  sus  mismas  cenizas  este  mostruo  que  tanto  nos  ba  hecho 
padecer  y  sufrir,  es  indispensable  que  á  todos  nos  anime  el  sincero  pa- 

*  DoQ  Manuel  CK)do7,  Ftínoipe  de  La  Fas,  muy  favorito  de  Garlos  IV.  (K.  del  E.) 
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I  iriotáamo,  ana  nnian  perfecta,  el'  olvido  de  todo  agravio  ó  renoor  partí- 

cplar;  y  qae  un  solo. modo  de  pensar 'noa  baga  concarrir  á  mejorar  nne^ 
ira  suerte,  procnrando  con  nuestros  desvelos  j  trabajos  formar  una  Coaa- 
titacion  naeva  qae  nos  dé  leyes  estables  y  análogas  i  noastroa  intereses  y 
situación  local,  y  qae  produzcan  á  estos  países  un  comercio  activo  y  ana 
agricaltara  floreciente,  qae  son  las  verdaderas  riquezas  de  aa  Estado. 

Nombrados  po^  vuestros,  sufragios  libres,  sin  estrépito  de  armas  ui 
tumulto,  para  representar  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  vuesian  felioi» 
dad  será  nuestra  sola  y  única  ocupación.  Todavía  no  hemos  podido  ocu- 
parnos sino  en  algunas  formalidades  que  son  indispensables  en  el  estable- 
cimiento de  un  nuevo  sistema  de  Gobierno;  pero  aun  eu  medio  de  estas 
ocupaciones  no  hemos  perdido  de  vista  mejorar  vuestra  suerte;  y  al 
efecto,  si  alguno  tuviere  que  quejarse,  sea  contra  quien  fuere,  que  se 
presente,  y  si  es  pobre,  que  uo  tema  al  enemigo,  por  poderoso  que  sea; 
que  se  haga  eargo  que  va  á  hablar  á  sus  mismos  hermanos  ó  á  los  defenr 
sores  de  sus  derechos,  y  á  uUos  ciudadanos  que  siempre,  se  manifestarán 
gratos  para  escuchar  al  infeliz  y  hacerle  justicia,  vengando  la  opresión  de 
su  inocencia  con  el  castigo  que  el  delincuente  seguramente  nallará  en 
nuestras  determinaciones,  por  las  que  sentirá  todo  el  peso  de  la  ley  que  lo 
condene.  Tales  son,  xconciudadauos,  nuestras  sanas  intenciones,  que  os 
manifestamos  en  estos  primeros  dias  de  nuestro  Gobierno,  para  inspiraros 
la  verdadera  confianza  que  debéis  tener  en  este  nuevo  TribunaL 

El  actual  sistema  de  Gobierno  trata  de  reformar  todas  las  providen- 
cias que  hayan  sido  gravosas  al  ciudadano:  pero  esto  no  es  obra  de  un 
dia;  para  conseguirlo  es  necesario  mucho  trabajo,  suma  aplicación  y 
una  constante  firmeza.  La  Junta  general  ó  superior  del  Beino  que  se  ha 
de  establecer  en  Santafé,  ó  en  otro  punto,  pondrá  orden  en  todo;  ten- 
dréis en  ella  quien  represente  vuestros  derechos  sagrados,  y  vosotros  mis- 
mos formareis  las  leyes  que  os  han  de  gobernar.  No  serán  éstas  ya  unos 
preceptos  desabridos  que  el  rigor  ó  el  despotismo  os  haffa  obedecer;  se- 
rán, sí,  unas  ordenanzas  que  marcadas  con  el  indeleble  sello  de  la  voluntad 
de  los  pueblos,  ellos  mismos  so  estimulen  por  la  propia  utilidad  que  les 
resulta  de  cumplirlas  y  obedecerlas,  y  para  que  en  un  todo  tengáis  parte 
en  el  establecimiento  del  nuevo  Código  que  ha  de  gobemar  este  Reino, 
la  Junta  os  invita,  ciudadanos,  os  convida  y  suplica  para  que  con  toda 
libertad,  y  sin  excepción  de  personas  pueda  cada  uno  de  vosotros  mani- 
festar á  este  Cuerpo  sus  pensamientos,  planes  y  proyectos,  siempre  que 
los  considere  útiles  á  la  Patria  ó  al  Reino  todo,  ó  que  puedan  de  algún 
modo  contribuir  á  vuestra  felicidad. 

No  ignoramos  que  hay  hombres  en  todas  las  sociedades  que  siem- 
bran la  discordia  entre  los  vecinos:  os  exhortamos,  pues,  para  que  no  os 
dejéis  seducir  de  estos  cobardes  enemigos  de  la  tranquilidad  pública,  y.  á 
quienes  una  vergonzosa  pusilanimidad  les  hape  predecir  mil  desbarres; 
contestad  á  esos  compungidos,  despreciables  y  discursistas  incendiarios, 
que  sois  verdaderos  patriotas,  que  tenei^  grabado  en  vuestro  mismo  cora<- 
zon  el  amor  á  la  Patria,  que  juráis  con,  nosotros  fidelidad  eterna  á  Fer- 
nando YII,  á  ese  desgraciado  Principe,  victima,  de  su  buena  fé,  que  todos 
estamos  listos  y  prontos  para  derramar  hasta  la  última  gota  de  nuestra 
sangre  por  nuestra  sagrada  Religión,  por.  nuestra  Patria  y  por  nuestro 
Bey, y  que ellos^ sip^e4ebaberjbae^lQsti^IdMa^ fl^I^y os^iéiie^ 
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de  qae  la  Junta  por  ahora  corre  un  denso  velo  por  todo  lo  pasado,  pero 

3ae  al  mismo  tiempo  velará  incesantemente  sobre  sns  operaciones  7  con- 
nota,  y  qne  si  en  ¿sta  se  advierte  algana  cnlpabilidad  voluntariamente 
criminal,  ningún  pretexto  los  excusará  del  rigor  de  la  ley  que  condena  á 
los  sediciosos. 

Jefes  y  Ofioialesí^  militares  I  Estad  prontos  con  las  tropas  do  vues- 
tro mando  para  defender  los  sagrados  derechos  queprotejemos:  unios  con 
nosotros  para  sostenerlos.  Tenemos  todos  un  mismo  interés  y  defendemos 
una  misma  causa,  y  de  este  modo  podremos  con  sobrada  satisfacción 
decir,  á  cualquier  enemigo  oculto  que  nosotros  nos  burlamos  de  sus  da- 
ñadas intenciones. 

Pastores  y  Ministros  del  Santuario  I  Vosotros  sabéis  que  vues- 
tro ministerio  sagrado  no  se  reduce  solo á  predicar  la. palabra  de  Dios;  se 
extiende  también,  sí,  á  Jiacer  conocer  ¿  aquella  clase  de  gentes  á  quien  la 
Providencia  ha  escaseado  sus  luces,  lo  que  debe  á  su  ^bierno;  por  tan- 
to, hacedles  saber  y  repetidles  en  todas  ocasiones:  que  Dios  auiere  y  ben- 
dice al  pueblo  que  ama,  sirve  y  se  sacrifica  por  el  bien  y  defensa  de  su 
Beligion,  de  la  Patria  y  de  su  Bey.  Estos  son  los  únicos  y  verdaderos 
sentimientos  de  la  Junta  Superior  Gubernativa  de  Santa  Marta,  explica- 
dos por  el  débil  órgano  de  uno  de  sus  miembros. 

Santa  Marta,  14  de  Agosto  de  1810. 

Doctor  Ramón  de  ZiífTiGA  y  NtífíEZ. 


AZiOCVCXOlf  del  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  por  la 
cual  invita  á  los  Hispano-americanos  á  mantener  con  la  Metrópoli  española 

la  unión  más  sincera  y  estrecha. 

A  LOS  EsPA^foLES  VASALLOS  DE   FeBVANDO  VII  EN  LAS  InBIAS. 

El  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias  injustamente 
se  atribuiria  este  último  timbre,  ton  grande  y  tan  glorioso,  si  no  tuviese 
por  objeto  de  sus  paternales  desvelos  el  bien  y  conservación  de  esos  pre- 
ciosos dominios  y  de  la  Metrópoli  juntamente.  Sus  obligacioiies  son  mu- 
chas y  de  difícil  cumplimiento  en  las  criticas  circunstancias  en  que  la 
primera  necesidad  de  rechazar  al  enemigo  orgulloso,  le  fuerza  á  no  poder 
atender,  tan  prontamente  como  desea,  á  Tos  votos  y  última  prosperidad  de 
esos  leales  vasallos  del  Rey,  cuya  autoridad  soberana  represente,  y  cuyos 
sagrados  derechos  defiende  en  ambos  mundos,  que  componen  el  indisolu- 
ble Imperio  español  y  su  grande  y  poderosa  Familia. 

Cada  noticia  que  llega  á  España  de  la  constancia,  fidelidad  ó  entu- 
siasmo patriótico  de  esos  buenos  vasallos  y  hermanos,  es  de  una  inexpli- 
cable satisfaocion  al  Supremo  Gobierno  que  rige  la  Monarquía,  combati- 
do en  medio  de  la  mavor  tormenta  que  ha  padecido  uñar  Nación  y  han 
visto  los  siglos,  y  un  jüoilo  universal  de  gratitud  y  de  esperanzas  en  los 
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corazones  españoles.  Qrandes  prendas  tiene  ya,  y  nunca  desconfió  de  tan 
nobles  prnebas  en  los  faustos  avisos  y  anténticos  oficios  qae  desde  sn  ins- 
talación ha  recibido  sncesivamente  del  reconocimiento  y  obediencia  de 
diferentes  Provincias  de  las  que  componen  esa  España  nltramarina,  sin- 
tiendo que  la  ^ran  distancia  qae  la  separa  de  esta  Península,  no  les  haya 
dejado  llegar  juntos  en  un  mismo  dia. 

^  Estas  demostraciones  solemnes  de  amor  y  fidelidad  á  su  legítimo 
Rey  y  Señor  Don  Fernando  VII,  y  de  respeto  y  obediencia  4  los  repre- 
sentantes de  su  soberana  autoridad,  son  el  testimonio  más  insigne  y  glo- 
rioso de  que  la  Nación  española  en  uno  y  otro  hemisferio  es  una  sola  y 
qne  lo  será  eternamente  en  cualesquiera  casos  de  la  fortuna. 

Pero  en  medio  de  este  gozo  tan  puro  y  tan  macizo,  ha  sabido  con 
sumo  dolor  y  sobresalto  que  en  alguna  ciudad  y  territorio  de  ese  conti- 
nente, como  si  no  fuesen  hijos  de  una  misma  madre,  se  han  experimen- 
tado conmociones  de  descontento  y  desobediencia,  bajo  el  falso  velo  de 
seguridad  y  buen  Gobierno,  promovidas  por  almas  inquietas,  ambiciosas 
ó  alucinadas  con  doctrinas  y  máximas  políticas  de  libertad,  que  han  con- 
vertido á  los  que  las  predicaban  en  Europa  en  esclavos  del  tirano  Napo« 
león.  Sehabia  creidoen  tales  engañados  países,  que  con  la  invasión  de  las 
Andalucías  quedaba  extinguido  el  Gobierno  Supremo  y  aún,  que  España 
no  existia.  Estas  primeras  noticias,  abultadas  por  el  t^mor  ó  la  ignoran- 
cia, ó  falsificadas  por  la  malignidad,  fueron  luego  creidas  por  hombres 
revoltosos  ó  impacientes,  á  quienes  convenia  creerlas  para  turbar  el  so- 
aieero  de  los  buenos,  y  levantarse  al  soberbio  título  de  reformadores,  bajo 
la  hipócrita  salva  de  leales  vasallos.  El  exceso  de  Caracas  es  tan  escanda- 
loso, que  su  misma  enormidad  acabará  de  enajenarle  los  países  de  su 
comprensión,  y  de  abrir  los  ojos  á  los  incautos  y  de  arrepentirse  á  los 
mismos  promovedores  de  tan  osada  novedad,  de  un  hecho  tan  antipolítico 
y  tan  antinacional.  En  Buenos  Aires  ha  obrado  más  la  ignorancia  del 
Terdadero  estado  de  la  Península,  ó  la  perplejidad  y  el  temor,  que  la 
malignidad  ó  indiscreción  de  un  nuevo  sistema.  Ya  habrán  salido  del 
error  aquellos  vacilantes  ánimos  y  habrá  amanecido  la  luz  de  la  verdad  y 
de  la  esperanza. 

Estos  hechos  inesperados  han  cubierto  de  amargura  y  espanto  á 
todos  los  españoles,  que  con  pecho  de  acero,  sufren  imponderables  traba- 
jos^ peleando  por  la  libertad  y  felicidad  de  todos;  y  que  no  esperaban  este 
pesar,  sobre  tantos,  cuando  más  necesitaban  de  algún  consuelo  para  so- 
portar con  el  nuevo  aliento,  que  ahora  les  anima,  la  calamidad  que  tan  largo 
tiempo  resisten  por  salvar  la  común  Patria.  Espera  la  afligida  y  heroica 
JSspaña,  que  tiene  vueltos  los  ojos  y  el  corazón  á  esas  felices  regiones,  y 
se  promete  el  Supremo  Gobierno  que  tiene  el  cuidado  de  todos,  que  un 
ejemplo  tan  abominable  será  detestado  de  todos  los  habitantes  ae  ese 
hemisferio  español,  sufocado  por  sus  propias  manos  si  fuese  necesario  y 
borrada  para  siempre  hasta  su  memoria.  A  esto  ayudará  también  el  poder 
y  fuerza  de  las  potestades  superiores  é  inferiores  que  en  nombre  del  Bey 

gobiernan  esas  Provincias,  para  hacer  respetar  las  leyes,  el  buen  orden  y 
i  jqstícia  vulneradas,  y  conservar  la  unión,  concordia  y  fidelidad  mante- 
nidas dichosamente  tantos  siglos. 

¿  Qué  importaque  suenen  las  juramentos  y  las  voces  más  generales 
de  execración  contra  el  tirano  de .  la  Europa,  si  con  semejantes  excesos 
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le  sirven  indirectamente^  acaso  ma  oonocerlo,  los  misiaoe  ^ve  abominan 
sanomhre?  Para  la  Europa  usa  este  hombre  infernal  de  aimgaetTíi; 
para  la  América  se  ha  de  seryir  de  otra;  sin  colarle  nn  hombre^ ,  ni 
poner  en  ello  sus  manos  sino  las  vuestras,  aniados  espafloles !  La  libertad 
que  os  conviene  en  este  momento,  es  la  de  libertar  vuestro  país  de  seme- 
jantes perturbadores,*  que  bajo  el  velo  de  reformas,  erigiéndose  en  legis- 
ladores, quieren  precipitaros  en  una  anarquía,  antes  que  lleguen  los  «re- 
medios de  la  Metrópoli,  que  tiene  librada  su  salud  en  el  próximo  Congre- 
so nacional,  á  cuva  participación  estáis  llamados* 

La  independencia  de  una  Nadon  se  fnnda  en  no  depender  de  otra: 
por  ella  peleamos.  Su  libertad  consiste  en  conservar  sus  aereehos  contra 
toda  tiranía  doméstica  y  extranjera:  para  conseguir  este  bien  están  convo- 
cadas las  Cortes;  pues  aqui  hace  la  Nación  estos  sacrificios  por  nosotros  j 
por  vosotros,  ¿  podrá  haber  quien  .no  agradezca  la  grandeza  de  estos  ser- 
vicios con  la  paciencia  aconsejada  de  la  esperanza  de  mejor  fortuna  ?  Los 
males  que  la  Nación  sufre  tantos  aflos  hace  en  ambos  mundos,  no  han  sido 
obra  de  un  día;  7  así  tampoco. pedia  serlo  el  remedio:  imitadnos  en  la 
moderación  7  confianza,  mientras  que  entre  el  estruendo  de  las  armas  se 
preparan  los  medios  para  el  bien  común  de  todos.  La  impaciencia  7  la 
vioiancia  nada  edifican,  mas  sí  destm7en:  7  la  primera  felicidad  es  tener 

Eaz  los  hombres.  Vosotros  gozáis  de  este  inestimable  bien,  que  ha  perdido 
i  mal  avenida  Europa. 

Si  os  llamáis  hijos  de  la  madre  España,  ¿  cómo  podréis  dejar  de 
amar  7  obedecer  á  vuestra  madre,  7  evitarle  todo  pesar  en  ocasión  en  que 
más  necesita  de  vuestros  socorros  ?  No  basta  que  seáis  españoles,  si  no 
sois  de  Eispaña.  Nunca  es  nuestra  madre  má"^  digna  de  nuestro  amor,  de 
noeatro  reconocimiento  7  de  nuestra  concordia,  que  en  el  trance  en  qne 
trabaja  derramando  su  última  sangre  por  la  salud  de  todos  sus  hijos.  Os 
alabais  de  obedecer  á  Fbbnando,  de  defender  sus  derechos  7  de  hacer 
parte  de  su  corona;  7  FanKANDO  os  dice  que  quien  no  reconoce  7  respeta 
al  Gobierno  que  representa  su  Real  persona  7  soberana  autoridad,  no  le 
ama  sino  de  boca. 

Nunoa  ha  estado  más  encendido  ni  más  extendido  el  fuego  de  nues- 
tra sagrada  guerra  en  esta  Península  que  ahora:  nunca  más  arraigadas 
la  ira  mioional^  el  odio  7  la  venganza,  como  después  que  se  han  derrama-* 
do  los  enemigos  por  las  Andalucías  7  han  pisado  más  terreno.  La  tierra 
parece  que  brota  patriotas  armados;  7  las  tropas  de  los  ejércitos  se  han 
vuelto  veteranas  con  los  reveses  7  la  experiencia  7  con  la  nueva  discipli- 
na dictada  por  la  necesidad  7  el  desengaño.  Apurados  están  los  recursos 
del  ejario  de  Napoleón  para  continuar  la  guerra  en  España:  desde  que 
introdujo  con  la  más  detestable  perfidia  sus  tropas  en  la  Península,  ha 
peidido  másde  doscientos  mil  hombres.  Inventa  nuevos  planes  7  nuevos 
arbitrios  para  sostener  7  reforzar  sos  legiones,  7  nunca  ha  sido  más  de- 
clarado el  desoontento  en  ellas,  ni  más  frecuente  la  deserción,  que  va 
propagándose  en  la^oficialidad^  ¿  Y  cuál  es  la  fuerza  que  ha  conservado 
7  conserva  la  España  en  esta  guerra  tan  terrible  7  en  una  lucha  tan  des- 
igual ?  La  unidaa  del  Gobierno  soberano  generalmente  reconocido,  7  la 
unión  de  las  voluntades  conspiradas  contra  los  enemigos,  en  defensa  de 
una  misma  cansa. 

SirvaoSi  paos,  espafi<des  ultramarinos,  esta*  unánime  conformidad  7 
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firaieza  de  vaesiros  hermanos  rodeados  del  formidable  aparato  de  ]aa  • 
armas  del  más  poderoso  enemigo,  de  lección,  admiración  j  ejemplo. 
Nanea  ha  tenido  otra  esperanza  el  gran  tirano  de  dominar  esta  Penín- 
sula, que  la  de  la  desunión  entre  las  partes  que  la  componen;  solo 
éste  seria  sa  último  triunfo;  pero  han  qaedado  frustradas  sus  trazas. 
Esta  anión,  x^mo  de  dura  pefia,  es  la  que  teipe  en  España:  y  laque 
des^  que  se  deshiciese  en  América.  ' 

No  pudiendo  desunir  l^s  voluntades,  que  contra  sus  armas  es  una 
sola,  ha  trabajado  por  todos  los  medios  más  atroces  7  abominables  de 
sumergir  la  Nación*  en  una  absoluta  anarqufa;  j  en  esta  empresa  han 
sido  también  burladas  sus  esperanzas.  En  España  nunca  ha  faltado  la 
antoridad  de  un  Gobierno  Supremo  reconocijdo  por  la  Nación,  el  cual  no 
ha  tenido  otra  mudanza  que  la  de  mudar  de  nombre,  de  manos  7  de 
lugar.  Las  Provincias  no  vacilaron  un  momento  en  reconocer  el  Consejo 
de  Beeencia,  7  cada  español,  d^oniendo  su  partíeular  opinión  é  inte- 
reses, na  abracado  el  general,  porque  en  esta  concordia  ha  visto  afian- 
zada la  existencia  de  la  Nación,  su  poder  7  salud.  T  ¿  quién  puede  dudar 
en  las  Indias  de  la  existencia  7  legítima  autoridad  suprema  de  un  Go*» 
bierno  no  solo  obedecido  por  los  vasallos  de  Femando  vil  á  quien  repre- 
senta, sino  reconocido  por  el  Be7  de  la  Gran  Bf  etafía,  por  el  de  hus  dos 
Sidüias,  por  el  Regente  de  Portugal,  7  cerca  del  cual  residen  sus  respec- 
tivos Ministros  7  Enviados  ?  De  un  Gobierno  que  conserva  con  la  Puerta 
otcMoana,  con  el  Bie7  de  Marruecos  7  con  las  Regencias  Berberiscas  sus 
relaciones  diplomáticas  7  buena  amistad  ?  Y  afectando  la  no  existencia 
de  un  centro  común  de  Óobiemo  en  España,  7  la  necesidad  de  gobernarse 
por  su  capricho,  cubierto  con  la  máscara  de  seguridad,  ]  proclamen  la  in-  > 
dependencia  una  porción  de  cabezas  turbulentaís,  destrozando  los  vínculos 
eternos  de  unión  universal  entre  unos  7  otros  ei^ñoles,  sin  negamos, 
como  dicen,  la  hermandad,  para  hacer  menos  detestable  su  atentado  I 

Vosotros  debías  apreciar  la  dicha,  que  acaso  no  conocéis  debidamefate, 
de  que  el  monstruo  de  iniquidad  7  ambidon  que  se  hace  llamar  omnipo- 
tente por  los  franceses,  nada  puede  en  esas  remotas  7  vastas  regiones; 
Debíais  también  lisonjearos  de  que  aquel  á  quien  la  Europa  llama  el  tirano 
del  Continente,  nunca  lo  será  de  la  América,  si  no  le  abrís  las  puertas 
ásQS  depravados  designios,  rompiendo  vuestra  firme  unión.  Esta  es 
la  gran  libertad,  la  verdadera,  la  imcomparahle,  que  jamás  debéis  perder. 
Pero  ¿  qué  importarla  que  tuvieseis  vuestra  tierra  feliz,  libre  del  furor  de 
sus  armas,  si  no  la  tuvieseis  del  estrago  de  sus  aiseohanzas  7  maquinaciones? 
Esta  fiera,  lo  que  no  puede  tragarse  lo  destroza ;  y  lo  que  no  puede 
alcapear  con  sus  garras  lo  apesta  con  su  aliento.  Jamás  este  perturbador 
de  las  Naciones  tendrá  peder  en  los  mares  mientras  arista  la  Inglaterra; 
Esta  aliada  7  amiga  nuestra  protejerá  el  Poder  español  en  todas  partes, 
en  la  mar  7  en  la  tierra,  mientras  vivamos  unidos:  esta  universal  unión 
de  la  Monarquía  española  no  interesa  menos  á  ella  que  á  nosotros.  El 
país  que  se  desuniese  de  este  gran  cuerpo,  quedaria-  desamparado  7^  ene^ 
migo  de  todos,  se  consumiría  dentro  de  si  itiismt),  7  sus  recursos  7  espe^ 
ransaa  serian  anonadados* 

Xa  Regencia  os  convida  con  paternal  solicitud  á  uniros  desde  Boy 
más  estrechamente  con  la  Metrópoli,  pues  á  los  vínculos  de  la  eangjre,  de  m 
religidii  y  del  sistema  político,  del  inteiros  de  ambos  paÍMs,  qm^reqúe  ae 
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añadan  los  de  la  representación  nacional  en  las  Cortes  generales,  para 
consolidar  el  bien  y  prosperidad  de  todos. 

Cádiz,  6  de  Septiembre  de  1810. 

(Aqaí  las  firmas). 


Acta  DB  IKSTAIjACIOH  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, en  la  Isla  de  León,  el  24  de  Septiembre  de  1810. 

Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
universal  de  Gracia  y  Justicia,  é  interino  de  Hacienda  y  Marina,  Notario 
mayor  de  los  Reinos,  &c.  &c. 

Di^o:  que  constituido  en  esta  Real  isla  de  Leen  el  Consejo  de  Re- 
gencia desde  el  dia  22  del  corriente  á  esperar  el  momento  deseado  de  la 
instalación  de  las  presentes  extraordinarias  Cortes  generales,  después 
de  haber  reiterado  la  convocatoria  acordada  ya,  y  circulada  por  la 
Junta  Central,  y  prefijado  para  su  apertura  el  presente  dia;  habiendo  he- 
cho que  precediera  una  solemnísima  rogativa  pública  por  tres  dias,  para 
implorar  del  Padre  de  las  luces  las  que  exigen  pars^  el  acierto  los  subli- 
mes objetos  de  un  Congreso,  de  que  no  hay  ejemplar  en  los  siglos  que 
han  antecedido,  "pot  la  generalidad  y  universalidad  de  la  representación 
nacional  con  que  se  ha  procurado  convocar  y  organizar;  habiéndose  dis- 
puesto que  para  llenar  en  la  posible  lo  que  corresponda  á  las  Provincias 
desgraciadamente  ocupadas  por  el  enemigo,  se  practicsísen  elecciones  de 
Diputados  suplentes  entre  los  emigrados  de  ellas,  presidiéndolas  los  pri- 
meros Magistrados  de  la  Nación;  subsiguiéndose  á  esto  el  implorar  de 
nuevo  la  inspiración  divina  por  medio  de  la  misa  del  Espíritu  Santo,  que 
acordó  el  Consejo  de  Regencia,  y  debia  celebrar  de  pontifical  el  Cardenal 
de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo,  en  virtud  de  un  decreto  formal  del  día 
de  ayer,  con  otros  actos  de  Religión  análogos  al  intento;  llegado  ya  el 
instante  en  que  debia  realizarse  la  instalación,  se  dispuso  que  congrega- 
dos todos  los  señores  Diputados  de  las  Provincias  Ubres,  y  Suplentes  de 
las  ocupadas,  en  el  Real  palacio  de  la  Regencia,  saliesen  formados  con 
el  Consejo  Supremo,  y  se  dirigiesen  á  la  Iglesia  parroquial  de  esta  Isla, 
donde  habia  de  celebrarse  la  misa  votiva  del  Espíritu  Santo,  cantarse 
antes  ó  después  el  himno  Veni  Sánete  Spiritus^  y  en  seguida  precediendo 
una  libera  insinuación  exhortatoria,  se  niciese  por  los  sefiores  Diputados 

Í  Suplentes  la  profesión  de  la  fé  y  el  juramento  que  debián  prestar, 
odo  lo  cual  se  preparó  y  ejecutó  con  el  aparato  majestuoso  que  requería 
el  interés  y  sublimidad  del  objeto,  habiénaose  congregado  en  dicho  pala- 
cio y  casa  destinada  para  sd  recibo  los  señores  Don  Benito  Ramón  de 
Hermida,  Diputado  por  el  Reino  de  Galicia ;  Marqués  de  Villafrancá, 
por  el  de  Murcia;  Don  Felipe  Amat,  por  el  Principado  de  Cataluña; 
Don  Antonio  Oliveros,  por  m  Provincia  de  Extremadura;  Don  Ramón 
Povér,  por  la  isla  de  Puerto  Rico;  Don  Ramón  Sans,  per  la  ciudad  de 
Barcelona;  Don  Juan  Valle  por  Cataluña;  Don  Plácido  de  Montolni, 
por  la  ciudad  de  Tarragona;  Don  José  Alonso  y  López,  por  la  Junta 
Baperior  de  Gidicia;  iJon  Joeé  María  Suárez  de  Riobooi  por  la  Provincia 
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de  Santiago  f  Don  José  Cerero^  por  la  de  Oádiz;  Don  Manuel  Roe,  por 
la  de  Santiago;  Don  Francisco  Papiol,  por  üatalnfía;  Don  Pedro  Maris 
Bic,  por  la  Junta  Superior  de  Aragón;  Don  Antonio  Abadin  j  Guerra, 
por  la  Provincia  de  Mondoñedo;  Don  Antonio-  Payan,  por  la  de  la  Co- 
rana; Don  Juan  Bernardo  Quiroga,  por  la  de  Orense;  Don  José  Ra- 
món Becerra  y  Llamas,  por  la  de  Lugo;  Don  Pedro  Rivera  y  Pardo, 
por  la  de  Betanzos;  Don  Luis  Rodríguez  del  Monte,  por  id;  Don  Anto- 
nio Yasquez  de  Parga,  por  la  de  Lugo;  Don  Manuel  Valcárcel  por  id.; 
Don  Francisco  Morros,  por  Cataluña;  Don  José  Vega  y  Bentmanat, 

for  la  ciudad  de  Cervera;  Don  Félix  Ay tés,  por  Cataluña;  Don  Ramón 
Ftgés,  por  id;  Don  Salvador  Yiñals,  por  id;  Don  Jaime  Creus,  por  id; 
Don  R;'mon  de  Lledós,  por  id;  Don  José  Antonio  Castellarnau,  por  id; 
Don  Antonio  ^Marfa  de  Parga,  por  la  Provincia  do  Santiago;  Don  Fran- 
cisco Pardo,  por  id;  Don  Vicente  Terrero,  ppr  la  de  Cádiz;  Don  Fran- 
cisco Maríu  Kiesco,  por  la  Junta  Superior  de  E^ctremadura;  Don  Gre- 
5orío  Laguna,  por  la  ciudad  de  Badajoz;  Don  Vicente  de  Castro  Lavan- 
eyra,  por  la  Provincia  de  Santiago;  Don  Domingo  Qarcia  Quintana, 
or  la  de  Lugo;  Don  Andrés  Morales  de  los  Rios,  por  la  ciudad  de  Cá- 
iz;  Don  Antonio  Llaneras,  por  la  isla  de  Mallorca;  Don  Ramón  Lázaro 
Dou,  por  Cataluña;  Don  Alonso  María  de  la  Vera,  por  la  ciudad  de  He- 
rida; Don  Antonio  Capmani,  por  Cataluña;  Don  Juan  María  Herrera, 
Dor  Extremadura;  Don  Manuel  María  Martínez,  por  id;  Don  Alfonso 
Núñez  de  Haro,  por  la  Provincia  de  Cuenca  ;  Don  Pedro  Antonio  de 
Aguirre,  por  la  Junta  Superior  de  Cádiz ;  Don  Joaqnin  Tenreyro  Mon- 
tenegro, por  la  Provincia  de  Santiago  ;  Don  Benito  María  Mosquera, 
grla  ciudad  deTuy  ;  Don  Agustín  Rodríguez  Bahambnde,  por  id;  Don 
imardo  Martínez,  por  la  Provincia  de  Orense  ;  Don  Pedro  Cortinas, 
por  id  ;  Don  Diego  Muñoz  Torrero,  por  la  de  Extremadura  ;  Don,  Ma- 
nuel Lujan,  por  ia;  Don  Antonio  Duran  de  Castro,  por  la  de  Tuy  ;  Don 
Francisco  (üalvet  y  Rivacoba,  por  la  ciudad  de  Gerona ;  Don  José  Sal- 
vador López  del  Pan,  por  la  ciudad  de  la  Coruña ;  Don  José  María 
Contó,  suplente  por  In  ueva  España  ;  Don  Francisco  Mannia,  suplente 
por  id;  Don  Andrés  Savaríego,  suplente  por  id;  Don  Salvador  S.  Mar- 
tin, suplente  por  id;  Don  Octaviano  Obregon,  suplente  por  id;  Don  Má- 
ximo Maldonado,  suplente  por  id;  Don  José  María  Gutiérrez  de  Teran, 
suplente  por  id;  Don  Pedro  Tagle,  suplente  por  Filipinas;  Don  José  Ma- 
nuel Couto,  suplente  por  id;  Don  José  Caicedo,  suplente  por  el  Vireinato 
de  Santafé;  Marqués  de  S.  Felipe  y  Santiago,  suplente  por  la  Isla  de 
Cuba;  Don  Joaquín  Santa  Cruz,  suplente  por  id  ;  Marqués  de  Pufipn- 
rostro,  suplente  por  Santafé;  Don  José  Mejía,  suplente  por  id;  Don' Dio- 
nisio Inca  Yupangui,  suplente  por  el  Vireinato  del  Perú;  Don  Vicente 
Morales,  suplente  por  id;  Don  Ramón  Feliu,  suplente  por  id;  Don  Auto? 
nio  Suazo,  suplente  por  id;  Don  Joaquín  Leiva,  suplente  por  Chile;  Don 
Miguel  Riesco,  suplente  por  id  ;  Don  Francisco  López  Lbperguer,  su^ 
píente  por  el  Vireinato  de  Buenos  Aires;  Don  Luis  Velasco,  suplente  por 
id;  Don  Manuel  Rodrigo,  suplente  por  id;  Don  Andrés  de  Llano,  su<« 
píente  por  Guatemala;  Don  Manuel  de  Llano,  suplente  por  id;  Don  José 
Alyarez  de  Toledo,  suplente  por  la  isla  de  Santo  Domingo;  Don  Agustín 
Arguelles,  suplente  por  el  Principado  de  Asturias;  Don  Ra&el  Manglano^ 
suplente  por  la  Provincia  de  Toledo ;  Don  Antonio  Vásquess  de  ASiaaa, 
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sajplente.poír  la  áe  Toro;  Don  Mannel  de  Arostegai,  atíplente  por  la  de 
Afinrá;  Don  Francisco  Gatíérf éz  de  la  Huerta,  suplente  por  la  de  Bur- 
gos ;  Don  Juan  Qallego,  suplente  p6r  la  de  Zamora  ;  Don  José  Yalcár- 
oel;  suplente  por  Ja  de  Salamanca;  Don  José  Zorraquin,  suplente  por  la 
de  Maaríd;  Don  Manuel  Qarcía  Herreros,  suplente  por  la  de  Soria;  Don 
José  de  Cea,  suplente  por  la  de  Córdoba;  Don  Juaii  Climaco  Quintano, 
suplente  por  la  de  Falencia;  Don  Gerónimo  Rni^,  suplente  por  la  de  Se- 
gó via;  Don  Francisco  de  la  Serna,  suplente  por  la  de  Avila;  Don  Fran- 
císco^Egnia,  supleiite  por  el  señorío  de  Vizcaya;  Don  Evaristo  Péi;éz  de 
OastrO)  suplente  por  la  Provinda  de  Valiadólid  ;  Don  Domingo  Dueñas, 
^suplente  por  la  de  Granada;  Don  Francisco  de  Sales  Rodríguez  de  Bár^ 
cena,  suplente  por  la  de  Sevilla:  Don  Francisco  •  Escudero,  suplente  por 
la  de  NaVarVa*;  Don  Francisco  González,  suplente  por  la  de  Jaén  ;  Don 
Estévan  Palacios,  suplente  por  la  de  Caracas;  Don  Fermin  de  Clemente^ 
suplente  por  Caracad,  y  Don  Francisco  Fernández  Golfín,  Diputado  por 
Extremadura.  Salieron  todos  á  las  nueve  y  media  en  punto  de  esta  ma- 
ñana, formados  con  el  Consejo  de  Regencia,  estando  tendida  toda  la 
tropa  de  Casa  real  y  la  del  Ejército  acantonado,- y  dirigiéndose  á  la  Igle- 
sia parroquial,  se  celebró  por  aquel  Prelado  la  misa,  en  la  cual,  después 
del  Evangelio  y  de  una  breve  y  sencilla  exhortación  que  hizo  el  Serení- 
simo señor  Presidente  Don  Pedro  Quevedo,  Obispo  de  Orense,  se  pro- 
nunció por  mí,  por  dos  vece^  en  alta  voz,  la  siguiente  fórmula  de  jura-' 
mentó  :  ¿  Juráis  lá  santa  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  ad- 
mitir otra  alguna  en  estos  Reinos'?  ¿Juráis  conservar  en  su  integridad 
la  Nación  española,  y  no  omitir  medio  para  libertarla  de  sus  injustos  opre-4 
sores  ?  ¿  Juráis  conservar  á  nuestro  muy  amado  Soberano  el  señor  Don 
Femando  VII  todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á'sus  legítimos  suce- 
sores, y  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacarlo  del  cautiverio 
y  colocarlo  en  el  trono  ?  ¿  Juráis  desempeñar  fiel  y  legalmente  el  encar-  . 
o  que  la  Nación  ha  puesto  á  vuestro  cuidado,  guardando  ias  leyes  de 
spaña,  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar  aqueNas  que  exigiesen 
el  bieii  de  la  Nación  ? 

T  habiendo  respondido  todos  los  señores  Diputados:  sijuramosy  pa- 
saron de  doi^  éñ  dos  á  tocar  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  y  el  señor 
Presidente,  concluido  este  acto,  dijo  :  ei  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie; 
y  sinocos  lo  demande.  Se  sigtaió  inmediatamente  el  himno  Veni  Sánete 
SpMtusj  el  Te  Deufn  entonado  con  gravedad  y  solemnidad,  y  finalizada 
'esta  función,  desde  la  Iglesia,  bajo  la  misma  formación,  caminaron  á  la  Sala 
de  Cortes,  y  habiendo  ocupado  sus  lugares  los  señores  Diputados  y  Su- 
plentes, y  constituídose  sobre  el  trono  el  Consejo  de  Regencia,  dijo  ei  se- 
ñor Presidente  un  discurso  muy  enérgico,  aunque  breve,  en  que  manifes- 
tando el  estado  de  alteración,  desorganización  y  de  confusión  del  tiempo 
en  que  sé  instaló,  y  los  obstáculos,  al  parecer  invencibles,  que  presentaban 
entonces  las  circunstanoias,  para  desempeñar  dignamente  y  con  los  ven- 
tajosos efectos  que  se  apetecían  un  encargo  tan  grave  y  peligroso,  con- 
cluyó dando  el  testimonio  más  irrefragable  del  patriotismo  y  sentimientos 
ffeíierosos  del  Consejo  de  Regencia,  expresando  que  dejaba  ál  muy  alto 
discernimiento  y  luces  de  las  Cortes  la  elección  y  nombramiento  de  Pre- 
sidente j  Secretarios  de  aquel  augusto  Congreso. 

Con  lo  cual  se  finalizó  el  acto  ;  quedaron  instaladas  las  Cortes,  y  se 
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retiró  el  Consejo  de  Begencia  ¿  su  Palacio^  habiéndose  observado  en  io- 
dos esos  actos  la  majestad  7  circanspeccion  propia  de  la  más  noble  y 
esforzada  de  las  Naciones,  y  nn  regocijo  y  aplausos  en  el  pueblo  muy  difi*' 
ciles  de  explicarse.  De  ioao  lo  cual  certifico,  como  tal  Notario  mayor. 

Beal  Isla  de  León,  24  de  Septiembre  de  1810. 

Nicolás  Mabía  db  Sibbba: 


nos  SBftO&BS  Villavicencio  y  Narváez  dan  aviso  al  Virey  Amar 

de  haber  llegado  á  Mompox. 

I. 

Excelentísimo  se!Yob: 

Ahora  qne  son  las  siete  de  la  tarde,  acabo  de  llegar  á  esta  Villa,  acom- 
pañado del  señor  Don  Antonio  de  Narváez  :  la  mañana  qne  debia  em- 
prender mi  viaje  desde  Cartagena  para  esa,  recibí  nn  recado  de  dicho  Ge- 
neral, para  qne  me  detuviese  ñas ta  que  hablásemos:  en  efecto,  luego  qne 
nos  vimos  me  manifestó  que  le  era  forzoso  salir  inmediatamente  para 
esta  Villa  respecto  al  estado  de  fermentación  á  que  habia  llegado  por  las 
disensiones  entre  este  -Cabildo  y  el  Teniente  Coronel  Don  Vicente  Talle- 
do.  Ta  todo  está  tranquilo,  pues  que  este  oficial  ayer  ha  dejado  este 
pueblo. 

De  todo  informaré  á  V.  EL,  á  mi  llegada  á  esa  capital,  como  asimis- 
mo de  cuanto  se  sirve  V.  E.  tratarme  en  su  oficio  de  19  del  mes  próxi* 
mo  anterior,  con  la  marca  de  muy  reservada,  pues  aun  cuando  quisiera 
hacerlo  en  el  momento,  no  es  posible,  por  mil  razones,  protestando  á 
V.  E.  que  en  toda  mi  conducta  no  llevo  otras  miras  ni  anhelo  que  el 
mejor  desempeño  de  mi  comisión,  la  felicidad  y  conservación  de  .estos 
dominios,  y  evitar  fatales  consecuencias  según  el  estado  que  tenia  todo 
el  Beíno  antes  de  mi  llegada  á  Cartagena:  la  salida  del  correo  es  incierta, 
y  por  consiguiente  no  puedo  extenderme  más  en  contestación  al  citado 
oficio  de  V.  E. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Mompox,  8  de  Julio  de  1810. 

Excelentísimo  señor.  Aktonio  de  Villavicekoio. 

Bxoetontísimo  seftor  Vixegr  Don  Antonio  Amar. 

II. 
EXOEIiBNtíSIHO  BBfTOB  : 

Acabo  de  llegar  á  esta  Villa  en  comisión  del  Gebierno  de  Cartage- 
na, siendo  su  objeto  principal  el  de  tranquilizar  las  inquietudes  que  se  sus- 
citaron con  motivo  del  reconocimiento  de  su  nueva  f^tH'ma;  pero  he  tenido 
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la  satisfacción  de  qne  las  cosas  han  tomado  ya  un  aspecto  de  tranqniK- 
dad  cnal  podia  desearse.  He  venido  al  mismo  tiempo  asociado  del  Capi- 
tán de  Fragata  j  Comisionado  del  Supremo  Consejo  de  Regencia,  Don 
Antonio  Yiilayicencio,  que  sigue  con  destino  á  esa  capital;  de  todo  daré  á 
,y.  E.  una  razón  exacta  en  el  próximo  correo^  para  su  inteligencia  su- 
perior. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Mompox,  4  de  Julio  de  1810. 

Excelentísimo  seftor.  Antonio  de  NabvJLbz  t  la  Torbb. 

Exoelentisimo  sefior  Virej,  Gobernador,  Ci^itwi  general  del  Nuevo  Beiao  de  Granada. 


BXi  COMZSZOITAIIO  RBOXOf  señor  Viilavicencio,  informa  al 
Gobierno  de  la  i^enínsula  española  acerca  de  la  situación  política   de 

Mompox. 

ExOBLBNTÍSIirO  SBÑOll: 

Como  han  principiado  mis  fatigas,  van  quedando  las  huellas  felices 
de  mi  comisión.  Tengo  dado  parte  á  S.  M.,  por  el  conducto  de  Y.  £., 
del  medio  que  la  necesidad  obligó  á  tomar  en  la  ciudad  de  Cartagena 
con  aquel  imprudente  Gobernador.  La  rica  Yilla  de  Mompox,  tan  m»* 
ritoria  por  su  patriotismo  y  generosos  donativos,  «ardia  en  discordia  por 
la  impetuosidad  j  acaloramiento  del  Teniente  Coronel  del  Seal  Cuerpo 
dé  Ingenieros,  Don  Yicente  Talledo,  Subdelegado  de  Bentas  j  Coman* 
dante  de  Armas,  puesto  por  el  Yirey  del  Reino,  Don  Antonio  Amar^ 
con  vituperio  de  las  sumisas  representaciones  de  la  Yilla,  é  insinna^ 
cienes  a  favor  de  ésta,  hechas  por  el  S.  Bepresentante  de  este  Reino, 
el  Harísqal  de  Campo  Don  Antonio  Narváez  y  la  Torre;  exasperado  el 
pueblo,  levantó  la  voz,  y  de  éste  queria  Talledo  hacer  un  teatro  san- 
griento, á  ejemplo  de  las  otras  Provincias  en  que  el  Yirey  habia  hecho 
terribles  ejecuciones  para  infundir  el  odio  á  nuestro  Gobierno.  .El  Ge- 
neral Narváez  llegó  á  Mompox  á  un  tiempo  conmigo,  y  ambos  hemoB 
trabajado  para  aquietar  los  ánimos  y  renovar  en  el  pueblo  la  confianza, 
con  la  ventaja  de  no  encontrar  aquí  á  Talledo,  el  que  precipitadamen- 
te salió  un  dia  ántes^  en  solicitud  de  «au:dlios  del  Yirey  para  volver  á 
vengarse  á  fuefi;o  y  sangre  de  este  pueblo  compuesto  de  diez  y  seis  mil 
almas.  Sin  duda  es  éste  el  espíritu  del  Yirey  que  conocen  sus  clientes, 
y  yo,  en  prueba  de  este  concepto,  incluyo  á  V.  E*  copia  del  oficio  del 
mismo  Jefe,  tan  poco  decoroso  é  indebido  á  un  General  como  el  Repre- 
sentante del  Reino,  el  que  á  este  eminente  carácter  añade  sus  grandes 
talentos,  aceptación  universal,  y  la  sumisión  y  amor  de  estjas  r^rovin- 
cias.  No  obstante  la  moderación  v  mansedumbre  del  General  Narváez, 
él  se  ha  visto  precisado  á  responder  al  Yirey,  como  es  copia  el  número 
2.^  que  incluyo  igualmente  á  Y.  £.  para  el  conocimiento  de  S«  M.,  aña- 
diendo que  si  continúan  las  discordias  en  los  demás  pueblas,  ité  Ha- 
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mando  á  éstos  al  señor  Narváez^  por  la  ezperienoia  qae  tengo  del  feliz 
efecto  de  sas  respetos  en  todos  eÚos. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. 

Villa  de  Mompox,  9  de  Julio  de  1810. 

Excelentísimo  señor. 

Antonio  db  Villaviobnoio. 

ByfflimitiUf tno  aete  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 


Copia  niímbbo  1.** 

Excelentísimo  señor: — ^No  podré  ponderar  el  dolor  con  que  he 
leído  el  oficio  de  Y.  E.,  fecha  del  30  de  Mayo  último^  al  cual  se 
sirve  acompañarme  el  dictamen  dado  por  Y.  E.,  llamado  al  M.  I.  C.  de 
esa  plasta  para  oirle,  y  seguido  abierta  y  públicamente  en  materia  de 
sistema  de  Gobierno.  Lo  que  Y.  E.  me  participa  es  caso  de  hecho,  y 
mientras  me  sea  posible  deliberar  á  lo  que  se  me  ha  comunic^adotma- 
bien  por  dicho  M.  i.  C»  y  por  el  señor  Gobernador  de  esa  plaza  y  Co- 
mandante general  de  la  Froyincia,  no  me  considero  en  el  casp  de  an- 
ticipar mi  concepto  á  Y.  £.,  pero  si  se  me  hace  preciso  indagar  en  cuál 
de  las  distinguidas  calidades  que  condecoran  á  Y.  E.  ha  sido  extendi- 
do dicho  oficio^  para  con  este  conocimiento  clasificar  mis  contestaciones. — 
Bios&c. — Santafé;  Junio  27  de  1810. — ^Antonio  Amab. 

Es  copia. 

Vülavicencio. 


Copia  nímebo  2.® 


Excelentísimo  señor: — Cuando  aparezcan  mis  oficios  á  los  Cabil- 
dos y  Jefes  de  Proyincia  del  Reino,  como  también  los  dirigidos  á  par- 
ticulares que  pudiesen  influir  en  la  tranquilidad  pública,  y  sostener  á 
las  autoriaades  constituidas,  Y.  E.  no  me  exigirá  los  motiyos  y  carácter 
que  me  autorizan  para  dar  el  yoto  que  juzgué  oportuno  en  las  commo- 
ciones  populares  de  Cartagena.  Si  éstas  hubiesen  correspondido  y  re- 
glado ya  sus  providencias  en  reflexión  á  las  circunstancias  y  conside- 
ración á  mis  respetos ;  también  en  Cartagena  mi  voto,  como  me  prometí 
en  el  conflid»  de  expedirlo,  hubiera  sido  una  feliz  terminación  de  que- 
jas justas,  de  terribles  amenazas,  y  de  secretas  conspiraciones  que  ame- 
drentan á  los  reales  vasdlos  del  tíey,  teniendo  éstos  en  el  mismo  tiem- 
po de  sus  quejas  funestas  noticias  ae  severos  castigos  con  que  se  extre- 
mecia  á  sus  compatriotas,  después  de  las  protestas  más  sagradas  y  ga- 
rantías ofrecidas  en  bien  de  la  paz  y  tan  necesarias  para  poner  en  cobro 
i  tmos  pueblos  distraídos  de  la  causa  común  de  nuestra  afligida  Nación. 

La  política   de  nuestro  Gobierno  de  España  ha  sido  apagar  el  fue- 
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go  7  no  hacer  un  incendio,  á  la  qae  se  ha  conformado   h  mia  en  esitas  ' 
críticas  circanstancias,  en  las  qae  no  el  terror  sino  la  prudencia  es  el 
timón  qne  dirige  la  nave  que  flaotúa  en  medio  de  la  borrasca. 

Si  Cartagena  adelanta  sus  pasos,  pablica  también  los  motivos  j 
recelos  qne  la  impelen  á  estos  procedimientos,  j  yo,  sacrificado  al  bien 
del  Reino  que  en  mí  depositó  sn  confianza,  agito  y  sacrifico  mis  años 
tan  avanzados  para  contener  males  qne  todos  se  refunden  en  la  triste 
Madre  Patria,  la  que  en  medio  de  los  fuegos  que  la  abrasan  no  puede 
providenciar  oportunamente  en  noos  acontecimientos  tan  distantes. 

Ni  el  señor  Don  Francisco  Montes  ni  Don  Vicente  Talledo  han 
sido  á  propósito  para  mandar,  j  menos  para  calificar  estas  querellas; 
Ministros  guiados  por  una  rutina  común  y  nutridos  en  el  concepto  de 
que  el  terror  es  oportuno  para  mantener  en  todos  tiempos  la  fidelidad 
á  hombres  que  por  el  mismo  Supremo  Gobierno  se  llaman  iguales  y 
libres. 

Este  mal,  que  se  propaga  á  manera  de  contagio  y  que  va  ponien- 
do á  los  pueblos  en  movimiento,  con  grave  perjuicio  de  la  Madre  ratria, 
conforme  á  los  deseos  del  tirano,  me  ha  sacado  débil  y  enfermo  (puedo 
decir  á  Y.  E.  que  de  la  cama)  y  le  aseguro  que  continuaré  hasta  exha- 
lar el  espíritu  arrastrando  mis  años  por  todos  los  lugares  á  donde  juz- 
gue mi  presencia  necesaria  para  que  Femando  YII  viva  en  el  corazón 
de  sus  vasallos,  para  que  todas  las  voluntades  amen  y  se  reúnan  al  Su- 
premo Gobierno  de  Regencia  y  que  continúe  el  honor  y  entusiasmo 
con  que  principiaron  la  cansa  común  de  la  Nación. 

Soy  indiferente  á  la  suerte  que  corran  aquellos  mandatarios  inep- 
tos qne  introdujo  en  estas  Provincias  el  favor  y  que  sus  miserables  ta- 
lentos se  extienden  á  imaginar  que  los  empleos  se  constituyeron  para 
recibir  inciensos  y  para  que  se  les  rindiese  una  obediencia  servil;  y  es-> 
tos  mismos  son  los  que  han  introducido  aquella  máxima  detestable  do 
europeos  y  arnericanoSf  sugiriendo  especies,  formando  discordias,  di« 
vidiendo  las  familias  y  alarmando  á  unos  contra  otros.  Interesa  á  la 
Nación  el  que  se  estrechen  los  vínculos  de  la  amistad  con  los  de  la  san* 

fre,  y  este  fin,  si  no  merece  la  aprobación  de  Y.  E.,  lo  pongo  como  da 
eber  de  mi  conciencia,  de  mi  carácter  y  gratitud  á  la  Inacion  y  al  Rey, 
á  quienes  debo  lo  que  soy  y  no  corresponderé  bastantemente  con  mi 
vida.  Esta  es  mi  cualidad  más  eminente  si  Y.  E.   la  investiga. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

MompoZ)  8  de  Julio  de  1810. 

Excelentísimo  señor, 

Antonio  db  NabvIez  y  la  ToRiifi. 

BtcelentiaiíAo  seflor  Don  Antonio  de  Amar. 

Es  copia.  VUlavicencio, 
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SX3POSXCZ01f  que  la  Junta  de  la  Provincia  de  Cartagena  de  Indias 
hace  á  las  demás  de  la  Nueva  Granada,  relativa  al  lugar  en  que  convendría 

se  reuniese  el  Congreso  general. 


La  justicia  de  nuestras  quejas,  la  publicidad  de  nuestras  operaciones, 
y  la  franqueza  j  solicitud  con  que  nemos  cuidado  de  comunicarlas  á 
todos  los  Cabildos  del  Reino,  nos  exoneran,  amados  hermanos,  de  haceros 
nna  prolija  relación  de  las  medidas  que  sucesivamente  fuimos  adoptando 
para  precavemos  de  los  horribles  extremos  del  despotismo  ó  de  la  anar- 
quía en  que  infaliblemente  debia  caer  toda  la  América  española  desde  el 
momento,  demasiado  probable  ya,  de  la  casi  total  subyugación  de  la  madre 
Patria^  bajo  las  armas  del  tirano  de  la  Europa. 

II 

f 

m 

Pero  situado  esto  puerto  como  atalaya  á  las  orillas  del  mar,  ha 
estado  en  oportunidad  de  percibir  antes  que  ninguna  Provincia  del  Reino, 
los  progresos  6  remisiones  del  mal  que  sufre  la  Península,  y  ha  po- 
dido nivelar  sus  operaciones  en  términos  que  sin  aumentar  su  aflicción, 
ha  cuidado  de  precaver  ser  envuelta  en  la  ruina  que  le  amenaza. 

III 

Por  esto  es  oue  desde  lué^o  que  empezó  un  nuevo  Jefe,  remitido  á 
esta  plaza  por  la  Junte  Central  sin  más  titulo  que  una  simple  orden,  á 
manifestar  sus  principios  despóticos,  su  conducta  grosera  y  su  concepto 
(públicamente  proclamado)  de  que  el  terrorismo  era  el  medio  más  eficaz 
para  conservar-  los  pueblos  en  quietud;  empezó  nuestro  Ilustre  Cabildo  & 
irle  á  la  mano,  y  á  nacerle  conocer  que  por  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  España,  y  los  progresos  cada  vez  más  alarmantes  de  los  enemi- 

fos,  exigía  la  tranquilidad  y  confianza  del  pueblo  una  prenda  de  seguri- 
ad  que  no  podia  conseguir  sin  la  intervención  de  las  autoridades  muni- 
cipales en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  aglomerados  en 
una  sola  mano.  Hubo  de  convenir  en  un  sistema  prescrito  sustancial- 
mente  por  nuestras  leyes  municipales  ;  pero  presto  quebrantó  el  jura- 
mento con  que  se  ligó,  y  no  tuvo  embarazo  en  desmentir  públicamente 
con  su  conducta  un  reconocimiento  que  con  aparente  alegría  habia  hecho 
ante  todo  el  pueblo  congregado  delante  de  la  Sala  Consistorial. 

IV 

Perjuro  é  inconsecuente  descarado,  no  dudó  un  punto  el  Ilustre  Ca- 
bildo, y  nuestros  Jueces  ordinarios,  veladores  de  nuestra  seguridad,  en 
dar  todo  su  valor  á  ciertos  pasos  ambiguos,  ó  cubiertos  con  ajeno  nom- 
bre, dirigidos  todos  á  infamar  este  pueblo  y  tiranizarlo  después  de  haberle 
calumniado.  Con  tantos  y  tales  fundamentos  procedieron  á  pronunciar 
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V 

sa  deposición  dql  Gobierno,  7  acordar  su  remisión  á  la  Regencia  con  una 
sucinta  exposición  de  los  graves  motivos  que  habian  obligado  á  este  ex- 
tremo, á  reserva  de  remitir  después  la  cansa  6  causas  que  dio  lugar  se  le 
formasen. 

V 

Resonó  por  todos  los  pueblos  del  Reino  esta  ruidosa  providencia,  7 
libres  7a  del  terror  de  los  Castillos  7  Bóvedas  de  Bocaqhica,  con  que  ame- 
nazaban continuamente  los  gobernantes  de  ^antafó,  empezaron  á  recla- 
mar á  más  alta  voz  sus  derechos,  que,  tomados  por  ini^ultos  v  por  síntoma3 
de  insurrección,  se  estrecharon  las  providencias  opresivas,  las  que  produr 
clan  nuevas  7  más  vivas  reclamaciones:  de  modo  que  reproduciéndose  a 
sí  mismas  progresivamente  este  altercado  de  reclamaciones  7  quejas  de 
los  pueblos  oprimidos,  7  de  violencias  7  opresiones  del  despotismo,  fer- 
mentaron á  tal  punto  en  los  ánimos  que  cada  uno  empezó  á  sacudir  el 
7Ugo  de  su  pequeño  tirano.  El  Socorro,  Pamplona  7  Tunja  dieron  los 
primeros  pasos,  hasta  que  al  fin  la  capital  del  Yireinato  arrancó  de  raiz  el 
tronco  principal  del  despotismo,  que  inmediatamente  gravitaba  con  todo 
su  peso  sobre  ella,  arruinando  los  Tribunales  superiores  que  le  daban  ori- 
gen, 7  desconociendo  finalmente  la  autoridad  de  la  Regencia  qoe  este 
mismo  despotismo  por  sus  fines  afectaba  reconocer» 

VI 

Este  grande  acontecimijButo,  así  como  atacó  en  sus  fundamentos  el 
sistema  despótico,  así  también  dio  origen  á  que  los  pueblos  reasumiesen 
el  derecho  imprescriptible  que  tienen  de  obrar  isu  felicidad;  sobre  tal  prin- 
cipio la  Junta  Suprema,  que  inmediatamente  se  creó  en^Santafé,  extendió 
s,u  convocatoria  de  29  do  Julio,  en  que  declaró  :  no  se  habia  erigido  en 
superior  de  las  Provincias,  7  que  solo  tomaba  la  iniciativa  que  le^  daban 
las  circunstancias,  para  invitar  á  la  formación  de  un  Cuerpo  de  Repre- 
sentantes, nombrándose  por  ahora  uno  por  cada  Provincia  que  impidía  la 
división,  7  que  este  Reino  unido  conserve  su  existencia  intacta  para  su 
legítimo  Soberano,  si  pudiere  venir  á  domiciliarse  en  él,  7  si  no  que  i  lo 
monos  sea  el  asilo  de  nuestros  hermanos  europeos^  que  encuentren  aqoi 
la  patria  que  han  perdido  allá. 

VII 

Hkbrá  sido  consiguiente  á  la  uniformidad  de  intereses,  de  deseos  y 
de  padecimientos  de  todo  el  Reino,  el  que  esta  convocatoria  se  lia7a  reci- 
bido en  todas  las  Provincias  con  el  mismo  aplauso  que  en  ésta,  7  se  haya 
abrazado  con  el  propio  ardor  de  la  unión  7  concentración  propuesta  ;  y, 
en  efecto,  nuestra  Junta  Suprema  provincial  contestó  de  conformidad  en 
la  remisión  del  Diputado  de  esta  Provincia.  Pero  recordando  la  de  San- 
tafó  la  urgencia  de  su  nombramiento  7  pidiendo  contestación  sobre  el 
contenido  de  su  acta  de  26  de  Julio,  dirigida  á  desconocer  la  autoridad 
de  la  Regencia,  se  trajeron  á  examen  7  á  nueva  discusión  ambos  puntos^ 
como  déla  ma7or  entidad  7  de  más  trascendencia  las  consecuencias  ;  y 
fijando  el  concepto  sobre  el  grave  punto  de  á  quién  puede  corresponder  el 
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acto  de  desconocer  tina  autoridad  antes  Veconocida,  y  según  los  términos 
en  qae  lo  habia  hecho  á  su  tiempo  el  Ilustre  Cabildo  de  esta  plaza;  y  con- 
siderando el  otro  punto  de  nombramiento  de  un  Diputado  para  formar 
el  Cuerpo  de  Representantes  del  Reino  que  es  convocado  para  ejercejr  on 
Gobierno  interínario,  mientras  que  este  mismo  Cuerpo  convoca  á  una 
Asamblea  general  de  los  Cabildos,  ó  la^  Cortes  de  todo  el  Reino,  prescri- 
biendo el  reglamento  conveniente  para  la  elección  de  Diputados  ;  cuya 
operación^  fuera  de  otros  inconvenientes,  no  baria  más  que  duplicar  los 
gastos,  j  retardar  acaso  más  de  lo  que  se  piensa  la  congregación  de  la  ^ 

verdadera  representación  del  Reino,  que  por  principios  incontestablemen- 
te admitidos  por  todos  los  pueblos,  debe  formarse  nombrándose  Diputados  ' 
en  razón  de  la  población,  con  otras  reflexiones  y  consideraciones  que  la 
conveniencia  general  sufrió  sobre  el  lugar  de  la  congregación  del  Cuerpo 
representante  del^Reino,  invitación  á  las  Provincias  del  Chocó,  Guaya- 
quil y  Maracaibo  ;  esta  Suprema  Junta,  en  sus  sesiones  de  los  dias  17  y 
18  del  corriente  Septiembre,  acordó:  ^'que  habiéndose  reconocido  en  esta 
^laza  la  Regencia,  como  por  una  deferencia  espontánea  y  generosa,  con- 
forme á  los  principios  de  identidad,  de  causa  é  intereses  de  ambas  £spa- 
ñas  ;  y  esto  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  Reino  legalmente  represen- 
tado, parece  que  hasta  este  momento  no  debe  esta  Junta  hacer  novedad,  , 
por  ser  privativa  la  deliberación  sobre  el  particular  al  Congreso  del 
Reino,  y  cuando  esta  conducta  en  nada  puede  perjudiciar  á  lo  que  tiene 
ofrecido  en  las  actas  de  9  y  13  de  Agosto  próximo  pasado." 

VIII 

Y  que  para  que  desde  luego  llegue  este  deseado  día  y  las  Provincias 
del  Reino  señan  el  modo  de  pensar  de  ésta,  sin  ánimo  de  prescribir 
reglas,  procederá  sin  demora  á  nombrar  un  Diputado  por  cada  50,000 
habitantes  libres,  que  la  represente  legalmente  en  la  ciudad  de  Antioquia 
6  Villa  de  Medeuin,  por  considerarlas  más  proporcionadas  por  su  loca- 
lidad y  demás  circunstancias  que  para  que  obreiji  con  el  mayor  desem- 
barazo, sin  contraer  la  atención  á  cada  Provincia  no  se  ocupará  el  Con- 
greso en  otra  cosa  que  en  resolver,  ante  todo,  el  particular  de  la  Regencia, 
y  en  arreglar  el  Gobierno  ulterior;  lo  que  verificado  que  sea,  comenzará 
á  ejercer  la  autoridad  que  se  le  atribuya,  conforme  al  sistema  federativo  J 

en  qae  cree  convienen  todas  las  Provincias  del  Reino:  que  las  Provincias 
cuya  población  llegue  á  80,000  habitantes  libres,  pueda  nombrar  dos 
Diputados:  que  la  que  no  alcance  á  50,000  nombre  no  obstante  un  Di- 

Íntado:  que  lasProvincia  del  Chocó  sea  -invitada  á  enviar  un  Diputado 
la  Confederaciop,  que  las  de  Guayaquil  y  Maracaibo  lo  sean  igualmente 
Sor  las  razone^  de  su  propia  conveniencia,  que  las  hicieron  rrovincias 
e  este  Reino  antes  de  ahora:  que  para  consultar  á  la  brevedad  que 
tanto  importa  se  gobiernen  para  el  cálculo  de  población  y  regulación 
de  Diputados  por  el  más  reciente  padrón  que  tenga  cada  Provincia,  á 
reserva  del  que  resulte  del  censo  exacto  que  se  forme  de  todo  el  Reino. 
Y  finalmente,  que  para  que  llegue  á  la  noticia  de  los  habitantes  de  las 
Provincias  del  Reino  el  modo  de  pensar  de  ésta,  se  haga  un  Manifiesto 
por  uno  de  los  señores  Vocales,  se  imprima  y  se  comunique  con  los  co- 
rrespondientes oficios  en  que  se  Íes  demuestre   que  con  estos  sus  pensa» 


156  DOOÜHSNTOS  PABA  LA  HISTOBIA 

mientos  no  pretende  la  Junta  de  esta  Frovincia  prevenir  %n  concepto, 
intes  protesta  desde  ahora  qne  abrazará  el  qne  forme  la  pluralidad  de  las 
Provinoias  7  fie  separará  de  sns  propias  ideas:  á  cuyo  efecto  es  indis- 

Jensable  que  todas  comuniquen  á  las  demás  su  modo  de  pensar  cuanto 
ntes  sea  posible. 

IX 

Tal  ha  sido  nuestra  conducta  en  la  critica  ¿poca  en  que  vivimos,  j 
en  la  crítica  posición  de  ésta  en  el  actual  Estado  del  Beino,  qne  si  tra- 
tamos de  explanar,  será  más  por  explicar  algunos  pormenores  j  satis* 
facer  á  ligeras  objeciones,  que  para  nacer  )a  apología  de  una  forma  de 
Gobierno  que  aclaman  los  pueblos,  como  dictada  por  todos  sus  intereses. 

X 

Y  en  efecto,  ¿  cuál  sistema  pueden  desear  unos  pueblos  que  han 
gemido  bajo  el  despotismo,  y  en  el  mayor  abandono  de  su  fomento  y 
prosperidad,  que  aquel  que  reúna  las  dos  preciosas  ventajas  de  gozar  do 
una  libertad  legal,  y  el  poder  inmediatamente  cuidar  por  sí  mismos  de 
todos  los  ramos  de  su  administración  interior  ?  I^El  sistema  federativo  es 
el  único  que  puede  ser  adaptable  en  un  Reino  de  población  tan  dispersa, 
y  de  una  extensión  mucho  mayor  que  toda  España.  De  otra  manera,  si 
se  pensase  en  concentrar  toda  la  autoridad  en  cualquiera  punto  del  Reino 
nos  hallariamos  con  los  mismos  inconvenientes  de  necesitarse  de  largos 
recursos,  apoderados,  y  expensas  para  que  las  Provincias  con8Í¿uieseii 
una  providencia  que  exigia  con  urgencia  su  prosperidad  ó  evitar  graves 
daños..J9l  ¿  Por  qué  una  Provincia  que  tiene  letrados  de  probidad  ha  do 
necesitar  de  largos  y  costosos  recursos  para  que  sus  ciudadanos  oigan  las 
sentencias  hasta  en  último  grado  en  sus  litigios  ?  ¿  Por  qué  ^a  de  dilatar 
en  muchos  casos  el  castigo  de  los  delitos,  cuyo  principal  efecto  consiste 
en  la  brevedad  con  que  la  pena  sigue  al  crimen  ?  ¿  Por  qué  si  tiene  hom- 
bres versados  en  la  economía  política  y  con  conocimientos  práctic9S  de  sns 
verdaderos  intereses,  no  han  de  tener  toda  la  plenitud  de  poder  en  los  ra- 
mos administrativos  y  económicos  para  obrar  por  sí  mismos  su  felicidad  ? 
En  este  sistema  ya  no  se  verán  condemidos  á  lentitudes  y  á  persecucio- 
nes, y  finalmente  envueltos  en  el  polvo  del  olvido,  los  proyectos  de  cami- 
nos y  canales,  los  establecimientos  de  sociedades  económicas,  de  fábricas 
y  de  mil  otros  pensamientos  benéficos,  que  nacerán  con  la  facultad  de  po-. 
derlos  llevar  4  efecto.  Cada  Provincia  medirá  sus  deseos  y  sus  necesida- 
des con  sus  medios  y  arbitrios,  y  éstos  se  multiplicarán  con  la  presencia 
de  la  necesidad  é  importancia  del  pensamiento  proyectado,  y  sobre  todo 
con  la  facultad  de  examinar,  deliberar  y  ejecutar  que  tendrá  cada  una. 
Si  alguna,  por  su  escasa  población  ó  por  otras  razones,  no  juzga  conve- 
niente formar  sus  Tribunales  Superiores  dentro  de  sí  misma,  le  queda  el 
arbitrio  obvio  de  agregarse  á  la  más  vecina  y  concurrir  á  las  deliberacio- 
nes en  razón  de  su  población  y  de  la  nueva  importancia  que  daá  la  Pro- 
vincia á  que  se  agrega. 

Estas  son^  en  compendio,  las  ventajas  del  sistema  federativo,  que  esen- 
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oíalmente  no  es  otra  cosa  que  el  qne  cada  Provincia  reserve  en  sí  los  pon- 
deres judicial  j  administrativo^  para  obrar  por  sí  misma,  sin  necesidad  de 
ocurrir  á  otra,  su  felicidad  interiol'  en  todos  los  ramos  que  dicen  relación 
á  la  conservación  de  los  derechos  del  ciudadano  7  á  la  prosperidad  pública. 

xn 

Pero  por  mucha  que  ftiese  la  perfección  á  que  pudiésemos  llevar  en 
cada  Provincia  este  sistema  interior,  no  tardarian  en  introducirse  las  dis- 
cordias entre  las  Provincias  colindantes  y  seria  cada  una  un  objeto  de 
poca  importancia  j  acaso  de  subyugación  para  las  Naciones  extranjerasr, 
si  una  Federación  de  todas  las  Provincias  por  medio  de  sus  Diputados, 
para  formar  un  Cuerpo  representativo,  no  hiciese  el  punto  de  unión  y 
de  fuerza  :  Cuerpo  que  tenga  la  potestad  legislativa  en  todos  los  puntos 
de  interés  general  (pues  que  las  Provincias,  én  particular  podrian  formar 
sus  reglamentos  ó  leyes  particulares),  que  pueda  establecer  las  contribu- 
ciones ó  contingente  con  qñe  cada  Provincia  debe  concurrir  en  dinero  y 
¿ente  para  sostener  la  fuerza  pública  defensora  de  la  Federaoion  :  que 
pueda  establecer  la  potestad  ejecutiva  con  las  limitaciones  que  se  juzguen 
necesarias  para  llevar  la  representación  nacional,  respecto  á  las  Naciones 
extranjeras,  nombramientos  de  Embajadores,  Enviados  y  Cónsules,  y  todo 
lo  que  dice  relación  á  representar  exteriormente  el  Reino  unido  en  fede- 
ración. La  urgencia  con  que  debemos  despachar  esta  exposición  no  nos 
permite  entrar  en  más  prolijas  explicaciones  de  todas  las  distribuciones 
subalternas  que  son  anegas  al  sistema  federativo,  de  Cuerpos  6  Cámaras 
que  deben  preparar,  discutir,  examinar  y  proponer  al  Congreso  ó  Cuerpo 
legislativo,  las  leyes  y  Reglamentos  generales,  los  cuales  deben  componer- 
se todos  de  Diputados  de  las  Provincias,  lo  mismo  q>ie  cualquiera  comi- 
sión que  no  diga  contradicción  directa  con  la  naturaleza  de  la  potestad 
ejecutiva,  que  nunca  debe  confundirse  ni  aun  rozarse. 

XIII 

Otros  puntos  llaman  con  más  urgencia  nuestra  atención.  Cuando  en 
lugar  de  un  solo  Diputado  de  cada  Provincia,  como  propone  la  Junta  de 
Santafé,  juzgamos  por  conveniente  se  nombre  uno  por  cada  50,000 
habitantes,  según  nuestras  circunstancias,  ó  dos  si  llegan  á  80,000,  lejos 
de  contrariar  nuestro  modo  de  pensar  con  el  de  aquella  Suprema  Junta, 
no  hacemos  otra  cosa  que  anticipar  1^  segunda  convocatoria  de  la  Asam- 
blea general  de  todos  los  Cabildos  ó  Cortes  de  todo  el  Beino,  que  pro- 
pone para  después,  y  solo  tratamos  excusar  la  primera  convocatoria  con 
muy  buenas  razones:  1.*^  Porque  se  hace  para  establecer  un  Gobierno 
interinario  á  fin  de  precaver  la  desunión;  pero  viéndose  con  admiración 
j  complacencia  que,  conforme  las  Provincias  van  teniendo  noticia  de  la 
remoción  de  las  autoridades  superiores  del  Beino,  desde  luego  establecen 
sn  Junta  y  adoptan  las  mismas  formas  que  en  otras  Provincias,  resulta 
ae  impelidas  de  sus  necesidades,  como  por  instinto  adoptan  el  sistema 
e  administración  interior  de  todos  sus  negocios  para  trabajar  desde 
luego  en  su  felicidad,  que  es  el  primer  paso  del  sistema  federativo;  y 
que  bastará  que  vean  el  plan  entero  de  este  benéfico  sistema,  que  se 
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dsa&n  priesa  en  elegir  los  Breprespntantes  qae  paedan  en  su  poblad^i 
para  establecer  la  Federación  sobre  ef  importante  principia  de  qaa  á 
c^a  Provincia  que  tenga  los  medios  saficienites,  le  queda  la  potestad 
judicial  y  administrativa  en  toda  plenitud  en  los  negocios  interiores  de 
su  Provmcia,  con  lo  que  no  se  sigue  perjuicio  alguno  ni  puede  decirse 
que  por  no  reconocer  desde^  luego  una  autoridad  superior  estién  desunidas, 
pues  que  su  misma  posición  j  la  conformidad  absoluta  de  ideas  y  de 
objeto,  que  es  el  de  su  libertad  y  fomento,  las  mantiene  á  todas 
naturídmente  ligadas,  sin  que  hasta  ahora  se  manifieste  la  menor  pre» 
tensión  de  una  Provincia  sobre  otra:  2*^  Que  convooar  ahora  un  Di* 
putado  indistintamente  de  cada  Provincia  para  formar  un  Gobierno 
interinario,  es  hacer  idénticamente  lo  que  se  hizo  en  Espa&a  paca 
formar  la.  Junta  Central,  j  por  consiguiente  es  exponernos  á  los  mismos 
gravísimos  inconvenientes.  Todos  los  que  con  la  lectura  de  papelea 
y  gacetas  de  nuestros  tiempos,  partícolarmente  las  extranjeras,  han 
seguido  los  pasos  de  la  desastrosa  irrupción  de  los  franceses  en  España, 
están  en  estado  de  juzgar  cuántos  errores  7  desórdenes  se  han  atribuido 
á  la  Junta  Central,  aun  por  el  Marqués  de  la  Eomana,  su  Vocal,  hasta 
acusarle  de  los  mismos  indignos  manejos  del  favorito  Godoy:  cuántas 
sáiiras  amargas  sufrió  de  las  gacetas  francesas,  por  traer  a  la  Nación 
engañada  oon  la  convocación  de  Cortes,  cuyo  término  nunca  llegó,  y 
cuántas  reconvenciones  le  hizo  el  Embajador  de  S.  M.  Británica,  Mar- 
ques Wellesley,  que  ahora  es /Ministro  de  Negocios  extranjeros,  para  que 
se  adoptase  oia*a  forma  de  Gobierno,  atribuyendo  todos  los  desastres  que 
ha  sufrido  la  Nación  al  vicio  esencial  que  encerraba  uq  Cuerpo  de 
treinta  á  treinta  y  cuatro  Vocales;  que  ni  bien  podia  llamarse  un  Cuerpo 
repres^iitativo  de  la  Nación,  y  obtener  á  este  título  la  opinión  de  loa 
pueblos,  ni  bien  un  Cuerpo  ejecutivo  que  por  la  unidad  de  acción, 
secreto  en  las  operaciones  é  irreprensibilidad  de  sus  individuos,  se 
conciliase  el  respeto  y  obediencia  de  los  que  debían  ejecutar  sus  órdenes. 
En  vano  se  ensayó  una  reforma  á  medias  de  dar  comisiones  á  varios 
Vocales,  y  últimamente  nombrando  una  comisión  ejecutiva  en  el  ramo 
militar:  todos  estos  pasos  solo  dieron  á  conocer  á  los  Ministros  y  Corte 
de  Ingliúierra  que  la  Junta  Central  era  tan  ignorante,  que  no  conocía 
la  diferencia  que  hay  de  un  Cuerpo  ejecutivo  á  otro  deliberativo,  ó  que 
había  tomado  tal  apego  al  mando,  que  antes  sufria  vei^  sumergirse  la 
Nacioa  en  su  ruina  que  entregarla  á  manos  más  aptas  y  mejor  consti- 
tuidas* Pero  no  se  necesita  haber  leído  nada  para  saber  el  fin  oe  la  Junta 
Central:  casi  en  la  última  ribera  de  España  vino  4  elegir  cinco  sujetos 
que  formasen  la  Regencia,  ¿  quien  entregó  el  mando,  no  sin  repugnancia 
y  protestas  que  se  imprimieron,  aunque  corrieron  poco.  Nuestra  actual 
situación  es  la  misma:  lo  que  se  intenta  en  la  primera  convocatoria 
de  un  Diputado  por  cada  Provincia  es  idénticamente  hacer  una  Junta 
Central;  con  que  si  ejemplares  tan  recientes  no  nos  hacen  más  precavidos 
y  prudentes,  será  querer  meterse  en  el  error  voluntariamente.  3.^  La 
rrovincia  de  Cartagena  tiene  una  razón  qu^  es  peculiar.  Habiendo  ma- 
nMestado  francamente  los  términos  en  que  su  Cabildo  reconoció  la 
Biegenoia,  salvos;  los  derechos  del  Reino  legítimamente  congregado,  que 
es  a  quien  cono^túa  corresponderle,  es  del  todo  necesario  para  una 
decla¿at9riii  de  tanta  trascendencia  que  el  Reino  se  convoque  en  legítima 
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r^resentadon,  que  no  lo  es  ciertamente  nn  Diputado  por  oada  4EV0- 
vinoia,  sino  uno  por  cada  cierto  número  dado  de  población;  qae  es  el 
método  que  como  generalmente  adoptado  por  todas  las  Naciones,  no 
puede  racionalmente  repugnarse  por  ninguna  Provincia,  7  este  paso  es 
preliminar  al  sistema  que  debe  adoptar  esta  Prorincia)  j'  débé^  set  la 
base  con  que  ha  de  entrar  en  Federación  con  las  otros  dd  Reino.  M 
que  juaguemos  que  esta  proporción  d^be  ser  de  un^  Diputado  por  cada 
50,000 almas,  es  porque  conceptuando  de  -población  al  fieino,  por  los 
cálculos  comunmente  recibidos,  d&  dos  millones  y  doscientos  mil  habi«- 
tiintes  poco  más  ó  ménoa,  resultani  nn  Cuerpo  representativo  de  cua^ 
rmita  y  onatro  Yocales,  qae  si  seria  excesivo  número  para  cualquiera 
Gobierno  9£í  que  se  mezclara  la  parte  ejecutiva  y  administratÍTa^  apenas 
pueden  ser  bastantes  en  el  sistema  federativo^  cuya  forma  de  Qobierao 
és  la  indicada  por.  la  opinión  pública  para  adoptarse  en  todo  el  Reitoo^ 
á  1q  méiios  basta  que  no  podamos  conseguir  la  persona  de  nuestro  le« 
gítímp  y  jurado  Soberano  el  señor  Don  Fernando  Vil. 

XIV 

En  efecto:  para  formarse  la  (Donstitaoion  federativa  en  términos  re- 
gulares que  no  digan  repugnancias  con  sus  principios,  y  según  el  actual 
estado  del  Beino  es  necesario  formar  Cámaras,  CooiBejos  ó  bajo  cualquie- 
ra otra  denominación,  que  tengan  la  iniciativa  de  las  leyes,  cuyo  peculiajr 
encargo  sea  meditar  los  planes  de  general  reforma,  y  proponer  ya  discu- 
tido y  apologisado  el  proyecto  de  ley  ó  reglamento  qué  juzgue  necesario^ 
el  cual  debe  pasarse  al  Congreso  ó  Cuerpo  legislatiVo,  ei?L  donde  se  sujete 
á  nuevas  discusiones,  y  se  abren  los  debates  que  se  troñsfiéren  hasta  ter« 
oera  lectura,  si  el  caso  lo  requiere,  para  Teñir  á  votación;  Porcoauñguiente, 
siendo  esta  Cámara  ó  Cáoliaraa  dirigidas  á  proponer  las  leyes,  deben 
eomponerse  de  un  número  suñciente  á  congregar  sujetos  >  eminentemente 
instruidos  en  los  varios  ramos  de  administración  pública,  para  que  entre 
sí  puedan  dividirse  en  secciones  que  se  encarguen  de  la  preparación  y  re. 
daccion  de  las  leyes  de  su  respectivo  ramo,  y  necesariamente  ocnparán 
12  á  16  de  los  44  Diputados,  que  en  tal  caso  quedará  reducido  el  Cuerpo 
legislativo  á  28  Vocales,  número  apenas  suficiente  para  representar  el 
consentimiento  y  aceptación  de  los  pueblos,  que  es  el  gran  carácter  que 
asegura  la  observancia, de  las  leyes.  Fuera  de  esto,  acaso  habrá  que  dis- 
minuir el  número  de  los  28  Vocales,  si  de  ellos  ha  de  salir  un  Secretario 
generaj,  y  los  Secretarios  de  los  negociados,  que  con  responsabilidad 
personal  y  dando  cuenta  de  sus  operaciones  cuando  lo  exijan  las  Cámaras 
y  Cuerpo  legislativo,  deben  desempeñar  sus  funciones  bajo  las  órdenes 
del  Presidente  ó  Presidentes,  ó  cualquiera  denominación  [que  sadéalque 
ó  á  los  que  se  encarguen  del  Poder  Ejecutivo. 

XV 

En  vista  de  todo'esto,  acaso  se  dirá  que  ahora  no  se  trti^ta  de  uii  arre- 
glo tan  prolijo  y  fundamenta!^  sino  de  reunir  coanto  antes  un. Cuerpo. 
que  gobierne  interinamente  el  Beino  ;  pero  será  stecesario  repetir  que^ 
sin  congregarse  todo  el  Reino  legalmente  representado^  no.  se  puede  dar 
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el  paso  cardinal  de  si  se  reconoce  6  nó  la  Regencia^  y  en  qaé  términos: 
cnyo  punto  debe  inflair  en  los  arreglos  posteriores,  y  la  Junta  de  esta 
Provincia  tiene  reservado  este  acto  al  Congreso  del  Éeino  legítimamente 
congregado,  aunque  sin  perjuicio  de  cumplir  los  arduos  encargos  de  la 
Junta  de  Santafé,  para  lo  que  tiene  tomadas  las  disposiciones  necesarias. 
Si  por  cualquiera  consideración  se  quiere  absolutamente  reducir  la  repre- 
sentación del  Beino  á  un  solo  Diputado  por  Provincia,  será  necesario  que 
aunque  sea  en  miniatura  se  separe  el  ejercicio  de  los  poderes,  pues  to- 
mando tales  Representantes  el  Grobierno,  aunque  sea  interinarío,  es  una 
aristocracia  aun  más  odiosa  que  nuestra  última  Monarquía,  porque  sin 
Querpos  intermediarios,  y  reuniendo  el  Poder  Iiegislativo  j  el  Ejecutivo, 
podrá  dictar  las  leyes  que  desea  ejecutar,  y  derogar  las  que  no  sean  con- 
formes á  las  ideas  que  el  amor  propio  disfraza  con  nombre  de  beneficio 
público.  Por  lo  mismo  que  estamos  al  principio  es  necesario  que  los  ci- 
mientos queden  bien  nivelados,  para  que  no  se  arruine  el  edificio  á  poco 
que  se  adelante  su  construcción.  Aun  podria  apurarse  más  este  punto, 
pero  hemos  manifestado  lo  suficiente,  y  pasamos  á  tratar  del  lu^r  que  in- 
dicamos como  el  más  á  propósito  para  juntarse  el  Congreso  del  Beino. 

XVI 

La  ciudad  de  Ántioquia  y  mejor  la  Villa  de  Medellin  son  los  lugares 
que  opinamos  indicados  por  su  posición  y  demás  circunstancias  á  propó- 
sito para  fijar  por  ahora  la  residencia  del  Congreso  general  de  los  Dipu- 
tados del  Reino.  Esta  Villa,  cuya  población  puede  ser  de  16  á  18,000 
almas,  cuya  temperatura  es  igual  á  la  de  Guaduas,  y  cuya  posición  es 
casi  en  medio  del  Reino,  debe  llamar  la  atención  cuando  se  trata  de  bus- 
car un  centro  de  unión  para  congregar  sus  Diputados.  Las  costumbres 
dulces  y  pacíficas  de  que  está  opinada  toda  la  Provincia  de  Ántioquia,  la 
hacen  preferible  para  la  residencia  de  un  Cuerpo  que  necesite  de  toda 
tranquilidad  y  de  toda  seguridad^  especialmente  en  estos  primeros  tiem- 
pos, en  que  ha  de  tomar  el  carácter  de  Constituyente,  y  establecer  las 
condiciones  y  limites  de  la  Federación  de  las  Provincias, 

XVII 

Fijémonos,  pues,  en  la  Villa  de  Medellin,  que  solo  dista  dos  jomadas 
cortas  de  Ántioquia,  v  examinemos  la  distancia  ó  tiempo  que  deberían 
tardar  los  Diputados  desde  todos  los  puntos  del  Reino.  De  las  Provincias 
que  quedan  á  su  Oriente,  que  son  Pamplona,  Girón  y  Socorro,  pueden 
reunidos  en  cuatro  ó  cinco  dias  en  el  Puerto  ó  embarcadero  del  rio  Soga- 
moso,  embarcarse  y  hallarse  en  el  Pedral  al  otro  dia  ;  y  subiendo  por  él 
rio  de  la  Magdalena  pueden  llegar  en  cinco  dias  á  las  bocas  de  Nare,  y  se- 
guir, bien  sea  por  el  nuevo  camino  de  Santo  Domingo,  que  se  dice  más 
cómodo,  bien  por  el  antiguo  de  Marinilla  y  Rionegro,  que  por  más  trafi- 
cado tiene  más  establecidos  los  medios  de  transporte  y  los  auxilios  nece^ 
sarios  á  los  viajeros,  fuera  de  las  mejores  aguas,  el  cual  se  transita  en 
cuatro  6  cinco  dias  hasta  Medellin:  por  manera  que  del  Socorro  y  Pam- 
plona solo  pueden  echarse  de  quince  á  diez  y  seis  dias,  y  de  Girón  tres  6 
cuatro  menos. 


.     ^ 


DB  LA  FB07IN0IA  DI  OAETAGBNA.  161 

m 

xvni 

Los  Diputados  de  las  Provincias  de  Mariquita,  Neiva,  Santafé  y  los 
Llanos  aae  más  ó  menos  qaedan  al  Sar  de  Antioqoia,  deben  embarcarse 
eQ  Honda  hasta  la  boca  de  Nare,  que  todos  son  caminos  conocidos  j  tra- 
jinados. Popajan  tiene  sa  camino  abierto  7  frecuentado,  como  que  An- 
tioquia  corresponde  á  su  Diócesis. 


Las  Provincias  que  se  hallan  sobre  el  mar  del  Sur  pueden  remitir  los 
suyos  en  esta  forma:  Los  de  Loga,  Cuenca  y  Riobamba,  embarcados  en 
Quavaquil,  entrarán  en  las  cercanías  de  la  bahía  de  San  Buenaventura 
por  las  bocas  del  rio  San  Juan,  en  donde  el  Corregidor  de  Nuanamá 
puede  franquear  cuantos  auxilios  puedan  necesitarse  n&sta  el  Arrastrade- 
ro de  San  Pablo,  que  sale  al  Atrato,  el  cual  bajado  en  cuatro  dias  hasta  la 
boca  del  rio  Bebará,  se  sube  por  tres  ó  cuatro  horas,  y  con  el  auxilio  del 
vecindario  disperso  á  las  márgenes  de  este  rio,  se  toma  el  camino  de  la 
montaña,  que  en  cuatro  dias  sale  al  pueblo  de  Urrao,  y  ya  en  caballerías 
86  llega  con  dos  dias  á  Antioquia,  y  dos  jornadas  más  á  Medellin.  A  los 
Diputados  de  Quito  y  Villa  de  Ibarra  les  será  más  cómodo  bajar  por  el 
camino  de  Malbucho  al  Puerto  de  la  Tola,  y  embarcados  ir  á  buscar  las 
bocas  del  rio  San  Juan,  y  seiruir  la  misma  ruta  que  hemos  descrito  para 
los  de  Loga,  Cuenca  y  Riobamba.  ^ 


Los  Diputados  del  Reino  de  l^erra  Firme,  Panamá,  Veragua  y 
Portobelo,  tienen  á  la  mano  el  Puerto  de  Cupica  en  el  ma»  del  Sur,  en 
donde,  con  los  auxilios  del  Corregidor,  que  tiene  provisiones  abundantes, 
y  por  medio  de  indios,  se  traslaoan  por  un  corto  y  buen  camino  de  solas 
cuatro  horas  al  embarcadero  del  rio  Napipi  que  sale  al  Atrato  en  dos 
dias  de  navegación,  y  con  tres  de  este  rio  arriba  se  entra  por  las  bocas  de 
Bebará  y  se  sigue  la  loita  ya  explicada.  Los  Diputados  de  las  Provincias 
al  Korte  de  Antioquia,  que  son  los  de  esta  Costa,  Cartagena,  Santa  Marta 
y  Biohacha,  tienen  dos  caminos,"  el  uno  entrando  por  las  bocas  del  Atrato 
i  buscar  las  bocas  del  Bebará,  y  el  otro  por  el  ordinario  trajinado  del  río 
de  la  Magdalena  y  bocas  de  Nare,  que  es  preferible.  No  parece,  pues, 
que  puede  encontrarse  situación  que  reúna  más  comodidades,  aunque  se 
toquen  algunos  inconvenientes  ;  pero  ni  la  carestía  de  víveres  es  tanta 
como  se  supone,  ni  faltan  dentro  del  país  todo  género  de  comestibles,  y 
hay  carnicería  pública  con  obligados,  á  excepción  de  la  harina,  que  nunca 
falta,  y  aun  este  renglón,  se  dice  que  se  están  ya  estableciendo  sementeras 
de  trigo  en  Rionegro,  en  donde  ya  habia  hace  dos  años  un  molino.  No 
por  esto  desconocemos  las  ventajas  de  la  capital  de  Santafé,  por  la  reunión 
de  muchas  cualidades  y  la  importante  de  las  mavores  luces  que  debemos 

f  resumirle,  con  cuyo  auxilio  es  que  se  fija  la  opinión  pública  ;  pero  á  las 
Provincias  corresponde  calificar  si  es  más  preciosa  la  tranquilidad  y  la 
seguridad  de  aue  tanto  necesitará  un  Cuerpo  oue  debe  dedicarse  á  poner 
los  cimientos  de  la  común  felicidad  de  todo  el  Reino. 
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XXI 

Advirtiendo  que  ¿  la  Provincia  del  Chocó,  que  tiene  Gobernador 
con  Real  titulo,  á  pesar  de  su  importancia,  j  de  lo  que  concurre  inmedia-* 
mente  á  la  riqueza  del  Reino,  no  se  le  ha  concedido  representación,  por 
la  sola  causa  de  no  tener  Cabildo;  nuestra  Junta  ha  juzgado  oportuno 
indicarle  el  método  con  que  congregándose  sus  vecinos  por  medio  de  las 
justicias  j  párrocos,  elijan  cierto  número  de  electores,  el  cual  nombre 
el  Diputado  de  la  Provincia;  y  creemos  que  esto  &rerá  conforme  al  con- 
cepto de  las  demás  del  Reino,  como  tan  fundado  en  justicia.  También 
creemos  conveniente  invitar  á  las  Provincias  de  Qaayaquil  á  la  general 
Federación  de  las  Proypioias,  porque  en  realidad  no  ha  sido  de  pocos 
afiofl  acá  separada  de  este  Reino  sino  en  lo  miUtar,  quedando'  en  los 
demás  como  cualquiera  db  ios  otras  Provincias  de  Quito,  7  eis  el  único 
puerto  por  donde  puede  extraer  sus  frutos  y  hacer  su  comercio  por  el 
mar  dex  Sur;  y  es  de  toda  importancia  asegurar  á  aquel  Reino  la  única 
puerta  que  tiene  al  mar,  7  de  que  ha  estado  en  posesión  antea  de  ahora, 
y  s^  quitará  la  deformidad  de  que  en  un  ramo  dependa  de  una  parte,  y 
en  otro  de  otra. 

xxu 

La  l^royincia  do  Maracaibo,  por  los  términos  naturales  del  Rio 
3an  PaustiuQ,  que  con  el  nombre  de  Catatumbo  desagua  en  la  Laguna, 
debe  comprenderse  en  el  Distrito  de  este  Reino,  y  de  hecho  lo  estaba 
hace  cosa  de  treinta  años,  en  que  el  señor  FIórez,  por  disgustos  con  el 
Gobernador  de ,  aquella  Provincia,  pidió  su  separación  y  se  agregó 
i  Caracas,  de  cuya  capital  dista  más  que  de  Santafé  y  tiene  menores 
relafciones  eon  sus  Provincias.  Todos  Iqs  cacaos  y  frutos  que  secosechaa 
en  Cúcuta  y  PamploA^  no  salen  por  otro  puerto  que  el  de  Maracaibo^ 
y  ya  es  cosa  dudósfi  si  el  giro  de]  comercip  de  géneros  y  efectos  de 
ÍJurppa  á  Santafé  es  maypr  por  Cartagena  qup. por  Maracaibo:  cuyas 
circunstancias  tod^s  están  indicando  que  bajo  cualescjuier  aspecto  aquella 
Provincia  dqbe  ser  una  pari^  integrante  de  este  Reino,  y  entrar  en  1^ 
Federación  de  lais  Pi^ovincias  de  que  estamos  tratando:  siendo  de  esperar 
^o  se  encuentre  repugnancia  de  su  parte,  respecto  a  que  no  kibíende 
seguido  el  partido  de  Caracas,  por  haber  desconocido  la  autoridad  de 
la  RiCgencia,  entraría  gustosa  en  juste  con  este  Roino^  en  cuyo  Congreso 
el  primer  punto  qr^e  debe  jaratarse  es,  si  se  reconoce  ó  nó  la  Regencia, 
y  en  qué  términos.  Sobre  cuyo  grave  punto  no  ha  tenido  por  conve- 
nirte nuestra  Junta  hacer  novedad  en  el  recouocimiento  que  í  su 
tiempo  }úzo  el  ilustre  Cabildo,  y  cuya  resolución  aoaso  será  más  fácil  de 
lo  que  á  primera  vista  parece  por  los  acontecimientos  posteriores  de  la 
Península,  y  acaso  por  el  nombramiento  de  una  nueva  Regencia  en 
Cortes  á  que  asistan  los  Diputados  de  América,  que  la  ponga  á  cubierto 
de  toda  objeción  que  quiera  hacerse  á  su  legitimidad,  y  asegurar  los 
principios  de  absoluta  igualdad  dé  derechos  declarados  ala  América,  en  que 
se  incluirá  el  de  gobernarse  por  Juntas,  como  las  Provincias  de  España, 
y  entonces  nuestra  Constitución  federativa  no  será  sino  provisional  y 
precautiva  hasta  la  última  suerte  de  España,  quedando  en  todo  evento 
asegurado  este  Reino  de  no. poder  ser  envuelto  en  la  subyu^ci(jn  de  qne 
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está  amenaeado  por  las  atmas  d^l  tirano,  oajo  riesgo  eorren  las  Pro- 
vincias de  América  que  no  ^men  las  precauciones  necesarias  para  li- 
beirtarse  de  ana  sorpresa  de  españoles  que  hayan  entrado  en  pactos  con 
el  intruso  Bey  José,  que  ya  ha  convocado  á  Cortes  á  las  Provineias  que 
tiene  dominadas  para  alucinamos,  tomando  las  formas  antiguas  de  la 
Nación  suspiradas  y  no  conseguidas  modenu^meute  para  su.  rege- 
neraeion.  i 

XXIII 

Tal  es  la  franca  exposición  de  lo  que  juzga  conveniente  la  Provincia 
de  Cartagena  en  la  actual  crisis  en  que  nos  hallamos.  Comunica  cor- 
dialmente  sus  pensamientos  i  las  demás  Provincias,  no  con  el  ánimo  de 
que  los  sigan  necesariamente,  ni  aun  con  el  de  prevenir  su  concepto: 
otras  Provincias  pueden  tener  muy  distintos  intereses  y  objetos  á  que 
ocurrir,  que  no  estén  de  acuerdo  con  lo  que  proponemos;  por  esto 
rogamos  á  todos  examinen  libre  y  francamente  nuestro  modo  de  pensar, 
y  que  cuanto  antes  circulen  á  las  demás  sus  oficios  para  que  por  este 
medio  vengamos  en  conocitmento  del  sistema  y  puntos  en  que  conviene 
la  pluralidad  á  que  desde  ahora  protestamos  sujetamos.  Y  nuestra  Junta 
Be  oree  con  derecho  para  exigir  de  todas  este  acto  posHivó  de  actual 
alianza,  la  cual  debe  desterrar  toda  sospecha  de  desacuerdo,  y  producir 
la  más  amable  fraternidad  y  mútuá  confianza,  que  asegure  nuestra 
próxima  felicidad. 

Cartagena,  19  de  Septiembre  de  1810. 

JoMfManoi  Garda  de  Toledo ^  Presidente — José  Maria  BenüO  Revollo^ 
Vocal  secretario — Germán  GtUierrez  de  Fiñerez^  Vocal  secretario. 


ABrTtCinLO  del  ^'Diario  polítíco"  de  S^tafé  de  Bogotá,  número 
XII,  fecha  2  de  Optubre  de  i8io,  referente  á  la  inconveniencia  de  mante- 
ner reunidos  en  la  plaza  de  Cartagena  varios  presos  políticos  de  impor- 
tancia. 

Por  el  correo  que  llegó  á  es^  capital  el  IS  del  corriente  (Septiem- 
bre) se  recibió  oficio  de  la  Junta  provincial  de  Cartagena,  su  feoba  80 
de  Agosto  último,  en  que  avisa  á  esta  Suprema  Junta  haber  recibido 
la  noticia  qne  se  le  dio  con  fecha  19  del  mismo,  anunciándole  la  salida 
de  los  Ex-vireyes  con  destino^  á  aquel  puerto,  y  concluye  el  oficio  que 
86  ha  recibido  en  los  términos  siguientes: 

^'Finalmente:  esta  Junta  ha  dispuesto  que  sinembargo  de  lo  que 
^anteriormente  tiene  manifestado  á  V.  E.  sobre  los  inconvenientes  y 
'^peligros  que  fundadamente  se  temen  de  la  multiplicación  de  depósitos 
'^de  las  personas  de  esta  clase  en  esta  ciudad,  que  deben  ser  de  la  ma- 
'^yor  trascendencia  á  todo  el  Reino,  por  el  antiguo  mando  que  obtenian 
^en  ¿1,  y  la  necesidad  que  estas  cirounstandias  imponen  ae  su  pronta 
^'salida  para  algún  destino  ultramarino,  se  recomienda  .nuevamente  á 
<<la  oonnderaóion  de  V.  E..  la  urgenoia  de  e^tos  motiros*  En  el  dia  a e 
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^^presenta  justamente  la  ocasión  de  que  habiendo  solicitado,  á  cansa 
^'de  las  acinales  ocurrencias,  el  Comandante  de  Marina  y  la  mayor  par- 
óte de  sas  oficiales  de  este  apostadero,  restituirse  á  la  Penfnsala,  ¿  que 
^^fastosamente  ha  condescendido  esta  Junta,  se  está  tratando  en  ella 
^^de  los  baques  en  que  deben  verificarlo.  Esta  es  una  oportunidad  que 
^^sin  dada  no  seria  de  perderse  para  que  en  ellos  sigoiesen  también  las 
'apersonas  que  por  disposición  de  V.  E.  se  hallan  detenidas  en  custodia 
.  ^^en  esta  ciudaa;  por  lo  que  se  ha  tenido  por  conveniente  dar  á  Y.  E. 
^'este  aviso,  esperando  de  su  recíproca  correspondencia  á  nuestra  pres- 
entación á  cooperar  sus  designios,  se  servirá  con  este  anticipado,  conoci- 
e^miento  acelerar  sus  disposiciones,  para  su  salida  de  este  puerto,  y  qui- 
etar unos  objetos  de  justos  recelos  á  la  seguridad  y  tranquilidad  del 
«Reino." 

El  peso  de  las  razones  propuestas  pof  la  referida  Junta,  confirma- 
da con  las  calamidades  que  na  sufrido  la  ilustre  .ciudad  de  Quito,  por 
haber  abrigado  en  su  seno  los  funcionarios  depuestos,  que  con  más 
acertada  conducta 'arrojó  fuera  de  sí  la  Provincia  de  Caracas,  conside- 
rando también  que  en  caso  de  intentarse  algún  ataque  contra  este  Reino 
nada  podrían  afiadir  los  expulsos  á  las  fuerzas  con  que  »q  nos  acorné- 
tiesO)  ni  á  su  dirección,  no  habiendo  que  temer  de  un  militar  cansado, 
que  no  piensa  ni  obra  por  sí,  y  que  en  su*  mando  fué  siempre  dirigido 
por-  los  consejos  perniciosos  de  Alba  y  Frías,  verdaderos  autores  de 
nuestras  desgracias,  quienes  se  hallan  bien  asegurados  en  la  Villa  d^I 
Socorro,  donde  se  les  está  siguiendo  causa;  aspirando  al  mismo  tiempo 
conservar  la  mejor  armonía  y  la  más  estrecha  unioñ- con  el  Gobierno 
establecido  en  Cartagena,  aue  se  recela  justamente  de  la  retención  de 
los  Ex-vireyes  y  Ex-ministfos  Carrion  y  Mancilla  en  aquella  plaza,  juz- 
gando conveniente  su  remisión  á  España  en  los  buques  que  ahora  se  pre- 
sentan, v  del  modo  que  expone,  para  asegurar  por  este  medio  la  traii<^ 
quilidad  del  Reino.  Con  atención  á  todo  y  con  la  más  madura  reflexión, 
sinembargo  de  lo  que  se  habia  resuelto  y  anunciado  anteriormente,  ha 
acordado  la  Suprema  Junta,  que  á  la  mayor  brevedad  se  verifique  la 
salida  para  España  de  dichos  Ex-virey  y  Ex-ministros,  v  que  se  quiten 
de  nuestra  vista  estos  objetos  de  inquietud,  estes  estorbos  que  distrae- 
rían nuestra  atención  de  asuntes  más  importentes,  y  que  deben  con» 
ducir  á  consolidar  nuestro  nuevo  Gobierno,  cuya  determinación  está  ya 
comunicada  á  la  Junta  de  Cartagena  para  su  cumplimiento,  y  se  anua- 
óia  al  público  de  orden  de  esta  Suprema  Junta. 


XiXVZ. 


OFZCZO  de  los  Diputados  interinos  ó  Suplentes  en  Cortes  de  la  Amé- 
rica, participando  su  concurrencia  al  Congreso. 

El  actual  crítico  estado  de  la  Península  y  delicadas  ocurrenciaa 

3ue  con  rapidez  y  sin  intermisión  han  sucedido,  obligaron  al  Consejo 
e  Regencia  á  convocar  con  la  mayor  aceleración  las  Cortes  generales 
j  extraordinarias,  sin  esperar  los  Diputados  de  algunas  de  sus  ProTln«- 
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0188  libres  y  de  los  dos  Amérioas:  para  suplir  esta  faifa  <»ejó  no  habelr 
otro  reearso  en  la  gfan  premura  dol  tiempo  que  la  elección  de  SupterUe$y 
ejecutada  por  los  emigrados  de  las  Provincias  ocnpádás  j  por  los  tm^ 
ricanos  residentes  en  esta  Isla  y  la  ciudad  de  Cádiz,  residencia  aotoal 
del  Gobierno.  En  efecto,  conYocados  y  reunidos  todos  ios  naturales  y 
vecinos  de  ese  Nuevo  Reino  y  Provincias  de  Yenezneja)  se  procedió  i 
la  ekccion  de  sus  Representantes,  en  la  forma  y  lúodo  qae  consta  eñ 
las  adjuntas  aotas,  y  conforme^  al  edicto  é  Instrucción  de  12  de  Septietíi*- 
bre,  que  acompañamos  á  U.  S. 

La  suerte  hizo  que  los  que  suscribimos  representásemos  por  pri- 
mera vez  y  én  el  más  augusto  y  respetable  Congreso,  esos  bellos  y  fér- 
tiles países  del  Nuevo  Mundo,  á  quienes  debemos  el  ser  y  miramos  co- 
mo nuestra  verdadera  Patria.  El  amor  á  ella,  y  el  sostener  á  costa  de 
cualquier  sacrificio  sus  derechos,  fué  la  sola  causa  que  nos  movió  á  acep- 
tar un  cargo  de  esta  naturaleza,  el  que  deseamos  poner  ileso  en  manos 
de  los  propietarios. 

Los  adjuntos  impresos  darán  ¿  U.  S.  alguna  ligera  idea  de  lo  acae- 
cido desde  laf^  y  D[temorable  instalación  de  las  Cortes,  ejecutada  el 
24  del  próximo  Septiembre,  y  el  Decreto  de  15  del  presente,  concer- 
niente á  la  América  (del  que  U.  S.  hará  el-  uso  que  tenga  por  conve^ 
Diente)  demostrará  que  los  que  ban  tenido  el  honor  de  representarlas 
no  huí  dejado  de  pedir  se  sancione  por  la  Nación  entera  una  declara- 
toria emanada  de  los  más  sólidos  principios  de  justicia.  Su  contexto 
hace  ver  que  los  derechos,  nombramiento  y  número  de  Representantes 
de  ese  Nuevo  Reino,  como  de  todas  las  demás  Provincias  de  América, 
en  nada  son  inferiores  á  los  de  la  Península;  teniendo  entendido  qué 
éstas,  con  arreglo  á  la  Instrucción  de  1.°  de  Enero,  en  razón  de  su  po- 
blación, han  mandado  un  Representante  por  cada  cincuenta  mil  almas, 
(^reputándose  este  número  completo  en  pasando  de  su  mitad),  ó  al  me- 
nos conforme  al  Real  Decreto  de  14  de  Febrero,  dirigido  á  esos  domi-^ 
nios,  uno  por  cada  cabeza  de  partido. 

S.  M.  ha  entendido  muy  bien,  á  pesar  de  inicuos  informes  de  algunos 
Jefes  y  Magistrados^  que  las  conmociones  que  se  han  manifestado  en  al- 
goiiaa  Provincias  de  América  no  han  tenido  otro  origen  que  un  errado 
eoncepto  de  la  pérdida  total  de  su  Metrópoli,  y  un  temor  fundado  de  dne 
desde  luego  ó  á  más  tardar,  subyugada  la  Feninsula,  serian  entregadas 
al  tirano  por  los  funcionarios  de  los  Gobiernos  anteriores,  en  especial 
par  las  oleras  de  las  impuras  manos  de  Godov,  á  quien  apellidaban  su 
protector  y  Jefe.  Sinemoargo,  quiere  y  manda  S.  M.  haya  un  general 
olvido  de  cuanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en  ellas,  desde  el  mo^ 
mentó  en  que  hayan  hecho  el  debido  reconocimiento  á  la  autoridad 
soberana. 

La  justicia  y  sabiduría  en  que  se  fundan  los  benéficos  }r  liberales 
Decretos  de  S.  M.,  son  otros  tantos  golpes  que  rompen  las  iasoporta- 
ble^  cadenas  de  la  tiranía  y  despotismo  con  que  ha  sido  oprimida  la  Na- 
ción, y  podemos  anunciar  á  U.  S.,  en  su  augusto  nombre,  que  ese  Nuevo 
'Beino  (que  tan  pesadas  las  ha  sufrido)  se  verá  libre  de  los  sátrapas 
qae  con  nombre  de  Gobernantes  y  Magistrados  lo  han  oprimido;  unos 
sanguinarios  y  envejecidos  allí  en  sus  crímenes,  otros  ignorantes,  y  los 
más  venales  y  corrompidos.  Solo  deseamos,  pues,  los  Suplentes,  que  á 
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la  mayor  brevedad  líe^aen  todos  nuestros  dignos  propietarios,  quienes 
pueden  venir  seguros  de  que  encontrarán  un  Areópago,  coúipnesto  de 
verdaderos  españoles,  que  fieles  á  su  Religión  7  á  su  rlej,  no  aspiran  á 
otra  cosa  que  á  arrojar  de  su  casa  al  pérfido  enemigo,  á  destruir  para 
siempre  la  tiranía  y  á  procurar  imparcialmente  la  felicidad  de  todos  sus 
pueblos.  Entre  tanto  sostendrán  con  firmeza  los  derechos  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  aunque  sin  instracciones  particulares,  tres  de  sus 
hijos  que  no  ceden  á  nadie  en  amor,  fidelidad  7  gratitud  al  suelo 
patrio. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Real  Isla  de  León,        de  Octubre  de  1810.  (*) 

El  Conde  de  PuKoxrosteo. — Domingo  Cayoedq  y  Santamabía. 
—José  Mbjía. 

«  « 

Nota. — Desgraciadamente  las  disposiciones  recibidas  del  Consejo 
de  Regencia,  en  orden  á  la  elección  7  número  de  los  Diputados  en  Cor- 
tes de  los  Reinos  de  América,  han  producido  tal  incertidumbre  que  no 
es  fácil   se  verifique  su  pronta  concurrencia  para  que  se  constitU7an  le* 

talmente  las  actuales  extraordinarias,  bajo  los  principios  indispensables 
e  una  entera  7  absoluta  igualdad  j  representación  de  estos  dominios 
con  los  de  Ultramar.  Por  el  Decreto  de  14  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado  debia  nombrarse  un  Diputado  por  cada  Provincia  de  estos  Rei« 
nos,  por  el  A7untamiento  de  sus  respectivas  capitales,  como  en  efecto 
se  verificó  en  ésta  7  otras  de  él;  de  suerte  que  de  solo  este  Reino  de- 
bían ser  veinte  7  uno.  Posteriormente  vino  la  Real  orden  de  26  de  Junio, 
expresando  que  por  las  criticas  circunstancias  de  la  Península  era  ne* 
cesarlo  acelerar  la  celebración  de  dicho  Congreso,  sin  que  se  hallasen 
á  su  apertura  los  veinte  y  ocho  Diputados  de  estos  dominios,  que  para  estas 
prime9*as  Cortes  se  había  pensado  concurriesen  de  ambas  Á^éricas;  7  sin 
expresarse  la  distribución  que  de  este  nuevo  número,  que  se  anunciaba  de 
Diputados,  se  hubiese  resuelto  hacer  entre  sus  diferentes  Reinos  7  Pro- 
vincis^s,  ó  cuantos  les  cabia  á  cada  uno  de  aquellos.  En  medio  de  unas 
disposiciones  tan  inconciliables  en  la  ejecución,  7  en  circunstancias  de 
saberse  estar  declarado  por  las  actuales  Cortes  que  la  República  nació* 
nal  de  ambos  hemisferios  ha  de  ser  sobre  igual  forma  7  número,  de- 
biéndose .adoptar  para  éste  la  base  de  la  población,  ni  las  Provincias  de 
América  que  7a  tienen  elegido  el  SU70,  pueden  determinarse  á  enviarlo^ 
exponiéndolo  al  desaire  oe  no  ser  admitido,  como  aconteció  con  el  se« 
fior  Mosquera,  Diputado  por  las  Provincias  de  Venezuela,  en  la  Junta 
Central;  qí  las  que  aun  todavía  no  lo  han  nombrado,  proceder  á  hacer- 
lo en  semejante  perplegidad.  Todo  el  mundo,  pues,  conocerá  con  cuánta 
madurez  7  justificación  la  Junta  Snprema  de  esta  Provincia  determi-* 
nó  reconocer  las  órdenes  de  las  Cortes  en  los  términos  que  se  advierten 
en  su  Acta  impresa  el  31  de  Diciembre  último,  para  conservar  de  ese 

(*)  No  tiene  la  expresión  del  dia  el  ejemplar  impreso  de  donde  se  ba  tomado  el 
oficio  inserto. 

(N.dAlB.) 


N. 


DB  LA  PROVINOU  DE  OABTAQBNA.  167 

modolofl  derechos  de  los  pueblos  á  quienes  representa,  y  afiahzár,  en  todo 
caso,  su  felicidad  y  seguridad  territorial  sobre  los  eternos  principios  de 
justicia,  en  que  se  apoya  la  reservación  del  Gobierno  económico  y  ad- 
ministración interior  de  la  Provincia,  sobre  las  bases  establecidas  últi- 
mamente. 

Reimpreso  en  Cartageuíi  de  Indias,  en  la  imprenta  del  Real  Consu- 
lado. 

De  orden  del  Superior  Gobierno. 


al  Manifiesto  de  la  Junta  de  Cartagena,  sobre  el 
proyecto  de  establecer  el  Congreso  Supremo  en  la  Villa  de  Medellin,  comu- 
nicado á  esta  Suprema  provisional. 

Ejcc£lektísimo  seI^ob. 

Oportunamente  llegó  á  nuestras  manos  un  discurso  importante  so- 
bre los  principales  puntos  que  contiene  -  el  Manifiesto  comunicado  por  la 
Junta  provincial  de  Cartagena  á  esta  provisional  y  demás  del  Reino,  con 
el  objeto  de  formar  un  Congreso  de  Cortes  en  la  V  illa  de  Medellin,  de  la 
Provincia  de  Antioquia,  representativo  de  todo  el  Reino,  y  en  quien,  con 
esta  representación,  pueda  recaer  el  poder  deliberativo  común  á  todo  éU 
Aunque  aquél  filé  dictado  rápidamente,  por  el  breve  término  á  que  le  su- 
jetaba la  estrechez  de  tiempo,  él  es  claro,  metódico,  y  sus  reflexiones  son 
bastantemente  sólidas  y  enérgicas  para  persuadir  la  necesidad  de  congre- 
garse los  Diputados  de  las  Provincias,  según  la  convocatoria  de  esta  ca- 
pital, posponiendo  las  ventajas  que  éste  conceptúa  con  la  Asamblea  pro- 
yectada en  Medellin:  aquel  intenta  ocurrir  al  pronto  remedio  de  los  ma- 
les que  nos  rodean  y  amenazan,  y  éste,  para  su  verificación,  exige  el 
tranquilo  transcurso  de  muchos  meses  y  quizás  de  años;  aquel,  con  razón, 
se  limita á  las  actuales  Provincias  que  componian  todo  el  vireinato y  que 
parece  aspiran  á  una  verdadera  fraternidad  y  segura  unión,  y  éste  se 
extiende  á  la  agregación  de  Provincias  separadas,  como  la  de  Guayaquil 
y  Maracaibo,  cuyo  consentimiento,  á  más  de  ser  dudoso,  puede  atraer  el 
resentimiento  de  sus  respectivas  capitales,  y  cuyo  estado  presente  na  nos 
promete  otras  ideas  que  las  de  la  discordia  y  desavenencia. 

Lima  hasta  hoy  se  gobierna  por  las  autoridades  opuestas  á  toda  in- 
dependencia y  á  toda  especie  de  Juntas  en  que  pueda  oirse  la  justa  voz 
de  los  pueblos:  Maracaibo  por  su  particular  concepto  se  ha  separado  de 
Caracas,  que  supo  sacudir  generosamente  el  yugo  de  la  opresión,  y  trata 
de  conservar  sus  derechos  y  su  único  reconocimiento  á  la  majestad  do 
nuestro  amado  Rey  Fernando  YII:  Quito  se  mantiene  abrumado  bajo  el 
peso  de  las  autoridades  que  lo  han  sacrificado  y  la  crueldad  que  deprime 
sus  más  estimables  personajes;  tal  vez  espera  su  alivio  en  el  Comisionado 
del  Consejo  de  Regencia  y  del  uso  de  las  facultades  que  éste  le  haya  con- 
cedidOj  7  en  que  aquel  pueda  respirar:  Popayan  ha  recibido  con  guato 
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del  mismo  Consejo  la  satisfacción  de  ver  celebrada  y  premiada  sn  hostil 
oposición  á  los  qníteños:  quizás  Pasto  no  desestima  los  náismos  timbres 
qne  le  ha  franqueado  j  puede  prometerse  de  la  Regencia.  En  el  último 
correo  despachado  en   9  del  oorrieute  se  remite  por  esta  Junta  á  lá  de 
Cartagena  el  oficio  de  su  ,ex-Gobernadór  Don  Ifrancisco  Montes,  dirigido 
al  ex-Yirejr  Amar,  en  que  manifiesta  su  disposición  á  pasar  desde  el  pun- 
to de  la  Habana,  donde  se  halla,  á  bloquear  la  plaza  de  Cartagena,  para 
cuya  ejecución  esperaba  la  de  dicho  ex-Virey.  Para  estos  procedimientos 
es  preciso  que  se  cuente  con  la  aprobación  y  premios  del  Consejo  de  Re- 
gencia; y  en  tan  estrechas  y  apuradas  circunstancias,  la  convocación,  de 
sus  Provincias  al  Congreso  de  Cortes  á  que  se  difiere  la  deliberación  fiel 
reconocimiento  de  la  Regencia  y  del  Gobierno  federativo  que  intenta  la^ 
Junta  de  Cartagena,  debe  temerse  con  prudencia  que  ella  sea  una  provo- 
cación á  resoluciones  que  nos  desunan  y  que  aumenten  los  peligros  de 
nuestra  ruina,  si  no  prevenimos  en  tiempo  y  del  modo  más  adecuado  á 
nuestra  presente  situación,  el  convenio  de  medios  y  arbitrios  que  ante 
todas  cosas  aéancen   nuestra  seguridad  re^ecto  de  nuestros  enemigos 
exteriores. 

Provincias  pobres,  puertos  indefensos,  falta  de  armas  y  tropas,  una 
enorme  decadencia  del  erario  que  hoy  deberla  ser  público,  multitud  de 
peligros  que  nos  amenazan  por  diversos  puntos,  copia  de  enemigos  que 

Sedemos  temer  en  muchas  partes- de  nuestro  mismo  continente  y  que 
esde  luego  piensan  y  se  preparan  á  nuestra  reconquista,  y  finalmente, 
la  imposibilidad  de  calcular  cada  Provincia  el  contingente  conque^  pueda 
contribuir  á  un  fondo  común  para  nuestro  resguardo  y  defensa,  sox^  oba^ 
táculos  demasiado  grandes  para  ocuparnos  en  el  dia  en  la  ConfedertatAon^ 
que  precisamente  supone  todas  aquellas  ventajas  y  proporciones  de  que 
carecemos.  Vanos  serán  todos  los  proyectos  de  establecimiento  de  Cáona- 
ras,  construcción  de  canales,  apertura  y  composición  de  caminos^  fomeE'* 
to  de  comercio,  erección  de  casas  dé  enseñanza  y  demás  eiopresaa  que 
hacen  felia  y  floreciente  un  Reino,  si  et  sitio  ó  terreno  ea  que  se  ha  de 
plantar  este  iardin  no  está  asegurado  de  la  ambición  de  otros  que  inten* 
tan  ser  sus  dueños,  ni  tiene  plantas  y  semillas  con  que  formar  sus  delei* 
tosos  cuadros.  No  detengamos  nuestra  imaginación  en  consecuencias  que 
deben  deducirse  de  antecedentes  ciertos  y  que  no  existen:  tal  es  la  de  la 
felicidad  y  sus  rápidos  progresos  sin  la  verdadera  unión  y  absoluta  SQga- 
ridad  de  nuestro  Reino,  que  debe  precederle:  no  se  ha  concluido  todavía 
el  cántico  de  la  restauración  de  nuestra  libertad,  ¿vcómo  podrenioa  diver- 
timos en  las  imágenes  gloriosas  de  aquellos  epinicios  que  apíaudiaa  y 
publiquen  nuestro  completo  triunfo,  y  el  pacífico  señoría,  que  noaba^an 
descuidar  ó  nos  desvíen  de  la  atención  vigilante  oon '  que  evitemos  toda 
sorpresa  y  el  miserable  estado  de  indefensos  ?  Cuidado,  no  sea  que  dentro 
de  poco  tiempo  tengamos  que  lamentarnos  con  las  tristes  elegías  de  nuea- 
tra  desgracia  en  el  duro  vasallaje  á  un  extraño,  ó  en  la  acerva  esclavitud 
de  un  tirano:!  ]  á  esta  tnlgedia  nos  expone  la  indolente  tarda^nsa  ea  forr- 
mar  nuestra  Junta  Suprema ! 

Este  corto  raciocinio  se  hallará  sobradamente  persuadido  por  las 
consideraciones  que  hace  aquel  papel  que  vino  á  nuestras  manos  el  mis- 
mo dia  en  que  por  esta  Suprema  Junta  se  nos  encomendó  U  oontestaciaii 
al  Manifiesto  de  la  de  Cartagena:  oreemos  ^ue  con,  su,  edición  lleiiftiaos 
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Bnesird  enoargo,  satisfechos  de  que  en  ella  se  hacen  ver  los  más  sanos 
sentímientos  oe  nn  patriota  recomendable,  tan  reconocido  i  las  beneficen- 
cias qne  ha  experimentado  en  la  piedad  y  generosas  demostraciones  de 
los  nobles  cartagineses,  como  amante  del  bien  público  dexjne  juzga  hacer 
participante  i  la  misma  Provincia  de  Cartagena  con  los  estímalos  del 
pronto  reparo  j  remedio  á  qae  aspiran  sus  ideas,  tan  conformes  á  la  im«- 

Íarcialidad  de  los  Editores  con  qae  desean  la  felicidad  de  todo  el  Reino. 
jO  trascribimos  á  la  letra  y  sin  la  más  leve  alteración  ni  adición,  aunque 
al  fin  de  él  pondremos  aquellas  notas  que  nos  parezcan  conducentes  á  la 
darídad  de  uno  ú  otro  punto,  en  que  no  pudo  explanarse  su  autor,  por 
la  aceleración  con  que  ya  hemos  dicho  tiró  aquel  rasgo  de  su  opinión,  y 
porque  no  pudo  tener  presentes  las  noticias  que  posteriormente  hemos 
recibido. 


dONSIDEKAOIONES  SOBBE  LOS  IKOONVENIENTJBS  DB  ALTERAR  LA  IKVOOAOION 
HECHA  POR  LA  CIUDAD    DE   BAKTAF]^  EN  29  DE  JULIO  DEL  PRESENTE  áSO. 

Sino  ira  et  ttudio, 

TÁCITO. 

No  se  trata  de  un  punto  subalterno  y  de  poca '  entidad;  se  trata  de 
an  asunto  de  la  más  alta  importancia  y  de  las  mayores  consecuencias, 
propuesto  por  una  Junta  de  las  primeras  Provincias,  compuesta  de  hom- 
bres de  ilustración  y  de  crédito,  de  una  Junta  que  por  el  número  y  las 
luces  de  los  que  la  componen  debe  influir  poderosamente  en  el  bien  y  en 
el  mal  que  proponga.  Me  parece,  pues,  que  siendo  los  puntos  en  cuestión 
de  una  trascenaencia  tan  grande  como  se  dirá,  todo  ciudadano  amante  de 
sn  Patria  puede  y  debe  manifestar  su  opinión  y  las  razones  en  que  la 
fonda,  con  toda  franqueza,  como  corresponde  á  la  importancia  de  la  mate- 
ria. Esta  persuasión  es  la  que  me  obliga  á  tomar  la  pluma  con  la  libertad 
correspondiente,  contrayéndome  á  lo  sumamente  preciso  por  la  estrechez 
del  tiempo. 

Tres  son  los  puntos  que  se  han  determinado: — la  sostitucion  de  un 
Congreso  general  y  único,  á  la  de  un  Congreso  temporal  que  convocase 
el  general:  la  elección  dé  Representantes  por  el  número  de  población,  en 
lugar  del  Diputado  por  Provincia:  la  sostitucion  de  una  de  las  ciudades 
de  Antíoquia,  en  lugar  de  Santafé,  para  la  reunión  del  Congreso.  Discu- 
rriré sobre  cada  uno  de  estos  puntos,  y  luego  haré  las  reflexiones  que  me 
ocurran. 

En  el  estado  repentino  de  revolución  se  dice  que  el  ptteblo  reasume 
la  soberanía;  pero  en  el  hecho  ¿  cómo  es  que  la  ejerce  ?  Se  responde  tam- 
bién que  por  sus  Representantes.  ¿  Y  quién  nombra  estos  Representan- 
tes ?  El  pueblo  mismo.  ¿  Y  quién  convoca  este  pueblo,  cuándo,  en  dónde, 
bajo  qué  fórmulas  ?  Esto  es  lo  que  rigorosa  y  estrictamente  arreglado  á 

Í)rittcipios,  nadie  me  sabrá  responder.  Un  movimiento  simultáneo  de  todos 
os  individuos  de  una  Provincia  en  un  mismo  tiempo,  hacia  un  mismo 
punto  V  con  un  mismo  objeto,  es  una  cosa  puramente  abstracta  y  en  el 
fondo  imposible.  ¿  Qué  remedio  en  iales  casos  ?  El  que  hemos  visto  prac- 
ticar ahora  entre  nosotros  por  la  verdadera  ley  de  la  necesidad;  apro- 
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piarse  cierto  número  de  hombres  de  laces  y  de  crédito,  una  parte  de  la 
soberanía  para  dar  los  primeros  pasos,  y  después  restituirla  al  pueblo. 
Asi  es  que  justa  y  necesariamente  se  la  han  apropiado  los ,  Cabildos  dé 
este  Reino  en  la  actual  crisis.  Han  dado  éstos  después  un  paso  más:  se 
han  erigido  en  Juntas  provinciales,  y  para  darles  alguna  sanción  popular, 
han  peaído  el  voto  ó  consentimiento  de  la  parte  más  inmediata  de  pobla- 
ción, que  siempre  ha  sido  bien  corta.  En  este  estado  nos  hallamos 
actualmente. 

Se  trata  ahora  de  una  organización  más  amplia,  y  la  cuestión  debe 
rodar:  sobre  si  se  ha  de  nombrar  por  las  Juntas  actuales  un  Representan- 
te por  cada  cincuenta  mil  almas  de  población  para  el  Congreso  general 
estable;  ó  si  solo  se  ha  nombrar  un  Diputado  por  cada  Provincia,  para 
formar  un  Congreso  provisional.  Que  se  oigan  con  imparcialidad  las  ra- 
zones, y  que  por  solo  ellas  se  decida. 

Asentemos  por  punto  inconcuso  que  la  masa  general  del  pueblo, 
conforme  á  los  principios  de  todo  contrato  social,  debe  partipipar  de  la 
soberanía,  que  es  innegable  le  compete.  Pregunto  yo  ahora  si  los  Ca- 
bildos y  Juntas  decretan  ya  de  antemano,  sin  competente  autoridad,  la 
forma  de  Gobierno,  el  número  de  individuos  que  deben  tener  un  voto, 
el  sitio  definitivo  del  Congreso  y  lo  que  en  él  deben  tratar,  ¿  cuál  es  la 
parte  de  soberanía  que  me  toca  á  mí,  á  mí  zapatero,  y  á  mi  sastre,  oue 
no  hemos  desplegado  los  labios,  ni  se  nos  ha  consultado  para  nada  ?  ¿  No 
será  más  propio,  más  natural,  más  sencillo,  más  conforme  á  justicia  y  á 
razon^  que  dando  un  paso  más  las  Juntas  provinciales,  nombre  cada  una 
su  Diputado  para  que  éstos,  con  una  aproximación  á  la  legitima  soberanía, 
prescriban  las  fórmulas,  modo  y  sitio  del  Congreso  general  ?  En  el  pri- 
mero, jamás  llega  el  caso  de  que  el  pueblo  sea  soberano,  ó  use  de  los  de- 
rechos do  tal;  y  en  el  segundo,  aunque  por  los  grados  que  prescribe  la 
necesidad,  llega  el  pleno  de  este  derecho.  Pero  nay  más,  y  es  un  punto 
también  esencial.  El  Diputado  por  Provincia  acelera  la  reunión  de  an 
Poder  que  nos  sacará  de  la  anarquía  y  de  los  peligros  en  que  nos  hallamos 
con  la  división:  tanto  por  la  diversidad  de  formas  de  Gobierno  que  se 
comienzan  á  establecer,  como  porque  con  esta  división  se  van  obstruyendo 
los  manantiales  de  la  renta  pública  y  caeremos  en  un  estado  de  debilidad 
que  no  solo  por  fuera  tendremos  que  temer,  sino  aun  por  dentro,  de  los 
enemigos  ocultos,  ó  del  primer  ambicioso  que  tenga  la  fortuna  de  que 
una  Provincia  mayor  siga  el  ejemplo  de  Girón  ó  Panamá. 

Concluyamos  con  que  la  congregación  de  Representantes  nombra- 
dos por  un  número  de  ciudadanos  decretado,  por  un  cuerpo  ó  cuerpos 
que  no  tienen  jurisdicción  ni  derecho  para  ello,  á  más  de  los  peligros  de 
la  retardación  es  injusto  é  ilegal,  y  que  por  consiguiente  no  se  debe  adop- 
tar, habiendo  otro  más  pronto,  más  natural  y  más  justo,  como  es  el  de 
formar  un  Congreso  provisional,  con  los  poderes  de  todas  las  Provincias, 
que  ya  está  propuesto  y  comenzado  á  ponerse  en  ejecución. 

Convenidos  en  los  puntos  anteriores,  es  preciso  convenir  también  en. 
el  tercero,  porque  la  convocación  está  ya  hecha  para  Santafé  y  comen- 
zada á  practicar,  y  el  solo  proponer  la  duda  seria  proponer  una  retarda- 
ción y  un  trastorno  que  nos  acarrearla  los  males  que  quedan  referidos, 
males  ipfínitamente  mayores  que  los  que  se  dice  que  se  quieren  evitar. 
Nosotros  tenemos  más  enemigos  y  más  peligros  que  los  que  comunmente 
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se  oree.  ¿  Y  ser¿  prudencia  qne  porqne  Santafé  no  se  yaya  á  arrogar 
algana  porción  de  influjo,  de  autoridad  ó  de  lustre,  nos  espongamos  á 
perder  nuestra  libertad,  nuestra  existencia  política  j  quizás  nuestras 
cabezas  f  To  no  sé  si  se  podrá  sostener  esta  proposición  sin  temeridad. 

Los  temores  de  la  influencia  de  Santafé  no  solo  son  infundados,  sino 
perjudiciales  y  contrarios  á  nuestro  verdadero  ínteres.  Se  dice  que  las 
luces  y  el  inmediato  influjo  de  éstas  harán  inclinar  la  balanza  en  favor  de 
Santafé  y  con  perjuicio  de  las  demás  Provincias.  Convengo  en  ello  si  en 
el  Congreso  se  van  á  tratarlos  intereses  particulares  de  cada  Provincia  y 
no  el  interés  general  dei;odas.  Pero  si  el  Congreso,  como  parece  razona- 
ble, solo  va  á  tratar  de  un  Gobierno  uniforme. en  todas  las  Provincias, 
BUS  continentes,  de  la  percepción  de  impuestos  provisionales  y  de  las  fór- 
mulas y  modo  de  hacer  las  elecciones,  entonces  ningún  influjo  puede 
tener  el  lugar  donde  se  junte;  porque  si  decretan  que  las  elecciones  se 
hagan  por  tribus,  por  centurias  ó  por  cincuenta  milésimas  partes  do  la 
población,  que  el  Gobierno  sea  también  por  pequeños  Congresos  nom- 
brados por  los  electores  de  los  pueblos  de  cada  Provincia,  y  que  las  con- 
tribuciones sean  en  razón  de  las  importaciones  y  exportaciones  de  los 
productos  territoriales  ó  de  la  población,  estos  decretos  comprenderán 
á  Cartagena  que  á  Santafé,  á  Santa  Marta  que  á  Antioquia. 

Ahora,  huir  de  las  luces  porque  las  luces  pueden  perjudicar  con  su 
influjo,  cuando  por  todas  partes  tenemos  tanta  necesidad  de  ellas,  es  decir 
que  tenemos  los  ojos  enfermos.  Nunca  he  oido  decir  que  los  franceses  al 
tiempo  de  su  revolución  pensasen  en  exceptuar  á  Paris,  oi  que  la  dejaran 
de  mirar  como  capital  de  la  Francia,  después  de  destruido  el  (robierno  mo- 
nárquico: tampoco  sé  qne  después  de  la  revolución  de  España  se  sospe- 
chara de  Madrid,  para  la  reunión  allí  de  las  Cortes;  ni  si  á  los  griegos  y 
á  los  romanos  les  ocurrió  nunca  que  sus  tribus  y  sus  comicios  se  juntasen 
fuera  de  Roma  y  de  Atenas:  pero  todos  saben  que  los  americanos  ingle- 
ses eligieron  la  ciudad  de  Fílaaelfía,  una  de  las  primeras  y  más  cultas  de 
aquel  continente,  sin  que  sepamos  que  hayan  tenido  que  arrepentirse  las 
otras  Provincias  de  esta  elección.  El  centro  de  las  luces  y  del  poder  han 
estado  siempre  reunidos  en  toda  la  tierra,  y  nunca  se  na  creido  qne  el 
influjo  de  las  luces  haya  ITerjudicado  ni  á  la  forma  de  Gobi.^rno,  nial 
interés  de  las  Provincias.  ¿  Cuál  será,  pues,  la  razón  para  que  solo  Santa- 
fé, ó  la  capital  de  este  Reino,  sea  la  excepción  de  esta  regía  general  que 
tanto  se  amalgama  con  la  razón  ?  Yo  la  ignoro;  pero  permítaseme  repetir, 
que  aunque  la  hubiera  por  ahora,'  nada  menos  nos  convenia  que  aplicarla. 
Santafé  no  mirará  seguramente  con  indiferencia  esta  novedad  inesperada, 
ni  el  bochorno  de  verse  arrancar  los  Diputados  que  ya  han  llegado  y  pose- 
sionádose  allí;  y  los  de  las  Provincias  del  Norte,que  tienen  qne  llegar  hasta 
Santafé,  y  después  hacer  el  viaje  por  el  camino  do  Honda,  embarque  por 
el  del  Magdalena  y  el  Nare,  y  después  por  un  fragoso  camino  para  in- 
ternarse en  la  Provincia  de  Antioquia,  sin  pan,  sin  nmguna  comodidad  y 
sin  más  razón  que  una  pura  novedad,  tampoco  serán  de  esta  opinión.  Si 
el  punto  se  ventila  entre  éstas  y  las  otras  Provincias,  no  hay  tribunal 
^e  lo  decida,  y  si  no  se  ventila  se  dividirán,  y  aquí  está  el  mal  de  los 
males. 

Pero  supongamos  que  no  se  dividan,  y  que  todas  las  Juntas  adopten 
ciegamente  la  propuesta  de  Cartagena,  ¿  será  por  esto  menos  ilegal  la 
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coQvocacioD  ?  ¿  Xíeaen  aoaao  las  Jantas  iel  dia  el  poder  suficiente  para 
qae  ellas  nos  asigaen  ua  Bepresentaáte  por  cada  diez  ó  cada  cincoenta 
mil  almas,  según  que  á  cada  una  se  le  antoje  ?  Se  dirá  que  la  misma  tiene 
Santafé  para  proponer  un  Representante  por  Provincia;  j  yo  contesto 
que  la  propuesta  de  Santafé  no  la  adopto  porque  la  propuso  Santafé^  sino 
porque  es  conforme  con  la  raaon,  con  los  principios  conocidos  y  con 
nuestra  situación  acj^ual ;  que  si  las  propuestas  hubiera^  sido  á  la  inversa» 
le  diria  á  Santafé  lo  que  noy  digp  á  Cartagena,  Porque  hay  mucha  dife- 
rencia entre  la  una  propuesta  y  la  otra:  la  de  Santafé  dice:  unámonos  y 
juntos  determinemos;  la  de  Cartagena  propone  reglas^  da  fórmuks  y 
asigna  lugar  y  numero  de  vocales.  Santafé  apro^íima  los  pueblos  á  sus 
derechos,  Cartagena  los  Restringe* 

Apuremos  más  el  punto;  supongamos  ]a  propuesta  de  Cartagena 
justa,  razonable  y  todo  cuanto  se  quiera;  el  resultado  es:  que  quiere  que 
se  trate  con  Ii^s  demoras  de  una  correspondencia  tan  dilatada,  y  de  Junta 
á  Junta,  lo  mismo  que  en  un  Congreso  por  medio  de  sus  Uipojbados  se 
podria  tratar  con  más  prontitud  y  menos  inconvenientes.  Cartagena  dice 
ahora:  cincuenta  mil  almas  por  cada  Representante;  Santafé,  el  Socorro, 
ó  Tunja  le  contestarán  que  les  parece  mejor  que  quinientos  vecinos  nom- 
bren un  elector,  y  cada  diez  electores  un  Brepresentante,  que  tampoco 
es  disparatada;  y  entre  tanto,  la  anarquía  siffue,  los  recursos  se  agotan  y 
los  riesgos  se  aumentan:  porque  esta  no  es  oora  de  tres  ó  cuatro  moses 
en  la  extensión  inmensa  del  Reino  y  la  escasez  de  padrones.  El  Congreso 
acordará  en  ocho  dias  lo  que  por  este  medio,  aun  cuando  se  acuerden,  no 
se  conseguiría  en  cuatro  meses.  ¿  T  no  es  éste  un  mal  grave  que  se  ciebo 
evitar  ? 

Se  dice  también  que  en  Santafé  no  hay  la  seguridad  convraiente  por 
los  movimientos  del  pueblo,  y  que  no  habrá  libertad  para  las  deliberación 
nes.  En  primer  lugar,  los  movimientos  del  pueblo  han  sido  solo  una  con- 
secuencia de  las  mutaciones  que  ha  habido  que  hacer  al  principiq,  y  los 
sucesos  de  Quito  han  hecho  ver  que  si  en  alguna  parte  erró  en  el  modo, 
en  el  fondo  no  estaba  destituido  de  razón;  y  sabemos  que  con  la  más  pe- 
queña providencia,  y  sin  que  corriera  sangre  ni  fuera  necesario  echar 
mano  de  la  tropa,' todo  se  sosegó  ^n  veinte  y  cuatro  horas.  Este  no  es  pues 
un  movin^iento  que  pueda  hacer  temer  por  la  libertad  y  seguridad  del 
Congreso.  En  segundo  lusar,  ¿  quién  nos  asegura  del  pueblo  de  Antio- 
quia,  que  aun  no  üa  dado  Tos  primeros  pasos  ?  Ta  del  de  Santafé  se  sabe 
poco  más  ó  menos  hasta  dónde  se  puede  temer,  y  lo  que  se  debe  esperar; 
pero  del  de  Antioquia  ignoramos  lo  uno  y  lo  otro.  El  de  Santafé  ha  deja- 
do salir  con  vida  á  unos  tiranos  que  seguramente  en  otro  pueblo  habrían 
escapado  con  vida  en  los  primeros  movimientos,  ¿y  se  podrá  temer 
que  atentarán  á  la  de  sus  Representantes  ?  No,  este  temor  me  parece 
infundado;  y  cuando  tuvieran  alguna  pretensión,  la  harian  ante  el  Go- 
bierno que  el  Congreso  forme;  pues  el  Congreso  no  debe  ser  un  Gobierno 
económico,  ni  injerirse  en  la  Administración:  es  solo  un  soberano  cuyas 
facultados  están  limitadas  á  ciertos  puntos  solamente,  por  no  tener  todos 
los  poderes  necesaríos  para  el  Heno  de  la  soberanía,  que  nunoa  por  otra 
parte  debe  estar  ni  en  un  cuerpo,  ni  en  un  individuo. 

Resta  hablar  del  importante  punto,  sobre  si  el  Congreso  provisional 
deb^  tratar  de  la  Regencia  y  la  Independencia  del  Reino. 
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£aiandó  las  Producías  divididas  sobve  la  opinioii  d«l  reoonoeimiaiito 
dfi  la  Aegencia,  es  innegable  que  debe  trataír  este  punto  j  deoidiria  por 
la  plaralidad;  porque  délo  contrario  seria  dejar  subsistir  la  anarquía ea 
que  nos  hallamos,  y  para  este  caso  único  en  que  puede  tener  influjo  Sanr 
tafé  por  haber  ya  manifestado  su  opinión^  no  solo  es  convenieutB  que  se 
jnnte  allí  el  Congreso,  sino  que  seria  perjudicial  y  expuesto  el  congre- 
garlo en  uno  que  estuviese  por  la  afirmativa. 

£1  de  la  Independencia  es  copsiguient^  x^l  antier:  sji  se  r^eonoce  la 
Begencia,  no  hay  c^sor  y  si  no  se  reconoce,  es  inevitablo  pioq^i^lgarla 
pai*a  proceder  consiguiente,  en  to4aB  nuestras  deliberaciones  ulte?Í0FeSy 
7  no  caer  en  los  inconvenientes  que  traen  las  restricciones  en  i^qa  orga-»- 
nizacion  general;  porque  en  este  caso  determinaremos  ya  como  di^eño^ 
absolutos  lo  que  sea  conveniente  á  nuestros  intereses  y  seguridad. 

Besumamos  las  ventajas  é  inconvenientes  de  los  puntos  propuestos. 

El  Congreso  provisional  trae  las  de  la  prontitud  de  su  reunión:  la' 
de  conducir  Tos  pueblos  por  un  orden  sencillo  y  regular  al  pleno  de  sus 
derechos:  de  evitar  contestaciones  y  discordia:  de  atajar  la  anarquía:  de 
asegurarnos  una  renta  ó  fondo  público  que  se  va  agotando,  y  do  ponernos 
más  pronto  á  cubierto  de  los  peligros  que  exterior  é  interiormente  nos 
amenazan. 

_  f 

BI  del  Congreso  general  nos  acarreará  los  inconvenientes  de  la  tar- 
danza: los  riesgos  de  la  división  con  abrir  la  puerta  á  nuevas  opiniones 
sobré  el  número  de  vocales  de  las  Provincias  y  modo  de  elegir  sus  Re- 
presentantes; es  ilegal  en  cuanto  unos  cuerpos  sin  los  poderes  suficientes 
asín  el  último  paso,  que  solo  compete  &  la  masa  de  la  Nación:  aumenta 
nuestros  peligros  dando  tiempo  de  que  se  agoten  nuestros  recursos  pecu- 
niarios, y  de  que  la  disonancia  de  nuestros  Qobiernos  provinciales  nos 
vaya  á  sepultar  en  una  guerra  civil,  6  nos  haga  la  presa  del  primer  ene^ 
migo  que  nos  asalte  divididos.  El  hacer  Congreso  en  Sant^é  trae  las 
ventajas  de  no  demorar  oon  novedades  nuestra  pronta  organiísacion:  de 
no  agobiar  á  la  ciudad,  que  ya  ha  comenzado  á  recibir  á  otros  Diputados, 
con  nacerlos  salir  para  otra  parte:  la  de  ser  un  lugar  que  proporciona 
todas  las  comodidades  que  se  pueden  apetecer  en  tales  casos:  clima  agra«- 
dable,  alimentos  abundantes  y  baratos,  edificios  espaciosos,  libros  exce- 
lentes, hombres  con  quienes  consultar  en  Jos  casos  arduos  y  delicados; 
2ne  es  el  centro  ¿  donde  van  i,  parar  todos  los  caminos  principales  del 
leino  y  todos  los  correos,  de  cuyos  recursos  y  comodidades  carece  An»-' 
tíoquia. 

Bien  sé  que  se  dirá  quizás  que  todo  se  puede  conducir  &  la  nueva 
ciudad  destinada  por  Cartagena  para  residencia  de  los  Bepresentantes 
del  Reino;  pero,  ¿  será  prudencia  destruir  para  edificar  en  el  estado  en 
que  nos  hallamos?  Y  cuando  hubiera  una  poderosa  razón  que  lo  per- 
suadiera así,  ¿  no  veníamos  al  cabo  de  tiempo  y  de  inu^nsos  gastos  y 
trastornos,  á  caer  en  los  mismos  inconvenientes  que  ahora  se  pretenden 
eviti^r  ? 

Espero  que  cada  uno  de  los  ilustres  miembros  de  la  Suprema  Junta, 
penetrados  del  santo  amor  de  la  Patria  y  de  aquel  espíritu  de  impar- 
daüdad,  de  justicia  y  de  virtud  que  á  todos  anima,  depongan  toda  pre- 
vención  en  este  particular,  en  obsequio  del  bien  común  del  Reino  entero; 
y  que  si  yo  me  hubiese  eng^fiado  en  mis  principios  ó  en  mis  Tefl^^^iones, 


174  BoomrBHTOs  paea  ^  histo&u 

miren  siempre  este  paso  como  un  testimonio  de  mis  deseos  de  concurrir 
al  acierto  de  nuestras  deliberaciones  en  el  critico  estado  en  que  nos  ha- 
llamo8;7  de  mi  reconocimiento  á  una  ciudad  á  quien  debo  mi  libertad  j 
quizis  también  mi  yida.  (*) 

Cartagena,  19  de  Septiembre  de  1810. 

Antonio  Nariño. 

Nota  del  aütob;  El  Manifiesto  se  ha  corregido  y  variadol  al 
tiempo  de  la  impresión;  y  aunque  no  se  habla  ya  del  influjo  de  las  luces 
como  inconveniente  pirra  formar  el  Congreso  de  Santafé,  en  el  fondo  se 
dejan  subsistentes  los  mismos  pensamientos,  sin  haber  dejado  correr 
los  motivos. 

Notas  del  Edjtor. 

Primera, 

En  el  número  13  derManifiesto  se  dice  por  segunda  razón  de  su 
opinión:  '^  Que  convocar  ahora  un  Diputado  indistintamente  de  cada 
Provincia  para  formar  un  Gobierno  interinarlo,  es  hacer  idénticamente 
lo  que  se  hizo  en  España  para  formar  la  Junta  Central,  y  por  consiguiente 
es  exponernos  á  los  mismos  gravísimos  inconvenientes  &,^ "  Es  verdad 
que  la  Junta  ó  Congreso  á  que  ha  convocado  esta  capital  tiene  todas 
aquellas  recomendables  cualidades  de  la  Central  de  España;  pero  porque 
ésta  haya  incidido  en  los  defectos  qae  la  destruyeron,  es  muy  mala  conse- 
cuencia el  recelo  de  que  lo  mismo  acontecería  con  la  nuestra.  Nadie  puede 
negar  qae  la  Junta  Central  fué  la  reunión  de  las  .Provincias,  y  el  iris 
de  paz  en  las  tempestuosas  discordias  que  pudieron  haber  sido  la  anti- 
cipada ruina  de  España,  á  que  le  han  ocasionado  después  las  armas 
enemigas  y  la  traición  doméstica;  y  si  la  corrupción  de  los  individuos 
que  la  componían  trastornó  sus  objetos,  hasta  hacerla  acreedora  á  su 
entera  disolución,  pero  este  resultado  no  debe  atribuirse  á  la  clase  y 
carácter  del  Congreso,  sino  á  la  inobservancia  de  los  que  la  componían. 
Cartagena  reconoce  el  Consejo  de  Regencia  ó  no  se  resuelve  a  declarar 
su  separación,  y  no  le  obsta  á  este  modo  de  pensar,  la  imbecilidad,' 
corrupción  ó  interés  particular  en  que  pueden  incidir  los  c  atro  indi- 
viduos de  que  hoy  se  compone.  Este  Consejo  ím  deliberado  y  esta- 
blecido por  alguna  parte  de  los  que  formaban  la  Junta  Central,  y  no 
obstante  este  notorio  vicio  de  su  instalación,  Cartagena  y  otras  Provin- 
cias no  se  atreven  á  desconocerle  abiertamente:  temen  menos  su  pre- 
varicación que  lo  que  sospechan  en  la  Junta  de  nuestras  Provincias 
compuesta  de  sus  Diputados  escogidos  á  su  espontánea  elección.  Porque 
haya  habido  Generales  traidores  y  soldados  desertores,  no  por  eso  deberá 
decirse  que  ,deben  deshacerse  los  ejércitos  y  abolir  sus  generalatos  y 
oficialidad',  y  que  deben  arbitrarse  otros  medios  para  la  guerra;  ni  por- 
que haya  jueces  venales,  apasionados  y  corrompidos,  deberán  destruirse 
los  tribunales  y  suspenderse  los  Magistrados.  Finalmente,  si  porque  los 
miembros  de  la  Junta  Central  falWon  á  sus  sagradas  obIigacioneS| 
debe  recelarse  el  mismo  desconcierto  de  la  Junta  de  las  ProvinciaS| 

(*)  Yete  la  Oertíficadou  del  sefior  Kariflo,  pajinas  133  y  131  de  esto  Coleodon. 
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también  deberá  oorrer  el  propio  temor  en  el  Congreso  de  Cortes  qae  se 

Sropone,  macho  más  cuando  en  éste  se  prepara  el  misterioso  problema 
el  reconocimiento  del  Consejo  de  Hegenoia,  y  eU  poder  deliberatívo  en 
mnchos.  puntos  interesantes  al  Gobierno  de  cada  Provincia.  La  Junta 
Central^  indebidamente  y  á  pesar  del  legal  sistema  de  nuestros  sabios 
pablicista^j  unió  el  Poder  Supremo  legislativo  con  el  ejecutivo,  de  que 
resultaron  excesos  y  desórdenes:  muy  distantes  están  las  miras  de, 
nnestra  convocación  á  las  Provincias,  de  conferir  esta  perjudicial  auto- 
ridad: bien  se  sabe  que  para  la  deliberación  conviene  el  Congreso  de 
machos,  cuando  para  la  ejecución  y  Gobierno  es  necesario  la  posible 
minoridad. 

Segunda. 

Después  que  en  el  número  16  especificante]  Manifiesto  las  cualidades 
de  posición  local,  temperamentos  y  costumbres  dulces  y  pacíficas  de  que 
esta  opinada  la  Provincia  de  Antioquia  y  hace  preferible  la  Villa  de 
Medellin  para  la  residencia  del  Congreso,  que  necesita  de  toda  tranqui- 
lidad y  seguridad,  describe  en  los  siguientes  números  un  extraordinario 
derrotero,  por  donde  las  Provincias  así  del  Norte  como  del  Sur  puedan 
fácil  y  prontamente  dirigir  sus  Diputados  al  punto  señalado  de  Medellin. 
Prescindimos,  por  no  ser  del  caso,  de  la  situación  geográfica  de  esta 
Villa,  y  de  que,  ^segun  ella,  pueda  considerarse  como  centro  de  todas 
aquellas;  porque  lo  cierto  es,  que  ni  el  interés  particular  que  anima  á 
loa  hombres  á  los  mayores  riesgos,  ha  hecho  traficables  los  caminos  que 
qae  hoy  se  presentan  tan  fáciles  á  todo  transporte;  bien  conocidos  son 
los  rios,  embarcaderos,  sendas  y  montañas  que  designa  el  Manifiesto, 
pero  también  lo  es  su  fragosidad,  su  enfermiza  temperatura,  sus  despo- 
blados, su  consiguiente  escasez,  su  entera  falta  de  hospedajes,  su  nave* 
gacion  peligrosa  y  otros  muchos  riesgos  6  inconvenientes  que  harían 
temeraria  la  empresa  de  la  conducción  costosísima  de  Diputados  por 
aquellos  sitios.  Esta  nos  parece  una  verdad  notoria,  y  asi  pasamos  a  la 
conclusión  del  número  20.  * 

No  por  esto  (dice  el  Manifiesto)  desconocemos  las  ventajas  de  Id  capí-- 
tal  de  Saniafé^  por  la  reunión  de  muchas  ctuzlidadeSf  y  la  importante  de  las 
fnayores  luces  que  debemos  presumirla ,  con  cuyo  auanJto  es  que  se  Jija  la 
opinión  pública;  pero  á  las  Provincias  corresponde  calificar  si  es  mds  pre^ 
dosa  la  tranquilidad  y  seguridad  de  que  tanto  necesitará  un  Cuerpo  que 
dd>e  dedicarse  á  poner  los  cimientos  de  la  común  felicidad  de  todo  el  Reino. 

Nos  parece  demasiado  peregrino  el  problema  que  legítimamente  se 
deduce  de  aquellas  advertencias  y  sentimientos,  y  es  si  deba  prometerse 
mayor  tranquilidad  y  seguridad  en  un  país  ilustrado  que  en  otro  menos 
culto,  y  si  Santafé,  con  las  ventajas  que  se  le  confiesan,  debe  ser  más  te- 
mido y  peligroso  que  una  Provincia  cuyo  nervio  son  las  minas,  y  cuya 
población  se  compone  en  la  mayor  parte  de  las  cuadrillas  con  que  aquellas 
se  laborean  ?  Ella  es  coterránea  á  la  del  Chocó,  en  que  se  aumenta  el 
número  de  pobladores  de  la  misma  clase,  y  formado  el  (Congreso  de  Cor- 
tes en  Medellin,  á  cuya  deliberación  pueden  proponerse  los  derechos  del 
hombre  naturalmente  libre,  quisiéramos  que  igualmente  se  resolviese  si 
en  este  caso,  muy  probable  y  verosímil,  estarla  'más  tranquilo  y  seguro 
este  Cuerpo  nacional  en  la  Provincia  de  Haití,  ó  en  la  de  Antioquia. 
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Saotafó  no  ha  beoho  empello  tenaz  de  atraerse  á  las  Provincias  para 
n^  Congreso  general^  útil  á  ellas  mismas,  y  oómodo  á  sns  Diputados:  ha 
l^ooediqo  en  sa  ebnvacatoria  bajo  el  conoepto  que  asi  manifestaba  wol 
s^dbedoa  7  amor  á  ellan,  y  sos  inclinaciones  constantes  al  bien  j  felicidad 
comnn  de  todo  el  Reino:  el  tenor  mismo  de  su  convocaron  descubre  su 
defiánteres  y  el  desprendimiento  dé  toda  dominación  y  superioridad^y  úni- 
camente aspira  á  que  la  nnion  de  las  Proyincias  forme  el  Cuerpo  repre- 
sentativo, en  quien  debidamente  recaiga  el  poder  legislativo,  que  siempre 
deberá  entenderse,  sin  peijuicio  de  las  leyes  fundamentales  que  bajo  la 
Migestad  de  nuestro  legítimo  Soberano  el  señor  Don  Fernando  YIÍ,  de- 
bemos mantener  y  conservar.  Los  editores,  bien  instruidos  del  coman 
sentimiento  de  sus  conciudadanos  que  componen  este  ilustre  pueblo,  pue- 
den asegurar  á  todas  las  Provincias  que,  establecido  y  organizado  el  par- 
ticalar  Gobierno  do  sn  distrito,  miraría  con  indiferencia  la  elección  del 
kigaF  i  donde  las  demás  Provincias  quieran  fijar  la  Junta  Suprema,  ün 
generoso  ofrecimiento  de  esta  ciudad,  por  parecería  mk&  proporcionada 
ai  imítente  por  su  naturaleza  y  civil  estado,  no  puede  prestar  mérito  para 
sospechar  de  sns  intenciones,  para  posponer  sus  ventajas  y  su  ilustración 
á  las  presunciones  de  mayor  sefiíiridad  en  otros  países  aunque  escasos  de 
viveras,  7  para  proyectar  nnevos  Congresos  qoe^Iaten  ea  formación  7 
que  en  este  intermedio  se  aprovechen  nuestros  enemigos  de  nuestra  inac- 
ción, hagan  más  poderosos  suis  partidos,  y  tal  vez  logren  la  división  más 
destructora  que  las  mismas  armas,  ^  más  devoradora  que  cualesquiera 
huestes  beligeras  y  marciales.  Un  dilatado  Reino  cordialmente  unido, 
puede,  en  medio  oe  la  más  viva  guerra,  conservar  su  integridad  y  man- 
tener su  vigorosa  defensa;  pero  este  Reino  dividido  no  debe  esperar  sino 
el  Uanio  de  su  entera  desolación;  él  mismo  se  disipará,  él  mismo  se  des- 
truirá, y  SH  total  ruina  será  obra  de  sus  propias  manos. 

Debemos  mirar  y  temer  como  un  principio  cierto  de  dis- 
cordia y  división,  reducir  á  problema  el  reconocimiento  ó  separación  del 
Cohsejo  de  Regencia:  en  Santafé  y  en  las  Provincias  que  desconocen 
aquella  autoridad,  corre  como  axioma  la  incompatibilidad  de  nuestra  li- 
bertad con  aquella  dependen^:  las  Provincias  que  lo  reconocen  y  no  se 
resuelven  á  declarar  su  independencia,  se  fundan  en  la  misma  duda  de  la 
subsistencia  ó  abolición  de  aquel  Cuerpo:  nunca  puede  ceder  el  concepto 
de  la  seguridad  á  la  contingencia  de  una  esperanza  aventurera.  Sanlatfé 
y  demás  Provincias  que  la  acompañan-  en  la  independencia  de  la  Regen- 
cia, no  solamente  la  han  considerado  precisa  á  evitar  todo  riesgo  de 
opreáon  y  de  una  extranjera  dominación,  sino  es  también  á  libertarse 
del  cuchillo  que  caia  sobre  sns  gargantas,  si  desistiese  de  su  resolución: 
de  ningún  modo  podrían  condescender  en  la  propuesta  problemática  al 
Congreso  de  Cortes  sobre  ei  peligroso  reconocimiento  de  aquel  Consejo: 
de  aquí  resultaría  la  inevitable  separación  de  estas  y  aquellas  Provincias. 
¡  Qué  tal  preludio  para  un  Congreso  convocado  y  dirigido  al  principal 
punto  de  la  üqion  I  Todos  estos  males,  sin  duda,  los  precave  la  convoca- 
ción hecha  en  medio  de  )a  revolución  á  todas  las  Provincias^  olvidando 
para  ella  Saatolé  sus  propios  intereses:  su  revolución  se  hizo  inflamada 
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por  el  bien  coman  del  Reiaot  ni  fa^on  otros  sos  sentimientos^  ni  fiiorci6 
otras  sus  primeras  deliberaciones:  bien  maniñestaa  están  en  i^Ur  oonvwap- 
toria^  y  bien  manifiestas  están  en  todas  sus  ptovidencias  j  contentada** 
aes:  si  ellas  se  hnbieran  visto  en  sn  propio  aspeota^  7  no  se  bubieraA 
esciKhado  las  voces  seductoras  de  la  ignorancia,  falsa  pólitica,  emuláoktt 
y  maledicenoiÉt,  se  hubieran  también  prevenido  los  medios  de  jiuestra 
justa  oposición  á  tas  violencias  con  que  hoy  se  amenaza  á  nuestros  puer*- 
tos^  7  se  prepara  la  fuerza  armada  contra  nuestra  independencia  7  liber^ 
tad;  tales  son  las  noticias  que  se  nos  comunican  7*  se  difunden  poi?  do* 
cumentos  oficiales  7  cartas  particulares.  ¡  Cómo  podríamos  oirías  sin  ri 
sobresalto  de  ser  sorprendidos  en  el  estado  miserable  de  una  imaginaria, 
extemporánea  7  mal  combinada  Federación  I  Si  no.  reducinios  á  unidaa  ^ 
las  ideas,  las  empresas,  los  fines  7  los  intereses,  prepaxamos  sih  duda  la  ' 
segundad  del  triunfo  á  nuestros  enemigos. 

Si  el  discurso  edito«  el  prólogo  7  notas  con  que  se  acompaña,  mere- 
cen la  aprobación  de  V.  E.,  para  que  sirva  de  contestación  al  Manifiesto 
de  Cartagena,  los  editores  tendrán  la  satisfacción  de  ver  logrado  su  tal 
cual  trabajo,  con  el  solo  designio  de  llenar  las  intenciones  de  Y.  E.,  7  de 
concurrir  por  su  parte  al  bien  7  utilidad  á  que  ellas  aspiran. 

Santafé  7  Octubre  13  de  1810. 


Santafé,  Octubre  20  de  1810. 

Imprímase  7  publiqueáe  como  está  acordado. 

Hay  una  rúbrica, 

Gutiíeebz,  Vocal  Secretario. 


DBCIUBTOS  por  los  cuales  se  renueva  el  personal  del  Consejo  de  Re- 
gencia de  España. 

I. 

Don  Febn^oído  vii,  por  la  mcia  de  Dios,  Bey  de  Uspafia  7  de  las 
Indias,  7  en  su  ausencia  7  cautividad  el  Consejo  de  Ilegienciay  autorizado 
interinamente,  á  todos  los  que  las  presente  vieren  7  entendieren,  sabed: 
Que  e^  las  Cortes  generales  7  extraordinarias  congregadas  en  laBéftl 
Isla  de  León,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente: 

"  Las  Cortes  generales  7  extraordinarias,  tomando  en  consideración 
las  repetidas  instancias  que  los  actuales  individuos  que  componen  el 
Consejo  de  Begencia  ban  necbo  desde  el  momento  en  que  instaladas  los 
rehabilitaron^ara  el  Gobierno  del  Reino,  mientras  otra  cosa  se  dispusiese, 
7  posteriormente  en  varias  ocasiones,  para  que  se  les  admitiese  la  re- 
nuncia de  sus  importantes  cargos,  exponiendo  el  vehemente  deseo  de  ver 
pasar  á  otras  manos  el  grave  peso  de  la  Administracioa  del  Estado^  qne 
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han  sostenido  por  muchos  mes6S|  jen  circunstancias  tan  críticas;  han 
venido  en  admitirles  la  renuncia  y  tenido  á  bien  decretar  que  dicho  Con* 
8€go  de  Regencia  se  componga  por  ahora  de  tres  personas,  nombrando  al 
mismo  tiempo  para  este  fin  al  Teniente  General  Don  Joaquín  Blake,  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  del  centro,  al  Capitán  de  fragata  Don  Pedro 
Agar,  Director  general  de  las  Academias  de  Reales  guardias  marinas,  y 
al  Jefe  de  Escuadra  Don  Gabriel  Ciscar,  Gobernador  de  la  plaza  de  Car- 
tagena y  que  estaba  nombrado  Secretario  del  Despacho  de  Marina.  Ten- 
dralo  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  asi  se  nará  imprimir,  publicar 
y  circular. 

"i^uw  dd  Monte,  Presidente. — Evarizto  Pérez  de  Castro,  Secretario. 
Manuel  Jjuaan^  Secretario. 

"  Real  Isla  de  León,  18  de  Octubre  de  1810. 

**  Al  Consejo  de  Begenda." 

n. 

^^  Hallándose  ausentes  de  la  Real  Isla  de  León  y  Cádiz  el  Teniente 

feneral  de  los  Reales  Ejércitos,  Don  Joaquín  Blake,  y  el  Jefe  de  Escuadra 
^on  Gabril  Ciscar,  dos  de  los  tres  individuos  que  acaban  de  ser  nombra- 
dos por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  para  componer  el  Consejo 
de  Regencia;  y  conviniendo  al  mejor  servicio  del  Reino,  que  haya  desde 
luego  quien  les  supla  hasta  su  llegnda,  han  tenido  á  bien  las  Cortes 
nombrar  para  Regentes  interinos  al  Teniente  general  de  los  Reales  ejér- 
citos. Marqués  del  Palacio,  y  al  Ministro  del  Consejo  y  Cámara  Don  José 
María  Puig,  estableciendo  que  el  primero  de  los  dos  Regentes  interinos 
haya  de  servir  sa  encargo  hasta  la  llegada  del  primer  Regente  propieta- 
rio, saliendo  el  segundo  interino  á  la  llegada  del  segundo  propietario. 
Asimismo  han  decretado  ks  Cortes  que  el  Capitán  de  fragata  Don  Pe- 
dro Agar,  nombrado  en  propiedad  para  componer  el  Consejo  de  Regencia 
y  que  se  halla  en  esta  Real  isla  de  León,  presida  el  dicho  Consejo  hasta 
que  otra  cosa  dispongan  ks  Cortes.  Por  último,  ordenan  las  Cortes  qae 
los  cuatro  indiriduos  del  Consejo  de  Regencia,  á  quienes  se  acaba  de 
admitir  su  renuncia,  pongan  en  acto  contmuo  en  posesión  del  Gk>bierno 
al  propietario  Don  Pedro  Agar  y  á  los  dos  interinos  Marqués  del  Palacio 
y  ]}on  José  María  Puig,  dándolos  á  reconocer  de  todos  los  cuerpos  y  per- 
sonas á  quienes  corresponda,  y  dejando  dispuesto  cuanto  sea  conveniente 
al  efecto,  de  modo  que  puestos  desde  luego  en  posesión,  no  sufra  el  menor 
retardo  la  administración  de  los  negocios  públicos,  y  sefialadamente  la  de 
la  defensa  del  Estado.  Tendralo  entendido  el  Consejo  de  Regencia  para 
su  cumplimiento,  y  para  que  se  imprima,  publique  y  circule. 

"  Luis  del  Monte,  Presidente. — Evarizto  Pérez  de  Castro,  Secretario 
Mantiel  Luxauy  Secretario. 

'<  Real  Isla  de  León,  á  28  de  Octubre  de  1810. 
"  Al  Ooosejo  de  Bagwnoia." 
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III. 


^'  Habiendo  impedido  nn  inesperado  incidente  *  que  se  ponga  al 
Teniente  general,  Marqnés  del  Palacio,  en  posesión  de  su  encargado  de 
uno  de  los  dos  Regentes  interinos  que  las  Cortes  generales  7  extraordi- 
narias han  nombrado  en  su  Decreto  de  ayer,  para  coitiponer  el  Consejo 
de  Regencia  hasta  la  llegada  de  los  dos  propietarios  que  se  hallan  ausen- 
tes; han  venido  las  Cortes  en  nombrar  por  Regente  interino,  hasta  que 
llegue  el  Teniente  general  Don  Joaqnin  Blake,  al  Teniente  ^neral  Mar- 
qués del  Castelar,  Capitán  del  Real  cuerpo  de  alabarderos.  Tendralo  en- 
tendido el  Consejo  de  Regencia,  y  cuidará  de  hacerlo  imprimir,  publicar 
7  circular. 

"  Luis  del  Monte^  Presidente. — Evaristo  Pérez  de  Owtro^  Secretario. 
Manuel  de  Luxan^  Secretario. 

'<  Real  Isla  de  León,  Octubre  29  de  1810/' 


T  para  la  debida  ejecución  7  cumplimiento  de  los  Decretos  prece- 
dentes, el  Consejo  de  Regencia  ordena  7  manda  á  todos  los  Tribunales^ 
Justicias,  Jefes,  Gobernadores  7  demás  autoridades,  así  civiles  como  mi- 
litares 7  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  7  dignidad,  que  los  guarden, 
hagan  guardar,  cumplir  7  ejecutar  en  todas  sus  partes.  Tendreislo  enten- 
dioo  7  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Pedro  Agary  Presidente. — Joeá  María  Puiff* — JEl  Marqués  del  Coi-* 
telar» 

Real  Isla  de  León,  29  de  Octubre  de  1810. 
A  Don  Nioolas  Haría  de  Siena. 

De  ¿rden  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  lo  traslado  á  Ü.  para 
su  inteligencia,  cumplimiento  7  demás  efectos  convenientes. 

Real  Isla  de  León,  Octubre  30  de  181Q. 

Nicolás  Mabía  db  Sibbsa,  Secretario  de  Üstado^  ¿o.  &o.  &c. 


(*)  El  inoidente  inesperado  fué  que  el  Maiqnéfl  del  Pálado  añadió  á  sa  joramento 
de  leoonooimiento  de  las  Cortes,  tinperfuioio  deliuramento  que  tengo  hecho  á  Ibmando 
VIL  Esto  se  sospechó  ser  efecto  de  alguna  intriga  contra  las  Cortes,  y  el  Mazqaéi  faé 
arrestado  en  el  cuartel  de  los  guardias  de  las  CorteSi  y  luego  pasado  á  su  casa  en  el  mis- 
mo estado  de  arresto  y  con  centinelas  de  vista, 

(Nota  del  Editor  del  periódico  que  pe  publicaba  en  Londres,  nomteado  "  El  Espafiol  ")• 
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ZfOTA  OFZCZ A]L  dirigida  por  el  Ayuntamiento  de  Panamá  al  de 

Popayan,  contra  la  rebelión  del  interior  de  este  Reino,  y  en  que  protesta 

su  constante  adhesión  al  ¿roblerno  de  la  Península. 

BZCEIKNTÍSÍMO  tSfefio&T 

Halnendo  feeíbido  6fité  Cabildo  ttñ  oficio  impfeáo  fecho  en  Siintafí 
d^  lAogdtíty  á  30  de  Jolio  último-,  firmado  pof  Don  José  Mígtfel  Pey  y 
'  Don  Aatdftio  Morales,  Vicejpi^ésidentexjne  se  dice  el  nno  y  Vocal  Secre- 
táis^ él  otrO)  d«  tiúa  Junta  que  expresan  haber  instalado,  adjodieáBxh^le 
el  titulo  de  Suprema  que,  reasumiendo  en  sí  las  superiores  autoridades 
del  Excelentísimo  señor  Yirey  y  Real  Audiencia,  pretendía  convocar 
Diputados  de  todas  las  Provincias  de  este  Vireinato,  é  invitar  á  este 
Ayuntamiento  á  que  mande  uno  que  le  represente  en  dicha  Junta,  con^o 
el  centro  de  la  común  reunión  y  como  en  quien  han  recaído  las  funciones 
del  anterior  Gobierno  que  quieren  abolir;  le  han  cansado  la  extri^eza  é 
indignación  que  merece  un  atentado  que  se  considera  de  las  máa^  fatales 
consecuencias,  y  i&bominacionando  de  nn  proceder  tan  ilegal  é  impropio 
de  unos  vasallos  que  tenian  jurada  obediencia  á  nuestro  amado  Soberano 
el  señor  Don  Fernando  Vil  y  después  al  Supremo  Consejo  de  Regencia 
de  España  y  de  las  Indias  que  gobierna  en  su  real  nombre;  ha  resuelto 
no  contestar  á  dicha  invitación,  y  si  dar  parte  á  k  Soberanía  de  qxie  esta 
ciodad,  siempre  fiel  á  sns  deberes,  y  consecuente  á  los  juramentos  que 
tieae  }io(^os,  perecerá  antes  qne  separarse  de  ha  sagradas  obligaciones 
e/B,  qtie  está  constitnida  de  obedecer  á  dicho  su  idolatrado  Soberano  y  á 
sos  legítimas  autoridades  q'oe  lo  renresentan,  como  no  duda  este  Ayunta* 
miento  practicará  Y.  E.  en  f&etta  de  sa  acreditada  lealtad  y  patriotismo. 
Con  cny o  inviolable  presupuesto  pnede  V.  E.  contar  sin  inncrvacien  la 
buena  armom'a  y  Qorrespondencia  con  esta  ciudad,  que  se  complacerá  en 
concurrir  bX  beneficio  de  esa^  al  común  de  la  Nación  y  al  servicio 
del  Bey. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Sajft  Capitular  de  Panamáy  Septiembre  4  die  ISiO. 

Eamon  IHaz  dd  Campo» — ^m^onío  Jtmmez. — José  Prieto  Ramos, — 
Doctor  Miguel  Bermudez. — VioMe  BSUee.'-^Mcmuel  Diez  y  Cadonje. — 
José  Escolástico  López^'^Francisco  José  de  Argote. — Ambrosio  Anzoate^ 
guL — Mtmml  José  Ortíz.-^Mctnuel  José  Ramos^  Escribano  de  S.  M. 

Szoelentísimo  fiefk>r  Cabildo  dt  la  Ciudad  d«  Popayan. 
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SOB&BSBXMZBÍrTO  pronunciado. por  el  Gobierno  de  la  Pro- 
viada  de  Cartagena  de  Indias,  en  la  causa  seguida  al  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros  Don  Vicente  Talledo,  por  la  coAducta  que  este  Jefe  observó 

en  Mompox  en  el  año  de  1810. 

VlST-¿^  DBI,  SÍNDIOO  PkOOUBADOB. 

Señores  Gobernador  j  Co-Administradores. 

El  Síndico  Frocarador  general  de  la  ciadad^  respondiendo  á  la  vis» 
ta  que  tiene  pendiente  sobre  los  procedimientos  del  Teniente  Coronel 
Don  Yioehte  Talledo,  dice:  que  en  su  concepto  el  cargo  que  era  de  for- 
marse á  este  oficial  solo  puede  tomarse  de  las  expresiones  con  que  en 
su  ofído  de  22  del  pasado  Junio  se  entendió  á  calificar  por  desautori- 
zado el  Gobierno  que  se  habia  establecido  en  esta  Provincia,  de  que  de- 
pendía dicha  Villa  (Mompox),  indicando  un  principio  de  división  ó  de 
insubordinación  que  pudo  haber  producido  fatales  consecuencias;  pero 
atendiendo  que  para  este  mismo  hecho   le  prestaban  fundamento  las 
órdenes  que  tenia  del  señor  Yirey  del  Beino,  que  ha  exhibido  en  copia, 
por  cuya  superioridad  estaba  inmediatamente  empleado  en  dicha  Villa, 
y  en  cayo  cumplimiento  se  portó  con  la  prudencia  y  moderación  que 
consta  en  los  autos,  en  cuanto  podian  permitirlo  la  exactitud  y  extre- 
ches  con  que  todo  militar  debe  observar  las  órdenes  desús  Jefes;  y 
finalmente  &  lo  demás  que  en  su  descargo  ha  expuesto  muy  fundada- 
mente en  su  representación  de  6  del  corriente  á  la  Suprema  Junta  de 
esta  Provincia,  es  de  sentir  el  Síndico  que  debe  sobreseerse  en  este  pro- 
ceso, en  lo  relativo  al  Teniente  Coronel,  declarándosele  libre  de  toda 
culpa  ó  nota  que  pueda  servir  de  obstáculo  á  los  créditos  que  disfruta  en 
su  carrera,  decretándose  de  consiguiente  su  absoluta  'libertad;  y  fecho 
esto,  sí  U.  U.  S.  S*   son  servidos  pueden  tomar  en  consideración  los 
demás  particulares  pendientes  en  la  causa,   relativos  al  Procurador  ge- 
neral de  Mompox,  Don  Tomas  de  Vallespin,  y  sobre  todo  lo  cual  U.  U. 
S.  S.  resolverán  lo  que  estimen  por  más  acertado.—- Ayos* 

G^urtagena,  Septiembre  26  de  1810. 


Auto  del  Gobiebno. 

Cartagena,  Septiembre  27  de  1810. 

Autos  y  vistos:  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señof  Sín- 
dico Procut^or  general,  en  su  anterior  vistió,  se  sobresee  en  este  proce- 
so en  lo  relativo  al  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  Don  Vicente  Talle- 
do:  declárase  libre  de  tbda^  culpa  ó  nota  que  en  lo  sucesivo  pueda  perju- 
dicát;áea  buen  concepto,  estimación  y  crédito  que  disfruta  en  su  ca- 
ri i^r*;  y  en  su  consecuenciai  póngasele  en  absoluta  lihertjEid,  dándosele 
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testimonio,  A  lo  pidiere,  de  dicha  vista  y  este  decreto,  para  su  satísfae^ 
cion;  y  fecho,  vuelvan  los  autos  á  dicho  señor  Síndico,  para  que  en  or- 
den al  Procurador  general  de  Mompox,  Don  Tomas  Vallespín,  pídala 
que  le  parezca  de  justicia. 

S0BIA^-Th0BBK8.— CA8TIM.0.— MUKIVB, 

Ágwtín  Jote  Gallardo. 

NormOAOioNES. 

El  dia  veinte  y  ocho  de  dicho  mes  y  año  pasé  á  la  posada  del  Tenieate 
Coronel  Don  Vicente  Talledo  y  Rivera,  y  le  hice  saber  el  auto  antece- 
dente, y  lo  firma.  TALI.15DO.-6!(riía«fo. 

En  el  mismo  dia  lo  hice  saber  al  señor  Sindica  Procutador 
*  *  Hay  una  rúbrica. — Gallardo^ 


RBOHO'ANIXACXON  de  la  Junta  Suprema  de  Cartagena  de 

Iridias. 

Por  acta  celebrada  en  10  de  Diciembre  de  1»10  por  esta  Junta  Su- 
prema,  se  resolvió  dar  una  nueva  forma  al  Gobierno,  reorganizando  k 
Junta  establecida  en  el  mes  de  Agosto  anterior,  en  que  se  habían  refun- 
dido todos  los  ramos  de  Administración  política  ;  no  pudiendo  subsistir 
aquel  agregado  de  autoridades,  sin  dejarse  de  experimentar  embarazo 
y  dificultad  en  las  operaciones.  Formada  la  Junta  al  principio  de  Dipu- 
tados que  nombró  el  pueblo  de  aquella  capital,  y  que  se  habían  asociado 
d  Ilustre  Ayuntamiento,  á  cuyo  celo  y  actividad  se  debieron  aquella:» 
útiles  reformas,  era  preciso  que  dicho  Cuerpo  regenerador  volviese  á  las 
funciones  de  su  ministerio,  y  que  para  hacer  una  representación  legí- 
tima se  nombrasen  Diputados  por  toda  la  Provincia,  en  razón  de  su  po- 
blación, como  efectivamente  se  determíiíq,  previniéndose  que  por  cada 
20  000  ahnas,  ó  próximamente  á  este  número,  se  eligiese  un  Diputado 
nara  la  Junta:  que  por  cada  Diputado  se  eligiesen  cuatro  electores,  en 
razón  de  uno  por  cada  5,000  habitantes:  que  en  los  distritos  de  la» 
Ciudades  y  Villas  se  hiciese  el  nombramiento  de  electores  por  mavona 
absoluta  de  los  votos  de  todos  sus  vecinos,  y  en  los  partidos  foráneos 
en  que  no  es  fácil  reunir  aquellos  por  la  distancia  de  los  pueblos,  so 
hiciese  por  nombramiento  de  electores  elegidos  en  las  Parroquias,  m 
razón  de  uno  por  cada  cien  vecinos  ó  quinientos  habitantes,  o  próxmía* 
mente  á  este  número.  Regulándose,  pues,  la  población  de  aquella  Pro- 
vincia en  220,000  habitantes,  se  determinó  que  se  nombrasen  doce  Di- 
putados para  componer  la  Junta:  cinco  por  la  ciudad  de  Cartagoi*  y 
BU  jurisdicción;  dos  por  la  de  Tolú;  dos  por  la  de  San  Bemto;  dw  p» 
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k  de  Mompox  7  ano  por  Simiti,  con  proporción  al  número  de  habitan^ 
tes  qae  comprende  cada  uno  de  estos  Cabildos. 

Las  tnrbaciones  de  Mompox  j  Simití  impidieron  qne  se  realizase 
este  plan  para  principios  del  presente  año,  y  como  instase  la  necesidad 
de  las  variaciones  propuestas,  se  acordó  que  la  misma  Jnnta  nombrase 
Diputados  suplentes  por  cada  uno  de  los  Cabildos,  con  calidad  de  ser  re- 
levados á  medida  que  se  eligiesen  los  propietarios,  en  cuyos  términos 
se  renovó  la  Junta. 

Para  Diputados  suplentes  de  Cartagena  y  su  jurisdicción,  fueron 
nombrados  el  Canónigo  Penitenciario  Don  Juan  Marimon,  Don  José 
Ignacio  Pombo,  el  Doctor  Don  Manuel  Benito  Revollo,  Don  Joaquin 
Villamil  y  Don  Juan  de  Dios  Amador;  por  la  Villa  de  San  Benito  y 
su  jurisdicción,  Don  José  Antonio  Madariaga  y  Don  Tomas  Andrés 
Torres;  por  Mompox  y  su  territorio,  Don  Cayetano  Revueltas  y  Don 
José  María  Real;  por  Simití  y  su  comprensión,  Don  Teodoro  Esco- 
bar, y  para  Secretario  perpetuo,  con  voto  consultivo  y  voz  fiscal^  Don 
José  María  Revollo. 

La  duración  de  los  Diputados  de  la  Junta  provincial  deberá  ser 
de  dos  años,  pero  á  fin  de  que  haya  siempre  Vocales  instruidos  en  los 
negocios  pendientes,  cumplido  el  primer  año,  se  renovarán  los  seis  Di- 
putados de  los  Cabildos,  los  cuales  en  esta  primera  elección  solo  dura- 
rán un  año.  La  Junta  debe  elegir  dentro  de  su  mismo  seno  el  Presi- 
dente y  Vicepresidente,  dos  Adjuntos  para  la  Comisión  ejecutiva  y  dos 
Jaeces  de  Ministros,  que  deben  conocer  de  las  causas  que  ocurrieren 
contra  los  miembros  de  la  Juntai  El  Presidente  y  Vicepresidente  dura- 
rán cuatro  meses;  los  Adjuntos  de  la  Comisión  ejecutiva,  dos;  y  los  Jue- 
ces de  Ministros  un  año.  No  se  celebrarán  las  sesiones  sin  menos  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  Vocales  que  se  hallen  en  actitud  de  asis- 
tir aellas.     - 

La  Junta  así  constituida  podrá  disponer  cuanto  sea  necesario  para 
la  consolidación  del  buen  orden  interior,  para  la  mejor  administración 
de  justicia,  defensa  de  stt  territorio,  aumento  y  más  útil  inversión  de 
la  Iteal  hacienda,  &c.  &c.,  procurando  respetar  en  todo  las  leyes  y  dis- 
posiciones que  gobiernan,  á  no  ser  que  opongan  algún  impedimento  in- 
soperable  á  su  ^licídad.  Nombrará  también  el  Diputado  ó  Diputados 
para  el  Congreso  general,  según  acuerden  las  Provincias. 

Se  decretó  la  creación  de  un  Tribunal  de  justicia,  compuesto  de 
un  Presidente,  dos  Ministros,  un  Relator,  un  Fiscal  y  un  Secretario, 
todos  perpetuos.  A  este  Tribunal  se  deben  llevar  los  recursos  de  ape- 
lación y  súplica  en  las  causas  civiles  y  criminales  que  se  sigan  en  los 
Tribunales  inferiores  de  la  Provincia.  Fueron  nombrados  para  Presi- 
dente de  dicho  Tribunal  el  Doctor  Don  José  María  García  de  Toledo; 
primer  Ministro,  el  Doctor  Don  Antonio  José  Ayos;  segundo,  el  Doc- 
tor Don  Miguel  Díaz  Granados;  Fiscal,  el  Doctor  Don  Germán  Piñe- 
nes, tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  ejerciendo  el  mismo  empleo 
6n  lo  tocante  á  Real  hacienda,  en  los  Tribunales  de  este  ramo. 

Se  previno  igualmente  el  establecimiento  de  un  Tribunal  de  ouen- 
fes  y  superior  de  Real  hacienda,  cuyo  objeto  principal  debe  ser  el  exa- 
men y  fenecimiento  de  todas  las  cuentas  del  Tesoro  público,  adminis^ 
tradones  de  aduana^  rentas  estancadas  y  demás  contribudonea  de  la 
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Froirmoia;  d^iéndoee  llevar  á  dicho  Tribunal  las  apelaciones  ie  Im 
Sabdelegacion  j  las  qae  correspondían  á  la  Junta  superior  de  Beal  ba- 
oienda,  reservándose  á  la  provincial  la  facultad  de  librar  para  gastos  ex-' 
traordinarios^  ó  á  la  Comisión  ejecutiva  especialmente  autorizada.  Para 
co^iponerlo  fueron  nombrados  Presidente  contador  mayor  el  Doctor 
Don  Henrique  Rodríguez,  y  Contadores  ordenadores  Doctor  Don  Bu- 
sebio  Cnnabal  y  Don  José  María  Castillo;  y  para  Secretario  archivero 
Don  Valentín  Ángulo,  todos  perpetuos. 

El  mando  político  quedo  encardado  al   Teniente  Qobemador  que 
era  de  aquella  plaza,  Doctor,  Don  José  Munive  y  Mozo,  á  quien  corres^ 

f)onde  el  Yicepatronato  y  subdelegacion  de  rentas,  asociado  en  todo  de 
os  dos  adjuntos  que  debe  nombrar  el  Excelentísimo  Cabildo,  sacando* 
se  uno  de  ellos  cada  mes. 

La  Comandancia  general  .se  encargó  al  Excelentísimo  señor  Don 
Antonio  Narváez  y  la  Torre,  con  dos  iguales  Adjuntos. 

El  Excelentísimo  Cabildo,  después  de  haber  dado  impulso  i  tan 
feliz  revolución,  se  retira  á  ejercer  sus  funcíoQes  ordinarias,  encarán- 
dose con  especialidad  de  proveer  todo  lo  conveniente  á  polida;  quedan- 
do con  la  regalía/ de  nombrar  los  dos  acompañados  para  el  Gobierno 
militar  y  político,  debiendo  subsistir  esta  organización,  mientras  qoQ 
nuevos  acontecimientos  ó  razones  da  conveniencia  no  dicten  otra 
cosa.  (*) 


SXJBCCIOV  é  instalación  de  la  nueva  Junta  Superior  provincial  de 

Santa  Marta. 

En  la  ciudad  de  Santa  Marta,  á  veinte  v  dos  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos diez,  se  congregaron  á  Junta  oroinaria  los  señores  Presidenta 
Don  Víctor  de  Salcedo,  Vicepresidente  Don  José  Munive,  y  Vocales  Don 
Pedro  Gabriel  Díaz  Granados,  Don  Plácido  Hernández  Domínguez,  Don 
[Rafael  de  Zúñiga,  Don  José  María  Martínez  de  Aparicio,  Don  José  Igna« 
cío  Díaz  Granados,  Don  Estévan  Díaz  Granados,  Don  Manuel  l^ría 
Dávila,  Don  Rafael  Sánchez  y  Gálvez,  Don  Francisco  Aquilino  Jácome^ 
Don  Francisco  Javier  Díaz  Granados,  á  efecto  de  tratar  los  asuntos  de  sa 
instituto,  en  cuyo  estado  se  presentó  en  la  plaza  pública  un  numeroso 
concurso  del  pueblo,  á  cuya  novedad,  habiéndose  avisado  á  la  misma  Su- 

Íeríor  Junta,  salió  el  señor  Presidente  al  balcón  de  esta  Sala  Consistorial, 
efecto  de  informarse  de  lo  ^ue  se  pedia,  tuvo  á  hien  que  tres  ó  cuatro  de 
los  vecinos  concurrentes  subieseb  y  se  presentaron  á  la  Sala  para  que  in<* 
dicasen  los  motivos  de  la  solicitud,  y  que  verificado  se  presentaron  seis, 
pidiendo  por  primer  punto  que  el  señor  Diputado  en  Cortes  siguiese  á  sa 
destino  á  cumplir  con  su  comisión.  También  representaron  en  seguida, 
que  para  evitar  las  intrigas  qnie  se  estaban  levantando  en  las  elecciones  fu- 
turai^  pedia  el  pueblo  que  la  Junta  del  año  próximo  venidero  se  instalase 
en  el  oía  de  la  fecha,  proclamando  varios  sujetos  que  por  voluntad  do 

(*)  T<niuido  del  <<S«maiiarioMÍ]iÍ8fe6rial"del  6obÍ«niodelacapiMéeBatiA«B 
él  NoiQvo  Rfhíodtt  Osaoida,  atunero  4,  del  Jnéivea  7  de  Mftfso  de  1811^ 
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^ste  ptreblo  la  habían  de  componer.  Oidas  estad  peticiones  y  refiriendo  la 
Jtint^  que  no  era  conveniente  acceder  á  ellas  con  la  precipitación  y  pron- 
títnd  que  se  pedia^  tuvo  á  bien  comisionar  á  tres  de  sus  Vocales  para  que 
representaran  al  pueblo,  que  permanecia  en  el  mismo  sitio»  los  grandes 
inconvenientes  y  trastorno  que  de  aquí  se  podía  seguir,  adelantando  por 
reflexión  que  si  la  Junta  se  instalaba  con  el  número  de  pueblo  que  se  ha 
presentado,  seria  inválida,  porque  mucha  parte  del  pueblo  noble  y  otros 
plebeyos  faltaban  á  la  concurrencia;  á  cuyas  insinuaciones,  levantando  el 
grito  y  esforzando  en  sus  anteriores  peticionéis,  instaban  en  que  se  verifi- 
case la  instalación  en  el  dia.  Y  á  vista  de  todo,  entrando  en  el  acuerdo, 
se  resolvió  el  que  se  accediese  á  la  petición  del  pueblo;  y  para  que  fuera 
legitima  dicha  instalación,  eiiin  de  citarse  las  Corporaciones  de  la  ciudad 
con  los  demás  vecinos  que  se  echaban  menos,  para  que  todos  concurrieran 
con  sus  votos  á  sufragar  en  la  nueva  elección,  en  que  se  deberá  proceder 
con  el  mejor  orden  y  debidas  formalidades,  votando  los  vecinos  cabezas 
de  familia,  así  nobles  como  plebeyos,  llevándose  el  método  por  callos,  esta- 
bleciéndose que  el  número  de  Vocales  que  deben  ser  elegidos  ha  de  ser  de 
solo  el  de  seis,  sin  el  señor  Presidente,  que  ha  de  ser  perpetuo,  porque 
como  los  señores  Gobernadores  obtienen  por  las  Beales  disposiciones  las 
primeras  y  más  altas  autoridades,  se  acuerda  que  para  siempre  quede  así 
establecido,  y  que  entre  los  seis  Vocales  que  quedan  referidos  para  que  se 
vote,  ha  de  ser  uno  elegido  especialmente  para  Vicepresidente. 

También  se  acordó  que  la  nueva  Junta  que  se  trata  de  formalizar 
con  los  individuos  que  sean  elegidos, -ha  de  permanecer  hasta  un  año  com- 
pleto, y  que  el  pueblo,  por  haber  depositado  sus  derechos  y  confianza  en 
ella,  ha  fenecido  para  reiterar  su  voz  aprestando  su  voz  en  otra  elección, 
pues  en  los  derechos  que  se  le  deban  conservar  como  serán,  sostenidos,  no 
se  debe  entender  que  sea  precisamente  para  que  por  él  se  hagan  otras 
elecciones  de  Vocales,  sino  que  la  nueva  Junta  los  elegirá  para  evitar 
tumultos,  y  porque  seria  extraño  que  residiendo  en  ella  todo  el  Ucnp  de 
facultades  que  se  le  confiere,  se  vea  rebajada  en  esta  parte.  Que  así  se 
haga  entender  á  todas  las  Corporaciones  y  vecinos  de  cualquiera  clase,  á 
la  que  se  va  á  proceder  en  los  términos  siguientes. 

Se  suspendió  por  un  momento  el  proceder  á  la  elección,  mientras 
que  se  aclaraba  quién  habia  sido  el  que  nabia  hecho  personería,  para  que 
siguiese  el  señor  Diputado  en  Cortes  Don  José  Munive,  que  pidió  parti- 
cularmente como  de  que  presentase  las  listas  de  los  individnos  por  quie- 
nes hablaba  ;  y  siendo  notorio  que  fué  Narciso  Vicente  Crespo  y  otro 
sujeto  que  no  se  conoce,  se  acordó  que  asi  se  estampara  para  su  cons- 
tancia. 

Todos  los  señores  de  esta  Junta,  unánimes  y  conformes,  han  tenido 
á  bien  renunciar  el  derecho  de  sufragar  en  la  elección,  ya  como  Vocales 
y  también  como  vecinos,  para  dar  una  prueba  la  más  esclarecida  á  este 
pueblo,  de  que  no  tiene  el  menor  interés  en  la  elección  que  se  pasa  á  votar. 

Verificada  la  votación,  y  resultando  en  ella,  por  la  pluralidad  de  vo- 
tos, elegidos:  para  Vicepresidente,  Don  Francisco  Pérez  Dávila,  Co-ad- 
jutor  de  Gobierno;  y  para  Vocales  los  señores  Chantre  Don  José  "Gregorio 
de  h Bastida;  Teniente  Coronel  Don  Bafael  de  Zúñiga;  Don  Pedro  Ro- 
dríguez, Oficial  Beal;  Don  José  María  Martínez  de  Aparicio,  Adminis- 
trador principal  de  aguardientes,  y  Don  José  Ignacio  Díaz  Granados,  el 
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sefíor  Presidente  con  los  señores  componentes  de  la  Jnntá  Superior  pFo« 
yincial  la  confirmaron,  mandando,  en  su  consecuencia,  se  ponga  en  pose^ 
sion  á  los  electos,  que  prestarán  el  juramento  de  proceder  en  el  destino 
con  fidelidad  y  guardando  las  le  jes  y  demás  estatutos  establecidos  por 
derecho,  mandando  se  publique  por  bando  en  la  forma  ordinaria  en  esta 
misma  tarde,  poniéndose  las  luminarias  en  demostración  de  la  general 
alegría  del  pueblo;  y  seguidamente  comparecieron  los  señores  electos 
expresados,  prestando  el  juramento  como  queda  prevenido^  y  con  las  for- 
malidades debidas. 

En  este' acto  se  acordó  sobre  la  colocación  de  asientos  que  deban 
ocupar  dichos  señores  Presidente  y  Vicepresidente,  y  después  el  señor 
Vocal  Chantre  Don  José  Gregorio  de  la  Bastida,  luego  el  señor  Teniente 
Coronel  Don  Rafael  de  Zuñida,  después  los  Diputacjos  de  Cabildos  de  la 
Provincia,  según  las  antigüedades  de  su  erección  en  ciudades,  siguiendo  ¿ 
éstos  el  de  la  V  illa  de  Tenerife,  y  últimamente  los  tres  señores  Don  Pedro 
B/odrígüez,  Don  José  María  Martínez  de  Aparicio  y  Don  José  Ignacio 
Granados. 

'  Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto,  que  firmaron  los  señores  todos  conca- 
rrentes,  por  ante  mí  el  Escribano,  de  que  doy  fe. 

Víctor  de  Salcedo  y  Somodevilla — Jose/Munive — Pedro  Gabriel  Diaz 
Granados — Placido  Hernández  Domínguez — Basilio  García — Pedro  R<h 
driffíiez — Rafael  de  Zuñiga-^  José  María  Martínez  de  *Áparicio—Jo8e 
Ignacio  Diaz  Granados — Manuel  María  Davíla — Miguel  María  Martínez 
de  Aparicio — Rafael  Sánchez  y  Galvez — Francisco  Javier  Diaz  Granados. 
Francisco  Aquilino  Jácome — Estevan  Díaz  Granados — Francisco  Peres 
Dávüa — Apolinar  de  Torres — Josef  Nicolás  de  Jimeruh—  Vicente  Moré--^ 
Manuel  Conde — Simón  Guerrero— Juan  José  de  Ujueta — José  Eulalia 
Ziosi — Manuel  José  Guerrero — José  Joaquín  Pérez — José  Gregorio  de 
la  Bastida — Salvador  Vives  y  Ferrer-r-T? or  todos  los  europeos  de  esta  ve- 
cindad, Antonio  Cayon — Leandro  Jiménez  de  Cimeros — Por  todos  loa 
españoles  americanos  de  esta  vecindad.  Tomas  José  Paclveco — Narciso 
Vicente  Crespo — Ante  mí,  Josef  de  León. 


En  la  ciudad  de  Santa  Marta,  á  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  diez,  se  congregaron  á  Junta  ordinaria  los  señores  Presidente 
Don  Víctor  de  Salcedo,  Vicepresidente  Don  Erancisco  Pérez  Dávila,  y 
Vocales  Don  José  Gregorio  de  la  Bastida,  Presbítero,  Don  Rafael  José 
de  Zúñiga,  Don  Francisco  Aquilino  Jácome,  Don  Estovan  Díaz  Grana- 
dos, Don  Pedro  Rodríguez,  Don  José  María  Martínez  de  Aparicio  y  Don 
José  Ignacio  Díaz  Granados,  á  efecto  de  tratar  los  asuntos  de  su  institu- 
to, y,  en  su  consecuencia,  á  pluralidad  de  votos  se  nombraron  para  Se- 
cretarios de  esta  Superior  Junta  á  Don  Vicente  Colorete  y  Vela,  y  á  Don 
Juan  Antonio  del  Castillo,  .quienes,  habiendo  comparecido,  aceptaron  y 
juraron  en  manos  del  señor  Presidente  y  por  ante  mí  el  Escribano,  de 
cumplir  bien  y  fielmente  con  sus  encargos  y  de  guardar  sigilo,  quedando 
posesionados  y  mandando  que  por  mí  dicho  Escribano,  se  entregasen  k 
^id^os  Secretarios  los  papeles  y  demás  de  oficio  que  se  archivarán,  man-. 
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dándose  ni  efecto  fabricar  un  armario,  para  qae  en  él  ae  coloqnea  todos 
l«e  documentos;  declarando  en  el  acto  la  mispia  Superior  Junta,  que  el 
Escribano  Don  José  de  León,  sea  igualmente  Secretario  como  los  ante- 
riorefl  nombrados  j  con  las-  mismas  regalías  y  exenciones  por  su  particu- 
lar desempefio  y  buen  manejo  que  se  le  ha  observado  constantemente  en 
las  obligaciones  que  han  sido  á  su  cargo  ;  debiendo  los  tres  referidos  Se- 
cretarios turnar  por  semana,  á  fin  de  que  no  se  les  recargue  el  despacho, 
pero  oon  la  obligación  el  referido  León  de  que,  como  que  es  Escribano 
de  S.  M«y  también  de  la  Junta,  hade  concurrir  al  Despacho  de  los  asun- 
tos de  justicia  que  se  versan  en  la  Junta. 

Inmediatamente  se  acordó  que  los  tres  Secretarios  nombrados,  á  más 
del  Toto  informativo  que  tendrán  en  sus  particulares  casos,  sean  honra- 
dos con  el  de  asiento  particular  en  los  actos  tanto  públicos  como  privados, 
que  será  después  de  los  señores  Vocales,  llevándose  entre  ellos  la  anti- 
güedad que  se  reconoce  por  el  orden  con  que  quedan  nombrados.  Que 
luego  no  más  se  comunique  la  nueva  instalación,  con  testimonio  integro 
del  acta  y  de  lo  necesario  de  ésta  á  los  Cabildos  y  justicias  de  la  Pro- 
vincia, como  también  á  los  señores  Capitanes  y  Comandantes  generales  y 
Jefes  con  quienes  se  sostiene  correspondencia. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta,  que  firmaron  los  señores  que  la 
compusieron,  por  ante  los  infrascritos  Secretarios,  de  que  damos  fe. 

Victor  de  Salcedo-^Francüoo  Pérez  Davüa — José  Oregorio  de  la 
Battídor^Búfael  de  Zuñiga — Francisco  Aquilino  Jacome — Estevan  Diaz 
Granados — Pedro  Rodriguez — José  María  Martínez  de  Aparicio^^Jose 
Ignacio  Diaz  Granados —  Vicente  Colorete  y  Vela,  Secretario— JWn  An* 
taniodd  CastiUoy  Secretario — Josefde  León,  Secretario. 


DB  AGOSTO  DB  1810  en  la  Villa  de  Mompox.  («) 

Mompox  aguardaba  con  impaciencia  la  fuerza  militar  que  habia  pe- 
dido A  Cartagena,  para  sostener  contra  los  satélites  de  uno  de  los  agentes 
más  activos  de  la  tirank,  el  reconocimiento  que  habia  prestado  á  la  nue- 
va forma  de  Gobierno  establecida  en  aquella  plaza. 

Es  verdad  que  la  energía  popular,  manifestada  el  25  de  Junio  en  el 
acto  de  aquel  reconocimiento,  la  presencia  del  venerable  anciano  Don 
Antonio  ÍTarváez,  arrancado  de  su  lecho  con  el  único  objeto  de  afianzar 
dicho  acto  y  de  restablecer  la,  tranquilidad  pública,  que  más  que  todo 
habia  alterado  con  su  espíritu  de  dirision  el  Teniente  Coronel  Don  Vi- 
cente Talledo,  la  fuga  vergonzosa  de  éste  del  déspota  general  del  Reino; 
el  lenguaje  tímido  y  misterioso  del  Real  Acuerdo  de  Santafé,  consultado 
por  éste  último,  sobre  las  ocurrencias  de  Cartagena;  es  verdad  que  estas 

(*}  Hemos  oonsideTado  conveniente  insertar  en  este  lugar  la  Exposición  y  los  Dis- 
coxBOB  que  signen,  qne  hemos  tomado  de  nn  cnademo  que  ha  tenido  la  bondad  de  propor- 
<»imajmo8  el  señor  Juan  Castellanos,  nuestro  estimado  amigo,  escrito  de  puño  y  letra  de 
0a  padze  el  señor  Pió  CastelUnos. 
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te 

oofasi  juntas  ienian  3ra  al  pueblo  de  Mompox  casi  enierameiite  Ebre.del 
^mor  del  azote  de  la  tiranía;  pero  los  partidarios  de  ésta  aun  manteiiiaii 
sú  corazón  abierto  á  la  espdi*anza,  y  las  almas  ó  muy  tímidas  ó  nauéno» 
combinadoras  no  descansaban  sin  sobresalte  Tal  era  la  situación  política 
de  Mompoz  á  la  llegada  feliz  de  la  noticia  de  b  libertí^  de  la  Patria. 

PÍA  5  Ds  AOOSTO  ns  1810. 

HAKIFEBSTO  Bobre  loB  aoontecimientoB  polítíooe  de  Hompox,  oon  el  motivo  del  xeoonod- 
iniento  del  Consejo  de  Begenda  y  nueva  forma  de  Qobiemo  de  Cartagena,  porel  abogado 

Don  Job6  Ufaría  Bfüasar, 

¿  Quién  podrá  pintar  el  transporte  general  conque  fué  ésta  recibida  ? 
Se  puede  decir  que  un  movimiento  solo  arrastró  á  Mompox  á  la  celebra- 
ción de  su  'felicidad,  y  que  uno  solo  era  el  voto  que  lo  animaba.  La  noche 
del  domingo  5  de  Agosto  será  para  este  pueblo  tan  memorable  como  el 
dia  20  de  Julio  para  la  capital  de  Santafé. 

Bepentinamente  y  como  por  una  especie  de  encanto  se  ven  ilumina- 
das las  ventanas  y  las  puertas,  inundadas  las  calles  de  ffente  que  corren  ¿ 
tropel,  unos  saltan,  otros  cantan,  todos  gritan  y  todos  buscan  con  ansia 
entre  la  multitud  i  sus  más  tiernos  amigos  para  saludarlos  con  el  ósculo 
ardiente  de  la  libertad*  £1  ruido  de  las  caippanas,  de  la  pólvora,  de  la 
música  V  de  mil  vítores  y  entusiastas  aclamaciones  elevaban  el  espirita 
y  causaban  una  especie  de  enajenamiento  singular. 

¿  Qué  momentos  m¿s  oportunos  para  soltar  el  hombre  la  rienda  á 
todas  las  pasiones  y  llevar  á  todas  partes  el  desorden,  hijo  de  las  revolu- 
ciones menos  sanguinarias  ?  ]  Pero  Mompox  no  es  ¿  la  vista,  en  esta  no- 
che gloriosa,  sino. un  pueblo  de  hermanos  virtuosos,  embriagado  dejúbUoI 
Apenas  se  oyen  de  cuando  en  cuando  las  execraciones  de  la.  justicia  con- 
tra la  tiranía,  y  la  proclamación  que  hace  el  pueblo  de  dos  personas  de  su 
confianza  para  que  se  subroguen  en  los  empleos  de  otras  dos  á  quienes 
mira  y  desecha  como  partidarios  de  aquélla. 

DLá.  6. 

A  las  nueve  dé  la  mañana  del  siguiente  dia  se  congregan  los  miem- 
bros del  Ilustre  Ayuntamiento,  llevando  sus  sombreros  adornados  de  una 
divisa  blanca  en  forma  de  media  luna,  en  donde  se  leia  la  sabia  bendicu>n 
que  Yoltaire  le  echó  al  hijo  de  Franklin,  cuando  este  héroe  al  despedirse 
se  lo  presentó  é  aquel  anciano  para  que  le  inspirase  el  espíritu  más  con- 
veniente ;  reunidos  en  la  Sala  Capitular  reconocen  la  Junta  provisio- 
nalmente formada  en  Santafé,  confirman  las  proclamaciones  popuíares, 
dan  posesión  de  sus  empleos  á  los  sujetos  elegidos,  y  unánimes  y  gozosos 
se  restituyen  á  sus  casas  en  medio  del  ruido  de  las  aclamaciones  publicas. 

DIA  7. 

A  la  misma  hora  del  dia  7  se  cantó  el  Te  Deum  en  la  iglesia  parro- 

2 nial,  en  acción  de  gracias  por  el  beneficio  de  nuestra  nueva  red^acion, 
que  asistió  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo. 

Este  habia  contado  hasta  la  mañana  de  este  dia  con  qi;Le  sus  enemi- 
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goflle  dariaD  una  satis&ccion  pública  correspondiente  á  sa  honor  y  á  )a 

Bmeroaa  moderación  con  qne  se  habia  conducido.  El  Teniente  general 
on  Antonio  Narváes  y  los  Alcaldes  ordinarios  de  primero  y  segundo 
iñoto  eran  los  i&nicos  qne  la  habian  recibido  en  sus  casas,  y  ya  muchos 
creían  que  con  solo  este  paso  estaba  ya  sellada  la  paz,  la  seguridad  de 
aquello^  la  reconciliación  pública.  Pero  un  rumor  sordo  que  anunciaba 
d  descontento  empieza  á  dar  á  conocer  que  el  pueblo  no  es  un  ente  ima- 

r trío  y  qne  el  de  Mompox  tenia  carácter  suficiente  para  hacerse  guar- 
ías consideraciones  debidas.  El  ruido  del  desagrado  popular  crecía 
por  horas,  y  un  miembro  del  Ayuntamiento  pide  que  sea  éste  convocado 
en  la  mañana  prójima,  para  manifestar  su  modo  de  pensar  en  este  punto 
y  en  otro  de  mayor  gravedad. 

día  8i 

El  dia  corre,  el  Cabildo  se  difiere  por  un  motivo  ligero  bien  que  de- 
Kcioso  hasta  el  inmediato,  en  el  cual  se  celebra  en  clase  de  ordinario.  El 
Vocal  que  lo  ha  pedido  se  presenta  una  hora  después  de  estar  reunidos 
los  deíaiás  miembros,  increpa  á  éstos  su  conducta,  y  deja  consignado  un 

Epel  sobre  los  puntos  de  que  quería  hablar  el  dia  anterior.  Este  papel  es 
do  con  agrado,  pero  encontrándose  muchas  y  muy  graves  dificultades 
paca  poner  en  plania  las  ideas  que  presenta,  y  temiéndose  consecuencias 
pooo  fiívorables,  se  comisiono  á  otro  miembro  para  que  refute  su  práetica« 

I>IA  9« 

Sñ  este  dia  y  mientras  el  Cabildo  proyectaba  la  creación  de  dos  ba« 
tíHooMO,  organizaba  su  formación  y  concertaba  los  mejores  medios^  para 
«aagnrar  la  tranonilidad  y  la  paz,  el  descontento  popular  habia  subido  de 
ponto  y  el  desorden  no  estaba  lejos.  El  namor  se  habia  convertido  en  un 
verdadero  ffríto,  y  ya  era  menester  una  medida  tan  prudente  como  rápi- 
da 7  enérgica. 

El  Alcalde  ordinario  Don  Fantaleon  Germán  Bibon  y  el  Regidor 
Don  José  María  Gutiérrez  piden  al  pueblo  que  se  les  deje  á  su  cargo  el 
cuidado  de  satisfacerlo.  Lo  consiguieron,  y  en  el  instante  parten  á  las 
csasas  de  todas  aquellas  personas  proscritas  por  la  opinión  popular,  v  re- 
cogen sos  voluntades  para  mediar  por  ellos.  El  pueblo  es  cbngregado  en 
la  misma  tarde  á  son  de  caja  y  de  campanas,  y  tomando  uno  de  aauellos 
la  voz,  da  al  público  la  satisfacción  que  se  apetecía.  En  medio  del  discur- 
60  y  cuando  se  preguntaba  cuál  seria  el  garante  de  la^enerosídad  mom- 
pofiina,  se  oyó  el  grito  del  ilustre  párroco  Don  Juan  Eernández  de  Soto*^ 
mayor,  quien  con  un  entusiasmo  verdaderamente  apostólico,  dijo:  '^  que  él 
respondía  por  el  pueblo  de  Mompox,  como  que  mejor  que  nadie  conocía 
el  virtuoso  corazón  de  sus  feligreses."  Este  rasgo  noble  y  tierno  por  el 
cual  fué  conducido  hasta  su  casa  en  medio  de  mil  vivas  y  aclamaciones, 
selló  la  paz  y  la  reconciliación  pública  festejada  á  petición  del  mismo 
pueblo  con  músicas  é  iluminaciones  generales. 

DIA  10. 

Al  siguiente  dia  se  congregó  el  Cabildo  con  el  objeto  de  darle  por 
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ü^dio  de  un  oficio  las  gracias  á  aquellos  sujetos,  uno  de  los  cuales  fijando 
por  casualidad  la  vista  en  uno  de  los  cuadros  que  adornaban  las  paredes, 
de  la  Sala  Capitular,  arrebatado  del  entusiasmo  de  la  libertad,  dijo:  '^  No 
'  me  parece,  señores,  decoroso  que  en  esta  Sala  que  boy  debemos  mirar 
como  el  sagrario  de  los  derechos  de  este  pueblo,  nos  rodeen  aún  las  imár' 
genes  de  la  dependencia  y  de  la  esclavitud.  Yo  pido  que  se  borren  de  esd 
cuadro  las  armas  de  la  Nación  que  nos  oprimia:  que  sobre  esos  mundos 
y  al  lado  de  esa  hermosa  americana,  símbolo  de  nuestro  Beino,  se  pinte 
a  la  Libertad  restituyendo  á  las  columnas  de  Hércules  el  Non  arrancado 
trescientos  años  há  por  las  manos  de  la  usurpación  y  despotismo.  A  los 
pies  de  la  imagen  de  la  Libertad  pueden  ir  las  cabezas  de  nuestros  mar* 
^ores  tiranos,  y  en  el  aire  algunos  genios  coronando  de  flores  lasdenoefr* 
tras  víctimas  memorables."  Fué  aplaudido  y  aprobado  el  pensamiento» 

día  14. 

Todo  estaba  tranquilo,  todos  aguardaban  con  ansíala  llegada  del  co- 
rreo de  Cartagena,  para  celebrar  el  entusiasmo  con  que  se  suponía  hable- 
ise  recibido  la  noticia  de  la  libertad  de  la  Patria,  pero  la  conducta  inespoi* 
rada  de  aquella  ciudad  puso  en  movimiento  los  ánimos,  y  hadado  lugar 
¿  que  se  proyecte  la  segregación  de  Mompox  y  su  departamento  de  aque* 
lia  Provincia. 

El  que  como  simple  particular  y  en  medio  de  los  espantos  de  la  tira- 
mía  no  perdió  jamás  la  dignidad  de  nombre,  ha  conocido  siempre  sus  de- 
rechos y  hablado  el  lenguaje  de  la  verdad,  no  es  posible  que  calle,  ni  que 
disimule  en  los  dias  gloriosos  de  nuestra  anarquía  política,  y  mucho  menos 
cnaodo  ppr  el  pueblo  ha  sido  revestido  del  carácter  de  Hombre  público. 
Agitado  del  bien  de  la  Patria  yo  no  he  pensado  desde  el  momento  que  ésta 
se  halla  libre,  sino  en  manifestar  lo  que,  en  mi  concepto,  le  era  más  con- 
veniente al  pueblo  de  quien  me  titulo  padre;  con  este  objeto  pedí  en  la 
noche  de  antes  de  ayer  al  Alcalde  Presidente  de  este  Ilustre  Cuerpo,  que 
ae  sirviese  convocarlo  para  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  de  ayer,  con 
la  expresión  de  que  los  asuntos  sobre  que  queria  hablar  eran  de  la  mayor 
entidad.  Sos  miembros  fueron  citados  en  efecto,  y  en  el  momento  de  reu- 
nins^,  un  negocio  dulce  pero  demasiado  pequeño  en  comparación  de  la 
paz  y  de  la  tranquilidad  pública,  y  de  otro  tal  vez  por  sus  consecuencias 
de  mayor  gravedad  los  disipa  y  no  se  celebra  el  Cabildo,  con  al^n  des- 
aire de  quien  lo  pidió:  importarla  esto  bien  poco,  si  este  procedimiento  no 
trajese  consigo  la  triste  opinión  de  que  los  Vocales  de  este  Cuerpo  care<- 
cen  de  carácter  par^i  conducirse  y  manejar  los  negocios  más  arduos  de 
nuestros  dias. 

Expresar  este  sentimiento  es  lo  que  me  trae  á  este  ilustre  Ayunta- 
miento, y  una  vez  oida  la  contestación  que  se  sirva  darme,  consignar  en 
sus  manos  por  escrito  lo  que  deseaba  hablar  el  dia  de  ayer.  Este  papel  es 
la  efusión  de  mi  corazón:  esta  es  la  verdad  pronunciada  por  un  hombre ' 
libre.  Desnudaos,  señores,  de  todo  interés  propio  y  ajeno  para  leerla, 
y  si  os  desagrada,  si  os  intimidan  para  confesarla  y  respetarla  las  dificul- 
tades y  riesgos  que  traen  consigo  las  revoluciones,  porque  los  tiranos  ja- 
mas son  de  una  clase,  ni  las  víefcimas  de  una  misma  esfera,  devolvédmelo 
pop  certiQcaoion  de  haberla  aquí  expresado  para  elevarla  al  sagrario  de 
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la  Libertad  nacional,  en  donde  como  ciudadano  quiero  de  una  manera  lew 
gítíma  depositar  los  derechos  de  hombre  que  me  dio  la  naturaleza,  y 
admitidme  la  dimisión  del  empleo  á  que  he  sido  elevado  por  el  pueblo,  á 
quien  daré  satisfacción  de  mi  conducta  y  las  gracias  que  las  circunstan- 
cias aún  no  ine  han  permitido  darle. 


Laqneiuii  oontritmn  eñl  et  nos  liberati  samtts. 

Señores : 

•  « 

]No  se  crea  que  un  deseo  estéril  de  singularizarme  ha  inspirado  el 
pensamiento  de  pedir  la  convocación  de  este  Ilustre  Cuerpo.  El  de  con^ 
tribuir  en  cuanto  esté  de  mi  parte,  y  sallar,  si  es  menester,  con  nii  san- 
gre, la  obra  inmortal  de  nuestra  Independencia  y  de  nuestra  sólida  feli-> 
cidad  es  el  que  me  anima.  Yo  no  tengo  aquella  facilidad  que  tanto  importa 
en  las  circunstancias  para  expresar  mis  sentimientos;  pero  no  por  esto 
he  de  dejarlos  jamas  ahogados  en  mi  corazón,  que  ha  sacado  de  la  natura-^ 
le^  un  temple  libre,  y  mucho  menos  cuando  me  veo  en  el  dia  de  hoy  li- 
jgado  con  el  juramento  de  desempeñar  con  dignidad  el  lugar  distinguido 
¿  que  me  ha  elevado  el  pueblo  generoso  de  Mompox. 

Este,  en  medio  de  la  santa  locura  á  que  lo  arrebató  la  noticia  de  la 
Independencia  de  la  capital  del  Reino,  me  proclamó  en  el  empleo  de  Re- 
gidor Alférez  Real  de  este  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  que  obtenía  Don 
Gabriel  Martínez  Guerra,  mirado  y  despreciado  en  la  noche  de  antes,  de 
ayer  como  indigno  de  sü  confianza.  El  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  ha 
tepido  á  bien  confirmarme  en  la  primera  de  aquellas  representaciones,  y 
oon  el  carácter  de  ella  que  no  merezco,  pues  es  nada  menos  que  el  carác- 
ter augusto  de  padre  de  la  Patria,  debo  ante  todas  cosas  manifestar  que 
el  generoso  pueblo  momposino  que  con  tanta  valentía  ha  salvado  á  esta 
Villa  y  á  sus  primeras  cabezas  del  furor  de  unos  hombres  adictos  aí  sis- 
tema que  boy  miramos  por  tierra,  estoy  sentido  de  la  conducta  que  este 
Muy  ilustre  Ayuntamiento  ha  observado  con  él  en  orden  á  estos  mismos 
hombres  sus  enemigos. 

Señores  :  estamos  en  el  tiempo  de  expresar  las  cosas  con  las  pala- 
bras que  las  significan.  Ya  no  somos  esclavos,  somos  libres,  algo  más  que 
libres,  y  por  lo  mismo  nadie  deberá  extrañar  el  lenguaje  de  claridad  con 
que  me  enuncio. 

El  pueblo  de  Mompox  se  lamenta  con  justicia  ;  él  ha  estado  heroi- 
camente dispuesto  á  derramar  su  sangre  por  defender  el  partido  que  se 
le  ha  dicho  que  es  el  de  la  razón.  El  se  ha  hecho  enemigo  de  cuantos  se 
deoia  que  lo  eran  de  la  Patria  ;  él  no  ha  respetado  el  caudal,  la  repre- 
sentación pública  ni  la  fuerza  armada,  tal  vez  con  superioridad  de  aque- 
llos que  trataban  de  atacarlo  :  él  lo  ha  despreciado  todo,  y  no  ha  con- 
sultado otra  cosa  que  el  interés  de  la  buena  causa.  ¿  Quién  otro,  pues, 
idi^o  el  pueblo  debiera  perdonar  á  los  enemigos  públicos,  cuando  éstos  en 
fuerza  de  las  circunstancias  ó  despreocupados  de  buena  fe,  tratan  de  la 
reconciliación  y  de  la  paz  ?  Podrán  estáis  ser  sólidas  y  fructuosas  cuando 
lofi  rencores  populares  dejan  aún  llagas  abiertas  que  curar  ?  Sin  embar- 
go, para  la  reconciliación  y  las  de  que  todo  hombre  de  bien  debe  apete- 
cer, no  se  ha  contado  con  el  pueblo,  y  éste  mira  con  justo  sentimiento 
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que  dkgándolo  sin  satisfacción  y  en  medio  del  odio,  se  tome  su  nombre  ó 
sé  haga  ejercido  de  sa  poder  para  perdonar  injnrías  qne  él  no  ha  remitido 
pero  qne  desea  remitir. 

Y  en  qué  circunstancias  se  hace  al  pueblo  esta  injuria  ?  Hé  aquí  el 
punto  principal  cuya  discusión  es  el  objeto  del  presente  Cabildo,  en  el 
cual  Yov  á  manifes^r  mis  sentimientos  con  aquel  valor  v  franqueza  pro* 

Sios  del  inmortal  Catón.  Precisamente  cuando  restituyéndole  á  cadaciu- 
adano  la  proclamación  de  la  Independencia,  los  derechos  que  tenia  depo*-' 
sitados  en  la  soberanía,  ha  vuelto  aquel   al  estado   augusto  pero  no  con-* 
veniente  de  la  naturaleza,  y  recobi*adolos  en  toda  su  plenitud. 

Ko  hay  qne  dudarlo,  señores,  una  vez  arrebatado  de  entusiasmo  el 
pueblo  de  Hompox  con  la  memorable  noticia  de  la  revolución  de  la  capi- 
tal, y  roto  sin  momento  de  duda  los  lazos  perjudiciales  que  lo  ligaban  con 
el  Consejo  tiránico  de  Regencia,  ha  quedado  este  pueblo  s!n  otro  soberano 

qne  él  ttiismo...» El  hombre  ilustrado  de  Mompox  se  mira  en  este  dia 

con  cierta  especie  de  orgullo,  libre  de  toda  otra  ley  quano  sea  la  de  su 
conciencia,  y  absteniéndose  por  muchas  y  muy  graves  causas  de  contra- 
decir la  autoridad  que  reina  por  la  opinión  en  este  Ilustre  Cuerpo  que 
sonríe  de  placer,  esperando  el  feliz  momento  de  consignar  sus  preciosos 
derechos.  Estamos  ,en  la  anarquía,  sí:  no  hay  que  dudarlo,  repito,  pero  ni 
qne  temerlo,  porque  en  medio  de  aquella  se  descubre  el  genio  americano: 
este  genio,  que  aun  en  su  licencia  y  sus  furores  es  más  (hrlce,  moderado  y 
pacinco  que  en  su  compasión,  ^^  aquel  que  con  descaro  decia  velar  por 
ntiestra  prosperidad." 

¿  Necesitará  acaso  de  demostración  esta  verdad  fundada  sobre  los 

E rimeros  principios  de  la  política?  Pero  quién  duda  que  cuando  los 
ombres  nacemos,  recibimos  de  la  naturaleza  un  patrimonio  sagrado  que 
lo  constituyen  ■  ciertos  derechos,' los  mismos  que  constituyen  ías  basea 
sólidas,  majestuosas  y  duraderas  sobre  que  están  cimentadas  las  socieda- 
des ?  que  éstas  no  son  otra  cosa  que  el  comprometimiento  mutuo  de  mu- 
clias  personas  para  ayudarse,  socorrerse  y  defenderse,  siendo  sn  fin  la 
paz,  la  unión  y  la  felicidad  recíproca?  que  para  conseguir  más  fácilmente 
estos  últimos  bienes,  aquellas  establecieron  una  autoridad  tutelar  y  sobe- 
rana á  cuya  sombra  pudiesen  ejercef  plena  y  libremente  sus  derechos,  y 
entregarse  al  trabajo,  del  cual  nace  la  felicidad  ?  que  la  autoridad  sobe- 
rana que  nuestros  padres  ó  nuestros  tiranos  reconocian  y  nosotros  tam- 
bién en  calidad  de  pupilos  ó  de  esclavos  faltó  por  fortuna  de '  la  Patria 
madre,  madre  pero  de  la  superstición  y  tiranía  ?  que  los  pueblos  españo- 
les reasumieron  por  lo  mismo  sus  derechos  primordiales,  quedando  en 
una  amargura  puesta  solo  en  problema  por  algunas  Juntas  ignorantes, 
ó  controvertida  por  el  espíritu  de  ambición  y  primacía;  que  nosotros, 
dignos  tiempo  há  de  representar  una  Nación  independiente,  callamos  por- 
que el  cielo  aun  quería  que  rebosase  dos  años  más  el  vaso  de  nuestra 
justicia  y  se  acabase  de  encender  su  cólera  irritada  trescientos  años  ha- 
bia  ?  que  nos  sujetamos  con  una  sumisión  deshonrante,  con  una  sumisión 
que  estaba  ya  confirmando  en  las  sociedades  ilustradas  el  insulto  del  men- 
tiroso Pavo  ?  que  pasamos  de  un  Gobierno  ilegítimo  en  otro  y  otros,  sin 
.  que  sufriendo  los  males  de  todos,  gozásemos  las  ventajas  de  ninguno  ? 
que  el  último  de  estas  Hidras  reproductivas  estaba  ya  tocando  el  resorte 
más  seguro  de  la  esclavitud,  hablo  señores  con  relación  á  las  últimas 
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¿rdenes  (firigldas  á  la  Inquisición,  este  Tribunal  bárbaro,  la  barrera  de 

nnestras  Inces,  el  insulto  más  grave  hecho  al  género  humano pero, 

á  dónde  toj  ?  El  dia  feUz  del  sacudimiento  de  nuestras  cadenas,  á  dia 
glorioso  de  nuestra  Bevoluoion,  el  grande  dia  de  nuestra  libertad  detiene 
mi  pluma  y  la  convierte  á  la  aplicación  de  todos  estos  principios,  graba- 
dos los  primeros  en  el  corazón,  y  los  segundos  en  la  Historia,  ¿  sobre 
cuáles  otros  está  fundada  la  gloria  de  nuestra  capital  ?  Los  derechos  de 
un  pueblo  libre  animado  poco  menos  del  alma  de  Bruto,  poco  menos 
digo,  porque  este  romano  inexorable  no  pudo  sufrir  los  Beyes,  aunque 
éstos  fuesen  tan  ilustres  y  benignos  como  (Msar,  el  gran  pueblo  de  San- 
tafé,  augustamente  revestido  de  sus  derechos  sociales,  se  junta,  confirma 
los  individuos  del  Ilustre  Cabildo,  nombra  en  toda  la  libertad  de  su  corar 
zon  Diputados  promovedore3  de  sus  derechos,  pronuncia  la  separación 
eterna  del  Nuevo  Mundo  con  el  Antiguo,  que  lo  ha  vejado;  aprisiona  en 
sn  favor  aquellos  tiranos  más  escandalosos  y  atrevidos,  desdeñándose  de 
manchar  sus  manos  en  su  sangre  criminal,  y  contando  segura  con  las 
laces  y  buenos  sentimientos  de  sus  hermanos  los  moradores  de  las  Pro« 
vincias,  ni  remotamente  sospecha  que  faite  alguna  posa  á  la  obra  inmor- 
tal de  nuestra  redención:  ésta  no  ha  podido  verificarse  sin  que  haya  teni- 
do un  principio,  y  este  principio  es  la  anarquía,  ó  la  justa  reasumisión 
que  uiUi  sociedad  hace  de  sus  derechos  que  otra  sociedad  le  tenia  usur- 
pados, y  á  quien  oprimía  en  nombre  de  la  Divinidad.  ¡  Horrible  despotis- 
mo  I  como  si  un  nombre  ó  una  sociedad  pudieran  jamás  ser  esclavos  de 
otro  hombre  ú  otra  sociedad,  ó  como  si  el  titulo  de  Bey  que  la  supersti^ 
clon  colocó  en  el  alto  cielo  justificase  la  tiran{a« 

El  principio,  pues^  de  la  felicidad  de  los  ()ueblos  es  la  anarquía,  es 
la  igualdad,  la  santa  igualdad  que  el  filósofo  siempre  ha  respetado.  Be 
ésta  ha  volado  la  capital  cual  convenia,  no  con  la  ligereza  del  dervoi 
como  modestamente  ofrece,  sino  con  la  del  rayo,  á  la  constitución  sagra- 
da de  nn  Gobierno  soberano  para  sus  autores  y  que  va  presto  á  hacerlo 
si  no  queremos  deshonrarnos  y  perdernos  para  nosotros  y  para  cuantos 
tengan  la  gloría  de  pisar  la  Cundinamarca  inmortal.    . 

Señores:  el  entusiasmo  debe  tener,  con  todo,  su  medida:  8alga,moa 
ya  de  la  virtuosa  embriaguez  á  que  nos  redujo  la  noticia  de  la  prisión  de 
esos  monstruos,  de  cuyas  garras  sanguinarias  nos  han  salvado  Cartagena 
la  primera;  hagamos  un  esfuerzo  para  mirar  sin  deslumhramos  á  la  san- 
ta libertad;  no  nos  hagamos  indignos  de  merecer  el  título  de  hombres,  lú 
cedamos  en  adelante  un  ápice,  si  no  es  para  nuestra  felicidad,  de  los  de- 
redios  sagrados  que  recibimos  de  la  naturaleza.  Ayudemos  á  la  Capital  á 
sancionar  un  Gobierno  legítimo  é  indestructible,  que  ella  y  nuestra  Nar 
cicm  sabrán,  si  no  es  ahora,  con  el  tiempo  agradecer;  no  seamos  acaso 
nosotros  los  que  á  medias  pongamos  una  piedra  menos  segura  en  los  ci- 
mientos eternos  del  edificio  de  nuestra  Independencia;  en  una  palabra, 
np  tengamos  la  debilidad  de  negar  que  nos  hallamos  en  la  anarquiai  ni  el 
orgullo  de  afirmar  que  nuestras  voluntades  contienen  la  del  pueblo  entero 
de  Moropoz.  Convoquemos  este  pueblo  valeroso,  no  abusemos  de  su  igno-^ 
rancia  política,  eslabón  el  más  pesado  de  los  muchos  que  oomponian  la 
cadena  que  arrastrábamos,  ni  de  su  confianza,  á  que  debemos  generosamen- 
te corresponder;  ínstruyáínoslo  en  compendio  de  los  derechos  del  hombre; 
pre^en^moab  al  menos  por  un  instante  la  copa  de  la  libertad,  apliqué* 
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Inósla  á  v9a9  labios,  qne  la  prueben,  que  la  gusten,  que  sus  cuerpos  ié 
llenen  del  espíritu  virtuoso  y  elevado  que  ella  engendra,  y  recibámosla 
pronto  de  sus  manos  liberales  para  colocarla  en  el  santuario  que  la  han 
^erigido  los  heroicos  santafereños  en  la  capital  de  la  Nación. 

La  historia  del  mundo  está  abierta  delante  de  nuestros  ojos  ;  apro- 
vechémonos. ¿  Quién  duda  que  la  ignorancia  ó  las  pasiones  de  los  pri- 
meros asociados  ha  sido  la  causa  del  vergonzoso  atraso  en  que  se  ha  visto 
después  la  política  de  las  sociedades  á  que  aquellas  han  presidido  ?  Obra 
de  ellos  son  esos  gobiernos  monstruosos  que  dan  tan  poco  honor  al  linaje 
humano,  arrastrándole  tantas  veces  de  revolución  en  revolución,  de  go- 
bierno en  gobierno.  Por  los  primeros  errores,  ó  por  los  primeros  rasgos 
de  una  falsa  y  orgullosa  primacía,  desconocidas  ó  despreciadas  las  fuen- 
tes de  la  autoridad,  se  escribieron  ó  publicaron  leyes  destructoras  del 
justo  medio  que  debe  el  hombre  bascar  entre  la  esclavitud  y  las  licenciad 
si  no  quiere  envidiar  muy  presto  la  morada  de  las  fieras.  Obras  son  tam- 
bién de  aqudllas  esos  vicios  que  han  contraído  las  legislaciones  que  no 
han  podido  desecharse  después. 

El  libro  de  los  derechos  del  hombre  que  el  despotismo  oculta  bajo  de 
su  pié  inmundo  ha  sido  descubierto  ;  nuestros  compatriotas  van  á  trasla- 
darlo en  su  corazón,  e  infeliz  de  aquel  individuo  qué  quiera  afianzar  sus 
intereses  en  la  ignorancia  de  sus  principios. 

Para  qué  dar  lugar  con  una  conducta  impolítica,  por  nd  llamada 
despótica,  á  que  mañana  despierta  el  pueblo  de  Mompor  de  su  letargo  y 
diga  :  '^  Los  hombres  en  quienes  hablamos  depositado  nuestra  confianza 
^'  no  cumplieron  con  la  obligación  que  tenian  de  instruirnos ;  ellos  toma- 
^'  ron  otro  nombre  para  destruir  á  los  tiranos  que  inmediatamente  nos 
"  oprimían,  sacaron  el  partido  que  les  convenia  de  nuestro  ímpetu  ciegO| 
^^  nos  manejaron  del  mismo  modo  que  el  jinete  maneja  la  bestia  sobre 
^^  que  está  sentado,  y  no  tuvieron  ninguna  lástima  de  nuestra  situación 
^^  miserable:  también  ha  llegado  nuestro  dia,  venguemos  á  nuestra  inja- 
^^  ria,  demostrémosle  que  somos  hombres,  y  movamos  aunque  no  sea  más 

*^  que  una  piedra  del  edificio  que  ellos  creian  inconmovible "   Lo 

dirán,  si,  en  todo  caso  y  á  todo -trance,  porque  el  entusiasmo  de  la  libertad 
hace  ver  la  marcha  al  patíbulo  cubierta  de  flores,  y  escritas  sobre  la  cu- 
chilla la  inmortalidad  y  la  gloria *...¡  Ah  !  yo  tiemblo  al  ver  mi  nom- 
bre lleno  de  execraciones  jusüís,  yo  tiemblo  á  la  vista  de  la  posteridad 
2ue  ha  de  juzgarme  como  hombre  publico,  y  estoy  á  toda  costíi  ^suelto 
libertarme  de  su  decreto  funesto.  Sí,  haced  vosotros  lo  qué  queráis  : 
sois  libres  y  quiera  Dios  que  no  tiranos.  Mi  voto  es  que  se  congregue, 
sin  pérdida  de  tiempo,  al  generoso  pueblo  momposino  de  la  manera  más 
exacta,  menos  complicada  y  más  armoniosa  que  meditemos  :  no  es  ésta 
la  capital  del  mundo  en  donde  el  pueblo  romano  honraba  su  libertad  re- 
cogiendo cuidadosamente  los  votos  del  prodigioso  número  de  individuos 
que  lo  componían  ;  pero  imitemos  á  esa  Nación  que  no  sea  reproducida 
y  de  quien  han  recibido  todas  las  naciones  existentes  su  existencia  y  sos 
luces  :  una  vez  congregado  solemnemente  el  pueblo  de  Mompox,  ilus- 
trémoslo cuanto  necesite  sobre  su  situación  política  ;  demostrémosle  la 
necesidad  que  tiene  de  afianzar  sus  derechos,  y  especialmente  el  de  segn- 
ridad|  recojamos  su  voto  respetuosamente,  entreguemos  gustosos  la  auto- 
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lidad  á  las  personas  me  elija,  7  que  una  de  ellas  parta  al  panto  i  conk 
signar  nuestros  derecnos  en  el  sagrario  de  la  libertad  nacional. 


José  Mabía  Gutiíbbéz. 


Señores 


La  gestión  que  acaba  de  hacerse  en  este  Ilustre  Cuerpo  por  parte  de 
uno  de  los  Tócales,  7  cn7o  objeto  es  la  convocatoria  de  un  uabildo 
abierto  ó  reunión  de  los  vecinos  del  pueblo,  para  que  expongan  franca*- 
mente  su  voto  en  las  actuales  circunstancias,  ha  tenido  á  la  verdad  un 
fin  laudable,  7  lejos  de  ser  digna  de  vuestro  desagrado,  es  agreedora  al 
ma7or  aprecio.  Su  autor  ha  manifestado  un  carácter  firme,  bastante  no* 
bleza  de  ideas  7  una  alma  inflaqptada  en  el  amor  de  la  libertad,  bien  plreK 
cioso,  de  que  hasta  ahora  hablamos  carecido,  7  que  7a  por  fin  nos  dispensa 
la  piedad  del  Cielo.  Vosotros,  sin  embargo,  no  habéis  creido  oportuno  este 
paso ;  os  ha  parecido  innecesario,  expuesto  á  graves  inconvenientes,  7  el 
mismo  amor  de  la  Libertad  7  de  la  Patria  os  ha  hecho  tomar  otras  medidas., 

Como  he  sido  de  vuestro  dictamen,  he  suscrito  la  acta  de  este  dia, 
que  de  ningún  modo  debe  alterarse,  7  como  el  escrito  de  la  gestión  con- 
teiria  puede  circular  en  el  pueblo,  dando  lugar  á  que  se  critique  de  la 
conducta  del  A7untamiento  por  algunas  especies  que  contiene,  es  preciso 
exponer  las  razones  que  han  mflaido  en  ella  7  satisfacer  la  opinión  públi- 
ca, que  no  queremos  tiranizar,  sino  ilustrar  7  conducir.  Vosotros  me  ha- 
béis recomendado  esta  defensa  7  70  V07  á  hacerla  con  la  brevedad  á  que 
estrecha  el  tiempo  7  la  necesidad  de  las  circunstancias. 

¿  Cuáles  son  los  objetos  á  que  debe  encaminarse  la  sesión  popular 
GU7a  convocatoria  se  exige  ?  El  primero  es  el  de  discritir  nuestros  dere- 
chos; qué  partido  nos  convenga  abrazar  en  el  presente  estado  de  las  co- 
sas, representar  que  nos  hallamos  en  una  verdadera  anarquía,  cómo  ha 
de  evitarse,  7  en  qué  forma  se  ha  de  depositar  la  autoridad.  El  segundo, 
satisfacer  al  pueblo  de  las  injurias  que  ha  sufrido  por  los  agentes  7  par- 
tidarios del  Gobierno,  pagar  de  algún  modo  sus  nobles  sacrificios,  con»- 
tituirlo  arbitro  de  su  suerte.  El  tercero,  unir  las  voluntades  por  medios 
de  paz  7  de  conciliación,  ahogando  en  el  seno  de  nuestra  alegría  los  rer^ 
sentimientos  particulares,  7  cre7endo  que  la  unión  sola  constitn7e  la 
foerza  de  un  Estado  7  es  la  base  más  firme  sobre  que  debe  levantarse  él 
edificio  de  nuestra  libertad. 

Si  70  manifiesto,  señores,  que  estos  objetos  pueden  conseguirse,  6 
más  bien  que  están  conseguidos  en  la  parte  más  esencial,  sin  exponemos 
al  peligro  que  de  la  reunión  general  llegaría  á  originarse  7  que.  la  pru-' 
dencia  teme  con  justicia,  pues  en  vez  de  conciliar  los  ánimos,  más  bien 
encenderla  de  nuevo  el  fuego  más  apagado  de  la  discordia  7  seria  al  mis-^ 
mo  tiempo  reducido  á  problema  un  punto  que  en  las  circunstancias  no 
es  7a  cuestionable,  creo  haber  sincerado  vuestra  conducta  7  satisfacer  á 
la  objeción  que  se  os  ha  hecho  de  no  haber  adoptado  la  medida  propuesta. 

Desde  el  feliz  momento  en  que  la  capital  del  Reino  ha  dado  el  tono 
á  las  Provincias  7  derribado  el  coloso  opresor  de  la  tiranía  que  estaba 
sobre  nuestras  cabezas  invitándolas  fraternalmente  á  la  institución  de  no 
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Gobierno  qne  promneva  IBU  felicidad  j  estreche  IO0  vineiüofl  con  (Jtte  de* 
ben  siempre  estar  ligados;  es  menester  qne  todos  los  pueblos  vayan  des- 
pertando de  su  letargo,  entren  en  el  conocimiento  de  sus  derechos  7  en- 
tiendan «os  verdaderos  intereses.  Que  la  España  en  el  dia  no  es  más  que 
un  resto  de  Nación  incapaz  de  regenerarse  á  si  misma  y  aun  de  salvarse 
del  furor  de  sus  agresores:  que  la  Francia  soberana  del  continente  y  cuyo 
poder  es  irresistible,  no  puede  por  algún  principio  abandonar  una  con- 
quista que  ha  sido  el  objeto  de  su  ambición,  cuando  no  tiene  otras  atencio- 
nes que  le  impidan  consumar  su  obra:  que  desde  la  disolución  y  disper- 
sión del  Cuerpo  central,  indigno  de  la  confianza  de  la  Monarquía  ouyos 
Beinos  representaba,  no  existe  un  Qobiemo  legítimamente  constituido, 
pues  la  soberanía  es  inabdicáble  por  su  naturaleza,  y  hombres  por  otra 
parte  que  han  merecido  el  odio  público  y  degradados  en  el  mismo  hecho 
de  su  representación  anterior,  no  son  aptos  para  establecerla:  qne  la 
América  estará  siempre  resentida  del  modo  ignominioso  con  que  se  le  ha 
tratado,  pues  en  vez  de  consultar  sa  voluntad,  se  le  ordenó,  ó  más  bien 
se  le  intimó  el  reconocimiento,  con  perjuicio  de  sus  Diputados;  excepto 
solo  diez  y  seis  de  la  parte  septentrional  que  no  se  han  llamado  posterior- 
mente a  tener  parte  ejDi  el  Congreso  de  Regencia:  que  éste  en  el  princi- 
pio de  su  institución  nos  tendió  la  red  con  destreza  ofreciendo  aliviar 
nuestra  suerte  y  dándonos  el  nombre  de  hermanos,  como  si  este  carácter 
fuese  compatible  con  el  de  señores  absolutos:  pero  que  después  por  una 
contradicción  repugnante,  y  quebrantando  una  palabra  que  debia  ser  sa- 
grada, porque  lo  es  la  de  todo  Gobierno  que  tiene  consecuencias  consigo 
mismo,' daplica  el  peso  de  nuestras  cadenas,  mancha  el  honor  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  premiando  á  los  perseguidores  de  sus  ilustres  hilos  por 
haber  sido  injustos  y  crueles;  tiraniza  nuestra  opinión  con  la  orden  tan 
propia  de  su  misterioso  sistema,  sobre  que  no  se  imprima  alguna  noticia 
que  no  sea  la  de  su  Gaceta;  orden  comunicada  también  á  los  Obispos 
y  al  Tribunal  de  la  Inquisición,  para  que  sea  más  reapetada,  y  nos  araa- 
doná  á  las  manos  de  los  tiranos  subalternos  de  estas  JProvii^cias,  con  otra 
en  que  prohibe  toda  solicitud  ó  gestión  que  no  tenga  por  objeto  la  gue» 
xra  y  la  expulsión  de  los  franceses,  á  sus  manos,  digo,  que  están  tefiídaa 
con  nuestra  sangre  y  que  han  servido  tan  cruelmente  al  ministerio  de 
crueldad  y  yugp  afrentoso  bajo  del  cual  heknos  gemido:  que  por  coübI» 
guíente,  si  fa  felicidad  de  un  pueblo  es  su  ley  suprema;  si  solo  han  re-- 
nunciado  los  hombrea  á  su  libertad  natural  con  el  fin  de  hacerse  dicho- 
sos; si  esta  felicidad  es  para  nosostros  nna  quimera  distando  tanto  del 
pentro  de  la  soberanía  y  bajo  la  influencia  de  un  Gobierno  incapaz  da 
valerse  á  sí  mismo,  y  en  el  cual  nunca  hemos  tenido  la  part;e  que  nos 
correspondía,  á  pesar  de  nuestra  decantada  igualdad  y  uniformidad  de 
prifilegios:  estamos  en  el  caso  de  resumir  en  nosotros  mismos  nnestroa 
imprescriptibles  derechos,  de  oir  la^oz  de  la  naturaleza,  de  la  capital  del 
Beino  entero,  y  de  romper  los  vínculos  que  nos  unían  con  ese  Congreso  ó 
esqueleto  de  autoridad,  tan  empeñado  en  nuestra  ruina. 

Estamos  de  acuerdo  en  este  punto  y  en  que  el  pueblo  de  Mompox 
es  tan  pueblo  como  cualquiera  otro:  su  voluntad  debe  consultarse  ;  su 
modo  ae  pensar  es  la  regla  de  nuestras  acciones.  Lo  contrario  seria  des- 
agradarlo y  empezar  la  obra  de  nuestra  independencia  ejerciendo  actos 
de  tiranía;  pero  si  no  se  trata  más  que  de  su  voluntad  ¿  no  está  ellA  sufi- 
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•ciefiteméfite  dspiredftdft  P  ¿  No  ha  celebrado  con .  ddñiortraoloüeft  uadá 
equívocas  la  revolución  de  la  capital,  á  qaien  dd  córazpn  8e  adineré  ?  ¿Ro 
ha  resonado  por  todas  partes  el  jerito  de  la  Independencia,  desdé  aquella 
ttoobe  gloriosa  en  que  hemos  recibido  una  noticia  tan  inesperada  ?  f  Qué 
noche,  seflores  I  yo  me  inflamo  de  una  santa  alegría,  mi  corazón  palpita 
de  un  modo  nuevo  y  delicioso,  cuando  recuerdo  las  varias  drcúnstanoias 

aue  nos  k  hicieron  tan  agradable.  La  casa  del  Alcalde  Presidente  y  hi 
al  Diputado  del  Reino^  antes  postrado  en  un  )echo  de  muerte,  y  ya 
▼uelto  d  la  vida  para  ser  testigo  de  la  felicidad  de  su  Patria,  se  vio  |lena 
dé  un  gran  concurso,  para  leer  los  papeles  oficiales  que  nos  nabia  dirigido. 

La  novedad  se  hizo  trascendental  al  pueblo,  que  se  arrebató  del  ma- 
yor entusiasmo  y'corria  por  las  calles  con  una  especie  de  locura,  embria- 
gada el  alma  con  el  néctar  de  la  libertad  de  que  sus  labips  iam¿s  hablan 
gustado.  Los  templos  resonaron  por  orden  de  las  autoridades  Beal  y 
eclesiástica,  para  dar  gracias  al  Dios  protector,  que  se  había  compadecido 
de  nuestros  males.  Las  calles  fueron  iluminadas,  desde  el  hogar  del  po- 
bre hasta  la*  casa  del  poderoso.  Una  música  interrumpida  por  los  clamo- 
res populares  excitaba  tan  nobles  sentimientos;  ¡  viva  la  Libertad  y  la 
Independencia  !  la  Suprema  Junta  de  Santafé  t  nuestro  Cuerpo  muni- 
cipal I  Hé  aquí,  señores,  el  grito  común.  Pidió  el  pueblo  la  separación 
de  un  Capitular  que  no  era  de  su  agrado  y  la  del  Sindico  Procurador, 
en  cuyos  lugares  subrogó  otros  de  su  confianza;  felicitó  á  los  que  hoy  nos 
hallamos  en  esta  Sala  respetable,  que  trabajamos  con  ardor  por  su  bien, 
que  no  hemos  comprado  nuestros  destinos,  y  somos,  según  su  jpropio 
Toto,  los  verdaderos  Representantes,  constituyendo  un  Cuerpo  legal. 

Convocados  luego  para  deliberar  en  tan  grave  objeto,  acordasteis, 
señores,  la  Acta  del  reconocimiento  al  Supremo  Gobierno  de  Santafé  y 
disteis  posesión  á  los  dos  miembros  de  vuestro  Ayontataiento  que  había 
nombrado  el  pueblo.  Esta  Acta  se  publicó  por  bando,  que  fué  recibido 
por  el  misino  con  demostraciones,  e^raordinarias  de  alegría,  signo  bien 
olaro^  expresivo  de  su  voluntad  y  de  su  agrado.  Le  concedisteis  divér- 
Biónes  públicas  en  las  qué  no  cesa  de  aplaudir  su  felicidad,  y  el  día  en  que 
en  acción  de  grapias  fué  cantado  el  Te  Deurriy  visteis  concnrrír  á  casi 
toda  la  nobleza  llena  de  ün  júbilo  religioso.  Es  imposible  dudar,  señores, 
de  la  voluntad  públioa  declarada  pof  tantos  actos,  sancionada  por  este  pu^ 
blo  y  solemnemente  promulgada.  En  vosotros  reside  el  depósito  de  la 
antorídad  ;  el  nuevo  Gobierno  está  reconocido,  y  estos  puntos  no  son 
susceptibles  de  discusión.  Convocar  un  Cabildo  abierto  en  las  actuales 
circunstancias,  es  dar  un  paso  extemporáneo  y  nada  necesario,  y  se  cree- 
ría que  vacilamos  sobre  el  partido  que  hemos  de  abrazar.  Mas  bien  lo 
creo  perjudicial  que  saludable,  si  se  trata  de  dar  al  pueblo  una  satisfac- 
ción decorosa  sobre  las  injurias  que  ha  sufrido  ;  él  se  irritaría  demasiado 
á  vista  de  sus  enemigos  :  viilnua  alit  venisy  y  esta  llaga  está  muy  reciente 
para  cerrarse  con  seguridad.  Justa  es  la  satisíaccion  que  exige,  pero  tam- 
bién es  justo  que  no  sea  juez  en  su  propia  causa,  y  reprimir  el  ímpetu  de 
su  furor.  A  la  sombra  de  la  autoridad  pública  debe  estar  el  hombre  tran- 
quilo, íiá  voz  de  la  ley  ahogará  la  de  las  pasiones  y  sabrá  infligir  el 
castigo  al  verdadero  delincuente  ;  pero  seamos  al  mismo  tiempo  genero- 
sos ;  no  nos  encarnicemos  contra  el  enemigo  desarmado  cua&ao^se  rind<i 
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á  discreción  j  no  tiena  mediot  de  ofender  :  no  hay  nna  venganza  más 

^  brillante  one  la  de  perdonar. 

El  Cabildo  abiertx)  traería  consigo  la  contienda  de  machos  de  sas 

^  concurrentes  ;  algnnos  negarian  los  nechosj  otros  tratarían  de  provocar- 

los ;  los  ánimos  se  encienden  con  la  disputa  :  un  tono  insultante,  coal- 
qniera  indiscreción,  cualquiera  especie  mal  recibida  los  provocarla  sin 
remedio.  Vosotros,  señores,  habéis  previsto  las  consecuencias  y  adoptado 
otras  medidas  diferentes  para  satisfacer  al  pueblo  sin  exponerlo  á  este 
peligro  ;  medidas  que  han  ya  obrado  efectos  saludables,  y  sobre  que  va 
a  cimentarse  la  paz  que  todo  hombre  de  bien  debe  apetecer.  Yo  creo,  sin. 
embargo,  que  esta  paz  es  la  obra  del  tiempo,  si  ha  de  ser  cordial  y  dura- 
dera ;  la  conducta  de  los  que  nos  han  ofendido  es  el  mejor  garante  de  su 
arrepentimiento. 

Pero  el  mayor  inconveniente  de  este  Cabildo  abierto  es  el  modo  dé 
congregarlo.  Si  se  trata  de  que  concurra  la  nobleza,  la  clase  inferior  se 
ofendería  de  no  tener  parte  en  la  sesión.  Si  se  admiten  de  ésta  algunos 
individuos,  otros,  celosos  de  este  honor,  se  quejarían  de  aquella  preferencia: 
si  se  cuenta  con  aquellos  pardos  que  tienen  lustre  y  facultades,  dirán  otros 
que  la  pobreza  no  es  un  crímen.  Hay  varíes  motivos  de  temer  este  resul- 
tBido  que  no  ignoráis  vosotros,  y  que  la  prudencia  obliga  á  pasar  en 
silencio. 

No  lo  dudéis,  señores,  vuestra  conducta  no  puede  improbarse  sino 
es  por  un  exceso  de  delicadeza  ó  de  una  popularidad  exagerada,  á  quienes 
es  preciso  poner  algunos  límites.  Así  como  nace  la  libertad  del  exceso 
de  la  tiranía,  también  nace  la  tiranía  del  exceso  de  la  libertad.  El  ponerle 
trabas  saludables  en  favor  de  ella  misma,  de  ningui^  modo  es  oprimirla, 
sino  antes  apoyarla  y  sostenerla.  Los  pueblos  máa  cultos  os  ofrecen  lau« 
dables  ejemplos.  Huid  del  riesgo  de  las  turbulencias  democráticas,  que 
son  favorables  hasta  cierto  punto.  Evitad  el  desorden  de  la  anarquía,  que 
es  la  fuente  de  los  mayores  males,  y  si  e^  el  origen  de  la  igualdad,  lo  es 
también  de  una  licencia  desenfrenada.  ;  Oh  Padres  de  La  Patria  que  ha- 
béis merecido  su  confianza,  yo  os  hago  en  su  nombre  responsables  de  las 
funestas  consecuencias  que  le  pueden  sobrevenir !  No  temáis  su  juicio 
por  vuestro  manejo  anterior  :  temedlo  por  una  novedad  peligrosa  y  nada 
propia  de  las  circunstancias.  Dirígid  esta  máquina  cuyos  resortes  estáis 
manejando  con  tanto  acierto,  y  no  la  abandonéis  á  su  propio  impulso. 
Una  cosa  es  ser  libre  el  pueblo  y  otra  abusar  de  la  libertad. 

JoB¡£  Mabía  Salazab. 


itfta* 


El  moderado  06lo  e6  sedal  da  tm  ¿nimo 
abatido,  y  es  también  el  desmayado  esf  aer» 
feo  de  una  yirtad  débil. 


Os  habéis  congregado,  señores,  en  este  dia,  con  el  arduo  objeto  de 
erigir  esta  Villa  en  cabeza  de  Provincia,  segreeándola,  como  alguna  vez 
lo  ha  estado,  de  la  ciudad  de  Cartagena.  Iju  las  conferencias  privadas 
que  sobre  esta  materia  hemos  tenido  desde  la  venida  del  correo  oe  aque* 
lia  plasai  os  he  oido  fundar  primariamente  vuestro  proyecto  sobre  la  ver-^ 
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dad  de  los  prinoipios  politicos  qae  os  he  dejado  cotísignados  en  nn  papel 
en  la  semaiia  inmediata,  las  mismas  de  que  os  manifestasteis  penetrados, 
j  cnja  práctica  rechazó  vuestra  prudencia.  Esta  ya  habia  abrazado  el 
generoso  partido  dé  mantener  esta  Villa  y  sn^  Departamento  sobre  el 
mismo  pié  y  enlazñisma  dependencia  de  Cartagena  en  que  se  hallaba  ; 
haciendo  un  jasto  sacrificio  de  alguna  parte  déla  libertad  de  este  pueblo 
y  posponiendo  las  razones  poderosas  que  justifican  su  seffreeacion.  Voso- 
tros  habíais  respetado  el  espíritu  de  moderación  y  sabiauna  que  se  des- 
cubre en  el  Aot-a  de  la  capital  del  Beino,  en  que  convida  á  las  Provincias 
para  el  establecimiento  del  Congvso  soberano,  y  mirado  con  una  especie 
de  hoYro/todo  lo  que  pudiese  entorpecer  sus  miras. 

Todo  estaba  tranquilo  en  medio  de  nosotros,  y  antes  de  ocho  dias 
gustábamos  los  felices  efectos  de  una  revolución  que  habia  traído  consigo 
el  sosiego  público  :  tln  placer  más  nos  pometiamos,  lo  aguardábamos 
con  ansia,  y  ésta  era  la  noticia  del  entusiasmo  con  que  hubiese  recibido 
Cartagena  la  de  nuestra  libertad  común.  ]  Pero  cuánto  ha*  sido  nuestro 
asombro  y  nuestro  sentimiento  al  ver  que  esa  ciudad  que  parecía  abrigar 
más  que  otra  alguna  el  fuego  santo  que  se  ha  propagado  en  todas  nues« 
tros  Provincias,  ha  quedado  como  cansada  de  sus  operaciones  primeras, 
j  no  ha  tenido  aliento  para  entonar  himnos  á  la  aurora  de  nuestra 
felicidad  I 

Mompox  celebra  con  todo  género  de  demostraciones  tiernas  la  con- 
ducta de  la  capital ;  saluda  con  mil  vivas  entusiastas  á  los  jsalvadores  de 
la  Patria  ;  repite  alegremente  sus  nombres,  canta  la  libertad  y  se  reviste 
de  sos  derechos  sagrados  en  el  instante  mismo  que  puede  recobrarlos. 
Siésteerael  voto  del  corazón  ¿para,  qué  ahogarlo  más  tiempo?  Carta- 
gena ealla,  sus  Capitulares  se  entregan  á  discusiones  que  irritan  el  pueblo, 
Jm  sombras  de  la  titania  vagan  cuando  el  grito  general  de  aquél  debiera 
disiparlas^  y  el  proyecto  de  instalación  de  una  Junta  provincial,  á  manera 
de  tantas  que  hubo  en  la  Pem'nsula,  es  la  obra  de  este  dia. 

Acaso  alffunas  circunstancias  que  ignoramos  retendrían  los  senti- 
mientos patrióticos  de  nuestros  hermanos  y  les  impedirían,  no  sé  cómo, 
marcar  el  amanecer  de  nuestra  prosperidaa  con  un  júbilo  extraordinario? 
Todo  puede  ser.  Pero  lo  que  vemos  nosotros  es  que  ninguno  toma  la  plu- 
ma en  tres  ocasiones  diferentes  que  se  le  presentan  para  manifestamos, 
ni  como  amigos,  su  modo  de  pensar  y  las  circunstancias  que  los  cercan  ; 

3iie  aquel  Il^re  Cabildo  no  se  digna  contestarnos  el  recibo  del  oficio  y 
Lcta  que  le  acompañamos,  sobre  nuestras  operaciones  y  conducta  ;  que 
se  hace  imprimir  un  bando  para  convocar  á  los  electores  de  los  Vocales 
de  la  Junta,  y  en  él  se  iguala  al  Representante  de  más  de  cuatro  mil 

Eersonas  elegido  por  un  Cabildo  decorado  legalmente  con  la  sanción  pú- 
lica,  al  elegido  por  un  barrio  de  la  ciudad  ;  que  se  ahoga,  en  fin,  la  voz 
de  treinta  pueblos  entre  la  de  diez  y  ocho  personas  que  representan  un 

solo  lugar» 

!E^  aquí,  en  sustancia,  los  procedimientos  de  Cartagena  de  que  os  he 
oido  lameiitar,  y  que  hoy  han  movido  con  otras  razones  de  no  menos 
pesO)  á  congregarnos  en  este  dia,  para  resolver  la  desmembración  de  esta 
x*rovincia  oe  aquélla.  Entre  esas  razones  contais,  principalmente,  la  de 
ser  esta"  Villa  un  lugar  superior  por  su  población,  comodidades  y^  hermo- 
sura al  de  casi  todos  IO0  del  Reino  que  se  titulan  cabezas  de  Provincia ;  - 
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lii  de  ler  por  sa  localidad  la  gargania  del  Beino,  una  escfila  del  ísomercio, 
¿lindante  de  nobleza,  de  riqueza  7  de  Tivéres,  adornado  de  bellos  edifi- 
dea,  estabidcimientos  piadosos,  Ésciielas  para  la  edaoacion,  Colegio  tini-^ 
tersidad^  j,  sobre  todo,  el  carácter  solamente  del  ejercicio  y  posesión  en 
que  eiba^o  deaqnel  titolo  desde  el  año  de  setenta  jr  sefis  {177S),  podesioü 
qué  perdió  temporalmente  por  motiyos  pequeños,  y  que  seria  tin  delirio 
a&már  que  no  puede  recobrar  ahora. 

Meditando  con  imparcialidad  todo  este  agregado  de  razones,  á  las 
coáles  ana  todavía  añadís  la  de  que  Monipox,  cercado  de  treinta  pneblo!^ 
que  componen  su  departamento,  tiene  wa,  sobrante  anual  de  más  de  oieti 
mil  pesos  fuertes,  al  paso  que  uartagena  señala  el  déficit  de  seidcientoá 
mii>  y  lÁ  de  que  esta  ciudad  no  pierde  otra  cosa  con  h  delegación  de 
Moinpoz,  ^úe  una  imagen  dé  autoridad  en  las  materias  económicas  y  gtt« 
bernatitás,  es  imposible  nó  ceder  á  su  fuerza,  peneiararse  de  su  justicia  y 
apl*c>bftr  vuestro  pensamiento. 

Pero^  tenores,  al  exponer  mi  concepto  en  esta  materia,  delicada  por 
su  traaóendencia  y  sujeta  á  la  opinión  de  hombres  interesados  dü  su  crí- 
tica>  yo  nb  puedo  olvidarme  de  las  siguientes  expresiones  de  un  compa* 
t^ota  nuestro,  amado  de  nosotros  por  sus  luces  y  por  sus  ilustres  prooe. 
dimientos:  ^'  Nuestra  felicidad  se  acerca,  me  dijo  no  ha  muchos  días,  pei'o 
muchos  pueblos  acaso  la  entorpecerán  su  marcha.  Al  que  usted  sé  dirige 
puede  ser  uno  de  éstos,  y  desde  ahora  para  entonces  pido  á  usted  que  in- 
fluya, cunntb  pueda  sobre  la  opinión  de  sus  moradores;  k  éstos  no  léé 
coiL^iene  otra  cbsa  que  seguir  la  suerte  de  Cartagena,  no  abandonarla 
js^más."  La  predicción  de  este  político  se  ha  cumplido,  gradas  á  la  Pro* 
videncia,  aun  antes  de  lo  que  yo  creia;  yo  no  quisiera  en  lo  restante 
abaudonat  sú  opinión.  '^  Divide  et  impera  "  ha  sido  siempre  la  divisa 
mejor  de  lOs  tiranos;  y  los  nuestros  no  se  hallan  lejos  para  que  miremos 
si^  temor  t^n  funesto  axioma.  És  llegado  el  tiempo  de  sacrificar  todo  ín-* 
teres  personal  y  hasta  la  felicidad  de  ún  pueblo,  por  la  del  Reino  en 
común.  Es  llegado  el  tiempo  de  desnudarnos  de  los  vicios  de  la  esclavi- 
tud, de  elevar  nuestras  almas  ó  inflamar  nuestros  corazones  del  amor 
sagrado  de  la  Patria,  cuyo  nombré  apenas  coúociamoff. 

Todo  es  verdad,  mas  un  pensamiento,  una  razón  mil  veces  más  p<H 
derpsa  que  las  que  habéis  vosotros  asignado,  viene  á  hacerme  vacilar,  á 
trastornar  mis  deseos,  á  arrancarme,  en  una  palabra,  mi  voto  de  indepeu*^ 
dencia  de  eSte  pueblo  del  de  Cartagena,  añadiéndolo  ál  tuestro.' 

Cartagena,  sean  cuales  fueren  los  motivos^  no  há  prestado  á  la  Stm 
prema  tf unta  de  la  capital,  ni  aun  aquel  reconocimiento  de  estilo  de  que 

Earecia  imposible  prescincÚese.  ¿  No  eran  acreedoires  ni  á  este  pequeño 
omemge  los  salvadores  de  la  Patria  ?  Cartagena  ni  ha  lanzado  en  el 
momento  qpe  debiera  el  grito  de  la  libertad,  ni  abjurado  públicamente  él 
Consejo  soberano  á  quien  obedecia.  Por  el  contrario,  sus  papeles  iñibli^ 
eos  manifiestan  que  lo  reconoce:  Cartagena  abriga  aún  en  su  seno  tribu* 
nales  que  nosotros  detestamos;  nosotros  que,  de  b  manera  más  solemne, 
hemos  arrpjado  ya  un  muro  de  bronce  entre  la  esclavitud  y  la  indepen* 
dencia,  entre  el  despotismo  y  la  libertad,  entre  el  error,  hijo  de  la  supers* 
ticipn,  y  el  fanatismo  y  la  verdad,  purificada  de  toda  mancha.  ¿  Qué  aguar- 
damoji^  pues  ?  Obtemos,  evitemos  hasta  los  riesgos  más  remotos,  ponffá^ 
monos  en  salfo.  Nos  hallamos  cargados  de  justicia^  7  ningún  pitefio. 
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lÜQgim  bombra  tendrá  la  (mMtk  do  afirmar  qne  por  nosotros  ba  empezado 
el  tras^rno  y  la  lUyUion.  Levante  enborabaena  lá  voz  ooalqaier  enemigo 
de  nnostra  opndocta^  para  bacerlo  callar  con  la  de  la  razón. 

Sí;  convidemos;  señores,  en  este  día  á  los  Cabildos  del  departamento 
de  Hompox;  para  que  manden  los  Diputados  que  jazgoen  necesarios,  y 
legitimemos  este  Ajnntamiento,  por  lo  qne  toca  ¿  los  poeos  miembros 
que  carecen  de  la  sanción  popular. 

Manifestemos  al  Reino  entero,  y  en  especial  i  la  capital^  la  pureza 
de  nuestra  obra  ;  ellos  la  mirarán  sin  indignación,  y  si  bubier-e  alguna 
Provincia  subalternet  que  quiera  seguir  nuestro  ejemplo,  snpliquámósla. 
desde  abora  que  el  primer  objeto%>qre  que  dirija  sus  mira.das  sea  el  bien 
nacional ;  que  consulte  niucbo  sus  razones,  que  pese  las  nuestras^  y  que 
una  vez  decidida  en  igualdad  de  circunstancias  á  desatar  otro  tiud^  de  los 
que  recíprocan^entiS  nqs  ligan,  que  sujete,  como  nosotros  lo  baóemos,  su 
procedimiento  al  juicio  severo  y  á  la.  decisión  que  sobre  él  recaiga  del 
Congreso  general,  soberano  de  las  Provincias. 

Los  Representantes  de  éstas  cuidaran  seguramente  de  poner  ante 
todas  cosas  el  Reino  entero  bajo  de  sus  ojos,  y  acaso  sn  priniera  reforma 
será  dividirlo  con  Ialn%  de  la  Geografía  en  las  porciones  que  mejor  <;on« 
venga  ;  aquéllos  van  á  edificar  para  la  posteridad,  juez  ilustrado  é  itnp£M>- 
cial,  que  decidirá  de  su  obra.  Respetemos  nosotros  sus  operaciones  y  pi- 
damos á  la  Providencia  que  en  ellas  se  vean  uñidas  la  justiciar  la  sabidúna. 

Tal  es,  señores,  mi  voto,  expuesto  con  la  libertad  de  mi  carácter. 

José  Mabía  Guxiébbez  (alias  el  t^ogoso). 


BX3P0810209  de  la  Junta  de  Cartagena  4^  Indias,  sobre  Ipp.  secesos 
deMompox,  encaminados  á  formar  una  Provincia  independiente. 

La  JuKTA  SrPBElCA  de  GAKrAOKNA  A  LOS  HABtr ANTES  DE  9U  PROVINCIA : 

Los  esoai^dalo^os  acontecimientos  que  últimamente  ha  abortado  la 
Yilla  de  Mompox,  han  ocasionado  á  esta  Suprema  Junta  dos  grande^ 
motivos  de  sentimiento.  Primero,  el  de  haberse  visto  precisada  á  ihte- 
rrampir  las  vastas  atenciones  á  que  se  hallaba  contraída  á  beneficio  db 
esta  Provincia  y  de  todo  el  Reino,  en  los  trabajos  que  es  bien  notorio 
tenia  cottre  m^iios,  sobre  útiles  planes  de  agricultura,  industHa  y  co.m^r-* 
cío,  y  rebaja  de  aquellos  derechos  ó  impuestos  más  exorbitantes  y  gra;- 
vososá  todas  las  clases  del  Estado,  como  igualmente  el  de  arr^grár,  para 
el  próximp  venidero  año,  una  iforma  de  dobierno  más  sencfQa  r  méjbt; 
constítuida,  en  que  tuviesen  vozs  y  voto  todos  los  distritos  y  partidos  de 
esta  Provincia,  á  proporción  del  número  de  sus  habitantes. 

SI  segundo,  oonsiste  en  la  neoesidad  de  emplear  toda  su  atencio;^  en 
las  seÍBsibles  medidas  de  qne  debe  usar  para  remediar  los  desórdenes. dé| 
Mompox,  y  reprimir  los  funestos  principios  de  anarquía  que  lauto  s¿  baix 
proclamado  en  aquella  Villa  por  cabezas  sulfúreas,  y  sobre  cuyo  .et^t^neb 
y  subrersiyo  siáema  es  que  únicamente  ha  podido  fundar  stt  conducta. 
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Protestando,  paes,  la  Jnnta  á  toda  la  Provincia,  qae  si  sos  primeras  ~ 
atenciones  referidas  padecen  alguna  demora,  ni  será  excesiva  ni  perjudi- 
cará á  la  JQsticia  y  consideración  con  que  igualmente  ha  tratado  hasta 
ahora  á  los  habitantes  de  todos  los  distritos,  quiere  poner  en  su  noticia, 
y  la  de  todo  el  mundo,  el  angustiado  é  indispensable  comprometimiento 
á  que  la  ha  conducido  la  Villa  de  Mompox,  de  dirigir  contra  ella  la  fuerza 
coactiva  que  sea  bastante  para  hacerla  entrar  en  unos  deberes  que  tan 
defien&enadamente  ha  violado.  Este  es  el  único  recurso  que  queda  ya  ¿ 
Uartagiena,  después  de  haber  visto  burlados  los  oficios  de  humanidi^d  y 
moderación  de  que  generosamente  usó  oara  persuadir  á  la  (facción  domi- 
nante en  Mompox  las  razones  de  convJnencia  y  necesidad  que  exigían, 
Íue,  á  lo  menos  por  ahora^  suspendiera  aquella  Yilla  sus  pretensiones  de 
^rovinoia  independiente:  razones  que  siendo  de  recíproca  utilidad  ¿  ín- 
teres á  ambas  partes,  son  de  superior  consideración  á  favor  de  Mompox; 
pero  todas  se  han  sofocado  por  el  partido  que  se  ha  alzado  con  su  Go- 
bierno, á  pesar  de  los  juiciosos  y  honrados  sentimientos  de  la  mayor  y 
más  sana  parte  de  sus  habitantes,  que  gimen  bajo  del  horrible  peso  de  la 
más  descarada  tiranía. 

Su  infeliz  suerte,  sus  males  y  sus  lamentos  piden  de  rigorosa  justi- 
cia la  protección  de  la  capital;  y  la  tranquilidad,  derechos  y  buen  gobier- 
no de  ésta,  le  imponen  el  deber  de  dispensársela,  que  son  los  dos  .capí- 
tulos que  justifican  la  necesidad  de  los  procedimientos  sancionados  por 
esta  Junta. 

Con  esta  declaración  haco  ella  conocer,  cozno  ya  antes  lo  tiene  ex- 
presado, estar  bien  satisfecha  de  que  los  desórdenes  de  Mompox  no  son 
obra  ni  efecto  de  una  corrupción  general  en  aquel  pupblo,  porque  sabe 
muy  bien,  como  no  duda  sea  consiente  á  todo  el  Keino,  que  si  sus  natci- 
rales.por  su  propio  carácter  son  dóciles,  honrados  y  amibos  del  orden,  y 
si  por  sus  íntimas  relaciones  con  los  de  esta  ciudad  y  demás  partes  de 
sus  Provincias,  conservan  con  ellos  las  más  generosas  y  sinceras  afeccio* 
nes  de  amistad  y  fraternidad,  gozan,  además,  sobre  todo,  de  un  talento 
despejado  bastante  para  discernir  que  los  corifeos  que  quieren  encantar- 
los con  los  halagüeños  nombres  de  libertad  é  independencia,  son  los  qne 
verdaderamente  anhelan  á  tiranizarlos,  separándolos  de  una  benéfica 
unión,  para  constituirlos  bajo  del  yugo  de  hierro  con  que  quieren  saciar 
su  ambición  y  su  orgullo,  y  cubrir  sus  excesos,  consumados  todos  á  costa 
de  incesantes  sacrificios  de  aquel  pueblo,  cuya  voz  y  cuyo  decoro  -in- 
justamente se  han  usurpado  y  prostituido  para  tan  escandalosos  atentados. 
La  Junta,  pues,  repite  estar  tan  persuadida  de  la  honrosidad  de  los 
habitantes  de  Mompox  y  demás  pueblos  á  que  ha  extendido  el  contagio 
de  la  insurrección  el  partido  opresor  de  todos,  y  que  si  unos  por  temor,  j 
otros  por  poca  advertencia,  han  sido  seducidos  hasta  el  presente,  todos 
abandonarán  muy  pronto  la  causa  de  los  tiranos  y  sus  satélites,  para  que, 
desengañados  éstos  de  su  inútil  y  desesperada  empresa,  no  sean  tantas 
almas  inoceptes  envueltas  en  los  males  y  aflíxiones  que  irremediablemen- 
te caerían  sobre  aquella  Yilla  por  los  extragos  de  la  irresistible  fuerza 
ue  el  brazo  de  la  justicia  debe  emplear  para  colocar  en  ella  el  gobierno 
e  la  razón  y  de  la  beneficencia  que  tanto  tiempo  ha  se  desconoce  en  sa 
recinto- 
Sí,  honrados  habitantes  de  Mompox:  hace  muchos  años  que  vosotros 
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9018  YÍctimas  de  la  ambición  y  del  poder  de  aqnel  corto  número  de  hom- 
bres en  quienes,  de  generación  en  generación,  se  va  transmitiendo  el  orgu- 
llo, 7  con  él  el  espirita  de  general  inquietud  de  pleitos  y  discordias,   en 
que  continuamente  os  veis  sumergidos;  y  por  las  pasiones  de  estos  hom- 
bres es  que  hasta  en  los  países  más  remotas  ha  cargado  sobre  todos  vos- 
otros la  degradante  nota  ae  cavilosos,  en  que  vuestros  opresores  se  han 
ejercitado,  como  podéis  verlo  en  el  tratado  geográfico  de  nuestra  Enciclo- 
pedia metódica,  artículo  Mompox,  que  probablemente  se  habrá  extraido 
de  la  francesa,  de  que  aquella  es  una  traducción  en  su  mayor  parte.  Ved, 
pues,  Momposino^  los  timbres  coy  que  vuestros  mandones  y  los  protec- 
tores de  vuestra  independencia  os  han  dado  á  conocer  para  con  todo  el 
mundo;  pero  timbres  que  hará  borrar  este  Congreso  de  vuestros  más 
amantes  hermanos,  estableciendo  y  fijando  irrevocablemente  dentro  de 
vuestra  propia  Yilla  un  Gobierno  justo  y  equitativo,  libre  de  las  intrigas, 
vejaciones  e  inquietudes  en  que  continuamente  os  ha  tenido  enredado 
vuestro  Cabildo;  Gobierno  que  vosotros  mismos  habéis  de  constituir,  por 
los  medios  liberales  y  justos  que  os  instruirá  el  Comisionado  que  os  envía 
esta  Suprema  Junta,  para  libertaros  de  tantas  calamidades,  y  que  gocéis 
para  siempre  de  los  verdaderos  bienes  de  una  libertad  bien  entendida, 
que  ya  han  empezado  á  disfrutar  con  los  mayores  alivios  todos  los  demás 
vuestros  hermanos  de  esta  Provincia. 

Contra  vuestros  opresores,  pues,  es' que  únicamente  se  dirige  la  justa 
indignación ^e  esta  Junta,  porque  han  visto  que  su  integridady  amor  á 
la  justicia  no  les  permitía  continuar  las  vejaciones  y  las  extorsiones  con 
qi^  quieren  sacrificaros,  haciéndose  arbitros  absolutos  de  vuestras  fortu. 
ñas  y  de  vuesfcra  suerte.  Ellos  quieren  libertad  é  independencia;  pero 
DO  es  para  vosotros,  sino  para  no  tener  ellos  quien  censure,  ni'  quien  pue- 
da enmendar  sus  desaciertos  y  su  despotismo.  Esto,  vosotros  lo  sabéis 
muy  bien,  pero  ya  es  menester  que  todo  el  mundo  lo  sepa,  aunque  sea 
bajo  de  aquella  moderación  y  circunspección  que  esta  Junta  acostumbra 
usar  hasta  los  últimos  extremos. 

Los  tiempos  de  las  revoluciones  han  sido  siempre,  sobre  la  faz  de 
toda  la  tierra,  fecundos  manantiales  de  los  más  grandes  y  extraordinarios 
sucesos;  y  en  sus  varias  escenas  han  manifestado  constantemente  los 
hombres  toda  la  grandeza  de  que  son  capaces  sus  almas,  y  toda  la  peque- 
nez y  miseria  á  que  los  arrastra  su  depravación.  Este  es  el  contraste  de 
sus  acciones  en  tales  épocas,  y  todos  verán  que  las  de  Mompox  han  per- 
tenecido ala  segunda  clase,  pero  representadas  de  un  modo  cuya  ridicu- 
lez no  puede  la  JuiíIa  excusarse  de  calificar.  Mompox  en  la  tragedia  de 
este  Reino  se  ha  apropiado  el  rol  de  figurar  su  sámete,  y  así,  no  ha  ce- 
sado de  representar  en  ella  los  diversos  y  contradictorios  papeles  que 
convenían  á  las  miras  y  orgullo"de  su  facción  dominante.  En  menos  de 
cinco  meses  aquella  facción  rindió  todas  sus  sumisiones  á  esta  su  Capital, 
invocando  su  protección:  %Sr^  la  primera  noticia  de  la  revolución  de  San- 
tafé,  se  suscribe  á  ella  sin  conocimiento  de  esta  su  capital,  proclamando 
su  libertad  é  independencia  absoluta  del  Consejo  de  Regencia.«0l  Segui- 
damente se  vuelve  y  reúne  á  sa  capital,  enviando  á  ella  los  dos  Diputados 
3ue  con  tanta  generosidad  le  señaló  ésta,  tomando  parte  en  el  Gobierno 
e  toda  la  Provincia;  v  poco  después  se  decreta  independiente,  se  declara 
la  Soberanía  que  aun  antes  se  habia  usurpado,  recargando  de  impuestos 
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y  cQ^tt)biüfíione9  &  m  distrito;  seduce  á  Ip^  dem&s  pueblosi  de  inaptas 
^laIleras  poede  paca  (¡m  imiten  sa  infernal  ejemplo;  enrostra  i  ]^  oiipi^ 
tal  íañxaiTona,das  que  solo,  pueden  servir  para  excitar  su  coinpasion  y  sn 
desprecio;  7  se  presenta  á  ostentar  en  el  Hoevn  Beino  nn  lugar  ^ne»  cMitá 
muy  lejos  de  poqer  ocupar. 

La  Junt^  Ii^rá  una  breve  desQripcipn  de  los  hechos  en  que  ha  0001- 
sistidq  la  escanda{o,s£^  versatilidad  de  la  c^onducta  de  aquella  fatocijony 
con  to^a  la  pureza  y  sinceridad  de  qu^  const^nteipepte  ha  usado^  forni^A* 
dolos  de  las  mismas  expresiones  de  su^  actuaciones  qfíciales,  j  de  otros 
datos  ijiotorios  y  bien  averiguaos,  á  pesar  del  cqidado  con  que  el  Cabildo 
dp  Hotnpoi^' trató,  de  ocul^rlós  al  cpEocimiento  de  esta  Junt^^  y  de  los 
modos  reservados  que  la  titi^lada  de  Mompoj^  ha  einple.ado  spbre  algnnos 
pí^rticulaves. 

Kotorió  ei^  á  todo  el  Reinp  que  ]o|S  an^gfipf  pfirtiflos  que  siempre 
^n  reii^a^o  en  Mompox,  para  sustenti^r  su  i^^l|bi9io^  Y  su;  orgullo^  nan 
mirada  siempre  cpn.la  última  repugnancia  s^r  g^berr^o^  ppr  otros  que 
por' sí  misinoS;  y  esta  ^versión  no  se  ha  contraído  precisamente  por 
odio  al  despotismo»  ni  á  la  ineptitud  ¿  podicia  que,  se  atrijbuye  á  mnciips 
de  los  empleados  europeos.  Bs^sta  para  ^lo  recordar  los  letrados  oriun- 
dos del  mismo  Beino,  que  destinados  en  distinto?  tiempos  para  servir  en 
aquella  Villa  los  empleos  de  Corregidor  y  Teniente  die  Goberna4or,  han 
tenido  que  dejar  sus  ministerios,  ppr  no.  poder  sot)reIIevar  las  persecu- 
piones  que  con  esta  idea  Ip  £ulmmaban  los  faccioaps  de  ^omppx.  £a 
Ips  años  anteriores  en  que  se  croaron  Xenpncias  de  Gobierno  jpara 
muchas  ciudadps  y  villas  del  Reino,  todas  las  aceptaron  comp  up  beneficio, 
y  Mompox  sola  ^iipo  entreikener  y  burlar  tan  útil  est^lecimientq,  apa- 
rentazfao  que  no  habia  en  aquella  Villa,  arbitriq  de  contribuir  k  dicho 
oficio  co;i  el  corto  sueldo  de  un  xníl  pesps  anuales.  Ahora  los  íacciosoa  de 
]\{ompoi^,  en  m¿no$  4e  dos  mpsps,  para  solo  el  fin  de  erigirse  en  sobe- 
ranos, han  cargado  al  pueblo  y  á  su  distrito  d/Q,  contribuciones  forjas 
é  impuestos  que  ascienden  á  algunos  miles  de  pesos  y  cuya  exacta  y 
justificada  inversipn  será  muy  difícil  pueda  acreditarse. 

^or  consecuencia  de  los  innatos  principios  de  independencia  eru 
que  ajgnnos  individuos  de  Hompox  sostenían  desde  el  aflo  pasado  el 
empeño  de.  no  adn^itir  de^  Subdelegado  de  Real  Hacienda  al  Teniente  Co- 
ronpl  áñ  Ingenieros  Don  Vicente  Talledo^  que  habí^  sido  enviado,  allí 
con  e^te  empleo  y  el  de  "Cgm^i^dante  de  armas  por  el  Virey  del  Beino. 
En  esta  obsunacipn  §e  hallaban,  eludiendo  las  mas  terminantes  y  conmi- 
iiatorias  providi^i^cias  del  Jefe  superior  dpi  Reino,  cuando  las  novedades 
ocurrida^  en  esta  ciudad  con  el.  Gobernador  Don  Francisco  Montes  lea 
brindó  la  ocasipn  de  hacer  otra  forma  dp  guerra  mas  activa  al  Teniente 
Coronpl  TaJIedo,  y  así  se  dedicaron  á  emplear  todas  las  artes  de  la 
maquinc^cipn  parcí,  mover  de  una  parte  los  recelos  de  este  Jefe^  y  por 
otra  izitp^retarlps  de  un  espíritu  de  partido  y  de  copperacion  á  los 
djpsi^nios  del  G.obprnador  Móntejs,  que  no  tenia  para  (j^oé  usarlos  en 
a<jiuella  ViUa^  de  cuyo  desarmado  y  distante  vecindario  nada  tenia 
queteme^*  . 

Asf ,  al  instante  qpe  el  Cabildo  de  esta  plaza  sancipnó  su  nueva 
form»  de  Gobierno  el  día  22  de  Mayo,  el  de  Mompox  se  apresuró  á  obe- 
cerláy  j  i  d^mar  contra  él  Teniente  Cpronel  TaUédo,  que  en  medio  de  la 
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M^nigono  qae  na  foeae.  cacactórizsadD.  de  la  major  pródencia  j  moder* 
rad(m«  Sin  embargo,  ^l  nuevo  Gobierno  dé  esta  plaaa,  por  calmar 
a%aeJUi»  Q&tndiskda  inquietad,  tomó  el  temperamento  de  llamar  ¿ella 
dicho  Jefe;  el  anal  dio  tan  completa  justificación  de  sq  oondacta^  qne 
ann  la  única  falta  en  que  incurrió  respecto  del  nuevo  Gobierno  da  esta 
pjaz^^  la  excusó  con  laa  órdenes  que  en  ^  raj^on  le  habia  comunicado  el 
Virey  del  Bqipo^ 

y  Ojoiiobteiiito.  ^ntónpes  la  facción  dominante  en  Mompox  con  el  bene^ 
fi<¿o.q^  le  bobis^  diapensado  aa  capital,  basta  llegar  á  obiener  que  el 
T^fijmiOii^.  general  Doa  Antonio  da  Narváea.  pasase  p^raonabQi^Bie  á 
Pfo^jei^  w^  3us.  ponderada»  opresiones^  no  cesaba  da  protestar  dfli  todoa 
iqodo$.  SA  sup(^isipñ  y  su  grati^xiii,  y  acabado,  el  primar  acto  de  su  farsa, 
pil9Ó  pron^tamente  al  ^eguodo^ 

!|Í^te  s¡e  ejecutó  eldia  &  de  Agosto^  en  que  en  el,  mpmenijo  quet  se 
si;ipo  m  aquella  Vill»i  la  revolución  de  Saniafé,  aio:  examinar  qqe  su 
nuevo  sii^tems^  ^taba.en  contcadiocion  cou  el  Gobierno  do.  la  Ifrovinoia, 
que  ella  habi^  reconqoido  y  jurado,  aplemnemente,  prooedió,  á  adoptan 
pública  y  escandalosamente  aqu^l,  divuj^ndoao.  a)  misma  tiempo  papelea 
i^iqau^  y  teméraTÍQ9  Qon  que  pu^UcabHn  haliai^e  en  un  eatado  da  per- 
üxf^ta  y.  9c^nta  amr\]Hi\  ^gun  en  ello»  decían,  y  i.  distinguirse  con  una 
esqarapeji^  onearnada,  en  que  pusieron  el  árbol:  de  la  libertad,  con  el  bma 
j^ip^m  í^  Jridepmdm(Á(i ;  de  suerte  que  hasta  ahora  se  ignpra  á  qué  disiento 
ó  Nación  p^rt^npci^  Mpmpo;^  en  esta  jornada,  la<  cual  aojo  daró  baaia  el 
1,^  dol  ipi^ino.  mes,  en,  qu9  debe  fijarse  el  principio  del  tercer  aoto.de  las 
revoluciones  Mpmposínas. 

En  di(iho  di^,  m  qu^  recibió  aqu^l  CabildQ  las  comunicaciones,  que 
le  hizo  esta  su  capital,  de  la  Junta  que  s^  había,  instalado  ^n  ella^  con 
expresión  de  sus  principios  constitucionales,  y  de  la  paxto  qviQ  se  daba 
á  aquel  cuerpo,  d^  nombrar  para  álIo  dos  Vocales  representantes  de  au 
distrito,  volvid  á  reoonooerse  incorporado^  ó:  á  inoorporarae  de  nuevo 
en  el  4?  la  Provincia,  dando  toda?  1^  disposijciones.  conducentes  al  nom- 
bramiento de  sus  dos  Diputados  pam  ésto.  Congreso,  que  verificó. en 
efecto  el  20  del  mismo  mes,  por  una  act^  titulada  ae  Cabildo,  abierto,  de 
cuyos  s^frag^  resultaron  electojs  de  tal«9  Vcoalas  los.  dos  Alcaldea 
ordinarios  del  misi?Qo^  cu,eFpo,  I>ootor  Don  José  Yicente  Celedonio  Gu* 
tiérroz  de  Pinjes,  ^u  Presidente,  y  Pon  Pantaleon  Germán  iUbon. 

Pero  en  la  misma  acta  se  ^xp^n^  que.  dicho-  Presidente,  da  acuerdo, 
con  I9S  4^194^  Vocales,  hizo  presenta  que  aquel  Cabildo  tenia  acordado 
antes  enviar  s^  diputuoion  4  ^^ta  Suprema  Junta  con  el  carácter  do 
proyinpií^l,  par%  qu^  como  tal  ix>inase  voz  y  parteen  el  Supremo.  Congreso 
general  d^l  lUino,  a  quien  se.  re/^ervaba  toi  declaración  de  este  punto,  tpot 
14»  efec^  ¿U  rngderacÍQn,  p^icg  en  las  actu^Jos  circuzxstan^ias  tiginia  aquel 
puel^o  igus^l  derecho  que  el  de  Si^ntafé  y  Cartagena^  para  haber  prooe- 
dido  con  su  ejei^^plo  á  la  instiüiacipn  de.  una  Junt^  proyinoial  gubernativa, 
ó  por  lo  menos  á  la  declaratoria  de  erección  en  Proyinoia,  y  por  lo  cual, 
aplaudido,  según  se  dice,  dicho  proyecto,  resultaron  ]m.  denominaciones 
de  Diputado  provincial  en  el  primero,  y  sencillo  ep  el  aegundo.  ^ 

rarticipada  tal  fi^cecia  por  a^^  Cabildo  ó  e^te  SiapceCaa  Jnatof  se 
acordó  eii  27.  d^  niposu^,  se.  le conij^iRl¡a;a  quedar  iinptifLeata  de  sjhi .  elisoei^n 


206  DOOUltíBNTOS  ]?AItA  LA  BISTOBIA 

en'el  concepto  de  qne  solo  admitía  sns  Diputados  con  el  carácter  qne  ha- 
bían sido  llamados,  desconociendo,  por  ahora,  toda  facultad  de  tomar  otro^ 
cuyo  aviso  se  le  dio  en  oficio  de  la  misma  fecha,  iggT  en  que  se  le  maní* 
festó  que  la  Junta  no  se  oponía  á  que  efn  el  Congreso  del  Reino  reclamase 
dicha  villa  las  pretensiones  que  había  insinuado  á  Provincia,  ,¿i aunque 
temerarias. 

Es  de  notar  en  este  lugar  que  habiendo  elegido  aquel  Cabildo  el 

Íresente  año  para  Alcalde  ordinario  de  primer  voto  al  Teniente  general 
^on  Antonio  de  Narváez,  j  servido  su  vara  por  depósito  los  primeras 
meses  el  Alférez  Real  Don  Gabriel  Martínez  de  Guerra,  con  motivo  de 
la  emigración  que  este  honrado  j  antiguo  vecino  se  há  visto  precisado  i 
hacer,  con  otros  muchos  de  aquella  Villa,  se  sustituyó  el  deposito  de  la 
vara  en  dicho  doctor  Gutiérrez  de  Piñérez,  como  Uegídor  Alguacil  ma* 
yor  ;  pero  á  la  partida  de  éste  para  su  diputación  no  se  pensó  en  otro 
igual  depósito,  smo  que  su  judicatura  quedó  refundida  en  el  otro  Alcalde, 
sin  que  para  ton  extrañas  inconsecuencias  pueda  hallarse  otra  razón  que 
la  que  se  presenta  delante  de  los  ojos,  de  haber  motivos  agraves  particula- 
res para  que  por  su  medida  y  sus  fines  se  aumenten  y  se  disminuyan  en 
Mompox  las  autoridades  tanto  cuanto  se  quiere. 

.  Sobre  esta  novedad  ocurrió  también  la  de  presentarse  el  Procurador 

feneral  de  aquella  Villa,  ponderando  la  necesidad  y  conveniencia  p¿- 
lica  que  pedían,  que  el  Alcalde  Ribon  no  desamparase  su  Judicatura, 
quien,  por  no  dejar  en  orfandad  las  dos  varas,  y  único  poder  que  admi- 
nistraba en  ella,  convino  en  proponer  dimisión  de  su  diputación  sencilla, 
y  en  su  virtud,  dejándole  el  Cabildo  sus  honores  y  uso  de  la  banda  de  su 
distinción,  de  que  no  podía  condecorarse  hasta  su  recibimiento  en  >esta 
Suprema  Junta,  se  procedió  á  elegir  en  su  lugar  á  Don  Gabriel  Gutié* 
rrez  de  Piñérez,  hermano  del  primer  Diputado. 

Asíj  pues,  fué  que  tanto  aquel  Cabildo  como  sus  Diputados,  queda- 
ron conformes  con  las  representaciones  explicadas,  que  venían  á  ejercer 
en  esta  Suprema  Junta,  y  bajo  de  este  concepto  se  posesionaron  de  sus 
encafgos  el  día  13  de  Septiembre,  jurando  solemnemente  cumplir  la 
forma  de  Gobierno  que  se  había  adoptado  en  ella. 

Seguidamente  comenzaron  i  divulgarse  en  esta  ciudad  los  excesos 
y  opresiones  en  que  se  estaba  ejercitando  el  Cabildo  de  Mompox.  Se  supo 
que  por  su  propia  autoridad  procedió  á  levantar  dos  Batallones  de  Volun- 
tarios Blancos  y  Pardos,  en  que  se  verificó  la  singularidad  de  hacer  al 
Alcalde  Bibon  Sargento  Mayor  del  primero,  y  Comandante  del  segundo, 
para  cuyo  armamento  se  dijo  se  había  hecho  una  considerable  derrama 
en  el  pueblo,  además  de  la  de  tres  mil  y  cien  pesos  que  forzada  y  ejecutí- 
vamtote  se  sabe  se  exigieron  á  quince  sujetos  con  el  pretexto  de  que  eran 
para  los  gastos  que  se  causarpn  en  el  último  recibimiento  del  General. 
Narváez,  sin  embargo  de  qne  no  solo  se  ha  ignorado  tal  inversión,  sino 
que  debía  creerse  que  dichos  Alcaldes  hubiesen  erogado  de  su  peculio  el 
pequeño  costo  de  su  transporte,  consiguiente  á  lo  que  ofrecieron  cuando 
imploraron  esta  comisión. 

Se  supo  también  que  dicho  Cabildo  no  solo  en  el  término  de  su  ju- 
risdicción, sino  también  en  los  demás  lugares  que  para  solo  el  cumpli- 
miento de  ciertas  fórmulas  se  han  agregado  á  aquel  partido,  se  había 
extendido  i  crear  y  poner  en  ejecución  nuevos  impuestos  en  las  sales, 
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botes  Y  champanes^  y  hasta  en  los  granos  j  comestibles;  de  snerte  que 
por  solos  los  principios  de  la  magia  más  sublime  puede  hacerse  creer 
que  los  infelices  momposinos  quieran  comprar  á  tan  alto  precio  su  decan- 
tada libertad  é  independencia,  para  persuadimos  que  son  tan  insensatos 
que  ellos  prefieran  este  Gobierno  tirano  j  devastador,  al  equitativo  y 
suave  de  que  están  gustando  todos  sus  demás  hermanos  de  la  Provincis^, 
en  donde,  lejos  de  liaberse  pensado  aumentar  sus  aflixiones  7  pade- 
cimientos, se  gozan  ja^de  notorios  conocidos  solivios,  que  en  el  dia  fueran 
mvcho  mayores,  si  los  mismos  acontecimientos  de  Mompox  no  hubieran 
distraído  y  ocupado  la  atención  de  esta  Suprema  Junta  en  otros  objetos.  ' 

Se  dijo  que  el  primer  Diputado  de  Mompox  se  habia  hecho  señalar 
mil  y  quinientos  pesos  de  sueldo  anual,  que  de  contado  procedió  á  recibir, 
muy  distintamente  del  desinterés  con  que  hasta  el  presente  han  hecho 
mayores  sacrificios  todos  los  individuos  de  esta  Suprema  Junta  :  y  aunque 
esto  no  le  sea  constante,  en  términos  positivos,  por  la  reserva  y  misterios 
con  que  se  ha  manejado  el  Cabildo  de  Mompox  en  todas  estas  cosas,  fal- 
tando á  la  obligación  de  dar  el  debido  conocimiento  al  Gobierno,  está 
persuadida  de  su  certidumbre.  ' 

Se  supo  que  el  Alcalde  Ribon  entró  como  tal  al  servicio  de  las  Cajas 
Reales  por  falta  de  uno  de  sus  Ministros,  aplicándose  de  propia  autori- 
dad el  sueldo  de  su  dotación,  que  no  han  concedido  las  leyes  en  este  caso, 
Lde  que  no  hay  semejante  ejemplar  en  los  frecuentes  de  su  especie  que 
n  ocurrido  en  esta  rrovincia,  y  en  circunstancias  de.halhrde  allí  el 
Oficial  primero,  á  quien  corresponde  por  derecho  dicha  interinidad,  que 
ya  habia  ejercido  en  tres  ocasiones. 

De  ki  misma  manera  se  comprendió  que  para  absorber  este  juez  to- 
das las  autoridades  de  aprovechamiento,  se  prevalió  de  la  emigración 
qae  ha  tenido  que  hacer  el  Diputado  de  comercio  de  aquella  Yilla,  para 
apropiarse  de  su  ministerio  y  revestirse  de  sus  funciones. 

Seguidamente,  para  preparar  aquella  facción  las  bases  de  su  inde- 
pendencia, meditó  despojar  al  Corregidor  que  existia  en  Magnngné,  usui> 
pando  las  facultades  dol  Gobierno  de  la  Provincia,  y  con  este  fin  aquel 
Cabildo  nombró  en  su  lugar  á  Don  Felipe  Sánchez  Movellán,  sujeto  bien 
conocido  en  todo  el  Reino  por  su  aptitud  para  esta  clase  de  manejos,  y 
que  en  efecto  pasó  con  gente  armada  á  encargarse  de  aquel  mando,  en 

Iue  ha  correspondido  &  las  ideas  de  su  destino,  haciéndose  nombrar  de 
)iputado  de  aquel  partido  para  la  burlesca  Junta  de  Mompox. 

Por  fin  en  el  mismo  tiempo  de  estas  ocurrencias,  entre  Otras  arbitra- 
riedades, vejaciones  y  excesos  de  dicha  clase,  que  probando  la  suma  tira- 
nía que  padece  el  pueblo  de  Mompox,  se  omiten  por  excusar  difusión, 
habia  llegado  igualmente  á  noticia  de  esta  Junta  el  deplorable  estado 
en  que  so  hallaba,  hacia  tiempo,  la  Real  fábrica  de  aguardientes  de  aque- 
lla Villa,  sobre  que  ser  vertían  especies  que  aunque  insignificantes,  y 
poco  probables  en  especial  los  miserables  rendimientos  de  dicha  renta,  á, 
qne  se  referían,  y  sobre  que  se  apoyaban,  formaban  un  argumento  in- 
contestable del  gran  desorden  y  ocultos  manejos,  á  que  solo  podia  atri- 
buirse el  enorme  dé^4!Ü  de  sus  productos,  que  con  escándalo  sé  notaba. 
Ya  es  cosa  averiguada  que  esta  fábrica,  que  en  tiempos  pasados  rendía 
hasta  40,000  pesos  al  año,  en  los  cuatro  últimos  solo  ha  dado  líquidos 
1,000  posos,  que  vienen  á  ser  250  anuales. 
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En  medio  de  todas  est^s  qircQOstaucias^  comprendieron  los  mompo- 
QÍnos,  ó  más  bien  si)  partido  dominante  y  opresor^  todo  el  disgusto  que 
ocasionaban  á  es.ta  Suprema  Junta  tan  detestables  procedimientos,  y  que 
no  esperaba  más  que  rectificar  sus  conocimientos  sobre  ellos,  para  decre- 
tar de^do  luego  su  enmienda,  con  aquella  eficacia  é  integridad  que  deben 
ser  la  regla  de  los  Gobiernos  justps.  Cuando  en  las  conterencias  se  indi- 
oiban  estos  particulares,  el  primer  Diputado  dfi  I^ompox  manii^staba  de* 
maulado  todo  Ip  que  le  repugnabau  tan  justificadas  intenciones,  dando  á 
entender  q^ue  ellas  eran  un  argumento  de  la  popa  consideración  que  la 
Junts^  teni^  á  su  representación,  o  al  voto  y  despos  de  la  Villa  su  comí* 
t^nte,  como  si  fuera  creíble  qup  la  mayor  parte  de  sua  habitantes  pudiera 
estar  de  conformidad  con  tantos  padecimientos,  vejaciones  y  desórdenes. 

Sstps  momentos,  que  ya  acercaban  la  censura  y  la  reforma  de  tantos 
males,  fueron  los  aue  decidieron  al  partido  opresor  de  Mompox  para  de- 
clarar la  Independencia,  que  solo  podia  cubrir  sus  excesos,  y  autorizarlo 
para  continuarlos  y  aumentarlos  impunemente,  y  por  lo  oual  pasaron  al 
cuarto  acto  <Í^  su  sainete,  que  forjaron  el  dia  8  del  anterior  Octubre  con 
una  representación  del  Procurador  general  d^  fuella  Villa,  llena  de  los 
mayores  despropósitos,  sobre  que  entabló  la  pretensión  de  que  á  ella  y  á 
su  j[>epartaQ[iento  se  declarase  JProvincia  independiente,  como  decia  lo 
proclamaba  el  voto  del  pueblo^  y  lo  pedían  las  nizoQes  que  alegaba,/jie 
que  se  hará  una  breye  relación. 

El  voto  del  pueblo,  que  se  pretextaba,  con. nada  se  documentó;  y 
aunque  quiso  subsanarse  con  el  Cabildo  abierto  señalado  para  el  dia  ll,- 
la  naturaleza  y  términos  de  su  convocación  fueron  los  más  estudiados, 
para  que  prevaleciera  en  ellos  el  capricho  de  los  partidarios  de  la  facción 
dominante,  que  no  podiau  míenos  que  dar  la  ley  á  algunos  buenos  vecinos 
que  concurrírian  á  aquel  acto,  arrasbrando  la  coudescendenda  de  unos 
con  ilusiones  y  la  de  otros  oon  el  imperio  del  terror,  que  los  jefes  de 
aqiieUiV>  intrigas  tienen  en  sus  manos.  Sobre  todo,  eu  una  materia  de 
tsmtar  gravedad  no  podía  ser  justo  qu6  3olo  el  pueblo  del  reointo  deMom- 
pps^,  Stun  consultado  qu  mejor  forma,  se  hubiera  erigido  arbitro  de  la 
sueri<e.  de  ptras  población^  que  ha  apropiado  á  su  titulado  Departamento, 
y  de  laa.  ^wle%  aunque  ya  ha  ganado  la  condescendencia  de  alonas  por 
todos  Ips  Qieidios  de  la  opresión  y  del  engaflo,  otras,  como  la  del  Majagual^ 
se  han  resistido  basta  ahora  generosamente  á  sus  perversas  ideas. 

Pero  vamoa  á  ver  cuáles  son  los  más  especiosos  fundamentos  que 

el  Procurador  general  y  demás  oradores  de  Mompox  han  tenido  para 

su  se9ada  independencia.  Cuarenta  años  hace,  dice  el  primero,  '^  que 

J^  Mompiox,  sin  sus  posteriores  adelantamientos  de  población  y  comercio, 

^    ^^.  solicitó  y-  alcana  de  la  Soberanía  la  creación  de  Provincia,  y  desde 

el  a$Q  de  76  del  siglo  pasado  entró  en  posesión  de  este  dereono,  qae 

1q  hizo  perder  el  Cabildo  de  aquel  tiempo,  sin  otra  cansa  que  la  de  la 

improbación  del  sueldo  asignado  á  su  primer  Corregidor  á  expensas 

del  Erario*" 

Si  esto  hubiera  sido  tan  cierto  como  lo  que  se  confiesa  del  derecho 
perdido,  ¿  qué  Soberanía  es  la  que  ahora  se  lo  restituye,  y  que  no  poe- 
dA  atribuirse  al  mismo  pueblo,  sin  pasar  por  aquella  decantada  anarquía, 
qae  oa¡rácterice  au  infidelidad  y  perjurio  contra  el  Gobierno  que  tiene 
rec<mocido  ? 
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Pero  lo  partíettiBr  «9  que  no  ha  baUnio  tal  déctara«icm  ié  ProViñ;-* 
dft,  sino  qn«  en  la  época  qué  se  dta,  ereó  él  Viteiiiato  vtffio§  Colr^g^ 
mientos  en  esta  Provinciay  úcefóH  de  los  ciíMleiS)  y  ieHniziftiite^ente  ^ft- 
n  el  de  Mompox,  se  dispaso  por  Real  Oti^íi  ae  25  dé  ÑotiéiMb^e  dé 
1777  ^'  que  sa  Corregidor,  Don  José  Ignacio  de  San  Migtíél.  sdbstsiáedé 
^^  subordinado  al  Gobernador  y  Comandante  géñ^tífcl  de  ésW  phtía  en 
^'  todo  lo  politÍGD  y  gubernativo,  obededéndo  sns  é^dénes.'^  Qne  sbü 
puntóalmente  las  expresiones  de  diefaa  sóbehtna  dispósióioñ.  ¿  Y  pnjede 
darse  mayor  osadía  qne  atreverse  á  insaltar  á  la  verdad  con 
tanto  descaro  f  Y  qnien  procede  así  don  los  faeíchoá  iñoonteáiábleS} 
¿qné  tíhoeridad  podrá  ttsar  en  los  discursos  de  raciócibio  y  de  ot^iniem, 
en  qne  son  tan  acomodables  la  cavilación  y  lá  &láeia  ? 

Los  pueblos  tniserables^  continúa  el  misfno  Proeúradbr  géheraly 
"  que  no  pueden  valerse  á  sí  mistaos,  recibirán  íá  ley^  y  viviráíi  depétn 
^'  dientes  de  otros;  pero  el  de  Mompox,  tan  boifocidó  en  tod6  el  Reind,' 
"  y  en  la  Europa  misma,  por  lo  vasto  de  su  población,  por  las  i'iqtié2Sas  dé 
^^  su  comercio,  por  su  situación  local,  por  sus  recientes  esiableeimfíentds 
^^  de  Colegio,  Universidad  y  Hospicio  de  pobres  de  ámboS  sexos^  no  de- 
'^  be  depender  de  otra."  Él  Beiiio  elltéro  dabe  qué  aparentes  y  frivolas 
8091  todas  estas  rasónos.  La  población  de  Mompóx,  aun  supuesta,  póir 
los  términos  de  su  actiial  Distrito,  difundida  en  una  müItStud  de  sitióU 
de  los  anales  pocos  consentirán  libremente  en  tal  iíicorporátioh;  no  pné^ 
de  exceder  en  mucho  al  número  de  40,000  almas,  éfn  cu^  totalidad  hay 
una  enorme  desph)porcioii  á  la  clase  prodilctiva  y  capaz  dé  tacilitaf  to- 
dos los  recursos  de  que  necesita  para  su  independiente  Subsistencia^,  la 
2ue,  como  Mompox^  no  tiene  motivos  para  exigir  ^  socorros  de  otras.  To* 
os  saben  que  las  fortunas  que  en  éstos^  y  tiun  loé  pasados  tien^poá,  sé 
him  formado  en  aquella  Yillá^  y  atin  en  áu  distrito,  han  debido  casi  stt. 
prinoipal  origen  al  comercio  de  contifabándo,  que  tan  escaiidaiosanlenté 
se  ha  neoho  allí  én  los  segundos,  y  cuyo  arbitrio  debe  cé^at  á  virtud 
del  prudente  ^Reglamento  de  óotnereio  que  se  está  formando  por  la  Jun- 
ta, como  siempre  debería  acabarse  para  Mompox  en  él  caso  míe  fuera 
posible  la  subsistencia  de  su  separación  por  las  efieaces  medidas  que  á 
dicho  efecto  se  tomarían  por  este  Gobierno  en  virtud  de  Ibs  axtxiüós  qué 
le  proporciona  la  situación  de  los  territorios  con  qiie  Mompoí  podria 
contar  para  stís  clandestinas  introducciones. 

En  tal  caso  los  momposinos^  que  no  pueden  sacar  de  su  Zilk  iim- 
gun  fruto  ápreeíable,  ni  aun  para  su  precisa  subsistencia,  también  se 
quedarían  sin  los  rendimientos  de  los  fletes  de  champaneá  y  botes,  que 
podria  ser  su  único  recurso}  porque  éste  se  lo  apropiaría  el  mayót  nú- 
mero de  los  vecinos  pudientes  que  se  han  ausentado  dé  aquel  suelo,  .y 
pasádose  al  más  fértil,  y  adecuado  para  todo,  del  lado  ofíuesto  del  rió 
Magdalena.  En  el  dia  no  parece  tjfie  hay  en  dicha  Villa  más  qué  nn 
abogado,  y  á  esta  proporción  es  tan  corto  el  número  de  faodlbfeé  iéíil^a- 
tos  que  ha  quedado  en  su  recinto,  que  tío  puede  haber  quteiies'  délsem- 
pefien  los  oficios  de  la  administración  publica ;  sinb  es  qtré  ^igtúendó 
aquél  partido  el  desarreglado  sistema  que  se'  há  propuesto  de  ^paí-ar 
de  su  seno  á  los  pocos  hombres  büetios  que  han  quedado,  cómo  lo  ha  h'é- 
clicí  recientemente,  y  en  los  términos  más  inicuos,  con  el  Marqués  dé 
Torr^yois,  y  con  Don  Melchor  Sáenz  Ortiz^  continúa  en  hacer  ptóüci- 
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Sntes  de  la  tiranía  7  del  desgobierno  á  hombres  de  tan  notorias  degra- 
ntes  notas^  oonio  el  que  aquel  Cabildo  nombró  en  los  meses  anteriores 
de  Capitán  aguerra  de  Magangaé,  7  admitió  después  de  Yocal  represen- 
tante de  an  distrito;  hecho  que  solo  basta  para  clasificar  debidamente  la 
conducta  de  aquella  facción. 

Con  esto  queda  7a  indicado  lo  suficiente  sobre  las  ventajas  de  la 
situación  de  Mompox,  CU70  terreno  *  no  es  otra  cosa  que  una  Isla  anega- 
diza, que  no  produce  más  que  gramalote,  y  que  en  todas  sus  co'ndiciones 
es  inferior  á  lop  sitios  déla  Provincia  de  Santa  Marta.  Su  situación,  por 
el  contrario,  exige  por  su  propio  beneficio,  7  por  otros  muchos  capíta- 
los,  su  dependencia  de  esta  plaza,  como  se  demostrará  más  adelante; 
porque  los  hechos  referidos  son  los  conducentes  á  manifestar:  que  la 
independencia  proclamada  por  Mompox,  debe  todo  su  origen  á  un  cú« 
muio'de  excesos  que  oprimen  á  la  ma7or  7  más  sana  parte  de  aquel  Dis- 
trito, de  cuya  enmienaa  no  puede  prescindir  el  Gobierno  de  esta  plaza, 
por  lo  que  aebe  á  las  mismas  personas  que  padecen,  7  por  lo  que  impor- 
ta á  sus  derechos. 

£stos  dos  conceptos  tienen  entre-  sí  tal  enlace,  que  no  puede  desen- 
volverse sino  es  en  la  satisfacción  al  grande  argumento  en  que  consis- 
ten los  decantados  derechos  de  Mompox,  desgraciadamente  apo7ados 
en  algunos  impresos  con  que  en  el  Beino  se  han  predicado  los  mismos 
ó  iffualea  principios  á  aquellos  con  que  la  Convención  de  Paris  logró  ver 
cubierta  la  Francia  de  los  horrorosos  males  que  han  pasado  á  nuestra 
vista.  Este  argumento  se  halla  perifraseado  en  el  voto  dennodelos 
Vocales  de  la  Junta  de  Mompox,  7  en  donde,  para  ostentar  ^u.im(>ar>- 
dalidad,  dijo  tan  .  claramente  que  Cartagena  era  su  Patria,  como  todo 
cosmopolita  había  expuesto  pocos  días  antes  á  aquel  Cabildo,  que  no  te-« 
nia  Patria,  cual  puntualmente  resulta  de  la  actuación  oficial  de  la  mate- 
ria. Tales  son  los  funestos  efectos  que  ocasiona  el  fuego  revolucionario 
?ue  á  los  hombres  más  sanos  7  juiciosos  los  arrebata  á  estos  transportes 
ilusiones,  cuando  no  han  llegado  á  formarse  un  fondo  inagotable  de 
prudei^cia  7  previsión. 

Lo  sustancial,  pues,  de  tal  argumento  está  reducido  á  que  Mompox 
tiene,  para  separarse  de  Cartagena^  el  mismo  derecho  de  que  ésta  7  las 
demás Trovincias  del  Beino  usaron  para  verificarlo  de  su  antigua  capital: 
error  ñmesto  7  capaz  de  producir  los  más  espantosos  males;  7  error 
por  fin  intolerable,  que  no  puede  dimanar  más  que  de  interesadas  é  in- 
ji)stas  intenciones,  ni  apo7arse  por  hombre  alguno  sensato,  que  sepa  ha- 
cer uso  de  su  razón. 

Para  distinguirlo  solo  basta  examinar  cuáles  eran  las  conexiones 
ó  dependencia  que  las  Provincias  del  Beino  tenían  con  su  antigua  capi- 
tal, 7  cuales  las  que  han  existido  entre  los  pueblos  de  aquélla  con  la  sa*> 
7a.  7^  qué  efectos  han  podido  ¿  debido  producir  la  revolución  del  Beino, 
relatiyas  a  la  unión  de  las  unas  7  las  otras. 

El  nombre  de  capital  de  la  ciudad  de  Bantafé  no  ha  consistido  en 
otra  atribución  que  en  la  de  haber  existido  en  ella,  por  voluntad  de  nues- 
tros Soberanos,  las  autoridades  superiores,  á  quienes  S.  S.  M.  M.  te- 
nian  confiadas  la  adniinistracion  7  alto  Gobierno  del  mismo  Beino.  En 
tal  atributo  no  tenían  participación  alguna,  ni  el  suelo  material  de  San- 
tafé)  ni  BUS  naturales  7  babitanteS|  que  se  consideraban,  respecto  de  las 
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místalas  aatoridades,  con  todas  las  relacionas  <  de  los  otros  subditos  da 
ellas  en  las  demás  Provincias.  Siendo,  paes,  ira  única  dependencia  de  ta- 
les autoridades,  extinguidas  éstas,  se  hace  incomprensible  por  qné  prin-» 
cipios  haya  podido  imaginarse  que  sus  funciones  quedaron  refundidas 
en  el  pueblo  de  Santafé,  piyra  que  á  su  titulo  pudiera  considerarse  con- 
tinuado el  único  concepto  que  daba  á  esta  ciudad  la  denominación  de 
capital. 

Sus  habitantes,  por  un  acto  de  aquella  contraria  voluntad  que  indu«« 
ce  en  los  pueblos  lasx  constituciones  y  las  variaciones  de  su  (xobieriío 
habrán  podido  cuando  más  estabjecerse  el  que  les  ha  acomodado;  pero  no 
tienen  aerecho  para  sujetar  á  otros  &  sus  deliberaciones*  Santafé,  por  fin, 
86  separó  absolutamente  de  la  subordinación  del  Consejo  de  Regencia, 
que  administra  la  Nación  en  nombre  de  nuestro  Soberano,  y  de  la  Na- 
ción núsma  con  la  declaración  de  su  independencia,  y  con  este  hecho 
rompió  las  relaciones  políticas  que  existian  entre  ella  y  las  demás  Pro- 
vincias si:getas  al  mismo  Consejo,  que  no  se  han  resuelto  á  favor  de  su 
partido,  ni  menos  abandonar  aquélla  en  la  crisis  política  en  que  se  halla. 

Habiendo  quedado  por  este  hecho  las  Provincias  absolutamente  in- 
dependientes de  su  antigua  capital,  como  uniforpiement^  lo  han  procla- 
mado aquéllas^  y  reconocido  ésta,  aunque  usando  de  ciertas  ideas  ó 
maneras  estudiadas  para  continuar  ó  hacer  renacer  sus  goces,  es  fácil 
observar  los  diversos  sentidos  con  que  deben  conducirse  las  Provincias 
en  sus  respectivos.territorios.  j 

De  ellas,  un  corto  número  ha  adoptado  una  independencia  iguala  la 
de  Santafé,  y  otras  han  seguido  llanamente,  6  coto  algunas  modificaciones, 
en  la  adhesión  en  que  est{U)an  al  Gobierno  de  la  Begencia.  Las  primeras, 
bajo  del  supuesto  expresado,  han  podido  disponer  ae  su  suerte  y  de  su 
régimen;  pero  las  8egun,das  no  tienen  derecho  de  alterarlo  sin  nuevas 
causas,  ó  sin  deliberada  voluntad  de  la  mayor  parte  de  sus  habitantes. 

En  este  último  caso  se  halla  puntualmente  la  Tilla  de  Mompox  res- 
pecto de  esta  su  capital.  Siendo  ella  parte  de  una  Provincia  que  ni  se  ha 
separado  del  Gobierno  de  España,  ni  dUstraídose  de  los  jefes  y  autori- 
dades constituidos  por  el  mismo  Gobierno,  no  tiene  absolutamente  arbi- 
trio de  erigirse  su  absoluta  independencia,  sin  caer  en  el  caso  de  aquella 
verdadera  rebelión  que  caracterizan  las  leyes  á  cuyos  generales  principios 
está  sujeta  toda  la  Provincia,  y  este  deber  es  tanto  más  eficaz  y 
sagrado  respecto  de  la  Villa  de  Mompox,  cuanto  que  su  Cabildo 
lo  na  solemnizado,  confirmado  y  ratificado  con  actos  continuos  de  su  de- 
liberada voluntad. 

Según  los  hechos  antes  alegados,  Mompox  no  solo  reconocióla 
forma  de  Gobierno  que  estableció  esta  capital  el  dia  22  de  Mayo»  y  se 
suietó  á  él.  sino  que  después  de  la  revolución  de  Santafé  se  comprome- 
tió formalmente  a  subsistir  como  una  parte  integrante  y  constitutiva  de 
esta  Provincia,  tomando  voz  y  voto  en  su  Gobierno  por  medio  de  sus  dos 
Diputados,  sin  más  restricción  que  la  que  se  le  permitió  de  que  sus  pre- 
tenciones  á  Provincia  quedaran  reservadas  á  su  discusión  en  el  Supremo 
Congreso  general  del  Keino. 

Después  de  esta  espontánea  7  solemne  deliberación,  el  Procurador 
general  de  Mompox,  usurpando  y  previniendo  la  voz  del  pueblo,  dice: 
que  no  habiendo  perdido  este  nada  de  su  libertad^  deroga  dicha  determi- 
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Aácionf  j  quiera  k  dedaraoian  de  sa  indépéndenck;  esto  déSpUes  dé 
ksber  sentado  pócóántéay  que  aun  el  Sapréíno  Congreso  del  Beino  eárecfa 
de  fitcnltadea  para  conocer  dé  este  negocio,  si  aquel  ptíeblo  no  se  laá  co- 
metiera generosamente ;  pcrrqué  en  los  conooimientds  {)ol{tidos  de  Mom- 
pox,  j  des^iiciadameiii»  i3q  los  de  algunos  hombres  qne^  se  teüiiin  por 
sensatos^  la  denominación  de  pueblo  se  acomodad  todo  lo  que  se  quiere^  y 
es  tan  pueblo  para  todo  k  pequeña  unión  de  un  puñado  de  hombres  bii- 
serables  que  existan  reunidos  en  cualquier  higar  de  k  tierra,  como  el 
conjunto  de  un  crecido  número  de  habitantes,  tal,  cual  génefieiliiiente  se 
necesita  para  constituir  un  Gobierno  regular  y  iúleouado  á  ks  neeeslda- 
des  j  e^nreúieneia  de  ks  sodédades  políticas,  7  á  la  seguridíid  ^  trttú- 

Juilidad  dé  los  confinantes.  Pero  éita  ignorancia  de  principios  y  falta 
e  lógiica  no  debe  eitrañarSe  en  unos  facciosos  qué  para  proceder  á  de- 
clarar su  soñada  independencia,  han  tomado  porfuñdametto  k  deposidiOñ 
del  Yirey  t  Oidores  en  Sañtafé,  coino  si  éstos  fúemn  los  Soberanos  de) 
Beino,  ó  ellos  no  estuvieran  inmedktameíaite  sujetos  á  dtrás  atrtoridadéií 
legftiiiías,  exist«]tes,  que  ténkn  i*eeonocidas. 

Mompox  ^ara  ésta  reí^oóatoriá  y  ^ara  éste  per j  ario,  no  alega  ni 
Otra  razohj  ñi  otra  excusa  que  la  de  k  tardanza  del  Supremo  Cohgreso, 
durante  k  cual,  dité,  rio  debe  diktár  los  medios  de  hacerse  fera  felicidad, 
cuyo  télrmhió  f^,  se  ha  dicho  16  qúte  significa.  Pero  ¿  quién  río  áebe 
asombrarse  de  tal  efugio  ?  Esta  dikciori,  que  indebidameiite  atribuyen 
al  Manifiesto  de  19  de  Septiembre,  es  precisa,  y  así  debieron  haberlo  pre- 
visto sü  Cabildo  y  sus  Diptítados,  si  no  faéra,  cotíiO  es,  tari  cierto  que  la" 
cortedad  dé  i^ú  vida  tío  les  pét'riiíté  distinguir  léá  semblantes,  duración  y 
gratedad  dé  ks  cosas. 

La  tardanza  dé  k  celebración  del  Congreso  general  no  és  bastante 
para  que  una  pequeña  piarte  de  k  Provincia  quiera  anular  la  subordina- 
ción eri  qué  toda  elk  está  constituida  para  con  el  Supremo  Gobiei'no  de 
Espáfla:  16  uño,  porque  lo  resisten  las  leyes  que  hasta  el  presenté  nos  go- 
bierhañ,  y  lo  óttó,  porque  toda  k  Provincia,  inclusa  particular  y  expre- 
satúetíte  la  Yilk  de  Mompox,  se  han  prestado  á  ello;  y  aunque  cuando 
los  pueblos  hacen  üil  tratado  de  uulóti,  su  decoro  y  su  decencia  no  per- 
iñlteh  cómo  se  íiari  de  estipular  la  contención  y  castigo  del  que  trata  de 
vioktk,  este  articuló  sé  presupone  en  sus  obligaciones;  porque  él  dere- 
cho dé  emplear  útía  fuerza  coacti^a^  coi'responde  á  los  que  padecen  por 
títleá  ábtos  dé  infidelidad,  que  itíti  loa  ptinóipiós  incontestables  con  que 
se  Conducen  los  ingleses  ámericáiioi!,  ya  que  se  quiere  generalmente  qué 
su  Constitución  nos  sirva  de  modelo,  como  para  muchas  cosas  es  éñ  efec^ 
to  conveniente. 

Diga,  pues,  él  imparcjal,  ¿  el  hombre  que  no  esté  cegado  de  miriis 
ambiciosas  e  interesadas,  si  puede  aventurarse  sin  rubor  k  propó^ioioü  áe 
que  los  pueblos  ó  villas  y  Jugares  de  ks  Provincias  han  tenido^  para 
anular  sus  conexiones  con  ellas,  el  mismo  derecho  de  que  éstas  han  usado 
respecto  de  su  anticua  capital;  v  diga,  por  fin,  cualquiera,  si  tal  máicima 
no  es  más  intolerable  respecto  de  los  más  estrechos  vínculos  que  1^ 
subsistido  entre  esta  capital  y  Mompox,  notorkmente  consistentes  en  los 
dé  la  subsistenck  de  nuestro  antiguo  gobierno,  qae  en  nuestra  Provincia 
no  se  ha  alterado  más  que  por  Mompox  en  los  momentos  borrasoiosoa  de 
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BU  segundo  acto  diado;  7  por  fin  en  el  último,  en  que  falsamente  supone 
la  expreea  conrencion  de  todos  sus  distritos. 

La  imaginaria  Junta  de  Mompox,  con  el  extraño  y  escandaloso  apo- 
yo de  su  Yocal  cosmopolita,  exagera  por  un  gran  fundamento  jpara  la 
pretendida  independencia,  la  proporción  que  dice  tener  aquella  Villa  para 
obrarse  por  sí  propia  su  felicidad,  7  que  en  esta  virtud,  Cartagena  no 
tiene  derecho  ni  para  examinar  su  conducta,  ni  para  averiguar  si  se  halla 
con  aptitud  para  sostener  ^u  ind^endencia.  Esta  Suprema  Junta  no 
sabe  cómo  podrá  satisfacer  dicho  Vocal  en  ambos  fueros,  á  los  estre* 
chos  cargos  de  los  males  presentes  7  futuros  en  que  ianto  influjo 
habrán  tenido  sus  raptos  ó  sueños  políticos;  porque  en  las  circunstancias 
de  su  origen  7  estado,  escandalosamente  prostituidas,  habrán  creido 
aquellas  gentes  ver  la  ^autoridad  que  solo  podian  hallar  en  otras  cualida- 
des difíciles  ó  imposibles  de  distinguirse  por  los  mezquinos  conocimientos 
de  todo  aquel  distrito. 

Si  cada  pueblo,  pues,  tiene  derecho,  á  pretexto  de  hacerse  su  felici- 
dad, para  forjarse  su  soberanía,  sin  qne  los  vecinos,  ni  alguno  otro  pueda 
impedírselo,  ¿  por  qué  Mbmpox  ha  tratado  de  subyugar  á  los  de  su  dis- 
trito, valiéndose  de  la  fuerza  para  que  reciban  su  107  ?  ¿  Por  qué  hizo 
esto  con  Magangué,  enviando  á  dicno  fin  con  gente  armada  á,  Don  Felipe 
Movellan,  para  qne,  posesionado  violentamente  de  su  Capitanía  aguerra 
con  despojo  del  propietario,  se  hiciera  proclamar  Vocal  del  mismo  pue- 
blo, como  puntualmente  lo  ha  ejecutado  ?  ¿  Por  qué  Mompox  está  prac- 
ticando lo  mismo  con  Majagual  7  otros  distritos  ? 

Así  ha  sido  que,  por  consecuencia  de  esta  impolítica  conducta,  la 
ciudad  de  Simití,  que  7a  habia  noipbrado  7  puesto  en  cambio  á  su  Di- 
putado para  esta  Saprema  Junta,  á  favor  de  las  aguas  de  la  impura  doc- 
trina que  éste  bebió  en  Mompox,  de  donde  se  regresó  para  su  vecindario, 
iSTse  ha  constituido  7a  también  en  Provincia  independiente,  7  formado  su 
igual  Areópago..^9l  Así  podrían  ejecutarlo  también  otros  lugares  misera- 
bles de  esta  rrovincia  7  de  todo  el  Reino.  Asi  se  verificarla  que  ninguno 
tuviese  derecho  de  contener  estos  desórdenes  7  que  fuera  preciso  que  sus 
pretensiones,  justas  ó  injustas,  se  reservaran  para  el  Congreso  general  del 
Beino.  Así,  por  fin,  seria  preciso  que  este  respetable  Cuerpo  se  compu- 
siera de  Diputados  de  Mompox,  de  la  ciudad  de  Simití  7  de  otras  pobla- 
ciones de  este  rango,  como  lob  sitios  de  Ternera,  el  palenque  de  San  Basi- 
lio de  esta  Provincia,  7  las  poblaciones  de  Facatativá,  Fontibon  7  otras 
cualesqtdera  aun  más  infelices  de  la  de  Santafé  y  de  las  otras.  ¡  Uuál  no 
sería  la  celebridad  de  este  Congreso,  en  donde  el  número  de  los  autores 
y  partidarios  de  las  pretensiones  injustas,  habría  de  exceder  ptecisamente 
con  mucho  al  de  los  representantes  constituidos  por  términos  más  regu- 
lares 7  adecuados  á  aquel  orden  que  exige  qne  toda  forma  de  Gobierno 
dimane  de  autoridades  reconocidas  I 

Sepa,  pues,  la  Junta  de'  Mompox,  que  aun  cuando  cualquiera  reunión 
Ae  gentes,  por  pequeña  que  faese,  pudiera  llamarse  pueblo,  para  apropiar- 
se su  soberanía  ó  indepepdencia,  le  era  tan  necesario  no  estar  compro- 
metida por  ninguna  especie  de  conexiones  ó  dependencia  con  otro  país, 
como  que  además  sehailaáe  con  todas  las  aptitudes  necesarias  para  poder- 
se gobernar  por  sí  propia  7  sin  perjuicio  de  otras  sociedades  colindantes, 
de  cuyas  circunstancias  se  halla  mu7  distante  Mompox,  que  estando  si- 

15 


!i 


¿14  DooüHBirros  paba  la  histobia 

I 

toada  dentro  de  esta  ProTÍncia,  y  en  un  panto  preciso  para  la  segorídad 
de  su  comercio  con  las  Prorincías  interiores,  la  cansaría  con  sn  indepen* 
dencia  los  mayores  embarazos  y  perjuicios  en  su  administración,  en  sus 
relaciones  y  en  sus  intereses,  en  cuyo  trastorno  no  es  ja^to  se  consienta, 
aun  cuando  esto  fuera  conforme  al  deseo  y  voto  general  de  todo  el  distri- 
to que  trata  de  aplicarse  Mompoz,  que  con  evidencia  se  sabe  ser  muy 
contrario,  y  de  consiguiente  no  es  á  su  felicidad  y  buen  gobierno  que  se 
opone  esta  Junta;  sino  que,  por  el  contrario,  es  á  su  verdadera  protección 

Ír  prosperidad  á  que  dirige  sus  desvelos,  y  á  que  ha  enviado  sus  tropas, 
as  que  infaliblemente  tratarán  á  todo  aquel  partido  que  no  se  d^e  arras- 
trar de  los  facciosos,  con  la  más  fraternal  consideración  y  aprecio. 

Todo  el  Beino  sabe  que  estas  últimas  medidas  han  sido  tomadas 
después  de  los  más  amistosos  y  pacíficos  esfuerzos  que  empleó  esta  Junta 
para  atraer  á  su  deber  y  verduderos  intereses  á  aquellos  facciosos,  hasta 
exponerse  á  la  burla  que  siempre  receló  le  jugaria  el  primer  Diputado  de 
aquella  Villa,  en  la  comisión  con  que  quiso  tentar  su  reconciliación. 

Este  primer  Diputado,  aunque  desde  su  incorporación  en  nuestra 
Junta  manifestó  las  disposiciones  y  deseos  que  tenia  para  la  citada  sepa- 
ración y  erección  de  Provincia  de  Mompox,  después,  á  impulsos  del  con* 
vencimiento  y  de  las  juiciosas  reflexiones  de  los  otros  dos  señores  sus 
hermanos,  que  se  hallaban  y  existen  de  Vocales  de  este  cuerpo,  el  uno 
por  la  propia  Villa  de  Mompox  y  el  otro  por  esta  ciudad,  y  que  en  los 
términos  más  solemnes  han  protestado  contra  semejantes  atentados,  re* 
conociendo  el  proceder  inusitado  de  su  hermano;  éste,  pues,  reconoció 
y  confesó  la  necesidad  é  importunidad  de  dichas  pretensiones;  y  en  este 
concepto  se  ofreció  y  encargó,  no  solo  de  pasar  á  aquella  Villa  á  recon* 
venir  á  su  nueva  Junta  de  sus  despropósitos  é  inconsecuencias,  sino 
también  se  constituyó  formalmente  á  regresar  á  esta  ciudad  y  á  su  em* 
pleo,  en  el  caso  de  que  no  pudiera  lograr  su  intención,  ciertamente 
aparentada. 

También  es  notorio  el  resultado  de  este  encargo,  en  cuya  actuación 
oficial  cohsta  toda  la  volubilidad  de  que  han  hecho  uso  dicho  Diputado  y 
la  Junta,  y  se  ve  el  faccioso  aparato  con  que  fingiendo  sinceridad  y  buena 
fe  aquél,  la  exhortó  para  que,  separándose  de  su  propósito,  se  reuniera 
aquel  pueblo  á  su  Provincia,  y  la  disimulación  é  inconsecuencia  con  que 
reconviniendo  la  Junta  al  mismo  Comisionado  de  la  extrañeza  y  sospe- 
chas que  le  causaba  su  procedimiento,  en  medio  de  haber  sido  el  uno  de 
los  principales  promotores  de  la  independencia,  lo  llena,  á  renglón  se- 
guiao,  de  elogios,  eligiéndolo  correlativamente  de  su  Presidente,  cuyo 
puesto  de  intento  se  dejó  vacío  en  la  instalación  de  la  tal  Junta,  como 
que  se  habia  procedido  á  todo  con  su  •conocimiento  y  acuerdo,  y  estaba 
decididamente  meditado,  y  reservádole  dicho  puesto  para  completar  de 
este  modo  aquella  congregación. 

Ya  puestas  las  cosas  en  tal  estado,  no  solo  se  olvidó  el  nuevo  Presi- 
dente de  cumplir  la  obligación  en  que  se  constituyó,  de  regresar  á  esta 
plaza,  sino  que  se  revistió  de  la  soberanía  para  ejercer  con  esta  aparente 
y  efímera  autoridad  todo  el  despotismo  con  que  por  largo  tiempo  había 
antes  oprimido  de  distintos  modos  á  I03  habitantes  de  aquella  Villa,  de 
que  descaradamente  llegó  á  jactarse  en  varios  actos  de  esta  Junta,  expo- 
niendo que  hacia  quince  año»  en^  el  director  y  arbitro  de  iodos  los  ne* 
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gooio3  de  Mompox,  qae  es  jastamente  la  ¿poca  que  por  notoriedad  se 
puede  sefialar  á  la  arbitrariedad  y  desórdenes  que  se  han  arraigado  en 
aquella  Villa. 

Consumados  de  este  modo  los  designios  de  dicha  facción  dominante, 
quiso  después  su 'Presidente  cohonestar  su  infidencia  y  felonía  con  el 
sentimiento  que  expuso  habia  causado  á  aquel  pueblo  la  proclama  que  esta 
Junta  tuvo  por  conveniente  hacer  en  18  del  pasado  Octubre  *  á  los  habi-^ 
tantes  de  esta  Provincia,  instruyéndolos  de  la  perfidia  del  Cabildo  de 
Mompox,  de  que  la  Junta  no  podia  desentenderse,  para  que  no  cundiera 
en  ella  tan  perjudicial  ejemplo,  ni  tuvieran  efecto  las  viles  maniobras  de 
seducción  con  que  aquella  facción  se  apresuraba  á  sembrar  la  insurreqion 
en  todo  stí  territorio,  como  se  supo  trató  de  ejecutarlo  con  el  pueblo  de 
Jegna,  perteneciente  á  los  términos  de  la  Villa  de  S.  Benito  Abad^  cuvo 
Alcalde  y  Capitán  condujeron  con  este  fin  á  Mompox,  y  sobre  este  hecho 
y  las  exposiciones  que  se  recabarían  ó  supondrian  de  estos  naturales  se- 
ducidos, es  que  se  funda  la  exposición  que  la  nueva  Junta  hizo  en  una 
de  sus  actas,  en  orden  á  que  dicho  pueblo  se  le  habia  ido  á  someter. 

¿  Qaenan,  pues,  los  facciosos  de  Mompox  que  esta  Junta  se  mantu- 
viera insensible  á  tan  perversas  maquinaciones  y  empresas,  para  que  no 
usara  de  aquella  exhortación,  harto  moderada  ?  Este  fué,  por  fin,  el  pre- 
texto con  que  el  Diputado  y  nuevo  Presidente  de  Mompox  ha  tratado 
de  excusar  la  decidida  obstinación  del  proyecto  á  que  tanto  ha  concurri- 
do, y  par^  cuya  conservación,  en  su  oficio  de  26  de  Octubre^  quiso  hacer 
á  esta  Suprema  Junta  el  coco  de  manifestarse  asombrado  del  magnífico 
estado  de  armas,  fusiles,  municiones,  escopetas,  cañones,  pedreros,  pól- 
vora, balas  y  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  con  que  decia  se  habia 
preparado  ya  aquella  Villa  para  defenderse  en  «1  caso  de  ser  atacada. 
I  No  permita  Dios  que  aquellbs  nuestros  hermanos  se  lleguen  á  fascinar 
hasta  el  doloroso  extremo  en  que  tengan  que  experimentar  la  debilidad 
de  tan  ridicula  fanfarronada  I 

tiU  vista,  pues,  de  estet  último  desengaño,  la  Suprema  Junta  dis- 
puso se  contestara  á  aquel  nuevo  Presiden'^  haciéndole  cargo  de  todas 
las  graves  y  funestas  consecuencias  que  se  originasen  de  la  necesidad 
de  providencias  más  serias  y  de  la  absoluta  infidelidad  y  falta  de  todo 
decoro  con  que  él  se  habia  manejado  en  su  comÍFÍon,  y  á  cuya  intima- 
ción tuvo  la  flaquera  de  personalizar  su  respuesta  con  el  señor  Presi- 
dente de  esta  Junta,  enrostrándole  dicterios  tan  ajenos  de  todo  buen 
sentídOj  civilidad  y  respeto,  como  de  la  confianza  y  estimación  de  la  muy- 
noble  Provincia  á  cuya  cabeza  se  halla,  y  que  por.  lo  tanto  esta  Junta 
ha  mirado  con  el  más  alto  desprecio,  del  mismo  modo  que  la  ruindad 
coa  que  en  el  propio  correo  remitió  á  esta  ciudad  algunas  óopias  de  eu  pa- 
pel, para  que  nada  faltase  que  hacer  á  la  ligereza,  y  corrupción  de  su 
ánimo. 

Tales  son,  habitantes  de  esta  Provincia  y  de  todo  el  Reino,  las  im- 
periosas razones  que  han  obligado  á  la  Junta  de  Cartagena  á  decretar 
irrevocablemente  la  expedición  que  ya  va  caminando ;  no  para  repetir 
'BSoenaS  inhumanas;  injustas  é  impolíticas,  como  divulgan  el  interés  de 
unos  y  la  ignorancia  y  malicia  de  otros,   sino  para  remover  del  desgra- 


*  Ko  se  Inserta  este  documento^  por  no  haberse  oonsegaido. 
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cífido  dístcito  de  Mompox,  la  depresión,  el  desorden  7  la  tiranía  con 
que  un  corto  número  de  hombres  se  ha  levantado  con  su  Gobierno^  pa- 
ra í^'ercer  impunemente  sobre  aquellos  infelices  todo  el  rigor  del  des- 
pot^mo;  y  finalmente  para  conservar  la  segaridad  de  esta  plaza^  que 
depende  en  mucha  parte  de  la  integridad  de  su  Provincia,  de  que  Mom- 
j)ox  no  puede  sustraerse  contra  el  rigor  de  las  leyes  de  su  constitución, 
contra  el  ^teres  general  ael  Reino,  y  contra^  la  eficacia  de  sus,  mismos 
pactos.  La  justa  indignación   de   Cartagena  gravitará  sobre  Mompox; 

Í>^ro  sera  con  toda  la  detención,  grados  y  miramientos  que  nos  imponen 
QS  respetables  vínculos  de  nuestras  santas  y  tiernas  conexiones,  para 
,evitar,  hasta  donde  sea  posible^  que  los  inocentes  sean  envueltos  en  los 

Sstragos  á  que  se  han  hecho  acreedores  los  malos  y  corrompidos.  La 
unta  sabe  que  el  número  de  éstos  es  muy  pequeño;  y  asi  con  la  más 
cristiana  y  tierna  efusión  de  sus  afectos  exhorta  á  todos  los  hombres 
buenps  de  nquél  Distrito  para  que^  separándose  desde  luego  de  toda  con^ 
currencia  y  cooperación  con  los  facciosos  y  sus  partidarios,  puedan  és- 
tos conocer  su  nulidad,  y  de  este  modo  se  evite  la  necesidad  de  que  ten- 
gamos que  emplear  con  el  mayor  pesar  nuestro  los  medios  de  la  fuerza 
y  déla  desolación.  Desde  este  momento,  momposinos,  aerei»  felices:  se 
os  constituirá  un  Gobierno  para  qlie  vosotros  mismos  señalareis  los  hom- 
bres que  por  su  prudencia,  madurez  é  integridad  sean  dignos  de  vues- 
tra confianza;  se  acabarán  vuestnis  vejaciones;  se  os  quitarán  inme- 
diatamente los  nuevos  impuestos  de  que  se  os  ha  recargado;  entrareis 
en  breve  á  gozar  de  los  mayores  alivios  que  en  los  antiguos  y  en  todos 
los  modos  de  subsistir  disfrutarán  próximamente  todos  los*  demás  distri- 
tos de  la  Provincia;  y  por  último^  os  veréis  libres  del  inútil  servicio  mi- 
litar, en  que  se  os  tiene  entretenidos  con  abandono  de  vuestras  familias, 
y  para  que  éstas  sean  víctimas  inicuamente  sacrificadas  al  orgullo,  am- 
bición y  tiranía  de  vuestros  opresores. 

La  Junta  ha  visto  el  Manifiesto  de  23  do  Noviembre,  con  que  los 
facciosos  quieren  justificar  su  conducta.  (*)  Las  necedades,  los  artificios 
y  las  imposturas  de  que  abunda  dicho  escrito,  se  hallan  bien  descubiertas  y 
sobradamente  impugnadas  en  la  exposición  que  ya  se  habia  elwtendido 
en  éste,  de  los  hechos  á  que  pertenecen,  al  tiempo  que  dicho  papel  llegó 
al  conocimiento  de  esta  Junta,  y  no  es  necesario  mas  que  comparar  uno 
y  otro  documento,  para  conocer  que  aquél  es  un  formal  comprobante 
de  éste  y  del  carácter  de  su  autor  que  lo  suscribe,  así  por  la  nulidad  y 
vaciedad  de  las  contestaciones  y  satisfacciones  que  debían  darse  á  los 
cargos  y  razones  que  quedan  referidos,  como  por  lo  bajo  y  grosero  del 
lenguaje.  Por  esto  se  ha  omitido  aumentar  más  expresiones  en  su  razón, 
en  el  concepto  de  que  aunque  por  las  anteriores  exposiciones  se  deja  en- 
tender que  para  evitar  cualquier  desorden  á  que  pudieran  dar  lugar  las 
imprudentes  y  amontonadas  pretensiones  que  intentan  formarse  por  alga- 
lias ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino,  que  separándose  de  necho  de 
sus  antiguas  Provincias,  quieren  tener  inmediata  representación  en.  el 
Congreso  general  del  Reino,  está  decidida  esta  Junta. á  no  pasar  por 
tal  comprometimiento;  pero  por  el  contrario,  en  obsequio  de  lajusticia, 
se  halla  también  resuelta  á  que  sean  los  primeros  particulares  que  se  tra- 

*  Ko  liemos  oonsegnido  este  documento. 
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ten  en  el  mismo  Congreso^  formado  de  los  Diputados  de  los  Departa- 
mentos que  han  sido  reconocido^  hasta  ahora  con  el  nombre  de  Provin- 
cias, y  se  decidan  los  que  puedan  entrar  á  gozar  ál  instan- 
te de  los  mismos  derechos,  como  puede  ser  justo  y  debido  para  cbn 
algunos  otros  distritos,  atendidas  todas  las  consideraciones  oon -que  es 
de  hacerse  este  discernimiento. 

Cartagena,  4  de  Diciembre  de  1810. 

Josef  María  Garda  de  Toledo,  Presidente. — José  Maria  Benito  Ite^ 
voUOy  Vocal  Secretario. 


aS^O  de  1811. 


de  Mompox  contesta  al  Manifiesto  de 
•  la  Júntá  Suprema  de  Cartagena,  que  antecede, ' 

Siempre  nos  vuelve  odioso  el  amor  propio,  lo  que  no  es  conforme 
á  nuestras  ideas  j  pasiones,  y  tal  vez  llamamos  criminales  las  acciones 
más  inocentes,  porque  no  halagan  nuestro  propio  interés.  Así  la  Junta 
de  Cartagena  da  el  epíteto  de  eacandalosos  á  los  últimos  acontecimien-> 
tos  que,  dice,  ha  abortado  la  Villa  de  Mompox,  v  trata  de  justificar  las 
medidas  hostiles  que  ha  decretado  contra  ella,  las  cuales  con  mayor 
razón  han  sido  el  escándalo  de^  Heino.  Estos  sucesos  le  han  ocasionado 
dos  grandes  motivos  de  sentimiento.  El  primero,  el  de  haberse  Viéto 
precisada  á  interrumpir  las  vastas  atenciones  á  que  se  hallaba  contraída, 
sus  planes  útiles  de  agricultura,  industria  y  comercio,  y  su  nueva  forma 
de  Gobierno  más  sencilla  y  mejor  constituida,  en  que  tuviesen  voz  y 
voto  los  distritos  de  la  Provincia,  según  la  base  de  pobladon.  Es  dolo- 
roso, á  la  verdad,  desviar  la  atención  de  objetos  tan  interesantes,  para 
ocuparla  exclusivamente  en  hacer  los  pueblos  infelices,  y  eto  derramar 
la  sangre  de  sus  propios  hermanos,  en  vez  de  defenderla  del  fhrór  de 
nuestros  enemigos,  ^i  la  Junta  de  Cartagena  es  sensible  á  estos  males, 
cuánto  deberá  serlo  el  pueblo  mismo,  de  cuya  desolación  se  trata,  y  el 
Beino  todo,  herido  después  de  sus  desgracias  de  este  nuevo  golpe  y  es- 
pectador de  escena  tan  sangrienta.  -  ;: 

El  segundo  consiste  en  la  necesidad  de  emplear  tales  medidas  pa- 
ra remediar  los  desórdenes  de  Mompox,  y  reprimir  los  funesto»  prin- 
cipios de  anarquía  que  tanto  se  han  proclamado  en  aquella  Vill»  por 
cabezas  sulfúreas.  ¿  Cuál  es  esta  necesidad  tan  urgente  y  tan  {>oderosa 
qne  obliga  así  á  los  hombres  á  olvidarse  de  la  naturaleza  y  á  nárar  con 
o)os  tranquilos  la  muerte  y  la  devastación  ?  £s  la  querella  de  dos  pue- 
blos ligados  entre  sí  por  las  más  estrechas  relaciones,  y  cuyas  diferi- 
das pueden  terminarse  pacíficamente  en  el  Congreso  general,  á  *qmen 
se  ha  reservado  este  punto,  ó  por  cualquier  medio  sencillo  de  amistad  y 
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conciliación,  ¿  Por  qaé  se  habla  tan  vagaotente  de  nnos  principios  de 
anarquía  y  de  un  sistema  erróneo, y  subversivo  de  que  no  está  informa- 
do el  público  ?  El  hecho  debe  especificarse  en  toda  acusación;  de  otro 
modo  no  queda  lugar  á  la  defensa. 

Pero  la  Junta  ha  protestado  que  sus  primeras  atenciones  no  pade~ 
cerán  excesiva  demora,  7  que  terminadas  las  hostilidades  de  \a  fuerza 
coactiva  que  ha  dirigido  contra  Mompox,  para  hacerlo  entrar  en  unos 
deberes  que  tan  desenfrenadamente  ha  violado,  volverá  á  sus  planes  de 
economía  7  á  hacer  las  reformas  políticas  que  deben  ,  practicarle  en  el 
Gqbierno.  ¡  Débil  reparación  de  los  graves  daños  que  va  á  causar  esta 
acción  fratricida !  Cuando  las  márgenes  del  rio  Magdalena  se  tiñan  en 
la  sangre  de  sus  moradores,  cuando  los  amigos  7  hermanos  se  ha7an 
despedazado  como  enemigos,  ardan  las  casas  7  los  templos  en  la  llama 
desoladora,  7  se  presente  el  cuadro  horroroso  de  todas  las  desgracias 
humanas,  frutos  necesarios  de  la  guerra,  entonces  nos  importan  poco 
esos  bienes  que  se  nos  anuncian,  que  se  formen  pro7ectos  sublimes  so* 
bre  los  sepulcros  de  los  muertos,  ó  que  se  altere  la  forma  de  un  Gobier*- 
no  que  ha  comenzado  por  destruirnos. 

Parece  que  se  apo7a  en  dos  razones  para  tomar (l)los  oficios  de 

humildad  7  moderación  de  que  usó  generosamente  antes  de  resolverse 
á  abrazarlo,  7  debe  dispensar  su  protección  á  la  ma7or  7  más  sana  parte 
de  los  habitantes  ie  Mompox  que  gimen  bajo  el  peso  ae  la  tiranía.  No 
fuer(»i  oficios  de  humanidad  los  preparativos  hostiles  que  se  anticipa- 
ron en  el  sitio  de  las  Sabanas  cuando  se  empezó  á  negociar  la  paz,  ni  mo- 
deración el  haber  divulgado  una  proclama  degradante  contra  el  lugar 
mismo  que  se  intentaoa  reducir.  La  mavor*  7  más  sana  parte  de  sus 
moradores  ha  opinado  siempre  en  favor  ae  la  libertad,  7  á  excepcio}i 
de  uno  ú  otro  europeo,  que  adora  hasta  la  sombra  del  antiguo  Gobier- 
no, los  demás  juran  ser  adictos  á  la  causa  común  de  la  Patria,  7  dispen-  . 
san  á  Cartagena  de  enviarles  esta  protección. 

Es  preciso  mezclar  los  dicterios  con  los  elogios  para  no  irritar  dema- 
siado los  ánimos  ;  éste  es  un  rasgo  de  política  propio  de  un  Gabinete  que 
está  en  contradicción  con  sus  principios.   Al  mismo  tiempo  que  se  pre- 
paran los  medios  necesarios  para  devastar  un  pueblo  inocente  CU70  pre- 
tendido delito  es  la  libertad  á .  que  aspira  7  el  generoso  espíritu  de  qae 
está  animado ;  mientras  se  emplean  amargas  invectivas  para  desopinarlo 
á  la  faz  del  Heino,  7  deprimir  con  la  mayor  dureza  sus  más  estimables 
personajes,  se  mezclan  alabanzas  estériles  sobre  el  genio  de  sus  naturales; 
se  les  llama  honrados  7  amigos  del  orden,  dóciles  por  su  propio  carácter, 
dotados  de  ingenio,  7  de  talento  despejado.  Este  es  un  contraste  defornae 
7  repugnante.  En  Mompox  han  reinado  siempre  los  partidos  7  las  divi^ 
sienes.  Sigue  espontáneamente  la  masa  del  pueblo  el  impulso  de  sus  cori- 
feos, porque  ellos  no  cuentan  para  sostener  sus  ideas  con  el  auxilio  de  las 
ba7onetas,  sino  con  la  fuerza  popular  7  el  ascendiente  de  su  prppio  nom- 
bre. En  todos  reina  el  espíritu  de  unidad,  7  si  es  criminal  la  facción  do- 
minante, lo  es  del  mismo  modo  la  multitud  que  sigue  su  sistema,  cuando 


(1)  Estos  pantos  sospensivos,  como  los  demás  qne  se  hallan  en  este  docnmento,  aon 
colooados  por  la  circnnstancia  de  haber  cortado  el  encuadernador  del  folleto  las  dos 
primeras  lineas  de  cada  página  del  impreeo  qne  existe  en  la  Biblioteca  Pineda»  que 
naos  parte  de  la  I^acional,  (N.  del  £.} 
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no  ha  qaerido  abandonarla  en  medio  del  peligro,  y  se  ha  atrevido  á  correr 
sn  saerte  á  pesar  de  las  insinuaciones  de  un  Gobierno  más  poderoso. 
Todos  son  hombres  librea,  llevan  el  uniforme  de  voluntarios  de  la  Patria 
y  la  divisa  "  Dios  y  la  Independencia,**  que  es  la  señal  de  los  facciosos. 
Sobre  todos  cae  el  anatema  que  se  fulmina  aparentemente  contra  algunos. 

£1  autor  de  este  Manifiesto,  tan  ligeramente  adoptado  por  la  Junta 
de  Cartagena,  procura  ser  profundo  en  sus  juicios,  y  6abe  traer  las  cosas 
desde  su  origen.  ]  Con  qué  oportunidad  cita  el  pasaje  de  la  Enciclopedia 
inotódica  que  habla  del  espíritu  inquieto  de  los  habitantes  de  Mompox,  y 
del  concepto  de  cavilosos  que  se  han  adquirido  hasta  en  las  naciones  ex- 
tranjeras I  ^^  Ved,  pues,  momposinos,  exclama  luego,  los  timbres  con  que 
vuestros  mandones  y  los  protectores  de  vuestra  Independencia  os*  han 
dado  á  conocer  para  con  todo  el  mundo." 

Como  en  el  tiempo  en  que  fué  escrita  aquella  obra  no  existían  estos 
protectores,  y.  la  palabra  Independendaerv^  en  nuestra  América  un  crimen 
a«  Estado,  que  aun  es  tal  en  la  época  presente  para  algunas  almas  servi- 
les bien  halladas  con  la  tiranía,  creemos. que  el  autor  del  expresado  artí- 
culo habia  penetrado  las  tinieblas  del  porvenir  y  que  hablaba  profética- 
mente,  como  la  sacerdotisa  de  Apolo.  Este  es  un  bello  anacronismo  digno 
de  la  invención  del  poeta  latino,  y  es  preciso  imitar  los  autores  clásicos 
en  una  materia  de  tan  poca  importancia  en  que  es  permitido  fingir. 

8e  dice  que  la  expedición  proyectada  viene  á  libertar  á  los  mompo- 
sinos de  sus  opresores:  mejor  se  diría,  a  quitarles  sus  padresyá hacer  que 
frevale^ca  el  partido  europeo,  compuesto  de  sus  tiranos  y  enemigos.  Se 
abla  de  erigir  un  gobierno  justo  y  equitativo,  exento  de  intrigas  y  de 
vejaciones,  y  constituido  por  la  voluntad  del  mismo  pueblo  por  medios 
rectos  y  liberales  :  pero  si  no  se  trata  más  que  de  su  voluntad  ^no  está 
ella  suficientemente  expresada  ?  Léase  imparcialménte  la  Acta  de  la 
instalación  de  la  Junta  ;  examínense  los  vanos  documentos  que  obraron 
en  este  negocio,  la  suscrícion  de  los  vecinos  y  la  voz  que  tuvieron  los 
pueblos  subalternos  :  se  verá  en  todo  el  orden  armonioso  con  que  fué  es- 
tablecida, la  inteligencia  de  los  verdaderos  principios  y  el  espíritu  demo- 
crático que  debe  animar  estas  Asambleas.  Los  ciudadanos  expusieron  bvL 
juicio  con  libertad  y  con  franqueza  ;  no  se  les  aplicaban  al  pecho  las 

Santas  de  las  bayonetas,  y  el  acto  fué  legítimo  por  todos  sus  aspectos, 
e  consultaron  todas  las  clases  de  personas  y  se  tuvo  en  gran  considera- 
ción á  los  indios  del  territorio,  porción  infeliz  de  la  sociedad  menospre- 
ciada injustamente,  que  merece  en  este  nuevo  orden  de  cosas*  la  indemni- 
zación de  sus  derechos  usurpados,  y  se  formó  una  Constitución  provisio- 
nal, para  no  vivir  un  solo  instante  sin  una  barrera  contra  la  tiranía, 
ofreciendo  un  ejemplo  brillante  á  las  demás  Juntas  del  Heino,  en  la 
mayor  parte  de  las  cuales  se  ha  procedido  con  arbitrariedad.  Compare- 
mos semejante  conducta  á  la  que  observa  Cartagena  :  horroricémonos  al 
solo  nombre  de  esa  protección  militar  que  viene  á  conceder  á  un  pueblo 
inerme,  y  pensemos  lo  que  pensaron  los  españoles,  los  romanos  y  los 
austríacos  de  los  ejércitos  protectores  de  la  Francia. 

Los  tiempos  dé  las  revoluciones  siempre  han  sido  en  el  mundo  el 
origen  de  los  sucesos  más  extraordinarios.  La  grandeza  y  la  debilidad 
humana  se  han  mostrado  en  toda  su  extensión;  las  virtudes  sociales  han 
florecido  al  lado  de  los  vicios,  el  sagrado  amor  de  la  Patria  al  lado  del 
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ínteres  individoal.  Los  hombres  cedieron  al  diverso  temple  de  su  es^ 
píritn,  ó  desplegaron  idean  sublimes  y  toda  la  elevación  de  los  sentimien- 
tos ó  miras  abatidas  y  toda  la  pequenez  de  las  pasiones.  Este  es  el  con- 
traste deforme  que  ha  aparecido  en  tales  épocas  en  el  orden  de  sus  accio- 
nes y  todos  verán  que  las  de  Mompox  han  pertenecido  á  la  primera 
clase.  Se  dice  qne  en  la  tragedia  de  este  Reino  se  ha  apropiado  el  rol 
de  figurar  su  sainete.  ¿Hay  expresión  más  injuriosa,  ni  más  degradan- 
te ?  ¿  Cuál  es  la  tragedia  de  este  Reino  ?  Será  haber  entrado  los  pueblos 
en  la  plenitud  de  sus  derechos;  haber  arrancado  de- raíz  el  árbol  de  la 
tiranía,  y  manifestado  á  la  Europa  que  los  americanos  son  hombres 
como /ellos  ?  Cuál  es  el  sainete  figurado  ?  Presentemos  con  fidelidad  los 
mismos  hechos  para  responder  esta  invectiva  tan  impropia  y  ajena  de 
un  escritor  público  que  debe  observar  las  leyes  del  decoro,  y  no  poner 
jamás  en  ridículo  la  alta  dignidad  de  los  pueblos. 

El  de  Mompox  habia  sido  el  juguete  de  una  facción  harto  podero- 
sa que  abrigaba  en  su  propio  recinto,  formada  de  españoles  preocupa- 
dos^ enemigos  de  un  suelo  que  les  habia  dado  su  segunda  existencia,  y 
cuyo  celo  por  la  Patria  consistía  solo  en  vanas  expresiones  hijas  del  or- 
gullo y  la  ignorancia,  en  darle  el  título  de  invencible  cuando  padecia 
mayores  reveses,  y  en  una  credulidad  ciega  y  estúpida  de  las  noticias 
favorables.^  Llamaban  traidores  á  los  más  honrados  ciudadanos  que  sa- 
bían apreciarla  según  su  mérito,  y  revocar  en  duda  esos  papeles  impos- 
tores tan  plagados  de  inepcias  y  maravillas,  y  cuya  falsedad  no  podia 
dejar  de  aparecer  á  la  luz  de  la  buena  crítica.  Se  les  veia  armar  de  con- 
cierto, formar  reuniones  sospechosas  y  desplegar  un  odio  mortal  al 
partido  de  los  americanos,  sus  antiguos  bienhechores  y  amigos.  Se  sa- 
bia el  favor  que  dispensaba  el  Jefe  del  Reino  á  varios  individuos  de  es- 
te nuevo  Cuerpo;  la  fuerza  militar  que 

los  déspotas  europeos  sobre 

estos  miserables  países.  Nadie  vivia  tranquilo,  se  temían  infames  déla* 
cienes,  y  los  tiros  de  una  mano  oculta  que  siempre  los  malos  corazones 
saben  dirigir  á  propósito.  Si  en  tales  circunstancias  se  imploró  el  favor 
del  Gobernador  de  Cartagena,  nada  era  más  conforme  á  la  justicia,  pues 
no  se  debía  ocurrir  á,  una  vía  de  hecho,  cuando  se  podia  interponer  la 
autoridad  pública. 

Después  que  Mompox  llegó  á  informarse  de  la  revolución  de  la  ca- 
pital, comunicada  oficialmente  por  la  Secretaría  de  Estado,  se  entregó,  es 
verdad,  á  los  transportes  de  alegría  que  son  tan  naturales  á  la  adquisición 
de  la  libertad  y  tan  propios  de  un  esclavo  á  quien  se  le  quitan  las  cade- 
nas. Todos  los  corazones  recibieron  un  golpe  eléctrico  que  les  inspiraba 
nuevas  ideas  y  un  sentimiento  desconocido.  Los  templos  resonaron  para 
tributar  gracias  al  Cielo,  y  las  aclamaciones  públicas  eran  incesantes.  Las 
calles  fueron  iluminadas  aesde  el  hogar  del  pobre  hasta  la  casa  del  pode- 
roso^ y  músicas  festivas  animaban  este  espectáculo.  Se  vio  la  voluntad 
del  pueblo  patéticamente  expresada  y  el  amor  de  la  libertad  que  distin- 
gue á  sus  moradores.  l0^Su  Cabildo  fué  solo  el  órgano  del  espíritu  público, 
y  si  se  proclamó  independiente  del  Consejo  ilegitimo  de  Regencia,  que 
no  habia  sido  antes  legalmente  reconocido,  nada  hizo  que  no  fuese  con- 
forme á  los  rectos  principios  de  las  instituciones  sociales,  y  que  no  estu- 
viese en  • • « « 
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•• y  de  la  razón.  No  necesitaba  para  este  paso  de 

consnitar  á  Cartagena  ;  consultó  naás  bien  su  propio  oorazon,  re^Ia  me* 
jor  de  nuestras  acciones.  ¿  Y  poclia  prever  que  Cartagena  seria  de  con- 
trario dictamen,  después  de  haber  abierto  la  primera  la  escena  de  la  revo- 
Incion  ?  No  se  le  acuse  de  haber  reconocido  al  Gobierno  de  Santafé, 
acto  decoroso  que  no  debe  inducir  obediencia  ;  las  testas  coronadas  se 
reconocen  mutuamente  conformo  al  Derecho  de  las  Naciones^  y  no  por 
eso  quedan  sometidas  las  unas  á  las  otras  :  no  de  haberse  reunido  á  su 
capital  mandando  á  ella  los  dos  Diputados  que  se  le  señalaron  por  un 
deoer  preciso,  y  de  ningún  modo  por  generosidad,  como  expone  el  autor 
del  Manifiesto,  pues  no  quiso  romper  al  principio  la  unidad  de  ^us  pri- 
meros vínculos,  hasta  que  erigido  el  Congreso  del  Reino  se  ventilase  el 
punto  de  su  representación  provincial :  no,  finalmente,  el  haberse  puesto 
por  sí  misma  en  posesión  de  este  derecho,  porque  las  circunstancias  ulte- 
riores lo  exigjan  imperiosamente.  Cartagena  aun  no  se  había  atrevido  á 
sacuda  el  yugo,  y  su  política  misteriosa  dilataba  el  Congreso  general  que 
faabia  de  resolver  la  cuestión,  mientra»  Mompox  se  hallaba  ligado  por  un 
comprometimiento  solemne  á  seguir  el  sistema  de  las  demás  Provincias. 

Nada  importa  lo  que  haya  sucedido  en  Mompox  en  los  tiempos  pa- 
sados ;  saber  la  conducta  de  sus  Tenientes  y  Corregidores  ;  sus  aeberes 
con  el  Cuerpo  municipal ;  de  qué  parte  estaba  la  justicia  y  por  qué  fué 
abolido  aquel  empleo.  Olvidemos  nechos  inconducentes  al  punto  q^ue 
ahora  discutimos.  Solo  la  pasión  se  vale  de  armas  semejantes,  ajenas  de 
una  manó  diestra  :  solo  un  odio  mortal  echa  en  cara  á  los  hijos  las  ac- 
ciones antiguas  de  sus  padres,  de  que,  en  la  hipótesis  de  que  sean  crimi- 
nales, no  deben  ellos  responder. 

No  fué  por  innatos  principios  de  independencia,  motivo  que  habría 
sido  bastante  poderoso  por  sí  mismo,  sino  por  otras  graves  y  sólidas  ra- 
zones, que  se  empeñaron  en  Mompox  varios  individuos  en  no  admitir  do 
$abdele^do  de  Beal  Hacienda  al  Teniente  Coronel  de  ingenieros,  Don 
Vicente  Talledo,  enviado  allí  con  tal  cualidad,  y  la  de  Comandante  de 
armas  por  el  Yirey  del  Beino.  Este  español  autorizaba  la  división  de 
que  anteriormente  hemos  hablado  ;  se  expresaba  indecorosamente  res- 
pecto de  los  primeros  hombres  del  pueblo,  muchos  de  los  cuales  se  halla- 
ban revestidos  de  autoridad  pública  ;  no  era  á  propósito  para  ejercer 
este  destino,  ajeno  de  su  profesión,  por  su  absoluta  escasez  de  luces  en  la 
materia,  necesitando  ocurrir  para  su  desempeño  al  primer  leguleyo  que 
encontrase  :  y  si  como  simple  particular  habia  dividido  al  pu^lo  en  fac- 
ciones ¿  qué  males  no  eran  de  temerse  cuando  fuese  elevado  á  un  puesto 
que  le  franqueaba  medios  de  ofender  ?  El  partido  que  se  abrazó  en  tales 
circunstancias  era  el  que  dictaba  la  prudencia.  Se  representaron  al  Jefe 
superior  los  fuertes  motivos  que  se  habían  tenido  en  consideración  para 
no  haber  posesionado  al  Teniente  Coronel  Talledo  y  se  le  pidió  al  mismo 
tiempo  que  se  nombrase  otra  persona  de  cualidades  más  á  propósito. 

Cuando  sancionó  Cartagena  su  nu^a  forma  de  Gobierno  en  la  céle- 
bre Acta  del  22  de  Mayo,  y  abrió  después  la  escena  de  la  revolución  de- 
poniendo al  Jefe  de  la  plaza,  Mompox,  siempre  amigo  de  la  libertadi  no 
dudó  en  sostener  aquel  paso,  que  podia  estimular  al  oprimido  Reino  á  ha- 
cer un  esfuerzo  por  salvarse.  Para  esto  tenia  que  lucliar  con  la  facción 
antipatriótfca  de  los  europeos ;  con  el  Teniente  Corona  Talledo,  ¿  quien 
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ahora  se  prodigáis  elogios,  y  que  graduaba  entonces  do  acto  de  rebelión 
el  modo  de  obrar  de  Cartagena;  con  nno  de  los  Alcaldes  or4inarios  adicto 
á  sus  miras,  y  con  el  Procarador  general,  que  ofició  entonces,  por  un  acto 
impropio  de  su  ministerio,  á  los  Jueces  del  territorio,  para  que  no  fuese 
reconocido"  el  nuevo  Gobierno.  Si  no  hubiese  sobrado  energía  en  el  pue- 
blo y  Cabildo  de  Mompox;  si  no  se  hubiera  recogido  la  suscricion  de  los 
vecinos  principales  ;  si  á  pesar  de  la  tropa  armada  no  hubiesen  coriddo 
al  frente  de  la  multitud  á  sostener  el  Ayuntamiento  de  cualquier  veja- 
men que  se  le  pretendiese  irrogar,  Cartagena  habria  sido  desairada.  Bien 
ha  pagado  ahora  estos  generosos  sacrificios.  El  plan  de  las  iSbstilidades 
ha  sido  trazado  por  la  mano  misma  del  que  fué  entonces  su  mortal 
enemigo.  ' 

Mompox  agradecerá  siempre  al  Excelentísimo  señor  Don  Antonio 
Narváez  el  peligroso  viaje  á  que  se  expuso  por  restablecer  su  tranquili- 
dad. Tendido  en  un  lecho  de  muerte,  y  pronto  á  exhalar  ol  postrer  sus- 
piro, casi  estuvieron  sus  moradores  en  el  lance  terrible  de  llorarlo.  Su 
amor  á  Mompox  y  al  partido  de  los  buenos  patriotas,  que  llama  el  autor 
del  Manifiesto  facción  dominante,  es  la  mejor  prueba  de  su  honrosidad. 
¡  Cuánto  ha  hecho  después  en  su  favor  á  fin  de  impedir  la  guerra  civil, 
pero  sus  venerables  canas  han  sido  desairadas  y  han  corrido  la  .  misma 
suerte  que  los  votos  de  la  mayor  y  más  sana  parte  de  los  miembros  de  la 
Junta  de  Cartagena,  que  el  sentimiento  general  del  pueblo  y  que  la  me- 
diación respetable  de  varias  Provincias  heridas  altamente  de  este  menos- 
precio I 

El  segundo  acto  de  la  Jarsa  consiste  en  haber  reconocido  Mompox 
el  Gobierno  de  Santafé,  á  la  cual  objeción  hemos  ya  respondido:  en 
haberse  divulgado  papeles  incautos  .y  temerarios  en  que  se  publicaba 
hallarse  el  pueblo  en  un  estado  de  perfecta  y  santa  anarquía,  principio 
á  que  debip  ocurrirse  necesariamente,  rotos  como  estaban  los  vínculos 
sociales,  y'  en  llevar  la  divisa  "Dios  y  la  Independencia."  ¿  Se  podrá 
dar  el  nombre  de  farsa  á  semejantes  actos  ?  ¿  Por  qué  no  se  combaten 
sólidamente  las  razones  de  aquel  escrito  público  tomadas  de  la  fuente 
de  los 'más  sabios  publicistas,  y  sobre  todo,  de  la  inisma  naturaleza  ?  Por 
qué  no  se  añade  que  él  no  fue  entonces  adoptado  por  el  Cabildo  á  quien 
se  presentó,  sino,  al  contrario,  su  impugnación  hecha  por  uno  de  sus 
miembros  (el  Doctor  D.José  María  Salazar),que  aunque  penetrado  de  los 
mismos  principios  elementales  de  la  verdadera  política,  no  queria  se  co- 
rriese el  velo  de  repente  en  las  delicadas  circunstancias  en  que  se  halla- 
ba el  Reino  amenazado  de  tantos  peligros  y  expuesto  á  dividirse  en  fac- 
ciones ?  Por  lo  que  toca  á  la  divisa  "Dios  y  la  Independencia"  que  in- 
cluye dos  objetos  los  más  importantes  al  hombre  y  que  hace  alusión  á 
*  un  bello  y  memorable  pasaje  de  la  historia,  no  creemos  que  la  objeción 
propuesta  merezca  refutarla  seriamente. 

Tampoco  ha  sido  una  /aceda  de  los  Capitulares  de  Mompox  haber 
designado  el  Diputado  provincial  que  habia  de  representar  su  justicia 
en  el  Congreso  de  Representantes,  mientras  iba  á  ejercer  él  mismo  fun- 
ciones de  interino  en  la  Junta  de  Cartagena.  Este  no  fué  un  acto  con- 
tradictoriO}  como  pretende  suponerse,  sino  un  efecto  de  moderación, 
pues  se  pudo  mandar  desde  el  principio. 

Poco  instruido  se  halla  en  los  nechos  el  escritor  de  Cartagena:  no 
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ha  sido  por  emigración  de  Don  Gabriel  Guerra^  sino  por  la  sostitucion 
qne  hizo  personalmente  el  Excelentísimo  señor  Narváez,  Alcalde  pro- 
pietario, que  recayó  la  vara  en  Don  Vicente  Pifiérez;  si  quedó  refun- 
dida por  su  ausencia  en  el  o¿ro  Alcalde,  Don  Pantaleon  Germán  Bibon, 
la  necesidad  de  las  circunstancias  autorizaba  el  procedimiento:  si  este 
verdadero  padre  de  la  Patria,  que  ha  hecho  por  ella  los  más  costosos 
sacrificios  j  erogado  en  su  favor  en  ]a  época  actual  muy  fuertes  sumas 
de  dinero,  dimitió,  á  solicitud  de  ella  misma  y  para  velar  inmediata- 
mente en  9^u  felicidad  interior,  la  Diputación ^ 

.....grandeza  de  al- 
ma muy  propio  de  su  autor.    , 

Se  objeta  que  al  incorporarse  en  la  Junta  de  Cartagena  los  Diputa- 
dos de  Mompox,  juraron  solemnemente  la  forma  de  Gobierno  adoptada 
por  ella.  Pero  en  este  punto  importante  deben  hacerse  varias  reflexiones: 
1.*  Que  ellos  no  pudieron  excederse  de  la  voluntad  de  sus  comitentes, 
ni  sacrificar  el  sentimiento  público  de  la  sociedad  que  representaban  ; 
2/  Que  si  se  habia  reconocido  en  Cartagena  el  titulado  Consejo  do  Re- 
gencia, fué  con  la  expresa  cláusula  que  supo  añadir  oportunamente  uno 
de  sus  dignos  Capitulares,  '^salvo  el  derecho  del  Reino  legítimamente  re- 
presentado ;"  por  consiguiente  no  debieron  creer  los  Diputados  que  se 
siguiese  reconociendo,  cuando  el  Reino  tenia  ya  su  representación  en  las 
mismas  Juntas  provinciales  ;  3.^  Que  la  Junta  de  Cartagena  dio  lugar 
por  sus  propios  hechos,  en  el  principio  de  su  instalación,  á  que  se  formase 
este  concepto  ;  *  4.*  Que  el  decantado  juramento  nunca  ha  podido 
perjudicar  por  las  circunstancias  que  lo  acompañaron. 

La  creación  de  dos  batallones  de  voluntarios,  Blancos  y  Pardos,  fué 
obra  ciertamente  del  Ayuntamiento  de  Mompox,  estimulado^  de  las  ins- 
tancias de  todo  el  vecindario  :  no  fué  por  ajena,  ni  con  más  legitima 
autoridad  que  el  Cabildo  de  Cartagena  levantó  los  suyos,  nombrando  jefe 
de  uno  de  ellos  al  Alcalde  ordinario  de  segundo  voto,  el  mismo  por  cuyo 

conducto  se • * • •....• 

hasta  ahora  que  los  Cuerpos  municipales  ten- 
gan unos  más  autoridad  ó  incumbencia  que  otros.  Se  da  el  nombre  de 
considerable  derrama  á  una  suscricion  voluntaria  en  que  cada  uno  de 
aquellos  militares  ofreció  lo  que  quiso  sin  que  se  hubiese  molestado  á 
muchos  que  nada  dieron,  á  la  manera  que  se  hizo  en  Cartagena  con  otra 
semejante,  cuyo  objeto  era  bien  diverso.  Y  si  se  admitió  últimamente  á 
los  terroristas  de  la  facción  anti-americana  una  indemnización  de  las 
sumas  que  sin  necesidad  hablan  hecho  erogar  á  los  buenos  patriotas  de 
Mompox  en  fletamento  de  champanes  que  dos  veces  bajaron  hasta  Ba- 
rranca, aunque  sin  fruto  (á  pesar  de  los  activos  pasos  de  Don  Gabriel 
Gutiérrez  de  Piñérez  y  del  generoso  ofrecimiento  que  hizo  al  Gobierno 
de  Cartagena,  de  costear  él  mismo  las  tropas  que  fuesen  4  libertar  su  Pa- 
tria de  la  opresión  en  que  yacía)  á  conducir  los  auxilios  que  se  espera- 
ban por  instantes  ;  en  remisión  frecuente  de  expresos,  &c.,  después  de 
causarles  mil  sacrificios  y  penas  personales,  ésta  seria  apenas  una  débil 
reparación  de  los  graves  males  que  hablan  ocasionado. 

Los  impuestos  de  que  se  hace  un  crimen  á  Mompox  estaban  mucho 
tiempo  antes  de  la  presente  revolución  propuestos  y  discutidos  con  au- 
diencia del  Personero  del  común,  graduados  de  útiles  y  necesarios  por 
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dictamen  de  varías  autoridades  iDÍbrmantes,  7  solo  Jes  faltaba  la  apro- 
bación que  detenia  el  Virey  por  un  efecto  de  su  declarada  aversión  al 
paisy  que  se  suplió  con  la  aclamación  y  consentimiento  genera]  del  pue- 
blo, rero  no  obstante,  suponiendo  en  esto  algún  exceso  ó  falta  de  auto- 
ridad, se  puede  preguntar  á  Cartagena  ¿  cómo  siendo  tan  privativo  de  la 
Soberanía  el  establecer  impuestos  como  abolir  los  establecidos,  acaba  de 
publicar  la  extinción  de  los  derechos  de  Sisa,  Alcabala,  &c.,  recibidos  de 
tiempo  inmemorial,  y  esto  en  circunstancias  de  bailarse  en  tan  estrecha 
penuria  las  Cajas  reales  de  Cartagena,  cuando  por  el  contrario,  Mompox 
tendrá  siempire  á  su  favor  la  urgente  necesidad  en  que  se  hallaban  sus 
Propios  ? 

Si  al  primer  Diputado  se  señalaron  mil  quinientos  pesos  de  renta, 
asignación  insuficiente  para  sostener  el  preciso  decoro,  ella  no  alcanza  á 
'  indemnizarlo  de  los  costosos  sacrificios  que  ha  hecho  siempre  á  la  causa 
pública.  Los  individuos  de  la  Junta  de  Cartagena,  Vocales  por  la  misma 
ciudad,  no  han  tenido  que  abandonar  sus  casas,  costear  viaje  y  trasla- 
darse á  vivir  en  un  pais  caro,  dejando  sus  vecindarios,  bienes  y  familia, 
y  así  no  puede  ^comprenderse  cómo  sean  mayores  sus  quebrantos  que  los 
que  han  venido  á  representar  otros  países  sufriendo  estas  penalidades. 

Es  un  hecho  que  el  Alcalde  Ribon  entrase,  como  tal,  al  servicio  de 

^  las  Cajas  Reales  por  falta  de   uno  de  sus  Ministros.  Se  practicó  esto  por 

una  expresa  orden   del  Tribunal  de  cuentas,   aprobada  por  el  Virey  y 

consigaiente  a  la  deposición  del  propietario,  verificada  por  defecto  de 

fianzas. 

El  prurito  de 

...i más   sencillos  y  comunes  hace  olvidar 

á  los  escritores  que  llevan  tal  propósito,  hasta  las  nociones  más  trivia- 
les: así  es  que  siendo  cosa  indubitable  por  las  leyes  y  por  la  razón,  que 
faltando  las  personas  que  ejercen  alguna  jurisdicción  privilegiada,  se 
devuelve  ésta  al  Juez  ordinario  del  territorio;  se  hace  no  obstante  una 
acusación  á  Don  Pantaleon  Ribon,   de  haber  reasumido  la  del  comercio, 

¥or  ausencia,  ó  tal  vez  abandono  que  hicieron  de  ella  el  Diputado  y  su 
eniente. 

La  conexión  que  estudiosamente  se  ha  dado  á  es^e  capítulo,  propo- 
niéndolo como  antecedente  de  las  deducciones  posteriores,  manifiesta 
con  claridad  á  los  que  tienen  el  ánimo  tranquilo,  el  origen  de  que  de  es- 
to proviene  el  resentimiento  personal  y  el  espíritu  de  venganza  que  na- 
da respeta  para  satisfacerse.  ¿  Quién  había  de  creer  que  de  la  decaden- 
cia de  la  renta  de  aguardientes,  tan  antigua  y  que  habia  sido  igual  á  la 
que  se  experimentaba  en  la  plaza  de  Cartagena,  se  sacase  argumento 
para  atribuir  el  desorden  ó  torpes  aprovechamientos  á  la  actual  Junta, 
ó  sea  partido  dominante  de  Mompox  f  Tan  cierto  es  que  la  decadencia  tie- 
ne sus  principios  muy  atrás,  conformes  y  análogos  en  ambos  países,  que 
hemos  visto  en  un  mismo  tiempo  visitadas  las  rentas  por  un  Comisio- 
nado de  la  Superioridad,  y  hemos  oido  los  mismos  descargos*  en  boca  de 
los  dos  Administradores;  y  si  ha  sido  distinto  el  éxito  de  la  visitado 
Cartagena  que  de  la  de  Mompox,  todo  el  mundo  sabe  que  las  ventajas 
de  aquélla  se  han  debido  exclusivamente  á  la  renovación  de  alambiques 
y  utensilios  que  logró,  y  de  que  todavía  carece  la  fábrica  de  Mompox. 
Se  habla  del  temor  que  tuvieron  los  momposinos,  ó  sea  su  partido 
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dominante^  á  la  integridad  y  justicia  de  la  Junta  de  Cartagena,  nacido 
d^l  testimonio  de  su  propia  conciencia,  que  les  acusaba  estos  supuestos 
atentados,  y  en  virtud  del  cual  erigieron  su  nuevo  Gobierno,  qué  los  ha- 
bía de  poner  á  cubierto  de  cualquiera  medida  activa  y  eficaz  que  se  to- 
mase contra  ellos.  No  ha  sido  este  temor  imaginario,  sino  las  graves  y 
sólidas  razones  que  hemos  alegado  en  otro  lugar,  las  que  mótivaroú  la 
creación  de  aquél.  Fueron  también  las  vejaciones  que  se  habían  expe- 
riraeniado,  el  ningún  oido  que  ss  prestaba  á  las  justas  reclamaciones  que 
en  algunos  puntos  se  habian  dirigido,  el  sensible  desaire  que  se  hizo  á 
los  batallones  de  voluntarios  cuando  fué  ordenada  su  extinción,  á  pesar 
del  sagrado  objeto  para  que  habian  sido  instituidos;  fué,  finalmente,  el 
ver  ]kk»mpox  ahogada  su  voz  entre  el  gran  número  de  Vocales  que  re- 
presentaban los  barrios  de  Cartagena,  el  que  no  se  cpntase  con  los  su- 
yos para  la  elección  de  Presidente  &c.,  los  motivos  justos  y  poderosos 
que  lo  hicieron  romper  la  unidad.  Examinemos  los  fundamentos  con 
que  fué  erigida  la  nueva  Junta.- 

"Cuarenta  años  hace,  dice  el  Procurador  general,  que  Mompox,  sin 
sus  posteriores  adelantamientos  de  población  y  comercio,  solicitó  y  al- 
canzó de  la  Soberanía  la  creación  de  Provincia,  y  desde  el  año  de  (1776) 
setenta  y  seis  del  siglo  pasado,  entró  en  posesión  de  este  derecho^"  Es 
preciso  penetrar  bien  la  mente  soborana  para  justificar  semejante 
aserción. 

Por  ella  se  ordenó  la  reunión  de  los  Corregimientos  téhués  en  virtud 
de  Real  Cédula,  3  de  Agosto  de  74,  erigiéndose  Corregidor  con  amplia 
jurisdicción  ordinaria  que  gozase  las  prerogativas  que  prescriben  las  le- 
yes de  Indias  en  el  título  de  Corregidores,  siendo  una  de  ellas  la  de. no 
estar  sujetos  á  algún  otro  Corregidor  ó  Gobernador.  Mompox  entró  en 
posesión  de  este  derecho  por  la  superior  resolución  de  la  Junta  general 
de  Tribunales,  10  de  Junio  de  1777,  y  quedó  independiente  de  Cartagena, 
formando  una  Provincia  separada.  Posteriormente  el  Gobernador  de 
aquella  plaza,  Don  Juan  Pimienta,  que  habia  sentido  esta  desmembra- 
ción, aunque  antes  la  habla  representado  como  útil,  no  creyendo  perder 
con  ella  alguna  parte  de  su  autoridad,  y  tener  ascendiente  sobre  el  Co- 
rregidor de  Mompox,  con  quien  tuvo  después  varios  debates  sobre  oom- 
Setencia  de  jurisdicción,  ganó  en  su  favor,  y  no  para  sus  sucesores,  la 
leal  Orden  citada  por  el  autor  del  Manifiesto,  que  no  puede  pasar  de  ún 
privilegio  personal  (pues  en  ella  se  nombran  expresamente  fas  personas 
de  Don  Juan  Pimienta  y  de  Don  José  Ignacio  San  Miguel,  y  se  infiere 
de  su  contexto  que  debe  entenderse  splo  en  este  sentido)  y  que  probable- 
mente, y  según  se  deduce  de  varios  parajes^  del  expediente  de  la  material 
fué  obrepticia  y  subrepticiamente  impetrado.  Bien  que  en  el  misino  se 
previno  se  informase  de  nuevo  á  la  Soberanía  por  las  autoridades  princi- 
pales del  Reino  sobre  algunos  particulares  que  diesen  más  luz  en  el  asun- 
to, cuya  omisión  nunca  puede  obstar  á  los  derechos  de  la  misnía  Provincia. 
No  se  necesita  haber  visto  el  terreno  de  Mompox  para  desmentir  la 
aridez  que  se  le  atribuye  en"  contraposición  del  elogio  y  de  la  segunda 
razón  que  alega  el  Procurador  general :  la  fertilidad  de  las  márgenes  del 
Cauca  y  Magdalena  es  ponderada  por  todos  los  viajeros  ilustrados,  y  las 
islas  que  forman  estos  canales  preciosos  deben  ser  el  centro  de  la  más  vi- 
gorosa yegetacion.  Humboldt  pasó  muchos  dias  de  una  vida  consagrada 
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al  beneficio  de  laa  ciencias  en  estos  lugares  fecnndos,  en  donde  nn  ojo 
ignorante  no  descubre  uno  fangos  y  gramalote,  una  ligerísima  barrera 
que  contaviese  los  derrames  del  Magdalena  j  del  Cauca,  ni^  mediano  cul- 
tivo aplicado  á  tantos  frutos  propios  de  aquella  altura  7  temperamento, 
harían  de  Mompox  un  lugar  verdaderamente  poético  :  la  naturaleza  ne- 
cesita alH  muy  poco  de  la  mano  del  hombre,  7  la  variedad  7  lozanía  de 
sus  producciones  denota  las  ventajas  del  terreno. 

No  son  menores  las  de  su  situación  local :  Cartagena  no  puede  me- 
nos de  ambicionarla,  7  sus  planes  de  engrandecimiento  7  comercio  exclu- 
sivo, su  idea  colosal  de  dar  la  le7  a^  Reino  7  de  señorear  todo  el  interior, 
no  podrán  efectuarse  si  Mompox  d^'a  de  ser  una  parte  su7a  :  una  forta- 
leza en  el  Banco,  diez  leguas  más  arríba  de  Mompox,  cerraría  las  entra- 
das de  otros  puntos  marítimos  que  franquean  el  comercio  actual,  que 
Cartagena  no  puede  cubrir  ni  atender  por  sí  sola  á  pesar  de  sus  muchas 
fuerzas  7  tren  militar.  Despreciar  Ja  situación  del  Departamento  de 
Mompox  es  carecer  de  todo  conocimiento  geográfico,  ó  es.  desentenderse 
de  las  nociones  más  triviales  por  satisfacer  el  espíritu  de  partido. 

De  él  ha  sido  guiado  seguramente  el  escritor  de  Cartagena,  cuando 
llama  inicuos  los  trámites  formales  con  que  Mompox  ha  lanzado  de  su 
seno  á  i^lgunos  hombres  ingratos,  enemigos  de  su  causa ;  7  cuando  se 
empeñe  en  refutar  uno  de, los  muchos  argumentos  con  que  el  benemérito 
Párroco  Don  Juan  Fernández  de  Sotoma7or  (tratado  indecorosamente 
en  un  lugar  del  Manifiesto,  á  pesar  de  su  notoria  integridad,  de  sus  luces 
7  la  dignidad  de  su  ministerio)  manifiesta  los  derechos  de  Mompox  con- 
tra las  ideas  de  ocho  individuos  de  la  Junta  de  Cartagena,  su  Patria.  El 
argumento  está  reducido  á  estas  sencillas  palabras  :  el  mismo  derecho  dé 
que  usaron  Qartagena  y  las  demás  Provincias^  para  sqMrarse  de  Sardafé^ 
capital  antigua  de  tgdas,  tiene  Mompox  y  los  detnás  Departamentos  para 
separarse  de  sus  capitales  inmediatas. 

El  escritor  de  Cartagena  entra  á  refutarlo  lamentándose  de  que  se 
ha7an  introducido  en  el  Beino  esta  clase  de  principios  con  que  la  Con*- 
vención  de  Paris  logró  ver  cubierta  la  Francia  de  horrorosos  males,  t 
conclu7e  que  en  el  mismo  hecho  de  haber  extinguido  Santafé  las  auton-^ 
dades  que  abrigaba  7  tenian  la  administración  7  alto  gobierno  del  Reino, 
perdió  la  atribución  de  capital  que  no  era  refundible  ni  en  Iq  material  de 
su  suelo  ni  en  sus  habitantes,  quienes  por  un  acto  de  aquella  contraria 
voluntad  que  induce  en  los  pueblos  las .  constituciones  7  las  variaciones 
de  sus  gobiernos,  pueden  establecerse  el  que  más  les  acomode,  pero  no 
sujetar  á  otros  á  sus  deliberaciones.  ¿  Ha7  principios  más  aplicables  á 
Miompox  respecto  de  Cartagena  ?  O  es  que  el  suelo  material  de  esta 
plaza  7  los  nuevos  gobernantes  desaprobados  7  amenazados  por  ese  Coti« 
sejo  pentárquico  á  quien  dicen  estar  sometidos,  refundieron  la  autoridad 
del  (Gobernador  Montes,  á  quien  depusieron,  7  del  jefe  su  sucesor,  á  quien 
rechazaron  ?  Y  aun  en  este  caso,  deja  de  ser  Mompox  un  pueblo  libre 
para  establecerse  el  Gobierno  que  más  le  acomode,  sin  que  tenga  dere« 
cho  Cartagena  para  someterlo  á  sus  deliberaciones  ?  Diga,  enhorabuena, 
el  escritor  del  Manifiesto  que  su  Gobierno  no  se  ha  resuelto  á  favor  deí 
partido  de  la  libertad  ;  diga  que  no  se  ha  separado  del  de  España,  ni 
Bustraidose  de  la  subordinación  de  los  Jefes  7  autoridades  constituidas 
por  41  xuiamo ;  pero  respete  la  voluntad  de  cuarenta  mil  hombres  libres, 
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7  no  añada  ,qae  absolatamente  no  pueden  hacerse  independientes  sin  caer 
en  el  caso  de  ana  verdadera  rebelión  caracterizada  por  las  lejes. 

La  revelación  de  Santafé,  cabeza  del  B.eino,  se  hizo  trascendental  á 
las  Provincias,  como  miembros  de  an  mismo  caerpo  político.  Todas  aque- 
llas en  que  pndo  explicarse  libremente  el  voto  del  corazón,  ó  este  deseo 
innato  qne  el  hombre  tieno^  á  su  felicidad,  bendijeron  sin  perder  an  solo 
instante  el  triunfo  de  Santafé,  y  sacudieron  para  siempre  las  cadenas. 
Mompox  con  harta  población,  fuerzas  7  luces  para  dejarse  arrebatar  del 
santo  impulso  de  la  naturaleza  hacia  la  libertad  7  felicidad,  fondadas 
como  los  demás  derechos  del  hombre  en  la  igualdad  (voz  cu7a  aplica- 
ción se  ha  entendido  siniestramente),  hizo  lo  que  debió  v  qui^o  todo  el 
pueblo.  Si  no  instaló  su  Junta  en  el  instante;  si  mandó  sus  Diputados 
á  Cartagena,  fué  con  la  reserva  de  su  independencia,  fué  con  la*  de  te- 
ner á  su  tiempo  una  representación  \  provincial  en  el  Congreso,  no  atre- 
viéndose ¿  pensar  que  Cartagena  permaneciese  en  la  esclavitud,  ni  ^e 
erigiese  en, tirana  de  Mompox,  faltando  á  sus  promesas;  condiciones  que 
no  se  verificaron,  7  siú  las  cuales  no  podia  permanecer  ligado  á  Car- 
tagena. 

Mompox  no  ha  sido,  pues,  pérfido  ni  perjpro,  ni  ha  violentado  á 
ningún  pueblo  para  que  siga  su  sistema  de  regeneración,  7  el  escritor 
de  Cartagena  le  supone  un  crimen  imaginario  cuando  añade  que  ha  co^ 
metido  violencias  y  seducciones  que  no  ha  pensado  irrogarla  sus  pueblos. 
Más  de  cuarenta  mil  hombres  útiles,  distribuidos  en  treinta  pueblos  bien 
situados  y  dependientes  de  una  capital  rica,  que  cuenta  mif  y  ochocien- 
tos edificios  de  particulares,  seis  templos  magníficamente  alhajados,  cua- 
tro monasterios,  dos  hospitales  y  un  colegio  universidad,  son  igualados 
por  la  misma  pluma  á  las  pocas  familias  que  componen  los  sitios  de  Ter- 
nera y  San  Basilio,  ó  con  las  tristes  poblaciones  de  Facatativá  y  Fon« 
tibon,  quienes  merecían,  dice,  tener  una  *  representación  nacional  con 
peijuicio  del  Congreso  y  del  Reino,  si  Mompox  llegase  á  merecerla.  Ya 
la  tiene  en  fuerza  de  la  imparcialidad  con  que  han  mirado  su  causa  las 
Provincias  Unidas,  y  el  vaticinio  de  Cartagena  no  se  ha  cumplido  ni  se 
cumplirá  aún  respecto  de  algún  Departamento  segregado  de  su  capital, 
por  quien  Cartagena  ha  tomado,  contradiciendo  sus  principios,  el  ma« 
yor  interés.  £1  Congreso  ha  arbitrado  unjustoy  sabio  medio  entre  ad- 
mitir exclusivamente  á  los  Diputados  de  capitales  de  Provincia,  7  los 
qne  quisieren  nombrar  sin  prudencia  alguna  todos  los  pueblos^  ó  to4os 
los  Departamentos  capitulares. 

La  Junta  de  Mompox  á  quien  el  escritor  de  Cartagena  llama  imkgi- 
naria,  7  que  ha  sido  establecida  bajo  de  principios  más  liberales  7  justos 

Íue  la  de  esta  plaza,  en  la  que  sin  contar  con  otras  monstruosidades  se 
a  visto  prevalecer  la  voz  de  ocho  Vocales  contra  la  de  veinte  :  la  vo- 
luntad bien  expresada  de  muchos  pueblos  libres,  á  que  se  da  el  nombre 
de  facción,  subsisten  firmes  en  su  propósito  ;  7  el  Presidente  de  la  mis- 
ma Junta  (á  cuyo  alcance  no  estuvieron  alguna  vez  los  insidiosos  miste- 
rios de  la  de  Cartagena,  por  la  que  después  fué  encargado  de  negociar  la 
paz  en  su  Patria,  comisión  que  aceptó  bajo  de  condiciones  que  inmedia- 
tamente le  fueron  violadas  :  cuyos  servicios  de  quince  años  son  deni- 
grados por  el  autor  del  Manifiesto,  señalando  esta  época  á  las  facciones 
de  MompoX;  sin  acordarse  que  antes  había  dicho  que  ¿ataa  Qraa  de  tiempo 
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inmemorial :  cajas  baenas  aprendas  de  oófázon  j  espirita -hasi  sido  igual* 
mente  degradadas),  debe  dedpáhsar  sobre  el  testimonio  de  su  propia  con- 
ciencia Y  sobre  el  amor  general  de  sas  compatriotas,  y  reirse  áe  qae  la 
V  manifestación  sincera  de  su  condncta  v  la  de  Mompox  fa^ofaa  en  23  de 
Noviembre  de  1810,  laya  sido  criticada  pot  el  fondo  de  sus  penfiamien- 
tos,  j  hasta  por  la  dicción  y  estilo  por  una  pluma  que  debería  abstenerse 
de  esha,  especie  de  críticas. 

Hé  aquí  las  diversas  nasones  en  que  el  Gobierno  de  Cartagena  pro- 
cura apoyar  su  conducta  y  desvanecer  la  impr^ion  de  horror  qne  Im 
causado  en  el  Beino  esta  guerra  civil.  Sin  duda  eligió  entre  sus  miem- 
bros el  que  tuviese  más  acre  la  bilis  para  ^  herir  vivaniente  á  un  pueblo 
jlustre  con  las  más  amargas  invectivas.  Él  ha  faltado  á  todas  las  ley^s 
de  la  moderación  y  del  decoro,  y  ofendido  los  miramientos  con  que  .se 
deben  mirar  los  Oobiernos,  aun  cuando  sus  derechos  se  ponen  en  proble- 
ma. Tampoco  ha  respetado  el  buen  nombro  de  muchas  personas  estima- 
bles que  se  han  adquirido  en  todo  el  Reino  una  consideración  distinguida. 
Incidiendo  en  contradicciones  y  errores  monstruoso^,  ataca  el  sistema  de 
las  demás  Provincias,  y  reprocha  á  su  antigua  capital  los  que  está  muy 
lejos  de  cometer. 

Guando  ha  hablado  de  la  Independencia,  ha  usado  el  lenguaje  de  es- 
clavo, y  cuando  de  la  causa  injusta  que  defiende  contra  Mompox,  ha 
tomado  el  tono  de  un  seflor  imperioso.  Nada  importa  el  nombre  de  fac-^ 
ciosos  que  prodiga  á  sus  habitantes,  palabra  favorita  con  que  los  tiranos 
han  llamado  á  los  pueblos  libres.  Se  glorían  de  serlo,  con  los  moradores 
de  Buenos  Aires,  Chile,  Santafé  y  Venezuela.  Un  lenguaje  pesado  y  os- 
curo, incoherencia  de  ideas  y  de  pensamientos,  y  repetición  de  unos  mis- 
mos pasajes,  hedhos  alterados  que  pueden  desmentirse  con  los  documen- 
tos á  que  se  refiere  y  con  auténticos  testimonios,  ningún  espíritu  de  im- 
parcialidad, nin^na  centella  de  verdadero  ingenio,  ninguna  luz  y  refle- 
xión política  que  prevenga  en  favor  de  su  sistema,  hé  aquí  los  motivos 
que  hicieron  dar  á  un  tal  escrito  el  nombre  de  folleto  insuUantey  *  por  no 
haber  un  término  más  propio  que  pudiese  caracterizarlo.  Por  lo  demás 
esta  querella  depende  del  suceso  de  las  armas  :  se  ha  ocurrido  á  una  vía 
de  hecho  cuándo  la  autoridad  nacional  podia  definirla.  Mompox  se  ve 
en  el  lance  estrecho  de  defenderse  de  sus  propios  hermanos,  y  si  los  votos 
de  la  libertad  son  oidos  por  la  Providencia,  dará  al  Reino  un  ejemplo 
ilustre  dignó  del  objeto  que  lo  motiva  :  si  la  fortuna  le  es  adversa,  des- 
cansará siempre  en  el  testimonio  de  su  propia  conciencia  :  solo  el  vulffo 
juz^a  las  cosas  por  él  éxito,  y  no  siempre  se  pone  la  victoria  del  partido 
de  b  justicia. 

Santafé,  Enero  28  de  1811. 

JosEF  Mabía  Güti¿rré:&, 

Hepresentante  de  Mompox.  *^ 


*  Niixnero  2  de  la  'KJaoeta  Ministerial."  (Kota  del  original  impreso.) 

**  Tomado  este  doonmento  del  Tomo  98,  de  la  serie  2.^— Miscelánea  de  cttademOs— 
BiUiotsoft  Kaeda. 
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ZnLPOSZCZON  de  los  Representantes  de  la  Provincia  de  Mompox  al 

Congreso  general  de  este  Reino,  para  que  se  les  admita  en  su  seno,  como 

se  han  admitido  los  Diputados  de  otra$  varías  Provincias. 

SbEEKÍSIMO  SEÑOR  : 

■ 

Pocas  materias  pueden  presentarse  á  la  oonsideracion  de  Vuestra 
Alteza  de  mayor  ínteres,  arduidad  é  importancia,  que  el  punto  espinoso 
délas  diputaciones  de  los  pueblos  i  quiénes  deban  tener  lugar  en  este 
Cuerpo  augusto,  asilo  de  nuestra  libertad,  y  el  baluarte  más  nrme  que  va 
á  fortalecerla  :  qué  circunstancias  se  requieran  para  obtener  esta  prero- 
gativa,  y  cuál  es  la  regla  invariable  que  puede  fijarse  á  fin  de  contener 
vanas  pretensiones  y  establecer  en  todos .  los  Departamentos  del  Reino 
nna  igualdad  inalterable  ;  este  es  un  objeto  en  que  la  opinión  está  vaci- 
lante y  en  que  fluctúa  la  luz  de  la  verdad  entre  contrarios  pareceres.  San-* 
tafé  pidió  desde  el  principio  un  Diputado  á  cada  Provincia,,  para  formar 
na  Congreso  ó  Convención  provisional  que  llamase  las  Cortes  generales. 
Las  Provincias  quisieron  seguir  este  primer  impulso,  y  ya  se  disponían  á 
nombrar  sus  Representantes  por  un  movimiento  simulMneo,  cuando  el 
Gobierno  de  Cartagena  quiso  dar  el  tono  y  que  prevaleciesen  sus  miras. 
La  publicación  de  un  Manifiesto  que  íncluia  ideas  diametralmente  opuea^ 
tafi  á  las  que  antes  se  habían  difundido,  retardó  la  celebración  del  Con- 
greso y  causó  ul  mismo  tiempo  nuevas  turbaciones. 

linos  dicen :  "  el  Reino  es  perdido  si  en  todas  las  Provincias  no  se 
respeta  ja  unidad.  Es  preciso  que  ningún  pueblo  se  .segregue  de  su  ca- 
pital, y  que  subsistan  las  antiguas  demarcaci^ones  :  de  otro  modo  las  Jun- 
tas  se  reproducirán  hasta  lo  infinito  y  tomarán  cada  día  cuerpo  las  divi- 
siones intestinas.  ¿  CÓmo  unos  países  divididos  podrán  sostener  su  dig- 
nidad política,  si  ligados  estrechamente  apenas  pueden  figurar  ?  Ésta  es 
la  veroadera  aisolucion  del  Estado  ;  este  es  el  origen  de  todos  los  males 
y  la  fuente  de  la  anarquía." 

Otros  dicen:  "nosotros  vemos,  al  contrario,  la  pérdida  del  Reino  en 
este  sistema  de  opresión  en  que  se  quiere  retener  á  los  pueblos.  ¿  Por  qué 
no'  se  respefain  los  principios  de  su  formación,  cuando  se  trata  nada  me- 
nos que  de  cimentar  sólidamente  su  organización  y  su  felicidad  ?  ¿  Por 
ventura  están  obligados  á  depender  eternamente  de  sus  respectivas  capi- 
tales, sí  tienen  fuerzas  suficientes  para  representar  por  sí  solos  ó  para 
constituirse  nn  Gobierno  ?  ¿  No  era  el  antiguo  quien  los  mantenía  en 
este  género  de  dependencia  ;  ó  estaban  sujetos  á  los  edificios  y  morado- 
res de  las  capitales  ?  Enhorabuena  que  un  pais  miserable  siga  la  suerte 
del  poderoso  cuyo  auxilio  le  es  necesario  ;  esta  será  una  razón  de  conve* 
níencia  que  impone  la  ley  de  la  necesidad.  Pero  que  pueblos  respetables 
no  puedan  figurar,  aunque  asi  lo  exijan  sus  intereses,  en  el  teatro  político, 
porque  no  obtuvieron  desde  el  principio  este  vano  nombre  de  capital| 
dado  en  virtud  de  unas  demarcaciones  arbitrariamente  formadas,  sin  re- 
flexión, sin  discernimiento,  sin  luz  de  geografía,  esto  puede  encender 
justamente  la  guerra  civil,  y  harán  causa  común  los  mismos  lugares  que 
ven  vülnetados  sus  derechos.''  16 
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"  Venga,"  exponen  otros,  "  un  número  mayor  de  Representantes : 
cada  cindaa,  cada  villa  tenga  este  privilegio.  ¿  Se  irrogará  perjuicio  á  la 
capital  en  traer  á  su  seno  estos  Comunes,  cuyos  solos  gastos  son  sufícien- 
tes  á  enriquecerla  ;  ó  acaso  á  las  mismas  villas  y  ciudades  que  apetecen 
¿-cualquier  precio  una  tal  distinción  ?  Sigamos  el  ejemplo  de  las  Nacio- 
nes ilustradas  :  quinientos  individuos  componían  el  Senado  de  Atenas, 
trescientos  el  de  Roma  y  más  de  ochocientos  las  Cámaras  de  Londres.  Si 
esto  ha  sido  propio  de  todos  los  Estados  libres,  ¿  por  qué  nosotros  hemos 
de  poner  en  tan  pocas  manos  las  riendas  del  Gobierno,  y  hacer  en  cierto 
modo  un  monopolio  de  la  autoridad  ?" 

£s  verdad  que  una  sanción  general  sobre  este  punto   calmaría  esta 

fuerra  de  ideas  :  tres  cosas  podian  decidir  el  derecho  de  representar  ; 
k  población,  la  extensión  de  terreno  y  las  contribuciones  ;  pero  tal  vez 
se  tocará  el  inconveniente,  aunque  débil,  de  que  esta  sanción  pertenece 
al  Congreso  pleno,  y  que  este  es  uno  de  los  grandes  objeto;^  para  que  ha 
sido  instituido. 

Hé  aquí,  Serenísimo  señor,  las  circunstancias  criticas  en  que  se  en- 
cuentra Y.  A.  para  decidir  materia  tan  grave,  y  en  que  uno  de  los  pri- 
meros pueblos  del  Reino,  á  quien  nada  &Ita  para  hacer  un  papel  brilíante 
en  el  teatro  de  nuestra  libertad,  prete^de  que  se  asocien  sus  Represen- 
tantes á  este  Cuerpo  augusto.  Dos  son  las  personas  designadas  para  ob- 
tener esta  dignidad,  que  como  verá  Y.  A.  por  los  adjuntos  documentos 
presentados  solemnemente,  ha  recaído  en  los  infrascritos. 

No  trata  la  Provincia  de  Mompox  de  tener  dos  votos  en  el  Congreso, 
y  ser  de  mejor  condición  que  las  demás  del  Reino.  Si  nombra  dos  Re- 
presentantes en  primero  y  segundo  lugar  para  que  expongan  sus  dere- 
chos, &c.,  aquél  entrará  solo  á  representarlos  y  sostenerlos,  y  éste,  en 
caso  necesario,  por  «legítimo  impedimento  del  otro  ;  conducta  que  ha 
observado  también  Cartagena  en  la  elección  de  sus  Piputados. 

Mompox,  moderado  y  circunspecto  en  sus  operaciones,  aguardaría 
sin  sobresalto  la  sanción  general  de  que  hemos  hablado,  en  la  plenitud 
del  Congreso,  si  las  circunstancias  no  fuesen  urgentísimas  para  que  sea 
admitida  inmediatamente  su  representación.  Este  es  un  punto  interesan- 
tísimo al  Reino,  hostilizado  por  la  plaza  de  Cartagena,  v  amenazado  de 
Santa  Marta  por  una  facción  enemiga  de  la  liber&d.  No  puede  abando- 
narse esta  escala  al  furor  de  nuestros  enemigos,  sin  comprometer  la  se- 
gurídad:  de  todo  el  Reino.  No  puede  conservarse  de  un  modo  conve- 
niente, sin  que  tenga  voz  en  el  Congreso  y  haga  las  gestiones  que  *...... 

bien  general  del  interior  por  medio  de  su  Diputado.  Por  otra  parte  so 
halla  en  el  caso  de  cualquier  sanción  que  conforme  á  principios  se  esta- 
blezca ;  6  bien  se  exija  el  nombre  de  Provincia  ó  el  amor  de  la  libertad; 
bien  el  censo  de  población,  localidad  de  territorio,  recursos  pecuniarios^ 
fuerzas  y  luces.  Expondremos  las  más  fuertes  razones  en  comprobación 
de  esta  verdad,  temadas  de  los  documentes  que  se  nos  han  remitido  de 
Mompox,  sin  entrar  en  largos  detalles  que  no  permiten  las  circunstancias 
ni  la  estrechez  del  tiempo.  * 

Mompox  es  una  Provincia,  lo  mismo  que  lo  son  por  declaración  real 

* 

*  Bb  extensiva  á  este  doonmeato  la  nota  editozial  de  la  página  218i 
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el  Socorro  y  Pamplolia,  que  antes  pertenecían  á  la-de  Tanja.  El  Rey  en 
la  Cédula  de  su  erección  le  señaló  los  límites,  é  hizo  ana  demarcación  j 
enumeración  de  los  pueblos  que  debian  constituirla.  Treinta  lugares  le 
fueron  señalados,  disididos  en  tres  capitanías  aguerra.  Desde  el  año  de 
setenta  y  seis  del  siglo  pasado  entró  Mompox  en  posesión  de  e3ta  prero- 
gativa  que  miró  con  poco  aprecio  el  Cabildo  de  aquel  tiempo,  éin  otra 
causa  que  la  de  la  improbación  del  sueldo  asignado  á  su  primer  Corregi- 
dor á  expensas  del  Erario.  Es  decir,  que  ahora  treinta  y  cinco  años  quiso 
el  Bey  que  Mompox  fuese  una  Provincia,  á  pesar  de  que  no  tenia  entonces 
los  increibles  adelantamientos  de  población,  ilustración  y  comercio  que 
cuenta  en  nuestros  dias.  Mompox,  como  verdadera  Provincia,  ha   tenido 

de  Santafé  la  misfua  dependencia • 

no  conservando  más  relaciones  con  Cartagena  que  las  de  comunicársele 

Sor  el  conducto  de  aquel  Gobierno  las  órdenes  del  Capitán  general,  sien- 
o  privativo  y  enteramente  independiente  el  ramo  de  justicia,  que  confor- 
me á  las  leyes  han  ejercido  siempre  los  Alcaldes  ordinarios,  sin  el  recono- 
cimiento de  otra  superioridad  que  la  Real  Audiencia  para  los  recursos  de 
apelación  y  demás  que  estaban  reservados  á  a,quella  autoridad;  así  como 
en  materias  de  Real  hacienda  no  reconocieron  jamás  otro  juez,  que  al  Su- 
perintendente general  de  ella  los  Oficiales  y  Administradores  de  Aduana 
y  Estancos  de  aguardientes  y  tabacos.  Si  hubiese,  pues,  por  la  inexisten- 
cia del  Tribunal,  de  la  Audiencia  y  de  la  Superintendencia  general,  de 
sujetarse  Mompox  á  Cartagena,  lejos  de  ganar  con  la  revolución,  habria 
perdido  en  esta  parte. 

Pero  finjamos  que  Mompox  no  ha  obtenido  tal  declaratoria,  ni  ha 
estado,  como  es  constante,  independiente  de  Cartagena  :  Mompox  se 
halla  en  el  caso  de  la  ley  sancionada  por  la  Suprema  Junta  de  esta  capi- 
tal, suscrita  por  algunos  miembros  de  este  Congreso  Serenísimo,  en  or^ 
den  &  aquellos  pueblos  que  se  separan  de  sus  capitales^  porque  éstas  reco- 
nocen al  Consejo  titulado  de  Regencia. 

Antes  que  la  Suprema  Junta  de  Santafé,  Dios  y  la  Naturaleza  ha- 
bían establecido  la  misma  ley,  y  grabádola  en  el  corazón  humano.  ¿  Cómo 
en  los  dias  gloriosos  de  nuestra  regeneración  política,  ouando  aún  no  he- 
mos acabado  de  entonar  el  himno  de  la  libertad,  había  ningún  pueblo,  por 
infeliz  y  miserable  que  fuese,  de  sufrir  el  yugo,  ó  sea  la  influencia  de  otro 
que  arrastra  ó  afecta  arrastrar  todavía  la  cadena  ?  ¡  No  quiera^  Dios  que 
este  Cuerpo,  el  sagrario  de  la  libertad  y  el  objeto  de  nuestras  esperanzas, 
fulminase  la  sentencia  horrible  que  condenara  á  Mompox  á  someterse  ó 
adherirse  á  Cartagena  !  Las  bombas,  las  balas,  las  granadas  de  incendio 
y  todos  los  pertrechos  infernales  de  la  guerra  no  han  podido  intimidar  á 
cuarenta  mil  hombres  por  quienes  hablamos  ;  pero  dos  palabras  pronun- 
ciadas en  este  Supremo  Tribunal  contra  ese  Departamento  de  hombres 
libres,  los  reducirían  á  la  mayor  angustia  y  la  última  desesperación. 

Este  era  el  lugar  de  referir  la  conducta  memorable  de  Mompox, 
aun  desde  antes  de  la  revolución  de  esta  capital :  este  era  el  lance  opor- 
tuno de  compararla  con  el  de  Cartagena,  para  que  en  vez  de  reducir  á 
cuestión,  como  la  ignorancia,  el  orgullo  ó  el  Vil  interés  lo  ha  reducido, 
si  Mompox  deba  ó  no  tener  representación  en  este  respetable  lugar,  se 
dispusiese  un  auxilio,  no  de  puro  aparato,  sino  un  auxilio  digno  del  pue- 
blo á  quien  se  manda  y  de  la  causa  que  sostiene.  Pero  bien  pública  y 
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sabida  es  la  condacta  de  Mompox^  y  los  misterios  y  contradicciones  de 
la  de  Cartagena  que  algunos  aplauden,  pero  que  entre  hombres  libres, 
enemigos  de  la  duplicidad^  del  engaño,  de  la  oimijilacion  7  del  abati- 
miento, por  aparente  que  sea,  será  siempre  aborrecida.  Nosotros  hemos 
pintado  la  una  y  la  otra,  y  aunque  ha  sido  con  rapidez  y  con  colores  muy 
débiles,  acomodándonos  á  las  circunstancias,  sin  embargo  se  trasluce  en 
nuestro  cuadro  (á  cuya  vista  nadie  se  ha  atrevido  á  levantar  la  voz),  la 
diferencia  y  la  distancia  de  ambas. 

Mas  para  poner  el  último  sello  á  la  causa  de  Mompox,  finjamos  se« 
gunda  vez  que  no  es  una  Provincia  con  aprobación  real ;  finjamos  que 
no  se  ha  separado  de  Cartagena,  porque  esta  plaza,  ó  más  bien  su  Gobier- 
no, para  no  agraviar  á  un  pueblo  que  no  es  todo  de  esclavos,  reconoce  el 
Consejo  de  B^gencia,  razones  ambas  las  más  poderosas  para  que  su  re- 
presentación sea  admitida  en  este  Congreso  Serenísimo.  Aun  existen  otras 
más  graves,  bastantes  cada  una  por  si  sola  para  que  su  independencia  sea 
decretada.  ,  Mompox  tiene  poder  y  luces  para  figurar  por  si  solo  en  el  tea- 
tro político,  y  su  felicidad  es  incompatible  con  la  dependencia  de  otra  Pro* 
vincia.  ¿  Se  puede  decir  más  ?  ¿  Se  puede  exigir  más  ?  Pues  nada  hay 
más  fácil  que  demostrar  estas  tres  verdades  capitales. 

La  Provincia  de  Mompox,  ventajosamente  situada  á  las  orillas  férti- 
lísimas del  I^^agdalena  y  díeí  Cauca,  que  son  los  canales  principales  del 
Reino  por  donde  circulan  nuestras  riquezas  ;  constituido  su  Departa- 
mento por  treinta  pueblos  industriosos  que  forman  una  población  de  más 
de  cuarenta  mil  hombres  robustos,  valientes  y  fortalecidos  en  los  trabajos 
de  la  navegación,  de  la  pesca  y  de  la  agricultura  ;  colocada  su  capital  en 
un  punto  que  es  la  escala  del  comercio,  la  garganta  del  Reino  y  la  verda- 
dera llave  con  que  pueden  cerrarse  las  entradas  del  Riohacha,  Santa 
Marta,  ensenada  de  Sabanillas  y  Cartagena  (Provincia  que  se  alimenta 
del  sudor  y  de  la  sangre  de  las  demás  del  Reino) ;  embellecida  con  her- 
mosos edincios  de  particulares,  establecimientos  piadosos,  escuelas  para 
la  educación,  templos,  conventos,  hospitales.  Colegio  Universidad  ;  abun- 
dante de  nobleza,  ricas  casas  de  comercio,  víveres,  ¿  qué  le  falta  á  Mom- 
pox para  figurar  por  sí  y  para  sostener  la  dignidad  de  una  Provincia  li- 
bre ?  Mompox  sobre  estas  ventajas  jamás  ha  mendigado  los  contingentes 
de  otras  Provincias,  y  bastándose  á  si  misma  con  el  sudor  de  su  frente  y 
BU  trabajo  constante,  ahorra  todos  los  años  una  suma  que  pasa  algunas 
ocasiones  de  cien  mil  pesos  fuertes.  ¿  Se  querrá  que  todavía  vayan  «stos 
caudales  á  sostener  el  lujo  y  la  didipacion  de  Cartagena  ? 

Mompox  tiene  ignalmente  luces.  A.11Í  se  han  ventilado,  aun  desde 
antes  de  la  revolución,  puntos  bien  arduos.  Allí  se  ha  dado  á  luss  un  Mar^ 
n¡j/íesto  de  los  acaecimientos  políticos  de  la  Provincia,  que  mereció  los 
aplausos  de  Cartagena,  que  aun  no  ha  publicado  el  suyo.  Allí  se  ha  for*» 
mado  aquel  Gobierno  una  Constitución  para  no  vivir  un  solo  instante  sin 
una  barrera  contra  la  tiranía,  y  las  proclamas,  los  bandos,  los  reglamen- 
tos, &,^  merecen,  por  el  fondo  de  sus  pensamientos  y  la  belleza  de  la 
dicción,  el  trabajo  de  la  prensa  de  que  allí  carecen.   Muy  presto  verán 

Eoreste  conducto  la  luz  pública  tantos  papeles  escritos  en  Mompox,  y  los 
ombres  de  gusto,  los  hombres  libres  .é  ingenuos  confesarán  su  ilustra- 
ción. Bien  sea  ¿  que  como  sin  el  influjo  de  ésta  podría  hallarse  tan  ínti- 
mamente penetrado  de  la  santidad  de  sus  derechos,  de  la  justicia  de  su 
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cansa,  y  resaelto  á  perecer  antes  que  abandonarse  á  las  pasiones  y  á  la 
tiraniade  Cartagena? 

Pasemos  por  fin  á  demostrar  que  la  felicidad  de  Mompox  es  incom- 
patible con  su  dependencia.  Prescindamos  de  que  ésta,  como  hemos  dicho 
poco  há,  estableciéndose  en  Cartagena  por  la  extinción  del  Yirey  y  de  la 
Audiencia  con  quienes  se  entendía  antes  directamente,  vendría  á  ser  más 
gravosa  y  de  menor  decoro,  perdiendo  por  lo  mismo  en  esta  parte,  lejos 
de  ganar,  con  la  adquisición  de  la  liberi&d. 

£1  fomento  del  comercio,  y  por  de  contado  las  reformas  de  la  nave- 
gación del  Magdalena,  es  la  base  de  la  felicidad  de  Mompox.  ¿  Quién 
ignóralas  relaciones  mercantiles  de  este  pueblo  con  lo  interior  del  Reino; 
BUS  negociaciones  considerables  en  Santafé,  Quito,  Popayan,  Antioquia, 
Pamplona,  &o  ;  el  cambio  de  algodones,  brasil,  quinas^afiil,  cacao,  azú- 
car, lienzos  y  demás  productos  de  la  industria  y  agricultura  de  estas 
Provincias,  sin  contar  con  el  oro  fundido  en  Mompox,  que  por  un  cálculo 
prudente  excede  de  ochocientas  libras  cada  afio  ?  Cartagena  casi  no  ha 
mantenido  ni  podido  mantener  por  el  abandono  con  que  ha  mirado  la  na- 
vegación del  Dique,  y  mil  otros  motivos  que  no  es  tiempo  de  referir,  co- 
municación bastante  con  Mompox  ;  y  prefiriendo  éste  y  debiendo  siem- 
pre preferir  la  vía  de  Santa  Marta  para  los  progresos  de  su  comercio, 
Caréigena  consultando  su  interés  propio,  querría  darle  leyes  opuestas  á 
su  prosperidad  en  esta  y  otras  materias.  ¿  Y  qué  recurso  le  quedarla  en 
tales  circunstancias  ?  Elevar  su  voz  ante  el  Congreso  para  que.remecnase 
este  exceso  de*  autoridad,  reprimiendo  el  despotismo  de  Cartagena.  ¿  Pero 
quién  hacia  esta  gestión  ?  £1  Representante  de  Cartagena  empeñado  en 
BU  ruina,  y  que  debia  proceder  según  las  instrucciones  de  un  Oobierno 
enemigo  de  Mompox.  ¿  Expensarla  acaso  un  apoderado  particular  que 
ventilase  el  punto  en  cuestión  ?  '  Pero  ¿  cómo  un  simple  apoderado  sin  re- 
presentación política  podria  contrarestar  á  un  miembro  lleno  de  poder  y 
autoridad  ?  ¿  Y  no  seria  al  mismo  tiempo  indecoroso  é  impropio  de  la 
dignidad  de  los  pueblos  este  modo  de  gestionar  ?  ¿  Los  que  constituyen 
una  misma  Provincia  podrán  tener  confianza  en  quien  representa  sus  de- 
rechos, cuando  se  le  sospecha  de  enemigo,  y  se  han  de  valer  de  otras 
personas  que  gestionen  por  ellos  á  cada  paso  ? 

Sobre  todo,  la  oposición  entre  Mompox  y  Cartagena  se  ha  desple- 
gado, y  si  aquél  llegasd  á  sucumbir,  ya  fuese  por  meaios  pacíficos,  lo  que 
parece  imposible,  ó  por  la  fuerza  de  armas,  aunque  infructuosamente 
para  Cartagena,  bajo  el  poder  de  esta  plaza,  su  abatimiento  y  su  infeli- 
cidad serían  demasiado  seguras. 

Negarle,  pues,  á  Mompos  la  representación  en  este  augusto  lugar, 
es  decretar  su  pérdida,  es  querer  poner  sus  intereses,  su  honor  y  hasta 
su  propia  vida  en  manos  de  un  enemigo  encendido  en  cólera  y  que  ha 
jurado  su  exterminio. 

Y  'cuando  este  Congreso  de  paz,  en  quien  el  Reino  todo  tiene  fun- 
dadas las  esperanzas  de  su  prosperidad,  puede  salvar  un  pueblo  ilustre 
resuelto  á  morir  por  sostener  sus  derecnos,  ¿dejará  de  nacerlo?  ¿Lo 
privará  de  su  representación  ?  ¿  Lo  abandonará  á  su  suerte? 

¡  Ilustres  miembros  que  componéis  este  Congreso  Serenísimo  I  La 
escena  lamentable  de  la  guerra,  y  de  una  guerra  intestina,  está  abierta  en 
el  punto  más  importante  del  Reino,  ün  tal  incendio  no  será  apagado 
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sipo  por  arroyos  de  sangre.  Qaizás  x^n  este  momento  van  teñidas  con 
ella  las  corrientes  del  Magdalena,  y  la  de  hombres  libres  irá  confundida 
con  la  de  los  esclavos.  Las  lanchas  cañoneras  que  la  venian  á  derramar, 
volvieron,  es  verdad,  de  arribada  al  puerto  :  el  agua  las  rechazó  con  vio- 
lencia, y  hasta  los  mismos  elementos  lacharon  contra  los  tiranos.  Pero 
éstos  se  encarnizan  de  nuevo  como  unos  tigres  sin  piedad,  y  el  veneno 
de  las  pasiones  roe  su  corazón.  Ellos  sabrán  matar  y  nosotros  morir. 

En  fin,  Mompox  elevado  treinta  y  cinco  años  hace  á  la  clase  de 
Provincia  ;  Mompox  rechazando  el  despotismo  y  las  cadenas  que  glorio* 
sámente  han  sacudido  para  siempi>e  el  Socorro,  ramplona,  ;Santafé,  Tan- 
ja, Mariquita,  Los  Llanps,  el  Chocó  y  \^  Federación  de  Cartago  ;  Mom- 
pox con  fuerzas  y  con  luces  para  tener  una  representación  política;  Mom- 
pox luchando  con  un  valor  increíble  y  decidido  á  perecer  en  la  defensa 
de  sus  derechos,  os  habla  por  nuestra  boca  en  este  dia.  El  tiempo  urge ; 
el  peligro  crece  ;  pero  antes  de  resolveros  á  decretar  su  pérdida,  negán- 
dole an  lugar  en  este  Congreso  Serenísimo,  en  donde  con  vigor  pueda 
representar  su  justicia,  bajad  al  fondo  de  vuestras  conciencias,  tended  la 
vista  sobre  los  males  futuros,  consultad  el  juicio  de  la  posteridad,  ^ 
decidios. 

Santafé,  l.«  de  Enero  de  1811. 

Serenísimo  señor. 

Josef  María  Outierrez— José f  María  Salazar, 

Nota  certificada — En  tres  del  mismo  mes  fué  acordada  la  admisión 
del  primer  Representante  de  Mompox,  que  se  verificó  el  siete,  previo  el 
juramento  acostumbrado. 

Crísanto  Valenzuela^  Secretario  del  Congreso. 


COMBATES  habidos  entre  las  fuerzas  de  Cartagena  de  Indias  y  las  de 

Mompox,  en  Enero  de  ijSii. 

El  Representante  de  Mompox  *  acaba  de  recibir  en  este  dia  (8  de 
Febrero  de  1811),  una  carta  de  dos  Vocales  de  aquella  Junta  con  fecha 
25  de  Enero,  uno  de  cuyos  capítulos  dice  así  :         ' 

"  El  21  del  corriente  fueron  avistadas  las  lanchas  de  Cartagena  por 
nuestro  destacamento  situado  en  las  inmediaciones  de  San  Zenon.  El  Co- 
misionado de  aquella  plaza  **  requirió  al  Comandante  de  dicho  destaca- 
mento para  que  las  permitiese  subir,  amenazándolo  con  que  si  no  le 
contestaba  dentro  de  quince  minutos  con  una  señal  de  paz,  procedería  i 
allanarse  todos  los  obstáculos  que  encontrara,  por  medio  de  la  fuerza.  Se 

*  Doctor  José  Mazla  Gntiénez  y  Oabied/ss. 
**  Doctor  Antonio  Joaé  de  Ayoi. 
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le  respondió  qne  usase  de  ésta,  y  al  instante  se  rompió  el  fuego  por  am- 
bas partes.  Duró  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  diez  del  día,  en 
que  fueron  rechazadas  siete  lanchas  y  dos  champanes  con  algunos  muer- 
tos y  heridos.  A  la  tarde  repitieron  el  fae^o  colocados  los  enemigos  á 
mía  distancia  á  que  no  alcanzaba  nuestra  artillería.  El  dia  siguiente  lo 
pasaron  todo  en  amenazas,  ó  más  bien  en  colocar  en  tierra  sus  cañones 
para  diri^r  mejor  sus  tiros.  Al  amanecer  del  23  empezó  sin  intermisión 
el  fuego  nasta  las  once  de  la  noche,  y  el  que  se  hizo  por  nuestra  parte  in^ 
fructuosamente  reventó  un  cañón  y  rompió  la  cureña  de  otro,  de  manera 

3ue  nos  quedamos  con  uno  solo  muy  pequeño  para  resistir  á  treinta  de 
iferentes  calibres  superiores  á  los  nuestros.  Advirtiendo  el  Comandante 
del  destacamento  que  trataban  de  cortarle  la  retirada,  la  efectuó  á  las 
cinco  de  la  tarde;  y  la  Junta  acordó^  á  pesar  del  entusiasmo  popular, 
que  86  cediese  á  la  superioridad  de  las  fuerzas.  La  noche  protegió  nuestra 
emigración  y  la  general  del  pueblo,  quedando  el  lugar,  según  creemos, 
desierto." 

El  Representante  de  Mompox,  en  vista  de  este  capitulo  y  de  otro  en 
que  se  le  añade  que  aquella  Junta  fingió  reconocer  las  Cortes  de  España, 
para  ver  si  de  este  modo  podia  libertar  á  Mompox  de  las  armas  irresisti- 
bles de  Cartagena,  ha  tratado  de  despedirse  en  este  mismo  dia  del  Con- 
greso, en  donde  dice  no  debe  mantener  la  representación  de  un  pueblo 
que  aunque  indefenso,  alucinado  por  algún  Grobierno  y  desamparado  de 
toda  protección,  no  ha  correspondido  alas  esperanzas  que  ofrecía,  ni  ha 
sabido  derramar  su^sangre  por  su  libertad.  El  Congreso  lo  ha  detenido 
hasta  saber  oficialmente  la  verdad  de  todo  lo  sucedido. 

Santafé,  Febrero  9  de  1811.  * 


COMITIfZCACZON  reservada  de  la  Junta  Suprema  de  Cartagena  á 
la  de  Santafé,  por  la  cual  se  defiende  al  señor   Don  Antonio  Villavicencio 
de  las  sospechas  formadas  contra  él  por  la  lectura  de  una  carta  que  le  diri- 
gía Don  Miguel  Tacón. 

EXOBLENTÍSIMO   SESfOB: 

Al  leerse  en  esta  Suprema  Junta  el  oficio  reservado  de  V.  B.  de  9 
del  presente,  que  ataca  la  conducta  y  modo  de  pensar  de  Don  Antonio 
Villavicencio,  la  admiración  -y  la  sorpresa  se  excitaron  en  cada  uno  de  sus 
miembros,  (8"pues  habiendo  dado  aicho  Villavicencio  tantas  y  tan  rele- 
vantes pruebas  en  esta  ciudad  de  su  patriotismo,  en  circunstancias  las  más 
críticas  y  comprometiendo  su  fortuna  y  su  existencia;  y  habiendo  con  la 
más  generosa  resolución  arrostrado  estos  mismos  peligros,  emprendien- 
do su  viaje  para  esa  ciudad  con  los  mismos  deseos,  poniéndose  desde  que 
salió  de  ésta  á  la  discreción  del  bárbaro  Amar,  del  sanguinario  Alba, 

*  Copiado  de  nn  folleto  imjpreso  en  Bogotá,  que  oontiene  otras  piezas  y  Be.halla  en 
la  Biblioteca  nacional. 
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del  tigre  Friás,  que  aan  infectan  el  aire  qae  nos  anima,  j  de  la  numerosa 
caterva  de  sus  satélites,  consultando  solo  á  sus  nobles  sentimientos,  todos 
deseaban  con  ansia  ver  el  testimonio  que  desmentia  unos  hechos  tan  in- 
contestables.j£i  Pero  se  calmaron  aquellos  desde  luego  ó  mudaron  de  ob* 
jeto,  7  no  se  ha  disminuido  un  punto  el  aprecio  j" confianza  que  le  han  gran- 
jeado justamente  sus  acciones  á  este  distinguido  patriota,  luego  que  se  le- 
yó el  documento  que  se  acompañaba  como  prueba  de  acusación  tan  gra- 
ve, el  cual  está  reducido  á  una  carta  privada  del  Gobernador  de  Popajan, 
Don  Miguel  Tacón,  dirigida  al  expresado  Yillavicencio. 

Sin  tratar  dé  inquirir  los  meaios  con  que  ha  obtenido  dicha  carta  el 
ue  se  llama  Congreso  del  Reino,  aunque  con  la  concurrencia  en  casi  to- 
as las  deliberaciones  de  solo  tres  ó  cuatro  Representantes  legítimos  de 
las  Provincias,  que  la  ha  pasado  á  Y.  E.:  suponiendo  qtie  el  acto  de  su 
adquisición  no  sea  parecido  á  los  de  la  admisión  del  Diputado  de  Móm- 
pox,  del  de  Nóvita  v  Sogamoso;  repulsa  del  de  Tunja  j  otros  semejantes, 
y  que  la  haya  habido  por  términos  justos  y  legítimos,  sin  violar  el  secre- 
to, la  fé  pública  y  la  confianza  de  la  correspondencia:  y  suponiendo  tam- 
bién que  ella  no  sea  una  trama  de  Tacón,  ¿  quién  no  conoce  el  carácter 
artificioso,  bajo  é  insolente  de  este  sátrapa  ^  ¿  Quién,  al  ver  que  lo  descu- 
bre en  sus  comunicaciones  oficiales,  puede  esperar  lo  que  oculte  en  las 
privadas  ?  ¿T  qui^n  atribuye  á  otro  el  modo  de  pensar,  ó  las  acciones  de 
un  tercero,  porque  teiíga  algunas  relaciones  con  él  ?  Si  esto  no  puede  ha- 
cerse sin  injusticia  entre  hermanos,  ó  entre  padres  é  hijos,  en  quienes  son 
tan  íntimas  las  relaciones,  ¿  cómo  podrá  tener  lugar  entre  personas  tan 
diferentes,  como  Tacón  y  ViHavicencio  ? 

Pero  acaso  el  contexto  de  la  carta  del  primero  dará  á  conocer  los  sen- 
timientos del  segundo,  y  aunque  éste  es  un  modo  de  juzgar  el  más  aven- 
turado, si  aquél  se  examina  con  imparcialidad  y  buena  crítica,  nada  se 
hallará  en  él,  que  ni  aun  por  conjetura  perjudique  á  dicho  Yillavicencio. 
Comienza  la  carta  por  acusar  el  recibo  de  otra  de  éste  de  6  de  Diciembre 
úHimo,  j  el  de  unos  impresos  con  que  la  acompañó,  que  dice  Tacón  no 
habiaaun  leido,  aunque  por  el  juicio  de  otros  sabia  contenían  iguales 
faUedades  y  groserías  que  los  anteriores^  y  añade:  que  en  la  presente  épo- 
ca todo  debe  revisarse,  como  lo  hará  de  aquéllos,  y  concluye  dándole  gra- 
cias por  su  remesa  y  los  demás  que  le  ofrece.  Si  todo  hombre  tiene  dere- 
cho para  pensar,  hablar  y  escribir  libremente,  y  aun  para  imprimir  sus 
pensamientos;  y  donde  no  haya  esta  libertad  no  puede  haber  opinión  pú- 
olica,  ni  Gobierno  justo  y  liberal,  ni  hombres  beneméritos  á  su  cabeza,  y 
hay  de  hecho /Un  verdadero  despotismo  y  tiranía:  -  si  esta  libertad  debe 
ser  extensiva  no  solo  á  criticar  las  proviaencias  del  Gobierno,  sino  tam- 
bién á  los  mismos  gobernantes,  considerados  como  hombres  públicos,  sin 
que  haya  exentos  de  ella,  sino  la  Religión,  las  costumbres  y  la  calumnia, 
según  las  leyes  inglesas  y  americanas  de  los  Estados  Unidos,  y  las  que 
recientemente  se  han  adoptado  en  España  por  las  Cortes,  y  de  cuya  prac- 
tica pueden  servir  de  modelo  las  célebres  cartas  de  Junius  publicadas  en 
Londres:  si  nada  está  más  sujeto  á  k  censura  del  público  que  lo  que  se 
imprime  para  él;  y  si  en  los  impresos  de  Santafé  hay  muchos  faltos  de 
verdad,  de  decoro  y  dignos  de  aquélla,  como  entre  otros  el  Manifiesto  ó 
representación  de  los  r sendos  Diputados  de  Mompox,  que  se  ha  publica- 
do alU  últimamente;  -  por  más  que  se  esprima  la  citada  contestación  de 
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Tacón  y  se  quiera  suponer  aue  su  crítica  recae  sobre  alguna  hecha  por 
Yillavicencio,  al  acompaflarle  dichos  impresos,  nada  se  hallará  que  pueda 
perjudicarle,  ni  que  esté  fuera  del  orden. 

Continúa  Tacón  su  carta  calculando  la  llegada  de  Baraya  y  sus  tro- 
pas d  Cali:  confiesa  paladinamente  los  deseos  y  favor  de  algunos  popara^ 
nejos  para  que  lo  verifique, á  aquélla  capital,  aunque  los  gradúa 
de  vanos:  atribuye  á  los  bugueños  y  caleños  su  propio  temor;  y  sus  miras 
y  designios  á  los  que  han  enviado  á  aquel  conquistador:  dice  á  Yil]avicen- 
cío  que  deduzca  el  resultado:  le  pondera  falsamente  haber  aumentado  su 
fuerza  al  número  de  setecieíitos  hombres  armados  y  que  esperaba  un  nú- 
mero mayor  de  voluntarios  de  Pasto  y  Almaguer,  porque  ninguno  (aña- 
de, contradiciendo)  quiere  allí  ser  esclavo  de  los  caribes  de  8antafé,  que 
han  intentado  sublevar  á  los  indios  libertándolos  del  tributo  sin  faculta- 
des: le  ciia  otra  carta  suya  en  que  le  manifestó,  que  ya  sabia  que  su  suer- 
te y  tratamiento,  si  llegaba  á  ser  si^byugado,  sería  igual  á  la  de  los  Yire- 
yes  y  Oidores;  y  conclfiye  que,  sin  embargo  de  que  sus  males,  el  trabajo 
y  consideración  de  que  los  malvadoi^  ingratos  á  la  Madre  Patria  qúo  la  , 
querían  hacer  sucumbir  bajo  el  yugo  de  Bonaparte,  se  opotíian  á  su  exis- 
tencia, estaba  resuelto  á  sacrificar  ésta  en  obsequio  de  la  Nación,  sin  que 
nada  fuese  capaz  de  abatirlo.  Todas  estas  baladronadas  son  de  concepto 
propio  de  dicho  Tacón,  y  cuyo  concepto  no  tiene  conexión,  ni  hace  rela- 
ción algana  á  la  carta  de  Yülavicencio:  se  pinta  el  hombre  á  sí  mismp, 
delineando  á  otros:  se  contradice  y  manifiesta  su  debilidad  y  temores,  al 
tiempo  que  pondera  su  fuerza,  y  supone  temblando  á  los  que  van  á  ata- 
carle. No  hay  una  línea,  ni  una  palabra  en  toda  su  exposición,  qu6  indi- 
?uo  que  su  proceder  é  ideas  estén  de  acuerdo  con  los  de  Yülavicencio. 
^or  el  contrario,  termina  su  carta  con, estas  notables  palabras:  ^^  reanímate 
de  iguales  sentimientos,"  que  expresamente  dicen  que  prueban  que  aquél 
no  los  tenia,  contra  lo  que  se  ha  querido  suponer  y  prueban  con  ella. 

Por  tanto,  1^*  esta  Suprema  Junta,  que  se  interesa  en  el  honor  de 
un  patricio  ilustre,  que  con  obras,  y  no  con  palabras,  le  ha  dado  tantas, 
tan  repetidas  y  tan  calificadas  pruebas  de  su  devoción  y  amor  á  la  Patria, 
y  á  quien  por  conjeturas  se  trata  de  calumniar,  suponiéndole  conniven* 
cia  con  el  Gobernador  Tacón,  y  adelantando  aquéllas  á  creerlo  en  corres* 
pendencia  con  el  de  Santa  Marta ;  ha  dispuesto  se  haga  á  Y.  £.,  ea  con- 
testación, el  anterior  comento  de  la  carta  que  le  acompaña,  á  fin  de  que 
pueda  variar  ó  moderar  el  concepto  que  contra  este  patricio,  á  primera 
vista  de  ella,  se  haya  formado*. 


Dios  guarde  á  Y.  £.  muchpsaños. 
Cartagena,  Enero  29  de  1811.  * 

José  Mabia  del  Real,  Presidente. 

Ezoelentfsimo  señor  PreBÍdente  y  Vocales  de  la  Snpzema  Junta  de  Santaf é. 


(*)    Tomado  este  documento  del  Tomo  98,  de  la  serie  2.«— MisoeUuiea  de  ooader- 
aos— ^Biblioteca  Pineda. 
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Zlf  SimXkSCCZON  del  Regimiento  "  Fijo,"  en  Cartagena  de  Indias.  * 


Cartagena,  4  de  Febrero  de  1811. 

r 

'  En  h  mañana  de  este  día  hubo  un  movimiento  en  el  Be^miento 
Fyo  de  esta  cindad,  que  pnso  en  consternación  al  Gobierno.  Se  había 
nombrado  para  Comandante  dé  aquel  Regimiento  á  Don  José  María  Mo- 
ledo,  Coronel  que  habia  sido  del  Aiuciliar  de  la  capital  de  Santafé,  con  lo 
que  se  creyó  ofendida  la  ofídialidad  del  Fijo.  No  llegó  á  contaminarse  el 
cuerpo  militar,  y  solo  eran  dos  los  principales  facciosos  que  exaltaban  los 
ánimos,  valiéndose  del  descontento  que  habia  causado  en  la  tropa  la  ino- 
culación de  Moledo.  El  Regimiento  so  presentó  sobre  las  armas  en  la 
Ílaza  principal  y  todo  anunciaba  una  explosión,  si  la  prudencia  del  señor 
Farváez  (el  Teniente  general)  no  la  hubiese  contenido.  El  autor  del 
'^  Argos"  compara  este  héroe  á  Neptuno^  calmando  las  olas  del  mar, 
cuando  templaba  el  ardimiento  de  las  tropas,  que  se  retiraron  á  su  voz, 
habiéndoseles  hecho  entender  la  revocación  del  nombramiento  de  Mole- 
do,  que  estaba  ya  decretada,  y  que  no  se  habia  hecho  saber  por  los  feria- 
dos que  ocurrieron  en  los  dias  2  y  3. 

El  pueblo  de  Cartagena  mostró  el  mayor  patriotismo  en  esta  oca- 
sión, arrestando  á  varias  personas  que  creía  sospechosas,  las  que  condujo 
á  la  Casa  de  gobierno.  Este  suceso  nos  hace  ver  que  la  revolución  de 
Cartagena,  como  la  de  todo  el  Reino,  es  sostenida  por  la  totalidad  de  los 
ciudadanos,  y  que  son  muy  pocos  los  que,  movidos  de  su  interés  partíca- 
la'r,  tratan  de  oponerse  á  U  felicidad  pública.  Bien  pneden  estar  mal 
contentos  de  nuestra  restauración  política  algunos  de  los  que  habían 
hecho  presa  en  la  sociedad,  pero  éstos  de  ningún  modo  podrán  prevalecer 
contra  las  grandes  masas  de  población  sobre  que  gravitaba  el  despotismo, 
y  que  comienzan  ya  á  sentir  el  beneficio  que  les  resulta  del  nuevo  orden 
de  cosas.  Efectivamente  no  es  de  los  pocos  individuos  que  participan  de 
los  despojos  de  un  gobierno  cruel,  ni  de  los  que  vegetan  á  su  nombre, 
que  se  debe  esperar  la  reforma,  sino  de  la  gente  activa  y  laboriosa,  de 
cuyo  ardor  se  alimentan  aquéllos,  y  de  los  proletarios  que  temen  trans- 
mitir la  miseria  á  su  posteridad. 

¡  Desesperen  los  patronos  de  la  tiranía  de  poder  restablecer  su  im- 
perio; la  hora  de  la  libertad  ha  sonado  en  todas  las  posesiones  de 
América  I 


*  Artíoolo  oopiadode  la  o:  Gaceta  de  Gar&casD  del  31  de  Mayo  de  1811,  núoiero  856, 
tomo  IIL  También  ee  halla  inserto  en  el  « Semanario  Ministerial  n  del  Gobierno  de 
Bantafé,  número  6,  de  21  deMarao  de  1811. 
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AXOCUCZONdela  Junta  de  Cartagena  con  motivo  de  la  insurrección 
del  Regimiento  "Fijo,"  verificada  el  4  de  Febrero  de  i8;i. 

La  Junta  Supbema  GUBiRNATnrA  de  esta  Provincia,  á  todos  los  pueblos  de 

LOS  PABTIDOS  T  PARROQUIAS  D8L  DISTRITO  DX  SU  MAKDO. 

Con  motivo  de  haberse  creido  en  el  Regimiento  Fijo  de  estii  plaza^ 
que  se  iba  á  poner  de  Comandante  de  él  nn  Oficial  qne,  por  no  ser  del 
cuerpo  7  pais^  no  tenia  la  confianza  de  sus  individuos^  trató  de  hacer  sus 
pretensiones  para  que  no  se  verificase,  ignorando  que  esta  Junta  había 
resuelto  de  antemano  no  tuviese  efecto  el  nombramiento  de  dicho  Oficial: 
prevalidos  de  esta  ocasión  los  mal  contentos  ocultos  del  actual  Gobierno 
que  solo  anhelan  por  restablecer  el  antiguo  despotismo  y  saciar  sus  pasio- 
nes á  costa  de  la  sustancia  y  felicidad  de  los  pueblos  por  quienes  se  ha 
sacrificado  y  se  sacrificará  siempre  esta  Junta,  trataron  de  sacar  partido 
de  esta  oportunidad,  para  realizar  sus  miras  infames  de  atentar  contra  la 
tranquilidad  y  bien  público  de  los  habitantes  de  esfca  Provincia,  Pero  fe- 
lizmente, desengañado  de  su^error  el  Regimiento  Fijo^  y  restablecido  en 
él  el  buen  orden  y  la  subordinación,  todo  se  ha  tranquilizado  prontamen- 
te, y  el  pueblo  de  esta  ciudad  que,  tan  interesado  eomo  todos  los  de  la 
Provincia  por  el  sosten  del  actual  Gobierno,  á  cuya  cabeza  ven  los  suje- 
tos de  su  elección  y  confianza,  ha  manifestado  en  esta  ocasión  todo  su 
patriotismo  y  energia,  se  halla  disfrutando  de  la  tranquilidad  y  seguridad 
que  habían  pretendido  perturbar  con  sus  reprobados  manejos  el  pequeño 
número  de  los  mal  contentos,  ingratos  al  país  donde  han  venido  á  nacer 
su  fortuna. 

La  más  perfecta  unión  y  armonía  reina  al  presente  entre  todos  los 
habitantes  de  esta  capital  y  las  tropas  de  su  guarnición;  el  Gobierno 
vela  sin  dormirse  por  la  conservación  de  este  buen  orden,  averiguando 
con  toda  actividad  las  intrigas  y  seducciones  de  los  malvados,  y  en  breve 
experimentarán  el  más  severo  castigo  de  sus  crímenes  los  que  con  ellos 
trataron  de  la  ruina  de  los  pueblos  de  esta  Provincia,  y  de  levantar  el 
trono  al  antiguo  Gobierno  despótico  que  tanto  los  habia  oprimido  y  es- 
clavizado. 

Esta  Junta  Suprema  no  quiere  tardar  un  momento  en  enviar  este 
anuncio  á  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  su  Gobernación,  para 
que,  instruidos  como  corresponde  de  la  verdad  de  los  sucesos,  descansen 
tranquilos  en  sus  hogares  y  continúe  cada  cual  en  sus  respectivas  ocupa- 
ciones ú  oficios,  confiados  en  la  vigilancia  del  Gobierno,  que  cuida  íncesan 
temente  de  su  seguridad  y  bienestar.  A  su  consecuencia  no  deberán  dar 
crédito  á  las  voces  alteradas  ó  noticias  menos  exactas  con  que  se  ks  pre- 
tenda alucinar  por  algún  malvado  para  privarles  del  bien  de  su  tranqui- 
lidad, pues  esta  Junta  tendrá  el  mayor  cuidado  en  comunicar  á  todos  los 
pueblos  de  su  mando  todas  las  noticias  que  crea  conducentes  á  que  se 
hallen  instruidos,  y  dará  las  convenientes  órdenes  en  caso  necesario  de 
cómo  deban  todos  conducirse  según  las  circunstancias,  en  inteligencia 


\ 
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de  que  están  tomadas  todas  las  medidas  m^s  eficaces  j  activas  para  con- 
tener y  disipar  en  el  instante  cualquiera  movimiento  que  quiera  intentarse. 

Cartagena  de  Indias^  Febrero  6  de  1811. 

Jou  Maria  del  Recd,  Presidente. — José  María  Benito  RevollOy  Se- 
ciretario. 


CO&IlB0PONSIIlfCXA  cruzada  entre  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Cartagena  dé  ludias  y  las  autoridades  residentes  en  la  ciudad  de  Sapta 

Marta,  sobre  comercio  eutre  ambas  Provincias. 

I. 

Por  lo  que  debe  importar  á  ese  Gobieriio  y  al  público  y  comercio 
de  esa  Provincia,  en  sus  recíprocas  relaciones  con  el  de  ésta,  el  conoci- 
miento del  Beglamento  que  ha  adoptado  esta  Junta  en  su  comercio  y 
cobro  de  derechos,  y  las  reglas  que  deben  observarse  por  los  capitanes, 
maestres  y  cargadores  de  los  buques  que  se  emplean  en  ¿1,  acompaño  á 
y.  E.  los  adjuntos  impresos  en  que  se  comprenden.  Consiguiente  á  él  y 
mediante  al  actual  estado  en  que  se  hallan  las  {provincias  del  Reino,  en 
quQ  cada  una  se  ha  formado  su  erario  particular,  ha  dispuesto  esta  Junta 
se  ponga  en  el  sitio  de  Barranquilla  un  sujeto  encargado  del  cobro  de  los 
derechos  reales  que  .en  dicho  Reglamento  se  prescriben,  de  todas  las  ex- 
pediciones que  se  introduzcan  de  esa  con  destino  á  esta  Provincia,  en  los 
mismos  términos  que  se  hiciera  si  hubiesen  venido  por  este  puerto  y  sali- 
do para  los  lugares  interiores.  Todo  lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  orden  de 
esta  Suprema  Junta,  para  que  inteligenciados  de  esta  disposición  todos 
aquellos  á  quienes  pueda  interesar,  nadie  pueda  alegar  ignorancia;  á  cuyo 
fin  convendría  se  les  impusiese  de  ella  en  esos  reales  oficios  al  despacno 
de  sus  guias,  para  que  de  lo  contrario  no  caigan  en  comiso. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  Enero  28  de  1811. 

José  María  del  Real,  Presidente. 

Ezoelentfsixiio  señor  Presidente  y  Vooalee  de  la  Suprema  Junta  de  Santa  Marta. 

11. 

Con  motivo  de  comunicar  á  este  comercio  los  impresos  que  Y.  £. 
acompañó  con  oficio  28  de  Enero  próximo  pasado,  se  limitó  la  contesta- 
ción al  acuse  de  recibo  por  entonces;  pero  nabiéndolo  meditado  con  dete- 
nida reflexión,  y  oidos  los  clamores  de  dicho  comercio,  no  puede  menos 
esta  Junta  de  reclamar  altamente  á  Y.  E.  los  perjuicios  que  se  siguen  á 
esta  Provincia  de  una  novedad  tan  inesperada  como  opuesta  á  la  igualdad, 
con  que  respecto.de  ésa  siempre  se  le  ha  tratado  en  su  tráfico  como  inte- 
rior tiel  BeinO;  como  se  acredita  del  expediente  que  en  el  año  de  1787 
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siguió  el  comercio  de  Bantafé,  pidiendo  se  prohibiese  el  que  sas  efectos 
introducidos  por  este  puerto  se  internasen  en  aquella  capital.  Por  tanto^ 
j  en  consideración  á  la  buena  armonía  con  que  siempre  nos  hemos  con- 
ducido para  con  esa  Provincia,  esperamos  tenga  á  bien  esa  Suprema 
Junta  revocar  semejante  disposición,  en  cuanto  á  la  exacción  de  derechos 
á  los  efectos  que  después  de  haberlos  satisfecho  aquí  se  comercien  en  It> 
interior  del  Reino;  j  si  esa  Suprema  Junta  no  tuviese  á  bien  asi  provi- 
denciarlo, se  ha  de  servir  V.  E.  avisárnoslo  en  contestación:  del  perjuicio 
que  se  le  sigue  á  su  erario,  imponga  un  derecho  e<][uiralente  en  cuantos 
víveres  y  ganados  se  exporten  para  el  consumo  de  toda  esta  Provincia; 
bien  que  esta  Junta  confía  en  la  generosidad  de  Y.  E.  que  no  permitirá 
el  más  leve  motivo  de  desavenencia  entre  dos  Provincias  tan  unidas* 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Santa  Marta,  13  de  Febrero  de  1811. 

Víctor  de  Salcedo. — Francisco  Pérez  Davüa. 
fizcelentfainio  señor  Presideiite  de  la  Saprema  Junta  de  Cartagena. 

III.  .    ' 

Habiendo  procedido  esta  Junta  en  la  disposición  que  comunicó  á 
Y.  E.  en  su  oficio  de  28  de  Enero  último,  de. que  trata  el  de  Y.  E.  de 
13  del  corriente,  conforme  á  las  facultades  que  por  derecho  >  público  le 
corresponden  en  las  circunstancias,  con  respecto  al  comercio  interior, 
Y.  E.  podrá  disponer  en  la  Provincia  de  su  mando  en  los  términos  que 
estime  justos,  según  las  mismas. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Cartagena^  Febrero  20  de  1811. 

Teodo&O  Ma^U  DbL  Esoobab,  Yicepresidente. 

Sxoel«n1ifBÜno  seSot  Preaidente  7  Vocales  de  1»  Sapiema  Jnnt»  di  S«ate  Marta. 

IV. 

S 

I 

Aunque  en  el  oficio  que  pasó  esta  Junta  á  ese  señor  Presidente  con 
fecha  13  de  Fel)reto,  indicó  que  para  compensar  en  parte  el  atraso  que 
debia  resultar  á  este  erario  del  derecho  de  doce  por  ciento  que  Y;  E.  es- 
tableció al  comercio  que  se  introdujese  dé  esta  en  esa  Provincia,  se  vería 
en  la  precisión  de  recargar  los  efectos  y  ganados  que  se  exportasen  de 
aquí  para  ese  consumo  con  algún  nuevo  derecho,  nabiéndolo  posterior- 
mente meditado  con  detenida  reflexión,  hemos  acordado  que  en  circuns- 
tancias de  hallarse  vigentes,  tanto  las  Reales  órdenes  que  tratan  de  dere- 
chos en  las  Provincias,  como  la  autoridad  de  que  dimanan,  no  tenemos 
alguna  facultad  para  semejantes  imposiciones,  sin  preceder  la  Real  auto- 
ridad. En  este  supuesto,  y  en  el  de  no  resolver  hacer  alguna  novedad 
que  pensione  á  los  individuos  de  esa  Provincia,  instamos  en  súplica  for- 
mal á  Y.  E.,  para  que  se  sirva  reyocar  dicha  proride&cia;  iemeode  <en 
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consideración  que  con  ella  se  sustraerá  el  poco  comercio  que  viene  ¿  ¿sta^ 
7  no  habrá  con  qué  ocurrir  á  las  precisas  urgencias  de  esta  plaza. 

A  y.  E.  no  se  le  esconden  las  consecuencias  que  puede  acarrear 
para  la  decadencia  de  ella  la  citada  imposición,  y  no  pensando/  esta  Junta 
nacer  novedad,  se  cree  que  Y.  E.  obre  con  la  generosidad  que  acostum- 
bra, de  la  que  quedamos  pendientes  para  si  nó  avisar  á  S.  M.  á  fin  de 
que  nos  conceda  alguna  gracia  con  qué  poder  subvenir  á  las  indispensa- 
bles atenciones  que  aebe  soportar  el  erario. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  5  de  Marzo  de  1811. 

Vietor  de  Salcedo. — Francisco  Pérez  Danüa* 
Exoelentíaimo  señor  Preeidente  y  Vocales  de  la  Saprema  Jauta  de  Gaxtagfena. 

V. 

Subsistiendo  las  mismas  razones  que  motivaron  la  disposición  de 
esta  Suprema  Junta,  acerca  del  cobro  de  los  derechos  establecidos  en  las 
expediciones  que  se  introduzcan  de  esa  á  esta  Provincia,  de  que  habla  el 
oficio  de  y.  E.  de  5  del  corriente,  no  ha  tenido  á  bien  alterar  su  primera 
resolución  en  la  materia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  Marzo  9  de  1811. 

José  Masía  del  Beal,  Presidente. 

Excelentísimo  seflor  Presidente  y  Vocales  de  la  Saprema  Janta  de  Santa  Marta. 


HOTA  de  la  Junta  de  Cartagena,  dirigida  á  la  de  Santa  Marta,  relativa 
al  envío  del  Diputado  que  represente  á  la  segunda  en  el  Congreso  de  este 

Reino. 

Terminadas  felizmente  las  notorias  desavenencias  del  Qobierno  dé  la 
Provincia  de  Santafé  j  el  iniciado  Congreso  del  Reino,  con  la  separación 
de  los  Diputados  espurios  de  las  intrusas  Provincias  y  nueva  organiza^ 
cion  que  se  está  formando  del  Gobierno  de  aquélla,  han  cesado  ya  los  mo- 
tivos que  impidieron  la  salida  de  los  Diputados  de  ésta  al  verdadero 
Congreso  de  los  Representantes  de  las  legítimas  Provincias  del  Reino. 
Bllos  siguen  sin  demora  dentro  de  pocos  días  para  la  ciudad  de  Santafé, 
á  la  formación  de  esta  Asamblea  preparatoria  que  debe  establecer  las  ba- 
ses de  la  legal  representación  de  todas  las  Provincias  para  su  federación, 
á  la  que  por  su  situación  y  las  antiguas  y  existentes  relaciones,  debe  coa- 
currir  la  que  se  halla  bajo  el  Gobierno  de  V.  E. 

En  tales  circunstancias,  esta  Junta  no  ha  podido  omitir  el  oficiar  á 
y«  E.y  á  fin  de  que  con  igual  prontitud  se  sirva  enviar  sus  Diputados  á 
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aqaella  cíodad,  á  estrechar  la  unión  tan  necesaria  del  Reino,  invitándole 
con  éste  paso  á  que  decida  sa  adhesión  ó  separación  de  los  intereses  gene- 
rales de  él.  '  . 

Si  V.  E.,  como  njo  es  de  esperarse,  no  resuelve  enviarlos,  ésta  será 
sin  duda  la  prueba  más  calificada  de  su  desafección  á  la  causa  coman  del 
Reino^  y  de  la  que  debe  esperar  la  suspensión  de  todo  comercio  7  relacio- 
nes con  ésta  y  las  demás  Provincias. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Cartagena,  Marzo  10  de  1811. 

José  Mabu  del  Real,  Presidente* 

EzoelentÍBixno  aeflor  Presidente  7  YocáleB  de  la  Suprema  Junta  de  Santa  Marta. 


BESPUESTA. 

» 

Leido  que  fué  el  oficio  de  Y.  E.,  fecha  10  del  corriente,  en  que  ma- 
nifiesta haberse  terminado  felizmente  las  desavenencias  del  Reino  de  San- 
tafé  (de  las  que  ninguna  noticia  oficial  tiene  esta «  Junta),  tratamos  de 
meditar  con  la'madurez  que  requeria  el  examen  de  las  ventajas  que  Y.  E. 
propone  deberá  seguirse  á  esta  Provincia  y  á  lo  general  del  Reino,  del 
indicado  Congreso,  y  presentándosenos,  para  proceder  á  nombrar  Dipu- 
tado en  aquella  Asamblea,  las  dificultades  insuperables  que  pasamos  á  ex* 
plicar,  estamos  persuadidos  que  las  estimará  también  por  fundadas  la  alta 
penetración  de  V .  E. 

Desde  que  este  Go];>iemo  se  negó  á  seguir  los  pasos  de  Santafé  y  sus 
invitaciones,  para  negar  la  obediencia  á  la  madre  JPatria,  6  á  las  autori- 
dades que  gobiernan  á  nombre  de  nuestro  muy  amado  Rey  el  señor  Don 
Fernando  VU,  retiró  aquélla  su  correspondencia,  y  únicamente  escribió 
con  fecha  19  de  Enero,  faltando  á  todo  el  decoro  y  consideración  que  se 
merece  la  superioridad  de  una  Provincia,  tratando  á  esta  Junta  con  los 
más  negros  dicterios  de  ser  un  Gobierno  cuya  conducta  era  simulada, 
ambigua,  maliciosa,  y  que  con  manejos  clandestinos  llamaba  al  nuevo  Yi- 
rey,  para  intr/oducír  la  guerra  y  desolación  en  todo  el  Reino  :  calumnias 
las  más  horrendas,  que  desvanecidas  con  los  últimos  oficios  del  mismo  Yi- 
rey,  deben  estremecer  á  quien  se  propasó  con  tanta  ligereza. 

Esta  es  nombrada  por  voluntad  general  del  vecindario  de  esta  ciudad 
y  los  cinco  Cabildos  de  la  Provincia  que  mantienen  aquí  sus  Diputados  : 
éstos  el  primer  punto  que  exigieron  fué  el  juramento  de  obediencia  á  las 
autoridades  de  la  Península,  sin  cuyo  requisito  no  solo  no  adherían 
aquéllos  á  la  Junta,  sino  que  no  obeaecerian  á  la  capital.  En  esta  virtud, 
siguiendo  siempre  Santa  Marta  y  su  Provincia  constantemente  su  pro- 
puesto plan  de  no  separarse  jamás  de  la  madre  Patria,  en  cumplimiento 
do'sns  deberes,  se  ve  en  lá  obligada  necesidad  de  no  mandar  otro  Dipu- 
tado que  el  que  le  corresponde  á  las  Cortes  generales,  instaladas  en  la  isla 
de  León,  ni  pasar  á  creer  su  Junta  que  hechas  cargo  las  demás  que  si- 
guen la  buena  causa,  como  Y.  E«,  de  tan  justos  motivos^  atribuirán  á  des- 
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afecto  on  modo  tan  'flensaio  de  pensar,  como  tampoco  que  sin  cansas 
tomarán  (en  perjnicio  general)  los  hpstiíes  medios  qne  Y.  E.  nos  annncia 
en  sn  citado  oficio. 

Dios  gnarde  á  Y.  E.  mnchos  años. 

Santa  Marta,  Marzo  25  de  1811. 

Víctor  de  Salcedo'--FrancÍ8co  Pérez  Davüa. 
Ezoelentigimo  aeSor  Préndente  j  Vocales  dd  1a  Suprema  Junta  de  Cartagena. 
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OFZCZO  de  la  Junta  superior  provincial  de  Santa  Afarta,  por  el  que 
felicita  al  Yirey  Don  Benito  Pérez  por  el  nombramiento  que  en  él   ^ 

recaído. 

BZGELKNTÍSIMO  SEfiOB: 

Aunque  la  fama  se  habia  anticipado  á  noticiamos  el  feliz  acierto  que 
tuvo  el  Supremo  Consejo  de  Begencia  en  la  elección  de  Y.  E.  para  Yírej 
de  este  Nuevo  Beino  de  Qranada,  nos  ha  duplicado  la  complacencia  su 
muy  apreciable  oficio  de  fecha  22  d'e  Diciembre  del  próximo  pasado.  En 
él  nos  noticia  Y.  E.  el  estado  de  la  Península,  que  concuerda  en  un  todo 
con  las  noticias  que  sucesivamente  hemos  recibido  de  aquélla  hasta  el  15 
de  Diciembre,  asi  de  oficio  como  de  gacetas  y  concisos,  las  que,  siendo 
tan  satisfactorias,  nos  llenan  de  las  más  firmes  esperanzas  de  vemos  libres 
del  tirano  enemigo.  También  le  damos  á  Y.  E.  los  debidos  plácemes  por 
la  confirmación  que  hicieron  las  Cortes  de  su  empleo ;  y  contrayénoose 
este  Gobierno  al  punto  de  su  venida  á  posesionarse  de  él,  por  lo  que  de^ 
duflca  Y.  E.  de  la  siguiente  descripción,  graduará  (respectivo  á  esta  Pro- 
vincia) lo  que  deba  ejecutar. 

Apenas  llegaron  á  este  Cabildo  las  noticias  de  que  en  los  dias  19, 
20, 21  y  22  de  Julio  próximo  pasado  habian  depuesto  en  Santafé  las  au- 
toridades de  Yirey  y  Oidoces,  cuando  este  vecindario  se  acercó,  represen- 
tando por  los  principales  individuos  de  él,  pidiendo  se  instalase  una  Junta 
provincial  por  votos  del  pueblo,  para  que  supliese  interinamente  las  au* 
toridades  depuestas.  En  efecto,  así  se  verificó  en  la  noche  del  10  de 
Agosto  del  mismo,  con  la  mayor  armonía  y  sosiego,  quedando  electos 

Sor  votos  á  pluralidad.  Presidente  el  señor  Gobernador,  Vicepresidente  y 
oce  Yocales  de  los  principales  vecinos  de  la  ciudad,  convocando  á  los 
Cabildos  de  la  Provincia  para  que  mandasen  á  sus  Diputados  á  tener 
parte  en  la  representación  provincial.  Así  lo  hicieron,  Remitiendo  al  que 
juzgaron  más  á  propósito.  Instalada  esta  autoridad,  dio  parte  de  su  erec- 
ción al  Supremo  Consejo  de  Regencia,  manifestando  quedaban  expeditas 
en  sus  funciones  las  demás,  y  avisándole  igualmente  habia  jurado  pública 
y  solemnemente  aquella  Béal  autoridad. 

En  este  pié  siguió  despachando  esta  Junta,  negándose  i  la?  instan* 
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cías  qne  le  hizo  Sardaféy  sobre  que  sigaiera  sus  ideas  de  independeiida.  * 
Iguaf  conducta  observó  con  la  del  Socorro^  qne  la  invitó  para  unirse  é 
invadir  á  Maracaiboj  qne  signe  la  bnena  cansa,  desechando  sns  promesas 
j  amenazas,  y  ann  las  de  otras:  inmóvil  en  el  fiel  Gobierno  que  adoptó 
desde  sus  principios,  le  llegó  la  noticia  de  la  instalación  de  las  Cortes,  y 
las  juró  solemnemente,  reconociendo  en  ellas  la  Soberanía,  y  oficiándose 
con  S.  M.  seguidamente,  dándole  parte  de  sus  procedimientos  hasta 
el  dia. 

Posteriormente  nos  ofició  Cartagena j  acompañando  el  de  Y.  E.,  en 
que  exponía  haberle  manifestado  las  incalculables  consecuencias  y  funes- 
tos resultados  que  podrían  seguirse  de  su  venida  á  posesionarse  del  Vi* 
reinato. 

Esta  plaza  se  halla  sin  murallas,  con  tres  compañías  de  milicias  que 
la  guarnecen.  Tiene  una  fortaleza  en  el  agua,  que  se  nombra  ''El  Morro" 
y  tres  fortines  á  su  orilla  en  tierra,  con  una  corta  artillería,  y  mucha  es- 
casez de  plata  para  el  pago  de  las  tropas  y  demás  atenciones. 

Tanto  el  Gobierno  como  la  ciuaad  y  toda  la  Provincia,  siguen  la 
buena  causa  :  con  que  bajo  estos  conocimientos  V.  E.  resolverá  lo  que 
más  le  dicte  su  prudencia  ;  pues  con  concepto  á  la  fermentación  é  insu«* 
rreccion  en  que  está  mucha  parte  del  Reino,  es  muy  preciso  nivelar  las 
operaciones  con  las  circunstancias  del  dia,  á  fin  de  evitar  toda  efusión  de 
sangre,  ó  á  lo  menos  lo  que  sea  combinable  con  lo  que  dejamos  manifes- 
tado á  y.  E.,  los  sentimientos  así  de  esta  Junta  como  de  toda  la  Provin- 
cia, en  cumplimiento  de  lo  que  Y.  E.  previene  en  su  citado  oficio. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Marzo  9  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Vi^or  de  Salcedo — Frq^ndaco  Pérez  JDavila — José  Gregorio  de  la 
Bastida — Bafael  de  Zuñiga — Manuel  Conde — José  Ignacio  Diaz  Granados. 

Excelentísimo  señor  Don  Benito  Pérez,  Capitán  general  de  las  ProTlnoias  internas  de 
México,  Tiz^  electo  de  Santaf  6. 


O  VICIO  por  el  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  da  cuenta 
al  Yirey  nombrado  para  este  Reino,  con  copia  de  documentos,  de  lo  acae- 
cido desde  que  estalló  la  revolución,  y  del  estado  en  que  se  halla  dicha 
Provincia  por  las  amenazas  de  la  Junta  de  Cartagena. 

Excelentísimo  sbí^ob: 

A  pesar  de  ser  esta  Provincia  de  las  mejores  del  Reino,  por  su  si- 
tuación, fertilidad  y  lo  mucho  que  se  interna  en  él ;  ser  su  costa  limpia 
de  escollos  :  el  puerto  de  su  capital  profundo  y  abrigado,  propio  para  que 

*  Yéanse  las  Copias  de  las  páginas  247  6  249  de  esta  Oolecoion.  17 
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entren  en  ¿1  toda  dase  de  embarcaciones  y  ann  medianas  escnadnis  qae 
con  &cilidad  pueden  segnir  á  todos  los  puntos  de  la  costa  del  Beino  :  ser 
la  primera  por  donde  entró  el  Evangelio,  j  de  donde  salió  la  conquista  de 
todo  ¿1 ;  es  de  las  que  menos  han  progresado  á  proporción  de  su  bondad^ 
por  haber  con  su  propia  sustancia  nutrido  á  otras  que  en  el  dia  la  amena- 
zan Gon  hostilidades  j  ruinas  si  no  sigue  sus  escandalosas  ideas,  y  deja 
de  ser  fiel  y  constante  á  su  madre  Patria. 

Pero  ni  las  cortas  fuerzas,  escaso  «caudal  y  pocosu  recursos  con  que  la 
cogió  el  fatal  acaecimiento  de  la  revolución  del  Beino,  ni  el  cóntinao 
tropel  de  papeles  sediciosos  y  aun  emisarios  con  que  han  procurado  tras- 
tornarla, pudieron  hacer  vacilar  la  acendrada  lealtad  de  sus  moradores, 
quienes  aunque  se  prestaron  á  la  formación  de  esta  Junta,  dejando  de 
Presidente  perpetuo  al  señor  Gobernador,  *  para  que  se  refundiesen  en 
ella  las  altas  autoridades  depuestas  en  el  Reino,  y  los  gobernase  hasta 
que  S.  1y[,  dispusiese  lo  conveniente,  han  celado  incesantemente  que  no  se 
separe  de  la  buena  causa,  y  nunca  han  intentado  hacer  por  sí  las  refor- 
mas y  novedades  que  están  viendo  en  sus' vecinos,  teniendo  la  conformi- 
dad y  prudencia  de  esperarlas  de  solo  la  generosidad  del  Bey  ó  de  la  Na- 
ción reunida  en  Cortes. 

Este  sano  modo  de  proceder  que  ha  llevado  esta  Junta,  de  acuerdo 
con  los  sentimientos  del  pueblo,  la  ha  originado  el  disgusto  de  recibir 
muchos  oficios  insultantes  de  las  otras  que  no  siguen  nuestra  buena  can- 
sa, como  verá  Y.  E.  por  la  muestra  del  que  con  fecha  19  de  Enero 
último,  nos  pasó  la  de  Santafó  y  sigue  en  copia  con  el  número  1.**,  y 
nuestra  política  y  moderación  en  el  que  le  contestamos,  número  2.%  por 
ver  si  así  podíamos  conseguir  nos  dejasen  quietos  y  excusar  mayores 
males,  ya  que  no  tenemos  fuerzas  suficientes  para  hacernos  respetar  como 
corresponde.  Mas,  la  de  Cartagena  no  solo  nos  ha  insultado  varias  veces: 
no  solo  nos  ha  hostilizado  nuestro  corto  comercio,  imponiendo  arbitraria- 
mente un  doce  por  ciento  sobre  todos  los  géneros  que  pasen  de  ésta  á 
aquella  Provinoia,  según  se  comprueba  de  las  copias  de  sus  oficios  y  las 
contestaciones,  que  corren  desde  el  número  3.°  al  7.®,  sino  que  nos  ame- 
naza con  los  rigores  de  una  guerra  si  no  mandamos  Diputado  al  Congreso 
que  se  está  formando  en  Santafé,  según  se  patentiza  de  la  que  corre  con 
el  húmero  8.® 

Gomo  nosotros  no  variaremos  jamás  de  este  sensato  modo  de  proce- 
der, ni  tendremos  otro  Diputado  que  el  que  vaya  á  las  Cortes,  instaladas 
en  la  Real  Isla  de  León,  como  expusimos  en  la  clara  y  enérgica  respuesta 
ue  dimos  á  dicho  oficio,  y  signe  con  el  número  9.^  nos  hallamos  llenos 
e  cuidados,  porque  puede  llegar  el  caso  de  que  nos  declaren  la  guerra, 
antes  ó  después  de  retiñidas  en  Federación  las  Provincias  insurgentes  que 
nos  rodean  por  varias  partes  :  lo  cual  nos  será  muy  sensible  y  demasia- 
damente dudoso  el  buen  éxito  por  nuestra  parte,  atento  á  que  nos  halla- 
mos muy  escasos  de  armas,  de  tropas,  y  de  caudal  suficiente;  sin  arbitrios 
de  donde  sacarlo  para  comprar  las  primeras  ni  mantener  las  segundas,  que 
es  nuestra  mayor  aflicción,  si  la  bondad  de  V.  E.  que  con  tanto  honor  y 
acierto  sostiene  esos  vastos  dominios  á  nuestro  adorado  Bey  y  señor  Don 
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Femando  Vil,  unidos  á  la  madre  Patria,  no  nos  socorre  y  ayuda,  man- 
dando con  la  brevedad  posible  los  cien  mil  pesos  que  en  5  de  Enero  últi- 
mo imploramos  de  la  generosidad  de  Y.  £.,  continuando  con  igual  situado 
todos  los  años,  hásífca  que  esto  se  sosiegue,  y  remitiendo  lo  demás  que  su 
alta  penetración  considere  necesario,  para  defendernos  de  las  Provincias 
insurrectas  ;  pues  si  no,  puede  suceder  que  después  de  haber  sacrificado 
nuestras  vidas  por  la  buena  causa,  se  pierda  ésta  j  sea  sumamente  difícil 
recuperar  estos  puntos  tah  interesantes  para  la  pacificación  general  del 
Reino. 

Dios  guarde  i  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  29  de  Marzo  de  1811. 

VictoT  de  Saleedo-^^Frcmeisco  Pérez  Davila. 

Bxoelent^flimo  sefior  Yirey,  €K)(bemador  y  Capitán  general  de  Nueva  EspaQa. 


COPIA  NlÍMBRO  1.*" 

Esta  Superior  Junta  no  ha  pretendido  jamás  dar  leves  á  esa  Pro- 
vincia, ni  dudado  de  la  superioridad  que  su  respectivo  Gobierno  tenga  en 
ella,  como  parece  que  Y.  JS.  lo  indica  en  su  oficio  de  20  del  pasado.  Lo 
que  ha  hecho  es  reclamar  la  arbitrariedad  v  el  tono  de  superioridad  con 
que  en  Santa  Marta  no  solo  se  abrió  toda  la  correspondencia  del  Ileino  ; 
no  solo  se  retuvieron  los  originales  de  sus  respectivas  comanicaciones 
oficiales,  enviando  copias,  sino  que  hasta  se  transcribieron  las  providencias 
7  los  despachos  i  los  subalternos,  dependientes  y  empleados  de  este 
Gobierno. 

Santa  Marta,  poniéndose  en  el  lugar  de  él,  examinará  si  habría  tenido 
ó  no  justa  queja  de  nosotros,  si  hubiéramos  hecho  otro  tanto  con  los  de- 
pendientes de  su  respectivo  Gobierno. 

Pero,  á  pesar  de  esto,  Santafé  se  habria  abstenido  de  la  menor  re^ 
convención,  si  no  estuviera  muy  enterada  io  los  pasos  tiirbativos  de  la 
paz  pública  del  B^ino,  que  ha  dado  el  que  lleva  las  riendas  de  ese  Go- 
bierno. Si,  Santafé  no  ignora  los  oficios  y  manejos  clandestinos  de  los 
que  usurpan  la  autoridad  y  el  nombre  del  pueblo  para  oprimirlo  :  la  ad- 
misión que  ha  protestado  hacer  del  nuevo  Virey,  en  ese  puerto,  introdu-. 
ciendo  así  la  discordia  y  los  males  de  la  guerra  civil,  si  pudiera,  en  el 
Reinó:  Santafé  no  ignora  que  esa  píasm  es  la  reunión  de  los  mal  conten- 
tos, enemigos  del  nombre  americano,  y  que  desde  allí  tratafi  de  volver 
sobre  la  presa  que  han  perdido  y  que  han  devorado  tantos  años:  Santafé, 
en  fin,  lía  conocido  desde  el  principio  la  conducta  doble,  simulada  y  am- 
bigua de  aquel  Gobierno. 

pQTo  tenga  Y.  E.  entendido  que  no  es  Santa  Marta  quien  da  leyes 
al  Reino  :  que  se  engañan  los  miserables  aventureros  que  se  h»n  reunido 
en  ese  Puerto,  si  piensan  extender  sus  tramas  y  su  dominación  á  otras 
partes  :  qué  encallarán  todos  sus  proyectos,  y  que  su  conducta  sediciosa 
7  turbulenta  no  hará  otra  cosa  que  irritar  unos  ánimos  pacíficos,  y  con- 
vertir tal  vez  en  daño  de  sus  hermanos  y  de  la  España  misma  las  disposi- 
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ciones  generosas  7  humanas  del  noble  carácter  americano,  que  no  han 
sabido  conocer  y  apreciar  como  merece. 

Los  pueblos  que  han  confiado  á  la  dirección  de  este  Gobierno  tate- 
lar  y  pacífico,  no  uan  desconocido  á  su  legítimo  soberano,  como  lo 
aparentan  los  mal  contentos  ;  pero  al  mismo  tiempo  que  conservan  una 
fidelidad  inviolable  por  el  Monarca,  no  se  someten  á  las  autoridades  arbi- 
trarias, despóticas  y  abusivas,  que  han  querido  revestirse  de  su  augusto 
nombre,  sin  el  conocimiento  de  América.   En  España  están  en  estado  de 

Sobernarse  á  si  mismos,  sin  dependencia  de  gobiernos  extraños,  incapaces 
e  salvarlos  en  el  naufragio  universal  de  la  Monarquía,  y  preservándose 
de  las  astucias  de  un  usurpador  que  tiene  subyugada  á  toda  la  España, 
cumplen  con  los  deseos  más  queridos  de  su  Rey  y  sostienen  unos  derechos 
que  les 'ha  dado  la  Naturaleza  y  que  no  pueden  abandonar  sin  un  crimen. 

Dios  guarde  á  Y.  I},  muchos  años. 

Santafé,  Enero  19  de  1811. 

JosB  Miguel  Pby,  Vicepresidente. 

Üzoelentísimo  señor  Preeidente  7  Yooáles  de  la  Suprema  Junta  de  Santa  Harta. 


COPU  NtÍMBIlO  2.® 

r 

De  nada  se  precia  más  esta  Junta,  que  de  atenta  y  moderada  con  las 
demás  Provincias  sus  hermanas  del  Reino,  desde  los  primeros  momentos 
en  que  más  por  la  necesidad  de  las  depuestas  autoridades  de  esa  capital, 

Jue  por  deseos  de  engrandecimiento,  se  vio  en  la  precisión  de  instalar  una 
unta :  desde  esos  mismos  dio  pruebas  nada  equívocas,  como  Y.  E.  es 
buei^  testigo,  de  la  consideración  que  guardaba  á  cada  una,  á  pesar  de 
que  por  su  situación  local  ha  sido  la  más  expuesta  á  la  falta  de  conse» 
cuencia  con  que  se  le  ha  tratado  por  algunas  sus  convecinas^  Este  méto- 
do de  conducirse  parece  que  ha  dado  margen  á  Y.  E.  para  insultarla  con 
los  más  negros  dicterios  por  su  oficio  19  del  próximo  pasado  Enero,  y 
esto  aun  confesando  no  tener  superioridad  sobre  ella. 

Y.  E.,  pasando  la  esponja  por  la  acción  de  abrir  los  pliegos  y  trans- 
cribir sus  gracias  á  los  subalternos  de  su  demarcación,  dice,  se  hubiera 
abstenido  de  reconvenciones  sobre  el  caso,  m  no  tuviera  positivas  nqticiaa 
de  los  pasos  turbativos  de  paz  pública  que  Santa  Marta  adelanta  contra 
el  sosiego  general  del  Reino.  Y.  Er  supone  sin  fundamento  que  Santa 
Marta  hace  sus  vivas  diligencias  para  quo  el  nombrado  Yirey  ve&fi^a  con 
brevedad  á  su  suelo,  y  ayudándole  siembre  la  discordia,  y  por  decirlo 
todo  Y.  E.  la  figura  con  monopolio  con  el  pueblo  para  embaucarlo  y 
arrastrarlo  á  su  voluntad,  pero  Y.  E.  ha  creido  con  demasiada  ligereza 
las  imposturas  que  se  hacen  al  Gobierno  de  esta  ciudad,  y  desde  luego  se 
cree  no  ser  parto  suyo.  Yiva  Y.  E.  persuadido  que  las  riendas  del  Go- 
bierno de  Santa  Marta  no  las  dirigen  miserables  aventureros,  ni  que  éste 
aspira  á  incomodar  á  sus  vecinos,  sino  mantenerse  én  sus  limites,  y  sepa 
también  que  los  que  lo  componen,  unos  son  patricios,  y.  otros  con  muchos 
años  de  vecindad. 
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Los  pueblos  que  comprende  esta  Proyincia  no  han  dudado  un  mo- 
mento en  someterse  volantaríamente  á  este,  Qobiemo  pacífico  en  que  los 
Cabildos  tienen  aqnella  autoridad  que  les  corresponde^  como  partes  inte^ 
grantes  de  ella,  y  de  consiguiente  no  puede  aspirar  á  que  ningún  puntó 
del  Beino  tenga  que  sentir  por  su  causa. 

Crea  Y.  E.  firmemente  que  estas  son  las  pacíficas  intenciones  de 
Santa  Marta,  y  éste  el  modo  suave  que  usará  siempre  á  cuantos  insultos 
Y.  E.  le  irrogue  en  su  correspondencia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  años. 
Santa  Marta,  Febrero  4  de  1811. 

Víctor  de  Salcedo — Francisco  Peréz  Davila» 
EzoBlentisimo  señor  FMsideiite  de^la  Suprema  Junta  de  Santafé.  *. 


OFICIO  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta,  en  que  hace  ver 
al  Virey  electo  para  este  Reino,  la  situación  apurada  en  que  se  halla  con 
respecto  á  varias  Provincias  que  han  abrazado  la  causa  de  la  revolución. 

Excelentísimo  seIíob: 

En  9  del  corriente  hicimos  relación  á  Y.  E.  del  estado  de  fermenta- 
cion  y  discordia  en  que  se  hallaba  este  Beino  en  aquella  fecha,  para  que 
impuesto  de  todo  pudiese  prevenir  con  el  acierto  conveniente  todas  sus 
determinaciones,  no  fuese  que  por  falta  de  conocimientos  se  errasen  éstas, 
y  lejos  de  resultar  el  allanamiento  y  sosiego  general  de  todo  él.  Quedase 
v .  £•  mortificado,  y  las  cosas  en  peor  estado  que  antes  por  no  haber  po- 
dido hacerse  respetar  como  corresponde,^  pues  ya  es  pasado  el  tiempo  de 
aue  labren  las  intimaciones,  si  no  son  apoyadas  de  otros  agentes  más  po- 
OTOSOS. 

Siguiendo  ahora  iguales  ideas,  y  para  que  Y.  E.  vea  que  cada  dia 
va  tomando  más  cuerpo  la  insurrección,  y  poniéndose  más  critica  y  peli- 
grosa nuestra  situación,  acompañamos  copias  de  los  dos  bandos  publicados 
en  la  antigua  capital  de  Santafé,  en  29  de  Enero  y  28  de  Febrero  últimos, 
y  del  oficio  y  documentos  que  con  esta  fecha  nos  hemos  visto  precisados 
á  dirigir  al  Excelentísimo  señor  Yirey  de  Méiico  y  otros  íefes,  para  que 
en  vista  de  la  urgente  necesidad  en  que  nos  hallamos,  manden  auxilios  de 
plata,  tropa  y  armas  para  poner  en  estado  de  regular  defensa  esta  plaza, 
y  sostener  su  leal  Provincia  á  nuestro  amado  Rey  y  Señor  Don  Femando 
Vil,  que  las  otras  por  cuantos  medios  pueden, tiran  á  separar  déla  buena 
cansa  que  hemos  jurado  defender  y  seguir  hasta  derramar  la  última  gota 
de  nuestra  sangre. 

Por  no  haber  querido  consagrar  con  sus  escandalosas  ideas,  no  solo 
nos  han  insultado:  no  /^olo  nos  ha  hostilizado  nuestro  corto  comercio  la 

*  Lm  copias  námevoB  S,*  &  9J^  iiióla8ÍT6  &  qne  alnde  el  Ofldo  número  IlSXZTV,  bo 
00  inaertan;  porque  ellas  aparecen  á  las  pá^^inas  240  á  248  de  esta  Coleodon* 
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de  Cartagena^  imponiendo  arbitrariamente  un  doce  por  ciento  spbre  todos 
los  géneros  que  pasen  de  ésta  á  aquella  Provincia,  sino  lo  que  es  peor, 
nos  amenaza  con  los  rigores  de  una  guerra,  si  no  mandamos  Diputados 
al  Congreso  que  se  está  formando  en  Santafé,  I9  que  no  lograrán  Jamás 
de  nosotros,  á  pesar  de  sus  imperiosa^  intimaciones  ó  amenazas,  ni  aun 
,  con  la  guerra,  si  primero  no  tienen  la  suerte  ó  crueldad  de  exterminarnos. 
Para  que  no  llegue  este  triste  acaecimiento  y  con  él  la  pérdida  cIq 
esto,  y  por  consiguiente  la  pequeña  Provincia  del  Rio  de  Hacba,  que  es 
el  antemural  de  Maracaibo,  para  no  ser  atacado  por  los  del  Reino,  como 
lo  han  solicitado,  y  después  cueste  mucho  recuperar*  estos  puntos  tan  in* 
teresantes  á  la  pacificación  general  de  él,  hemos/  ocurrido,  como  dejamos 
expuesto,  á  dicho  señor  Excelentísimo ;  pues  franqueándonos  los  auxilios 
necesarios  no  nos  será  difícil  mantener  esto  unido  á  la  madre  Patria  7 
demás  que  siguen  la  buena  causa,  como  son  Portobelo,  Panamá,  Yara- 

fuas,  Darien  y  los  Gobiernos  internos  de  Cuenca  y  Popayaín,  que  están 
aciendo  los  mayores  esfuerzos  para  sostenerse  y  aun  allanar  á  Quito  y 
Santafé,  lo  cual  les  será  muy  difícil  conseguir,  si  los  insurgentes  se  hacen 
dueños  de  estos  puertos. 

En  esta  virtud,  sea  cual  fuere  la  resolución  que  tome  V.  E.,  espera- 
mos de  su  bondad  socorra  con  lo  que  pueda  á  la  mayor  brevedad,  ya  sa- 
cándolo de  ésa,  ó  interponiendo  su  respeto  y  eficaces  oficios  con  dicho 
señor  Excelentísimo  Virey  y  demás  jefes  que  considere  V.  E.  los  puedan 
facilitar  para  sostenernos,  ínterin  llega  el  suspirado  dia  de  ía  reunión  y 
pacificación  general  de  todo. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  3Q  de  Marzo  dé  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Víctor  de  Salcedo  y  Somodevüla. — Francisco  Pérez  Davila. 

Excelentísimo  aeüor  Capitaa  general  de  Yaoatan,  y  Yirey  electo  de  Santafé^  Don  Benito 
Pérez. 


BANDO  NTÍMBRO  1."* 

La  Suprema  Junta,  representante  de  esta  capital,  pueblos  do  sa  Pro- 
vincia y  demás  sometidos  á  ella,  en  su  Poder  Ejecutivo,  á  nombre  del 
señor  Don  Fernando  VII,- con  absoluta  independencia  del  Consejo  titu- 
lado de  Regencia  y  de  cualquiera  otra  autoridad. 

Los  diversos  Gobiernos  establecidos  en  la  Península,  desde  que  en 
ella  introdujo  el  Tirano  sus  estandartes,  de  nada  han  cuidado  taihto  como 
de  mantener  las  Américas  en  perpetua  ilusión,  para  que  jamás  conocieBen 
los  progresos  que  alM  hacian  las  armas  francesas  y  el  espíritu  de  adhesión 
y  perfiaia  de  que  estaban  animados  los  españoles  indignos  da  este  nom- 
bre, que  mucho  más  que  el  valor  y  la  pericia  militar  de  las  tropas  de 
Bonaparte,  han  contribuido  á  la  total  pérdida  de  la  España  y   de  rortu- 

Sal;  reduciéndose  el  dia  de  hoy  lo  poco  que  queda  libre  de  la  dominación 
e  aquel  injusto  conquistador,  al  estrecho  recinto  de  la  isla  de  León  j 
plaza  de  Cádiz ^  con  próximo  ó  inminente  riesgo  de  correr  la  misma  raerte 
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qae  fodoio  demás.  Con  este  objeto  y  el  de  tener  laa  Américas  á  su  dis- 
posición para  qne  cogidas  por  sorpresa  no  pndiesen  evitar  el  golpe  qne 
las  amenazaba,  ni  formar  una  Nación  independiente,  como  si  fuesen  in- 
capaces de  esta  prerogativa,  el  Consejo  titulado  de  Regencia,  en  medio 
-  de  todas  las  maestras  de  hamanidad  con  qne  ha  pretendido  llevar  adelan- 
te el  si^t6ma  de  alncinamiento,  comunicaba  d  sus  funcionarios,  entre  otras 
órdenes,  la  de  30  de  Abril  último,  cuyo  tenor,  para  noticia  j  desengaño 
del  público,  se  le  hace  notoria,  y  es  como  sigue: 

^'  Prohibe  S.  M.  que  en  los  periódicos  de  Indias  se  inserten  gacetas 
"  extranjeras,  relaciones  ni  papeles  de  nuestra  revolución  gloriosa,  aun- 
'^  que  vayan  de  la  Península  en  nuestro  idioma,  si  no  estuviesen  autori- 
"  zadas  en  debida  forma  por  el  Gobierno  ;  y  renovando  la  prohibición 
^^  contenida  en  la  Circular  expedida  por  el  Ministerio  de  mi  cargo  en  1.^ 
"  de  Noviembre  de  1808,  quiere  S.  M.  que  los  expresados  jefes,  las  Au- 
"  diencias,  los  Diocesanos,  y  aun  los  Santos  Tribunales  de  la  Inquisición, 
'^  celen  con  el  m^yor  rigor  que  no  se  introduzcan  las  proclamas  y  otros 
^^  papeles  con  que  nuestros  enemigos  intentan  seducir  a  los  pueblos,  fin- 
'^  giendo  ventajas  que  no  han  conseguido  para  desalentarlos,  fomentar 
'^  la  revolución  y  sustraerlos,  si  pudieran,  del  orden  y  debida  obediencia 
"  á  las  leyes." 

£sta  orden,  que  trae  consigo  iodos  los  caracteres  de  la  más  bárbara . 
tiranía,  debe  hacer  comprender  á  todos  los  pueblos  no  solamente  el  infe- 
liz estado  de  igporancia  de  que  han  salido  con  la  expulsión  de  los  fun- 
cionarios antiguos,  sino  también  el  ningún  crédito  que  merecen  los  pa- 
peles y  noticias,  gacetas  y  dooumentos  oficiales  y  ministeriales  del  pre- 
tendido Consejo  de  Regencia,  por  más  que  los  gobernantes  que  desgra- 
ciadamente se  conservan  en  algunas  de  las  Provincias  del  Beino,  y  los 
devotos  del  despotismo  que  tal  vez  abrigan  en  su  seno  las^  Provincias  ya 
declaradas  independientes,  se  empeñan  en  divulgar,  y  acreditar  los  su- 
cesos de  la  Península,  que  por  lo  común  presentan  desfigurando,  callan- 
do las  noticias  comunicadas  por  las  naciones  imparciales,  y  aun  por  es- 
pañoles que  para  publicar  la  verdad  han  tenido  que  buscar  un  asilo  en 
ellas,  viéndose  perseguidos,  ultrajados  y  amenazados  en  su  Patria. 

Los  pueblos  de  esta  ciudad  y  su  Provincia,  avisados  por  su  actual 
Gobierno,  que  les  habla  con  sinceridad  y  que  les  ofrece  á  la  vista  la  ci- 
tada orden  del  titulado  Consejo  de  Regencia,  para  que  conozcan  loa 
firaudes'de  na  Gobierno  intruso,  que  pretendía  arrastrarlos  á  llevar  la 
misma  cadena,  y  quedando  nuevas  formas  al  mismo^  viciado  Gobierno 
DO  perdona  medio  alguno  para  reducirlos  á  la  esclavitud,  deben  ser  cau- 
tos y  estar  vigilantes  contra  el  engaño  y  la  seducción,  persuadidos  de 
que  tan  incapaz  es  la  España  de  prepararles  otra  cosa  que  el  peso 
enorme  de  la  más  cruel  tiranía,  cuanto  capaces  los  pueblos  de  la  Améri- 
ca de  establecer  felizmente  su  Gobierno,  fijar  con  decoro  las  bases  de  sn 
engrandecimiento  y  sostener  con  dignidad  los  derechos  de  su  inde* 
pendencia. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  la  Suprema  Junta  de  Santafé, 
á  28  de  Enero  de  1811. 

,  Hay  cinco  rúbricas. — Acevedo. — ^Es  copia  de  su  original :  fecha  ut 
8apriur-«i/bfe  M^uel  P^.^^ose  Aoevedo  Oomez,  Secretario. 
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Certifico  yo  el  infrascrito  Escribano  de  S.  M.  y  Teniente  Oficial 
mayor  de  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Real  Hacienda  :  que  hoy  dia  de 
la  fecha,  á  son  de  caja  y  á  nsanza  de  gnQrra,  y  por  voz  del  pregonero  se 
publicó  en  los  parajes  acostumbrados  el  Bando  precedente  ;  y  para  que 
sin  perjuicio  de  ello  llegase  á  noticia  de  todos  los  estantes  y  habitantes  dé 
esta  capital,  se  sacaron  cuatro  copias  ele  él  para  fijarlas  como  se  fijaron 
en  los  sitios  y  lugares  que  está  en  costumbre.  En  certificación  de  lo  cual, 
y  para  que  conste,  pongo  signo  y  firmo  la  presente  en  Santafé,  á  veinte 
y  nueve  de  enero  de  mil  ochocientos  once. 

Hay  un  signo. 

Vicente  de  Rojas. 


BANDO  NÚMERO  2.'' 

I  t 

1 

Don  Fernando  YII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  España  y  de  las 
Indias,  y  en  su  Real  nombre  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  interi- 
namente. 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  se  hace  saber: 
que  por  el  Colegio  electoral,  representativo  de  la  Provincia,  congregado 
en  esta  capital,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente  : 

Felizmente  congregados  en  esta  capital  los  Representantes  de  ella 
y  de  los  pueblos  de  su  Provincia,  no  destinados  por  la  voluntad  y  con- 
fianza pública  ál  solo  objeto  de  elegir  las  personas  que  hayan  de  ocupar 
los  puestos  y  ejercer  las  funciones  de  la  magistratura  en  lo  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  sino  á  la  grande  obra  de  formar,  sancionar  y  dar  la 
Constitución  que  en  todos  tres  ramos  sirva  de  régimen  para  el  ejercicio 
de  la  alta  Potestad  legislativa,  Gobierno  y  Administración  de  justicia,  se 
ha  verificado  el  dia  de  ayer  la  instalación  de  este  augusto  Cuerpo,  que 
coi\io  tal  reviste  el  carácter  de  Colegio  representativo,  constituyente  y 
electoral  de  la  Provincia,  precediendo  como  precedió  el  juramento  so- 
lemne que,  en  manos  del  Poder  Ejecutivo,  por  quien  se  hizo  la  convoca- 
ción, prestaron  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  del  mismo  Cuerpo  ; 
obligándose  por  sus  votos  y  los  de  los  pueblos  que  representan,  á  defen- 
der y  sostener  nuestra  santa  Religión,  hasta  derramar  la  última  gota  de 
sangre  por  la  conservación,  exaltación  y  esplendor  de  la  fe  cristiana  que 
enseña,  tiene  y  confiesa  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  católica,  apostólica 
y  romana  :  los  derechos'que  por  el  voto  unánime  y  general  de  la  Nación 
corresponden  al  señor  Don  Fernando  VII,  para  cuando,  libre  de  todo 
influjo  y  poder  extraño,  se  halle  en  aptitud  de  gozar  de  ellos  con  arreglo 
á  la  Constitución  que,  por  el  voto  unánime  y  oomun  de  la  Nación  misma, 
se  establece  en  concurso  de  los  pueblos  legítimamente  convocados,  cons- 
tituidos y  representados  :  la  libertad  del  pueblo  entero  de  esta  Provincia, 
independiente  del  titulado  Consejo  de  Regencia  y  de  las  Cortes  ilegal- 
mente  llamadas,  constituidas  y  figuradas  en  la  Isla  de  León  ó  en  Cádiz  ; 
dedicarse  con  todos  sus  esfuerzos  á  formar  una  Constitución  capaz,  en 
cuanto  lo  permita  el  ingenio  y  la  previsión  humana,  de  asegurar  en  todos 
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tiempos  la  libertad,  y  servir  de  base  ála  felicidad  de  esta  Provincia  ;  y 
hecluí  y  sancionada  la  Constitución,  proceder  conforme  á  ella^  y  sin  res- 
petos de  amistad  ó  familia,  y  sin  ningún  otro  interés,  á  la  elección  de  los 
ciudadanos  que  hayan  de  ejercer  en  lo  sucesivo,  sin  desviarse  de  la  Cons- 
titución y  por  el  tiempo  que  en  ella  se  nrescribá,  las  altas  funciones  y 
ministerios  de  la  leríslatura,  gobierno  y  judicatura. 

Instalado  así  el  Colegio  constituyente  y  electoral  de  la  Provincia, 
declaró  haber  reasu^iido  los  derechos  de  la  Soberanía  de  ella,  como  im- 

Srescindibles  del  objeto  á  que  previa  y  principalmente  son  destinados  los 
lepresentantes  de  los  pueblos,  y  que  estando  legítimamente  constituido 
este  Cuerpo,  ha  cesado  la  representación  y  autoridad  de  la  Junta  provi- 
sionalmente creada  en  el  dia  memorable  de  la  transformación  de  este  Go- 
bierno, y  con  ella  la  de  los  Magistrados  públicos;  pero  que  siendo  de  pri- 
mera y  urgente  necesidad  la  subsistencia  de  las  Corporaciones  guberna- 
tivas y  judiciales,  así  para  que  la  Provincia  no  carezca  del  régimen  y 
administración  de  justicia,  que  aseguran  el  buen  orden  de  los  pueblos  y 
la  salud  de  los  ciudadanos,  como  para  entregarse  fuera  de  este  importan- 
tísimo cuidado  el  Colegio  constituyente  y  electoral  á  los  objetos  de  ma- 
yor importancia  y  gravedad  que  son  de  su  propio  é  inmediato  instituto, 
mientras  que  por  otra  parte  se  halla  satisfecho  de  las  prendas  que  ador- 
nan á  los  funcionarios  cesantes,  y  del  distinguido  mérito  que  los  reco- 
mienda para  con  la  Patria,  los  habilitaba  y  habilitó  interinamente,  para 
que  los  individuos  y  Cuerpos  á  cifyo  cargo  estaban  los  Poderes  Ejecutivo 
y  Judicial,  continúen  ejerciendo  sus  respectivas  facultades,  y  en  el  uso  de 
ellas  sean  respetados  y  obedecidos  de  toda  la  Provincia  ;  debiendo  el 
Cuerpo  Ejecutivo  abstenerse  de  conferir  empleos,  cuya  dación  se  reserva 
al  Colegio  constituyente  y  electoral,  como  las  resoluciones  en  los  casos 
arduos  y  difíciles,  para  los  que  el  Gobierno  deberá  hacer  sus  consultas  y 
obtener  sus  sanciones,  quedando  por  lo  demás  subsistentes  en  sus  desti- 
nos los  empleados  políticos,  militares  y  de  Real  Hacienda,  sin  que  los 
pueblos  en  general,  ni  los  ciudadanos  en  particular,  puedan  hacer  nove- 
dad alguna,  ni  sustraerse  de  la  autoridad  y  jurisdicción  de  los  Cabildos, 
Ministros,  Jueces  y  Jefes  de  los  territorios  ó  Cuerpos  á  que  corres- 
pondan. 

El  Colegio  constituyente  y  electoral  de  la  Provincia,  no  debiendo 
ser  un  Cuerpo  acéfalo,  ni  proceder  por  suerte  á  la  elección  del  individuo 
que  haya  de  presidirlo,  y  no  pudiendo  carecer  del  necesario  auxilio  de 
las  Secretarías,  ha  ejecutedo  estas  elecciones,  las  que  dieron  al  beneméri- 
to patriota  Don  Jorge  Tadco  Lozano  la  presidencia,  y  á  los  igualmente 
honorables  miembros  del  Colegio,  Don  José  Camilo  de  Torres  y  Don 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  los  recomendables  destinos  de  Secretarios,  en 
los  que  aquel  y  éstos  serán  respetados  y  reconocidos  por  la  Provincia, 
teniendo  todos  sus  habitantes  entendido  que  el  Cuerpo  constituyente  y 
electoral,  desde  ahora  y  hasta  el  momento  de  su  disolución,  goza, .  como 
representante  de  la  Soberanía  de  la  Provincia,  de  todas  las  preeminen- 
cias, inviolabilidad  y  prerogativas  de  este  alto  carácter,  y  como  tal  ha 
declarado  corresponder  á  su  decoro,  el  tratamiento  de  AÜeza  Serenüima, 
y  que  en  este  concepto  y  el  de  haber  sido  reconocido  por  el  Cuerpo  Eje-  , 
cutívo  con  las  formalidades  necesarias,  este  mismp,  en  uso  de  sus  funcio- 
nes, hará  publicar  por  bando,  con  la  solemnidad  posible,  el  presente  De- 
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creto^  previniendo  á  las  Corporaciones,  Tribanales,  Ministros  j  Jefes  po- 
líticos 7  militares,  que  para  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios, 
deberá  preceder  el  juramento  de  obediencia  y  reconocimiento  de  este 
Colegio  constitnyeute  y  electoral  de  la  Provincia,  y  darse  órdenes  por 
el  Comandante  general  de  ella,  á  los  jefes  y  cuerpos  de  tropa,  para  igual 
efecto,  comunicándose  en  forma  df  estilo  á  los  Gobernadores  del  Arzobis- 

Sado,  Cabildo  eclesiástico,  Comisarios  de  la  Inquisición  y  de  cruzada, 
ueces  hacedores  de  diezmos,  Kectores  de  los  colegios  de  estudios  y  Prela- 
dos de  las  comunidades  religiosas,  á  fin  de  que  todos,  sin  excusa  ni  pre- 
texto alguno,  concurran  á  esta  Sala  del  Colegio  constituyente  y  electoral, 
en  la  mañana  del  dia  primero  de  Marzo  próximo,  á  prestar  dicho  jura- 
mento, conforqie  al  formulario  adoptado  y  sancionado  para  este  caso. 

T  debiendo  preceder  á  la  elección  de  los  sujetos  de  quienes  se  hayan 
de  componer  las  autoridades  legislativa,  gubernativa  y  judicial  déla  Pro- 
vincia, no  una  discusión  ligera,  prepipitada  y  oiegá  para  negocio  tan 
arduo  que  de  tanti^  consecuencin,  como  la  Constitución  de  que  por  la  m&- 
yor  parte  va  á  responder  la  mala  ó  buena  suerte  de  esta  Provincia  y  su 
crédito  en  las  Naciones  de  todo  el  Universo  ;  tendrá  entendido  la  Pro- 
vincia que,  descansando  el  Colegio  representativo  de  ella  en  el  celo  y 
vigilancia  del  Gobierno  y  autoridades  que  habilita,  y  en  la  religiosidad, 
buena  índole  y  espíritu  pacífico  de  los  pueblos,  se  entrega  con  entera 
seguridad  y  confianza  á  la  grande  y  difícil  obra  de  Constitución,  para  la 
c^al  y  su  mejor  éxito,  espera  que,  prescindiendo  de  los  preciosos  mate- 
riales preparados  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Suprema  t^^nta,  cuya  re- 
presei^tadon  acaba  de  cesar,  los  ciudadanos  ilustrados  y  amantes  del  bien 
público  no  dejarán  de  contribuir  con  sus  luces,  ofreciendo  al  Colegio 
constituyente  y  electoral  los  planes  y  proyectos  de  Constitución  que  les 
ocurran,  los  que  recibirá  con  el  mayor  aprecio  y  de  los  que  hará  el  uso 
y  aplicaciones  que  sean  convenientes  en  lugar  oportuno,  no  olvidando  el 
mérito  de  aquellos  que  así  den  testimonio  de  su  verdadero   patriotismo. 

Comuniqúese  este  Decreto  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  publicándolo 
en  esta  capital,  y  haciéndolo  imprimir  y  circular  á  toda  la  Provincia, 
cuide  de  su  observancia  y  cumplimiento. 

Dado  en  la  Sala  del  Colegio  representativo,  constituyente  y  electoral 
de  la  Provincia  de  Santafé  de  Bogotá,  á  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  once. 

Rubruuido. — Gütuíbbbz. 

Y  para  la  debida  ejecución  y  cumplimiento  del  Decreto  que  precede^ 
el  Poder  Ejecutivo  ordena  y  manda  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  jefes 
^  y  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad^  que  le  guarden,  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
to en  todas  sus  partea.  lendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á 
su  cumplieoiento. 

Palacio  de  Gobierno  de  Santafé  y  Febrero  veinte  y  opho  de  mil 
oqhoci^ttitos  onca» 

PíY. — Laqo. —Mendoza. — Obtbqa. 


DB  LA  FAOVIKOIA  DB  OARTAGBHA*  3&& 


liOlkXCZTlKSt  y  Decreto  de  naturalizacioa.de  Don  Manuel  Cortas 

Campomanes.  * 

Muy  Poderoso  señor  : 

Desde  los  primeros  años  de  mi  juventud,  atormentado  y  perseguido 
por  la  tiranía  española^  he  tenido  que  vivir  errante  en  paises  diversos, 
anhelando  por  la  exterminación  de  un  Qobierno  atroz.  Ese  Gobierno  dej¿ 
ya  de  existir.  Venezuela  ha  destruido  en  un  momento  el  despotismo  or-> 
gani%ado  en  el  curso  de  tres  siglos. 

Yeiiezuela  me  ha  dado  el  ser,  sacándome  del  sepulcro  en  donde  el 
tirano  me  habia  enterrado  vivo:  por  Venezuela  estoy  pronto  á  dar  la.vida*. 

Pruebas  no  equívocas  he  dado  de  mi  amor  á  la  libertad,  <]e  mj  adhe- 
sión á  los  principios  de  razón  y  de  iusticia  que  proclama  este  Gobierno; 
y  desde  el  dia  en  que  recobré  mi  libertad,  no  he  dejado  de  trabiyar  por  la 
independencia  do  este  hermoso  pnis,  por  la  libertad  de  un  pueblo  á  quien 
debo  la  mia. 

unir  mi  suerte  a  la  de  este  pueblo,  será  la  más  bella  recompensa  de 
los  trabajos  é  infortunios  que  he  padecido. 

Yo  no  soy  miembro  do  ninguna  Nación;  no  estoy  ligado  á  ningún 
Soberano,  á  ningún  Gobierno  por  juramento  alguno;  me  hallo  libre  de 
elegir  por  Patria  el  pais  que  me  parezca,  y'  de  asociarme  al  pueblo  que 
más  me  convenga,  si  éste  quiere  admitirme  en  su  seno. 

Venezuela  escojo  por  Patria:  para  unirme  á  este  pueblo  he  venido  á 
su  pais,  por  lo  cual  suplico  á  V.  A.  me  incorpore  en  él,  si  me  juzga  dig- 
no, y  me  naturalice  miembro  de  esta  Nación:  y  por  mi  parte  estoy  pronto 
á  prestar  el  juramento  y  cumplir  con  las  obligaciones  que  sean  necesarias 
para  ello.  ' 

Caracas,  á  21  de  Mayo  de  1811. 

TSAmjBL  Coróos  y  Gampoicanis.  ** 


DECRETO. 
Ma¡/o  21  de  1811. 

.  Se  le  concede,  prestando  el  juramento  correspondienite;  y  póngase 
en  Gaceta. 

Rubricado. 


*  £1  yenoedoT  en  él  oombatede  "Hanoomojan"  en  1812,7  Oomwidfiiite  del  ba* 
laar¿6  de  "Santa  Catalina  "  durante  el  sitio  de  Cartagena  en  1815. 

**  En  la  ''Biografía  del  Libertador  Simón  Bolfvar  6  la  Independencia.de  la  América 
del  Snd— Besefia  Mstárioo-biográfloa,"  por  L.  O.  se  dioe:  **  Corría  el  afio  de  1796,  cnando 
en  el  puerto  de  la  Guaira,  remitidos  deáto  Espaüa,  desembaroaron  Manuel  Cortes  Cam- 
pomanes, José  Las,  Sebastian  Andrés  ▼  Juan  Bautista  Pioomell,  con  destino  6  los  preei* 
dios  de  Amédca,  como  cabezas  de  cierta  conspiración,  oiiyo  fin  era  dar  &  la  Monarquía 
espalKola  nna  forma  democrátioa  después  de  derribar  el  trono  de  Cirios  lY,  Bey  inoapai 
de  aloanmrse  por  BUS  actos  el  buen  nooibDB  0^  gufi!  en  «nteoesor  ludbia  bajado 


256  ^OOÜllENTOS  PASA  LA  HISTOBIA 


IbllPItlSSENTACZON  del  señor  Don  Antonio  Villavicencio,  Capi- 
tán de  fragata  y  Comisionado  de  la  Regencia  de  España,  por  la  cual  solici- 
ta su  incorporación  en  este'  nuevo  Estado  (Cundinamarca). 

Excelentísimo  seSíob: 

La  actual  situación  de  nuestra  Patria,  lo  crítico  de  las  circunstancias 
en  que  nos  hallamos  y  la  sagrada  obligación  de  que  todo  ciudadano  debe 
sacrificar  su  vida,  fortuna  y  cuanto  esté  á  su  arbiiaío  para  salrarla,  son 
los  poderosos  motivos  que  me  impelen  á  manifestar  á  Y.  E.  que  me  be 
decidido  ya  á  permanecer  en  este  pais  y  á  serle  útil  en  cuanto  me  sea 
posible.(9*I)^^o  V^^  P^o  ^I  pié  6Q  Cartagena,  no  ha  sido  otro  mi  anhelo 
y  conato  que  el  bien  y  felicidad  de  todo  este  Reino  y  de  toda  la  A.m¿ríca: 

f)or  tan  debido  y  digno  objeto  he  trabajado  como  amante  patricio  para 
leñar  mis  obligaciones,  sin  faltar  á  las  que  me  imponia  el  carácter  de 
Comisario  del  Consejo  de  Regencia  de  España,  que  me  comisionó  á  esta 
capital  el  mes  de  Febrero  del  año  próximo  anterior.«S||  No  he  perdonado 
trabajos,  gastos  é  incomodidades  por  conservar  ilesa  mi  opinión,  despre- 
ciando calumnias,  disgustos,  persecuciones  y  desaires  que  he  sufrido  en 
todo  este  tiempo  en  que  la  malicia  ó  ignorancia  no  ha  dejado  de  hacerme 
odioso  á  mi  Patria,  que  vine  á  libertar  del  naufragio  que  la  amenazaba  j 
al  Gobierno  que  me  comisionó. 

Después  de  serias  reflexiones  me  he  persuadido  intimamente  de  que 
tengo  salvada  mi  responsabilidad  para  con  aquel  Qobie^no:  ni  me  há  con- 
testado, ni  tomado  en  consideración  los  puntos  gravísimos  é  interesantes 
para  ambas  Españas,  que  por  cuadruplicado  y  en  diferentes  fechas  y  re- 
presentaciones tengo  manifestados  al  antiguo  y  moderno  Consejo  de  Re- 
fencia,  á  los  Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho,  y  á  las  Cortes:  sin 
uda  debe  haberles  desagradado  altamente  el  estilo  franco,  liberal,  patrióti- 
co y  lleno  de  fuego  de  que  he  usado  en  todos  mis  papeles.  Todas  estas  cir- 
cunstancias, miradas  en  su  verdadero  punto  de  vista,  harán  conocer  que 
debo  mirarme  ya  libre  de  las  obligaciones  que  contraje  con  la  Regencia, 
y  arbitro  de  disponer  de  mi  suerte. 

y.  E.  no  ignora  cuánto  he  sufrido  en  esta  capital  desde  el  dia  1.®  de 
Agosto  del  año  último,  en  que  tuve  el  placer  de  entrar  en  ella:  mi  opi- 
nión ha  sido  vulnerada;  ésta  es  el  apoyo  y  mejor  escudo  del  hombre  en 
sociedad;  á  mis  justísimas  reclamaciones  oficiales  no  se  me  ha  contestado; 
hasta  ahora  no  he  recibido  la  menor  satisfacción  á  agravios  tan  extraños 
y  no  merecidos  en  manera  alguna;  no  dudo  un  momento  que  el  Gobier- 
no del  Estado  de  Cundinamarca,  teniendo  á  la  vista  los  antecedentes,  se 
dignará  tomar  en  consideración  cuanto  haya  sobre  asunto  tan  delicado 
para  dejar  bien  puesta  mi  opinión;  he  procurado  con  obras,  y  no  con  pa- 
labras ni  escritos,  servir  á  mi  Patria:  convincente  prueba  de  esta  aserción 
es  cuanto  desde  Cartagena  dije  en  mis  oficio^  al  ex-Yirey  Don  Antonio 
Atnar;  sus  contestaciones  que  desaprobaban  mi  manejo  y  lenguaje;  y  úl- 
timamente, cuanto  hice  en  Cartagena  por  exigírmelo  mi  honor,  mi  con- 
ciencia y  la  situación  política  de  aquella  plaza. 


DI  LA  PBOVIKOIA  PB  OABTAGXNA«  257 

No  hago  alarde,  señor  Excelentísimo,  no,  de  cnanto  he  practicado 
en  todo  este  tiempo:  no  he  hecho  otra  cosa  qne  cumplir  con  mi  deber  7 
servir  á  mi  Patria:  me  es, sí,  forzoso  hacerlo  á  V.  E.  presente,  para  poder 
entrar  á  servir  con  el  decoro  propio  de  nn  militar  que  ha  logrado  la  glo- 
ria de  granjearse  el  aprecio  y  confianza  del  antiguo  y  moderno  Gobierno 
de  España,  y  de  cuantos  jefes  le  han  mandado. 

Considero  inútil  é  inoportuno  hacer  á  Y.  E.   una  relación  de  mis 

•  anteriores  servicios,  pues  me  hallo  desnudo  de  aspiraciones:  no  deseo  sino 

servir  y  ver  feliz  á  la  América,  y  que  V.  E.  se  sirva  admitirme  en  el 

número  de  los  servidores  del   Estado,  no  separándome  del  Cuerpo  de  la 

^Real  Armada,  en  que  tengo  el  honor  de  servir  desde  el  año  de  1791,  y 

qne  por  tantos  títulos  me  e»  de  estimación  y  preferencia.  ' 

jDIos  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santafé  de  Bogotá,  31  de  Mayo  de  1811. 

Excelentísimo  señor.  Antonio  db  Yillaviobncio. 

Exoelentiaimo  sefior  Don  Jorge  Tadeo  Lozano,  Presidente  del  Estado  de  Oondinamaro». 


CONTESTACIÓN. 

En  vista  del  oficio  de  usted  de  31  de  Mayo  próximo  anterior,  ha 
proveído  este  Supremo  Gobierno  el  Decreto  siguiente: 

''  Santafé,  3  de  Junio  de  1811. 

"  Admitida  la  sumisión  y  reconocimiento  que  presta  á  este  Gobierno 
el  Capitán  de  fragata  de  la  Marina  Real,  Doi}  Ai^tonio  de  Yillavicencio, 
antiguo  Comisionado  del  Consejo  de  Bolencia  para  este  Reino;  en  su 
antecedente  representación,  en  que  solicita  la  incorporación  al  servicio  de 
este  Estado,  después  de  haber  llenado  con  toda  la  delicadeza  que  exilia 
su  honor,  y  cuanto  estuvo  de  su  parte,  los  objetos  de  su  misión,  en  Tas 
críticas  circunstancias  en  que  halló  al  Reino  y  á  esta  capital  á  su  iuCTeso 
en  ella,  después  de  su  memorable  revolución  de  20  de  Julio,  como  lo  ha 
hecho  constar  y  sin  lo  cual  no  lo  juzgaría  digno  de  ser  admitido  á  su 
seno;  tendrásele  por  ciudadano  de  este  Estado,  destinado  á  continuar  en 
su  carrera  ó  en  los  objetos  análogos  á  eUa,  y  para  lo  que  estime  más  á 
propósito  el  Gobierno,  comunicándosele  así  para  su  inteligencia  y  satis- 
facción, y  para  que  en  caso  de  estimarlo  conveniente  haga  imprimir  este 
Decreto  con  su  solicitud  y  los  más  documentos  oficiales  que  justifiquen  en 
todo  tiempo  su  conducta  y  la  del  mismo  Gobierno,  contra  lo  que  hayan 
podido  ó  puedan  presentarla  bajo  de  otro  aspecto.  Y  cítesele  para  que  se 
presente  á  prestar  el  juramento  de  obediencia  á  este  Estado  y  sus  leyes, 
ante  el  Poder  Ejecutivo,  comunicándose  su  agregación  al  Estado  Mayor 
de  la  plaza  por  ahora,  á  quienes  corresponda. 

Lozano. — Castró. — José  de  Áceoedp  Gómez.** 

Y  lo  comunico  á  usted  para  su  inteligencia  y  satisfacción. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  aftos.  s 
SantsSié,  15  de  Junio  de  1811. 

JOSB  DE  AOBVBDO  GOMBZ.  * 
Seíto  Capitaii  de  fragata,  Don  Antonio  de  YillayioenGio  7  Berástegni. 

*  Copiadas  del  númezo  20  del  "  Semanario  Ministerial "  del  Qdbiemo  de  la  capital  de 
flaatafiS^  en  el  Nuevo  Beino  de  Granada»  de  27  de  Junio  de  1811. 
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OFXCZO  dd  Gobierno  de^  Cartagena,  en  que  excita  al  de  la  Provincia  de 
Santa  Marta  á  constituirse  en  la  misma  forma  adoptada  por  las  demás 

Provincias  dd  Reino. 

£1  Supremo  Gobierno  de  esta  Provinoiá,  que  hasta  ahora  habia  po- 
dido sacrificar  en  obsequio  de  la  buena  armonía,  las  quejas  y  motivos  sen- 
sibles que  le  ha  dado  desde  cierta  ¿poca  el  de  esa  Provincia,  no  puede  ja 
desentenderse,  cuando  los  mismos  pueblos  de  su  mando,  vasallos  de  un 
mismo  Monarca,  le.  interpelan  por  su  protección.  Ellos,  como  Y.  £.  verá 
por  la  adjunta  copia,  han  manifestado  á  esta  Suprema  Junta  los  males 
7  opresiones  que  padecen  por  consecuencia  de  las  nulidades  j  vicios  del 
actual  Qobierno  de  su  capital  y  se  ven  privados  de  su  legal  representa- 
ción en  él,  contra  los  principios,  liberales,  que  ha  proclamado  el  Reino  j 
toda  la  Nación.  Ouálquieni  que  conozca  los  sagrados  é  imprescriptibles 
derechos  de  los  pueblos,  7  que  se  halle  en  estado  de  oir  imparcialmente 
sus  clamores,  no  podrá  menos  de  confesar  la  justicia  de  sus  pretensiones; 
7  el  Reino  todo  que  de  sus  resultas  ve  separada  de  su  unidad  á  esa  Pro- 
vincia, por  la  falta  de  la  concurrencia  de  su  Diptrtado  al  próximo  Con- 
greso, mucho  menos  podrá  escucharlos  con  indiferencia.  Así,  pues,  no 
puede  menos  este  Supremo  Gobierno  que  exhortar  7  requerir  á  Y.  £.  en 
lú  más  solemne  forma,  á  nombre  del  Re7  nuestro  señor  Don  Fernando 
VII  7  del  Reino  todo,  á  que  reforme  su  Gobierno,  arreglándose  á  los 
principios  generalmente  proclamados,  de  constituirlo  por  la  élecdon  libre 
7  espontánea  de  todos  los'pueblos  de  su  distrito  de  sus  representantes  en 
¿1 ;  adoptando,  ó  bien  )a  forma  que  se  adoptó  en  esta  Provincia  7  consta 
de  los  adjuntos  impresos,  ó  alguna  semejante,  Pero  mientras  ésta,  se  ve- 
rifica, como  es  de  esperarse,  este  Supremo  Gobierno  ha  dedlarado  bajo 
su  protección  á  los  indicados  pueblos  7  demás  que  con  igual  objeto  la' 
soliciten,  sin  permitir  qne  de  manera  alguna  se  les  intente  ofender  á  sus 
personas,  territorios  ó  propiedades,  á  causa  de  sus  justas  pretensiones, 
en  el  concepto  de  que,  para  tan  inesperado  evento,  se  tienen  dadas  las 
Correspondientes  órdenes  é  instrucciones  á  los  Comandantes  de  las  iner- 
vas sutiles  7  de  armas  en  el  rio  Magdalena. 

Dios  guarde  á  Y.  £•  muchos  años. 

* 

Cartagena,  Julio  8  de  1811. 

J08BF  Mabia  Gabcia  ds  Toledo,  Presidente, 

Exoelentisiaíio  sefSor  Ptoridente  y  Yoeales  de  la  Siipzema  Junta  de  Santa  Marte. 
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Guando  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Cartagena  disírntan  todaa  las 
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ventajas,  qne  son  consiguientes  á  nn  Gobierno  josto,  ilustrado  y  benéfico, 
ios  de  la  ae  Santa  Marta  no  experimentan  sino  los  males  de  la  opresión 
7  despotismo.  Las  cadenas  que  arrastran  son  ya  insoportables  :  el  aban- 
dono con  que  se  les  mira  crece  por  momentos  :  el  insultante  desprecio 
que  sufren  es  mayor  cada  dia,  y  al  ver  atacada  su  industria,  su  comercio, 
su  libertad  ;  al  verse  privados  aún  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida,  y  de 
los  derechos  más  sagrados  al  hombre,  lo.  futuro  no  les  presenta  sino  el 
triste  cuadro  de  las  desgracias  y  su  total  esterminio.  Pero  e^ta  misma 
infortunada  suerte  ha  hecho  que  procuren  por  fin  su  remedio,  y  los  sitios 
del  duaimaro.  Remolino  y  Sitíonuevo,  conociendo  que  no  pueden  ni 
deben  esperarlo  del  Gobierno  de  su  capital,  son  los  que  hoy  presentan  & 
y.  £.  la  ocasión  más  gloriosa  de  hacer  la  lelicidad  de  sus  habitantes,  que 
solicitan  la  protección  de  Y.  E.,  autorizados  de  sus  inmediatos  respecii^ 
vos  jefes,  para  ponerse  á  cubierto  de  la  tiranía  que  les  oprime. 

No  son  meras  suposiciones,  ni  débiles  pretextos  los  que  impelen  á 
este  paso  importante  ;  son  hechos  incontestables,  son  agravios  notorios; 
y  es  la  violación  de  todo  derecho  lo  que  hace  suspirar  á  estos  pueblos 
por  el  momento  deseado  de  su  libertad.  Nosotros  vamos  á  manifestarlos 
á  la  faz  del  mundo,  para  que  se  decida  de  la  justicia  y  necesidad  de  nues- 
tro procedimiento,  y  los  psesentaremos  á  Y.  E.  con  la  expresión  sencilla 
de  la  verdad. 

La  feliz  revolución  del  Reino  y  la  deposición  de  los  antiguos  fun«> 
cionarios  del  Gobierno,  hizo  concebir  á  la  Provincia  de  Santa  Marta  las 
esperanzas  más  lisonjeras.  Ella  había  sufrido  los  males  que  infestaban 
al  Reino  en  general,  con  los  que  le  acarreó  un  Gobernador  ignorante, 
despótico,  y  que  solo  aspiraba  á  su  jpropio  engrandecimiento  con  la  ruina 
de  los  pueblos.  Así  es  que  vio  obstruido  su  comercio,  perseguidos  sus 
habitantes  y  sacrificados  á  las  bárbaras  leyes  del  monopolio,  oísininuida 
su  población  y  reducido  á  la  miseria  el  suelo  en  que  la  naturaleza  depo- 
sito cuantos  bienes  podían  hacerlo  rico,  populoso  y  floreciente.  Ella  con- 
si^ió  entonces  instalar  una  Junta  de  Gobierno,  y  en  medio  de  la  quietud 

Ídel  reposo,  puso  su  suerte  en  manos  de  sos  mismos  jefes,  de  los  que  de- 
ian  atender  á  su  fomento  y  prosperidad.  En  efecto,  comenzaron  á  ex- 
perimentarse favorables  consecuencias  ;  pero  bien  presto  se  desvanecie- 
ron las  esperanzas  que  habíamos  concebido.  El  nuevo  sistema  de 
Gobierno  litnitaba  aquel  poder  absoluto  con  que  los  Gobernadores  dispo- 
nían á  su  arbitrio  de  nuestra  stlerte  :  el  bien  público  se  hallaba  en  con- 
traposición con  los  intereses  de  los  particulares  :  los  que  habían  vivido 
del  fraude,  los  que  habían  dilapidado  las  Rentas  reales  se  veían  sin.  arbi- 
trios para  prolongar  su  existencia  y  temían  el  brazo  de  la  justicia.,  levan- 
tado ya  para  castigar  sas  crímenes.  Era  precisó  evitar  el  golpe,  y  para 
ello  se  pusieron  en  movimiento  todos  los  resortes  de  la  intriga  ;  se  pro- 
yectó destruir  aquella  Junta  reconocida  por  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y  las  débiles  condescendencias,  la  piedad  mal  entendida;  la  ignor 
rancia  y  tal  vez  el  soborno  facilitaron  su  ejecución. 

Y.  E.  sabe  muy  bien  el  escandaloso  procedimiento  con  que  los  in- 
trigantes sorprendieron  al  pueblo  de  Santa  Marta  para  constituir  una 
nueva  Junta  en  el  día  22  del  último  Diciembre,  y  conoce  también  &  sus 
autores.   Los  papeles  públicos  han  informado  ya  á  todo  el  Reino  de  hñ 
ñcuos  medios  con  que  se  sobornó  á  unos  y  se  intinüdó  á  otros  para  con- 


260  DOCUMENTOS  PASA  LA  HlSTORU 

cnrrir  á  tan  infame  proyecto  :  nosotros,  pues,  los  pasaremos  en  silencio, 
j  nos  contraeremos  solamente  á  los  hechos  relativos  á  los  sitios  fandados 
a  las  márgenes  del  rio  Magdalena ;  hechos  ignorados  hasta  boj,  y  no 
por  eso  menos  injastos  j  sensibles. 

Las  primeras  providencias  de  la  nneva  Junta  fueron  los  actos  posi- 
tivos del  despotismo.  Instalada  con  I03  vicios  y  nulidades  que  hemos  in- 
dicado, no  cuidó  siquiera  de  ser  reconocida  por  los  pueblos  de  la  Previa- 
cia.  Creyó  que  debia  ser  obedecida  sin  róplica,  y  se  desde&ó  de  comuni- 
carnos onbialmente  su  instalación,  suponiendo  sin  duda  qtn  la  parte  más 
corrompida  del  pueblo  de  Santa  Marta  era  el  intérprete  de  nuestra  vo- 
luntad y  el  arbitro  de  nuestra  suerjbe.  Hasta  fínes  de  Febrero  de  este  a&o 
no  tuvimos  otro  documento  oficial  por  donde  nos  constase  la  erección  de 
la  Junta,  sino  la  orden  expedida  con  fecha  14  de  Enero  de  este  año,  en 

aue  se  nos  privaba  de  nuestros  derechos,  á  cuyo  uso  y  ejercicio  nos  habia 
amado  la  Junta  anterior.  Ella  habia  sancionado  en  su  acta,  20  de  Oc- 
tubre, que  los  sitios  del  rio  Magdalena  debian  concurrir  á  tener  parte  en 
el  Gobierno,  eligiendo  una  persona  de  su  satisfacción  que  los  represen- 
tase en  calidad  oe  miembro  de  aquel  Tribunal,  pues  no  era  justo  que 
solo  el  pueblo  de  la  capital  y  cabezas  de  partido  tuviesen  el  derecho  de 
constituir  el  Gobierno  de  toda  la  Provincia,  sin  contar  con  el  consenti- 
miento y  aprobación  de  ésta.  Tan  benéfica  disposición  no  tuvo  su  cum- 
Slimiento  por  la  variedad  que  se  notó  entre  la  acta  y  el  oficio  del  Presi- 
ente con  que  la  remitió,  y  que  era  al  mismo  tiempo  la  orden  para  su 
ejecución,  mediante  ¿  que  en  la  una  se  prevenia  que  cada  sitio  nombrase 
un  elector,  para  que  eligiese  en  concurrencia  de  los  demás  el  Vocal  que 
debia  representarlos^  y  en  el  otro  se  mandaba  que  los  electores  fuesen  dos 

Eor  cada  población.  Jrara  evitar  toda  duda  se  consultó  al  Tribunal,  y  ha- 
iéndose  disuelto  antes  de  su  resolución,  la  nueva  Junta  contestó  expi- 
diendo la  orden  citada  de  14  de  Enero,  concebida  en  estos  términos  : 
^^  No  habiendo  los  sitios  del  rio  Magdalena  nombrado  el  Diputado  que  se 
*^  les  previno  en  20  de  Octubre  del  año  último,  .dispuso  el  Muy  Ilustre 
'^  Cabildo,  como  que  es  el  que  siempre  ha  representado  las  acciones  y  de- 
"  rechos  de  ellos,  nombrar  uno  de  los  mismos  Vocales  de  esta  Superior 
^^  Junta,  para  que  represente  en  ella  sus  derechos  y  acciones,  tanto  por 
'^  lo  respectivo  a  dicho  Cabildo  como  á  esos  sitios,  con  cuya  acertada  dis- 
^^  posición,  que  mereció  la  aprobación  superior  de  esta  referida'  Junta, 
^^  cesa  aquella  anterior  para  la  elección  del  tal  Diputado,  dirigiendo  en  lo 
^^  sucesivo  dichos  sitios  todas  sus  solicitudes  á  este  Ilustre  Cabildo,  para 
^'  que  las  manifieste  por  medio  de  su  Diputadoi  que  lo  es  el  señor  Don 
"  Pedro  Bodriguez,  á  esta  superioridad.' 

Tal  fué  la  sabia  determinación  que  nos  privó  del  incontestable  dere- 
cho de  concurrir  por  medio  de  nuestros  representantes,  libremente  elegi- 
dos, á  la  formación  de  un  Gobierno  benéfico,  y  este  es  el  testimonio  más 
irrefragable  de  los  sentimientos  opresores  que  animan  á  aquella  Junta. 
Jamás  se  podrán  hallar  en  tan  pocas  líneas  tantas  inconsecuencias,  tantas 
contradicciones,  ni  tantas  trabas  para  implorar  nuestra  justicia.  Pres- 
cindiremos de  la  facultad  con  que  se  revocó  lo  dispuesto  en  la  acta  de  20 
de  Octubre,  sin  motivo  que  exigiese  tal  revocación  :  tampoco  haremos 
mérito  de  la  degradación  con  que  el  Cabildo  se  constituye  inferior  á  su 
Diputado^  y  toma  el  lugar  de  simple  Secretario  de  un  particular  ;  pero 
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no  podemos  omitir  la  manifestación  de  los  falsos  principios  en  que  se 
fnnda  la  órdto  y  las  consecuencias  que  va  á  producir. 

El  Cabildo,  dice,  siempre  ha  representado  los  derechos  y  acciones 
de  estos  sitios.  ¿  Siempre  los  ha  representado  ?  ¿  Y  dónde  están  los  do- 
cumentos de  semejante  aserción  ?  ¿  Dónde  existen  los  comprobantes  de 
esa  representación,  cuyo  beneficio  jamás  han  experimentado  los  ppeblos  ? 
Segístrense  los  archivos,  examínense  las  actas  capitulares,  y  en  ninguna 
se  hallará  la  más  pequeña  solicitud,  la  providencia  más  ligera,  dictada,  ó 
proyectada  á  lo  menos,  en  su  utilidad.  Por  el  contrario,  se  hallarán  el 
aibandono,  el  desprecio  y  los  monumentos  más  auténticos  de  la  opresión. 
Estos  pueblos  jamás  han  tenido  la  menor  intervención  con  el  Cabildo  : 
siempre  han  dependido  del  Gobierno  :  con  éste  se  han  entendido  en  to- 
das sus  necesidades  ;  de  él  han  dimanado  las  providencias  ;  y  hasta  los 
ramos  de  mera  policía,  que  son  peculiares  del  Ayuntamiento,  los  ha  mi- 
rado como  ajenos  de  su  institución.  La  primera  vez  que  los  pueblos  oyen 
decir  que  existe  un  Cabildo  para  representar  sus  derechos,  es  ahora, 
cnando  trata  de  usurpárselos  y  de  arrogarse  facultades  que  no  se  le  han 
concedido.  ¿  Ni  cómo  pueden  ser  representados  por  un  cuerpo  que  igno- 
ra sus  arbitrios,  su  localidad,  sus  necesidades  y  recursos  ?  Separados  á 
una  distancia  de  cincuenta  leguas,,  el  Cabildo  no  puede  tomar  las  provi- 
dencias pronta!&  y  eficaces  que  se  requieren  muchas  veces,  y  los  pueblos 
no  pueden  contar  con  unos  hombres  que  no  tienen  en  ellos  sus  intereses, 
y  á  quienes  nada  importa  el  fomento  ó  destrucción  de  las  poblaciones. 

¿  Con  qué  confianza  pondremos  el  ejercicio  de  nuestros  derechos  en 
unas  manos  cuya  inacción  es  notoria,  y  evidente  su  ineptitud  ?  La  capi- 
tal misma  donde  reside  el  Ayuntamiento  ;  la  capital  cuyo  lustre  y  decoro 
le  interesa,  cuya  comodidad,  felicidad  y  abundancia  cede  en  beneficio  de 
los  mismos  capitulares,  se  lamenta  de  su  abandono,  se  resiente  de  la  di- 
lapidación de  sus  rentas  y  gime  muchas  veces  sumergida  en  la  miseria. 
¿  I^ermitiremos  ser  representados  por  unos  hombres ,  conocidamente  vi- 
ciosos, corrompidos,  venales  y  comprometidos  níútuamente  en  sostener 
sas  caprichos  y  procurar  su  recíproco  engrandeóimiento  ?  Nosotros  no 
ignovamos  los  reprobados  medios  con  que  ellos  han  obtenido  sus  empleos. 
Sabemos  que  el  Alférez  Real  ha  debido  su  colocación  á  la  compra  que 
hizo  del  oficio,  sin  otras  miras  que  las  de  ostentar  una  grandeza  á  que  no 
osaba  aspirar  ni  por  su  nacimiento,  ni  por  sus  haberes,  la  primera  y  aun 
Ja  segunda  vez  que  vino  á  América.  Sabemos  que  él  fué  quien  contribu*- 
yó  con  el  dinero  necesario  para  colocar  en  el  Cabildo  al  Alguacil  mayor. 


sentimientos  de  honor,  se  prestó  gustoso  á  esta  infame  adquisición.  No 
ignoramos  la  relajación  de  su  conducta,  los  sobornos  Cuines  que  admite 
para  prostituir  su  oficio,  y  todas  las  bajezas  á  que  se  presta.  Tampoco 
Ignoramos  que  el  fiel  ejecutor,  reducido  igualmente  por  su  conducta  á 
ana  miseria  suma,  no  pudo  tener  el  dinero  neoesario  para  beneficiar  tal 
regimiento,  si  una  mano  oculta  é  interesada  no  lo  hubiera^  contribuido  : 
que  precisado  á  vivir  del  miserable  sueldo  de  Alférez  de  milicias,  es  im- 
posible que  no  prostituya  las  funciones  de  su  oficio  para  procurar  su  sub- 
^'^•^cia  V  la  de  su  familia  ;  que  su  ingreso  al  Cabildo  fué  efecto  del 
•^  ,18 
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decidido  empefio  de  an  Gobernador  que  solo  pensaba  en  devastar  Im 
Provincia,  y  que  cargaba  sobre  si  todo  el  odio  j  execración  pública.  Sa- 
bemos que  el  Gobernador,  en  los  años  anteriores,  nombró  también  á  sa 
arbitrio  otro  Regidor  para  completar  su  número,  7  que  no  era  capaz  de 
oponerse  á  sus  designios,  sino  muy  propio  para  coadyuvar  al  plan  for- 
mado de  oprimir  á  los  pueblos,  pues  concurrían  en  ei  todas  las  tachas 
objetadas  á  los  otros.  Sabemos,  finalmente,  la  colusión  y  objeto  de  las 
elecciones  de  Alcaldes  ordinarios,  y  su  ineptitud  acreditada  ya  para  estos 
cargos.  ^  • 

Si  la  América  y  la  España  han  declamado  tanta^  veces  contra  los 
Cabildos,  por  no  haberlos  formado  el  voto  libre  de  los  pueblos  :  si  los  han 
juzgado  indignos  de  llevar  su  voz  y  representación,  porque  no  les  habían 
confiado  sus  poderes  cuando  tal  vez  por  otra  parte  eran  aptos  para  el 
desempeño  de  sus  oficios,  ¿  con  cuánta  m^yor  razón  deberán  quejarse  es- 
tos sitios  de  que  se  les  quiera  sujetar  á  unos  hombres  que  á  las  nulidades 
dé  su  institución  agregan  todos  los  vicios  de  la  humanidad  ?  Ninguno 
puede  ser  represen&do  por  otro,  sino  con  su  expreso  consentimiento  ; 
¿  como  podrá  serlo,  pues,  contra  su  voluntad  ? 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  los  Capitulares  de  Santa 
Marta  estén  adornados  de  las  cualidades  más  brillantes,  ¿  podrán  todavía 
representar  á  unos  pueblos  separados  de  la  capital,  cuando  esta  misma,  á 
quien  deberían  representar  con  mayor  razón,  les  niega  esa  facultad?  Pues 
ella  autoriza  nuestra  repugnancia,  y  sus  hechos  son  las  mejores  pruebas 
de  nuestra  justicia.  La  ciudad  de  oanta  Marta  instala  su  nueva  Junta  : 
nombra  cinco  Vocales,  un  Presidente  y  Vicepresidente  :  no  cuenta  con 
el  voto  de  su  Cabildo,  ni  él  tiene  la  menor  intervención  en  la  materia:  el 
Cabildo  se  creé  un  Cuerpo  separado  de  la  ciudad,  y  nombra  por  su  parte 
tm  Diputado  que  lo  represente  en  la  Junta,  con  la  notable  circunstancia 
de  no  poder  hacerlo  libremente,  sino  contrayéndose  á  uno  de  los  que  ya 
habia  elegido  aquella  facción  sediciosa  que  tan  impropiamente  se  llamó 
pueblo. 

Examinemos  ahora  quién  es  el  Diputado  que  ha  de  representamos^ 
cuáles  los  beneficios  que  podemos  esperar  de  él,  y  los  recursos  que  se  nos 
franquean  para  conseguir  el  remedio  de  los  abusos  que  nos  oprimen.  £1 
Diputado,  por  su  empleo  de  Oficial  Beal,  ni  aun  tiene  tiempo  para  concu- 
rrir á  Jas  sesiones  ordinarias  de  la  Junta  :  estos  dos  cargos  son  entre  si 
incompatibles,  si  han  de  llenarse  sus  obligaciones,  y  siendo  indispensable 
abandonar  las  atenciones  del  uno  y  dedicarse  á  las  del  otro,  es  consi- 
guiente que  solo  se  dedicará  á  desempeñar  las  que  miran  á  cubrir  la  res- 
ponsabilidad del  interés  pecuniario.  Viendo  asegurada  su  subsistencia 
con  el  sueldo  que  disfruta,  y  no  teniendo  por  otra  parte  posesiones,  ni 
motivos  que  le  interesen  particularmente,  ni  esforzará  las  solicitudes  qne 
por  su  conducto  quieran  hacer  los  pueblos,  ni  tal  vez  hará  de  ellas 
algún  uso. 

Ya  la  experiencia  nos  ha  manifestado  lo  que  podemos  esperar  de  él,  y 
la  indiferencia  con  que  se  nos  mira.  El 'Tesorero  Oficial  Beal  ha  pasado 
por  estos  sitios,  comisionado  por  la  Junta  ;  ¿  y  qué«  es  lo  que  ha  hecho 
en  su  favor  ?  Ni  se  ha  dado  á  conocer  por  tal  representante  de  los  pue- 
blos, ni  ha  inquirido  cosa  alguna  que  pudiese  ilustrarlo  para  el  desempe- 
ño de  su  encargo,  ni  siquiera  se  ha  dignado  avocarse  á  los  jueces  para 
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tratar  con  ellos  de  sa  fomento  y  felicidad.  Nosotros  no  hemos  visto  en 
él  sino  el  ejercicio  de  una  autoridad  ilimitada.  El  no  manifestó  docu- 
mentos que  acreditasen  su  misión.  Sin  embargo,  recogió  Ips  caudales  que 
existían  en  la  renta  de  tabacos,  exigiéndolos  imperiosaínentfe:  prohibió  que 
se  comprase  á  ningún  particular  este  género,  á  pesar  de  hallarse  los  es- 
tancos desprovistos,  y  conminó  Con  el  castigo  al  que  intentase  cosecharlo. 
Pero  el  Diputado  no  puede  proceder  de  otro  modo,  sino  arreglado  á  las 
máximas  de  un  Gobierrio  opresor,  de  un  Gobierno  que  le  interesa  soste- 
ner porque  encubre  la  quiebra  en  que  por  la  fama  pública  se  sabe  estar 
las  Cajas  reales,  y  que  seria  su  ruina  si  se  llegase  á  manifestar. 

Los  pueblos  ven  contrariarse  sus  intereses  con  los  del  Representante 
que  se  les  ha  nombrado,  y  con  los  del  Cuerpo  que  lo  diputó  :  no  pueden, 
por  consiguiente,  esperar  resulto  alguno  favorable  en  sus  solicitudes.  La 
primera  que  debiera  instruirse  seria  la  revocación  de  la  citada  orden  de 
14  de  Enero  de  este  año.  ¿  El  Cabildo  informaría  favorablemente  de  ella 
á  su  Diputado,  la  pasaría  siquiera  á  sus  manos  cuando  so  trataba  de  ma- 
nifestar la  injusticia  de  su  procedimiento,  y  cuando  su  consecución  le 
Í>rivaba  de  la  autoridad  que  se  ha  arrogado  sobre  nosotros  ?  El  Diputado 
a  esforzaría  ó  la  haria  presente  á  la  Junta  para  ser  desposeído  de  la  au- 
toridad que  tanto  le  importa  conservar  ?  De  ninguna  manera.  Los  pue- 
blos verían  ahogada  su  voz  y  nada  conseguirían. 

A  este  objeto  únicamente  se  dirigen  las  miras  del  Cabildo  y  de  la 
Junta.  Temerosos  uno  y  otra  de  que  los  sitios  nombrasen  un  Diputado 
que  se  opusiese  á  sus  intentos,  los  declararon  sin  derecho  para  hacerlo  ; 
no  contentos  con  esto,  los  obstruyeron  también  todos  los  recursos.  San- 
cionaron una  rutina  tan  gravosa  como  dilatada  para  cualquiera  solicitud; 
y  estableciendo  que  los  sitios  ocurriesen  primero  al  Cabildo  para  hablar 
por  su  medio  al  Diputado,  y  que  éste  lo  hiciera  á  la  Junta,  nos  quitaron 
aun  la  esperanza  de  conseguir  con  prontitud  y  facilidad  la  decisión  de 
nuestras  súplicas.  Mucho  fué  que  no  se  pensase  también  en  que  la  Jun- 
ta^  como  que  sn  estabilidad  depende  de  la  voluntad  de  Moré,  Crespo, 
Suárez,  Pacheco  y  Cisnéros,  pasase  nuestras  solicitudes  á  sus  manos  para 
su  admisión  ó  repulsa,  y  para  que  fuesen  mayores,  si  pueden  serlo  toda- 
vía, nuestro  envilecimiento  y  opresión.  ¿  A  qué  fin  ese  impertinente  ro- 
deo de  Cabildo,  Diputado  y  Junta?  ¿No  seria  más  fácil  y  sencillo  que 
los^  pueblos  hablasen  inmediatamente  al  Diputado  ?  A  lo  menos  podrian 
baoerlo  en  cualquier  tiempo,  y  sus  solicitudes  no  pasarían  por  la  censura 
del  Cabildo.  Con  el  método  añora  establecido  tendrán  que  usar  de  aque* 
Has  cláusulas  suplioatorias  que  solo  sirven  para  debilitar  la  voz  de  la  jus- 
ticia :  se  verán  precisados  á  aguardar  que  el  Ayuntamiento  se  congre- 
gue :  no  congi'egándose  éste  sino  una  vez  en  la  semana,  y  no  pudiendo 
quizás  en  una  sola  sesión  atender  á  todos  los  asuntos  que  ocurren,  las 
solicitudes  de  los  pueblos  serán  postergadas  ;  las  dilaciones  en  el  despa- 
cho serán  indispensables  ;  los  remedios,  por  lo  mismo,  ineficaces ;  y  las 
consecuencias  de  todo  esto  serán  otros  tantos  perjuicios,  resultados  ine- 
vitables de  la  acertada  disposición  que  mereció  la  superior  aprobación  de  la 
referida  Junta. 

Perg  todavía  esto  no  pareció  bastante,  y  otras  providencias  dictadas 
entonces,  y  qiie  nosotros  apenas  hemos  traslucido,  dieron  un  golpe  más 
terrible  a  nuestra  libertad.  Los  gobernadores  de  la  plaza  quedaron  en  el 
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3'ercicio  absoluto  de  sas  fanciones,  y  por  sola  la  razón  de  tales  fueron  de- 
arados  perpetaameate  presidentes  de  la  Junta.  Aun  el  menos  advertido 
conoce  á  primera  vista  los  desórdenes  que  esto  va  á  producir.  Nuestra 
suerte  ha  quedado  dependiente  del  capricho  de  uno  solo,  7  los  pueblos 
van  á  ser  impunemente  sacrifícados  á  la  arbitrariedad.  Dígasenos,  si  no, 
¿  cual  es  el  Tribunal  que  reformará  los  agravios  qae  nos  irrogue  el  Go- 
/bernador?  La  Junta  ciertamente  no  lo  hará.  Aquél,  como  su  Presidente, 
tendrá  en  ella  todo  el  influjo  y  preponderancia  de  tal :  en  'los  recarsos 
que  contra  él  se  intenten,  tratará  de  sostener  sus  providencias  :  los  voca- 
les no  se  le  opondrán,  unos  por  temor,  otros  por  adulación  y  otros  por 
comprometerlo  para  que  á  su  vez  sostenga  también  sus  intereses  ;  y  los 
pueblos  que  conocen  y  temen  estos  desórdenes,  no  tendrán  la  confianza 
necesaria  para  acercarse  al  santuario  de  la  justicia.  Los  sitios  del  río 
Magdalena,  que  han  visto  entrar  en  el  goce  de  todos  sus  derechos  á  los 
demás  pueblos  de  América  ;  que  les  han  visto  reasumir  en  si  su  admi- 
nistración interior  y  constituirse  jefes  en  quienes  depositar  su  confianza, 
se  hallan  todavía  sujetos  á  unos  gobernadores  que  no  han  nombrado,  y 
cuya  arbitrariedad  les  consterna  :  no  se  les  permite  investigar  la  legiti- 
midad del  Tribunal  que  les  ha  constituido  :  recelan  fundadamente  de  las 
intenciones  pérfidas  con  que  aquellos  han  venido  á  la  América,  y  presu- 
men su  ineptitud  para  el  gobierno  :  no  se  les  deja  acción  papa  poner  en 
práctica  las  sabias  reflexiones  de  V.  E.  sobre  que  ninguna  Provincia 
admita  los  empleados  que  le  vengan  de  la  Península  :  temen  las  funestas 
consecuencias  que  resultarán  de  la  conmoción  de  todo  el  Reino,  justa- 
mente alarmado  por  un  procedimiento  que  compromete  su  seguridad  ; 
!r,  en  fin,  ven  atacada  en  sus  fundamentos  y  destruida  para  siempre  su 
ibertad. 

Para  alucinarnos  y  calmar  algún  tanto  estos  temores,  escogitó  la 
Junta  el  medio  de  nombrar  un  Co-administrador  del  Gobierno,  como 
dándonos  á  entender  que  ya  el  Gobernador  no  dispondría  por  sí  solo,  y 
que  quedaríamos  libres  de  su  arbitrariedad  ;  pero  éste  es  cabalmente  el 
baluarte  más  firme  para  proteger  el  despotismo.  El  Co-admiúistrador,  á 
quien  se  condecoró  con  el  ridículo  título  de  Co-adjutor  perpetuo  del  Go- 
bierno, es  el  mismo  Vicepresidente  de  4a  Junta.  Su  empleo  debe  ser  per- 
petuo, como  lo  demuestra  su  denominación  :  él  tendrá  intervención  en 
todos  los  asuntos  de  gobierno  y  la  tendrá  también  en  la  Junta.  ¿  Qaé 
resultará  de  aquí  ?  El  Gobernador  y  su  perpetuo  Co-adjutor  ejercerán  sa 
imperio.  La  colusión  es  muy  fácil :  ellos  se  unirán,  y,  según  sus  recípro* 
eos  ó  comunes  intereses,  se  auxiliarán  mutuamente.  Nada  importa  que 
los  agraviados  recurran  á  la  Junta.  ¿  Qué  conseguirán  de  aquel  Tríba- 
nal,  á  cuyo  frente  se  hallan  los  dos  interesados  en  perpetuar  el  agravio? 
Si  el  influjo  de  uno  solo  podía  ser  de  tanto  peso,  ¿  cuánto  lo  será  de  dos 
que  son  justamente  los  primeros  miembros  de  aquel  Cuerpo  ?  El  Gober- 
nador y  su  Co-adjutor,  comprometidos  con  la  Junta,  y  ésta  colusida  con 
aquéllos,  harán  solamente  lo  que  les  dicte  eu  ínteres  particular.  Dema- 
siada experiencia  tenemos  de  que  los  sentimientos  de  la  Junta  no  son 
la  protección,  sino  la  ruina  de  nuestra  libertad.  Ella  ha  declarado  qne 
los  pueblos  han  perdido  el  derecho  de  elegir  en  lo  sucesivo  los  miembros 
que  hayan  de  reemplazar  á  los  actuales.  Ella  ha  reservado  en  sí  este  de- 
recho sagrado  que  los  pueblos  no  pueden  renunciar,  y  con  tal  osorpa- 
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pación  intentan  los  vocales  perpetnarse  en  el  mando,  6  sostitnir  otros  de 
quienes  paedan  esperar  la  satisfacción  de  las  pasiones  j  la  impunidad  de 
sns  crímenes.  Los  que  solo  viven  del  frande^  los  que  han  dilapidado  las 
rentas  Beales,  los  que  se  valen  de  sa  autoridad  para  tratar  solo  de  su 
particular  interés,  ¿  nombrarán  para  el  Qobierno  en  lo  sucesivo  á  otros 
que  á  los  que  estén,  igualmente  interesados  en  .ocultar  7  fomentar  esos 
desordene^  ? 

Desengañémonos  :  el  establecimiento  de  la  actual  Ju&ta  ha  sido 
obra  de  la  intriga  y  del  particular  interés  de  cada  uno  de  sus  miembros, 
como  lo  dan  á  conocer  sus  mismos  hechos.  El  exclusivo  derecho  de  los 
gobernadores  á  la  Presidencia  fué  sancionado  mediante  la  violenta  inter» 
pretacion  dada  á  una  ley  municipal.  Más  análoga  era,  y  más  adaptable 
a  las  circunstancias,  la  que  dispone  que  los  Tenientes  de  Gobernadores 
obten^n  el  mando  en  defecto  de  aquéllos,  y  con  más  naturalidad  podia 
deducirse  de  ella  que  á  éstos  correspondía  la  Yicepresidencia.  Pero  esta 
disposición  se  desatiende,  porque  el  Teniente  de  Gobernador,  quizás  el 
único  miembro  de  probidad  que  tiene  la  Junta,  no  convenía  en  aquel 

Ímesto  para  las  miras  de  los  vocales  ;  porque  era  capaz  de  oponerse  á 
os  intentos  del  Gobernador  ;  porque  era  americano,  y  los  primeros  em- 
pleos deben  estar  siempre  en  manos  de  ultramarinos  ;  y,  finalmente,  por- 
que no  podian  saciarse  con  un  lugar  menos  distinguido  la  ambición  y 
soberbia  características  del  Vicepresidente.' El  hubiera  aspirado  á  la 
Presidencia  misma,  y  si, no  lo  hizo,  no  fué  por  respeto  á  las  leyes,  que 
solo  observa  cuando  pueden  servir  á  sus  proyectos,  sino  porque  no  pudo 
conciliar  la  disposición  del  Gobernador,  que  entonces  hubiera  sido  ne- 
cesaria, con  la  ciega  obediencia  y  sumisión  al  Consejo  de  Regencia,  pre- 
texto que  sirvió  para  la  disolución  de  la  Junta  anterior. 

Pero  volvamos  ya  los  ojos  á  otras  consideraciones  no  menos  intere- 
santes. El  primer  objeto  con  que  se  establecieron  las  Juntas  fué  con  el 
de  suplir  las  antiguas  autoridades  del  Reino.  Para  esto  se  necesitan  Tri- 
bunales de  Gobierno,  dé  Guerra,  y,  principalmente,  de  Justicia  y  de  Ha- 
cienda ;  ¿  y  cuáles  ha  establecido  Santa  Marta  ?  De  la  Junta  soU  depen- 
den todos  estos  ramos.  Examinemos  los  dos  últimos.  Los  Tribunales  de 
justicia  deben  componerse  necesariamente  de  letrados,  y  en  toda  la  Pro- 
vincia de  Santa  Marta  no  hay  otro  que  el  Teniente  Gobernador.  Este  es 
al  mismo  tiempo  Asesor  y  Vocal  de  la  Junta,  y  a  su  decisión  deben  su- 
jetarse los  demás.  Por  consiguiente,  los  derechos  de  las  partes  en  pri- 
mera y  segunda  instancia,  dependen  del  dictamen  do  uno  solo.  Enhora- 
buena que  se  excuse  de. dictaminar  en  aquellos  e:Kpedientes  de  que  ya  tu- 
vo conocimiento  en  la  primera  instancia  ;  pero,  ó  los  demás  Yccales  han 
de  sentenciarlos  sin  conocimiento  de  las  leyes,  ó  los  han  de  pasar  al  es- 
tudio do  otro  letrado.  En  el  primer  caso  resultará  la  transgresión  de  las 
lejes  que  afectan  observar  ;  la  nulidad  de  las  sentencias,  y  el  peligro 
evidente  de  errar*  En  el  segundo,  siempre  se  verifica  que  la  decisión  de- 
penda de  uno  solo,  y  además  se  gravarán  las  partes  con  el  costo  del  ho- 
norario, testimonios  y  portes  de  correo  ;  se  dilatarán  las  decisiones  de  los 
pleitos,  y  los  perjuicios  de  la  causa  pública  serán  incalculables. 

Los  Tribunales  de  Hacienda,  üo  siendo  distintos  de  la  Junta,  están 
compuestos  de  los  mismos  que  han  de  rendir  las  cuentas.  Ellos  han  de 
recibirlas^  glosarlas^  aprobarlas  y  fenecerlas.  |  Monstruosa  é  increíble 
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complicación  !  Por  pésima  que  haya  sido  su  administración,  ¿  resultarán 
alguna  ve^  alcanzados  ?  ¿  se  formarán  cargos,  ó  restituirán  en  algún 
tiempo  al  Erario  lo  que  lo  han  usurpado  y  convertido  en  su  propia  uti- 
lidad ?  No  :  jamás  el  Administrador  de  aguardientes  tachará  ninguna  de 
las  partidas  que  le  presenten  los  Oficiales  Reales,  ni  el  Administrador 
de  ¿ibacos.  Cualquiera  comprobante,  por  despreciable  que  sea,  será  adr 
mitido  como  suficientei  para  acreditar  el  gasto  más  exorbitante  y  super- 
fino. Estos  tampoco  rechazarán  las  cuentas  de  aquel,  y  con  esta  paliación 
recíproca,  el  uno  continuará  sus  prodigalidades,  los  otros  se  cebarán  en 
los  caudales  públicos,  y  las  rentas,  dilapidadas  ya,   llegarán   á  agotarse. 

Este  es  un  punto  de  la  mayor  consideración,  y  nos  toca  tan  da  cerca, 
que  no  lo  podemos  omitir.  Las  rentas  públicas  siempre  han  sido  mal  ad- 
ministradas, pero  en  manos  de  la  Junta  han  llegado  los   excesos  hasta 
el  último  término.  Con  un  profundo  dolor  hemos  visto  prodigarse  los  cau- 
dales á  una  tropa  de  emigrados^  y  asignarse  sueldos  á  unos  hombres   que 
para  nada  necesitamos^  y  que,  acostumbrados  á  vivir  en  la  ociosidad,  se 
excusan  de  servir  en  las  ocasiones  qué  se  les  encarga.  A  pretexto  de  for- 
tificar la  plaza,  se  han  consumido  cantidades  considerables  en  construir 
el  ridículo  Fuerte  de  la  Ciénaga^  inútil  por  su  objeto,  más  inútil  todavía 
por  su  localidad  y  construcción.  Nosotros  ignoramos  con  qué  fondos  se 
cuenta  para  sostener  las  compañías  fijas  que  se  han  levantado  en  Santa 
Marta,  y  los  destacamentos  que  van  todos  los  meses  al  pueblo  de  la  Cié- 
naga. No  sabemos  de  dónde  hayan  de  pagarse  los  sueldos  de  ayudantes, 
comandantes  y  otros  empleados  en  las  armas,  tan  inútiles  como  inexper- 
tos. Sabemos,  sí,  que  las  rentas  se  hallan  en  un  estado  ruinoso,  tanto, 
que  ya  la  Junta  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  avisar  oficialmente  á  los 
emigrados  de  Santafé  que  no  podía  contribuirles  con  el  sueldo  más  que 
hasta  el  presente  mes  de  Junio  ;  bien  que  este  paso  no  produjo  otro  efec- 
to que  descubrir  la  debilidad  ó  colusión  de  los  Vocafcs  ;  porque  intere- 
sándose el  Administrador  de  aguardientes  con  el  Gobernador,  y  éste  con 
la  Junta,  resultó  que  el  Vicepresidente  dijese  á  don  Pedro  Domínguez 
"  que  ocultase  el  oficio  de  la  Junta,  y  continuaran  los  sueldos."  Tal  es 
la  energía  de  aquel  Gobierno,  y  tal  su  arbitrariedad.  Sabemos  que  para 
la  continuación  de  esos  gastos  y  otros  que  se  recrecen  más  cada  dia,  do 
se  cuenta  ya  con  los  proauctos  de  los  ramos  estancados,  porque  la  venta 
del  aguardiente  ha  decaído  considerablemente,  y  el  tabaco  nada  puede 
producir,  á  causa  de  hallarse  los  estancos  desprovistos,  en  términos  que  nos 
vemos  en  la  necesidad  de  proveernos  de  él   en   esa  Provincia.  Sabemos 
que  para  la  provisión  de  este  género,  que  se  ha  hecho  ya  de  primera  ne- 
cesidad, solo  pudo  recogerse  la  escasa  cantidad  de  ocho  mil  pesos,  siendo 
así  que  solo  en  estos  sitios  se  expenden  anualmente  doce  mil.  Sabemos 
que  los  pueblos  han  de  sufragar  estos  gastos  ;  y,  en  fin,  sabemos  quo  no 
queda  otro  recurso  sino  las  contribuciones  que  ya  tenemos. 

Pero  á  lo  menos  se  protegerá  nuestra  industria  y  agricultura;  se 
fomentará  nuestro  comercio  y  se  nos  facilitarán  arbitrios  para  satisfacer- 
las. Todo  lo  contrario;  la  agricultura  decae  rápidamente  por  la  desidia  del 
G;obiemo:  las  poblaciones  se  ven  inundadas,  todos  los  años  con  las  cre- 
cientes del  rio  Magdalena,  que  podían  fácilmente  contenerse  si  el  Qo- 
bieiHo,  instraido  de  estos  males  y  de  la  facilidad  de  remediarlos,  quisiese 
^gana  vez  hacer  sentir  su  influjo  en  estos  pueblos.  Lo  más  ordinario  es 
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Qe  las  cosechas  se  pierdeni  y  que  los  infelices  habitantes  de  estos  sitios 
esgraciados  se  dispersan  en  los  montes  bascando  nn  asilo  en  qne  refu- 
giarse, y  qne  pasen  el  resto  del  año  yictimas  del  hambre  y  de  \h  indigen- 
cia. Bien  recientes  son  los  comprobantes  de  esta  verdad.  El  ca&o  del 
^^  Benegado/'  en  el  sitio  del  Gnáimaro,  qne  inanda  todos  los  a&os  las 
tierras  de  labor,  y  hace  perecer  macha  parte  de  los  ganados,  se  puede 
cerrar  muy  fácilmente.  Repetidos  recursos  hemos  hecho  para  que  sé  em- 
prenda una  óbrUf  tan  importante  y  necesaria,  y  todavía  está  en  proyecto. 
En  este  mismo  año  dedicamos  á  este  dbjeto  nuestro  dinero  y  trabajo  per^ 
sonal;  emprendimos  la  obra,  que  casi  llegó  á  perfeccionarse:  el  más  débil 
aadlio  del  Gobierno  nos  hubiera  proporcionado  la  satisfacción  de  ver 
coronados  nuestros  esfuerzos;  pero  nos  faltó:  se  destruyó  la  obra;  pere- 
ció en  eUa  el  fruto  de  nuestro  sudor  y  trabajo;  se  inundaron  repentina- 
mente las  tierras,  y  aun  para  la  conservación  de  las  casas  de  nuestra 
habitación  tenemos  que  trabajar  incesantemente,  dedicando  á  este  solo  fin 
las  horas  que  destinó  la  naturaleza  para  el  reposo  y  descanso.  Igual  suer- 
te se  prepara  á  la  población  de  Sitionuevo:  la  del  Bemolino  acaba  de 
experimentarla  todavía  más  funesta;  y  el  Gobierno,  que  no  ha  dado  un 
paso  para  precaverla  en  tiempo,  tampoco  trata  de  hacerla  siquiera  menos 
sensible.  Efecto  de  este  abandono  es  la  decadencia  que  se  nota  en  la  po- 
blación de  la  Provincia.  Sus  habitantes  la  desamparan,  cansados  de  expe- 
rimentar diariamente  tan  terribles  desgracias,  y  se  trasladan  á  otro  suelo 
donde  puedan  contar  con  el  auxilio  del  Gobierno. 

Por  otra  parte,  la  continua  y  violenta  extracción  de  los  labradores  . 
qae  se  llevan  á  la  capital  para  llenar  el  regimiento  de  milicias,  es  una 
causa  gravísima  de  la  destrucción.  Esas  tropas  que  solo  son  auxiliares  en 
sus  casos,  hace  muchos  años  que  llevan  la  gaarnicion  de  la  plaza.  Dos- 
cientos hombres  que  se  extraen  anualmente  de  los  seis  sitios  de  la  ribera 
del  Magdalena,  van  á  pasar  un  año  entero  lejos  de  sus  familias,  sujetos  á 
un  prest  miserable  que  no  los  alcanza  aun  para  su  alimento:  sus  bienes 
quedan  abandonados;  sus  labranzas  se  destruyen  por  falta  de  cultivo,  y 
cuando  concluido  ya  el  servicio  quieren  volver  al  Ingar  de  su  domicilio, 
ó  no  lo  hacen  porque  habituados  ala  ociosidad  hayen  del  trabajo,  ó  vienen 
solo  á  ser  testigos  de  la  desolación  de  sus  familias  y  de  la  im- 
posibilidad en  que  han  quedado  de  sostenerlas.  Entonces  salen  otros  dos- 
cientos para  experimentar  igual  desgracia;  y  puede  decirse  que  en  cada 
año  quedan  por  este  motivo  reducidas  á  la  indigencia  cuatrocientas  fami- 
lias, qae  antes  contaban  con  una  subsistencia  cómoda  para  su  clase.  Si  á 
lo  menos  se  les  contribuyese  con  el  sueldo  que  previene  la  ordenanza, 
sería  menos  desventurada  su  suerte;  pero  estos  infelices  muchas  veces  no 
reciben  el  prest  diario,  y  «se  ven  obligados  á  servir  de  jornaleros  para 
ganar  el  sustento.  Los  alcances  no  se  les  satisfacen,  porqae  los  Capitanes 
y  Sargentos  á  cuyo  cargo  corren  las  compañías,  se  los  usurpan,  ó  si  algu- 
na vez  se  les  entregan,  es  en  ropas,  en  comestibles  ó  en  cualquiera  otro 
género  que  reciben- á  los  precios  más  subidos  que  quieren  iniponerles  los 
Uapitanes  y  Sargentos,  porque  tienen  en  ello  su  comercio.  Los  jefes  no 
ignoran  estos  hechos  ni  los  sobornos  con  que  algunos  se  han  visto  preci- 
sados 4  comprar  sus  licencias;  pero  los  abasos  continúan,  las  extorsiones 
aiguen,  y  el  mal  no  tiene  remecuo.  De  aquí  nace  el  odio  con  que  estos 
Tsecindarios. miran  el  servicio  de  las  armas;  odio  que  se  ha  aumentado  con 
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haber  intentado  la  Junta  extraer  de  los  sitios  mayor  número  de  hombres 
dobre  los  doscientos  con  que  anualmente  contribuyen  para  la  guarnición, 
y.  E.  sabe  muy  bien  la  conmoción  que  esta  providencia  causó  en  los 
sitios:  las  medidas  que  algunos  de  sus  individuos  tomaron  para  evitar  tal 
tiranía,  solicitando  la  protección  de  Y.  E.,  y  que  muchos  no  solo  han 
desamparado  sus  casas,  sino  también  la  Provincia. 

Asi  es  como  ha  fomentado  la  Junta  de  Santa  Marta  nuestra  pobla- 
ción y  agricultura,  y  del  mismo  modo  fomenta  nuestro  comercio.  Este  se 
halla  reducido  á  solo  las  extracciones  de  ganados  y  quesos  para  esa  Pro- 
vincia, pues  ya  nos  vemos  amenazados  de  su  ruina,  y  ya  circula  la  orden 
en  que  se  nos  coarta  la  extracción.  La  ciudad  no  puede  consumir  estos 
productos  de  nuestras  haciendas,  mucho  menos  en  circunstancias  de  so- 
licitar Don  José  María  Martínez  de  Aparicio  abastecerla  por  sí  solo  en 
todo  el  discurso  del  año.  Nosotros  necesitamos  dar  salida  á  los  frutos 

S^ra  invertir  nuevamente  su  producido  en  fomentarlas,  y  para  nuestro 
iario  sustento:  de  otro  modo  las  haciendas  demasiado  recargadas  no  po- 
drán sustentar  los  ganados  que  se  multiplican  sucesivamente:  faltarán  los 
pastos;  los  infestará  la  peste,  y  aquellos  fratos  que  por  medio  del  comer- 
cio nos  hubieran  proporcionado  la  comodidad  y  abundancia,  exqeaiendo 
de  la  propia  consumación,  vendrán  á  ser  el  instrumento  de  nuestra  ruina. 
En  fin,  señor,  ¿  qué  género  de  opresión  habrá  que  no  hayan  sufrido 
estos  pueblos  ?  A  la  falta  absoluta  del  tabaco  que  padecemos  hace  tiempo, 
á  la  ninguna  esperanza  de  que  el  Gobierno  nos  proporcione  su  abasto,  se 
ha  añadido  'también  la  pronibicion  de  comprarlo  y  ^recibirlo  de  ajenas 
manos  cuando  se  nos  presente  la  ocasión.  Este  es  un  hecho  digno  de  refe- 
rirse, porque  manifiesta  mejor  que  otros  la  opresión  en  que  vivimos.  Don 
Pedro  Rodríguez,  comisionado  por  la  Junta  de  Santa  Marta  para  tratar 
del'abasto  del  tabaco,  no  ha  hecho  otra  cosa  en  su  tránsito  por  estos  sitios 
que  recoger  los  caudales  de  la  renta,  para  que  en  ningún  tiempo  pudiése- 
mos invertirlos  en  la  compra  de  este  género  y  mandar  que  si  alguno  lle- 
gase vendiendo  tabaco,  se  le  comprase,  advirtiéndole  que  no  volviese  á 
estos  sitios  con  tal  negociación,  porque  le  seria  decomisada;  mas  aun 
aquella  compra  que  se  nos  permitía  y  que  debia  hacerse  por  cuenta  de  la 
renta,  habia  de  ser  precisamente  al  precio  de  cinco  pesos  arroba,  y  su- 
friendo el  vendedor  la  demora  de  que  se  ocurriese  á  Santa  Marta  ó  Mom- 
pox  por  el  dinero.  Con  tales  trabas,  y  á  precios  tan  bajos,  es  imposible 
que  ninguno  quiera  traer  tabaco  á  los  sitios,  y  en  efecto  ha  sucedido  así. 
Después  de  esto  se  nos  hizo  creer  que  la  falta  de  este  artículo  en  la 
Administración  de  Santa  Marta,  de  donde  debe  venirnos  la  provisión,  era 
la  causa  de  nuestra  escasez;  pero  no  há  muchos  dias  vimos  llegar  á  la 
misma  ciudad  la  piragua  de  la  renta  cargada  de  tabaco,  y  en  ella  un  cabo 
del  resguardo,  vendiéndolo  pública  y  escandalosamente  al  precio  alterado 
de  dos  reales  y  cuartillo.  Los  pueblos  se  llenaron  de  asombro  al  ver  ejer- 
citado tan  infame  comercio  por  el  mismo  que  debia  celarlo,  autorizado 
con  la  bandera  misma  del  Soberano;  un  hecho  que  defrauda  el  Real  erario ; 
y  nosotros  palpamos  los  desórdenes  que  acarrea  un  Gobierno  despótico  y 
arbitrario.  ¡  No  hay  tabaco  para  la  provisión  de  los  sitios,  y  lo  hay  para 
que  un  particular,  á  la  sombra  de  comisiones  secretas  é  importantes,  veor- 
ga  á  ejercer  el  más  infame  monopolio,  con  tal  atrevimiento,  que  llegó  á 
ofrecer  á  un  vecino  honrado  que  le  daría  de  palos,  porque  no  quiso  pagar 
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el  tabaco  Bino  al  precio  corriente  que  lo  expenclen  los  estancos  I  No  era 
ésta  la  primera  vez  qne  Diego  Casal  se  empleaba  en  este  comercio.  Ya 
en  otra  ocasión  nos  nabia  vendido  el  tabaco  ¿  dos  reales  y  medio.  La  re- 
petición de  tales  actos  nos  obligó  á ,  dar  parte  de  ellos  á  la  Jnnta,  j  la 
satisfacción  que  se  nos  dio  fué  volver  á  mandar  al  mismo  Casal  á  todos 
los  sitios,  para  que  nos  constase  sa  impunidad,  7  que  aquel  tribunal  nin- 
gnn  aprecio  hace  de  nuestras  quejas. 

l^mpoco  se  ha  hecho  jamáíl  de  cosa  alguna  concerniente  á  nuestro 
beneficio  7  utilidad.  Aun  aquellos  establecimientos  de  primera  necesidad 
en  cualquiera  Bepúblic^i  bien  ordenada,  se  han  mirado  con  indiferencia, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  pueblos  para  procurárselos.  ¿  Donde  est&n, 
si  n¿,  las  cárceles  públicas  para  la  seguridad  de  los  delincuentes;  dónde 
las  escuelas  para  la  educación  de  la  juventud  ?  La  necesidad  de  estos  dos 
establecimientos  es  innegable.  El  sitio  del  Guáimaro  que  la  conoce,  pro- 
puso al  Gobierno  contribuir  con  un  real  de  derecho  por  cada  res  que  se 
beneficiase  en  la  carnicería  pública,  7  medio  real  por  cada  cerdo,  para 
que  haciéndose  un  fondo,  se  invirtiese  en  estos  objetos,  igualmente  que  en 
la  construcción  del  cuartel  de  milicias.  El  pensamiento  mereció  ser  apro- 
bado, 7  la  contribución  se  hizo  efectiva  por  espacio  de  diez  años,  en  un 
tiempo  en  que  se  beneficiaban  diariamente  en  la  carnicería  cuatro  ó  cinco 
reses,  7  un  número  de  cerdos  considerable  á  esa  proporción.  Pero,  ¿  cuál 
fué  el  resultado  ?  Los  recaudadores  de  la  contribución  se  hicieron  dueños 
de  los  caudales:  las  obras  quedaron  en  mero  pro7ecto,  7  el  Gobierno, que 
para  llenar  sus  obligaciones  debia  proporcionarnos  tales  establecimientos; 
el  Gobierno,  que  no  necesitaba  7a  fatigarse,  ni  hacer  extraordinarios  es- 
fuerzos, sino  auxiliar  ligeramente  á  los  vecinos  para  la  perfección  de 
obras  tan  importantes,  vio  tranquilamente  desvanecerse  el  pro7ecto  7 
destruirse  la  carnicería,  que  antes  se  habia  establecido  para  contener  los 
robos  de  ganados.  ]  Asombrosa  desidia  I  Abandono  verdaderamente  cri- 
minal I 

Pero  la  Junta  acaso  nos  ha  mirado  con  otra  consideración  ?  Nada 
menos  procede  consecuente  á  estos  principios,  aunque  sus  hechos  son 
de  distinta  especie.  Ella,  como  hemos  dicho  7a,  sé  desdeñó  de  comuni- 
carnos su  instalación.  Ignoramos  hasta  ahora  quiénes  7  cuántos  son  sus 
miembros;  cuáles  son  sus  facultades:  no  comunica  noticias  en  las  cir- 
cunstancias críticas  en  que  nos  hallamos;  no  nos  advierte  cuáles  son  las 
ventajas  que  podemos  esperar  de  su  Gobierno:  todo  está  cubierto  de  un 
velo  denso  é  impenetrable;  7  si  Cartagena  con  sus  papeles  públicos  no 
nos  instru7ese  del  precipicio  á  CU70  borde  descansamos,  ignorariamos 
tal  vez  aun  lo  que  se  practica  en  la  capital.  Después  de  todo  esto,  la  Jun- 
ta de  Santa  Marta,  añadiendo  la  osadia  al  abandono,  7  la  falsedad  al  aba- 
timiento en  que  nos  tiene,  se  atreve  á  asegurar  que  ha  sido  instalada  con 
aprobaciónv  consentimiento  de  todos  los  pueblos  de  la  Provincia,  en  un  papel 
insustancial  7  ridÍQulo  que  nos  ha  remitido  con  el  significan te^título  de  ^Tro- 
clama"  en  vindicación.  No  es  este  lugar  para  impugnarlo  oportuno;  pero 
cotéjense  estas  expresiones  con  la  orden  antes  citada  de  14  de  Enero, 
y  decídase  de  la  verdad  con  que  se  expresa  la  Junta.  Adviértase  que  la 
Proclama  no  trata  de  nuestro  oeneficio,  sino  de  sincerar,  aunque  sin  efec- 
to, la  conducta  de  los  miembros  de  aquel  Tribunal,  7  se  convencerá  con 
la  jnsjtír  evidencia  que  allí  solo  se'atiende  al  ínteres  personal.  En  fin. 
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toda  ella  no  maúifestará  sino  la  intriga,  la  ignorancia  más  vergonzosa^ 
la  fitlsedad  j  €l  temor  disiainlado  con  pretextos  de  paz,  de  buena  arme- 
nia, de  prudencia  y  moderación. 

No  obstante,  procedimientos  tan  criminales  no  serian  bastantes  á 
aparar  nnestro  snrrimiento  si  tuviésemos  la  esperanza  de  mejorar  do 
suerte;  pero  lo  futuro  solónos  presenta  una  serie  de  horrores  y  desola- 
ción. La  Junta  se  apresura  á  prepararse  contra  Cartagena:  fortifica  la 
ciudad :  invierte  en  ello  los  caudales  que  tributaron  estos  pueblos,  no 
ciertamente  para  forjarse  las  cadenas  de  la  esclavitud,  sino  para  asegu- 
rar su  felicidad;  y  entre  tanto  estos  sitios  se  hallan  del  todo  indefensos 
y  abandonados,  oi  Oartagena,  ó  el  Reino  todo,  como  deben  hacerlo  por 
su  propia  seguridad,  piensan  hacer  ei^trar  á  Santa  Marta  en  sus  deberes, 
y  obligarla  por  la  fuerza  á  unirse  con  las  demás  Provincias,  es  indispen- 
sable ^que  los  sitios  de  las  riberas  del  Magdalena  experimenten  los  pri- 
meros los  horrores  de  la  guerra.  Santa  Marta  no  puede  ser  invadida  si 
no  están  allanados  antes  los  sitios  fundados  eq  el  tránsito,  y  ¿  con  qué 
resistiremos  nosotros  la  invasión  ?  Desarmados,  indefensos,  es  preciso 
que  seamos  presa  del  conquistador,  que  suframos  las  contribuciones  que 
quiera  imponemos,  y  que  seamos  victimas  de  un  Gobierno  que  nosotros 
no  hemos  formado,  de  un  Gobierno  ignorante,  sostenido  por  capricho 
y  qUe  no  podemos  ni  queremos  sostener.  Enhorabuena  que  los  catala- 
nes, después  de  hacer  su  comercio  con  lo  interior  de  estas  dos  Provin- 
cias, después  que  se  aprovechan  de  los  frutos  de  una  y  otra,  vayan  á  la 
ca{)ital  á  empuQar  las  armas  contra  los  mismos  de  quienes  reciban  el  be- 
neficio: ellos  podrán  incurrir  en  tan  negra  perfidia,  porque  á  lo  menos 
ellos  fueron  los  que  formaron  el  Gobierno  que  nos  causa  tantos  males: 
sus  pechos  están  acostumbrados  á  la  traición:  nosotros  no  lo  acompaña- 
remos en  ella,  no  tomaremos  las  armas  contra  nuestros  hermanos,  no 
resistiremos  los  esfuerzos  de  un  Gobierno  que  obtendrá  nuestra  confian- 
za y  nos  traerá  la  felicidad. 

El  que  tenemos  actualmente  es  incapaz  de  proporcionárnosla  por 
su  ignorancia,  y  lo  es  mucho  más  por  su  insuficiencia  y  debilidad.  El 
no  puede  preservamos  de  los  males  de  la  anarquía,  iniciada  ya  entre 
nosotros  bajo  un  aspecto  fatal  y  terrible.  El  no  ha  podido  contener  al 
pueblo  de  Chiriguaná,  que  se  separó  de  la  ciudad  de  Tamakmeque,  ca* 
beza  de  su  partido,  ni  al  sitio  del  Banco,  que  formó  su  Gobierno  sin  con- 
tar para  nada  con  la  capital.  Valencia  de  Jesús,  la  ciudad  de  Valledupar 
Ítodo  aquel  partido  alimentan  dentro  de  sí  mismas  el  fuego  de  la  revo-» 
icion,  sin  que  el  Gobierno  de  Santa  Marta  pueda  refrenar  los  desórde- 
nes que  ya  se  notan,  ni  precaverlos  en  lo  sucesivo.  La  Provincia  toda 
experimenta  una  disociación  general:  el  ejemplo  hace  rápidos  progresos: 
los  pueblos  conocen  quenada  tienen  que  temer  de  su  Gobierno,  y  loa 
débiles  restos  de  subordinación  que  los  contenian,  van  á  ser  extinguidos. 
Las  consecuencias  serán  todas  las  que  puede  producir  el  desorden,  la 
insubordinación  y  la  impunidad  de  los  delitos. 

Nosotros,  que  tememos  estas  desgracias,  deseamos  precaverlas,  v  es- 
peramos que  V.  £.•  se  digne  cooperar  á  nuestros  esfuerzos  concediéndo- 
nos Stt  protección.  Que  estos  pueblos  oprimidos  hasta  ahora  y  degrada- 
dos, respiren  algún  día  á  la  sombra  de  un  Gobierno  paternal  y  benéfioo. 
Santamarta  nos  arroja  de  su  seno,  dejándonos  en  absoluta  indefensi(»i  y 
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abandono,  después  de  habernos  despojado  de  todos  nuestros  derechos; 
nosotros  renunciamos  también  por  nuestra  parte  á  todos  los  vínculos  que 
podian  libarnos  á  ella.  De  Cartagena  conseguimos  las  utilidades  que 
puede  producir  nuestro  comercio:  ella  consume  el  sobrante  de  nuestros 
frutos,  dándonos  en  justa  recooipensa  lo  que  necesitamos:  nuestras  re- 
laciones no  pueden  interrumpirse  sin  que  una  y  otra  Provincia  experi- 
menten los  más  terribles  males:  con  su  influjo  se  han  sostenido  nuestras 
poblaciones;. de  sus  hijos  se  han  poblado  nuestros  hogares.  Que  núes- 
tras  relaciones,  púés,  sean  cada  vez  más  estrechas,  f  qué  el  Gobierno 
nos  admita  px)r  subditos  suyos,  concediéndonos  todas  l^s  gratulas  de  tales, 
y  mirándonos  en  todo  como  parte  integrante  de  su  Provincia.  Este  es, 
señor,  el  voto  común  de  los  pueblos  que  boy  hablan  á  Y.  E.,  y  esta  es 
nuestra  voluntad.  La  misma  es  la  de  los  demás  pueblos  de  esta  ribera^ 
y  si  ellos  no  se  han  unido  á  la  Confederación,  de  los  tres  que  ho7  hacen 
este  glorioso  esfuerzo,  es  porque  sus  tiranos  trabajan  por  mantetíerlos 
en  la  esclavitud.  Pero  no  creemos  engañarnos  asegurando  á  V.  E.  que 
ellos  seguirán  nuestros  pasos  y  levantarán  su  voz  luego  que  nos  vean 
protegidos  y  auxiliados  por  una  fuerza  competente. 

Este  deberá  ser  el  primer  efecto  de  la  protección  que  solicitamos, 
y  el  garante  más  seguro  de  que  han  merecido  ser  oídas  nuestras  súplicas. 
Santa  Marta,  que  va  á  recibir  con  este  solo  paso  un  golpe  mortal,  y  que 
ve  separarse  de  su  yugo  tiránico  unos  pueblos  de  quienes  h¿i  dispuesto 
a  su  arbitrio,  no  mirará  con  indiferencia  nuestra  resolución.  Por  impo- 
tente que  ella  sea,  —  por  agotados  que  tenga  todos  sus  recursos,  tratará 
de  hostilizarnos.  Sabe  la  total  indefensión  en  que  estamos;  conoce  que 
las  más  débiles  fuerzas  bastan  para  imponernos  otra  vez  el  yugo,  y  no 
ignora  los  caminos  por  donde  pueda  conducirlas  con  facilidad  y  pron- 
titud, para  sorprendernos  antes  que  podamos  ser  auxiliados.  Persuadida 
tal  vez  de  que  esta  expresión  de  la  voluntad  general  de  los  pueblos  es 
obra  &0I0  de  pocos  individuos,  asestará  sus  tiros  contra  los  que  juzgue 
haber  sido  los  autores,  y  logrará  sacrificarlos  á  su  venganza. 

Resultados  tan  probables  son  dignos  de  proveerse;  pero  ellos  que- 
dan precavidos  con  el  medio  indicado.  Dos  lanchas  que  deberán  colo- 
carse una  en  la  boca  del  caño  del  "  Renegado  "  y  otra  en  este  sitio, 
treinta  hombres  y  cincuentas  fusiles,  hé  aquí  todo  el  tren  con  que  los 
pueblos  desplegarán  su  energía,  se  creerán  invencibles,  lo  serón  en 
efecto,  burlarán  la  rabia  impotente  de  Santa  Marta  y  despreciarán  sus 
amenazas. 

Las  atenciones  que  exigen  esta^  medidas  y  las  que  son  necesarias 
para  el  arreglo  de  un  nuevo  gobierno,  piden  también  una  persona  que 
abrazando  bajo  su  jurisdicción  todos  los  sitios  confederados^y  los  demás 
que  después  quieran  agregarae^  pueda  entenderse  con  Y.  EÍ.  en  todo  lo 
concerniente  á  la  defensa  común,  establecimientos  de  estancos,  contri- 
buciones y  demás  providencias  generales. 

Los  jueces  actuales  pueden  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones en  sus  respectivos  sitios;  pero  la  persona  que  debe  encargarse 
inmediatamente  del  arreglo  general,  queda  reservada  al  superior  juicio 
de  Y.  É.,  no.  menos  que  el  modo  y  forma  de  gobierno,  y  las  facultades 
que  aquél  haya  de  tener. 

Los  gastos  que  pueda  causar  la  pequeña  eq[)6dicion  que  hemos 
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indicada,  no  deben  detener  á  la  generosa  Cartagena,  cuando  se  trata  de 
nna  acción  que  la  cubrirá  de  gloria,  y  cuando  de  ella  misma  debe  pro- 
meterse ventajas  incalculables.  Los  productos  de  las  rentas  estancaaas, 
que  son  en  estos  sitios  muy  considerables,  y  que  proveyéndose  de  Oar- 

«  tagena  los  estancos  deberán  entrar  en  su  erario;  las  contribuciones  á 
que  estén  sujetos  los  vecinos  de  esa  Provincia,  y  á  las  cuales  deberemos 
¿mbien  sujetarnos;   la  extensión  que  va  á  recibir  su  Provincia,  su' 
comercio,  su  agricultura,  su  industria,  son  otras  tantas  fuentes  que  re- 
compensarán abundantemente  los  gastos  que  ahora  se  impenden. 

Mas  no  son  estas  las  únicas  ventajas  que  resultarán  de  este  acto  de 

.  su  beneficencia.  Conseguirá  también  que  Santa  Marta,  desengañada  de 
que  no  puede  sostener  el  singular  y  bárbaro   sistema  que  ha  abrazado, 

Í)iense  con  mejor  acuerdo  el  variarlo,  y  de  que  resultará  que  se  excusen 
os  gastos  necesarios  para  emprender  la  guerra  que  se  ha  hecho  inevi- 
table, ffg'  Cartagena  tiene  comprometida  su  seguridad,  mientras  Santa 
Marta  no  uniforme  sus  sentimientos  con  eIla.«,Sli  Es  verdad  q^qie  nada  ¿ 
muy  poco  pueden  esperar  de  aquélla;  pero  deben  temer  mucho,  no  por 
su  poder  actual  sino  por  su  localidad  y  por  la  impolítica  de  su  Gobierno, 
pues  la  unión  y  alianza  más  intima  de  las  dos  Provincias, — ese  aconte- 
cimiento feliz  y  deseado  de  todo  el  Reino,  —  va  á  ser  quizas  el  efecto  de 
la  protección  que  se  conceda  á  estos  pueblos. 

Sin  embargo,  esa  sola  mutación  no  será  bastante  para  que  ellos 
vuelvan  á  unirse  é  incorporarse  con  su  matriz.  No  nos  basta  que  Santa 
Marta  adopte  los  principios  con  que  se  gobierna  ya  todo  el  Reino  ;  es 
necesario  también  que  arroje  de  su  seno  á  los  que  se  han  opuesto  á  la  li- 
bertad de  la  América,  y  que  se  coloquen  al  frente  ^é  su  Gobierno  hom* 
bres  capaces  de  sostenerla  y  de  hacer  la  felicidad  de  la  Provincia.  La 
experiencia  acredita  que  no  son  tales  los  que  actualmente  tienen  el  man- 
do, y  que  tampoco  lo  son  los  que  componian  la  Junta  anterior.  Su  inep- 
titud ha  sido  la  causa  de  todas  las  desgracias  que  han  afligido  á  esta  Pro- 
vincia infeliz,  y  la  misma  volverá  á  causarlas  en  lo  sucesivo.  Cuando 
veamos  nuestro  Gobierno  en  manos  dignas  de  tan  delicado  encargo,  vol- 
veremos á  depender  de  Santa  Marta,  y  conservaremos  la  integridad  de 
la  Provincia  ;  pero  entre  tanto  esto  se  verifica,  seremos  miembros  de  la 
de  Cartagena,  cuales  deseamos  se  nos  repute  desde  este  dia. 

Tales  son,  señor,  nuestros  votos,  fundados  en  la  desgraciada  suerte 
que  experimentamos  y  que  se  nos  hace  tanto  más  sensible  cuanto  la  com- 
paramos con  la  afortunada  que  disfruta  esa  Provincia.  Cuando  sus  hsín 
hitantes  son  llamados  al  más  amplio  ejercicio  de  sus  derechos  :  cuando 
hasta  el  más  infeliz  tiene  la  satisfacción  de  nombrar  por  sí  mismo  los  qae 
han  de  gobernarlo,  nosotros  vemos  hollados  loh  principios  fundamentales 
de  la  justicia  y  la  igualdad  :  vemos  constituirse  el  Gobierno,  variarse  y 
depender  en  todo  del  capricho  y  venalidad  de  unos  hombres  que,  después 
de  disfrutar  de  nuestros  bienes,  se  declaran  nuestros  más  mortales  enemi- 
gos, y  vemos  que  ni  aun  para  imponernos  el  yugo  más  ignominioso  se 
cuenta  con  nuestra  voluntad*  * 

El  Gobierno  de  Cartagena  fomenta  la  industria,  protege  la  agrical- 
tura,  quita  las  trabas  y  da  extensión  á  su  comercio,  cuando  el  de  Santa- 
Marta  sofoca  todos  estos  ramos  y  nos  sumerge  cada  dia  más  en  la  mise- 
ria. Aquél  minora  las  contribuciones;  y  éste  las  deja  en  suantigao 
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estado,  si  no  las  aumenta.  Asi  es  que^  cuando  Cartagena  ha  disminuido 
el  precio  del  aguardiente,  rebajando  cuatro  pesos  de  derecho  en  la  cán- 
tara, Santa  Marta  no  ha  querido  hacerlo  de  solo  cuatro  reales.  Aquélla 
se  desvela  en  fortificar  todos  los  pueblos  de  su  distrito,  interesados  en 
sostener  un  Gobierno  que  los  hace  felices  ;  7  ésta,  reconcentrándose  en 
solo  la  ciudad,  deja  indefensos  los  pueblos,  y  los  expone  á  los  horrores  y 
desolación  de  una  guerra  á  que  ha  dado  causa  su  impolítica  7  barbaridad. 
Aquélla,  en  fin,  trabaja  incesantemente  en  conservar  el  orden  7  tranqui- 
lidad pública,  7  ésta  fomenta  las  disensiones  7  abre  la  puerta  á  la 
anarqiua. 

Los  hechos  que  acabamos  de  referir  á  Y.  E.  son  una  pequeña  ^  parte 
de  los  agravios  que  Sufrimos  ;  pero  su  verdad  incontestable  no  podrá 
desconocerla  Santa  Marta.  Qae  fenezcan,  pues  ;  que  no  se  perpetúen 
entre  nosotros  estos  rasgos  de  inhumanidad  7  barbarie  ;  sino  que  ampa- 
rados estos  pueblos  por  Y.  E.,  puedan,  unidos  á  los  de  Cartagena,  dirigir 
sus  votos  al  Ser  Sapremo,  impetrar  su  auxilio  poderosa  en  favor  de 
Y.  E.,  y  bendecir  la  mano  bienhechora  que  ha  de  conducirlos  á  la 
felicidad. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Sitionuevo,  Junio  30  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

(Aquí  las  firmas).   * 

Exoelentlsinio  señor  Freeidente  y  Vocales  de  U  Suprema  Jonta  de  Cartagena. 

Es  copia  de  la  representación  original  dirigida  á  esta  Suprema 
Junta  por  los  sitios  que  en  ella  se  expresan^  7  á  que  me  refiero. 

Cartagenai  7  Julio  nueve  de  mil  ochocientos  7  once. 

El  Secretario,  JR&vollo. 


CONTBSTACZON  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  i 

la  nota  precedente  del  de  la  de  Cartagena. 

La  escandalosa  conducta  7  deliberaciones  antipoUticas  que  Y.  E. 
escogitó  7  ha  puesto  en  planta  insolentemente,  invadiendo  una  parte  de 
nuestro  territorio  con  tropa  armada  7  fuerzas  sutiles,  para  introducir  en 

*  Habiéndose  tomado  esta  oopia  de  la  que  existe  en  el  archivo  del  Vireinato^  al 
onál  están  incorporados  los  arohivos  de  las  ofi<nnas  que  entonces  había  establecidas  en 
Santa  Marta,  y  no  del  original  que  se  mandó  6  la  Jonta  de  Cartagena,  se  infiere  que  esta 
Corporación,  al  dirigirse  á  la  dé  Santa  Marta,  no  qniso  qne  figuraran  en  la  copia  los  nom* 
bree  de  los  signatarios,  probablemente  para  evitarles  atropellos  7  persecndones.  {  Láati- 
ma  qne,  portal  consideración,  nos  veamos  privados  del  conocimiento  de  aquéllos  que  con 
tanta  espontaneidad  intentasen  sacudir  el  yugo  que  los  oprimia  I— (N.  del  E.) 
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esta  pacifica  7  leal  Proyincia  la  insurrección,  inauietades  7  disolncion, 
obligan  ya  á  este  Gobierno  á  no  usar  con  Y.  E.  ae  aquella  clase  de  con- 
testaciones urbanas  7  atentas  que  han  caracterizado  nuestra  genialidad, 
en  medio  de  los  ma7ores  insultos.  Estos  han  hecho  subir  de^  punto  nues- 
tra moderación  7  sufrimiento  ;  7  como  la  justicia  7  la  razón  que  nos 
asiste,  tanto  nos  favorecen,  no  tememos  el  resultado,  sea  caal  fuere, 
,  puesto  que  lejos  de  contribuir  ni  haber  dado  la  más  leve  causa  á  las  fu- 
nestas consecuencias  que  se  esperan,  antes  nos  hemos  reprimido  hasta  lo 
sumo,  dando  todo  ensanche  ¿da  multitud  de  vejaciones  con  que  se  nos  ha 
tratado,  por  evitar  un  trastorno  doloroso,  imputable  á  la  garrafal  culpa- 
bilidad de  y.  E.  ¿  Cuándo  so  creerla  que  un  Gobierno  que  cacarea  tanto 
su  ilustración  7  consecuencia  cometiera  la  napoleónica  felonía  que  ha 
ejecutado  ahora  contra  esta  su  vecina  Provincia,  tan  libre  é  independiente 
como  la  que  se  le  opone  ? 

Santa  Marta  puede  lisonjearse  mu7  bien  que,  á  pesar  de  la  ignoran- 
cia 7  estupidez  con  que  la  publican  los  Argos  de  Cartagenay  todavía  no 
se  ha  manchado  con  los  negros  borrones  de  infidelidad  é  inconsecuencia; 
Contenta  con  sus  miserias  7  ningunos  adelantamientos,  se  entretiene 
gustosa  caminando  á  la  suerte  que  le  depare,  7  esperándola  de  donde  debe 
venir,  no  se  entromete  en  los  asuntos  ajenos,  ni  codicia  las  grandes  felici- 
dades de  otras.  Bajo  el  pié  de  este  género  de  conducta,  mala  ó  buena, 
descansaba  tranquilizada,  hasta  que  Y.  E.  la  ha  venido  á  privar  de  su 
sosiego. 

No  crea  Y.  E.  que  se  ha  podido  escapar  de  nuestra  penetración  la 
maña  estudiosa  con  que  se  puso  la  fecha  atras.^ da  al  oficio  8  del  próximo 
pasado  que  hemos  recibido  en  el  correo  que  llegó  aqui  el  25  del  próxiqí^o 
mes  ;  ni  menos  se  nos  puede  esconder  cuál  ha7a  sido  la  causa  7  miras 
de  esta  treta,  pues  como  Y.  E.  tenia  meditado  de  antemano,  la  violencia 
que  nos  iba  á  inferir  7  los  planes  estaban  trazados  con  dañado  intento,  de 
acuerdo  con  esa  miserable  partida  de  gallones  revolucionarios,  que  se 
sabe  justificadamente  quiénes  son,  para  dar  el  golpe  con  más  alevosía  7 
poderse  evadir  Y,  E;  de  nuestras  justas  reconvenciones,  de  que  como  sin 
aguardar  nuestra  contestación  7  sin  esperar  á  la  satisfacción  que  se  pre- 
tendía se  habla  atropellado  Y.  E.  á  introducir  las  fuerzas  con  que  nos 
amenaza  :  por  eso  para  poderse  escudar  con  la  solapada  safatíva  de  que 
habíamos  visto  el  negocio  con  indiferencia,  meditó  Y.  E.  quedará  cu- 
bierto de  este  n^odo.  Mas,  ¿  de  qué  ha  servido  esta  intriga  artificiosa,  si 
por  último  ella-  se  ha  manifestado,  7  con  toda  claridad  7  desemboso  7  Lo 
propio  ha  venido  ¿  suceder  con  los  supuestos  motivos  de  queja  que  apa- 
renta Y.  E.  en  su  citado  oficio  contra  este  Gobierno,  sin  apuntar  uno 
solo,  resollando  únicamente  por  la  envejecida  herida  de  que  esta  Provin- 
cia se  ha  denegado  á  enviar  su  Diputado  al  Congreso  que  ha  de  celebrarse 
en  Santafé.  En  cuanto  al  particular  7a  tiene  V.  E.  respuestas  las  más 
categóricas  de  este  Gobierno,  fundadas  en  razones  mu7  sólidas  ;  7  si  esto 
ha  de  ser  siempre  la  piedra  de  toque,  nosotros  tanipoco  podemos  prescin«- 
dir  de  ser  constantes  en  lo  resuelto  por  nuestro  honor,  fidelidad  7  reli- 
gión ;  contentándonos  más  con  ser  víctimas  ele  la  barbarie,  por  permane^ 
cer  firmes  en  puestra  lealtad,  que  no  el  que  después  de  que  padeceríamos 
por.  la  sustracción  al  legitimo  Gobierno  de  la  Monarquía,  fuéramos  tra- 
tados coalas  rebajas  7  vilipendios  que  sabe  Y.  E.  pro7ecta  el  Estado  de 
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Condinamarca  respecto  de  Santa  Marta.  Nosotros  no  podemos  esperar 
la  mejora  de  oaestra  saerte  de  unos  hombres  á  quienes  solo  les  oovpa  la 
idea  de  su  propio  engrandecimiento.  Estamos  may  satisfechos  de  nues- 
tro soberano  Oobiárno,  caja  solicitad  está  may  distante  de  ambiciones  y 
rivalidades,  y  á  lo  qae  aspira  es  á  hacernos  felices,  por  lo  que  se  desvela 
respetando  escrapalosamente  los  sagrados  derechos  del  hombre,  y  tratán- 
donos con  la  dalzara  y  consideraciones  propias  de  sa  grande  sabidaria  y 
liberalidad,  de  qae  ya  hemos  recibido  repetidas  praebas.' 

Para  V.  £•  no  serán  de  peso  estas  razones  desde  hiegO|  y  conce« 
diéndole  de  barato  que  así  sea,  tampoco  consideramos  que  por  nuestra 
negativa  del  Diputado  para  el  Congreso,  esté  licenciado  V.  E.  para  adoú- 
tir  las  8ofiada.s  quejas  que  le  propusieron  contra  los  gobernantes  de  esta 
Provincia,  los  sitios  del  Guáimaro,  Remolino  y  Sitlonuevo  ;  ni  para  co- 
meter el  desacierto  de  proteger  sus  pretensiones  con  ese  aire  de  superio- 
ridad que  ostenta,  arrojándose  hasta  ocupar  con  las  fuerzas  el  territorio 
del  Guáimaro,  sin  aguardar  la  respuesta  y  contestación  de  nuestra  parte 
como  estaba  pendiente.   ¡  Cuan  desemejante  es  esta  condacta  á  la  que 

fardó  Santa  Marta  en  la  época  de  las  hostilidades  contra  Mompox  I    V  • 
lo  sabe  para  su  mayor  oprobio,  y  por  lo  mismo  no  hay  necesidad  de 
repetirlo. 

En  otras  circunstaneias  satisfaría  plenamente  este  Gobierno  á  las 
quejas  de  los  referidos  sitios  ;  pero  habiendo  llegado  el  caso  de  que  la 
justicia  y  la  razón  han  perdido  sus  bríos  para  con  Y.  E.  en  esta  parte  : 
porque  sin  tiempo  y  cuando  se  ignoraba  aún  si  eran  justas,  procedió 
V.  £.  con  la  irregularidad  que  es  notoria  ;  por  lo  tanto,  será  inútil  tra- 
tar sobre  la  materia.  Lo  que  corresponde  decir  á  Y.  E.  es  que  ha  come- 
tido un  tamaño  desafuero  con  haber  admitido  dicha  representación;  por- 
que ni  Y.  E.  es  juez  competente,  y  está  muy  remoto,  por  no  decir  impo- 
sible, de  ser  nuestro  superior.  Que  la  representación  debió  Y.  E.  haberla 
remitido  á  este  Gobierno  sin  pérdida  de  tiempo^  y  cómo  ella  se  fraguó,  ó 
por  h)  menos  si  se  temia  de  que  padecieran  los  suscrítores,  haber  dicho  á 
qué  número  alcanzaban  ;  sirviendo  solo  Y.  E.  como  de  mediador,  y  no 
el  arredramos  con  la  fuerza,  porque  es  mucho  atrevimiento.  Que  para 
tomar  bajo  su  protección  aquellos  pueblos,  que  también  es  un  desatino, 
debió  Y.  E.  haber  examinado  si  se  les  usurpaba  la  voz,  y  si  como  es  evi- 
dente y  positivo,  no  era  obra  forjada  sino  por  unos  pocos  sediciosos,  exac- 
tos imitadores  del  pérfido  Godoy ;  ah  I  ese  Navarro  cartegenero,  mons- 
truo de  la  ingratitud  ;  y  aue  en  fin,  ya  que  trataban  de  separarse  de  su 
matriz  por  lo  que  Y.  E.  dio  tanto  que  sentir  á  Mon^pox  hasta  subyugarlo, 
debió  haberse  empeñado  para  que  se  hiciera  una  reconciliación,  y  no  que 
por  sus  miras  ambiciosas  les  ofrece  en  el  momento  su  protección  desatina- 
da, v  los  insolenta  más  y  más,  como  lo  estamos  viendo.  Y.  E.  está  ac- 
tualmente protegiendo  el  crimen  y  no  á  la  justicia  de  los  que  se  fijage  que 
se  quejan.  El  testimonio  de  su  propia  conciencia  se  lo  gritará  mejor  á 
Y.  E.  que  no  las  frias  expresiones  con  que  se  lo  decimos. 

^  Pero  i  para  qué  cansarnos  en  ir  á  discurrir  punto  por  punto,  si 
basta  el  que  se  diga  que  Y.  E.  acaba  de  cometer  contra  Santa  Marta  un 
desafuero,  una  usurpación,  una  violencia,  y  por  decirlo  en  compendio, 
nn  seminario  de  excesos  presagiados  todos^  con  las  sordas  hostilidades  que 
xios  ha  estado  infiriendo  ná  mas  de  seis  meses,  y  <H)n  que  se  }i»yeni(ío  i 
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colmar  la  medida 'de  nuestra  prudencia?  No  hay  medio,  la  resoludon 
está  hecha  con  demasiada  detención,  desde  el  dia  veinte  7  seis  último  por 
la  noche  en  una  Junta  de  guerra  que  se  celebró  al  intento. 

Nuestras  fuerzas  han  marchado  también  para  el  Guáimaro.  Las  ór- 
denes que  lleva  el  Comandante  de  la  expedición  son  reducidas  á  qn,e  sí 
interpelados  una  ó  más  veces  con  dulzura  y  urbanidad  los  que  han  ocu- 
pado furtivamente  nuestrp  territorio,  no  lo  desalojan,  dejándonos  en  tran* 
quilidad,  que  para  ese  caso  se  empleen  las  fuerzas,  con  el  vigor  y  denuedo 
característico  de  nuestros  valientes  spldados,  y  el  que  les  inspirará  la  jus- 
ticia con  que  lo  ejecutan. 

En  esta  virtud,  y  siéndonos  indispensable  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  como  nos  lo  permiten  todos  los  derechos,  V.  E.  será  el  responsable 
á  Dios,  al  Rey  y  al  Mundo  entero  del  derramamiento  doloroso  de  la  san- 
gre de  nuestros  hermanos,  que  clamará  contra  Y.  E.  Nosotros  no  hemos 
solicitado  ni  dado  margen  á  estos  sensibles  males.  Sin  embargo,  conti- 
nuaremos en  paz  y  se  correrá  un  velo  á  lo  pasado«  si  Y.  E.  se  sirve  dar 
sus  órdenes  para  que  se  retiren  las  fuerzas  qué  están  en  el  Guáimaro  ; 
asi  como  que  dejemos  de  meter  nuestra  hoz  en  la  respetable  mies  de  los 
asuntos  de  Gobierno,  pues  que  cada  cual  es  libre  de  seguir  en  el  que  le 
acomode,  mucho  más  Santa  Marta,  que  no  puede  adoptar  otro.  Este  es  el 
voto  general  de  esta  ciudad  y  su  Provincia,  y  de  él  es  imposible  el  apar^ 
tamos,  sin  quebrantar  lo  sagrado  de  nuestra  promesa. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Agosto  2  de  1811. 

Thomas  de  Acoata — Estevan  Diaz  Gfranados — Miguel  María  Marti-- 
nez  de  Aparicio— Joaquin  de  Mier — Pedro  Rodríguez —  Vicente  Moré — 
Manuel  Conde — Estevan  de  Morrón — Antonio  Ca¡/on. 

Excelentífiimo  señor  Preeidente  y  Yocalefi  de  la  Suprema  Junta  de  Cartagena. 


OFXCZO  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  al  Virey  Don 
Benito  Pérez,  en  que  le  avisa  haber  movilizado  fuerzas  sobre  el  pueblo  del 
Guáimaro^  por  los  motivos  que  expresa  y  que  constan  de  los  documentos 

4ue  acompaña. 

Número  8. 

ExOBLBKTfsIMO  SBlTOB: 

Habiéndoseme  dado  noticia  por  los  vecinos  honrados  del  Guáimaro^ 
uno  de  los  sitios  de  esta  Provincia,  situado  á  la  orilla  izquierda  del  Mag- 
dalena, que  Don  Joaquin  Navarro  y  Don  Manuel  Bomay,  vecinos  del 
mismo  sitio,  trataban  de  subvertir  la  fidelidad  de  aquellos  habitantes  con 
el  objeto  de  hacerlos  partidarios  del  sistema  que  ha  adoptado  la  vecina 
Provincia  de  Cartagena,  y  que  al  efecto  había  pasado  á  dicha  ciudad  el 


3 


X)B  LA  PB07IK0U  DB  OABTAOBKA*  277 

NaTarro,  para  conducir  gente  armada  al  GudimarOf  y  reducir  sa  vecin- 
darío  al  partido  propuesto,  si  no  lo  hacian  volontariamente,  dispase  que, 
en  el  preciso  termino  de  veinte  j  cuatro  horas,  saliese,  como  lo  yeri- 
ficó,  una  compañía  del  Begúniento  de  milicias  de  infantería  de  esta  pla- 
za, al  mando  del  Capitán  Don  Pablo  Oligos,  para  que,  ganando  tiempo, 
volase  al  Guáimaroy  á  fin  de  evitar  j  resistir  en  caso  de  ser  cierto  el  pro- 
yecto de  los  indicados  Navarro  y  Komay,  con  la  prevención  de  perma- 
necer allí  hasta  nueva  orden  nua,  y  entretanto  se  restableciese  la  tran- 
quilidad y  el  buen  orden  público. 

En  efecto,  se  confirmó  la  noticia  anunciada,  y  vi  realizados  mis  re- 
celos, pues  el  26  del  corriente  recibo  el  parte  que  me  da  Oligos  desde  el  * 
aitio  de  ^^  Buenavista,"  cuya  copia  número  1.^  y  documentos  que  acom- 

£afio,  orientarán  i  Y.  E.  de  las  contestaciones  que  tuvo  con  los  candi- 
os de  los  insurgentes  que  ya  hablan  Helado  al  GuáimarOf  y  de  la  pru- 
dente medida  que  en  aquellas  circuntancias  tomó  hasta  recibir  refuerzos; 
y  además  el  oficio  número  2.^  con  la  copia  que  le  acompaña  y  me  pasó 
la  Junta  de  Cartagena,  acabó  de  convencerme  cuan  decidido  está  aquel 
Gobierno  á  proteger  la  sublevación  del  GhuHmaro. 

Tan  inmediatamente  como  recibí  el  parte  de  Oligos,  hice  citar  para 
tina  Junta  de  ffuerra  á  todos  los  jefes  y  oficiales  militares  de  esta  plaza, 
con  el  objeto  de  providenciar  con  más  acierto  lo  conveniente.  El  resulta- 
do fué  como  y.  E.  verá  por  la  copia  número  3.^,  por  mayoría  de  votos, 
ue  se  aumentase  la  expedición  contra  los  rebeldes,  y  se  pusiese  al  man- 
.0  del  Sargento  mayor  veterano  Don  Pedro  Domíngue:^,  quien  con  la 
tropa  posible  y  los  pertrechos  competentes  salió -el  27  al  medio  dia. 

Igualmente  acompaño  á  Y.  £.,  bajo  el  número  4,  copia  del  bando 
que  hé  hecho  publicar  á  los  habitantes  de  esta  Provincia,  con  motivo  de 
los  movimientos  referidos. 

La  copia  número  5  lo  es  de  la  constestacion  que  he  dado  al  oficio 
número  2.^,  que  pasó  á  este  Qobiemo  la  Junta  de  Cartagena.  Por  las  del 
número  6  y  7  se  impondrá  Y.  E.  del  feliz  resultado  que  hasta  ahora  ha 
tenido  la  expedición  dirigida  contra  los  invasores  del  Guáimaro.  Todo 
lo  que  pongo  en  noticia  de  Y.  E.  en  cumplimiento  de  mi  obligación,  á 

3uien  oportunamente  daré  aviso  de  lo  que  ocurra  relativo  á  este  asunto  y 
emás  que  estén  bajo  mi  inmediata  inspección  exijan  su  superior  conoci- 
miento. 

Dios  guarde  á  Y.  Excelencia  muchos  años. 

Santa  Marta,  11  de  Agosto  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Thouas  de  'Agosta. 

Hy^l^Pt^rfmft  Befior  Vizey  electo  del  Koeyo  Reino  de  Gianada. 

A 


Copia  ntímbro  1.*^ 

Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  hice  mi  entrada  ai 
QuSmxro^  por  el  puerto  que  nombran  el  "  Jaboncillo,*'  cuya  disposidon 
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S revine:  logré  en  efecto  dirigirme  en  bnen  orden  á  la  casa  h&biiacion 
el  sargento  veterano  José  Jiménez,  para  que  me  dirigiese  al  coartel,  é 
informado  que  no  lo  había,  quedándome  á  la  puerta  de  dicha  casa,  mandé 
al  Teniente  Don  Diego  Viílamil^qae  acompañado  con  el  Escribano  Tomas 
Pacheco  pasasen  ¿  la  casa  del  Alcalde  Manael  Pavón,  á  manifestarle  mi 

? pasaporte,  y  qne  me  auxiliase  con  una  casa  en  que  acuartelarme:  éstos  en 
a  diligencio,  encontraron  varios  vecinos  armados  con  escopeta,  lanza  y  ma- 
chete; y  regresados  me  expusieron  que  en  la  puerta  de  la  casa  de  dicho  Al- 
calde íes  dijo  un  vecino  nombrado  Gregorio  Óamez,  que  el  Alcalde  se  ha- 
llaba &  bordo  de  las  lanchas,  y  que  el  Juez  era  Don  Joaquin  Navarro.  El 
alarma'  continuaba^  y  yo  con  serenidad  mandé  llamar  con  política  al  Cura 
de  la  parroquia,  para  que  por  su  mediación  y  conocimientos  me  facilitase 
una  casa  para  alojarme,  y  proporcionádome  la  suya,  partia  á  ella,  cuando 
al  llegar  á  la  puerta  fué  necesario  detener  la  entrada,  tanto  poroue  en 
la  plaza  se  hallaba  formado  un  trozo  respetable  dé  infantería,  en  ademan 
de  hostilizarme,  cuanto  porque  las  lanchas  se  hadaban  en  proporción  de 
hacernos  fuego,  y  varios  paisanos  me  avisaban  me  retirase,  porque  en 
aquel  momento  se  nos  disparaba.  En  tales  circunstancias  tomé  el  arbitrio 
de  alojarme  en  la  sacristía  de  la  iglesia,  y  ai>énas  estaba  en  la  puerta, 
cuando  con  cuatro  soldados  y  un  sargento  recibí  el  oficio  del  Comandan- 
te de  las  lanchas,  que  con  el  número  I  acompaño  á  ü.  S. 

Trataba  de  contestarlo  en  aquel  mismo  lugar,  pero  en  el  momento 
se  mandó  órded,  verbal  que  desalojase,  ó  si  nó,  se  haría  fuego.  49*  Grá 
ciertamente  sucedería  per  los  movimientos  de  dichas  lanchas,  y  porque 
iodo  el  vecindario  estaba  de  la  parte  de  ellas,  y  tomé  el  arbitrio  de  reti- 
rarme á  la  casa  inmediata  al  puerto  de  mi  desembarco,  desde  donde  con- 
testé lo  que  advertirá  U.  S.  por  la  copia  número  2.' 


No  solo  esperaba  la  contestación,  sino  que  me  persuadía  que  la  par- 
'  te  sana  del  pueblo  se  me  reuniera  para  hacerme  firme,  pero  desmayado 
en  esta  confianza,  porque  apenas  uno  úotro^se  me  aparecía  expresándome 
que  el  pueblo  se  hallaba  subyugado  de  la  fuerza,  y  con  los  oficios  que 
recibí  y  acompaño  con  los  números  UI  y  lY,  sabiendo  ya  que  en  el  pue- 
blo mismo  se  nombraba  jente  con  reserva,  determiné,  por  no  exponerme 
á  un  insulto  hostil,  retirarme  y  continuar  mi  retirada  á  este  paraje  de 
^'Buenavista,"  en  que  mantendré  acuartelada ^i  gente,  como  punto  ne- 
cesario tanto  para  recibir  el  auxilio  que  me  venga,  cuanto  para  no  dejar 
que  lo  dominen  los  insurgentes,  por  serme  necesario  para  una  retirada; 
pero  ni  podré  sostenerlo,  ni  U.  S.  podrá  hacerme  respetable  en  estos 
pueblos,  si  no  se  digna  mandar  prontamente  por  lo  menos  doscientos  pa- 
triotas y  dos  piezas  violentas  armadas  todas  con  el  orden  que  correspon- 
de, para  mantener  la  una  en  este  punto,  como  único  que  nos  queda,  por 
es^r  ya  subyugados  Süionuevo  y  Remolino,  y  decirse  que  continiüan  sub- 
yugando al  jPdkm,  San  Antonio,  Sfc.  Ya  ve  ü.  S.  cuan  expuesto  quedo^ 
y  así  es  que  espero  su  orden  para  retirarme  á  ésa  ó  auxilio  para  conti- 
nuar mi  acción.  Queda  justificada  la  conducta  de  Don  Joaquin  Nava- 
rro, Don  Manuel  Romay,  el  Alcalde  Manuel  Pavón,  Remigio  Márquez, 
el  Doctor  Gutiérrez  y  Andrés  Laguna,  natural  de  ésa,  con  hallarse  aquél 
de  Juez  del  GvSmarOf  y  éstos  á  bordo  de  las  lanchas  de  nuestros  .con- 
trarios^ sirviendo  á  U.  S.  de  gobierno  que  la  una  cañonera  por  lo  oaénos 
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ttotie  im  cafion  de á  18,  jla  otra ae  cree  compafiera.  Mi  retirada  faé  i 
las  nueve  déla  noche  de  ayer,  7  somos  como  las  nueve  de  hoy. 

Dios  gnarde  á  U.  S.  mochos  afios. . 

Paraje  de  Bnenavista,  25  de  Jnlio  de  1811. 

Pablo  Ougos. 

SeSor  Qobemador,  Comtiidaiite  ganenl  de  la  plaza  Ói$  Sftota  l&rtap 

• 

KthnBBoL — SeRob  Pom  Pablo  OLiGOS.-Señor  Camarada:— Yo  tengo 
¿rdendemi  Oohiemo  de  anxiliar  á  este  pueblo  con  lasarma^,encaso  deque 
Santa  Marta  lo  intente  sujetar  con  la  fuerza;  esto  es,  hasta  que  el  Go- 
bierno actual  varié  su  Constitución,  7  entren  los  pueblos  de  su  Provin-* 
cia  á  su  verdadera  representación:  así  nos  vemos  en  la  precisión,  por 
evitar  el  derramamiento  de  la  preciosa  saugre  de  nuestros  hermanos, 
contenernos  todo  lo  posible  en  caso  de  que  usted  quiera  hostilizar.  Si 
usted  ha  tomado  este  punto  por  via  de  paso  á  otras  comisiones  del  ser- 
vicio de  su  Provincia,  no  hay  inconveniente  en  que  usted  lo  haga,  7 
aun  le  auxiliaré  en  cuanto  yo  pueda;  pero  esto  será  quedando  la  oncia* 
lidad  que.á  usted  acompaña,  en  unión  mía,  hasta  el  momento  que  usted 
desocupe  este  territorio.  ' 

De  usted,  &c. 

Matlís  Aldao» 

NúuBBO  U. — SbRob  Don  Matus  ALDAO.-Varias  comisiones  del  servi- 
cio cometidas  por  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  me  condujeron  con  el  cor- 
to auxilio  de  cuarenta  hombres  á  este  punto,  en  que  pensaba  descansar  por 
algunos  dias;  pero  habiéndoseme  prevenido  de  orden  de  usted  desalojase 
la  Iglesia  en  que  estaba,  por  correr  voces  que  se  me  haría  fuego  por  las 
lammas,  espero  se  sirva  usted  permitir  mi  mansión  en  cualquier  casa, 
basta  que  avisado  mi  Gobierno  de  esta  novedad,  tome  otra  determina- 
ción; empeñando  á  usted  mi  palabra  de  honor,  que  nada  obraré  mien- 
tras,^ en  el  negocio  de  mi  encargo;  sin  poderme  desprender  de  los  oficia- 
les como  únicos  que  me  acompañan. 

De  jisted  afectísimo,  &c. 

Pablo  Ouqos. 

c 

NthiBBO  m. — SiÉSoB.  Don  Pablo  OLXGOS.-He  es  sumamente  sensible, 
según  me  ha  significado  el  pueblo,  el  que  usted  permanezca  en  este  sitio  el 
üempo  que  me  significa,  para  aguardar  ¿rdenes  de  su  Gobierno;  7  así 
le  r^ito  á  usted  lo  que  le  tengo  dicho  ántes^  7  que  si  usted  qvere  que 
sa  persona  v  las  de  Jos  demás  señores  Ofipales  estén  seguras,  pueden 
Temrse  á  mi  Dordo,  donde  le  estarán  lo  mismo  que  en  la  mía  propia,  i^sta 
mafiana  que  pueda  usted  continuar  sus  comisiones.  Usted  bien  s^be  que 
«ata  sola  palabra,  de  nn  Oficial  es  suficiente  para  que  esté  usted  seguro, 
y  70  incapaz  de  ^ometer  una  felonía,  que  seria  un  borrón  para  mí. 

De  usted  su  afectísimo, 

m^xiAS  Aldao. 
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NtÍMEBO  IV. — ^Este  pneblo,  ano  depende  ya  j  está  protegido  por  la  Sit- 
prema  Junta  de  Cartagena,  se  hallii, conmovido  mientras  usted  con  su  tropa 
permanezcan  en  cualquiera  punto  del  pueblo;  en. esta  virtud  espero  que 
inmediatamente  dé  usted  sus  providencias  para  retirarse  con  su  tropa, 
6  pasar  con  los  demás  Oficiales  á  bordo  de  la  lancha  cañonera, .  para  se- 
guridad de  estos  habitantes,  pues  de  lo  contrario  no  me  serán  imputa- 
bles las  hostilidades  á  que  se  diere  lugar. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  f&os. 

Guáimaro,  Julio  24  de  1811. 

José  Joaquik  Natabbo. 

Seff  or  Capitán  Don  Fftblo  Oligos. 

Notai — El  antecedente  oficio  es  de  letra  del  Doctor  Don  Agustín 
Gutiérrez  j  Moreno. 


Copia  ntSmbbo  2.** 

La  del  oficio  de  la  Suprema  Junta  de  Cartagena  y  de  la  Bepreson- 
tacion  de  los  vecinos  de  Sitionuevo,  &c.,  á  que  aquél  se  refiere,  son  los 
que  se  registran  á  las  páginas  258  á  273  de  esta  Colección. 


COHA  NTÍMSBO  3. 

En  la,  ciudad  de  Santa  Marta,  á  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  ocho* 
cientos  once,  congregados  en  la  Casa  de  Gobierno  todos  los  señores  Jefes 
y  oficiales  militares  de  los  cuerpos  que  existen  en  esta  plaza,  por  orden  y 
citación  que  al  intento  precedió  del  señor  Gobernador  Comandante  gene- 
ral Don  Tomas  de  Acosta,  Teniente  Coronel  de  los  Reales  ejércitos,  y  con 
asistencia  del  señor  Asesor  auditor  de  guerra  Doctor  Don  £stévan  Díaz 
Granados,  colocados  los  que  concurrieron  en  sus  respectivos  asientos, 
tomó  la  palabra  el  señor  Gobernador  j  expuso  lo  siguiente  : 

"  Señores:  no  cansado  el  Gobierno  de  Cartagena  con  haber  apurado 
hasta  lo  sumo  nuestra  moderación,  prudencia  j  sufrimiento  por  cuantos 
medios  le  ha  sugerido  su  detestable  capricho,  en  el  discurso  de  mis  de 
ocho  meses  ;  ya  en  haber  establecido  desde  el  mes  de  Diciembre  la  im- 
posición de  un  antojadizo  pero  crecido  número  ¿q  derechos,  que  han  exi- 
gido por  los  efectos  que  se  han  comerciado  de  ésta  á  aquella  Provincia  ; 
y  ya  también  con  los  frecu^tes  y  muy  continuados  insultos  estampados 
en  sus  papeles  públicos  y  aun  en  los  onciales  que  ha  dirigido  á  este  €k>- 
biemo,  tratándolo  groseramente  de  estúpido,  ignorante  y  opuesto  á  la  li- 
bertad é  independencia  á  que  aspira  en  unión  de  Santafé  ;  ahora  acaba 
de  llegar  su  desvergfienza  con  ciertos  irregulares  procedimientos,  en  que 
quebranta  descaradamente  los  más  sagraoos  derechos,  invacliendo  una 
parte  de  nuestro  territorio,  y  protefipiendo  {  quién  lo  creyera  I  á  unos 
nombres  criminales  por  insubordinados,  revolucionarios  v  facciosos.  An. 


■m 
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tes  de  pasar  á  referir  lo  acaecidoi  es  preciso  dar  por  sentado  y  es  bien  fio- 
torio,  qne  cuantas  injurias  ha  cometido,  baoe  y  nos  hará  aquel  Gobierno, 
no  tienen  otras  miras  sino  el  obligar  i  Santa  Marta  i  qne  deserte  de  la 
bnena  cansa  que  sostiene,  y  como  no  le  tiene  cuenta  qne  esta  Provincia 
se  deje  de  unir  á  sus  máximas  erradas  j  perversas,  porque  entonces  po- 
dría conseguir  mejor  su  impunidad,  de  aquí  es  que,  disfrazando  en  justo 
lo  que  es  realmente  iniquidad,  toma  de  argumento  para  molestamos  que: 
oponiéndonos  á  enviar  nuestro  IXputado  al  Congreso  que  ha  de  edebrarse 
en  SoTitaféj  somos  contrarios  á  la  causa  común  deí  Reino.  Apoyado  el  Go- 
bierno de  Cartagena  en  estos  solos  fundamentos,  ocurre  ahora  :  que  ha^ 
biéndose  presentado  ante  aquella  Junta  una  representación  forjada,  según 
datos  positivos  que  he  adquirido,  por  tres  ó  más  sujetos  sediciosos,  que 
usurpándose  la  voz  de  tres  sitios  de  esta  Provincia,  Guáimaro,  Remolino 
y  Sitionuevo,  proponen  en  ella  las  quejas  más  declamatorias  é  injuriantes 
contra  la  Janta  de  esta  plaza,  extinguida  ya,  y  contra  el  actual  Gobier- 
no, increpando  algunas  ordenes  de  aquélla  y  envileciendo  nuestro  sistema 
y  método  adoptado.  La  referida  representación  la  acompaña  el  Presi- 
dente de  dicha  Junta  con  el  oficio  que  se  leerá  en  el  instante,  para  que 
U.  SS.  se  orienten  de  su  contenido.  El  no  puede  estar  más  descabellado, 
pues  al  paso  que  viene  obstando  un  aire  de  superioridad  hacia  nosotros, 
aprueba  la  desunión  de  unos  pueblos  que  con  frivolos  pretextos  y  contra 
los  derechos  que  son  opuestos  á  sus  pretensiones,  tratan  de  sustraerse 
de  su  matriz,  tomando  bajo  de  $^u  protección  á  éstos  oon  cuantos  se  quie- 
ran agregar,  y  lo  que  es  peor,  am<  nazándonós  para  el  caso  en  que  quera- 
mos reducirlos  á  la  debida  subordinación.  Mas  este  solo  atrevimiento 
diria  muy  poco  al  asunto,  con  respecto  á  lo  que  ha  sucedido  después. 
Como  de  antemano  ya  tenia  este  Gobierno  avisos  y  aun  denuncio  parti-  - 
cular  por  dos  vecinos  del  mismo  Guáimaro,  de  que  Don  Joaquín  Navarro 
y  otros  de  su  facción  trataban  de  agregar  este  sitio  á  la  dominación  de 
Cartagena,  para  lo  que  habían  estado  recogiendo  firmas,  y  que  al  intento 
Tenia  el  tal  Navarro  comandando  ciertas  fuerzas  sutiles  para  apoderarse 
de  él  ;  inmediatamente  y  aprovechándome  de  los  momentos,  tomé  mis 
providencias,  y  dispuse  que  el  Capitán  Don  Pablo  Oligos  marchara  en 
comisión  con  los  oficiales  que  escogiera  y  una  compafiia  de  tropa  arma 
da.  Desgraciadamente  la  expedición  llegó  al  destino  después  de  que  el 
Navarro  y  sus  auxiliares  habian  ocupado  al  Guáimaroy  y  por  los  partes  y 
oficios  que  se  leerán  ahora,  conocerán  U.  SS«  las  fuerzas  de  que  se  com- 
pone el  enemigo,  que  siendo  pujantes  á  las  que  llevó  Oligos,  le  ha  sido 
preciso  no  empeñar  acción  alguna,  como  lo  dicta  la  prudencia.  Guiado 
por  esta  misma,  al  primer  pa^  que  me  dio  de  lo  ocurrido,  le  ordené  que 
86  restituyera  á  esta  plaza  y  que  dejara  en  el  pueblo  de  la  Ciénaga  la 
tropa,  por  ser  punto  donde  convenia  que  existiera.  Este  es,  pues,  el  resu- 
men de  lo  acaecido,  y  deseando  acertar  en  mis  ulteriores  operaciones,  he 
convocado  esta  Junta  de  guerra,  esperando  del  honor  de  Ü.  SS.  qtíe 
coadyuven  con  sus  buenos  consejos  á  la  deliberación  que  se  deba  tomar. 
Bien  considero  que  por  la  justicia  de  la  causa  que  defendemos,  por  el 
interés  de  los  derechos  que  se  nos  han  violado,  y  por  infinidad  de  razo- 
nes, como  de  fidelidad,  patriotismo  y  ottas  que  miran  al  sostenimiento 
del  sosiego  y  quietud  de  todo  nuestro  territorio  que  ya  se  ve  contami- 
nado con  semejantes  perturbaciones,  es  de  no  quedar  arredrados  por  lo 
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qae  ha  ejecatádo  Cartagena  contra  nosotros,  sino  qnó  ántetf  animados 
por  un  santo  estímulo  y  nn  justo  entusiasmo,  debemos  por  lo  menos  echar 
de  nuestro  suelo  vigorosamente  á  esos  pérfidos,  inconsecuentes  y  nada 
leales  á  nuestra  madre  Patria,  y  á  las  legitimas  autoridades  que  gobier- 
nan á  nombre  de  nuestro  cautivo  monarca  el  señor  Don  Femando  YII, 
i  cuyo  dulce  nombre  y  majestuosa  persona  se  acogen  sacrilegamente 
para  consumar  sus  horrores.  Pero  la  escasez  de  armamento,  la  de  nume- 
rario de  que  están  casi  exhaustas  las  Reales  cajas,  y  la  falta  de  otros  auxá« 
Hos  precisos  me  detienen  para  romper  la  guerra  como  corresponde  ;  bajo 
de  cuyas  consideraciones  se  servirán  U.  B§.  resolver  lo  más  conveniente/' 
Óida  que  fué  esta  exposición  por  los  señores  que  componen  la  Jun- 
ta, y  habiéndose  entrado  én  una  general  conferencia  con  el  fin  de  tomar 
conocimientos  y  medidas  análogas  al  caso,  se  acordó  por  pluralidad  de 
votos  :  —  que  por  lo  menos  era  de  hacerse  algún  esfuerzo  y  tratar  do 
que  se  espelleran  de  aquel  territorio  como  de  cualquier  otro  que  ocuparan 
en  esta  Provincia,  los  que  se  hablan  introducido  tan  malamente  en  ella, 
no  solo  porque  era  muy  justo  repeler  la  fuerza  con  la  fuena,  sino  porque 
sufriéndose  con  indiferencia  esta^  vejación,  se  insolentaría  más  y  más  el 
Qobierno  de  Cartagena,  y  vendría  á  perderse  irremediablemente  la  Pro- 
vincia :  qae  para  esto  era  de  mandársele  una  contraorden  al  Capitán 
Don  Pablo  Oligos,  á  fin  de  que  espere  en  el  punto  en  que  se  halla  (que 
68  muy  á  proposito)  el  refuerzo  y  auxilios  que  han  de  ir,  y  se  dispuso 
que  se  mandaran  doscientos  cincuenta  hombres  de  tropa  y  doce  artilleros 
con  dps  violentos  ;  para  cuya  expedición  se  nombró  ele  Comandante,  por 
voto  general,  a1  Sargento  mayor  Don  Pedro  Domínguez,  dejándole  la 
elección  de  escoger  Tos  oficiales  que  mejor  le  pareciesen  ;  y  con  especial 
encargo  de  que  tratara  de  componer  antes  la  discordia  por  los  medios 
suaves  y  prudentes^  con  el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  la  sangre 
de  nuestros  hermanos,  aunque  temerario?  ;  pero  que  de  manifestarse 
sordos  á  las  persuasiones,  y  rebeldes  á  lo  justo  y  de  razón,  que  para  ese 
caso  empleara  las  fuerzas,  hasta  que  quede  decidida  la  contienda. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron  todos  los  señores 
concurrentes,  por  ante  mi  de  que  doy  fe. 

ITiomas  de  Acesia. —  Víctor  de  Salcedo  y  SomodevUla. — Josef  Muni' 
M. — Benito  Ruiz  de  la  Escalera. — Jorpe  Moreno. — Apolinar  de  Torres 
y  AreUano. — SU/oeetre  Diaz  Granados. — Enrique  de  Arroyuelo. — Mantiel 
Conde. — Estevan  de  Morron.-^Frandsco  Javier  Parii. — Ma¿nud  Faustino 
Ifier. — Vicente  Moré. — Antonio  Cayon. — Migud  María  Martínez  de  Apa-' 
rició. — Manuel  María  Davila. — Manuelas  Salcedo. — Frandiso  Santrich. — 
Pedro  Oré  y  Abadía. — Juan  de  Dios  de  Torree  y  Arellano. — Pedro  Domina 
ffuez. — ^Ante  mí,  Mariano  Toledo^  JÉscribano  interino  de  Qobierno. 


Copia  kiímbbo  4. 


Don  Tomae  de  Aoosta^  Teniente  Coronel  de  los  Beales  ^'ércitoSy 
Gobernador  Comandante  general  de  esta  plaza  y  Provincia,  por  &  M.  &c,, 

A  todos  los  vecinos^  estantes,  habitantes  y  moradores  de  esta  ciudad, 
hago  wsbet ;  . 
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Que,  no  satisfeclio  el  Gobierno  de  Cartagena  con  haber  apnrado 
basto  lo  sumo  nnestra  moderación,  prudencia  y  safrimíento  en  el  oiscnr- 
80  de  más  de  ocho  meses,  por  ooantos  medios  fe  ha  sugerido  su  detestable 
oaprícho'y  ja  en  haber  establecido  desde  el  mes  de  Diciembre  último  la 
imposición  de  los  crecidos  j  antojadizos  derechos  que  ha  exigido  por  los 
efectos  que  se  han  comerciado  de  ésta  á  aquella  Provincia,  y  ya  también 
con  los  frecuentes  insultos  estampados  en  sus  papeles  públicos,  j  aun  en 
Io0  oficiales  que  ha  dirigido  á  este  Gobierno,  traiéndolo  groseramente  de 
estúpido,  ignorante  y  opuesto  á  la  libertad  é  independencia  que  aspira  á 
ejemplo  de  Santafé  ;  añora  acaba  de  sellar  su  desvergüenza  con  eiertos 
irregulares  procedimientos  con  que  ha  quebrantado  descaradamente  los 
más  sagrados  derechos,  invadiendo  una  parte  de  nuestro  territorio  y 

Srotegiendo  ]  quién  lo  creyera  I  á  unos  hombres  criminales  por  insubor- 
ínados  y  facciosos*  Antes  de  que  se  pase  á  referir  lo  acaecido,  es  preciso 
dar  por  sentado  que  cuantas  injurias  ha  cometido  y  nos  hará  aquel  Go- 
bierno, no  tienen  otras  miras  sino  el  obligar  á  Santa  Marta  á  que  deserte 
de  la  buena  causa  que  sostiene,  y  como  no  le  conviene  que  esta  Provin-f 
coa  no  sea  de  sus  máximas  erradas  y  perversas,  porque  entonces  menos 
podrá  evitar  los  justos  resnitos  de  su  delincuencia,  de' aquí  es  que  disfra- 
zando de  honesto  lo  que  es  realmente  iniquidad,  toma  el  argumento  para 
molestarnos,  que  somos  conj^rarios  á  la  causa  común  del  Beino,  porque 
resistimos  el  enviar  un  Diputado  al  Congreso  qdé  ha  de  celebrarse  en 
Santafé  :  apoyado  el  Gobierno  de  Cartagena  en  estos  solos  fundamentos) 

L queriendo  llevar  al  ca'^^o  sus  insanas  intenciones,  ha  ocurrido  ahora  que 
biéndose  presentado  ante  aquella  O  unta  un  papel  de  representación, 
forjado  según  datos  positivos  que  he  adquirido,  por  tres  ó  más  sujetos 
sediciosos,  que  usurpándose  la  vc^  de  los  tres  sitios  de  esta  Provincia, 
Guáimaro,  Remolino  y  Sitionuevo,  manifiestan  en  él  las  quejas  más  inju- 
riantes pero  falsas  contra  la  Junta  disuelta  v  contra  el  actual  Gobierno, 
increpando  varias  órdenes  y  envileciendo  ridiculamente  el  sistema  y  mé^ 
iodo  que  se  ha  adoptado,  cuvo  libt^lo  se  ha  dirigido  á.  este  Gobierno 
acompañado  con  un  oficio  del  Presidente  de  aquella  Junta.  £1  contenido 
de  éste  no  puede  ser  más  descabellando,  pues  al  paso  que  se  viene  ostentando 
en  él  nn  aire  de  superioridad,  se  aprueba  también  la  desunión  de  unos 
pueblos  que  con  frivolos  pretextos  y  contra  los  derechos  que  son  opuestos 
a  sus  pretensiones,  tratan  de  sustraerse  de  su  matriz,  tomándolos  bajo  de 
su  protección,  como  á  cuantos  se  quieran  agregar  hasta  que  este  Gobier- 
no les  dé  una  plena  satisfacción  de  sus  soñados  agravios,  y  lo  que  es^eor 
amenazando  para  el  caso  en  qae  se  trate  de  resistirlos  á  la  debida  subor- 
dinación. Mas  este  paso  antipolítico  diría  muy  poco  al  asunto  con  res- 
pecto á  lo  que  ha  sucedido  después  como  de  antemano,  al  recibo  de  dicho 
oficio,  ya  tenia  este  Gobierno  avisos  y  aun  denuncio  particular  por  dos 
fieles  vecinos  del  mismo  Guáimara,  que  Don  Joaquín  Navarro  y  otros  de 
en  facción  pretendían  agregar  el  referido  sitio  á  la  dominación  de  Carta- 
gena, para  lo  que  hablan  estado  recogiéndose  firmas  de  varios  candidos  y 
pusilánimes,  y  que  al  intento  venia  el  tal  Navarro  comandando  ciertas 
raerzas  sutiles,  para  apoderarse  de  él :  inmediatamente  y  aprovechándo- 
me de  los  momentos,  tomé  mis  providencias  y  dispuse  que  el  Capitán  Don 
Pablo  Oligos  marchara  en  comisión  sin  pérdida  de  tiempo  con  los  oficia- 
-les^que  escogiera  y  una  compañía  de  tropa  armada.  Desgraciadamente 
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la  expedición  llega  al  destino  despnes  de  que  el  Navarro  habia  ocnpado 
el  GnáimarOy  por  cuyo  motivo,  7  observando  que  las  faerxas  del  insur- 
gente eran  superiores  á  las  de  él,  le  fué  preciso  no  empeñar  acción  algu- 
na, dándome  aviso  para  que  le  comunicara  mis  órdenes.  Yistome  en  el 
lance  que  me  presentaron  estos  partes  oficiales  7  con  que  acabé  de  con- 
firmarme de  la  atroz  felonía  del  Gobierno  de  Cartagena,  hice  convocar  á 
todos  los  jefes  y  oficiales  militares  de  esta  plaza  para  celebrar  una  Junta 
de  guerra,  la  que  en  efecto  se  verificó  el  dia  26  del  corriente  por  la  noche. 
El  resultado  de  ésta  fué  por  ma7orídad  de  votos,  que  era  de  hacerse  el 
esfuerzo  posible  para  expeler  de  aquel  territorio  como  de  cualesquiera 
otros  que  ocuparan  en  esta  Provincia,  los  que  se  hablan  introducido  tan 
malamente  en  ella  ;  no  solo  porque  era  muy  justo  repeler  la  faerza  con 
la  fuerza,  sino  porque  sufriéndose  con  indiferencia  esta  vejación,  se  inso- 
lentaría más  7  más  el  Gobierno  de  Cartagena,  7  vendría  á  perderse  irre- 
mediablemente la  Provincia.  Que  en  su  consecuencia,  era  de  enviarse 
el  refuerzo  7  auxilio  correspondiente  de  gente  armada  7  artillería,  nom- 
brándose para  Comandante  de  la  expedición,  como  se  ejecutó  por  gene- 
ralidad de  votos,  al  Sargento  ma7or  veterano  Don  Pedro  Domínguez, 
dejándole  la  elección  de  escoger  los  oficiales  que  mejor  le  pareciesen,  7 
con  especial  encargo  de  que  tratara  de  componer  antes  la  discordia  por 
los  medios  prudentes  7  9uaves,  con  el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de 
sangre  de  nuestros  hermanos  ;  pero  que  de  manifestarse  sordos  á  las 
persuasiones  como  rebeldes,  á  un  allanamiento  justo  7  de  razón,  que  para 
este  caso  empleara  las  fuerzas  hasta  que  pudiera  quedar  decidida  la  con- 
tienda. Puesto  7a  en  práctica  por  este  Gobierno  todo  lo  acordado,  7  re« 
suelto  con  la  presteza  v  puntualidad  que  ha  sido  posible,  7  habiéndose 
tomado  también  todas  las  medidas  7  disposiciones  análogas  al  mejor  logro 
de  la  empresa,  no  resta  otra  cosa,  ciudadanos  de  Santa-  Marta  v  su  Pro- 
vincia, sino  que  cooperéis  por  vuestra  parte  á  no  dar  entrada  á  las  artifi- 
ciosas sugestiones  con  que  pretenderá  seduciros  la  indigna  partidsC  de 
esos  hombres  revolucionaríos,  émulos  de  nuestra  paz  7  quietud,  como 
enemigos  irreconciliables  de  la  santa  causa  que  defendemos. 

lurad  que  si  no  los  rechazáis  esforzadamente,  dando  al  desprecio  sos 
inicuos  consejos  7  castigando  su  temeraría  osadía,  caeréis  en  el  lazo  en 
que  han  incidido  lastimosamente  esos  pocos  vecinos  del  Guáimaro,  Ke- 
molino  7  Sitionuevo,  por  su  pusilanimidad  7  candidez;  7  además,  os  ha- 
réis reos  de  un  horrendo  perjuicio,  lesa  patría  7  majestad,  porque  al  fin 
sus  miras  son,  el  que  después  de  sub7ugaros  para  su  engrandecimiento, 
bajo  las  lisonjeras  esperanzas  de    felicidad  mentida,  es  también  para 
que  os  separéis  de  la  obediencia  que  tan  religiosamente  profesáis  á  las 
legítimas  autoridades^  7  que  proclaméis  la  independencia.  Estas  son  las 
malignas  intenciones  del  consabido  Gobierno  7  de  sus  emisaríos,  no  lo 
dudéis:  ¿por  ventura,  no  será  una  compasión  al  paso  que  deshonor  y 
execración  eterna,  el  que  nuestra  Provmcia  venga  á  claudicar,  en  unas 
circunstancias  en  que  nuestra  madre  Patria  se  ha  reanimado  con  las  feli- 
ces 7  repetidas  victorias  que  ha  alcanzado  en  los  meses  que  han  discurri- 
do en  el  presente  año,  7  que  por  su  imprudencia  7  poca  actividad  desme- 
rezca 7  pierda  el  blasón  7  distinguido  concepto  á  que  se  ha  hecho  acree- 
dora por  su  constante  lealtad  7  nobles  procedimientos  ?  Sí,  amados 
subditos  7  compafieros  fieles.  Vuestro  Gobernador  cree  firmemente  que 
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á  vosotros^  ni  las  faerzas,  ni  las  mafias  especiosas,  porque  ya  las  conocéis, 
os  harán  apartar  de  vuestro  envidiable  entusiasmo,  y  firmes  en  él,  cual 
roca  combatida  por  las  impetuosas  amargas  olas  de  las  adversidades,  os 
dedicaréis  á  resistir  las  asechanzas,  y  ^or  ahora  á  implorar  fervorosamen* 
te  del  Dios  de  los  ejércitos,  por  medio  de  vuestras  devotas  oraciones,  y 
concurriendo  el  dia  de  mañana  30  del  corriente  á  esta  santa  iglesia  Cate- 
dral, en  que  se  celebrará  una  misa  solemne  y  se  harán  las  demás  rogacio« 
nes  piadosas  para  el  logro  de  nuestra  JQsta  empresa,  y  que  la  Provincia 
no  sea  contaminada  con  las  ideas  subversivas  que  estarán  sembrando  lo^ 
pérfidos  y  bandidos  que  ya  la  ocupan  en  el  Guáimaro  con  sumo  dolor 
nuestro  y  á  despecho  de  los  esfuerzos  que  hemos  aplicado,  ajenos  del 
todo,  de  miras  ambiciosas  ni  interesadas. 

T  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  publicar  el  presente, 
firmado  de  mi  mano  y  refrendado  del  infrascrito  Escribano  interino  de 
Gobierno,  en  Santa  Marta,  á  29  de  Julio  de  1811. 

Thomab  db  Agosta. 
Por  mandado  de  Su  Sefiorfa, 

Mariano  Toledo.        ' 


La  copia  número  5  sé  refiere  á  la  comunicación  que  se  registra  á  las 
páginas  278  á  276  de  esta  Colección* 


Copia  niíhebo  6. 

Aunque  desde  la  Ciénaga  avisé  á  ü.  S.  con  fecha  28,  que  mi  salida 
seria  á  las  doce  del  dia,  no  pude  verificarla  hasta  las  tres  de  la  tarde,  por 
infinitas  dificultades  que  al  tiempo  del  embarco'  se  ofrecieron,  las  cuales 
transadas,  seguimos  en  el  orden  que  anuncié  á  U.  S.  en  mi  oficio.  Este 
retardo  fué  motivo  de  cogernos  la  noche  en  la  '^  Ciénaga  grande,''  en 
donde  un  fuerte  temporal  que  duró  hasta  el  dia,  ftié  causa  de  no  poder 
adelantar  á  la  jornada  que  tenia  dispaeista;  y  aunque  di  la  orden  para 
fondear,  varios  buques  se  dispersaron  por  el  excesivo  tiempo,  y  aun  cuan- 
do hice  la  señal  para  seguir,  que  fué  al  amanecer  del  dia  29,  tuve  la  de- 
tención de  más  de  dos  horas,  para  que  se  uniesen  en  convoy,  que  fué  en 
muy  buen  orden  hasta  la  embocadura  del  ^^  cafio  del  Chileli,"  en  el  que 
por  su  poca  agua  vararon  todas  las  embarcaciones  y  fué  necesario  el  bbt 
carias  casi  en  hombros  y  alijar  otras  que  por  su  mucha  carga  de  armas  y 
municiones  se  hacia  mas  dificultosa  su  salida.  Con  estas  detenciones  y 
dificultades  llegamos  al  ^^  Conchai "  á  las  nueve  del  dia,  en  donde  me 
encontré  con  el  Capitán  Don  Pablo  Oligo»  y  su  partida,  quien  habiendo 
recibido  la  orden  de  ü.  S.  y  no  llegando  á  tiempo  la  contraorden,  no  ha^ 
bia  conservado  la  posesión  de  '^  Buenavista  "  que  anteriormente  ocupaba, 
y  venia  marchando  en  retirada.  En  este  punto  tratamos  de  escribir  á  ü. 
^.  dándole  parte  de  nuestra  llegada,  pero  al  tiempo  de  que  siguiese  el 
mozo  que  oficiosamente  se  ofreció,  nos  sorprendió  su  fuga,  y  después  ha 
sido  imposible  poder  dar  parte  por  no  hallar  barquetas  para  el. efecto. 

El  30  salimos  del  ^^  Conobal "  á  las  seis  de  la  mafiana,  y  en  el  mismo 
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orden  anutioiado^  j  antes  de  llegar  á  ^^  Sarampión "  desiaqné  á  José 
Antonio  Fontalvo,  para  que  tomase,  como  práctico  del  terreno  7  gentes, 
algún  conocimiento;  manteniéndose  toda  la  expedición  en  el  punto  de  la 
horqueta  del  cafLo,  hasta  tanto  vino  la  espia  á  dar  parte  de  no  haber  no- 
vedad, por  lo  que  seguimos  7  desembarcamos  el  Capitán  Don  Pablo  Oli- 
gos  7  70,  i  informarnos  de  las  novedades  que  ocurriesen  en  '^  Buenavis- 
ta/*  punto  detallado  de  nuestra  jornada  en  este  dia.  Allí  se  nos  informó 
de  haber  un  fuerte  destacamento  de  tropas  de  Cartagena,  7  que  todo  el 
vecindario  habia  fugado  á  los  montes  por  disposición  de  Don  Joaquin 
Navarro.  No  dudé  un  momento  atacar  dicho  punto,  para  lo  que  dispuse 
siguiese  en  una  barqueta  de  reconocimiento  Don  Tomas  Lara,  .7  en  se-. 

fuida  el  A7udanté  Don  Simón  Guerrero,  7  á  igual  distancia  sesenta  homa- 
res al  mando  del  Capitán  Don  Miguel  Carballo,  con  la  instrucción  de 
cómo  debia  obrar,  7  seguidamente  toda  la  expedición  en  el  mejor  órdeny 
para  hacer  el  desembarco:  la  barqueta  de  reconocimiento  habiendo  obser- 
vado la  tranquilidad  del  sitio,  avisó  al  A7udante.  Este  lo  hizo  á  Carballo 
7  seguidamente  á  mí,  por  lo  que  á  poco  rato  tomamos  posesión  de  dicho 
punto,  protegidos  en  caso  necesario  por  las  tropas  de  Carballo,  que  ha- 
blan tomado  la  mejor  posición,  7  hasta  entonces  no  se  descubrieron  los 
insurgentes,  que  acobardados  huyeron  precipitadamente  con  teas  encen- 
didas, para  encontrar  los  desechos  de  los  montes. 

No  dudé  un  punto  que  la  fuga  de  estos  malévolos  seria  con  el  objeto 
de  que  los  persiguiésemos,  7  prepararnos  alguna  emboscada,  por  lo  que 
di  la  orden  para  que  nadie  les  siguiese,  7  dispuse  partidas  de  reconoci- 
miento con  prácticos  que  para  el  efecto  7a  tenia  dispuestos  el  Capitán 
Don  Pablo  OHgos.  En  el  momento  dispuse  saliese  un  destacamento  de 
diez  7  seis  hombres  al  mando  del  Teniente  de  patriotas  pardos  Tomas 
Pacheco,  á  tomar  el  punto  de  las  casitas,  á  media  legua  de  '^  Buenavista" 
por  la  derecha;  un  reten  de  un  Sargento  con  ocho  hombres  á  "San 
Ca7etano,"  media  legua  á  la  izquierda;  otro  de  igual  número  al  punto 
de  la  reserva,  camino  real  desdé  "  Buenavista'*  á  este  sitio  por  la  de- 
recha; 7  otro  igual  á  las  horquetas,  donde  se  divide  el  camino  tres  cuar- 
tos de  legua  por  la  izquierda.  Todo  esto  se  ejecutó  en  el  corto  espacio  de 
un  cuarto  de  hora,  por  lo  que  á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  29  estába- 
mos acampados,  tomados  los  puntos  mas  interesantes,  la  artillería  dispuesta, 
7  todos  deseosos  de  hacer  ver  al  Universo  la  fidelidad  de  la  Provincia  de 
Santa  Marta.  Pasamos  al  r«>conocimiento  del  caserío,  7  no  encontramos 
persona  alguna;  pero  habiendo  llegado  una  barqueta  con  dos  hombres 

3ue  trataban  de  acabar  de  conducir  sus  trastos  al  monte,  les  regalé  7 
esimpresioné  de  los  temores  que  tenian  por  las  ordenas  que  hábian  reci- 
bo de  Navarro,  lo  que  dio  motivo  á  que  fuesen  por  sus  familias  7  á  noti- 
ciar á  las  demás  que  al  dia  siguiente  7a  estaban  regresándose. 

En  esta  circunstancia  no  trataba  de  otra  cosa  que  de  llegar  á  este  sitio, 
7  atacar  si  fuese  preciso  á  los  insurgentes,  formando  mi  plan  para  verifi- 
carlo por  tierra,  en  razón  de  estar  cortado  "  El  Renegado,"  caño  que  con- 
duce á  este  sitio,  para  evitar  una  emboscada  que  pudieran  haberme  preipa- 
rado  si  me  hubiese  empeñado  en  habilitar  dicho  caño,  cegado  con  troncos  7 
fagina.  Ba  este  concepto  dispuse  inmediatamente  pontones  para  pasar  la 
artillería  por  lo  cenagoso  del  camino,  que  se  halla  todo  anegado,  7  puen- 
tes poxtátÜQ^  para  atravesar  el  '^  Caño  de  Castro/'  que  corre  en  razón 
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inversa  del  eamiiio,  y  el  de  ^^  El  Renegado  "  por  el  paso  real.  En  este  es- 
tado tavioios  noticia,  por  el  oficio  caja  copia  acompaño,  de  haber  eva* 
ooado  este  sitio  las  lanchas,  tropas  de  infantería,  y  con  ellas  todas  las 
personas  nombradas  en  la  dicha  copia.  Jamás  creí  que  cupiese  tanta  co- 
bardia  en  los  descarados  infractores  del  Derecho  de  gentes,  y  con  este 
recelo  convoqué  á  Consejo  de  saerra  á  mis  oficiales,  á  qnienes  hice  pre- 
sente lo  ocurrido,  proponiéndoles  mi  modo  de  pensar,  que  aprobaron)  En 
sn  consecuencia,  nombré  al  Teniente  Don  Simón  Guerrera,  para  que 
can  sesenta  hombres,  un  práctico  y  el  cabo  de  alabarderos  Mateo  Argue- 
llo viniesen  por  tierra,  cubñéndole  k  retaguardia  el  de  la  misma  clase 
Don  Diego  -Villamil  con  cuarenta  hombres,  quienes  habiendo  entrado  á 
este  sitio  y  tomado  los  conocimientos  necesarios,  me  remitieron  aviso  con 
el  enunciado  caso,  ejecutando  con  el  mayor  esmero  cuantas  órdenes  les 
comuniqué;  así  fué  que  el  primero  del  presente  nos  embarcamos  y 
seguimos  para  este  sitió  sin  dificultad  basta  encontrar  el  primer  corte  en 
el  '^  Saladito  "  posesión  de  Pavón.  No  podré  nunca  ponderar  el  fuerte 
trabajo  que  tuvieron  varios  individuos  de  esta  expedición,  como  también 
los  vecinos  de  este  sitio,  que  empegaron  á  d^^tapar  el  caño  por  este  lado, 
conforme  á  lo  que  por  medio  de  un  oficio  previne  al  leal  y  digno  de  ser 

Íremiado  Jaan  Bautista  Pertras,  y  así  el  trabajo  que  en  ocho  días  no  se 
ubiera  concluido,  lo  vi  verificado  en  tres  horas  y  media,  y  tuve  la 
satisfacción  de  pasar  francamente  con  quince  buques.  No  puedo  menos 
de  anunciar  á  Ü.  S.  la  satisfacción  que  tuvimos  todos,  al  encontrarnos  con 
la  gente  del  Ouáimaro  qne  venia  abriendo  el  caño.  ¡  Viva  Femando  Vlly 
d  Oobiemo  de  Santa  Marta^  los  leales  vasallos,  y  mueran  los  traidores  I 
fué  por  mucho  tiempo  lo  que  resonó  en  ambas  orillaa,  cubiertas  de  las 
tropas  de  mi  mando  y  de  los  trabajadores  de  este  sitio.  Franqueado  el 
paso,  llegamos  á  cosa  de  la  una  de  la  tarde  al  punto  que  ocupo;  lo  encon- 
tramos bmpio  de  las  tropas  de  Cartagena,  las  que  en  su  precipitada  fuga 
dejaron  en  este  pueblo  abandonados  varios  fusile^,  de  los  cuales  unos 
están  en  mi  poder  y  otros  todavía  sin  recogerse^por  ignorarse  su  paradero. 
Mi  primera  atención  luego  que  puse  el  pié  en  tierra,  fué  pasar  en  com- 
pama de  los  oficiales  á  la  iglesia,  en  donde  faimos  testigos  del  espectácu- 
lo más  impío.  Las  paredes  del  templo  y  sacristía  llenas  de  troneras  para 
los  cañones  y  fusilería.'  El  santuario  hecho  lugar  de  los  actos  más  in- 
mundos de  la  vida  y  de  cárcel  pública,  donde  encontré  cepo,  grillos,  &c. 
En  una  palabra,  y  bastará  para  dar  una  pequeña  idea:  el  cofrecito  des- 
tinado para  reservar  á  Nuestro  Señor  el  Jueves  Santo,  convertido  en 
papelera,  y  el  Párroco  con  la  mayor  parte  del  puebl<^  prófugos.  En  el 
momento  oficié  con  el  padre  Cura,  para  que  regresase,  lo  que  hizo  anoche. 
Destiné  varios  vecinos  para  ^e  aseguraren  á  los  que  hablan  huido,  de 
que  nuestra  venida  solo  tiene  por  objeto  proteger  la  tranquilidad  y  d^ 
rechos  de  la  Provincia;  y  con  esta  medida  entran  infinitos  moradores  á 
ocopar  sus  casas.  He  tomado  las  más  activas  providencias  á  fin  de  no 
ser  sorpendido,  ocupando  todas  las  avenidas  de  agua  y  tierra,  y  no  per- 
donaré fatiga  hasta  llenar  los  altos  encargos  con  que  U  S.  y  la  Junta  de 
guerra  me  han  honrado. 

En  su  lugar  se  me  olvidó  dar  parte  i  ü.  S.  de  que  hallándome  en 
^^  Buenavista  el  31  en  la  tarde,  llegaron  el  físico  Don  Antonio  Yivanco, 
con  seis  barriles  de  aguardiente  y  los  inatrumeatos  y  InecUcinas  de  su 
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facultad,  y  Don  Mariano  Sixto,  á  quien  destiné  al  momento  en  q1  servicio 
militar  en  que  se  ocnpó,  desempeñando  los  encargos  que  tuvo,  hasta  que, 
llegados  á  este  sitio,  le  he  nombrado  Comisario  de  ¿uerra  de  la  expedí* 
cion,  y  como  tal  maneje  los  intereses  de  S.  M. 

be  ha  recompuesto  el  templo,  j  en  este  momento  queda  en  disposi» 
cion  de  poderse  celebrar  en  él,  lo  que  se  yerifícar¿  mañana,  con  una  misa 
de  desagravio  por  las  impiedades  cometidas. 

No  puedo  pasar  en  silencio  el  benemérito  servicio  que  está  haciendo 
el  patrón  de  la  falúa  de  rentas,  Don  Diego  Casáis,  quien  con  un  pedrero 
que  tiene  á  su  bordo,  hace  voluntariamente  la  fatiga  de  avanzada  todas 
las  noches,  poniéndose  en  franquía  en  disposición  ae  poder  obrar  por  ei 
j  avisar  de  toda  novedad  ocurrente.  Espero  las  órdenes  de  U.  S.,  y  en- 
tre tanto  cuente  con  el  celo  y  honor  qué  asiste  á  todos  los  individuos  de 
esta  expedición,  siendo  muy  particular  el  del  Capitán  don  Pablo  Oligos, 
cuyos  conocimientos  me  han  sido  de  la  mayor  utilidad,  y  ha  contribuido 
por  su  parte,  no  poco,  al  buen  éxito  de  ella. 

Dios  guarde  ¿  TJ.  S.  muchos  años. 

Onartel  general  del  Quáimaro,  2  de  Agosto  de  1811. 

Fedbo  DoMlKaüBZ. 

« 

Befknr  Gcbetnador,  Ck>inaádfl2ite  general  de  la  piara  y  Ptovinda  de  Santa  Hurta. 


SEfiORSS  COKANDAMTES  HILITABES;  •  ~  ' 

Las  miras  de  este  vecindario  no  hah  sido  otras  que  defender  la  Co- 
rona de  nuestro  católico  Monarca  y  su  Gobierno  legítimamente  estable* 
cido  en  la  capital  de  Santa  Marta;  pero  las  de  Don  Manuel  Romay,  el 
Doctor  Gutiérrez,  Clemente  Villalobos,  el  Alcalde  Manuel  Pavón  y  otros 
seductores,  lograron,  con  una  representación  que  hicieron  á  la  Junta  de 
Cartagena,  suponer  la  voz  general  de  los  vecindarios  de  Süianuevo^  i29- 
molino  y  Guáimaro^  el  sorprendernos  con  lanchas  cañoneras  y  tropa,  y 
forzarnos  á  recibir  el  Gobierno  dé  Cartagena,  á  tomar  las  armas,  á  aban- 
donar nuestros  campos  y  á  exponernos  á  perder  nuestros  hogares  y  des- 
truir nuestras  casas  con  la  retención  en  el  lugar,  amenazados  siempre  de 
la  ruina  y  de  ser  tratados  indignamente.  Con  esto  vino  la  desgracia 
común  y  particular  de  cada  uno;  la  violación  del  sagrado  templo  que 
volvieron  establo  las  tropas,  y  del  fuero  de  nuestro  Párroco^  á  quien  se 
pretendió  capturar  y  aun  se  le  intimó  destierro.  La  relación  ingenua  de 
cuanto  nos  acontece  j  de  los  males  que  ha  acarreado  Don  Manuel  Bomay 
con  BU  director  Gutiérrez,  podrá  hacerla  el  vecindario  á  ustedes  en  este 
mismo  dia  que  se  ve  solo  y  libre  de  la  fuerza  de  las  tropas  y  lanchas  de 
Cartagena  que  se  han  reembarcado  y  reiSrádose  al  río,  porque  dicho  ve- 
cindario no  ha  querido  salir  á  batirse  con  ustedes.  Este  mismo  dará  á 
conocer  que  los  que  repugnaron  la  comandancia  del  Capitán  Don  Pablo 
01igoS|  fueron  unos  del  partido  de  Romay,  que  es  el  que  ha  causado  toda 
nuestra  desgracia^  y  otros  forzados  del  temor  de  las  lanchas  que  amena- 
zaban hacer  fuego  al  lugar  y  destruirlo:  pueden  conocer  ustedes  que  tan 
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snmisa  ^énte  no  ha  sido  capas  de  emprender  la  negativa  de  su  madre 
Patria,  Ta  del  Gobierno  legitimo,  y  rednoirse  al  trabajo  inmenso  en  que 
han  estado.  Por  el  contrarío,  manifiesto  yo)  como  sn  apoderado  general, 
8U  sencillez,  y  por  voluntad  de  todos  los  que  existen,  rindo  nuevamente 
la  cerviz  al  Gobierno  de  nuestra  capital,  jurándole  la  obediencia  que  le  de- 
bemos, y  ofreciendo  nuestras  fuerzas  en  su  defensa.  Pueden  ustedes  con- 
tar con  el  lugar  limpio  de  los  enemigos,  de  los  sectarios,  y  que  nosotros 
deseamos  concluir  con  ellos,  exponiendo  nuestras  vidas  é  intereses,  con  las 
que  nos  ofrecemos  y  damos  este  parte  para  su  inteligencia,  dirigiéndolo 
con  dos  individuos  que  podrán  ser  examinados  por  menor  para  mayor 
informe. 


Dios  guarde  á  ustedes  muchos  aftos. 
Quáimaro,  Julio  31  de  1811. 


Fbanoisco  Pbbtbus. 


Es  copia  de  su  original,  que  de  orden  del  señor  Comisioillido,  Sar- 
gento Hayor  Don  Pedro  Domínguez,  hice  escribir,  y  á  él  en  su  poder 
me  remito. 

Guáimaro,  ^  de  Agosto  de  1811. 

Tamas  José  PachetOy  Escribano  de  tierras. 


COPIA  mÍMBRO  ?.• 

SEIÍOB  COICANDAMTE  DE  LAS  ARMAS : 

Francisco  Pertrus,  apoderado  general  notorio  de  este  vecindario, 
ante  ü.  en  la  forma  que  más  haya  lugar  en  derecho,  parezco  y  digo: 
que  los  desahogos  de  la  libertad  con  que  se  pretendía  entusiasmar  este 

Sueblo,  y  alucinarlo  á  proclamar  la  independencia  del  Gobierno  legítimo 
e  nuestra  madre  Patria,  la  fidelísima  España,  entraron  entre  no'^otros, 
sorprendiéndonos  de  improviso,  y  atacándonos  con  ñierza  de  armas  na- 
vales (fluviales)  y  terrestres  para  subyugamos  al  Gobierno  de  Gartacena, 
1>ajo  el  doloso  concepto  de  que  nosotros  las  pediamos  para  sacudir  el 
yugo  que  se  decia  nos  oprimía  de  la  capital  de  esta  Provincia;  pero  fuer- 
temente sostenidos  en  nuestro  ser  de  constancia  y  fidelidad,  los  que  nunca 
la  habíamos  quebrantado,  creímos  haber  sido  engañada  la  Junta  de  Car- 
tagena por  unos  idiotas  perturbadores  de  la  paz  y  asesinos  de  la .  dinast&i 
Beal,  que  desde  el  mes  aetfarzo  intentaron  reunirse  al  Beino,  según  lo 
anunció  Juan  Bautista  Pertruz,  en  escrito  presentado  al  Gobierno,  sobre 
defensa  de  nuestras  tierras. 

Ko  fueron  vagas  nuestras  sospechas,  pues  aun  viéndonos  forzosa- 
mente subordinados  al  extranjero  (Gobierno,  v  casi  imposible  de  sacudir- 
lo, tuvimos  el  logro  de  saber  que  Don  Manuel  Romay,  el  Alcalde  Manuel 
Pavón,  Clemente  Villalobos,  Don  Joaquín  Navarro  y  sus  alumnos  sedu- 
cidos ^  dirigidos  por  el  doctor  Don  Agastin  Gutiérrez,  hicieron  repre- 
sentación i  la  Junta  de  Cartagena,  suponiendo  la  vo¿  oe  todo  este  vecin- 
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dárioy  eIdeBemoliiio'y  Sitbtraero;  j  ton  atribuidos  de  iaiquidad  al 
Gobierno  de  Santa  Mart%  solidtaron  el  amparo  del  de  Cartagena,  pa«a 
depararse  del  legítimo  j  reunirse  al  reprobado  de  todo  el  Beino,  impetra- 
ron el  socorro,  la  protección,  y  pidieron  auxilio  de  armas.  La  Jauta  en- 
gañada 7  en  nada  advertida  de  la  verdad,  abrió  sus  brazos,  j  admitiendo 
Í)ropicia  el  incienso  que  le  ofrecía  Romay,  le  recibió  sus  obsequios,  y  le 
egitímó  por  hijo  de  la  revolución,  protegiéndole  para  que  pusiese  en 
Í láctica  la  eídpresa  de  seducir  á  toda  la  Provincia,  hostilísar  a  todos  los 
uenos  españoles,  trastornar  el  orden  de  la  justicia,  fabricai:  el  baluarte 
de  la  iniquidad,  reprochar  el  Gobierno  é  introducir  la  secta  á  la  iade- 
pendencia.  , 

A  este  efecto  recomendó  á  los  Alcaldes  la  conducta  de  Don  Joaquin 
Kavarro,  para  que  le  eligiesen  Juez  mayor  de  la  Confederación:  entregó 
el  Gobierno  de  las  armas  terrestres  á  Don  José  Antonio  Vargas  con  un 
trozo  considerable  de  tropa  de  fusileros,  y  el  de  las  lanchas  a  unos  Co- 
mandanta que  nada  políticos,  menos  instruidos  en  las  ordenanzas  y  solo 
inclinados  á  Bomay,  tomareis  el  puerto,  el  sitio,  y  haciendo  establo  de 
obscenidades  el  sagrado  templo,  fo  convirtieron  en  cuartel  y  refagiode  su 
libertinaje:  hiciéronse  dueños  de  nuestra  tierra;  compelieron  ¿  machos  i 
que  tomasen  las  armas  contra  los  nuestros,  y  devorando  los  derechos  de 
nuestra  propiedad  nos  hicieron  casi  esclavos  y  nos  redujeron  al  estado 
más  miserable  de  abandonar  nuestras  casas,  nuestras  labores,  nuestros 
ganados^  y  hacer  prófugas  nuestras  familias,  hasta  verse  muchas  perdidas 
por  los  montes,  huyendo  de  la  atrocidad  de  los  jueces  intrusos  y  repro- 
bados mandones. 

Solo  el  poder  divino  pudo  habernos  librado  del  estrago  de  la  miseria, 
del  horror,  y  socorrídonos  tan  á  tiempo  con  las  armas  que  ü.  coihanda, 
para  hacer  huir  al  enemigo,  y  que  veamos  recuperado  nuestro  ser  anti- 
o,  nuestra  libertad  y  nuestro  verdadero  gobierno.  A  no  ser  así,  se 
aliara  ya  viudo  y  desolado  el  plan  del  sitio,  y  nosotros  vagando  por  los 
montes  y  otros  lugares,  y  perdidos  nuestros  bienes:  nos  veríamos  también 
deshonrados  y  tal  vez  nuestras  leyes  profanadas,  cautiva  la  libertad,  y 
nuestro  Monarca  sin  el  nombre  ae  tal.  Merece  el  Qt)bierno  de  S<ui¿ 
Marta  el  atributó  de  dignísimo  y  fuerte  j  y  que  se- escriba  en  ios  anales  el 
hecho  de  haber  favorecido  en  tiempo  á  estos  humildes  vasallos  de  nuestro 
católico  (sic).que  conocemos  la  gracia  que  se  nos  ha  hecho  y  deseamos 
recompensarla  con  nuestra  propia  sangre,  que  derramaremos  en  defensa 
de  la  Corona. 

Mas,  no  somos  todos  los  vecinos  dignos  de  tan  alto  favor,  pues  un 
tercio  de  ellos  habrá  que  seguía  las  huellas  de  Bomay,  que  proclamaban 
la  Independencia,  que  deseaban  la  libertad,  que  sin  fuerza  proteffian  ¿ 
Kavarro,  y  que  apetecían  la  perdición  ^e  los  que  nos  manifestábamoa 
leales  vasallos  del  Bey  y  no  rendimos  (sin  fuerza)  la  cerviz  al  yugo 
de  los  opresores  y  exterminadores  de  nuestro  Gobierno  legítimo;  pero 
lo  que  se  debe  sentir  es  que  no  todos  los  traidores  son  conocidos;  que 
machos  viven  solapados  y  que  se  Tersen  entre  nosotros  los  que  debían 
ser  tenidos  por  apostatas. 

No  ha  tres  noches  se  estaba  fomentando  otra  iseduccion  para  pro. 
teger  y  defender  á  Manuel  Pavón/  á  fia  de  que^e  restituyese  á  éste  sue* 
lo  que  ha  vaididOy  que  ha  perdido  y  ha  pegudicado:  pero  para  qué  ?  pa-* 
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xa  que  tenga  lugar  de  hacer  resucitar  su  iniquidad,  su  seducción  y  sud 
traicionen,  que  ya  ve  bolladas  por  las  anuas  de  nuestra  capital  y  conoci- 
das por  el  Gobierno  de  ella.  Solicitaban  el  perdón  de  un  malvado,  de 
un  traidor  á  la  corona,  de  un  Juez  inicuo  y  de  un  delincuente  de  lesa 
majestad,  que  entregó  la  tierra  al  enemigo,  que  vendió  los  leales  vasa- 
llos, que  d'ejó  profanar  la  casa  de  Dios  estando  reservado  en  ella  el  cuer- 
po Sacramentado  de  Jesucristo,  y  que  pretendió  robarse  la  custodia,  los 
Tasos  sagrados  y  paramentos  de  la  Iglesia,  para  con  bu  producto  alimen- 
tar al  tirano.  Ko  es  exageración:  lo  probaremos  con  testigua  impar- 
ciales.  \ 

El  modo  de  conservar  nuestra  tierra  en  tranquilidad,  el  de  résü- 
tuirnos  á  nuestra  antigua  paz  y  sosiego,  el  de  libertarnos  de  perturba- 
ciones, seducciones  y  revoluciones,  y  el  de  que  se  conozcan  los  leales  va- 
sallos de  S.  M.,  es  hacer  averiguación  formal  é  individual  de  los  que 
contribuyeron  á  la  representación  hecha  á  la  Junta  de  Cartagena,  lla- 
mando uno  por  uno  de  los  vecinos  que  digan  si  han  prestado  su  firma, 
su  voz  ó  consentimiento,  que  se  les  lea  el  borrador  ael  memorial,  que 
según  sabemos  para  en  copia  autorizada  por  Don  Joaquín  Navarro,  en 
poder  del  Alcalde  pedáneo  del  Pifión,  Don  José  Vicente  de  la  Hoz,  á 
quien  sabemos  también  se  le  pasó  para  que  alucinase  su  vecindario,  pen- 
sando seria  éste  capaz  de  hacerlo  y  no  creyendo  que  su  fidelidad  haria 
resistencia  al  terror  que  infundían  las  lanchas  fondeadas  en  nuestro  puer^ 
io,  y  que  se  haga  información  indagatoria  y   de  pesquisacion,   para  qué 

Sor  ella  ee  conozcan  los  verdaderos  delincuentes,  los  traidores,  los  se- 
uctores,  y  sean  distinguidos  de  los  leales  vasalJos,  de  los  verdaderos 
patriotas,  de  los  vecinos  obedientes;  y  de  éstos  se  conozcan  también  los 
fuertes  y  los  intimidados  y  forzados,  á  cuyo  efecto  se  dirige  esta  mi  repre- 
sentación^ porque  no  es  justo  vivamos  equivocados,  ni  que  reciban  la 
sombra  de  nuestro  palio  los  indignos,  pero  que  ni  merezcan  el  perdón 
los  verdaderos  delincuentes. 

La  Suprema  Junta  de  Cartagena  (como  he  dicho)  ha  sido  encaña- 
da por  Romay,  Navarro,  Pavón,  Villalobos  y  Osorio,  Alcalde  pedáneo 
de  Sitionuevo:  comprendió  que  era  cierta  la  representación;  que  los 
vecinos  de  los  tres  lugares,  Guáimaro,  Remolino  j  Sitionuevo,  la  hacian 
con  razón  y  que  verdaderamente  pedian  su  auxilio,  imploraban  su  soco- 
irro  y  amparo,  y  se  acogían  á  sus  aras.  Mas  no  entendió  el  engaño  con- 
que los  nominados  obreptabau  y  subreptaban  á  fuer  de  sus  siniestros 
informes,  á  fuer  de  la  ficción,  de  la  afectación  y  falsedad,  á  fuer  de  im- 
petrar la  justicia,  los  despachos  ejecutoriales  de  su  traición  para  lograr 
el  auxilió  de  las  armas  y  hacerse  dueños  de  nuestra  tierra.  Por  eso  les  ' 
concedió  los  que  fueron  causa  de  que  el  Gobierno  de  Santa  Marta  expir 
diera  las  órdenes  que  á  usted  cometió,  y  que  &os  socorriese  con  las  armas 
que  usted  comanda;  y* por  eso  se  empeñó  en  hacer  suya  la  posesión  de 
esta  Provincia:  pero  como?  Sin  excederse  a  mandar  se  hostilizaie  la 
tierra,  y  se  incendiase  el  sitio,  como  pretendieron  Romay  y  Navarro  el 
dia  veinte  y  cuatro  del  próximo  pasado  Julio,  cuando  entró  en  él  con  la  . 
tropa  que  venia  á  destacarse  el  Capitán  Don  Pablo  Oligos,  á  quien  hi- 
eiertfu  reembarcar  con  amenazas. 

Si  como  Navarro  y  Romay  pensaban  hubiesen  nrocedido  los  Coman- 
dantes de  las  lanchas  j  el  de  tierra,  Don  Bernardo  BraTo^  yn  estaría 
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ex^nninadoi  destruido  7  aniqxiilado  el  sitio  del'  Gnáimaro.  Lo  estarian 
también  los  del  Pifión  7  Cerro  de  San  Antonio,  7  serian  trofeos  de  sns 
tiranas  armas;  pero  los  qae  no  han  dejado  de  conocer  la  razón  (aunque 
la  niegan);  los  que  han  visto  las  ordenanzas  7  tal  cual  vez  han  sabido 
sujetarse  á  los  superiores,  no  dieron  lugar  á  elIO;  7  por  eso  entes  bien 
desampararon  el  puesto  que  exponerse  al  frente  déla  tropa  que  justa- 
mente venia  á  gobernarlo,  á  defenderlo  7  ampararlo.  For  eso  tampoco 
se  expusieron  á  sufrir  la  vergonzosa  retirada  que  deberían  hacer  á  vista 
de  los  pabellones  que  hablan  de  venir  guarnecidos  con  las  armas  del  ver- 
dadero Juez  7  del  legítimo  señor  de  la  tierra,  á  quien  no  podrían  recha- 
zar sin  oponerse  á  la  razón  7  á  las  le7es  de  la  guerra  los  Comisarios  de 
la  Junta  de  Cartagena,  que  solo  veniao  á  dar  auxilio  á  los  que  lo  ha- 
bían pedido,  sin  otro  derecho  que  el  de  negar  la  potestad  legítima.  Ja- 
más creeremos  que  la  Suprema  Junta  de  Cartagena  preten(&  usurpar- 
nos nuestros  derechos,  tomar  nuestra  tierra  por  fuerza,  ni  hacerse  á  su 
dominio,  sin  que  lo  consientan  todos  los  moradores.  Lo  más  que  podrá 
hacer  es  acojer  7  refugiar  á  los  malcontentos,  7  darles  auxilio  para  que 
puedan  vivir  en  su  Provincia.  Si  ella  hubiese  concebido  que  no  todo  el 
óuerpo  de  los  tres  lugares,  pero  ni  aun  la  tercera  parte,  se  comprometía 
á  seguir  la  independencia  7  á  subordinarse  á  su  Gobierno,  no  habría 
admitido  la  representación,  ni  menos  hecho  caso  de  los  siniestros  infor- 
mes con  que  tanto  se  injuria  al  Gobierno  de  Santa  Marta,  á  los  que  lo 
componen,  ni  á  los  Jefes  de  nuestras  armas:  menos  habría  consentído 
que  viniesen  á  hacerse  duefios  de  nuestra  tierra  Jueces  intrusos,  ni  que 
se  usurpasen  la  jurisdicción  del  Gobierno  de  Santa  Marta.  Por  tanto, 
se  ha  de  servir  usted  informar  á  los  señores  de  la  Junta  de  Cartagena 
del  engaño  que  se  le  ha  hecho  con  perjuicio  del  vecindario,  por  los  trai- 
dores Pavón,  Boma7,  Villalobos,  Navarro  7  sus  secuaces,  jpara  que  de- 
sista de  la  empresa  ae  armas,  se  sirva  dejamos  en  la  posesión  pacífica 
de  nuestra  tierra,  en  el  goce  de  nuestras  leyes,  en  la  obediencia  de  núes* 
tro  Gobierno,  7  en  la  buena  armonía  que  llegábamos  con  su  Provincia, 
7  que  quebrante  sus  amenazas  7  suspenda  los  efectos  de  su  ira,  aten- 
diendo á  que  ningún  motivo  le  hemos  dado  para  ello,  ni  nuestra  capital 
se  ha  entrometido  en  nada  de  su  Gobierno,  ni  menos  la  ha  provocado. 
En  su  consecuencia,  á  usted  encarecidamente  suplico,  á  nombre  del  ve- 
cindario, se  sirva  proveer  7  mandar  como  solicito;  juro  no  proceder  de 
malicia  7  protesto  lo  necesario,  &c. 

'     Fbakcisoq  Pebtbus. 


Cuartel  general  del  Guáimaro,'  Agosto  seis  de  mü  ochocientos  once. 
— ^Recibido.  £1  Alcalde  de  este  sitio  7  apoderadq  general  del  vecinda- 
rio, convocará  éste,  para  que  leído  el  antecedente  escrito  diga  si  se  con- 
forma, 7  si  su  contenido  es  lo  que  han  hecho  presente  al  nominado  apo- 
derado; 7  ejecutado,  devuélvase  con  la  correspondiente  diligencia  á  est^ 
Comandimcia,  para  dar  cuenta  con  él  á  la  Junta  de  Cartagena  y  deoiás 
que  convenga. 

BousJ&QüBlZ^^Tomas  Joie  PaeheeOf  Escribano  interino  de  Gobierno. 


I 
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SfifioR  Comandante  de  abjí as  : 

El  dia  de  ayer  se  convocó  (como  es  constante  á  usted  y  demás  ofi- 
ciales qne  lo  presenciaron)  el  pueblo;  se  leyó  el  edcrito  que  antecede  y 
su  Decreto^  y  aunque  casi  todos  los  moradores  de  la  parroquia  estaban 
ausentes^  ezclamaron  á  voces  los  que  presenciaron  el  acto,  diciendo: 
'^  que  jamás  hablan  intentado  separarse  del  Gobierno  de  Sonta  Marta, 
ni  proclamar  la  independencia,  pero  ni  menos  pedido  auxilio  á  Carta- 
gena, como  ni  tampoco  ha  sido  causa  de  que  la  Suprema  Junta  de  ella 
tomase  por  armas  el  puerto,  encomendase  el  Gobierno  político  á  Don 
Joaquin  ¿navarro,  ni  llenase  de  Comandantes  de  mar  y  tierra  el  lugar, 
porque  siempre  conocieron  por  verdaderos  á  los  señores  Gobernador  y  de- 
más tribunales^de  Santa  Marta;  y  como  que  dependen  de  la  legítima 
autoridad  loé  han  obedecido  y  obedecen,  así  como  juran  no  negarlos." 

Usted  con  los  señorea  Oficiales  que  ,le  acompañaban,  presenciaron 
el  acto,  y  oyeron  los  vivas  y  aclamaciones  que  el  pueblo  hacia  á  nues- 
tro Monarca,  y  presenciaron  también  que  concurrieron  é  hicieron  la  ex- 
presión de  no  haber  sido  cómplices  del  delito  de  negativa  del  Gobierno. 

Joae  Murffe. — Marcelino  Ans. — Justo  Mont^negto.^^Juan  Miran' 
da* — Juan  Nicolás  Castrillo. — Bemardino  de  Castro. — José  Hernández. 
— JFelia  de  Otosco. —  Vicente  Pertrus. — Tldefanso  Cantillo. — Joaquin 
Montenegro'^ — Joaquin  Hernández. — Juan  Evangelista  Ouete. — Francisco 
Sanet.-^Bemardino  Patino. — Pantaleon  GtUierrez* — Joaquin  Bolafíos. — 
Juan  de  Jestis  Pertruz. — Juan  de  la  Cruz  Mercado. — Tomas  Palmera. — 
Hilario  Domínguez. — Luis  Pacheco. — Domingo  Modas, — José  Antonio 
Oueurí. — Pedro  Crisologo  Hernández. — Casimiro  Cantillo. — Manuel  Jo^ 
96  Cantillo^ — Diego  Games. — Pió  Camargo. — Pedro  Carnargo.-- Antonio 
Süva.'-^Isidoro  Camargo.-^Felipe  Mendoza.-rJtamon  Pertruz. — José 
María  Bolaños. — Pedro  Juan  Bolafíos. — Juan  de  la  Cruz  Patino. — Ja- 
cinto Pertruz. — Manuel  de  Fuentes. — Florentino  Ehrart. — Alejandro  So- 
lanos.— Orisostomo  Gutiérrez, — José  Antonio  Medina. — José  Ariza. — iW- 
oolas  de  Fhrez.-^Isidro  de  Florez. — Andrés  de  Florez.— Concepción  Canr 
tillo. — Ramón  Gamero. — Emeterío  Mercado. — José  Remigio  Macliado. — 
Doroteo  de  Castro, — Tomas  Padilla. — Martin  Mendoza. — Francisco  Ja- 
vieir  Pérez. —  Tomas  Cantülo. —  Cirilo  Antonio  de  Castro. —  Casimiro 
Oantülo.-^Gregorio  Castañeda. — Francisco  Fábrica. — Nicolás  Bolaños.--^ 
Pío  Camargo. — Dionisio  Guerrero, — Pedro  Orosco. — Pedro  Antonio  Jfct" 
varro. — José  Antonio  Navarro.-— Hipólito  fiopam. — Manuel  Orsés. — íu- 
sdAo  González. — José  Antonio  Fábrica. — ÍJucas  de  Moya. — Lorenzo  Groe' 
co* — Nieolas  Orosco. — Juan  Antonio  Pertruz. — Casimiro  Pertruz.'-^An" 
dres  Pertruz. — Apolinar  Gutiérrez. — Vicente,  Jiménez. — Francisco  Ledez- 
fná. — Dionisio  Pertruz. — Alejandro  Bolaños. — Pedro  Pablo  Pertruz.-^ 
José  dd  Carmen  Pertruz. 

• 

Estos,  y 'el  apoderado  del  vecindario  ofrecen  presentar  á  los  mora- 
dores de  Pivyayy  á  los  de  San  Carlos  y  Punta-gorda^  tan  sumisos,  obe- 
dientes é  indegnes  como  ellos,  y  ofrecen  también  contribuir  á  la  defen- 
sa de  la  Patria,  se  han  constituido  á  indemnizarse  cada  uno  de  los  car- 
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gos  que  se  le  hagan,  j  son  los  miómos  con  quienes  usted  puede  contar 
para  toda  fatiga.  ' 

GuáimarOy  Agosto  siete  de  mil  ochocientos  once. 

A  mego  del  Alcalde  pedáneo  Juan  Bautista  Pertruz, 

f 

Rafael  del  Poso.— Francisco  Pertniz. 

GwümarOj  ocho  de  Agosto  ¿^  mi7  ocAocí^n^o^  onc€.— Remítanse  co- 
pias de  estas  diligencias  al  Gobierno  de  Santa  Marta,  al  de  Cartagena 
y  Comandante  cblas  cañoneras;  todo  con  el  correspondiente  informe. 

DoMiHGüBZ.— 27ioma9  José  Padieeo. 


De  nada  menos  trato  que  de  entrometerme  en  los  particulares  asun- 
tos del  Gobierno  de  Cartagena;  pero  cuando  por  un  corto  número  de 
malvados  se  le  ha  informado  contra  la  verdad,  queriendo  comprometer- 
le con  el  de  Santa  Marta  á  una  guerra  civil,  creo  de  mi  obligación  des- 
engañarlo y  hacerle  ver  cuan  distantes  están  estos  sitios  de  desear  su 
dominación  sustrayéndose  de  los  principios  de  dependencia  absoluta  de 
España,  que  ha  proclamado  la  capital  de  esta  Provincia. 

La  Suprema  Junta  de  Cartagena  ha  sido  engañada  con  nn  escrito 
supuesto,  presentado  á  nombre  del  vecindario  de  estos  sitios.  Los  prin- 
cipios adoptados  por  dicha  Junta  serian  incompatibles  con  sus  operacio- 
nes hostiles  contra  esta  Provincia,  si  estas  mismas  no  naciesen  de  aque- 
lla imputación,  y  se  hace  increible  que  un  Gobierno  que  ha  protestado 
sostener  y  defender  su  libertad  pueda  contribuir  á  usurpar  la  de  pueblos 
de  otros,  sin  expreso  consentimiento  de  ellos.  Que  este  consentimiento 
no  lo  ha  habido,  lo  prueba  sufícieni¡emente  el  adjunto  escrito,  presenta- 
do por  los  vecinos  de  esta  parroquia,  que  acompaño.  Por  él  se  compren- 
de cuál  es  la  voluntad  expresa  del  pueblo,  y  cuánto  el  descarado  atre- 
vimiento de  unos  malvados  que  han  obligado  á  esa  Junta  á  faltar  á  los 
principios  de  Derecho  de  gentes,  suponiendo  cuanto  por  sus  miras  paiv 
ticulares  han  representado. 

Bajo  dé  este  concepto  se  está  todavía  en  el  caso  de  evitar  los  horro- 
res de  una  guerra  intestina  y  cruel,  el  derramamiento  do  la  preciosa 
sangre  de  nuestros  hermanos,  qué  se  verificará  irremediablemente  si  ese 
Gobierno  fiigne  hostilizando  esta  Provincia,  que  trata  de  sostener  sna 
imprescriptibles  derechos,  y  por  último,  desviar  de  estos  dominios  las  fu- 
nestas consecuencias  de  estos  hechos. 

Lo  hágó  así  presente,  para  que  jamás  me  sean  imputables  las  des- 
gracias que  estoy  muy  lejos  de  desear  por  amor  á  la  hcunanidad  v  por 
alejar  de  nosotros  la  desolación.  Y.  E.  determinará  y  responderá  de  los 
males  que  vengan  sobre  ambas  Provincias,  tanto  más  terribles,  cuanto 
que  serán  buscados  por  los  agresores. 

Guáimaro,  7  de  Agosto  de  1811. 

Excelentísimo  señor.  Peqbo  Dohikgubz. 

lisoéleatífllino  lefior  Presidente  de  la  Suprema  Junta  de  Cartagena^ 
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VOTA  por  la  cual  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  da  al 
Virey  su  opinión  acerca  del  punto  en  que  puede  fijar  este  Magistrado  sü 
residencia,  y  de  los  xnedios  que  conviene  emplear  para  someter  la  plaza  de 

Cartagena  á  la  obediencia  del  Gobierno  Real. 

EXOELBNTÍSIHO  81i!70B: 

-  May  señor  mió  y  de  mi  mayor  respeto: 

Antes  de  conocer  este  país  era  de  opinión  qae  Panamá  debería  ser 
la  residencia  de  Y.  E.,  porqae  para  las  operaciones  militares  qae  se  prac- 
ticaran contra  las  Provmcias  insurgentes  de  este  Reino,  podian  verifi- 
carse por  uno  y  otro  mar,  respecto  á  la  inmediación  de  aquella  plaza  á 
la  de  Portobelo.  Mas  en  el  dia,  que  estoy  orientado  de  esta  Provincia,  y 
qne  según  las  noticias  que  hay  aquí,  están  por  la  buena  causa  todas  ó 
las  más  Provincias  de  este  Reino,  situadas  hacia  el  mar  del  Sur,  soy  de 
contraria  opinión. 

C^Como  Cartagena  es  la  plaza  más  fuerte  de  este  Yireinato  y  el 
antemural  de  los  insurgentes,  todos  éstos  fundan  sus  esperanzas  do  inde- 
pendencia en  ella,  y  siempre  seguirán  sus  huellas,  sea  por  temor,  ó  incli- 
nación; pero  cortarle  á  Cartagena  el  vuelo  y  aun  rendirla  no  es  difícil,  si 
Y.  E.  se  sitúa  aquí  con  mil  nombres  y  competentes  artilleros;  medio 
millón  de  pesos  ;  artillería  volante;  quinientos  ¿  mil  fusiles  algunas 
fomitaras'  y  sables,  y  siquiera  un  par  de  lanchas  cafioneras.JBi  * 

La  presencia  de  Y.  E.  en  su  Yireinato;  el  desagrado  en  que  están 
machos  sajetos,  y  aun  pueblos  enteros  (como  Mompox)  del  Gobierno 
actual  de  aqaella  Provincia;  la  interceptación  de  los  víveres  que  diaria-: 
mente  la  entran  del  rio  Sinú  y  de  esta  Provincia,  qae  hasta  ahora  no  he 
podido  evitarlo,  obligará  á  Cartagena  á  rendirse,  ó  se  acabarán  sus  ha- 
bitantes anos  á  otros  con  la  guerra  intestina.  Esto  lo  tengo  por 
positivo. 

El  bloqueo  de  Cartagena  es  fácil:  dos  fragatas  buenas  y  dos  barcos 
menores  bien  armados,  bastan  para  cruzar  de  las  ^'  Bocas  del  rio  Magda- 
lena "  á  la  ensenada  del  ^^  Darien'*  y  aun  menos;  y  también  es  bastante 
Era  qne  no  entre  ni  ana  canoa  con  viveres  por  la  parte  del  mar:  y  si 
y  an  par  de  bombardas  que  la  saluden  con  algunas  bombas,  no  aguan- 
tará Cartagena  quince  dias.  De  aquí  se  ayndará  al  bloqueo  con  cuatro 
ixjandras  o  goleiaa  bien  armadas,  que  calen  poca  agua  y  se  acerquen 
bien  á  la  Costa. 

Por  lo  interior  se  le  cortará  la  comanícacipn  y  bastimentos,  ^^r- 
neoiendo  esta  Provincia  sus  poblaciones  en  el  rio  líagdalena,  y  poniendo 
en  él  cuatro  ¿  seis  lanchas  ó  bongos  con  artillería  y  bien  equipados. 
Esto  es  suficiente  para  que  los  pueblos  del  otro  lado  del  Magdalena,  co- 
rrespondientes á  Cfartagena,  se  le  separen  y  se  anan  á  nuestro  partido; 
con  lo  que,  y  la  rendición  de  aquella  plaza,  está  abierta  la  puerta  para 

*  Sesroxamente  IX>n  Tomas  de  Aooeta,  cuando  redactaba  esta  nota,  ignooaba  lo  qoé 
«afiió  la  ezpedloion  del  Álmizante  Vemon  y  del  Qenenl  Wentwortih  en  1741. 

^^  (N.ddB.) 
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todo  el  Reino.  Esta  es  mi  opinión  en  el  dia,  7  Y.  E.  puede  consaltarb 
con  los  qne  conocen  esta  Provincia  y  la  de  Cartagena. 
'  Para  darme  á  conocer  el  Capitán  General  de  Yoneziiela^  el  deplo- 
rable estado  actoal  de  Car&cas,  me  ha  remitido  familiarmente-  el  biSiilD 
qne  hizo  publicar  del  que  indujo  copia:  por  el  verá  Y.  E.  que  ja  aquella 
ciudad  no  cuenta  con  la  m^qjor  Provincia  que  le  era  adicta;  esto  es,  la 
Provincia  de  Yalencia,  de  donde  recibía  todo  su  sustento.  Esto  ba 
resultado  del  arribo  de  las  pocas  tropas  que  se  mandaron  de  Puerto 
Rico.  \ 

Deseo  i  Y.  E.  la  mejor  salud^  j  que  nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £. 
muchos  afios. 

Santa  Harta,  Agosto  11  de  1811. 

Excelentísimo  sefior: 

¿.  L.  M.  de  Y.  E.  su  atento  servidor  j  subdito, 

Thokas  de  Aco^!rA. 

Excelentlaimo  seQor  Presidente)  Gobernador  7  Capitán  generai  electo  del  Nneyo  Eeinó 
de  Granada. 


del  Virey  del  Nuevo  Reino  de  Granada  á  la  Nota 
anterior. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  U.  S.  de  11  de  Agosto  último,  &ñ  que 
me  hace  presente  los  deseos  que  le  asisten  de  que  me  traslade  á  esa  plaza 
con  preferencia  á  la  de  Panamá,  j  los  medios  que  pueden  emplearse  para 
reducir  &  la  debida  obediencia  á  la  ciodadde  Cartagena,  por  las  razones 
que  expone.  Bien  conozco  que  esta  plaza  es  la  entrada  principal  del  Reino, 
j  el  apojo  ó  confianza  de  los  insurgentes;  pero  hasta  ahora  no  ha  podido 
mi  inratigable  diligencia  ni  el  más  vivo  interés  con  que  solicito  los  auxilios 
más  precisos  para  socorrer  esa  plaza  del  cargo  ü.  S.,  el  conseguirlos  para 

?ue  con  ellos  puedan  atajarse  las  pérfidas  ideas  de  los  insurgente  dé 
Cartagena,  cuya  agresión  debe  repelerse  con  la  fuerza,  si  acaso  es  ine^ñ- 
table  este  choque  fanesto  j  doloroso. 

Sin  los  necesarios  artículos  que  U.  S.  me  insinúa,  quedan  paraliza- 
das ó  en  estado  de  nulidad  sus  ideas  de  conquista,  y  mis  designios,  qne  no 
son  ni  ))ueden  ser  otros  que  los  de  reducir  por  la  paz  á  incorporar  á  la 
gran  Nación  los  pueblos  que  miserablemente  se  han  segregado  de  unos 
principios  tan  justos  como  equitativos.  Por  ahora  j  mientras  que  estemos 
en  estado  de  imponer,  deben  emplearse  las  armas  de  la  persuasión,  inspi- 
rando confianza  á  los  vecinos,  |)rotegiendo  su  comercio  j  haciendo  todo 
cuanto  contribuya  á  deferir,  oponer  la  fuerza  á  la  faerza,  que  es  el  último 
recurso,  pero  el  primero  que  no  debe  despreciarse  cuando;  no  quede  otro 
en  los  arbitrios,  tino  y  celo  de  ü.  S. 

£1  Comisionado  de  esa  ciudad,  Don  Manuel  Faustino  Mier,  instruí* 
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rá  ¿  ü.  S.  del  te^on'  y  empeño  con  qae  procuro,  por  todas  yias^  se 
me  faciliten  los  socorros  que  pide;  y  deduzca  ü.  S.  de  estos  princi- 
pios, cuánto  se  dificultarán  los  que  rae  indica  en  su  citado  oficiO|  como 
precisos  para  poder  emprender  el  sitio  de  Oartagena.  To  seria  feliz  si 
me  proporcionasen  lo  que  para  ello  se  necesita.  Conozco  las  ventajas 
que  obtendria  con  su  posesión,  mucho  más  si  fuera  pacífica,  y  estas 
ideas  en  la  época  en  que  nos  hallamos,  solo  sirven  para  martirizar  mi 
espíritu,  con  la  consideración  de  no  poderlas  realizar,  qn^  aunque  sea 
de  paso  iré  á  esa  Provincia. 

En  Ínterin  que  esto  se  verifica,  y  que  me  establezco  en  algún  punto 
del  Yireinato  de  los  que  me  manda  el  Consejo  de  Regencia,  convendrá 
mucho  que  ü.  S.  haga  valer  y  preponderar  el  estado  de  desolación  en 
que  pronto  se  verá  la  Provincia  de  Venezuela  por  las  divisiones  que 
noy  la  despedazan,  y  es  la  evidente  consecuencia  de  su  extraviada  con- 
dacti :  que  por  este  cierto  conocimiento  van  reduciéndose  ya  á  la  legí- 
tima obediencia  varías  ciudades  y  pueblos  de  su  comprensión,  y  que  no 
soto  son  acogidos' con  benignidad^  sino  que  de»  este  modo  expían  su  de- 
lito y  borran  la  negra  mancha  con  que  los  habia  afeado  la  iniquidad: 
3ue  estas  mismas  ideas  y  principios  me  £^ian  á  ese  Reino,  y  que  no  pue- 
en  dudar  de  mi  propensión  á  ellos  y  de  mi  carácter,  pues  ya  es  bien 
conocido  en  las  Proviúcias  de  este  continente  en  que  he  sido  empleado. 
Al  efecto,  haga  Ü.  S.  se  circulen  poralgnn  medio  copias  de  la  procla- 
ma que  me  incluye,  del  sefior  Doh  Femando  Millares,  para  que  se  con- 
vetizan  de  que  los  que  llaman  mandatarios  del  Supremo  Gobierno,  no 
son  unos  tiranos  opresores,  sino  unos  hombres  llenos  de  virtud,  de  paz 
y  de  interés  por  reunir  las  Provincias  que  forman  una  sola  Nación,  y 
que  hoy  componen  una  sola  familia,  para  que  como  tal  sean  respetadas 

Ír  consideradas  en  perfecta  unión,  y  disfruten  del  bien  del  sosiego  que 
es  va  proporcionando  la  heroica  constancia  con  que  sus  hermanos  de 
Europa  resisten  lá  invasión  del  usurpador  de  su  verdadera  independen* 
cia,  para  que  así  nadie  interrumpa  su  industria  y  su  comercio,  que  de 
otra^suerte  se  anjquilaria  contemporáneamente,  disminuyendo  su  pobla- 
ción de  un  modo  que  caminarían  las  mismas  Provincias  á  su  ruina, 
donde  segniriaii  desviadas  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento  á  que 
las  elevaría  un  sólido  Gobierno  como  el  que  se  les  promete. 

U*  8»  me  manifiesta  bastante  interés  por  la  causa  justa  que  defen- 
demos: sabe  el  actual  estado  en  que  nos  hallamos,  y  que  no  pende  de 
nuestro  arbitrio  el  valemos  de  un  medio  activo  para  sostener  los  sagra- 
do»^erechos  que  atacan  los  ambiciosos  insurgentes,  y  toda  providencia 
debe«  emanar  de  los  príncipios  qué  he  indicado  á  ü.  S.  en  contestación. 

Dios  guarde,  &c.  / 

Habana^  3  de  Octubre  de  1811. 

Benito  Pbbbz. 

Sefior  Gobernador  de  la  Fkovinoia  de  Santa  Harta. 
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FB&ZCZTACZOH    que    Don    Lázaro  María  de  Herrera,  Alguacil 
mayor  di&l   Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  dirige  al  Virey,  Don  Benito 
Pérez,  por  haber  sido  éste  nombrado  como  tal  por  el  Consejo  de  la  Re- 
gencia. 
ExcBLENTÍsufO  sb!Tob: 

Tengo  el  honor  y  la  gran  satisfacción  de  felicitar  á  Y.  E.  su  bien 
merecido  ascenso  al  Vireinato  de  este  Reino,  con  que  la  piedad  del  Rej 
nuestro  Señor,  Don  Fernando  Vil,  y  en  su  Real  nombre  el  Consejo  de 
Regencia  de  España  é  Indias^  se  ha  dignado  premiar  los  relevantes  mé- 
ritos de  y.  E.;  y  sinembargo  de  que  las  convulsiones  políticas  de  este 
des£;raciado  hemisferio  nos  privan  de  tener  á  Y.  E.  de  cerca,  para 
darle  el  testimonio  más  irrefragable  de  mi  acendrada  lealtad  y  honrosas 
sentimientos,  con  todo  deberá  contar  el  noble  celo  de  Y.  E.  desde  el  la- 
ffar  en  que  se  establezca  su  residencia,  con  el  mió,  acreditado  en  todas 
épocas  ante  la  augusta  presencia  de  S.  M.  y  los  Supremos  Tribunales 
de  la  Nación,  como  Alguacil  mayor  que  soy  del  Santo  oficio  de  la  In- 
quisición de  esta  plaza  y  Sindico  del  del  Consulado. 

Con  este  motivo  me  tomo  la  libertad  de  ofrecerme  á  la  disposición 
de  Y.  E.  y  con  mis  dos  hijos  Don  Simón  y  Don  Antonio,  Oficiales  en 
clase  de  Teniente  y  Subteniente  del  RegÍQ[iiento  auxiliar  de  Santafé,  crea- 
do por  el  antecesor  de  Y.  JB.,  el  Excelentísimo  señor  Don  Antonio 
Amar,  y  se  hallan  agregados  en  el  dia  al  de  esta  ciudad;  ambos  en  prue- 
ba de  sus  fíeles  y  leales  sentimientos,  desean  sacrificarse  en  el  mejor 
servicio  del  Rey,  y  anhelan  con  ansia  servir  ¿  las  órdenes  y  lado  de 
Y.  E. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  Y,  E.  los  muchos  años  que  necesita 
este  Reino. 

Cartagena  de  Indias,  Agosto  19  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Lazabo  Mabia  db  Hbbbxba. 

Excelentísimo  seüor  Viiej,    Capiten  general  del  Nuevo    Beino  de  Gianada»^  Don 
Benito  Péiez. 


xczv. 

COMIJ VZC ACZOH  que  el  Ministro  de  la  Guerra  dirige  al  -^ Virey, 
recomendando  al  Capitán  Don  Juan  Navarro  por  la  conducta  que  obser- 
vó en  Cartagena  de  Indias  el  4  de  Febrero  de  181 1. 

Minüterio  de  Guerra* 

Excelentísimo  señor: 

Don  Juan  Navarro,  Capitán  del  regimiento  de  infantería  de  ese 
Nuevo  Reino  de  Granada,  cuyo  emplea  le  confirió  el  antecesor  de  Y.  £• 
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Don  Antonio  Amar,  despnes  do  evadirse  de  sn  capital  j  de  haber  sufri- 
do mochos  perjuicios  y  vejaciones  por  no  deferir  á  las  siniestras  ideas 
Íne  han  turbado  la  tranquilidad  en  dicho  Reino,  pasó  á  Cartagena  de 
ndias,  7  animado  de  su  honor  7  patriotismo  se  unió  i^algunos'  de  los 
muchos  fieles  habitantes  de  aoaeDa  plaza,  para  realizar  con  el  regimien- 
to de  infantería  "  Fijo  "  de  esta,  el  dia  4  de 'Febrero  del  corriente  afio, 
una  conirarevolucion  que  restituyese  las  cosas  á  su  debido  orden  ;  pero 
el  feliz  suceso  de  esta  noble  empresa,  tan  apetecido  de  todosesos  fieles  na- 
turales, como  contrarío  á  la  existencia  de  la  miserable  Jauta  que  contra 
los  votos  de  aquéllos  los  gobierna  dolosa,  ilegitima  7  momentáneamen- 
te, fué  frustrado  por  la  astucia  de  un  individuo  de  ella,  que  en  toda  la 
extensión  de  ese  vasto  Beino  es  el  vasallo  qne  tiene  acaso  más  motivos 
de  ser  fiel  al  Be7  nuestro  sefior  Don  Fernando  séptimo,  y  al  legítimo 
Gobierno  que  lo  representa,  por  las  elevadas  distinciones  con  que  10  han 
honrado,  y  de  las  cuales  se  valió  alevoso  para  llevar  al  cabo  sus  ideas  ; 
siendo  por  resultas  de  todo  sentenciado  Navarro  por  dicha  Junta  en 
29  de  Marzo  siguiente,  á  unas  penas  que  si  pudieron  parecer  deshonro*- 
sas  á  los  facciosos  de  que  se  compone  dicha  Junta,  se  presenta  á  la  vis- 
ta de  la  Nación  entera,  como  la  ejecutoría  más  digna  de  la  inocente  víc- 
tima que  quisieron  sacríficar  ;  y  en  consecuencia  oel  distinguido  aprecio 
3ue  ha  merecido  al  Consejo  de  Kegencia  de  estos  y  esos  dominios  la  con- 
nota de  Navarro,  se  ha  servido  mandar  que  desde  luego  se  le  expida, 
como  lo  ejecuto  Con  esta  fecha,  el  Real  despacho  de  confirmación  ae  su 
empleo  de  Capitán ;  que  Y.  E.  lo  prefiera  para  proporcionarle  ascensos 
en  su  carrera,  á  cuyo  fin  regresa  á  las  órdenes  de  Y.  E.,  transportado 
por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  ;  y  que  Ínterin  verifica  su  embarco,  se 
le  asista  en  esta  plaza  de  Cádiz,  desde  20  de  Julio  anteríor,  que  llegó  á 
ella,  con  el  sueldo  de  su  empleo  á  razón  de  España,  abonándosele  en  In- 
dias los  que  acreditase  tener  devengados  durante  la  ausencia  de  su  cuer- 
po en  la  forma  que  está  establecida. 

De  orden  de  8u  Alteza  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  gobierno  y 
puntual  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muohos  afioft. 

Cádiz,  21  de  Agosto  de  1811. 

HXRBDU. 
Sefior  Yixey  del  Kqsto  Reino  de  Gbnaiíds. 


OFICIO  d^  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  en  que  repite 
en  suutancia  lo  que  le  manifestó  al  Virey,  en  sus  anteriores  comunicacio- 
nes por  si  éstas  se  hubieren  extraviado. 

liXCSLBNTfsiXO  SEfiOB: 

Por  un  buque  que  salió  de  ésta  el  11  del  corriente  para  Curazao, 
contestamos  á  Y.  E.  su  apreciable  de  fecha  4  de  Junio  próximo  pasado, 

5 ero  como  puede  aquél  padecer  algún  extravío,  se  repite  por  la  ^ruelta  do 
amaica,  esperando  que  uno  ú  otro  llegue  i  manos  de  Y.  jB. 
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La  oontesiaoíoQ  que  dimos  á  Y«  E.  sobre  sn  venida  á  esi»  placa,  «o 
docia  resueltamente  que  así  lo  verificase,  pero  haoiéndole  la  descripoioii 
de  la  tropa,  fortifieacipn,  estado  de  cajas  é  inclinación  de  toda  la  Pro- 
vincia á  la  bnena  cansa,  parece  qne  era  inclinarle  á  qne  seria_  mny  bien 
recibido. 

Este  corto  velo  qne  ocultaba  entonces  el  qne  á  laá  claras  se  mani- 
festase á  y.  S.  nuestra  decidida  voluntad,  ha  desaparecido  con  el  in- 
moral 7  anttpolítioo  procedimiento  de  qne  ha  usado  el  Gobierno  de 
Oartagena,  protegiendo  con  fuerza  armada  la  rebelión  de  anos  pocos 
revoltosos  de  los  sitios  del  Gnáimaro,  Sitionnevo  y  Bexúolíno,  territorio 
de  esta  Provincia  en  el  rio  Magdalena^  introduciéndose  en  ellos  con  máa 
de  ciento  cincuenta  hombres  de  tropas  7  tre«  lanchas  cañoneras,  apode- 
rándose de  su  Beal  autoridad  7  repeliendo  á  un  Capitán  con  cuarenta 
hombres  que  se  remitieron  de  ésta,  á  tomar  conocimiento  de  los  pueblos 
conmovidos  7  osando  en  un  todo  de  ciertos  i^sffos  de  soberanía,  como 
'  podrá  y.  E*  tomar  alguna  idea  por  el  oficio  de  Cartagena  qne  en  copia 
se  acompaña^ 

Este  paso  tan  desatinado,  sin  esperar  contestación  á  su  oficio  qoa 
Xion  la  más  depravada  malicia  escribieron  con  fedia  8  7  no  vino  hasta  el 
25,  obligó  a  este  A7untamiento  á  contestarle  en  los  términos  que  verá 
y.  E.  en  la  copia  inclusa. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  el  Gobierno,  celoso  de  la 
libertad  de  sus  subditos,  formó  una  Junta  de  guerra,  para  resolver  lo  que 
del»a  hacerse  contra  tamaño  atentado,  y  por  pluralidad  de  más  de  treki^ 
ta  oficiales  de  su  goamioioD  se  determinó  mandar  refoerzos  de  gente  7 
artillería  para  desalojar  á  los  intrusos.  Asi  se  verificó  7  remitiendo  in- 
mediatamente trescientos  hombres  veteranos  de  mUici^  7  dos  violentos 
con  sus  artilleros,  ^1  mando  del  Sargento  Ma7or  del  auxiliar  de  Santafé, 
Don  Pedro  Domínguez,  con  los  oficiales  de  su  satisfacción,  siguieron  al 
puerto  de  Buenavista,  donde  estaban  los  cuarenta  hombres  con  el.  Capi- 
tán Don' Pedro  Oligos;  7  reunidos  todos,  después  de  vencer  algunas  di- 
ficultados de  los  caños,  se  preparaban  para  la  entrada  cuando  por  uno 
de^l  les  vino  aviso  que  podia  seguh*  su  tropa  sin  cuidado,  pues  el  enemi- 
go luego  que  supo  la  venida  del  refuerzo,  se  puso  en  la  i^as  precipitada 
inga,  dejando  alganos  fusiles  tirados  7  otros  efectos,  embarcándose  asom- 
brados en  las  lancha^  7  retirándose  al  sitio  de  BarranquiUa.  Este  ha 
sido.  Excelentísimo  señor,  el  resultado  de  una  acción  mal  premeditada; 
7  aunque  á  la  verdad  el  puesto  7  el  lumor  han  quedado  por  nosotros,  es 
preciso  mantener  en  aquellos  puntos  un  número  considerable  de  tropas, 

Eara  cu7a  subsistencia  están  muy  escasas  estas  cajas,  7  no  pudiendo 
estilizarlos,  nos  hacen  una  guerra  sorda  capaz  de  agotar  nuestros 
recureps. 

Por  cuanto  va  expuesto,  comprapderáy.  E.  la  urgentísima  necesidad 
de  que  se  presente  en  ésta  á  la  ma7or  brevedad,  con  tropas,  armas  7  di- 
nero, de  donde  le  será  mu7  fácil  allanar  lo  demás  del  Beino,  viviendo 
firmemente  presuadido  de  que  hallándonos  nosotros  con  el  cáliz  de  amar- 
gara puesto  en  los  labios,  lo  apuraremos  hasta  el  fondo,  sa^f  os.  de  ha- 
llar noestrai  libertad  é  indepeiiwnoia  de  los  malvados,  aupque  qniaáa  la 
nuieirtei  iafiíliblemaute  Ja  hotm» 

Queda  enterado  este  Cü^i^o  de  la  Beal  M^n  ac€Hrm  del  n^l^Cir 
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miento  d«  iqgeniero  para  69ta  plaza,  y  de  la  predUeooipB '  (^ne  Y.  £• 
aaiincia  de  la  venida  para  ella  ;  7  por  lo  ()ne  va  manifestado,  oom^ 
prenderá  los  deseos  qae  nos  asisten  de  que  asi  lo  verifi<|ae]»  como  en 
éí  caso  de  qne  Y.  £.  tenga  i  bien  venir  á  ésta,  le  han  de  ocurrir  infinitos 
ajrantos  que  deben  noticiarse  circulares  ¿  todo  el  Reino  j  Provincias  nl^ 
traiuarinas,  se  hace  indisponible  qne  tmiga  una  imprenta  de  que  care- 
cemos 7  es  interesantísima,  porque  teniéndola  como  la  tienen  Santafé 
7  Cartagena,  alucinan  d  muohos  incautos  coH  sus  dolosos  impresos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  afios. 

Santa  Marta,  12  de  Agosto  de  1811» 

Excelentísimo  sefior. 

Tkomas  de  Aconta — Estevan  Dios  Crranadoz — Miguel  Mirria  Mar- 
tínez de  Aparicio — Joaquín  de  Mxer  y  J?cn$íé*—  Vicente  Mofré—Manuel 
Conde — Estevan  de  Morrón — Antonio  Cañón — José  Alvarez  üjueta. 

Excelentísimo  sefior  Virey  Don  Benito  Pérds. 

Las  notas  oficiales  á  que  se  refiere  la  comunicación  precedente,  se 
hallan  insertas  ájas  páginas  que  anteceden  de  esta  Colección. 


O^VZCZO  del  Gobernador  de  Santa  Marta  al  Virey,  en  qu^  le  comunica 
que  en  el  puerto  de  Carltagena  de  Indias  se  aprestan  buques  armados,  pro- 
bablemente para  abrir  hostilidades  sobre  las  costas  de  la  Provincia  de 

Santa  Marta. 

líííínero  11. 

BxOBIiBNTÍSIUO  SBltOB: 

Por  mi  oficio  del  10  del  corriente  7  oopiaa.que  le  aconípafiaron,  se 
habrá  Y.  £}<  enterado  de  la  invuñou;  que  los  inaorgemles  de  Cartagena 
hieieron  de  mano  armada  en  el  pueblo  del  Gnáimaro^  oerreapQndieaie  á 
esto  Provincia,  7  de  cómo  fueron  repelidos  de  aquel  lugav^ 

Ahora  he  recibido  noticia  derta  de  que  en  el  puertoí  de  Cartagena  ae 
están  preparando  con  aetívidad  un  bei^anim  7  dos  goletas  para  atacttr 
por  mar  en  estas  costas;  7  aunque  ignoro  cuál  sea  el  objeto  &  que  se  désh 
tinen,  considero  ^ue  serék  con  la  mira  de  apoderarse  de  nna  batería  situa- 
da á  siete  leguas  á  Sotavento  de  este  puerto^  en  el  paraje  nombrado  ^^  La 
Barra  de  la  Ciénaga,"  con  el  fin  de  cortar  los  viverea  á  estar  ciudad  7  la 
comunicación  entre  ella  7  los  pueblos  que  ha7  en  eate  Provincia,  á  las 
orillas  del  rio  Magdalena. 

Por  mi  parte  esto7  tomando  las  provideaeias  que  permiten  la  &Ita 
de  dinero,  gente  7  armas,  para  defenderme  7  hacer  inf nictMsoa  sus  ee- 
f n«no8«  Tamlwn  con  esta  feeha,  á  mi  Hombre  7  ^.^  eate  aoUe  Ajwnr 
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iainientOy  se  hft  expedido  extraordinario  al  Gobernador  de  Maracaibo,  pi- 
diéndole un  baque  armado,  ó. un  par  de  lanchas  cañoneras,  que  se  opongaa 
a  las  fuerzas  navales  enemigas;  j  como  por  el  bloqueo  de  Caracas  no 
podrá  tal  vez  socorrerme  aquel  Gobernador,  ruego  á  Y.  £•  que,  á  la 
mayor  brevedad,  me  auxilie  bon  pn  par  de  barcos  menores  j  bien  armados, 
que  protejan  las  costas  de  esta  Provincia,  sin  cuyo  auxilio  no  podrá 
sostenerse. 

Este  aviso  servirá  á  Y.  E.  de  gobierno,  para  que  en  el  caso  de  que 
determine  su  venida  á  esta  ciudad,  use  de  toda  precaución  desde  que  se 
aproxime  á  las  costas  de  Cartagena.  También  comunicaré  esta  novedad 
al  Gobierno  de  Puerto-Rico,  á  fin  de  que  la  anuncie  al  correo  de  Espafia 
que  está  al  llegar,  para  que  no  se  fie  á  sq  recalada  en  estas  costas,  de 
ningún  buque  con  bandera  española. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Agosto  19  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

.   Thomas  DB  ACOSTA. 

Ezoeleatisimo  selSor  don  Benito  Pérez,  Yiiey  electo  de  este  Noevo  Beino  de  GranadA, 


OI^CZO  en  que  el  Gobernador  de  Santa  Marta  participa  al  Virey,  que 

la  fuerza  situada  en  el  Guáimaro  ha  sabido  defender  aquel  punto  del  ataque 

de  las  lanchas  de  guerra  pertenecientes  al  Gobierno  de  Cartagena. 

Número  13* 

EXOBLBNTÍSIHO  BESOB: 

Ahora  que  son  las  siete  de  la  mafiana  de  este  dia  aoabo  de  reoibir  el 

Sarte  que  me  da  el  Sargento  Mayor  don  Pedro  Domínguez,  Comandante 
e  la  expedición  del  Guáimaro,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

^^  Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  ü.   S.  que  habiéndose  pre- 
^^  sentado  una  lancha  esta  tarde  á  las  tres,  como  mofándose  de  nuestra 


••  tuego,  con  ei  aiocamen  ue  mis  onciaies.  Jüste  na  anraao  nasta  la  ora- 
^*  cion,  habiendo  recibido  por  su  parte  otras  dos  lanchas  de  auxilio.  £1 
<^  fuego  ha  sido  infernal  con  cuatro  violentos,  y  nos  han  contestado  con 
^^  igual  número  del  calibre  de  veinte  y  cuatro.  No  hemos  tenido  la  menor 
<<  desgracia,  y  según  las  operaciones  de  dichas  lanchas,  ellas  han  sufrido 
^^  infinitas.  La  premura  del  tiempo  no  permite  el  detall ;  en  la  primera 
^'  ocasión  lo  haré  circunstanciadamente.  Necesito  á  la  mayor  brevedad 
'^  toda  la  pólvora  fina  que  haya  en  esa  plaza,  y  municiones  en  bastante 
^'  número,  con  un  cañón  de  alcance  para  igualar  las  fuerzas.  Después  de 
'^  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  noche  se  han  retirado,  y  no  dodo  que  tel- 
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*^  rerán  reforzadas  ;  pero  ü.  S.  ctea  firmemente  qae  serán  tratadas  como 
^  esta  tarde. 

'^  Dios  guarde  á  ü.  S.  machos  afios. — Coartel  general  del  Gnáima- 
"  ro,  Agosto  18  de  1811.— Pedro  Domínguez. — Señor  Gobernador, 
'^  Comandante  general  de  Santa  Marta.'* 

El  mismo  Jefe,  en  oficio  del  19,  me  dice  lo  que  signe  : 

^^  A  cada  momento  me  hallo  preoisa4o  á  alarmar  mi  tropa,  á  cansa 
^'  de  que  las  lanchas  cañoneras,  quebrantando  el  convenio  celebrado,  ya 
^í  se  acercan  á  tiro  de  cañón,  y  ya  se  avistan,  sin  que  pueda  yo  penetrar 
^'  sus  movimientos.  Con  tal  vigilancia  avistadas  la£  uilúas  con  bandera 
'^  española  que  venian  rio  abajo,  las  hice  arrimar  al  puerto,  y  en  una  de 
"  ellas  se  conduela  con  toda  su  familia  Don  Vicente  Talledo,  Teniente 
^  coronel  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros.  Para  tratar  lo  conveniente  y 
''  saber  sus  operaciones,  hice  junta  de  mis  Oficiales,  en  que  expuso  que 
'^  seguía  en  comisiones  del  Gobierno  de  Cartagena,  y  que  se  hallaba  con 
^^  ordenes  del  de  España  para  no  separarse  de  aquél  ;  y  reconvenido  para 
^'  que  las  manifestase,  dijo  las  había  dejado  en  Cartagena,  por  lo  que  sien- 
'^  do  público  y  notorio  las  comisiones  que  de  dicho  Gobierno^  habla  eger- 
'^  cidO|  se  determinó  fuese  detenido,  y  siguiese  en  los  mismos  buques  á 
"  la  capital,  donde  U.  S.  dispondrá  lo  que  mejor  le  parezca. — Dios  guar- 
de á  ü.  S.  muchos  años. — Cuartel  general  del  Guáimaro,  19  de  Agosto 
de  1811.' 

^^Pedro  Domínguez* — Pablo  OligoSk —  Miguel  Carvallo.^^  Antonio 
"  Melendez. — Simón  Guerrero. — Diego  VülamiL — Tomas  José  Paclieoo.^^ 
^^  Pablo  Rubio. — Francieco  Benites.-- Agustín  José  de  Sojo* — Señor  Go- 
^^  bernador,  Comandante  general  de  la  plaza  y  Provincia  de  Santa 
«Marta.'' 

En  ^dsta  de  estos  documentos  conocerá  Y.  E.  la  decidida  intención 
del  Gt)blerno  de  Cartagena  á  declarar  la  independencia  y  á  sujetar  es- 
ta Provincia  por  fuerza  de  armas.  Ofrezco  á  Y.  E.  defenoierla  mientras 
ien^a  brazos  que  me  ayuden;  y  que  solo  muerto  ó  abandonado  del  vecin- 
dario, se  rendirá  á  los  rebeldes. 

El  Capitán  de  patriotas,  Don  Mannel  Faustino  de  Mier,  es  el  con- 
ductor de  estos  pliegos,  á  fin  de  que,  de  viva  voz,  informe  á  Y.  E.  y  á 
los  demás  Jefes  de  cuanto  ocurre  y  ha  ocurrido  eo  esta  Provincia  y  la 
de  Cartagena. 

Aguardo  hoy  ó  mañana  al  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  Don 
Yicente  Talledo,  á  quien  meses  hace  se  aguardaba  aquí,  por  la  violen- 
cia con  que  servia  bajo  el  Gobierno  de  Cartagena,  opuesto  á  sus  honra- 
dos y  patrióticos  sentimientos,  de  que  ya  tenia  yo  noticias  por  el  Coro- 
nel Don  Francisco  Pérez  Dávila,  y  por  el  Sargento  Mayor  Don  Pedro 
Domínguez,  con  quienes  coilservaba  correspondencia  familiar.  Sinem- 
bargo  06  que  hay  motivos  para  no  sospechar  de  la  conducta  de  este  Ofi* 
cial,  con  todo,  observaré  sus  conversaciones,  pasos  y  acciones,  y  con 
arreglo  á  ellos  lo  trataré. 

Inmediatamente  se  remite  al  expresado  Comandante  de  la  expedi- 
ción del  Guáimaro  todo  lo  que  pide  eñ  sil  ofició  de  18  del  comente, 
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(jiie  va  copiado,  y  ana  cincuenta  fukiles  más  p^ra  armar  al  paisanaje  de 
aquellos  pueblos. 

Crea  Y.  £.  firmemente  que  su  presencia  sola  en  esta  ciudad,  con 
algunos  caudales  y  tropa,  como  ya  expuse  á  Y.  E.,  bastará  para  aquie- 
tar algunos  espíritus  inquietos  de  ^esta  Provincia  ;  para  hacer  mudar 
á  la  de  Cartagena,  y  para  tener  en  respeto  á  la  capital  de  este  Reino. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mucbos  años. 

Santa  Marta,  Agosto  21  de  1811. 

Excelentísimo  sefior. 

Thomas  ds  Agosta. 

BjDosletttíBÍmo  aefior  Vínj  eloolo^  esto  Nnévo  Beinó  de  Gnoiadbu 


scirzzx. 

MAIIZMHBXO  por  medio  dd  cual  la  Junta  Suprema  de  Cartagena    ' 
pone  en  eonocimiento  de  los  habitantes  de  su  Provincia,  el  cambio  que  ex- 
perimentan las,  relaciones  que  lleva  con  las  autoridades  residentes  .cu 

Santa  Marta. 

El.  escandaloso  y  tímido  paso  que  ha  dado  el  Gobierno  de  Santa. 
Marta,  de  cerrar  los  conductos  del  tráfico  y  correspondencia  con  esta 
Provincia,  así  como  ha  obligado  á  este  Gobierno  a  tomar  las  medidas 
correspondientes,  así  también  lo  pone  en  la  necesidad  de  manifestar  lá 
varia  e  inconsecuente  conducta  de  sus  gobernantes  :  la  incivilidad  y  do- 
blez, y  aun  la  miserable  malicia  con  que  se  han  conducido  :  su  abierta 
infracción  del  Derecho  de  gentes  ;  y  últimamente  los  perniciosos  desig- 
nios que  encubre,  no  solo  de  alterar  la  .tranquilidad  general  del  Reino, 
sino  de  perpetuarse  en  un  mando  despótico  contra  la  mente  del  Gobier- 
no mismo  de  la  Península,  y  acaso  con*  objetos  y  provisiones  aun  más 
horribles. 

Cuando  por  los  acontecimientos  de  este  Reino  en  Julio  del  afio 
próximo  pasado,  esta  Provincia,  la  de  Santa  Marta  y  todas  las  del  Yi- 
reinato  trataron  de  precaver  los  perjuicios  que  podían  seguirse  de  la  faf- 
ta  de  las  autoridades  superiores  removidas,  lo  hicieron  formando  Juntas 
de  Gobierno,  *  compuestas  de  sujetos  de  la  entera  satisfamon  de  Tos 
pueblos,  lejgal  y  pacíficamente'  elegidos,  consiguiente  á  convocatorias  y 
otras  formalidades  que  se  adoptoron,  para  separar  toda  intriga  que 
ofendiese  el  derecho  ae  los  electores  y  de  los  elegidos.  Bajo  estos  auspi^ 
oíos  y  miéxitras  el  Gt)bierno  de  San&  Marta  guardó  la  debida  consiae- 
racbn  á  la  opinión  general  de  su  Provincia  y  de  todas  las  del  Reino, 
experimentó  este  G^ierno  la  inejor  armonía  y  una  total  conformidad  de 
ideas  entre  ambas  Provincias,  que  le  eran  de  tanta  más  satisfacción, 
cnanto  que  por  la  cualidad  de  marítimas,  vecinas  y  puertos  que  dan 
entrada  á  las  Provincias  interiores,  era  del  todo  necesario  una  itbsoluts 


^•m^imAtm^ 


«^  Vénwal  A^  qae  ottnliiM  i  li^páiiaé  m  te  erta  Ctoboo^ 


■■■^H 
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amfertoidad  en  IsQ  sistema.  Tuvo  este  Oobieriió  pruebas  de  esta  tmifor- 
mid^d  al  principio  en  las  contestaciones  al  pnnto  esencial  de  no  ádtaitrr  , 
Jefes  que  padieseti  alterar  la  tranquilidad  pública  j  sembrar  dimisiones 
entre  las  Provincias.  Iguales  contestaciones  conformes  recibió  en  el  otro 
punto  de  convocatoria  para  un  sistema  federativo,  y  retnisióh  de  D^)u- 
tados  al  Congreso  general,  que  debía  formarse  en  Santafé;  y  últimamen- 
te concibió  este  Qociemo  la  espeni^nza  de  la  más  perfecta  unión  y  con- 
formidad de  ideas,  cuando  el  de  Santa  Marta,  en  una  de  sus  contestaciones, 
le  aseguró  que  debiendo  gobernarse  bajo  un  mismo  sistema,  se  tendrían 

{>resente8  sus  disposiciones,  ofreciendo  ocurrir  á  los  letrados  de  ésta  én 
08  casos  necesarios,  una  prueba  de  hecbo  de  esta  unión  y  conformidad 
de  ideas,  es  él  corsario  que  se  le  franqueó  de  este  apostadero  y  devolvió  & 
poco  tiempo,  por  no  tener  con  qué  sostenerlo. 

En  la  correspondencia  de  aquel  Gobierno  se  bailarán  estas  y  otras 
pruebas  de  la  más  perfecta  armonía  é  igualdad  de  pensamientos  políti- 
cos en  la  presente  crisis  de  la  Nación ;  pero  á  medida  que  fué  admitiendo 
en  su  seno  emigrados  del  Reino  y  de  esta  plaza,  que  lleno  de  preocupa- 
ciones miserables,  hijas  de  la  ignorancia  y  de  la  ingratitud,  ñau  dado 
distinto  aspecto  al  justo  sistema  de  segundad  y  unión  que  esta  plaza  guar- 
da con  la  Metrópoli;  fué  notando  este  Gobierno  que  se  iba  dejando  seducir 
ó  alucinar,  y  se  fueron  pervirtiendo  sus  máximas  de  absoluta  conformi- 
dad, dando  contestaciones  ambiguas  é  insignificantes  sobre  aquellos 
mismo  puntos  esenciales  en  que  antes  le  juzgábamos  comprometido,  cír-  ' 
culando  luego  que  lo  recibió,  el  nombramieUto  del  nuevo  Virejr;  y  en 
cuanto  á  la  remisión  do  Diputados  al  Congreso  del  Reino,  á  las  claras  se 
negó  á  mandarlo,  bajo  el  pretexto  de  conceptuarlo  incompatible  con  el 
reconocimiento  de  las  autoridades  de  la  Península. 

Estos  procedimientos  causaron  en  el  ánimo  de.  la  parte  sana  de  la 

Srimera  Junta  de  Santa  Marta  el  efecto  que  era  consiguiente  :  se  fué 
isgustando,  y  de  los  Diputados  de  los  Cabildos  foráneos,  el  único  que 
llegó  á  posesionarse,  presto  abandonó  un  puesto  en  que  no  podía  correiS- 
ponder  á  la  intención  de  sus  poderdantes,  muy  distante  del  de  la  prepo,- 
tente  que  dominaba  en  la  capital  al  abrigo  de  la  fuerza,  la  que  na  conten- 
ta con  esto,  forjó,  en  fines  de  Diciembre  último,  uHa  asonada  día  gente 
miserable  y  colecticia,  á  que  á  pesar  dediligencisus,  no  pudieron  agregarse 
sino  por  el  temor  muy  pocos  de  los  que  por  sus  cualidades,  bienes  y  na- 
turaleza podían  tener  voz  para  bacer  parte  de  la  representación  popular; 
7  arrogándose  los  derechos  de  toda  la  Provincia,  se  formó  una  nt^^'a 
Junta,  compuesta  la  mayor  parte  de  forasteros,  sin  otro  interés,  en  el 
país  que  sacar  de  él  todo  el  jugo  que  les  es  posible.  *  Al  aviso  oficiaide 
esta  innovación  tuvo  por  mejor  este  Gobierno  oniitir  toda  contestación, 
que  haber  de  manifestar  las  ilegalidades  de  que  adolecía,  y  la  abandonó 
á  su  propia  milidad ;  conservando,  sin  embargo,  por  amor  á  la. paz,  la 
correspondencia  más  necesaria,  para  que  no  se  interrumpiese  lá  comunica- 
ción de-las  dos  Provincias.  Pero  si  Jos  principios  de  moderación  impi- 
dieron á  este  Gobierno  usar  de  medios  coactivos^  el  ínteres  general  del 
Beino  exigia  hacer  sentir  á  los  gobernantes  de  Santa  Marta,  hasta  cuándo  ' 
dependía  su  subsistencia  del  comercio  y  franca  comunicación  con  las 


*  Véase  el  Acta  que  comienza  fi  lá  p&glna'  184  de  esta  ColeccioiL 
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dem&a  Proyincias;  y  con  el  acaerdo  de  ¿sta3  empezó  Cartagena  i  tra- 
tarla como  Provincia  extraña  y  separada  de  los  intereses  generales  i 
imponiendo  á  sus  producciones  y  comercio  los  derechos  que  sojuzgaron 
sunoientes,  sin  que  pudiese  usar  de  la  recíproca  sin  agravar  sus  males,  y 
exponerse  hasta  á  la  falta  de  alimentos. 

Tal  era  el  «estado  del  apremio  político  en  que  este  Gobierno  habia 
puesto  á  Santi  Marta,  cuando  por  todas  partes,  y  de  su  oapital  misma, 
llegaban  á  esta  Junta  Suprema,  más  ó  menos  directamente,  los  clamores 
de  aquellos  habitantes^  pidiendo  la  protección  de  esta  plaza  contra  la 
opresión  en  que  vivian,  bajo  el  yugo  de  la  fuerza  puesta  en  manos  fo- 
rasteras, que  adelantaron  sus  ultrajes  hasta  volver  por  las^  noches  la  ar- 
tillería contra  las  habitacioties  de  los  patricios.  Acusados  por  su  propia 
conciencia,  establecieron  una  bateria  en  ''La  Barra,"  de  cuyo  objeto 
nunca  dieron  los  gobernantes  de  Santa  Marta  contestación  satisiactoria, 
como  que  no  puede  tener  otro  que  interrumpir  la  correspondencia  de 
las  dos  Provincias,  y  hostilizar  cuando  le  convenga  el  tr¿iico,  como  se 
acreditó  en  los  primeros  dias  de  Julio  último,  en  que  por  una  leve  sos- 
pbclia  de  fraude  de  sal,   sin  más  requerimiento,   hicierou  fuego  con  bala, 

3ue  pasó  á  media  vara  de  distancia  de  Don  José  Leocadio  Bula,  vecino 
e  Soledad,  que  obligado  á  volver  á  arrimar  (  pues  que  antes  ya  habia 
cumplido  con  este  requisito  ),  solo  se  le  encontró  una  fanega  de  sal  que 
habia  comprado,  y  sinembargo  fué  obligado  á  satisfacer  ocho  pe^tos,  va- 
lor del  tiro.  Esperaba  este  Gobierno  alguna  satisfacción  á  insulto  tan 
poco  merecido,  hecho  á  un  subdito  de  esta  Provincia  ;  pero  los  gober- 
nantes de  Santa.  Marta  en  nada  pensaron  menos. 

Desesperanzados  los  vecinoh  de  la  capital  de  Santa  Marta  de  que 
este  Gobierno  los  auxiliase  en  virtud  de  sus  clamores  extrajudiciales, 
rompieron  por  si  mismos  los  diques  de  su  tolerancia  en  25  de  Junio,  y 
pidiendo  la  disolución  de  la  ilegal  Junta  formada  tumultuariamente  en 
nnes  de  Diciembre  anterior,  exigieron  guarnecer  el  fuerte  de  ''Santa 
Bárbara,^'  entregado  hasta  entonces  exclusivamente  á  manos  forasteras, 
de  que  abusaban  con  tanto  ultraje  suyo  ;  y  aunque  se  encontraron  ar- 
bitrios de  calmar  su  furor,  atemper|indose  á  medias  á  sus  justas  solici- 
tudes, no  se  consintió  en  la  formación  de  una  Junta  legal,  aunque  ya  se 
indicaba  sancionada  la  primera  por  la  BrCgencia,  en  varias  aprobaciones 
de  sus  providencias  recibidas  en  el  correo  de  España,  que  llegó  en  aque- 
llos dias,  y  que  sirvió  en  gran  parte  para  calmar  aquel  sencillo  pueblo  ; 
pfiro  el  Gobernador  se  hábia  arrogado  las  facultades  de  Capitán  general ; 
y  el  Cabildo,  á  pesar  de  no  tener  un  solo  letrado,  se  erigió  en  Real  Att- 
diencia  y  Tribunal  Superior  de  apelaciones,  y  se  eludió  tan  esencial  so- 
licitud, oon  que  se  verificaría  luego  que  se  tuviese  la  aprobación  expresa 
¿  y  quién  sabe  si  vino  y  se  ha  suprimido  maliciosamente  ?  Y  caso  de  qae 
venga  después,  ¿quién  asegura  de  que  no  se  suprimirá  ?  ¿  No  lo  hicie- 
ron asi  el  Y  irey  y  Oidores  de  Santafé,  -con  la  aprobación  de  la  Junta  de 
Quito  ?   ¡  Pueblo  crédulo  y  sencillo,  asi  te  has  dejado  engañar  I 

Pero  los  pueblos  de  la  orilla  del  Magdalena  más  distantes  y  menos 
expuestos  á  la  influencia  de  la  seducción  y  del  engaño,  formalizaron  su 
representación  á  esta  Suprema  Junta,  en  que  detallando  las  nulidades 
de  la  segunda  de  Santa  Marta,  formada  tumultuariamente  en  Diciembre 
último,  se  quejan  de  las  injustícias  que  han  sufrido  y  del  alto  desprecio 
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a^  de  ellqs  se  ha  hecho,  hasta  llegar  el  caso  de  no  avisarles  las  noveda- 
es  qae  iban  aconteciendo  en  el  Gobierno  de  su  capital,  y  sinembargo 
se  les  exige  cierta  obediencia  y  sujeción  ;  no  de  otra  manera  que  á  una 
recua  de  bestias  que  están  siyetas  al  látigo  de  cnalquiera  que  sea  su 
amo,  sin  necesidad "  de  que  sepan  cuándo  madan  de  sefior :  los  demás 
paeblos,  más  y  m^nos  distantes,  se  hallan  casi  en  el  mismo  caso  ;  y  to- 
dos por  distintos  modos^  y  por  los  más  eficaces  medios,  imploran  mo- 
dernamente la  protección  de  Cartagena,  solicitando  su  agregación  á  es- 
ta Provincia,  en  donde  sean  tratados  como  hombres  que  ^  conocen  sus 
derechos  y  su  dignidad. 

A  sus  reclamaciones,  sa  capital  solo  les  ha  contestado  con  amena- 
zas, y  removiendo  los  empleados  y  Cabildos  enteros.  Pero  esta  Supre- 
ma Junta,  nivelando  siempre  sus  operaciones  por  los  principios  de  jus- 
ticia y  de  lo  que  la  política  exige  para  el  bien  general  del  Reino,  ha' re- 
husado ocasionar  nna  división  de  los  partidos  de  sos  respectivas  capi- 
tales, y  ha  limitado  su  protección  á  mediar  con  su  Gobierno,  para  que 
considerada  la  justicia  con  que  reclaman  nnos  derechos  proclamados  por 
la  Nación  entera,  les  conceda  un  Gobierno  representativo,  que  es  el  uni- 
do que  debian  calificar  de  legitimo  desde  los  celebrados  Decretos  de  las 
Cortes  de  24  de  Septiembre  y  15  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 
Para  asegurar  los  temores  de  aquellos  vecindarios,  dispuso  este  Gpbier- 
no  que  ana  parte  de  la  fuerza  sutil  existente  en  el  Magdalena  pasase  á 
protejerlos  de  toda  violencia,  j  auxiliar  sus  propios  esraerzos  en  la  re- 
clamación de  sus  derechos,  intimándolo  asi  al  de  Santa  Marta,  para  que 
durante  la  negociación  de  ambos  Gobiernos  no  se  tratase  de  perjudi- 
carlos. Era  conforme  al  Derecho  de  Gentes  y  á  lo  que  se  observa  entre 
las  Naciones  civilizadas,  que  as(  se  verificase  ;  mas  no  lo  hizo  asi  el  Go- 
bernador Don  Tomas  de  Acosta.  Respondió  á  la  Junta,  que  por  la  pre- 
mura del  tiempo  no  podia  contestar  á  vuelta  de  correo,  y  que  lo  haría 
al  siguiente  ;  pero  al  instante  puso  una  compañía  completa  en  marcha, 

31^  concurrió  casi  en  el  mismo  momento,  af  Guáimaro  con  la  división 
e  las  fuerzas  sutiles.  Nuestros  Comandantes  hicieron  entender  al  de 
las  tropas  de  Santa  Marta,  qne  es  un  Oficial  del  Auxiliar  de  Santafé, 
refugiado  en  dicha  ciudad,  que  aquellos  vecinos  estaban  bajo  la  protec- 
ción del  Gobierno  de  Cartagena,  y  no  permitirían  se  les  molestase,  y  que 
debian  retirarse  inmediafomente  husta  nueva  orden  de  loil  respectivos 
Gobiernos.  Los  vecinos^  por  su  parte^  hicieron  su  deber,  poniéndose  en 
ficción  de  defenderse  de  la  vitJencia ;  y  advirtiendo  nuestros  Coman- 
dantes que,  á  vuelta  de  respuestas,  elusivas  procuraban  ganar  la  sacris- 
tía, cuyas  llaves  les  habia  franqueado  el  Cnra^  les  amenazaron  con  el  ca- 
ñón baio  cuyo  tiro  estaban,  é  hicieron  ocuparla  Iglesia  :  esto  es  lo  que 
sucedió,  y  no  las  irreverencias  y  profanaciones  que  la  miserable  malicia 
ha  esparcido  para  hacer  odiosa  la  protección  de  Cartagena,  y  hacerse 
iHirtido  al  abrigo  de  la  religión,  aunque  á  costa  de  la  verdad.  Todos  sa- 
nen qne  la  ocupación  de  los  edificios  más  á  propósito,  aunque  sean  igle- 
sias, cuando  se  trata  de  la  propia  defensa  y  seguridad,  es  un  derecho  que 
dicta  la  naturaleza  ;  y  escandalizarse  de  esto,  es  acreditarse  ignorantes 
délo  que  siempre,  y  masen  nuestros  dias,  está  sucediendo  en  la  reli- 
giosa España,  en  que  nada  hay  reservado  en  tales  casos. 

£n  la  situación  en  que  llegó  á  ponerse  la  tropa  de  Santa  lásata  á 
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medio  tiro  de  aifión,  bien  pndieroín  nuestros  ComandAnted  baberla  maa- 
dado  rendir  Irs  armas  7' entregarse  á  discresion  ;  mas  no  eran  éstas   la» 
instrucciones  qne  el  Gobierno  de  Cartagena  les  habia  dado  :  qae  prote- 
giesen aquellos  vecindarios,  mientras  los  dos  Gobiernos  se  eniendian, 
eran  todas  sus  órdenfs^  y  cumplidas,  habian  faltado  á  la  generosidad  áe 
Ibs  principios  de  su  Gobierno,  ú  hubiesen  tratado  de  sacar  todo  el  parti- 
do qué  las  circunstancias  les  ofrccian.  La   consternación  y  el  espanto 
ocuparon  el  ánimo  de  los  gobernantes  de  Santa  Marta,  á  la  noticia  de 
haber  tenido  que  retroceder  sus  tropas.  Sinembargo,  abusando  de  la  no- 
bleza y  generosidad  con  que  fueron  tratadas,  se  dieron  prisa  de  sacar 
partido  de  la  inacción  de  huestros  Comandantes,  que  nada  debían  hacer 
sino  aguardar  que  los  dos  Gobiernos  se  entendiesen;  y  recogiendo  indis- 
tintamente  cuanta  gente  pudieron,  sin  reparar  en  taifa  ni  eoad,  ceh*aKm 
á  toda  prisa  el  "  Caño  suciq  "  para  impedir  el  paso  de  las  íbersas  nutílefi^ 
que  ya  las  creian  entrando  por  la  Ciénaga,  y  propagando  las  más  absur- 
das ideas  contra  Cartagena,  ea  lugar  de  publicar  sus  oficios  y  documen- 
tos, que  son  los  que  manifiestan  la  verdad.  La  combiiíacion  do  estas  cir-* 
óunstancias,  con  la  ausencia  eventual  de  las  dos  lanchas  de  más  fitersa, 
el  dia  que  se  anunció  la  llegada  de  las  nuevas  tropas  de  Santa  Marta,  cuyo 
número  se  e^ajeró,  oblicó  á  los  vecinos  &  tratar  de  asegurar  sus  fiukühas 
y  bienes  en  sus  retiros,  antes  de  entrar  en  la  defensa  a  que  estaban  resuel- 
tos ;  pero  esto  mismo  lel^  impidió  concurrir  ¿  \bs  llamadaey  y  aunque  ded- 
peles  se  iban  presentando,  ya  nuestro  corto  auxilio  concibió  recelos  de  su 
conducta,  que  eu  aquellols  momentos  era  imposible  se  sincerasen  para 
restablecer  la  confianza  necesaria.  Esta  concurrencia  de  incidentes  im- 
precavibfes  hizo  concebir  á  los  Comandantes,  ee  hallaban  fuera  del  caso 
de  su  comisión,  de  dar  auxilios  á  los  vecinos,  y  se  retiraron  luego  que 
amaneció,  recogiendo'  antes  todas  las  armas  y  pertrechos,  y  aun  varios 
vecinos  se  trasladaron  á  Ponedera  con  siete  fusiles. 

Sinembargo  de  este  abandono,  la  tropa  de  Santa  Marta  no  se  atrevió 
á  entrar  en  el  sitio,  hasta  que  los  mismos  vecinos  disidentes  ftieroii  a 
asegurarles  que  ya  no  existia  ftierzaf  alguna  de  esta  plaza,  ni  ninguno 
que  se  lea  opusiera,  y  entonces,  con  muchas  precauciones,  entraron  á  la. 
nna  del  dia  treinta  nombres  y  después  los  demád,  hasta  cosa  de  cuatro- 
ciento^.  Orgullosos  con  tan  grande  victoria,  desconocieron  la  moderacien 
de  las  fuerzas  de  esta  plaza,  pues  con  solo  haberse  separado  de  la  costa 
lo  sufiaiénte,  pudieron  sin  ser  ofendidos,  haciendo  uso  de  su  gruesa  ar^ 
tillería,  haber  obrado  contra  la  tropa  de  Santa  Marta  que  entrase  en  el 
sitio ;  pero  debian  respetar  las  casas  de  aquella  población,  y  no  por  la 
dudosa  conducta  de  aWnos  podian  exponerse  á  perjtídicar  á  los  incoen, 
tes.  Mas  las  tropas  de  los  opresores  del  sitio  en  nada  repararon,  y  asegu- 
rados de  que  los  nuestros  habian  seguido  para  abajo,  se  atrevieron  á  pa- 
sar en  piraguas  á  Ponedera,  eñ  donde  sorprendieron  los  siete  hombres 
con  sus  fuciles  y  una  barqueta  de  sal,  y  después  persiguieron  una  canoa 
que  iba  cargada  de  barriles  de  aguardiente  del  Estanco,  que  tuvo  que 
meterse  en  nú  caño  hasta  que  ocurrió  auxilio  para  convovarla. 

El  doblez  de  haber  ofrecido  contestar,  aparen tanao  disposición  de 
entrar  en  correspondencia  sobre  la  mediación  del  Gobierno  de  esta  plaza; 
haber  cerrado  repentinamente  los  conductos  de  la  comunioaeion;  la  ioci- 
Vilidad  de  haber  mandado  fuerza,  pendiente  ía  contestación^  aun  después 
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del  acto  generoso  de  no  haber  desarmado  su  primera  división  de  qtie 
hubo  tanta  facilidad,  por  dap  lagar  á  que  nos  entendiésemos  sin  venir  i 
las  manos;  j  sobre  todo^  la  violación  del  territorio  d»  esta  Provincia, 
precisamente  en  ^icto  continao  de  la  separación  de  naestras  faerzas,  en 
el  momento  en  qae  aqaellos  vecinols  dieron  motivo  de  dudar  de  su*  cons- 
tancia en  sa  primera  resolución;  eran  motivos  bastantes  para  haberse 
tomado  desde  luego  satisfacción  de  semejantes  procedimientos,  formali- 
zando por  nosotros  mismos  una  seria  expedición,  j  no  limitarnos  á  un 
simple  auxilio.  Sinembargo,  el  Gobierno  Supremo  de  esta  plaza  solo 
previno  que,  para  precaver  nuevos  insultos  en  nuestro  territorio,  se 
cruzase  por  nuestras  fuerzas  sutiles  sobre  el  Guáimaro,  j  se  observasen 
sus  operaciones  para  dar  lugar  todavía  á  la  reflexión  7  á  la  cordura. 
Esta  providencia  const-ernó  bastante  á  aquel  Comandante,  que  en  repe- 
tidos oficios  le  pidió  al  nuestro  no  se  acercada  con  tantas  fuerzas,  pues 
para  su  corso  era  suficiente  un  solo  buque,  mientras  recibian  órdenes  de 
sus  Gobiernos,  que  Rabian  entrado  en  negociaciones*  A  tales  instancias 
que  hubo  de  hacer  ya  de  palabra,  pasando  personalmente  á  bordo  de  la 
comandanta  por  rehusarse  más  oficios,  condescendió  el  que  lo  era  de  la 
^' Gafionera  número  5,"  Don.  Rafael  Tono,  7  dispuso  que  solo  el  bote 
"Tragaleguas"  quedase  cruzando:  más,  ¿cuándo  los  Ministros  del  des- 
potismo Ean  tratado  de  buena  fé  ?  Luego  que  creyeron  al  bote  solo, 
aprovecharon  en  la  tarde  del  19  del  corriente  la  ocasión  de  haberse 
acercado  á  su  pequeña  batería^  7  le  hicieron  fuego  repentinamente,  sin 
preceder  el  menor  requerimiento;  cuya  agresión,  si  se  ha  de  estará 
posteriores  noticias  que  se  han  recogido,  tuvo  también  el  malvado  objeto 
de  distraer  con  e^  nuestras  fuerzas,  para  entretanto  poder  enviar  una 
partida  de  tropa  á  aprehender,  como  lo  ejecutaron,  la  persona,  familia  7 
equipsye  del  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  Don  Vicente  Talledo,  que 
venia  con  destino  á  Sabanagrande  á  reconocer,  por  comisión  de  este 
Gobierno,  la  ^^  Ciénaga  de  Gruájaro,"  aunque  después  ha7a  el  Oficial 
Don  Pedro  Domínguez,  que  dirije  estas  acQÍones,  querido  cohonestar  su 
aprehensión,  á  requerimiento  del  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  con . 
el  débil  pretexto  de  que  se  presentó  en  aquel  puerto,  pudiendo  ir  por 
otros  puertos  á  su  destino.  Por  fortuna  no  estaba  lejos  la  "  Lancha  nú- 
mero 5;"  7  viendo  su  Comandante  asi  insultado  el  bote,  7  la  felonía  del 
procedimiento  de  las  fuerzas  dé  Santa  Marta,  contestó  al  fuego  contrario 
para  repeler  al  insulto;  7  con  todo  tomó  la  precaución  de  hacerlo  contra 
Ibl  batería,  solo  con  bala  rasa  7  nó  con  metralla,  como  lo  pedia  la  tripu- 
lación, para  causar  el  menor  daño  posible:  miramiento  que  en  iguales 
circunstancias  no  habrían  ellos  tenido.  (*) 

Empeñados  en  hostilizar  cobardemente  los  pacíficos  é  indefensos 
pueblos  del  interior  de  esta  Provincia,  á  la  manera  que  lo  hacen  laa 
manadas  inpultas  de  las  naciones  más  bárbaras,  han  destacado  también 
partidas  armadas  que  fuesen  á  robar  hasta  los  objetos  del  más  pequeño 
interés,  como  una  canoa  7  parte  de  su  equipaje  que  se  hallaoa  en  el 
Beal  de  la  Cruz  (Campo  de  la  Cruz)  haciendo  fuego  atrozmente  al  in- 


(*)  Igual  atentado  ee  tienen  notioias  posteríoiee,  que  han  oometido  al  pasar  las  dos 
obnsefsa  por  el  Ceno  de  San  Antonio,  haciéndoles  fnego  desde  tierra,  para  impedirles  el 
paso  por  nuestra  ladera,  lo  qne  les  obligó  á  hacer  en  repulsa,  hasta  consegoirlo,  un  fuego 
muy  vivo.  (Nota  dd  mismo  Manifleeto).  21 
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feliz  que  la  coidaba^  á  quien  se  llevaron,  como  así  mismo  á  nn  esclavo 
dd  expresado  lugar:  abrigar  en  su  oapital  no  solo  los  criminales  y 
prófugos  de  otras  Prorincias,  sino  también  hacerse  sordo  el  Gobierno,  j 
no  <bff  contestación  á  los  requerimientos  formales  que  se  han  hecho  de 
sos  personas,  como  ha  sucedido  con  las  de  Don  Vicente  Martin  y  Don 
Isidoro  Moreno,  reos  que  estaban  cumpliendo  sus  condenas  en  la  cárcel 
de  la  Villa  de  Mompox,  de  donde  fugaron,  y  han  hallado  allí  acogida; 
y  unes  mandones  que  ni  contestan  á  las  reclamaciones  de  sus  personas: 
arrojarse  á  impedir  la  pesca  en  nuestra  costa  del  Magdalena;  tenerla 
bárbara  codicia  de  exigir  el  precio  vil  de  la  pólvora  que  habian  gastado, 
del  mismo  á  quien  habian  pretendido  asesinar  con  los  tiros  en  que  la  habian 
empleado  contra  su  persona;  y  aun  se  añade  el  haber  muerto  un  Viajante 
ds'Mompox,  que  navegaba  sobre  nuestra  ladera,  como  se  habia  anfes 
asegurado  Imberlo  hecho  tam,bien  con  uno  de  esta  Provincia,  que  traian 
entre  su  tropa  al  Guáimaro,  porque  no  quería  venir  á  obrar  Contra  los 
intereses  de  su  Patria.  Tales  son  las  acciones  brillantes  con  que  la  voz 

Eública  y  los  avisos  oficiales  que  se  tienen,  nos  pintan  él  valor  heroico, 
I  humanidad  y  la  ilustración  en  los  principios  del  hohor  y  €)n  los  dere- 
chos de  la  guwra,ide  los  asalariados  por  los  mandones  de  Santa  Marta, 
para  oprimir  á  los  pueblos  d^  su  Provincia  é  invadir  á  los  de  su  vecina. 
]$K)8  hallamos,  pues,  en  el  caso,  no  solo  de  haberse  violado  nuestro 
territorio,  sino  también  de  ser  repentinamente  insultados  con  la  mayor 
felonia  por  las  fuerzas  de  Santa  Marta,  solo  por  haber  tomado  el  carácter 
de^  mediadores  en  las  jostas  reclamaciones  de  aquellos  oprimidos  hermanos 
nuestros.  ¿  Para  qué  necesitan^ps  apurar  la  verdad  de  lo  que  por  algunos 
se  refiere,  de  haberse  publicado  en  Santa  Marta  guerra  formal  contra 
Cartagena  ?  De  hecho  la  están  ja  haciendo,  usando  cobardemente  de  la 
más  indigna  mala  fe,  abusando  de  la  generosidad  con  que  el  sentimiento 
de  nuestras  propias  fuerzas  nos  obliga  á  obrar  por  los  principios  del  De- 
recho de  gentes,  y  por  las  particulares  consideraciones  de  no  romperse 
usía  guerra  civil  que  entre  subditos  de'un  Monarca  y  de  una  misma  Na- 
ción deben  apurarse  antes  todos  los  medios  y  todos  los  modos  de  concflia- 
cion:  mas  se  trata  de  que  el  despotismo  mitigue  algún  tanto  to  ódiésá  att- 
toriálad,  y  esto  basta  para  que,  sin  hacerse  cargoy  acabar  de  leer  las  justas 
reclamaciones  de  los  pueblos,  ni  la  urbana  mediación  de  una  Provincia 
ve<ánl^  se  mediten  cuantos  arbitrios  sugiere  el  temor  y  la  mala.  fe. 

Santa  Marta,  ó  mejor,  sus  gobernantes,  han  rehusado  entrar  en  ma- 
teria, y  aguardaron  que  nuestro  auxilio  se  hubiese  retirado  del  Qiiáitnaro 
Eara  dar  una  contestación  insultante  y  grosera,  que  miserablemente  ños 
a  hecho  conocer  que  tenemos  que  litigar  contra  la  ignorancia  y  la  pre- 
sunción, y  contra  la  cobarde  traición,  que  cree  serle  todo  licito,  y  no 
conoce  las  leyes  de  la  ¿ueira,  las  del  honor  ni  las  de  la  urbanidad. 

fSupone  que  el  Gobierno  de  Cartagena  ha  cometido  el  error  antipo- 
lítico de  hacerse  protector  del  crimen  de  unos  pocos  intrigantes,  y  qtie 
ha  tratado  de  introducir  la  insurrección  en  aquella  pacifica  'y  leal  Pro- 
vine, ctuya  capital  7  todos  sus  partidos  se  hallan  contentos  con  el  reeo 
nocitDiiento  absoluto  y  sin  restricción  que  tienen  jurado,  del  Gobierno 
supremo  de  la  Península;  y  alega  la  conducta  neutral  que  guardó  cuando 
esto  €k>biérno  tuvo  que  reducir  á  la  razón  la  villa  de  Mompox,  equipa- 
mdo  casos,  tan  desemejantes*  Momposc  tenia  en  la  Junta  de  eu  capital 
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dos  Diputados  elegidos  libremente  por  su  pneblo,  cmieaes  hablan  jnrado 
el  Gobierno  establecido:  las  pobliicíones  del  rio  Magdalena  de  Santa 
Marta^.  precisamente  reclaman  este  derecho  de  ser  gobernadas  como  al 

Írincipio^  7  como  todo  el  Reino,  por  nna  Junta  provincial,  y  de  elegir  sti 
Kputado  para  ella,  como  se  les  ofreció,  y  de  que  después  ^e  les  despojó 
arbitrariamente,  hasta  que  al  fin  se  extinguió  la  Junta,  sin  dignarse  darles 
un  simple  aviso  de  tales  mutaciones  en  el  Gobierno.  En  Mompox,  oomo 
un  pueolo  en  la  infancia,  tan  presto  se  proclamó  absoluta  independencia 
de  la  Península,  y  aun  principios  de  verdadera  anarquía,  como  una  su^ 
misión  ciega,  con  el  objeto  único  de  hacer  punta  á  su  capital,  la  que  solo 
exiHó  de  aquel  partido  el  cumplimiento  de  sus  recientes  jurameutos 
hecnos  por  sns  Diputados.  Las  poblaciones  del  Magdalena  no  traína  de 
hacerse  independientes,  ni  de  separarse  de  su  Provincia,  ni  Cartagena  de 
protegerlos,  sino  mientras  los  que  la  gobiernan  les  reintegran,  á  ellas  y 
a  toda  la  Provincia,  en  el  inestimable  derecho  de  ser  gobernados  por  su* 
jetos  de  su  libre  elección,  interesados  en  la  prosperidad  del  país,  ae  cuya 
preciosa  prerogativa  han  sido  despojados  por  intrigas  y  manejos  de  gen- 
tes forasteras,  prófugas,  y  por  ambición  y  miras  personales  de  los  que 
gobiernan. 

Sin  embarco,  se  dice  que  esto  es  protejer  el  crimen  de  pocos,  intri- 
gantes, y  que  siendo  falso  que  aqaellos  vecindarios  tengan  semejantes 
pretensiones,  debe  Cartagena  retirar  sus  fuerzas.  ¿  Qué  mucho  que  en 
un  pueblo  invadido  se  forjen  doc,umentos  que  acrediten  lo  que  se  quiera, 
y  que  por  lista  se  llamen  los  nombres  y  nó  las  personas,  para  que  suenen 
encabezados  y  firmados,  como  algunos  escapados  han  venido  á  represen- 
tarlo ?  Esto  cabalmente  se  hizo  en  el  Gnáimáro,  cuando  fué  ocupado.por 
las  tropas  de  Santa  Marta,  mientras  que  Cartagena  rehusó  su  protección 
sin  una  formal  representación  firmada  por  los  vecindarios,  fuera  del  al- 
cance de  todo  temor  é  influencia. 

Las  tropas  de  Santa  Marta  hallaron  el  sitio  desierto,  porque  todos 
los  vecinos  se  fueron  á  sus  retiros,  de  que  no  habiendo  podido  ser  sacados 
por  bien,  se  usó  del  inicuo  medio  de  quemarles  sus  rancherías,  para  obli- 

Srlos  á  venir  á  la  población;  y  con  todo,  muchos  prefirieron  emigrar  á 
i  sitios  de  la  costa  de  esta  Provincia;  y  últimamente  no  cesan  los  ola- 
mores  por  ser  nuevamente  socorridos,  para  expeler  á  sus  opresores,. aun- 
que sea  á  costa  de  destruir  sus  casas,  que  contemplan  profanadas  por  la 
faropa  de  los  mandones  de  Santa  Marta.  El  Yalledupar  hace  muchos  dias 
que  tiene  más  bien  sacudida  que  eludida  k.  obediencia  á  su  camtal;  pero 
todo  sé  le  tolera  por  la  falta  que  baria  el  abasto  de  carnes;  Chiriguaná 
también  hace  tiempo  que,  teniendo  su  Gobierno  y  Magistrados  de  su 
elección,  y  Ocafia,  ha  necesitado  de  un  Comisionado  que  ha  pasado  ¿  re- 
formar el  Cabildo  y  principales  empleados,  que  han  tenido  que  fugarse, 
porque  todos  manifestaban  su  disgusto  en  la  extinción  de  la  Junta  logí-, 
tim^;  y  últimamente,  para  que  nada  quede  que  desdar,  el  pueblo  de  la 
capital  misma  de  Santa  Marta,  después  de  repetidas  representaciones  por 
escrito  y  de  palabra,  el  dia  25  de  Junio  pidió  expresamente  el  restableciT 
miento  de  la  Junta  legítimamente  constituida,  supuesto  que  ya  parecía 
aprobada  por  el  Gobierno  supremo  de  la  Península,  y  se  eludió  como  va 
insinuado;  y  después  de  esto,  que  por  público  y  notorio  no  puede  negfitr-^ 
se,  ni  hay  arbitrio  de  ocultarse^  los  mandones  de  Santa  Marta  tienen  la 
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impradencia  (sic)  de  decir  que  el  Oobiemo  de  Cartagena  se  hace  protec- 
tor del  crimen  de  anos  pocos  intrigantes,  y  que  aquella  ciudad  y  su  Pro* 
TÍncia  están  gustosos  en  ^n  reconocimiento  absoluto  y  sin  restricciones 
que  ha  jurado  el  Gobierno  supremo  de  la  Península:  cuando  si  bien  se 
examina,  la  Provincia  de  Santa  Marta  no  ha  reconooido  ni  jurado,  con 
restricciones  ni  sin  ellas,  pues  la  que  hizo  tal  juramento  fué  la  muy  ile- 
gal y  tumultuaria  Junta  formada  en  23  de  Diciembre,  que  bajo  ningún 
respecto  podia  tener  la  representación  no  solo  de  la  Provincia,  pero  ni 
del  casco  de  la  capital;  porque  su  autoridad  y  representación  era  usurpa- 
da y  tiránica.  ¿  i  aué  dirían  los  gobernantes  de  Santa  Marta  si  les  ase- 
guramos que  el  no  naberse  separado  sus  partidos  antes  de  ahora,  lo  debe 
al  Gobierno  de  Cartagena?  En  la  Secretaria  de  esta  Suprema  Junta 
existen  documentos  auténticos  en  que  se  contienen  las  quejas  y  temores 
de  que  habiendo  Cartagena,  en  sus  oficios  y  papeles  públicos,  manifestado 
que  se  opondrá  á  la  separación  de  los  partidos  de  sus  respectivas  Pro- 
vincias, y  á  la  arbitraría  agregación  de  éstas,  no  se  atrevían  á  descubrir 
sus  deseos  de  separarse  de  su  tiránica  csipital,  subyugada  á  la  fuerza  de 
las  bayonetas.  Tan  lejos  ha  estado  este  (jobiemo  de  introducir  la  insa- 
rreccion  en  la  Provincia  de  Santa  Marta,  como  con  tanto  descaro  é  igno- 
rancia se  atreven  á  proferirlo  sus  mandones;  pero  también  está  muy  dis- 
tante de  negar  su  protección  cuando  reclaman  con  tanta  justicia  sus 
legitimes  derechos. 

Estos  derechos  no  es  una  cosa  imaginaria,  inventada  por  el  espíri- 
tu de  novedad,  como  no  cesan  de  calificarlo  los  partidarios  del  despotis- 
mo. Cuando  éste  dominaba  la  Monarquía,  y  cuando  los  Ministros  y  fa- 
voritos tenían  minados  con  espias  hasta  los  retretes  más  escondidos  de 
los  ciudadanos,  podia  tener  lugar  por  prudencia  y  por  propia  se* 
gurídad,  la  miserable  máxima  de  que  los  asuntoB  del  Gobierno  eran 
una  mies  respetable  en  que  no  era  lícito  meter  nuestra  hoZy  como  ahora  lo 

Eretenden  los  gobernantes  de  Santa  Marta.  Pero  después  de  los  cele- 
rados Decretos  de  las  Cortes  de  24  de  Septiembre,  en  que  se  declaró 
que  la  Soberanía  de  la  Nación  reside  en  la  Asan^blea  de  sos  Represen- 
tantes legítimamente  congregados ;  de  15  de  Octubre,  que  ratificó  el 
inconcuso  concepto  de  absoluta  igualdad  de  derechos  de  las  Provincias 
de  América  con  las  de  España  ;  y  de  10  de  Noviembre,  que  concedió 
la  libertad  de  la  prensa,  declarando  que  los  ciudadanos  tienen  facultad 
de  publicar  sus  pensamientos  é  ideas  políticas,  como  un  freno  de  la  ar* 
bitraríedad  de  los  que  gobiernan,  es  no  solo  absurdo  sino  criminal  y  al- 
tamente «ospechoso  en  unos  hombres  que  tanto  afectan  respetar  las  san- 
ciones de  aquella  Asamblea,  querer  ahogar  la  voz  de  los  pueblos  que 
se  dirigen  á  pedir  sean  gobernados  por  Juntas  compuestas  de  sujetos  de 
su  satisfacción,  en  los  mismos  términos  que  los  de  £spafia  sus  iguales. . 
¿  Y  qué  se  dirá  si  efectivamente  está  aprobada  por  el  Gobierno  de  la 
Península  la  Junta  de  Santa  Marta,  ahogada  maliciosamente  ?  En  efec- 
to, estamos  ofertes  de  que  en  Santa  Marta  se  han  recibido  aprobacio- 
nes del  Qobiemo  de  la  Península,  de  varías  providencias  de  la  prímera 
Junt^,  qué  fué  la  única  legitima,  *  en  lo  que  no  debe  caber  duda  en 
vista  de  que  aquí  también  se  recibió  del  Ministro  de  la  Marina  de  aqué- 

*  Véase  la  nota  dirigida  al  Virey  Don  Benito  Pérez,  pégina  2á5  de  esta  Oolecdoti. 
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lia,  la  gracia  de  Capitán  de  navio  gradaado,  al  Comandante  de  Marina 
de  este  puerto,  por  recomendación  que  de  sns  méritos  habla  hecho  esta 
Junta  ;  j  si  no  se  han  recibido  aprobaciones  directas  en  Santa  Marta, 
no  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  está  aprobada  su  primera  Junta,  por*' 
que  la  casualidad  ó  la  malicia  las  haya  extraviado.  El  pueblo  de  Santa 
Marta  pidió  en  25  de  Junio  el  restablecimiento  de  la  Junta  legítima,  ale- 
gando estar  aprobada,  pero  la  autoridad  superior  estaba  ya  repartida  en- 
tre el  Gobernador  y  el  Cabildo,  y  le  fué  contestado,  qué  hasta  que  viniese 
la  aprobación  directa.  ¿  Luego  por  solo  quince  ó  veinte  dias,  ó  aunque 
sean  dos  ó  tres  meses  de  mando  despótico^  es  que  se  ha  armado  á  herma- 
nos  contra  hermanos  ?  Si,  como  es  consiguiente,  en  el  primer  correo  re- 
cibe el  Gobernador  de  Santa  Marta  la  aprobación  de  la  Junta  de  aquella 
Provincia,  ¿  qué  hará  con  ella  ?  Si  la  manifiesta,  se  hace  responsable  de 
cuantos  males  está  acarreando  su  ambiciosa  obstinación:    si  no  la  maní* ' 
fiesta,  necesariamente  se  hace  reo  de  alta  traición  á  la  Nación,  y  será 
justo  cualquier  juicio  que  se  forme  sobre  tan  sospechosa  conducta,  y  au- 
torizará cualquier  procedimiento  que  con  él  se  tenga.  ¡  Miseria  humana ! 
A  tan  crasos  absurdos  precipita  la  inicua  pasión  del  mando  absoluto  y 
despótico.  T  con  todo  esto,  que  debe  estarles  royendo  sus  conciencias,  se 
atreven  á  invocar  los  nombres  de  honor,  fidelidad,  y  aun  el  sagrado  de 
religión,  que  no  les  permite  separarse  de  su  resolución  de  permanecer 
firmes  en  su  lealtad:  ¡  hipócritas !  Lealtad  es  cumplir  las  órdenes  de  la 
Soberanía.  ¿  Quién  os  dio  autoridad  para  abrir  los  pliegos  de  la  Regen- 
cia, rotulados  á  la  Junta  superior  de  Santa  Marta  ?  ¿  Quién  asegura  que 
no  vinieron  otros  en  que  se  contenia  la  aprobación  directa  de  la  Junta,  y 
la  consiguiente  restricción  de  la  autoridad  del  Gobernador  ?   Si  es  deli- 
to violar  la  correspondencia  de  cualquier  ciudadano,  ¿  cuan  grave  no  será 
violar  y  usurpar  las  del  Gobierno  supremo  de  la  Nación,  al  Cuerpo  re- 
presentante de  un»  Provincia  ?  En  el  acto  mismo  de  ver  los  pliegos  ro- 
tulados á  una  autoridad  que  antes  existió  por  elección  de  los  pnebloS| 
debió  aquel  Gobernador  y  Cabildo,  si  querían  ser  tenidos  por  leales  y 
justos,  haber  convocado  á  eleccipnes,  para  que  nuevamente  se  formase  la 
Junta  indebidamente  disuelta;  pero  no  bastó  el  clamor  del  pueblo  de  la 
capital,  ni  la  manifiesta  voluntad  de  todos  los  partidos,  que  reclaman  la 
protección  de  Cartagena,  para  recuperar  sus  derechos  usurpados»  y  si 
esta  capital  y  estos  partidos  están  ya  autorizados  con  aprobación  de  la 
Begencia  para  el  uso  del  derecho  de  gobernarse  por  sus  Juntas  represen- 
tativas, como  en  España,  ¿  á  nombre  de  quién  es  que  los  gobernantes  de 
Santa  Marta  se  atreven  á  decir  en  tono  de  soberanía,  w  ha  ocupado  fur^ 
tivamerUe  nuestro  territorio?  ¿  El  Gobernador  y  el  Cabildo  son  solo  los 
señores  del  territorio  ?  ¿Y  esto  para  oponerse  á  la  formación  déla  Junta, 
aunque  está  ya  aprobada  por  las  autoridades  de  la  Península,  que  tanto 
afectan  obedecer  ?  ¿  Cómo  llamaremos  esta  conducta,  si  no  le  damos  el 
nombre  de  alzamiento,  de  usurpación  y  tiranía  napoleónica  ?  Y  si  no  hay 
proyectos  criminales  de  usurpación  y  alzamiento  perpetuo  con  el  mando 
de  la  Provincia,  ¿á  qué  sostener  á  sangre  y  fuego  un  mandoy  que  ouando 
menos  deben  considerar  de  muv  corta  duración  ?  Repetimos  nuestra  sos- 
pecha: si  ha  venido  la  aprobación  de  la  primera  Junta,  la  han  abrogado, 
o  han  hecho  la  resolución  de  que  jamás  la  vean  los  oprimidos  pueblos  que 
están  bajo  el  yugo  de  tan  hipócritas  señores,  que  con  estos  aparatos  y  es* 
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peranzas  de  aprobaciones  que  les  dicen  no  haber  venido,  6  que  han  de 
Teair,  los  tienen  alucinados. 

Para  «icabrir  tan  criminales  designios  afectan  suponer  qne  el  hecho 
de  forínarse  Jnnta  j  enviar  su  Diputado  al  Congreso  que  ha  de  celebrar- 
se en  Santafé,  es  sustraerse  del  legítimo  Gobierno  de  la  Monarquía.  Efu- 
Íio  malicioso:  nada  hay  más  sabido  en  España  por  los  papeles  públicos 
e  este  Beino,  j  expresamente  daría  cuenta  la  primera  Junta  de  Santa 
Marta,  de  que  aebia  formarse  un  Congreso  en  Santafé,  á  que  todas  laa 
Juntas  debmn  enviar  sus  Diputados;  j  sin  embargo  de  esto,  tienen  apro- 
baciones de  sus  propuestas,  que  suponen  sancionadas  por  las  mismas 
Juntas)  no  hay^  pues,  incompatibilidad  en  tener  Juüta  y  mandar  su  Di- 
putado .al  Congreso,  con  la  dependencia  del  Gobierno  Supremo  de  España 
en  que  se  conservan;  pero  la  malicia  y  los  ambiciosos  déseos  de  conservar 
el  mando  absoluto,  hacen  buscar  todo  género  de  arbitrios  para  eludir  aun 
los  más  remotos  pasos  que  preven  pueden  al^aerle  el  conocimiento  de 
sus  reprobadas  miras,  y  les  descubra  la  negra  máscara  con  qcie  las 
^  ocultan. 

lia  Junta  de  Cartagena,  por  razones  bien  obvias,  reconoció  los  de^ 
cretos  de  las  Cortes,  aunque  de  una  Soberanía  interinaría  y  supletoria, 
pues  que  ellas  mismas  no  desdecían  este  concepto,  toda  la  vez  que  pro- 
clamaban la  igualdad  de  derechos  de  los  pueblos  de  uno  y  otro  hemÍ3fe- 
rio,  anunciando  debia  prontamente  completarse  la  entera  representación 
de  ellos,  de  que  cc^recia  en  los  términos  de  absoluta  igualdad,  en  cuyo 
caso  únicamente  podian  considerarse  legítimamente  constituidas,  y  con 
derecho  á  su  debido  reconocimiento,  no  pudiéndose  oponer  éste  en  nada 
á  las  reservas  que  cada  pueblo  quisiese  hacer  de  su  administración  inte- 
rior y  doméstica,  por  decirlo  así,  si  es  que  alguna  vez  se  pudiera  creer 
que  de  buena  fe  se  quisiesen  restituir  á  la  América  de  hecho,  y  no  con 
palabras,  á  la  integridad  de  sus  derechos  más  sagrados.  Pero  los  mando- 
nes de  Santa  Marta  que,'  si  obrasen  con  sana  é  ilustrada  intención  en  los 
sentioíiientos  de  lealtad  que  afectan,  nada  debian  ver  en  esto  que  se  opu- 
siese á  proceder  en  lo  demás  con  la  uniformidad  que  á  los  principios,  se 
han  esforzado  por  todos  los  medios  posibles  á  damos  el  aspecto  de  insür- 

f entes  y  separados  de  la  cansa  de  la  Nación;  y  al  efecto  han  inducido 
esde  cierto  tiempo  á  los  .Comandantes  de  los  buques  de  los  correos,  á  no 
venir  á  esta  plaza,  sin  embargo  de  tres  Reales  órdenes  expresas  de  llegar 
aquí  y  seguir  á  Portobelo  para  recibir  las  correspondencias  del  Perú, 
aunque  se  ha  exigido  por  este  Comandante  principal  de  Marina  el  cum- 

Slimlento  de  las  Reales  órdenes;  y  últimamente  ha  cerrado  los  Conductos 
e  la  eomunicacion  de  las  dos  Provincias,  mientras  que  Cartagena  há 
dispuesto  repetidamente  sigan  los  correos  por  cualesquiera  vías. 

lodás  las  razones,  pues,  concurren  á  que  el  Gobierno  de  Cartagena 
obligue  al  de  Santa  Marta  á  dar  satisfacción  de  sus  repetidas  y  traidoras 
agresiones,  y  á  que  entre  en  razón.  Comprometido  desde  el  principio  á 
conservar  un  mismo  sistema,  y  á  los  capítulos  esenciales  de  no  admitir 
Jefes  del  Reino,  que  vengan  á  perturbar  la  tranquilidad  de  las  Provin- 
cias, y  á  remitir  su  Diputado  ai  Congreso  general,  no  está  en  el  arlñtrío 
de  lüoñ  mandones  que  ilegalmente  se  fueron  introduciendo,  y  de'  los  que 
finalmente  han  usurpado  el  mando  de  aquella  Provincia,  derogar  loa  con- 
venios anteriores  para  que  este  Gobierno  deje  de  reclamar  su  cumplí- 
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miento,  paes  que  en  ellos  está  fondada  la  seguridad  7  tranqoilidad  de 
ésta  y  demás  Provincias,  j  la  prosperidad  que  debe  resultar  de  la  unión 
7  arreglos  que  emanarán  del  Congreso,  de  que  pende  el  restablecimiento 
de  loe  situados  de  esta  plaza,  7  que  se  ponga  á  cubierto  de  cualquiera 
faerza  que  quiera  sujetarla,  sea  cual  fuese  la  suerte  de  la  Peníusula.- 

Por  la  concurrencia  de.tan  graves  7  urgentes  razoneá,  ha  nombrado 
esta  Suprema  Junta  un  Comisionado  *  con  loe  plenos  poderes,  para  que 
pase  á  las  riberas  del  Rio,  eon  la  competente  fuerza,  bajo  sus  inmediatas 
óidepea  7  dirección,  á  hacer  las  intimaciones  corresponaientes  al  Coman- 
dante de  las  fuerzas  de  Santa  Harta,  que  reside,  en  el  dia,  en  el  Ouáima- 
ro;  7  caso  necesario,  directamente  al  Qobiemo  de  aquella  Provincia, 
hasta  que  consiga  la  condigna  satisfacción,  en  los  términos  que  por  ins- 
trucción formal  se  le  previene,  á  fin  de  evitar  el  derramamiento  de 
sangre,  7  que  ae  suspendan  las  hostilidades  á  que  por  su  parte  se  ha  dado 
principio,  en  términos  tan  poco  correspondientes  á  naciones  civilizadas, 
7  menos  entre  hermanos  que  en  sus  opiniones  políticas. deben  apurar  los 
medios  de  conciliación,  antes  de  echar  mano  de  las  armas,  como  lo  ha 
procurado  este  Gobierno,  disimulando  las  primeras  agresiones;  pero  re- 

Etidas,  le  hacemos  responsable  á  Dios,  á  la  Nacipn  7  al  Reino,  de  cua- 
lquiera dafios  7  peijuioios  que  puedan  seguir,  que  puede  evitar  en  una 
pronta  7  cabal  satisfacción  que  desde  luego  está  este  Qobierno  pronto  i 
oir  en  los  términos  que  exije  el  honor  7  la  protección  de  los  pueblos  que 
deseen  recuperar  sus  derechos,  constitu7enao  bajo  la  forma  que  adopten 
su  legal  representación  en  su  Gobierno. 

tiartagena  de  Indias,  Agosto  81  de  1811. 

Jásef  María  Oarcia  de  Toledo,  Presidente. — Joee  María  Benito  JRá'- 
volloy  Secretario. 


irOTA  con  la  cual  d  Gobernador  de  Santa  Marta  envía  al  Vire7  el 
Detall  de  la  acdon  de  armas  que  tuvo  lugar  en  el  Guáimaro  d  19  de 

Agosto. 

Númeh  16. 

ExOBLBNTÍSDfO  SBtfOB  :  ^ 

En  carta  número  13  di  parte  á  V.  E.  de  lo  ocurrido  en  el  Guáima- 
ro entre  las  tropas  destinadas  por  mí  en  aquel  punto,  para  la  contención 
de  los  depravados  designios  dé  los  insurgentes,  7  las  fuerzas  sutiles  de 
estos  infieles  r  transcribiéndole  los  partes  oficiales  que  entonces  habla  to- 
cibido.  Posteriormente  el  Comandante  de  aquella  expedición  me  remi;- 
tió  el  Detall  de  la  aechn^  cnj%  copia  dirijo  á  Y.  E.  para  su  satisfacdon. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Septiembre  2  de  1811. 

Excelentísimo  señor.  Thohas  bb  AcosTA. 

Ezoeientfaimo  sefior  Viroy'  electo  de  este  Noevo  Beino  de  Granada. 

(*)  Véa&se  los  oficios  dd  €k>beniador  de  Santa  Marta  al  Yknj,  páginas  276f  277, 
295,  2$6, 299, 300  7  301'de  edta  Colecoiou. 
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DETALL, 


Habiendo  dado  á  ü.  S.  nn  parte  provisional  entes  de  ayer^  de  la 
acción  de  la  tarde  de  dicho  dia,  me  es  forzoso^  en  cumplimiento  de  aii 
obligación,  dar  nn  detall  de  los  acontecimientos  de  él. 

El  dia  17  del  corriente  habian  roto  los  enemigos  las  hostilidades  €on 
esta  Provincia,  api'esando  una  canoa  con  aguardiente  é  intereses  del  Bey, 
que  venia  de  Remolino  á  este  sitio  á  entregar  las  existencias  y  produc- 
tos en  él;  la  reclamé  exponiendo  haberse  ejecutado  con  infracción  de  lo 
estipulado  y  tratado,  y  se  me  contestó  haberla  dirigido  á  Barranquillcu 
En  el  mismo  dia  interceptaron  otra  de  maiz  que  venia  á  este  sitio  á  ex- 
penderse* Desde  este  dia  resolví  atacar  y  hacer  fuego  á  los  enemigos  en 
el  momento  que  pudiese  ofenderlos,  dando  orden  de  hostilizarlos.  No 
tardó  mucho  en  presentarse  ocasión.  Eí  19  á  las  tres  de  la  tarde  me 
dieron  aviso  de  subir  la  falúa  armada  de  lancha  la  ^'Tragaleguas":  dis- 
puse la  tropa  de  infantería  en  el  parapeto,  destinando  la  primera  compa- 
ñía del  '^  Fijo,"  á  las  órdenes  de  Don  Miguel  Carballo,  á  la  '^  Boca  del 
Benegado,"  punto  interesante  para  contener  un  desembarco,  é  igualmen- 
te de  apoyo  para  auxilio  de  la  retirada  en  caso  necesario.  Esperé  hasta 
el  momento  de  estar  la  lancha  bajo  los  fuegos,  y  mandé  romperlos  á 
bala  y  metralla,  con  tres  violentos  y  otros  emboscados  al  mando  de  Don 
Diego  Yillamil.  Al  punto  que  sufrió  la  primer  descarga,  viró  al  frente 
de  este  puerto,  hizo  fuego  con  su  cañón  de  proa  sobre  la  virada,  y  re- 
gresó con  cuanta  diligencia  pudo,  hasta  unirse  con  las  otras  dos  lanchas 
que  á  remos  y  vela  venían  en  su  auxilio.  Hompieron  el  fuego  con  dos 
cañones  de  á  24,  uno  de  12  y  un  obús,  sin  atreverse  á  presentar  delante 
de  la  Batería,  por  cuya  razón  solo  el  resto  de  la  tarde  puoo  maniobrar 
el  violento  emboscado,  á  cuyo  punto  mandé  un  refuerzo  de  fusilería,  á 
las  órdenes  del  Capitán  Don  Pablo  Oligos,  por  si  se  acercaban  á  tiro  de 
esta  arma. 

No  puedo  explicar  á  ü.  S.  lo  infernal  del  fuego  que  hacían  y  reci- 
bían los  enemigos.  Baste  decir  que,  con  un  solo  violento,  que  como  llevo 
dicho  maniobraba,  se  le  dispararon  más  de  ochenta  tiros,  teniendo  que 
atender  á  la  cureña,  que  no  teniendo  esplanada^  por  falta  de  tiempo,  se 
enterraba  hasta  el  eje.  Ya  se  le  ha  construido  con  su  parapeto,  y  puesto 
el  nombre  de  '^  Nuestra  Señora  del  Rosario  "  (alias)  ^^  Oantagallo  "  y 
creo  será  de  mucha  utilidad  en  lo  sucesivo. 

Como  los  enemigos  tienen  piezas  de  grueso  calibre,  nos  llevan  mu- 
cha ventaja,  pues  se  pudieron  situar  fuera  del  tiro  de  nuestra  artillería, 
y  molestarnos  con  la  suya:  sin  embargo,  es  de  creerse  recibieron  mucho 
daño,  especialmente  la  "Tragaleguas'';  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  las 
noticias  adquiridas,  han  enterrado  en  Ponedera  algunos  hombres,  desem- 
barcaron en  hombros  otros,  y.  la  dicha  falúa  se  halla  varada  en  tierra. 
Parece  increíble  que  en  un  combate  de  tres  horas  y  media,  de  fuego  de 
cafion  con  bala,  palanqueta  v  metralla, 'que  nos  cruzaba  por  todos  lados, 
no  hayamos  tenido  un  solo  herido;  pero  no  por  eso  es  menos  ciertOyj 
solo  creyéndolo  protección  del  Dios  de  los  Ejércitos  puede  darse  crédito 
i  esta  aserción.  La  noche  hizo  callar  la  artillería,  habiéndose  retirado  las 


^■i^ 
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knchas  á  sii  anterior  aportadero,  del  cual  no  han  vuelto  á  adelantar  ana 
sola  braza,  y  hoy  se  han  retirado  más  abajo. 

Ho  puedo  pasar  en  silencio  la  serenidad,  orden  j  alegría  de  todos 
mis  oficiales  y  tropa:  sería  agraviar  á  los  demás,  recomencbír  á  algui^os 
en  particular :  lejos  de  producir  en  ellas  la  confusión  y  tristeza,  lo  que 
causaba  en  mis  soldados  la  bala  enemiga  due  zumbaba  sobre  sus  cabezas, 
era  innumerables  vivas  al  Rey  y  al  Gobierno ;  y  desean  todos  con  el 
mayor  ardor  la  ocasión  de  distinguirse. 

I)ios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Cuartel  general  del  Guáimaro,  21  de  Agosto  de  1811. 

Pedbo  Domínguez. 

\ 
Beilor  Gobernador,  Ck>mandante  general  de  las  armas  de  la  Provincia  de  Si^ta  Marta. 


C. 

. QOBB&H ADOIl  de  Santa  Marta  remite  al  Virey  copia  de  las 

notas  cambiadas  entre  el  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  Cartagena  y 
el  del  Departamento  del  Guáimaro,  después  de  la  acción  del  19  de  Agosto. 

Número  18. 

EXCSUBNTÍSIMO  SBfTOB : 

En  cartas  números  13  y  15  comuniqué  á  Y.  E.  los  resultados  de  la 
acción  del  19  próximo  pasado  en  el  Guáimaroy  con  copia  de  los  partes 
oficiales  del  Comandante  de  aquella  expedición.  Con  oficio  del  mismo 
Comandante,  fecha  25  del  pasaao  Agosto,  he  recibido  copias  de  lo  oficia- 
do con  el  de  las  fuerzas  sutiles  de  la  Provincia  de  Cartagena,  de  las  que 
remito  i  Y.  E.  un  tanto  para  su  conocimiento;  pues  tengo  por  de  mi 
primera  obligación  el  manifestar  á  Y.  E.  los  pormenores  que  ocurran 
respecto  de  un  particular  tan  interesante. 

Dios  Nuestro  Seflor  guarde  la  importante  vida  de  Y.  E.  muchos 
afios. 

Santa  Marta,  3  de  Septiembre  de  1811. 

Excelentísimo  sefior. 

Thomas  de  Acosta. 

Excelentísimo  sefior  Virey  electo  de  este  Nuevo  Reino  de  Granada. 


OFICIO  1  QUE  SE  ^BFIEBE  EL  PBEOEDEMTS. 

Por  varios  puntos  recibí  ayer  noticias  de  que  cinoo  lanchas  con 
otros  varios  baques  de  transporte,  hablan  salido  de  Sobanagnu/nde  con  des* 
tino  &  este  sitio,  por  lo  que  tomé  todas  las  medidas  de  saber  lo  ciertOj  7 
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á  las  doce  de  dicho  aia  sapo  llegaban  al  pnnto  de  PonedériZy  media  légaa 
de  ¿ste^  7  poco  después  las  vimos  fondeadas.  Á.  las  tres  y  medií^  de  la 
tarde  recibí  nn  oficxo  del  Comandante  de  acuellas  faerzas,  cuya  copia  j 
mi  contestación  acompaño  con  él  número  1.^  Ya  habia  dispuesto  el  que 
siguiese  boj  á  las  doce  de  éste;  pero  lo  ha  impedido  el  segundo  oficio  de 
dicho  Comandante  que  acompafio  con  el  número  2J*  é  igualmente  su 
contestación,  por  el  que  verá  U.  S.  que  han  cedido  algún  tanto  de  su 
primer  coraje.  Anoche  se  apostó  una  lancha  frente  á  nuestras  baterías, 
coa  la  confianza  de  no  ser  vista  por  la  sombra  de  su  misma  costa,  y  en  la 
nuestra  lle^ó  un  bongo  armado  nasta  el  mismo  brazuelo  del  ^^  daño  de 
Benegado  ;  y  como  no  tengo  buques  con  que  poder  resistir  esta  fuerza, 
me  veo  en  la  precisión  de  suplicar  á  ü.  S.  se  me  envié  la  Falúa  de  ren- 
tas, con  su  patrón,  como  igualmente  las  embarcaciones  que  llevó  Talle- 
do  ;  pero  no  los  bogas,  pues  de  ningún  modo  conviene  vuelvan  á  su 
Frovmda,  y  podrían  destinarse  para  el  primer  buque  á  Biohacluiy  v  de 
este  modo  se  evita  ü.  S.  de  más  cuidados.  Son  las  siete  de  la  noche  y 
han  subido  las  lanchas  como  tres  cuadras  más  arriba  de  Ponedera* 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — ^Cuartel  general  del  Guáimaro, 
25  de  Agosto  de  1811. — Pbdbo  Domínguez. 

Sefiór  Gobernador  y  Comandante  general  de  las  armas. 


COPIA  NtÍHEBO  1.^ 

Cuando  usted  aseguraba  al  Comandante  de  las  fuerzas  avanzadas, 

2ue  era  £dsa  la  declaración  de  guerra  entre  las  dos  Provincias,  y  que  los 
lobiernos  respectivos  negociaban,  he  visto  rotas  las  hostilidades  por  par- 
te de  usted:,  haciendo  fuego  á  las  cañoneras  que  arbolan  la  bandera  de 
Femando  Vil,  á  quien  dicen  ustedes  obedecen.  El  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros,  Don  Vicente  Talledo,que  bajaba  á  establecerse  en  Sahanalargd, 
¿  una  comisión  del  servicio  de  nuestra  Provincia,  ha  sido  hecho  prisione- 
ro de  guerra,  y  por  último  las  tropas  del  mando  de  usted,  que  solo  pare* 
cian  destinadas  á  guarnecer  los  pueblos  de  su  Provincia,  contínúaii  ha- 
eiendo  sus  ejecuciones  en  los  indefensos  de  la  nuestra,  á  la  manera  que  los 
franceses  en  España.  As{  pues,  una  vez  que  la  raerra  está  declarada  por 
usted,  cuya  contestación  espero,  lo  exhorto  en  obsequio  de  la  humanidad 
á  que  se  retiren  de  ese  punto  todas  esas  tropas,  dejando  solo  guarniciones 
en  todos  los  sitios  de  esa  ribera,  para  cuidar  de  la  seguridad  respectiva, 
pues  de  lo  contrario  me  veré  en  la  dolorosa  necesioad  de  hostilizar  no 
solo  á  ese  sitio,  sino  á  todos  los  de  esa  Provincia  y  protegiendo  á  los  ha- 
bitantes que  detestan  el  Gobierno  de  su  capital,  los  reduciré  á  cenizas  por 
medio  de  los  mixtos  que  tengo  á  mi  disposición,  y  en  este  trance  será 
usted  responsable  á  Dios,  al  Bey  y  á  la  Patria  de  su  temeridad  en 
sostenerse. 

Dios  guarde  i  usted  muchos  años. — ^A  bordo  de  la  Falúa,  navegando 
^n  el  Bio,  a  veintejv  cuatto  de  Agosto  de  mil  ochocientos  once«-^BAFA£ii 
BBL  Castillo  t  Bada. 

Señor  Gomandante  dé  las  tropas  de  Santa  Marta  en  el  Go&imazo. 


s 
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Oopu  ntJmbbo  '  1.**  (bis) 


He  recibido  el  oficio  de  nsted  de  este  dia,  y  en  sti  coBtestacion  di- 
o:  que  lag  hostilidades  nunca  han  sido  empezadas,  ni  por  la  Provincia 
e  Santa  Marta,  ni  por  las  tropas  de  mi  mando ;  qne  aqn<SIlas  han  teñi- 
do sa  origen  de  la  invasión  de  las  tropas  de  Cartagena  en  los  sitios  de 
esta  Provincia,  eiccitados  á  pretexto  de  haberlo  sido,  por  cuatro  ó  cin<A 
n^khrados,  ¿  nombre  de  los  vecii^darios  qne  con  universalidad  han  pedido 
auxilio  á  su  capital,  y  en  cuya  comisión  me  hallo  empleado  :  que  aun- 
cuando  fuere  cierto  que  los  vednoa  detestan  el  Gobierno  de  aquélla,  co- 
mp  usted  insinúa,  Cartagena  ni  sus  fuerzas  han  debido  enlo'ometerse  en 
asuutos  de  otra  Frovinoia,^  ni  son  Jueces  competentes  ;  7  en  una  pakt» 
bra,  que  esta  conducta  es  muj  contradictoria  á  sus  decantadas  teáximas^ 
de  libertad  de  los  pueblos,  &c.  &c.  Agregúense  á  esto  las  imposiciones 
extraordinarias  qm  tíráaicamente  se  han  hecho  á  los  traficantes  de  )a 
Provincia  de  Santa  Marta,  7  se  vedL  que  ésta  ha  sufrido  en  obsequio  de 
la  humanidad  7  no  obstante  sus  recursos,  cuantos  sacrificios  son  imagi- 
nables. Es  verdad  que  aseguré  las  negociaciones,  mas  lo  es  también  que 
se  acordó  entre  el  Comandante  de  las  fuerzas  avanzadas  7  yo,  que  nun- 
ca se  pondría  al  tiro  de  las  mias,  7  contra  mi  carácter  me  he  visto  pre- 
cisado á  batirme  con  unas  tropas  que  arbolan  la  bandera  de  Fernan- 
do YH,  para  hollar  las  Provincias  que  le  reconocen  7  obedecen,  secues- 
trando hasta  las  pertenencias  de  este  Soberano,  con^o  sucedió  con  el 
aguardiente  de  RmolinOj  mu7  al  contrarío  de  mi  conducta,  que  lejos  de 
las  hostilidades  qqe  se  me  imputan  en  dicho  oficio,  he  auxiliado  con  ví<- 
veres  á  las  avanzadas  del  mando  de  usted. — El  Teniente  Coronel  Don 
Vicente  Talledp  no  ha  sido  hecho  prisionero  de  guerra,  en  el  sentido 
que  usted  dice,  sino  que  voluntariamente  se  ha  presentado  con  su  fami- 
lia 7  equipaje,  pudiendo  venir  por  otros  puntos. — No  negaré  que  mis 
tropas  fueron  con  mi  orden  á  hacer  un  reconocimiento  ¿  Ponederoy  mas 
ellas  DO  han  cometido  el  menor  desorden  ni  perjuicio,  como  hicieron  las 
del  mando  de  usted  en  esto  sitio,  extorsioñaodo  los  vecinos,  7  reducien- 
do hasta  el  santuario  á  un  muladar,  como  han  hecho  los  minceses  en 
cuantos  puntos  han  pisado. — La  guerra  no  ha  sido  declarada  ni  por  mi 
PrQvincic^  ni  por  mis  tropas ;  pero  me  hallo  con  todas  las  facultades 
necesarias  para  soste,nermei  como  lo  haré  en  todo  caso,  7  tengo  igual- 
mente fuerzas  que  me  hacen  mu7  superior  á  usted  para  que  puedan  ha- 
cerme impresión  las  amenazas  que  uated  vierte,  7  mucho  más  para  que 
desoje  este  punto  de  mi  Provincia,  en  que  ninguna  intervención  pue- 
de tener  usted  ni  la  sum — I^a.  responsabilidad  recaerá  sobre  usted,  7 
siempre  que  se  falto  á  los  principios  establecidos  de  no  ponerse  al  tiro 
de  mi  cañón,  esto7  pronto  con  toda  mi  gente  á  derramar  la  última  gota 
de  mi  sangre  en  defensa  de  esta  Provincia,  de  sus  derechos  7  los  del 
Soberano  á  quien  obedezco  7  usteddice  reconocer.-*— Dios  guarde  áus-. 
ted  muchos  afto^p — Cuartel  general  del  Guáimaro,  veinte  7  cuatro  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  once. — Pbdbo  Doiíingubz. — Señor  Coman- 
dante jde.  las  fuerzas  sutiles,  de  Cartagena- 
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Copia  ntímbbo  2.** 


No  puedo  menos  que  contestar  á  nsted  su  oficio  fecha  de  ayer,  por 
desimpresionar  á  todos  los  que  equivocadamente  hayan  formado  concep- 
tos erróneos,  así  de  ciertas  providencias  gubernativas  tomadas  por  la  Su- 
prema Junta  de  la  Provincia,  como  de  mi  manejo  en  el  mando  de  las 
fuerzas  oueson  á  mi  cargo.  Dice  usted  que  las  hostilidades  han^sido 
principiacias  por  la  invasión  que  hicieron  las  tropas  nuestras  en  ciertos 
puntos  de  la  otra  ribera.  ¡  Que  usted  llame  invasión  prestar  un  auxilio 
de  solo  treinta  hombres  y  una  lancha«  pedido  todo  á  nombre  de  aquel 
vecindario,  es  lo  que  me  admira]  ¿  Duda  usted  que  si  el  Supremo  Uo- 
bierno  de  la  Provincia  hubiera  querido  ocupar  por  la  fuerza  toda  la  Pro- 
vincia vecina,  le  faltarian  recursos  para  ello?  Acaso  la  Provincia  de 
Cartagena  tiene  limitadas  sus  fuerzas  al  destacamento  que  mandó  al 
Gnáimaro,  y  á  las  fuerzas  de  agua  que  tiene  en  el  rio  ?  No  se  engañe 
usted.  La  Suprema  Junta  de  quien  tengo  el  honor  de  depender,  conse- 
cuente siempre  á  sus  principios  liberales,  solo  quiso  auxiliar  á  los  vecin- 
darios que  clamaban  por  su  amparo^  por  no  ser  conforme  á  sus  ideas  el 
sistema  de  Gobierno  de  su  capital,  y  nunca  quiso  oprimir  á  aquellos  ve- 
cindarios. En  cuanto  al  segundo  punto,  que  trata  de  las  imposiciones 
extraordinarias,  llamadas  por  usted  tiránicas,  diré  :  que  esto  está  por  sí 
mismo  contestado*  Usted  sabe  muy  bien  que  á  la  disolución  del  Gobier- 
no anterior,  cada  Provincia  reasumió  el  suyo  interior,  ytrató  de  obrar 
la  felicidad  de  sus  pueblos^  y  con  este  objeto  se  hicieron  varias  alteracio- 
nes principalmente  en  cuanto  á  derechos  de  introducción.  Así  es  que  el 
Supremo  Gobierno  de  Cartagena  hizo  la  disminución  que  creyó  conve- 
niente en  los  suyos,  é  impuso  otros  nuevos  á  los  de  fuera,  no  tiránica- 
mente, como  usted  dice,  sino  dirigidos  í  obrar  la  prosperidad  de  su  co- 
mercio. ¿  Aoa9o  ignora  usted  que  en  Inglaterra,  maestra  de  economía  po- 
lítica, no  solo  hay  derechos  extraordinarios  impuestos  sobre  ciertos  géne- 
ros, aunque  sean  introducidos  por  nacionales,  como  sean  extranjeros,  y 
en  beneficio  de  sus  fábricas  ?  Y  que  hay  objetos  prohibidos  solo  por  que 
perjudican  á  los  fabricados  allí  ?  rúes  ésta  ha  sido  la  política  de  Carta- 
gena ;  fomentar  su  comercio,  ha  sido  su  deseo  primordial ;  y  como  pa- 
ra esto  haya  sido  preciso  recargar  los  efectos  introducidos  por  otra  par- 
te, lo  ha  hecho  por  el  motivo  que  llevo  manifestado  á  usted.  Y  en  cuan- 
to al  tercer  punto  de  que  usted  habla,  de  haber  yo  secuestrado  los  aguar- 
dientes de  RemoUno^  no  debo  manifestar  á  usted  la  equivocación  en  que 
está.  Los  jaguardientes  fueron  detenidos  por  no  haberse  hallado  en  el  bu- 
que que  los  conducía  los  documentos  que  acreditasen  su  procedencia  ; 
y  aun  cuando  se  recibieron  por  el  Comandante  de  las  fuerzas  avanzadas 
reclamaciones  de  usted,  ya  no  estaba  al  arbitrio  suyo  el  devolverlos,  pues 
me  habia  dado  cuenta  y  yo  no  habia  resuelto,  x  aunque  yo  en  aquella 
época  los  habría  devuelto  inmediatamente,  como  que  teniro  orden  de  no 
pSrjudicarámngan  habitante  de  esa  Prov4cia,y  ,^8olo  hfcer  que  los  ne- 

({ociantes  paguen  los  derechos  impuestos,  en  el  día  no  me  atrevo  á  hacer- 
0,  por  no  saber  cómo  se  tomaría  en  Cartagena  el  procedimiento  del  dia 
19.  Sinembargo,  aseguro  á  usted  que  ni  el  aguardiente  ni  la  embarca- 
ción han  padecido  perjuicio  alguno,  y  que  no '^siendo  cierta  la  declara- 
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don  de  gnerra  entre  las  dos  Provincias,  los  aguardientes  serán  inmedia- 
tamente devueltos.  Asimismo  ofrezco  á  usted  que  no  haré  el  menor  mo- 
vimiento de  hostilidad  hasta  tener  órdenes  para  ello,  pups  el  concepto 
en  que  hablé  á  usted  ajer,  fué  el  de  estar  declaradas  las  hostilidades  por 
usted.  En  éste  hice  á  usted  la  intimación  que  llama  amenaza,  no  pudién- 
dose valuar  ó  cpmparar  las  fuerzas  respectivas,  pues  es  un  principio  ma- 
temático que  no  hay  razón  ó  comparación  de  dos  cantidades  ó  cosas,  co- 
mo no  haya  homogeneidad  en  ellas. — Dios  guarde  4  usted  muchos  afios. 
— ^A  bordo  de  la  Falúa,  en  Ponedera,  á  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  once. —  Rafael,  del  Castillo  y  Kada. —  Señor  Coman- 
dante de  las  armas  en  el  Guáimaro. 


^  2.*  RBSPUBSTA. 


Me  he  llenado  de  satisfacción  al  recibir  su  oficio  de  usted  de  este  dia; 
SOY  muy  amante  de  la  humanidad,  y  como  estaba  pronto  á  batirme  hasta 
el  extremo,  me  sirve  de  suma  complacencia  el  que  se  evite  el  derrama- 
miento de  la  sangre  de  los  vasallos  de  un  mismo  Soberano;  pero  no  puedo 
menos  de  hacer  ver  algunas  equivocaciones  padecidas  en  dicho  oficio. 
Dice  usted  que  se  admira  de  que  llame  yo  invasión  al  auxilio  de  treinta 
hombres  y  una  lancha,  si  no  hubiese  tantos  testigos  en  este  sitio  de  haber 
sido  muchas  más  las  fuerzas  navales  y  terrestres  que  se  introdujeron  en 
él,  habría  razón  para  admirarse,  sin  embargo  de  aue  el  nombre  de  inva- 
sión no  se  contrae  á  número  determinado,  pero  nabiendo  muchos  de  los 
contrarios,  no  puede  usted  asegurarlo  sin  una  notoria  equivocación. 

Las  imposiciones  de  derechos  podrá  hacerlas  ó  no  Ja  Provincia  de 
Cartagena,  en  su  territorio,  después  de  la  introducción  de  los  efectos; 
pero  exigirlos  á  todo  traficante,  lleve  ó  no  sus  géneros  á  la  de  Cartagena, 
es  tiránica  en  todas  sus  partes,  pues  sujeta,  ó  á  nó  comerciar,  6  hacer  de* 
pendientes  de  aquella  Provincia  todas  las  propiedades  de  los  habitantes 
de  las  otras;  pero  estos  son  puntos  de  Gobierno  en  que  no  nos  debemos 
entrometer. 

En  cuanto  á  los  aguardientes  de  Remolino^  creo  de  buena  fe  que  no 
nos  llevarian  documentos  y  guias;  pero,  señor  Comandante,  ¿  será  creíble 
que  desciendan  los  militares  nasta  el  grado  de  hacer  las  funciones  de  las 
rondas  del  Resguardo  ?  Npestra  carrera  es  muy  brillante,  y  no  permite 
esta  clase  de  servicio. 

Es  constante  y  un  axioma,  que  las  cantidades  que  no  sean  homogé- 
neas, no  43on  comparables;  mas,  si  la  heterogeneidad  se  funda  en  ser  las 
de  su  mando  de  usted  navales  y  las  mias  terrestres,  reduciendo  la  dife- 
rencia á  balas,  cañones  y  gente  de  fusilería,  y  toda  voluntaria,  creo  que 
la  ventaja  cede  á  mi  favor. 

Anoche  no  quise  apresar  en  esta  costa  una  embarcación  de  guerra, 
por  no  faltar  á  lo  que  habia  dicho  bajo  mi  firma.  Seamos  consecuentes; 
no  se  ponga  usted  a  ^o  de  mi  cañón,  y  su  Provincia  estará  muy  libre  de 
las  hostilidades:  de  lo  contrario,  mi  honor  me  impone  Ja  obligaoioñ  d^ 
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usar  de  T^pPdsaliaSy  y  siempre  me  será  muy  sensible  mandar  lá  mtierte  á 
los  vasallos  de  mi  Soberano. 

Dids  gaatde  á  nstéd  muclios  años. 

Cuartel  general  del  GoáimarO)  veinte  7  cinco  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos once.  . 

Pedro  DoMÍNaujcz. 

Bi¡ñúr  Comandante  de'  Im  faenas  sutiles  de  Cartagena. 


ex: 


NOTA  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  ala  Junta  Suprema 
de  Cartagena,  en  que  increpa  á  ésta'  haber  adoptado  contra  aquél  varias 

medidas  hostiles. 

De  modo  que  no  se  agota  el  astuto  fértil  ingenio  de  Y.  E.  en  inven- 
tar artificios  7  calumnias  para  destruir  7  echar  por  tierra  la  opinión  de 
esto  Gobierno.  Apenas  las  tropas  que  Y.  E.  mandó  á  apoderarse  de  los 
sitios  de  esta  Provincia  habían  vnelto  en  si  del  asombro  de  que  se  cubrie- 
ron en  la  vergonzosa  fuga  á  la  llegada  de  las  nuestras^  cuando  viendo  Y. 
E;  el  poco  efecto  de  aquel  atentado,  ataca  con  otro  género  de  armas,  es- 
cribiendo al  Cabildo  deOcafta  con  fecha  10  del  último  Agosto,  invitando 
á  aquella  jurisdicción  á  que  se  sustraiga  de  su  Provincia;  figurándole  que 
los  pueblos' de  ella,  sofocados  del  pesado  7ngo  del  Gobierno,  se  acogen  á 
la  proteócíon  dé  Y.  E.,  7  manifestándoles  igualmente  haberse  desentendi-' 
do  de  la  garantía  que  V.  E^  ministraba  á  los  qneíosos  del  Guáimaro;  pero 
&ltatído  en  esta  exposición  i  la  verdad.  Porque  habiendo  venido  el  oficio 
de  Y.  E.  ^n  k  representación  de  los  disgustados,  fechado  en  8  de  Julio^ 
y  qoe  no  llejgo  liasta  el  S5,  mal  podo  este  Gobierno  ni  entenderse  ni  des- 
entenderse oe  lo  qae  no  sabSa.  r  ero  supongamos  que  hubiera  salido  el 
10  de  ésa  y  Uegfltdó  aquí  el  14:  hasta  el  19  no  podria  recibirse  nuestra 
oonsiestadito,-  y  el- 21  ya  los  sitios  estaban  ocnpados.  ¿  Con  que  cómo  se 
combitnfú*áh  estas  épocas  con  lo  eme  se  dice  á  óca^^^  7  se  dejan  aparte 
apiras  listojeras  ventajas  que  Y.  E:  le  ofrece  en  su  citado  oécio  ?  ¿  Es 
esta  conducta  proporcionada  al  decoro  7  dignidad  con  que  debe  conda- 
oirse  el  Superior'  Gobierno  de  nna  Provincia  ?  ¿  Ha  dado  Santa  Marta 
algim  ejemplo  que  se  pare^st»  á  éstos  con  sus  procederes  ?  Los  de  este 
Gobierno  tal  cnal  son  estépidds,  7  limitados,  siempre  se  han  nivelado  par 
la  razón  7  la  lealtad  para  sos  procedimientos.  Kunca  se  les  ha  ocnliado 
á  los  individuos  de  este  vecindario  que  Y.  E.  en  sus*  profundas  medita^ 
dones  tiene  formada  la  idea  de  conquistar  esta  ciudad  7  Provincia;  pero 
al  mismo  tiempo  considera  qoe  se  le  presentarán  nnos  obstáculos  tan 
insuperable/  que  lo  rednzcan  A  nna  impotencia  moral  para  conseguirlo. 
Ia  aingona  "voluntad  dé  úns  subditos  para  guerrear  contra  sus  hermanos: 
la  sin  razón  que  tiene  contra  sus  mismos  principios  de  sostener  la  liber- 
tad de  las  Frovíkicias:  la  escasez  de  recursos  que  le  impone  la  división; 
y  finalmentOi  el  dissusto  general  con  qne  miran  sus  mismos  pueblos  tan 
esoanddosas  y  ^uíj£i  sangrientas  novedades,H3on  otros  tantos  poderosos 
motifot  quo  jontiNi  con  el  más^  interesante)  que  es  la  seguridad  de  Y.  Sk 


t^msmmi^^ 


•^ 


(decimos  segorídady  por4a6  Y.  E.  corre  bastante  pelifro.aixQ  entre  los  sa- 
yos mismos,  con  atención  al  ascendiente  qne  ha  torneo  esa  plebe  en  los 
movimientos  del  Gobierno)  precisan  á  qne  Y*  E.,  dirigido  por  los  nrincir 
pios  de  senerosidad  qne  le  son  característicos,  proporciónela  paz  i  las  dos 
Provincias,  tan  apetecida  de  los  bnenos  como  detestada  de  los  perversos. 
Y.  E.  haga  ana  paz  sólida  y  duradera,  removiendo  cuantos  inconve* 
sientes  se  opongan  á  ella,  qne  solo  depende  de  la  voluntad  de  Y.  E.,  y 
todo  lo  pasaiao  lo  cubrirá  un  denso  velo,  como  se  m^nisfestó  en  el  c^eio 
qne  se  le  dirigió  con  fecha  2  de  Agosto,  y  á  que  no  ha  tenido  Y.  E.  la 
atención  de  contestar. 

Este  Qobierno  pide  á  Y.  E.  una  decidida  explicación  á  los  pnntos 
siguientes,  i  fin  de  que  se  verifique  la  insinuada  paz. 

Primero  :  qne  cualquiera  fuerza  sntil  que  se  halle  en  el  rio  Magda- 
lena, asi  de  esa  como  de  esta  Provincia,  salga  inmedia<yimentei  que  por 
sns  respectivas  partes  contratantes  sea  requerida,  sin  votveit  más  ¿  élí 
b^o  ningún  pretexto. 

Segundo:  que  se  alcen  los  derechos  qne  en  nna  y  «otra  Provinoiar  se 
lúa  impuesto  en  el  comercio  del  mismo  rio,  prinoipalmente  á  los  efeotoA 
qne  van  á  la  de  su  procedencia. 

Tercero:  qne  las  dos  laderas  evacnen  laa  fuerzas  de.arnmsy,  ddmiQ 
solo  las  precisas  para  la  contension  de  los  pneblos.  y  respeto /de  las 
Justicias. 

Cuarto:  qne  por  parte  de  este  Qobierno  so  mandar4a  inmediata- 
mente  abrir  los  caños  y  toda^  las  comunicacionaa  para  ésta,  i  fin  de  qne 
se  restablezca  el  comercio  y  comunicación  que  siempre,  ha  habido  C(MQl 
los  sitios  d^e  ésa. 

Cualquiera  qne  sea  la  respuesta  que  Y.  E«  tenga  í  bien  dar^  espeía 
esta  Snperior  Gobierno  se  sirva  dirigírsela  apertoria  al  Comandante  de 
armas  qne  hay  en  el  Guáimaro,  Don  Pedro  Doming^ezi  pana  los^  fines 
conducentes;  pero  bien  entendido  «que  no  teniendo  contestación  paiüi  el^ 
14  del  corriente,  será  nna  formal  declaratoria  de  la  incliuaoioa  4e  Y.  E. 
á  sostener  su  hostil  mo^o  de  pensar;  y  en  este  caso  quedar¿  responsable 
á  Dios,  á  la  Nación  y  al  Bey  de  cuantos  daflif»  y  perjnicios  rew^n  de. 
tan  indebida  Incha,  con  concepto  4  ser  el  instrumento  y  cansa  pruKoipfti 
de  él^. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mnchos  aftos. 

Santa  Marta,  i  de  Septiembre  de  1811. 


Tkpmas  de  Átsosta — Esteüan  Diaz  Granados — Míffuel  Mdria  Mártir 
nez  de  Aparicio— Joaquín  de  Mür—Fedro  Bodriguez-^  Vicente  Mar¿^ 
Manuel  Cond^ — Esteoan  de  Morrort— Antonio  Cayon. 

Biselsntisimo  señor  Presideiite  y  VooslfiB  de  la  Suprema  Jnnta  de  Cartagena. 

PO0T-DATA. — ^A  tiempo  de  ponerse  la  cubierta  á  este  pKe^o  se  ha 
recibido  la  noticia  de  que,  por  disposición  de  Y.  E.,  se  ha  dirigido  al 

Csrto  de  Sabanilla  nn  buque  con  pertrechos  y  municiones  para  auxiliar 
fuerzas  sutiles  del  rio  Magdalena,  que  ho8tilÍ2san  nuestra  Provincia. 
Con  tal  novedad  ha  determinad^  este  Qobierno  salgan  dos  Corsarios  de 
&  M.  surtos  en  este  puerto,  con  el  fin  dé  que  impidan  las  p^ijudioiales 
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consecnencias  qüd  son  de  esperar  de  aquella  deliberación.  Y  para  oae  Y.' 
E.  no^ extrañe  este  procedimiento,  qae  no  tiene  otras  miras  que  ae  sos-* 
tenemos  en  nuestra  justa  defensa,  na  parecido  conveniente  dar  á  Y.  E. 
este  aviso,  esperando  iqpe  no  sea  motivo  para  obstruir  los  efectos  que  he- 
mos manifestado  á  Y.  E.  en  el  cuerpo  del  oficio. 

Acosta — Diaz  Granados — Martínez  de  Aparicio — Mier — Rodriguez — 
Mori-^  Conde — Morrón —  Cayon. 


BSSPÜESTA. 

En  los  adjuntos  impresos  se  bailan  consignados  los  hechos  más  no- 
tables de  la  conducta  progresiva  de  los  Gobiernos  que  el  partido  domi« 
nante  ó  los  intereses  particulares  han  hecho  figurar  sucesivamente  en 
esa  ciudad  desde  que  caducaron  las  antiguas  autoridades  del  Beino  hasta 
la  actual  que  aparece  en  el  dia;  la  que  constantemente  ha  observado  este 
Qobierno  conforme  ¿  los  principios  que  siempre  ha  proclamado  7  le  han 
conciliado  el  general  concepto,  y  la  que  se  promete  observar  en  prosecu- 
ción de  este  sistema  en  las  actuales  circunstancias.  En  él  hallará  ü.  S* 
el  verdadero  objeto  de  sus  operaciones,  muj  lejos  del  ridiculo  que  U.  S. 
le  quiere  suponer  en  su  oficio  de  4  del  corriente,  de  extender  su  territo- 
rio, inventando  sin  duda  con  la  candida  intención  de  inducir  á  esos 
pueblos  á  hacerlos  cómplices  de  sus  agresiones.  Sean  cuales  fuesen  los 
bellos  datos  en  que  ü.  o.  libre  sus  pronósticos  sobre  la  situación  de  este 
Gobierno,  creado  j  conservado  por  la  voluntad  de  todos  los  habitantes 
de  su  distrito,  7  los  que  le  hagan  estimar  á  ese  erigido  por  la  seducción  7 
la  fuerza,  tan  superior  en  recursos  á  los  efectos  de  la  supuesta  división  del 
Beino,  el  mundo  todo  sabcmuv  bien  á  qué  atenerse  para  conocer  las 
bases  de  uno  7  otro  7  medir  su  fuerza  pública. 

En  tal  concepto,  habiendo  esta  Suprema  Junta  comisionado  en  la 
dirección  de  sus  fuerzas  navales  7  terrestres  de  la  ribera  occidental  (fel 
Abigdalena  al  sefior  Ministro  subdecano  del  Tribunal  Superior  de  jus- 
ticia de  la  Provincia,  Doctor  Don  Miguel  Díaz  Granados,  autorizado  con 
los  más  plenos  poderes  para  obrar  en  el  sentido  que  corresponda,  según 
las  instrucciones  que  le  tiene  comunicadas  en  razón  de  su  encargo,  ha 
acordado  que  se  lo  manifieste  á  Ü.  S.  para  que  pueda  entenders^irec- 
tamente  con  él,  como  lo  ejecuto  en  contestación  á  su  citado  oficio,  la  que 
dirijo  apertoria  por  el  conducto  del  Comandante  de  armas  del  Guáimaro, 
para  los  fines  que  apetezca,  como  U.  S.  lo  recomienda;  no  omitiendo 
expresar  á  ü.  S.  lo  poco  ó  nada  notable  aue  debe  ser  el  no  haberse  con- 
testado al  de  fecha  2  de  Agosto  á  quien  10  ha7a  leído  v  sepa  que  tales 
atenciones  no  merecen  papeles  en  que  se  falta  á  la  civilidad  7  la  decencia 
que  es  propia  hasta  en  la  correspondencia  privada  de  hombres  de  regalar 
educación. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aflos« 

Cartagena,  12  de  Septiembre  de  181L 

Igkaoio  Caysbo,  Presidente. 
Señora  dd  QoUerno  de  Santa  Marta. 
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NOTA  BELAaONADA  OON  LAS  DOS  AITTERIOBKS* 

Como  á  las  nueve  7  media  de  esta  mañana  he  recibido  el  de  U.  de 
15  del  corriente,  7  con  él  el  pliego  que  remitió  la  Junta  de  Cartagena, 
con  la  contestación  del  que  le  ps^  este  Cabildo  á  principio  de  este  mes, 
por  mano  de  ü. 

De  sa  contenido  7  del  espíritu  de  los  impresos  que  le  acompañan,  se 
deduce  la  intención  depran^la  de  i^quel  Gobierno  ;  pero  como  ar  mismo 
üempo  manifiesta  aquella  Junta  en  su  citado  oficio,  haber  dado  .pleno 
poder  al  Doctor  Don  Miguel  Granados,  para  que  estipule  con  XJ.  los  pun- 
tos de  nuestra  deseada  reunión,  teniendo  presente  este  A7untamiento 
Íne  ü.  carece  de  muchos  antecedentes  en  el  tiempo  de  las  Juntas  de  esta 
^rovincia,  ha  resuelto  ho7  nombrar  por  su  representante  al  señor  Teso- 
rero Don  Pedro  BodrÍ£uez,  para  la  .sesión  que  se  ha  de  tener  con  Gra- 
nados, quienes  convendrán  en  el  dia,  hora  7  lugar  para  las  sesiones.  De 
esta  determinación  del  A7nntamiento  dará  IL  inmediatamente  aviso  al 
expresado  Doctor  Granados,  advirtiéndole  que  luego  que  arribe  á  ese 

Enerto  el  enunciado  señor  Tesorero,  se  lo  noticiará  para  acordar  el  dia, 
ora  7  lugar  en  que  ha7an  de  conferenciar,  según  estipulen  ;  7  entre- 
tanto continuará  U .  con  las  precauciones  que  hasta  aquí,  sin  permitir 
se  acerquen  á  nuestras  costas  las  fuerzas  de  Cartagena.  Inmediatamente 
qae  Ü.  reciba  ésta,  oficiará  con  el  Doctor  Granados  como  llevo  dicho, . 
¿dvirtiéndole  que  se  mantenga  en  su  puesto  hasta  el  arribo  á  ese  punto 
de  Don  Pedro  Rodríguez ;  quien  le  dará  aviso  de  lo  demás,  pues  U. 
tiene  ¿rden  mia  de  no  dejar  acercar  á  nuestras  costas  las  fuerzas  de  Car- 
tagena. Mediante  este  anticipado  aviso  de  U.,  se  contendrá  sin  duda 
Qranádos,  si  obra  de  buena  fe,  pues  de  lo  contrarío  dará  á  conocer  que 
son  otros  sus  designios,  7  entonces  tiene  mu7  bien  lugar  la  resistencia 
deü ; 

Dios  guarde  á  U.  B.  muchos  años. 
*  Santa  Marta,  18  de  Septiembre  de  1811. 

Thouas  DIB  Agosta. 

BtíiOt  Comandante  de  k  expedioion  del  Ouáiman^  Don  Pedio  Domingnes. 


cxz. 


008SIIN  ADOR  de  Santa  Marta  continúa  informando  al  Vi» 
re7  de  las  medidas  que -conviene  se  adopten  para  dar  completa  seguridad 

á  la  Provincia  del  mismo  nombre. 

Número  19. 

EZCELBNTÍSIHO  SBÍTOB: 

Tengo  á  la  vista  el  respetable  oficio  de  Y.  E.,  de  10  de  Julio  próxi*- 
mo  pasacto)  de  cn7o  contenido  quedo  enterado,  7  al  que  daré  entero 
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d26  DOeOMBNTOS  PABA  hk  BISTOBU 

cumplimiento  :  pero  no  puedo  menos  de  manifestar  á  Y.  E.  lo  sensible 
que  me  es  la  corta  porción  de  caudales  que  me  indica  podrá  traer,  pues 
supongo  que  se  dirigirá  V.  E.  á  este  punto,  por  ser  el  más  oportuno  pa- 
ra sus  ulteriores  providencias  en  este  Reino,  en  el  que  espero  que  con 
y.  E.  entrará  la  tranquilidad,  principalmente  en  Cartagena,  donde  á  más 
de  no  faltar  muchos  que  piensen  bien,  hay  frecuentes  conmociones  po- 
pulares contra  el  actual  Gobierno. 

Por  las  copias  que  inclujo  rerá  Y.  E.  que  aquel  Gobierno  no  de- 
siste de  sus  ideas  hostiles  contra  esta  Provincia.  La  reunión  de  las  lan- 
chas de  Mompox  con  las  que  están  en  frente  del  Guáiraaro,  formarán 
una  fuerza  competente  para  el  ataque  á  un  tiempo  en  distintos  puntos 
del  rio  Magdalena  ;  j  aunque  faay  quinientos  hombres  ó  cerca  de  ellos 
sobre  las  armas  en  aquellos  pueblos,  sin  contar  el  paisanaje,  con  todo, 
recelo  que  por  el  mayor  calibre  de  la  artillería  contraria,  puedan  lograr 
alguna  ventaja,  sinembargo  de  la  confianza  que  tengo  en  la  oficialidad  y 
tropa  destinada  á  aquellos  puntos. 

La  copia  número  3.*^  instruirá  á  Y.  E.  de  lo  que  en  este  dia  se  repre- 
senta por  mi  y  este  Ayunta^iiento  á  la  Junta  de  Cartagena,  á  fin  de  con- 
tener sus  atentados  ;  pero  dudo  mucho  se  consiga  nada  que  sea  regular, 
porque  siendo  la  idea  de  compeler  á  este  vecindario  por  la  fuerza  y  su- 
gestiones á  declararse  á  favor  del  Gbbierno  de  Cartagena  y  seguidamen- 
te la  Independencia  ;  y  estando  aquella  Junta  empeñada  en  que  eita 
Provincia  envíe  Diputado  al  Congreso  de  Santafé  :  como  quiera  que 
nada  de  esto  han  conseguido,  sinemoargo  de  sus  insidiosos  procedimien- 
tos, de  aquí  es  que  no  cesarán  de  incomodar  política  y  bostilmeiite  á 
estos  nuebios. 

El  arribo  de  Y.  E.  siquiera  con  quinientos  hombres,  medio  millón  y 
mil  fusiles,  sin  olvidar  media  compañía  de  artillería  y  un  Oficial  de  In- 
genieros, allanaria  todas  las  dificultades,  por  cuanto  a  que  la  oficialidad 
V  ^'Fijo  de  Cartagena"  sabemos  que  están  disgustadísimos  de  aquel  Qo- 
bierno  y  de  la  falta  que  hay  de  dinero  para  pagarles  ;  y  lueeo  que  se  su- 
piese allí  estar  aquí  corrientes  los  suélaos,  se  vendrían  to£>s  á  nuestro 
partido,  y  aun  todos  los  matriculados  que  tepia  la  Marina  de  Cartagena 
y  hoy  se  hallan  sin  ocupación  ni  sueldo',  harían  lo  mismo* 

"El  estado  ó  Censo  de  la  población  de  esta  Provincia  no  me  es  ft- 
cil  hacerlo  ahora  por  la  distancia  de  los  lugares,  las  circunstancias  del 
tiempo  y  graves  ocupaciones  que  hoy  me  rod^n  ;  pero  desde  luego  me 
parece  que  no  bajará  la  Provincia  de  ocho  á  diez  mil  hombres  de  armas  ; 
principalmente  ahora  que  los  indios  entran  en  la  clase  de  los  demás  ve* 
cinos,  aseguro  que  pasarán  de  aquel  número. 

Bruego  á  Y.  E.  venga  á  la  mayor  brevedad,  y  á  Dios  que  guarde  la 
vida  de  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Septiembre  4  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Thouas  db  AoostA^ 


fisoelentúomo  sefior  Vixegr  áleoto  del  Huevo  &6Í2to  de  Chnmsda. 
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Copia  NÚumo  1.^ 


Habiendo  sido  indúpensable  formar  Consejo  de  gaerra  para  deoi- 
dir  la  8Vden  ^ae  debia  remiür  al  Capitán  Don  Enrique  Arroynelo,  con 
moÜTO  de  oierta  noticia  de  la  reunión  que  intentan  las  lanclias  de  Car- 
tagena, 7  traido  á  la  vista  el  oficio  de  U.  S.  de  28  último,  se  resolvió  lo 
que  por  el  adjunto  documento  incluvo  á  U.  S. — Dios  guarde  á  U.  S. 
muchos  afioSé — Cuartel,  general  del  Guáimaro,  31  de  Agosto  de  1811. — 
P^DBO  DoioHGUBZ. — S^or  Qobernador  j  Comandante  general  de  las 
armas. 


Copia  míímebo  2J^ 

Acaba  Manuel  Morrón,  vecino  de  edte  pueblo,  de  recibir  una  carta 
del  Cura  de  Pedrazay  que  á  la  letra  dice  así :  ^Tor  ocasión  de  hallarse 
las  lanchas  en  el  sitio  de  Barranca-^nejaj  j  con  las  que  se  esperaban  de 
Mompoxj  aoompafiadas  de  un  champan  armado  de  pertrechos,  los  qne  he 
sabido  positivamente  siguen  esta  noche  ó  mañana  para  abajo,  con  direc- 
ción á  combatirse  con  el  sitio  del  OuáirnarOj  j  aun  con  orden  ezprest^ 
para  que  si  en  ese  sitio  del  Cerro  le  hacrai  algún  tiro  de  fusil,  ó  alguna 
otra  defensa  con  otro  género  de  armas,  pararse  en  situación  de  batería, 
principiando  desde  ese  luear  y  su  contorno  ;  lo  que  servirá  á  usted  de 

f>bÍ6mo  7  hará  presente  ü  Jefe  que  se  halle  en  ese  lugar." — Comunico 
usted  esta  noticia,  por  graduar  lo  oportuno  para  su  inteligencia  7  pre- 
oaucion*--'San  Antonio,  di  de  Agosto  de  1811. — ^Abboyublo. 


La  eopia  flamero  3.*^,  que  lo  es  del  oficio  dirigido  á  la  Junta  de  Car- 
tagena, se  registra  á  las  pá^nas  322  á  324  de  esta  Colección. 


cxxx. 

al  Virey  por  el  Gobernador  de  Santa  Marta  de  la  situación 

crítica  en  que  se  halla  toda  la  Provincia,  por  consecuencia  de  las  operacio- 
nes de  las  fuerzas  sutiles  de  la  de  Cartagena,  y  de  que  ambas  Provincias 

han  acreditado  Comisionados  que  ajusten  la  paz. 

MfMTo  22. 

EXCBLBKTÍSIHO  SXfTOB: 

A  mi  oficio  número  19,  de  4  de  este  mes,  acompafié  la  copia  del  que 
en  el  -mismo  dia  se  remitió  á  la  Junta  de  Cartagena,  con  acuerdo  de  este 
N.  Ayuntamiento,  proponiendo  la  transacción  á  nuestras  desavenencias 

Írinoipiadá por  ella. 7  los  de  su  partido,  como  lo  ha  patehtizado  este  Qo- 
iemo  de  xm  afio  á  esta  t>arte.  En  iaquel  papel  se  ie  erigía  á  Oartageiía 
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SU  contestación  para  el  14  del  comente:  más  no  habiendo  llegado^j  sabien- 
do que  por  sa  parte  nada  omitia  entontar  dinero,  armas  y  gente  para 
continaar  sas  ataques  contra  esta  Provincia,  de  conformidad  con  este 
leal  Cabildo  se  hizo  Junta  de  guerra  el  17,  para  resolver  lo  conveniente, 
como  verá  Y.  E.  en  la  copia  número  1.*^  de  las  que  incluyo. 

Celebróse  la  Junta  el  17,  y  el  siguiente  llegó  la  respuesta  que  seña- 
la el  número  2  y  el  impreso  número  8.  Inmediatamente  se  juntó  el  Ayun- 
tamiento, y  leido  uñó  y  otro  papel  (con  desprecio  de  las  falsedades  e  in- 
vectivas de  que  están  llenos),  se  acordó  nombrar  Diputado  que  por 
nuestra  parte,  y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  le  darian,  fuese  al 
rio  Magdalena  á  tratar  con  el  Comisionado  por  Cartagena,  sobre  nuestra 
tranquilizacion.  Salió  electo  por  nuestro  Diputado  el  Tesorero  Don  Pe- 
dro Rodríguez^  y  provisto  de  los  documentos  necesarios,  partió  de  esta 
ciudad  el  24  del  mismo  para  el  pueblo  de  la  CyínaffUy  en  donde  se  em- 
barcó para  el  Quáimaro,  y  desde  allí  oficiará  con  el  enviado  de  Cartagena 
sobre  los  puntos  de  concordia  que  apetecemos:  y  para  que  el  Comandan- 
te de  la  expedición  del  Quáimaro  no  atrepellase  acción  alguna  antes  de 
los  tratados,  le  avisé  esta  novedad  en  oficio  del  18,  número  4. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  las  lanchas  cañoneras  de 
los  insurgentes  intentaron  subir  el  rio,  contra  lo  estipulado  como  un  mes 
antes  entre  el  Comandante  Don  Pedro  Domínguez  y  Don  Rafael  Tono, 
que  lo  era  de  dichas  lanchas;  las  que  pasando  á  tiro  del  punto  Cerro  de 
San  AntordOy  fueron  detenidas  por  su  Comandante,  Capitán  graduado 
Don  Francisco  París;  pero  persistiendo  Tono  en  su  derrota,  rompió  París 
el  fuego,  y  acaeció  cuanto  leerá  Y.  E.  en  los  números  5  á  8.  Faris  pro- 
cedió arreglado  á  sus  órdenes,  y  éstas  estaban  fundadas  en  los  convenios 
entre  Domínguez  y  los  Comandantes  de  las  fuerzas  sutiles.  Pero  cuando 
así  no  fuera,  siempre  debió  usar  de  las  fuerzas,  porque  habia  noticias 
bastante  verosímiles  de  que  aquéllas  lanchas  subian<!on  el  objeto  de  apode- 
rarse de  un  puesto  de  esta  Provincia  llamado  el  BancOj  el  cual  se  halla  si- 
tuado en  paraje  favorable  para  impedir  totalmente  la  comunicación  del 
Magdalena  y  muy  oportuno  á  los  insurgentes  para  señorearse  de  Santa 
Marta  y  sus  lugares  internos,  como  también  para  hacerse  dueños  del  irá» 
fico  y  racil  comunicación  con  Santafé  y  sus  Provincias  aliadas.  Este  era  el 
fin  cierto  de  las  lanchas,  pero  5e  les  frustró,  porque  echada  una  á  pique, 
y  maltratada  la  otra,  fugo.  Pero  á  la  verdad  que  si  los  de  Carí^igena  lle- 
gasen á  ocupar  el  BaneOy  no  solo  seria  muy  difícil  desalojarlos,  por  lanatoral 
defensa  del  puesto,  sino  que  teniendo  ellos  fuerzas  navales  en  el  río,  y 
nosotros  nó,  impedirían  bastantemente  la  conquista  de  lo  interior  dol 
Reino  por  esta  psirte. 

Entre  los  repetidos  insultos  que  han  experimentado  los  habitantes 
de  esta  Proyincia  del  Gobierno  do  Cartagena,  Tde  los  que  por  las  ante- 
riores Juntas  de  esta  ciudad  y  por  mí  se  na  daao  parte),  es  el  más  escan- 
daloso el  que  verá  Y.  E.  en  ^las  copias  de  9  á  12.  Isidoro  Ibarra, 
alias  Zuleta»  salió  de  aquí  en  Noviembre  del  año  anterior,  cuando  no  ha- 
bia particular  motivo  de  disgusto  entre  Santa  Marta  y  Cartagena:  lleva- 
ba en  su  canoa  porción  de  fierro  vjejo  con  destino  á  Mompox,  y  porque 
entre  aquél  había  algunos  cañones  viejos  de  fusil,  luego  que  llegó  á  un  poe« 
blo  de  aquella  Provincia  llamado  Bammoa  del  Mey^  iné  presO|  embargados 
sus  biené8|  remitido  á  Cartagena,  procesado  y  detenido  en  acuella  cárcel 
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hasta  Abril  de  este  año,  qne  commmidos  flus  bienes  en  costas  7  cansantes  se 
le  pnso  en  libertad;  más  Tiéndese  desnndo,  no  pndo  volyer  á  sn  familia 
hasta  ahora  que  habiendo  adquirido  algnn  principal,  resolvió  yenir  i  esta 
ciudad;  7  para  poderlo  conseguir  subrepticiamente  le  ha  sido  preciso  ha- 
cer los  sacrificios  que  advertirá  Y.  E.  en  el  número  10. 

Estos  son,  señor  Excelentísimo,  los  procedimientos  del  Gobierno  de 
Cartagena,  el  cual  sofisticamente  consiguió. alucinar  7  ser  tenido  por  fiel; 
más  no  en  América  7  menos  en  esta  rrovincia,  que  como  testigo  de  sus 
operaciones  sostendrá  siempre  que  sus  designios  son  reprobados;  7  que  al 
paso  que  se  acerca  el  arribo  (tan  deseado  por  nosotros)  de  Y.  E.  apura 
con  el  ma7or  empeño  sus  hostilidades  contra  esta  Provincia. 

La  noticia  demostrada,  inesperada  para  ellos,  es  causa  del  terror  que 
ha  infundido  en  la  partida  de  los  criminales;  la  que  ha  obligado  á  Carta- 
gena &  doblar  sus  esfuerzos  para  impedir  este  paso  que  prepara  su  exter- 
minio, 7  á  pedir  auxilios  al  Reino  para  el  efecto.  Ia  rosón  poraue  San- 
tafé  invita  en  los  términos  que  demuestra  la  copia  número  11,  a  que  se 
ha  respondido  con  la  número  12,  7  motivo  también  porque  todo  el  Beino 
está  en  la  mayor  consternación.  Entre  ellos  ha7  desavenencias,  pero  co<* 
mo  a  causa  de  los  insurgentes  es  común,  no  dificulto  se  allanen  los  re- 
sentimientos, protegiéndose  mutuamente,  para  de  este  modo  ver  si  pueden 
evitar  el  naufrario  7  la  muerte. 

Yo  me  hallo  absolutamente  falto  de  numerario  para  sostener  las  tro- 
pas que  están  sobre  las  armas  (á  quienes  se  les  ha  hecho  la  rebaja  posi- 
ble en  sus  sueldos)  sin  recursos  'para  hallarlo,  pues  apurados  toaos  los 
medios  que  dicta  la  prudencia  y  aun  la  necesidad  más  crasa,  solo  se  ha 
recogido  para  pagar  la  parte  que  faltaba  en  el  pasado  mes  7  el  todo  en  el 
oomente.  Mas  para  el  entrante  dudo  se  pueda  conseguir,  no  obstante  mis 
personales  diligencias.  Tampoco  hay  más  armas  que  las- que  tiene  la  tro- 
pa; no  sobra  gente,  7  la  que  ha7,  sin  idea  de  la  pericia  militar.  En  tan 
amargas  circunstancias  se  halla  Santa  Marta  para  hacer  frente  á  una  tan 
desigual  lucha;  pero  no  desmayo,  pues  la  esperanza  del  pronto  ingreso  de 
Y.  £.  á  este  destino,  esto7  cierto  producirá  los  efectos  que  se  apetecen, 
y  disipará  de  mí  la  triste  creencia  que  depara  la  absoluta  escasez  de  lo 
más  preciso. 

Sé  haber  llegado  al  Guáimaro  el  Tesorero  Don  Pedro  Bodri^ez, 
para  conferenciar  con  el  enviado  de  Cartagena;  más  ignoro  hasta  añora 
lo  que  se  ha7a  tratado:  de  lo  que  resultare  daré  á  Y.  E.  parte  en  el  ofi- 
cio siguiente.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Santa  Marta,  30^  de 
Septiembre  de  1811.  Thovas  db  Agosta. — Excelentísimo  señor  Yire7 
electo  de  este  Nuevo  Beino  de  Granada. 

■ 

Las  copias  números  1.®  á  4.^  se  refieren  á  piezas  no  halladas  en 
el  archivo. 


Copia  NthiBBO  5.^ 

Acabado  de  entregarme  de  este  destacamentoi  tuve  á  las  once  del 
dia  de  a7er  aviso  del  Alcalde  del  Pifian  que  venían  dos  lanchas*.  Al  mo* 


-ix    ■* 
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mentó  tomé  todas  las  medidas  qae  me  pareoteron  conyementes  d  fin  de 
impedirles  el  paso,  segan  instraccion,  mandando  poner  el  violento  j  el 
de  ¿  ocho  en  la  boca  del  caño  de  abajb,  como  pnüto  el  más  interesante^ 
haciéndose  con  la  mayor  prontitud  una  especie  de  trinchera.  £1  C/apifan 
Don  Enrique  Arrogúelo  fué  destinado  con  treinta  hombres  para  soste* 
nerles,  j  el  Alférez  de  patriotas^  Agustín  Sojó,  con  doce,  siguió  á  toáiar 
la  avenida  del  camino  de  JPedrazaé  £l  Capitán  del  mismo  cuerpo,  Narcteo 
Crespo,  con  treinta  hombrea  j  un  Sargento  gnamecian  la  trinchera  del 
'^Puerto  Beal,"  y  Don  Joaquín  Bilbao,  Cadete  del  Begimiento  de  Saaía 
Mattay  estuvo  encargado  del  almacén  de  pólvora,  repartiéndola  con  ka 
demás  municiones  con  la  mayor  prontitud ;  quedando  de  jreserva  en  ^ 
cuartel  el  resto  de  la  tropa  con  los  patriobu  del  país.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  se  avistaron  las  dos  lanchas,  y  cuando  estaban  á  tiro  áe  sii  ca- 
ñón, mandé  disparar  el  de  aviso,  remitiendo  ai  mismo  tiempo  el  adian- 
to oficio  número  II,  que  fué  contestado  con  el  del  número  III  é  igoad  ee- 
fial.  Dicho  oficio  número  III  me  obligó  i  remitir  el  del  número  IV,  y  vien- 
do que  despedido  el  moao  que  llegó  á  su  bordo,  seguían  dichas  lañólas 
Sara  arriba,  mandé  hacer  fuego,  que  fué  contestado  por  espacio  de  osa 
ora,  en  cuyo  acto  redbí  el  oficio  número  Y  del  Comandante  Don  Ra- 
fael Tono ;  y  habiendo  cesado  ei  fuego  del  enemigo,  mandé  hacer  le 
mismo  por  liaber  entrado  la  noche. 

A  las  siete  y  media  se  oia  al  enemigo  en  fireáte  de  este  sitio,  hacien- 
do esfuerzos  para  subir  ;  y  para  impedirldí  di  orden  de  romper  el  fuego 
hasta  el  número  de  diez  tiros,  i  los  que  no  habiendo  contestado  las  re- 
feridas lanchas,  dispuse  cesara,  mandando  saliese  una  barqúeta  á  reco- 
nocer el  frente  de  la  ladera  ;  y  á  su  regreso  me  avisó  que  ni  se  veían 
ni  se  oian.  Esta  mañana  mandé  reconocer  por  agua  y  tierra  hasta  mis 
de  dos  leguas  río  arriba,  y  han  regresado  sin  verlas  ;  por  lo  que  infiero 
volverían  para  abajo, 

Sn  el  tiempo  de  la  acción  se  tiraron  de  nuestra  parte  treinta  y  un 
cañonazos  de  ambos  calibres,  y  el  enemigo  solo  cuatro  con  un  óbna  de 
á  doce  ;  no  habiendo  experimentado  ningún  daño  en  la  tropa  de  mi 
mando  y  demás  gentes  del  pueblo.  Del  enemigo  ño  puedo  tlecir  nada, 

f)ero  se  asegura  que  la  lancha  mayor  estuvo  desembarcando  gente  y  ca- 
aiateándola.  Toda  la  oficialidad  y  tropa  con  los  leales  vecinos  de  este  si- 
tio, se  han  portado  como  verdaderos  vasallos  de  nuestro  Soberano  el  se- 
ñor Don  Femando  YII,  y  con  la  mayor  prudencia,  valor  y  entusiasmo. 
Lo  que  participo  i  usted  para  su  inteligencia  y  gobierno. — ^Dios  guarde 
á  usted  muchos  años. — Cerro  do  San  Antonio,  Septieóibre  diez  y  nueve 
de  mil  ochocientos  once. — Frakgisoo  Javibb  FABls.-^Sefior  Comandan- 
te de  la  expedición  del  Guáimaro. 

Número  //—Teniendo  orden  del  señor  Comandante  de  la  expedi- 
ción del  Guáimaro  para  que  no  se  permita  pasar  las  lanchas  por  este 
frente,  se  lo  participo  á  usted  para  su  inteligencia  y  gobierno. — Dios 
guarde  á  usted  muchos  años. — Cerro  de  San  Antonio,  18  de  Septiembre 
de  1811. — Franoisoo  Javibr  Pabis. — Señor  Comandante  de  la  Divi- 
sión de  lanchas. 

iStúrriero  //T^Tengo  igualmente  orden  del  Comandante*  de  las: 
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zaa  gQÜles  del  rio  Magdalena,  para  que  A^  rio  arriba,  Terifioándolo  se* 
gnn  Q9ted  lo  ye^  por  b  ladera  de  la  Provmoia  de  Cartagena  ;  y  siendo 
a  mayor  abundamiento  vasallos  de  un  mismo  Soberano,  me  es  muy  ex- 
traña la  orden  ane  n3ted  me  cita,  pues  el  río  pareoe  debe  ser  navegable 
para  los  de  ese  lado,  para  los  de  este,  asi  como  para  todos  los  vasallos  de 
demando  YII,  bigo  cuyo  pabellón  servimos  ambos.  En  este  concepto, 
j  no  debiendo  dejar  de  cumplir  mi  comisión  por  sola  la  orden  qué  el 
Comandante  de  la  e»edicion  del  Guáimaro  á  usted  ha  dado,  lo  hago  i 
usted  i»aponsable  á  Dios,  al  Bey  y  i  la  Patria  de  las  desgracii^  que'tal- 
▼es  habrá,  si  se>  obstina  usted  en  cumplir  la  orden  referida. — Dios'  gaax« 
de  ¿  usted  muchos  aftos. — A  bordo  del  bote  'Talomo,"  frente  al  sitio  del 
Cerro,  18  de  Septiembre  de  1811. — ^Bafabl  Tono. — Sefior  Comandante 
del  destacamento  del  Cerro. 

iVtí«n€fo /F— Siéndome  indispensable  cumplir  con  la  ¿rdenoue  en 
mi  anterior  oficio  dije  á  usted  tenia  de  mi  Comandante,  me  veo  en  la  pr&- 
dsion  de  sostenerla  á  toda  costa,  si  usted  no  se  retira  del  tiro  de  mi  cafioui 
obstinándose  en  pasar  rio  arriba ;  haciéndole  responsable  á  Dios,  al  Bey 
y  á  la  Patria  de  las  desgracias  que  puedan  sobrevenir. — Dios  guarde  á 
usted  feúchos  aftos. — Cerro  de  San  Antonio,  18  de  Septiembre  de  1811. 
^— Frakoiboo  Javibb  Pasis.— Sefior  Comandante  de  la  División  de  las 
lanchas. 

NimiTo  F— -Después  de  la  llegada  á  tierra  de  la  piragua  que  con- 
dojo  mi  oficio,  aguarde  media  hora,  tiempo  que  creí  suficiente  para  su 
oontestacion  ;  y  advirtiendo  no  la  tenia,  empecé  á  seguir  mi  viaje  como 
lo  advertiría  usted,  y  como  en  su  segando  oficio  me  alga  no  puede  dejar 
de  cumplir  las  órdenes  de  su  Jefe,  en  cuyo  caso  estoy  yo  con  sobrada  ra- 
zón, repito  ló  antedicho,  y  desde  este  momento  continúo  como  iba,  pues 
oreo  no  hay  contestación  que  aguardar,  ni  me  parece  debo,  esperar  á  que 
llegue  esta  mi  contestación.-  -Dios  guarde  á  usted  machos  afios. — A  bor- 
do dd  bote  "Palomo,"  próximo  al  Cerro,  18  de  Septiembre  de  1811. — 
Bafabl  Tono. — Sefior  Comandante  del  dfestacamento  del  Cerro. 


CoPU  NtÍMBBO  7.® 

Habiendo  pasado  al  Real  de  la  Cruz  *  Narciso  Guerrero,  individiao 
de  la  Falúa  de  rentas,  á  diligencias  propias,  regresó  dando  por  positivo 
haberse  ido  á  pique  la  lancha  grande,  de  los  dos  que  f yer  navegaban 
aguas  arriba,  de  cuyo  combate  tengo  á  usted  dado  parte.  Este  individuo 
condujo  dos  remos,  una  mecha  y  un  culote  de  metralla,  y  dejaba  en  aquel 
sitio  diez  hombres  de .  su  trípulacion  ;  confirmándose  es^  verdad  por 
las  noticias  que  verbalmente  se  me  comunican  de  Pedraza  por  chasqui, 
y  de  haber  llegado  á  Barranca  la  lancha  ^'Traga-leguas,,  para  seguir  á 
Mompox,  á  pedimento  del  Doctor  Ayos,  la  cual  daba  noticia  de  habér- 
sele deelnxatado  por  nuestros  cafiones  la  popa  de  dicha  lancha,  én  téi- 


^  Boy  se  denoaiiia  tok poMadon  *<Cainpo de laJhgas,"  (N.dal  E.) 
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minos  que  por  ninguna  diligencia  se  pndo  contener  el  agna^  por  cnyo 
motivo  tuvieron  qae  abandonarla  ;  pero  qne  estando  en  este  combate 
se  dispuso  la  remisión  de  doscientos  hombres  armados  que  seguian  ea 
varias  clases  de  embarcaciones,  en  auxilio  de  las  referidas  lanchas  ;  j 
que  no  tuvo  efecto  por  haberse  encontrado  en  el  camino  al  '^  Traga-le* 
guas'' que  los  hÍ2o  retroceder,  pereque  por  precaución  de  lo  sucedido 
se  habian  mandado  desde  Barranca  dos  cbasofuis  á  CarUigenoj  7  á  las 
lanchas  que  se  estén  en  Porvedera^  y  que  al  mismo  tiempo  se  hacian  pre- 
venciones para  sorprenderlos,  To  estoy  dispuesto  á  recibir  cualquiera  in- 
vasión del  enemigo ;  pero  me  será  muy  sensible  que  por  falta  de  auxi- 
lios tenga  que  hacer  una  retirada  forzosa,  quedando  de  este  modo  desai- 
radas las  armas  del  Bey,  por  lo  cual  es  indispensable  el  que  usted  me  au- 
xilie con  un  cañón  de  á  ocho  y  otro  violento  que  necesito  para  tomar  to- 
dos los  puntos  ;  dándome  asi  mismo  orden  para  poner  50  hombres  más  so- 
bre las^armas  de  los  mismos  vecinos  de  este  sitio,  remitiéndome  otros  tantos 
fusiles,  un  cajón  de  cartuchos  de  fusil  y  balas  para  el  violento  que  hay 
aqui ;  pues  tengo  muy  pocas,  porque  de  lo  contrarío  se  frustran  nues- 
tros buenos,  deseos* — l>ios  guarde  á  usted  muchos  años. — Cerro  de  San 
Antonio,  Septiembre  19  de  1811. — ^FfiANOisoo  Ja  vise  París. 

Señor  Ckwnandante  de  la  expedición  del  Guáimaro. 


Copia  ntímbbo  S."" 

Habiendo  llegado  á  ésta  Isidoro  Zuleta  con  un  bote  cargado  de 
maíz,  esteras  y  otros  efectos,  me  manifestó  ser  vecino  de  esa  capital,  con 
familia  bastante  crecida  y  haber  estado  en  Cartagena  preso  cerca  de  on- 
ce meses  :  que  su  destino  era  el  de  ir  á  incorporarse  con  su  familia,  pa- 
ra lo  cual  llevaba  pasaporte  y  guia  dada  por  la  Justicia  de  Terienfey  é 
igualmente  llevaba  otra  guia  dada  en .  ^arranca  con  su  corresponcUente 
licencia.  Esto  me  hizo  sospechar  no  procedia  de  buena  fé,  por  lo  que  re- 
convenido me  manifestó  el  documento  que  acompaño  á  U.  S.,  en  el  que 
se  manifiesta  haberle  exigido  unas  alhajas  de  oro,  las  cuales  han  qu^a- 
do  en  rehenes  de  su  palabra  ;  y  él  me  asegura  las  da  por  perdidas,  por 
,  ir  cuanto  antes  á  la  capital  á  descansar  «en  el  centro  de  su  familia.  He 
hecho  presente  al  Comandante  de  las  lanchas,  y  su  contestación  la  inclu- 
yo á  U.  S. — Dios  guarde  á  IJ.  S.  muchos  años. — Cuartel  general  del 
Ghiáimaro,  21  de  Septiembre  de  1811. — Pbdbo  Dohikgüez. 

< 

Señor  Gobernador,  Comandante  general  de  las  armas. 


Copia  ntJhsro  9.^ 


Digo  yo>  Isidoro  Ibarra,  que  para  poder  seguir  rio  abajo,  sin  que  se 
verse  ningún  recelo,  de  mi  voluntad  propia  pongo  en  poder  de  Concep* 
cion  Gómez  las  alhajas  siguientes ;  un  rosario  de  oro^  con  catoroe  cas- 
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tellanos  cuatro  tomines  ;  ídem  otro  idem  eseaimito,  con  doce  castellanos 
tres  tomines  ;  idem  otro  de  idem  filigrana,  con  diez  y  ocho  castellanos  ; 
idem  nna  cadena  de  idem  de  media  naranja,  con  veinte  7  cinco  castella- 
nos cnatro  tomines ;  idem  nna  peineta  de  idem,  con  tres  castellanos 
cuatro  tomines,  7  de  plata  al  rededor  once  reales. 

Estas  alhajas  quedan  en  poder  de  Concepción  Gómez,  en  calidad  de 
depósito,  para  en  el  caso  de  que  70  venda  en  Santa  Mairta^  ó  alguno  de 
sus  sitios,  maiz,  huevos,  jabón,  lienzo  de  la  palma  7  machetes,  de  que  se 
compone  mi  cargamento,  en  que  se  inclu7en  nueve  docenas  de  esteras, 
recaigan  en  poder  de  la  Beal  Hacienda,  sin  que  sobre  esto  pueda  alegar 
de  contrario,  7  sin  que  me  valga  el  débil  efugio  de  que  si  vendí  fué  con 
violencia  ó  porque  me  cojieron  al  intento,  ó  70  me^  entregué  por  mi  con- 
veniencia propia  :  en  fin,  las  alhaja?  solo  serán  mias  en  el  caso  que  70 
pruebe  con  documento  auténtico  haber  vendido  en  la  Provincia  de  Car- 
tagena ;  7  de  lo  contrarío  todo  queda  perdido,  como  queda  dicho,  á  be. 
neficio  de  la  Beal  hacienda  ;  7  en  prueba  de  ello  firma  por  mí,  por  no 
saberlo  70  hacer,  mi  legítimo  hijo  Narciso,  dos  de  un  tenor  para  que  se 
cumpla  solo  uno,  7  por  Concepción  Gómez,  Don  Francisco  Madrona,  en 
cuanto  al  depósito,  siendo  testigos  Don  Juan  de  la  Cruz  Torregrosa  7 
Juan  José  Ilodríguez^  en  la  Barranca  del  Bc7,  á  once  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  once. — Por  mi  señor  padre,  Narciso  Ibarra. — Fran- 
cisco Madrona. — Juan  José  RodrigMez, — Jvan  de  la  Cruz  Torregrosa. 


COPU  NÚHBSO  10. 

Acabo  de  recibir  un  parte  del  Comandante  de  la  avanzada  del  Ce^ 
¥ro  de  San  Antonio^  en  que  me  participa  haberse  avistado  á  las  cinco  de 
la  tarde  dos  lanchas  que  seguian  rio  arriba  :  que  inmediatamente  se  ofi- 
ció con  el  de  dichas  lanchan,  manifestándole  las  ótdenes  que  tenia,  7  su 
respuesta  indicaba  que  seguiria  precisamente. 

Hi  subalterno  remitió  segundo  oficio,  pero  la  contestación  fué  se- 
guir su  viaje,  sinembargo  de  los  dos  oficios  7  tiros  sin  bala.  A  vista  de 
esto  se  rompió  el  fuego,  que  seguramente  hnbiéta  evitado  siempre  que 
usted  me  hubiera  dado  un  corto  aviso,  pues  mis  avanzadas  no  pueden  sa- 
ber las  intenciones  con  que  van  7  vienen  dichas  lanchas,  7  ma7or  moti- 
vo de  sospecha,  cuando  salen  ocultamente  de  su  apostadero  por  el  caño 
que  tiene  usted  á  su  inmediación. 

El  Comandante  de  dichas  lanchas  seguramente  no  habrá  podido 
contener  á  los  individuos  de  su  mando,  que  nan  in^tultado  una  de  las  po- 
blaciones de  esta  Provincia  en  su  tránsito,  haciendo  igualmente  huir  á 
otros  que,  abandonando  sus  embarcaciones,  las  hsui  per£do,  lo  mismo  que 
á  José  María  Moreno,  vecino  del  PtíUm,  que  transitando  por  las  inmecUa- 
ciones  de  las  fuerzas^util^,  fué  aprehendido  por  la  ronda  volftnte,  la  que 
haciéndole  fuego  lo  condujo  con  dos  coppañeros  7  una  mujer  al  sitio  de 
Ponederay  en  donde  le  han  quitado  la  ma7or  parte  de  los  comestibles  que 
conducía,  rompiéndole  la»  vasijas  que  llevaba,  7  dándole  por  todo  el  im- 
porte, que  es  el  de  cuarenta  7  seis  reales,  solo  cinco,  injuriándole  tocios  los 
de  la  tripulación.  Mu7  al  contrario  es  mí  conducta,  pues  hasta  la  fecha 
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no  ae  ba  perjudicado  á  mngQQ  indíyidbo  de  esa  Provineift,  nrot^gimido 
el  eomercío  de  ^mbas;  a^i  es  qae  con  la  mayor  satiafaceion  saJeny^atrau 
en  e»te  paerto  embarcaciones,  cuyos  cargamentos  han  sido  y  son  da  con- 
sideración, y  á  nadie  se  le  obliga  á  que  vaya  á  destino  señalado,  como 
últimamente  ha  sucedido  pon  un  individuo  de  ¿ata,  que  saliendo  de  J?a- 
rrancaf  ha  sido  forzado  á  seguir  á  esa  Frovincia,  exigiéndole  varias  alha- 
jas de  oro,  que  lu^i  quedado  en  depósito  yr  debe  perderlas  siempre  qne 
venda  en  cualquier  punto  de  esta  rrovincia,  ó  se  introduzca  en  ella. 

Todo  lo  ei^puesto  es  manifestar  á  U.  que  ^  comercio,  tráfico  y  pro- 
piedades de  ios  individuos  de  la  Provincia  de  Cartagena,  han  údo  respe- 
tados y  protegidos,  y  lo  serán  igualmente  en  lo  sucesivo;  pero  es  necesa- 
ria la  mutua  correspond^cia,  basta  tanto  ae  zanjen  las  desavenencias 
presentes.  Y  en  orden  á  cualquiera  fuerza  armada,  seguiré  el  m»mo 
siatema  que  hasta  aquí» 

JBl  adjiínto  documento  original  impondrá  á  U.  de  lo  que  anterior- 
mente digo,  y  estimaré  se  me  (fevuelva. 

Dios  goavde  ¿  usted  mnchos  a&os. — Cuartel  general  del  Guáimaro, 
19  de  Septiembre  de  1811. — Pedbo   Domingübz. 

GsSor  Bou  Matías  Aldao. 


CiOPU  NihiBBO   11. 

El  parte  del  Cerro  de  San  Antanioy  de  aue  ü.  me  hace  relación  en 
su  oficio  de  esta  fecha,  es  un  aviso  formal  del  insulto  calificado  que  se  ha 
hecho  á  dos  buques  de  mi  mando,  continuándose  las  injustas  agresiones 
que  no  es  de  ahora  se  están  cometiendo  por  las  tropas  de  U.  Querer  que 
mis  embarcaciones  se  sujeten  á  la  servil  condescendencia  de  dar  á  U. 
aviso  de  los  motivos  que  las  obliguen  á  salir  de  este  surgidero  para  todaa 
direcciones,  y  mucho  más  en  circunstancias  de  haber  tenido  la  modera- 
ción de  navegar  las  dos  que  han  salido  ántss  de  ayer  á  las  cinco  de  la 
tarde,  por  el  caño  inmediato,  sin  hacerlo,  como  podian  ejecutarlo,  por  el 
frente  mismo  de  ese  sitio;  semejante  pretensión,  repito,  es  lo  más  raro  y 
original  que  puede  aoJüicitarse.  ¿  Me  ha  dado  U.  acaso  aviso  de  las  que  por 
su  propia  disposimcm  han  salido  de  ese  sitio  P  ¿  Con  qué  derecho,  pnea, 
quiere  ü.  exigirme  un  paso  tan  humillante,  sin  redproca  corresponden- 
cia ?  ¿  Estoy  por  ventura  en  el  lance  de  que  U.  me  imponga  y  yo  reciba 
las  leyes  del  antogo  y  del  capricho  ?  Desengáñese  U.  y  no  consienta  en 
que  yo  le  manifiesie  la  intención  de  mis  operadones,  pudiendo  reservar 
tan  absoluta  providencia  para  los  que  de  ti.  dependan;  y  uiiéntras  re- 
cibo los  partes  del  Comandante  de  los  buques  á  quien  los  subalternos  de 
U.  han  insultado,  me  .servirá  el  que  U.  me  da,  como  ántés  he  di(^o,  de 
un  nuevo  testimonio  de  los  procedimi^itos  con  que  U.  se  está  conducie&- 
do,  y  que  jamás  podrá  tener  d  <niejor  TeBultado,  por  más  que  ü.  ae 
lisonjee. 

Siempre  me  preanmí  aue  por  José  María  Moreno  y  demás  peraonaa 
aprdiendiras  ayer,  lee  ponaerarian,  más  allá  da  la  verdad,  el  suceso,  y 
que  del  mismo  muode  se  haría  m^to  por  Ü.  de  la  ocurrencia.  Pero  jo»- 
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tameivte  ei  Alcalde  de  Pim&ieta  me  aviaó  de  su  detormifiaoiotí  y  del  peeo 
que  dio  en  el  del  PiHún^  en  la  adjnnta  copia  que  á  ü.  le  mclnjo,  para 
qiM  advierta  ü.  hasta  qné  ponto  se  le  ha  gorprendido  coft  agratio  ae  la 
verdad. 

Devuelvo  á  17.  la  obligación  que  me  inelnje,  en  qne  luí  como  ignoro 
el  motivo  de  haberse  otorgado  en  los  términos  qne  apareoe,  tampoco  al- 
canzo el  qne  haya  habido  para  hacerse  U.  á  semejante  documento,  toda 
la  ves  qne  el  interesado  en  ella  asegura  habérsele  prevmido  que  no  tocase 
en  los  sitios  de  esa  Provinda,  qne  es  cuanto  puedo  decir  á  Ü.  en  contes- 
tación, ofreciéndome  al  mismo  tiempo  á  sus  ordénes. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  afios« — Boca  del  Gri&o  de  Ponedera,  í  9 
de  'Septiembre  de  lSIl.--^MAJ!ríi&8  Aildao. 

8€lltf  Don  Psdxo  jy^xoSáugojUL 


CoBIá.  HTÍHB&O  l2. 

BBSPDSSTA  delGobieme  povindal  de  Ssnta  Marta  á  la  invíftattiini  que4e  ha 
hecho  el  de  Gtmdinámarcá,  para  que  elija  un  Diputado  que  asista  ai  Congreso 

de  este  fieino. 

1a  invaríabitidad  de  sentimientos  paoifícos  que  siempre  ha  cak'acie- 
risado  á  este  fiel  Gobierno,  saldrá  garante  en  todo  tiempo  de  h»  prooe- 
dimieaioB  que  cualquiera  de  las  Provincias  del  Beino  le  obiigue  á  ejecntar 
en  justa  vindicación  de  los  ultrajes  é  incursiones  que  oon  mano  armada, 
ó  con  otros  distintos  arbitrios,  procure  limitarla  en  la  franca  posenon  de 
los  derechos  en  qne  le  oonstíinvé. la  deposición  de  las  autoridades  supe- 
riores que  existían  en  la  capital  de  ese  Distrito  del  mando  de  Y.  E. 

Este  Superior  Gobierno,  con  la  representación  de  Junta,  ítolerfS  de 
su  antecesor,  el  doctor  Don  Miguel  Pey  y  Bule,  los  ultrajes  y  bafaloBes 
con  que  le  anonadaba  en  sus  oficios,  sin  ob'o  motivo  para  eUo  qne  evitar 
la  desavenencia  y  conservar  la  buena  armonía  con  qne  se  habían  condu- 
cido ambos  Gobiernos.  Este  mismo,  desde  los  primeros  pasos  de  las  pr^ 
sentesinquietades,  manifestó  á  ése  su  decidida  resófaimon  de  no  dar  la 
ley  á  aix^^a  de  las  otras  Provincias,  pero  tampoco  recibirla  de  otea 
autoridad  qne  no  iuese  la  de  nuestro  augusto  Bey  Don  Jamando  Vil, 
d de  las  que  gobiernan  durante  su  cautividad:  cuando  se  espiaba  (que 
ima  resolncioii  en  que  no  resoltaba  pei^uioio  á  los  proyectos  y  ejscucipoaeB 
de  independencia  con  que  Y.  E.  se  na  manejado)  fuera  sufidñite  á  pre- 
caver i  los  insultos  por  escrito,  que  con  repetidas  amenazas,  asi  ¥.  £.  por 
ú  solo,  como  unido  con  Cartagena  nos  Jia  irrogado,  nos  ÜaHamos  con 
ofieío  de  ése,  fecha  9  de  Abril,  en  que  parece  va  á  descargar  todo  el  fnui- 
Uado  de  lais  armas  de  las  veinte  y  una  Provincias  restantes  del  Beino, 
cúntiai  esta  miserable  y  hospitahuía  de  Santa  Marta.  Pero  permüasenos 
hacer  una  cprta  digresión.  Se  pregunta:  ¿  en  las  ruidosas  novedades x>cu- 
rridas  el  afio  pasado  en  Oartagena  con  motivo  de  la  exportación  de  su 
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Gk>beniador  Don  Francisco  de  Montes  y  la  repulsa  de  sn  sucesor  D&i^la:  * 
en  las  ocurridas  en 'ésa  oon  la  deposición  de  las  autoridades  de  Yirey 
y  Oidores,  se  ha  tenido  por  parte,  o  Y.  E.  ha  obrado  de  acuerdo  con 
Danta  Marta  t  ¿  Esta  misma,  por  ventura,  ha  exigido  satisfacción  ni  i 
aquél  ni  á  ese  Gobierno,  de  tales  procedimientos  ?  ¿  Pues  á  qué  quererla 
obligar  con  apercibimien^s,  injurias,  tropa  j  armas  de  toda  clase,  para 
que  consagre  con  mandar  Diputado  al  enunciado  Congreso,  si  de  no 
mandar  éste  pudiera  resultar  algún  grave  mal  á  las  demás  Provincias,  ó 
si  fuera  li^  única  que  &ltara  para  el  completó  de  la  totalidad,  vaja  que  se 
le  apremiara  con  todo  el  rigor  del  poder,  respecto  ¿  ser  un  punto  el  más 
débil  del  Beino,  se^un  la  opinión  ae  ambos  Gobiernos  ?  Recuerda  Y.  E. 
en  su  oficio  de  29  de  Agosto  lo  interesante  que  es  á  esta  Provincia  la 
confraternidad  con  ésa;  así  lo  comprende  este  Gobierno,  y  puede  asegu- 
rar á  Y.  E.  que  su  corazón  se  extremece  al  contemplar  que  por  la  an)i* 
trariedad  de  algunos  opinantes  tercos  hayan  de  ensangrentarse  los  her« 
manos,  sin  objeto  particular  que  lo  merezca. 

También  convenimos  con  Y.  E.  en  que  las  opiniones  políticas  que 
nos  dividen,  las  decidirá,  de  una  hora  á  otra,  la  suerte  de  las  armas;  no 
de  toda  la  Europa,  sino  de  España  con  la  Europa  toda,  si  la  moribunda 
España,  que  en  restableciéndose  de  los  mortales  parasismos  que  la  han 
atacado,  extenderá  la  vista  sobre  sus  hijos  j  distinguirá  los  que  la  asis- 
tieron y  compadecieron,  de  los  que  la  desconocieron  y  agitaron  más  en 
sus  conflictos. 

No,  señor  Excelentísimo;  no  crea  ni  por  un  momento  que  la  mu-  . 
danza  del  Gobierno  de  esta  Provincia  ha  destruido  aquellas  racionales  7 
benéficas  disposiciones  de  armonía  7  confraternidad  que  le  son  geniales; 
ni  tampooo  que  aspira  á  encarnizar  los  ánimos  bajo  de  ningún  sistema. 
No,  sefior:  él  es  justo,  equitativo,  sensible  7  liberal,  7  es  el  mismo  con 
quien  Y*  E.  se  entendió,  aunque  con  otro  nombre:  lo  es  igualmente  el 
que  apetece,  más  que  ninguno  de  los  mortales,  la  paz  7  unión  de  todo 
este  Éeino:  sus  sentimientos  son  unánimes  con  los  de  las  Oortes  genera- 
les 7  extraordinarias  de  la  Nación  española  (no  Cortes  del  comercio  de 
Gádjz,  como  dice  en  su  oficio,  quizás  sin  conocimientos  de  la  instalación 
é  incesantes  tareas  de  ellas),  en  cuanto  á  los  principios  de  igualdad  7  amor 
que  debemos  profesarnos  mutuamente. 

Tenga  Y.  E.  la  bondad  de  no  destruir  los  mismos  que  estableció  en 
los  momentos  primeros  de  su  revolución;  en  los  impresos  que  tratan  de 
este  punto,  manifestó  á  la  faz  del  Universo  que  la  Provincia  que  no  se 
adhiriese  á  sus  ideas,  la  abandonaría  á  su  suerte.    En  esta  inteligencia 

Eareceque  Y.  E.  se  cortó  las  manos  para  invadir  7  hostilizar  á  las  demás 
bres  del  Beino,  7  por  lo  tanto,  es  ae  creerse  une  no  siguiendo  sus  mis- 
mos pro7ectos,  tenga  la  consideracio&  de  abandonar  ésta  en  cuanto  á  los 
auxilios,  pero  no  abandonarla  de  ningún  modo,  pues  los  miembros  que  k 
gobiernan  tienen  vergüenza. 

Este  Gobierno,  en  vista  de  las  fulminantes  amenazas  con  que  lo  con- 
minó en  su  referido  oficio  del  9,  resolvió,  como  se  le  dijo  eá  contestación^ 
escribir  á  los  Cabildos  de  esta  jurisdicción,  á  fin  de  que  unidos  todos 
en  esta  capital  7  stda  consistorial,  resolvieran  sobre  el  referido  punto  de 


Véase  el  Acta  de  las  pftginaa  81  á91  de  estaGoleoolon. 
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la  remisión  de  Diputado :  loií  de  Tamalameqae  y  Ocafia  ni  han  compa* 
recido  ni  mandado  su  voto,  annqne  exteriormente  han  manifestado  el  dis- 
gusto po&  semejante  solicitud  :  los  tres  Diputados  que  existen  en  ¿sta^ 
no  consagran  con  semejantes  ideas  y  han  suplicado  encarecidamente  ane 
no  pierdan  el  tiempo  estas  antoriclades  en  un  punto  desabrido  para  los 
que  siguen  la  buena  causa. 

£1  Gobierno  de  esta  Provincia,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  presen- 
te, está  muy  bien  persuadido  de  su  genial  amor  á  la  paz  y  buena  armo- 
nía ;  prendas  que  lo  han  caracterizado  siempre,  y  que  lleva  éste  por  nor- 
te de  sus  operaoiones. 

Santa  Marta,  Excelentísimo  señor,  ni  ha  declarado  la  guerra  civil  á 
Cartagena,  como  Y.  £•  significa  en  su  oficio,  ni  ha  solicitado  las  desave- 
nencias del  dia  ;  ella,  llena  de  aquel  orgullo  que  siempre  la  ha  acompa- 
fiado  (por  el  favor  que  le  hizo  la  misma  España),  no  se  contenta  con  ata- 
car lo  más  sagrado  del  honor  de  este  Gobierno  y  sus  miembros,  sino  que 
pareciéndole  poca  la  batería  de  la  pluma,  eoha  mano  de  la  artillería,  que 
nuestro  Soberano  dedicó  á  otros  objetos. 

Cartagena,  permita  Y.  E.  que  le  diga  que  tiene  fascinado  á  ese 
Gobierno  :  ella  ha  mandado  sí  sus  Diputados  ;  pero  no  crea  que  es  á 
solicitar  un  Gobierno  á  quien  quedar  subalterna  ;  su  anhelo  únicamente 
es  tener  entretenido  al  Gobierno  de  España  ;  á  Y.  E.  complacido,  y  so- 
licitar lo  que  pueda  sacar  de  ésa  para  sus  ocurrencias. 

Las  que  nasta  la  fecha  se  han  ofrecido  en  ésta  con  aquellos  gober- 
nantes han  sido  producidas  por  ellos  mismos  :  á  Y.  E^.  hará  compren- 
der los  procedimientos  tan  inconsecuentes  con  unos  vecinos,  hermanos  y 
parientes,  como  somos  unos  y  otros,  el  Manifiesto  que  oportunamente  le 
remitiremos.  Todas  estas  exposiciones  que  se.  presentan  á  Y.  E;  son^dí- 
rigidas  á  manifestarle  que  se  expone  su  autoridad  aun  con  los  mismos 
que  protejo  en  una  tan  decidida  alianza,  <}ue  no  solo  será  mal  pagada, 
sino  que  cuando  menos  lo  espera,  lo  dejarán  en  el  flanco  ;  crea  Y.  £• 
que  no  es  este  deseo  de  propenaer  á  desavenencias  ;  pero  estamos  muy 
bien  orientados  de  las  ideas  que  tienen  abrazadas  los  novadores  de  estos 
Distritos. 

£1  perentorio  plazo  de  sesenta  dias  que  pone  Y.  £.  para  la  contesta- 
ción de  su  apreciable  de  ^9  de  Agosto,  en  n¿la  contribuye  para  entibiar 
el  decidido  fervor,  sobre  sostener  los  puntos  de  religión  y' equidad  que 
faa  emprendido  esta  Provincia ;  por  lo  tanto,  si  por  alguna  casualidad  ú 
otro  acaecido  inopinado  se  pasase  el  plazo  que  tiene  asignado  para  la 
declaración  de  guerra  con  esta  Provincia,  los  que  la  gobiernan  y  todos 
sus  moradores,  ni  la  buscan,  ni  la  temen  ; .  pero  oreen  firmemente  sabrán 
dejar  en  buen  lugar  el  honor  de  las  armas  de  su  Soberano. 

Dios  guarde  á  Y.  £•  muchos  años. 

Santa  Marta,  Octubre  8  de  1811. 

Thomas  db  Agosta. 

Bxoslenttrimo  señor  Fzesidente  del  Bstado  de  Ctmdlnai&anak 
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XFOT A  oficial  por  la  cual  el  Gobierno  déla  Provincia  de  Santa  Marta  da 
cuenta  al  Virey  electo  de  este  Reino  del  estado  de  las  relaciones  entredicha 
Provincia  y  las  dem^s  del  mismo  Reino,  y  de  la  disolución  de  la  Junta 

provincial. 


ExosLinnpíBiif  O  sbRob  : 


Número  6. 


En  25  de  Mayo  último  participé  á  Y.  E.  mi  arribo  á  esta  plaza; 
toma  de  posesión  de  este  Gobierno,  y  concito  que  formé  en  aqnellos 
pocos  dias  de  la  fidelidad  de  estos  vecinos.  Hágolo  ahora  de  lo  ocurrido 
de  aquella  á  esta  fecha. 

He  notado  que  no  foltan  en  esta  dudad  y  aun  en  la  Provincia,  algu- 
nos espíritus  inquietos,  adictos  al  sistema  de  Gobierno  de  Cartagena,  y 
que  se  alegrarían  que  se  innovase  el  de  aqui.  Son  pocos  los  de  este  moido 
de  pensar;  pero  son  hijos  del  país,  condecorados  y  pudientes,  que  arras- 
tran con  ofrecimientos,  seducciones  y  dadivas  la  mayor  parte  del  bajo 
pueblo.  Entre  los  seductores  nombra  por  principales  la  voz  pública  al 
Coronel  de  milicias  Don  José  Munive,  á  los  Capitanes  de  las  mismas  Don 
Pascual  y  Don  Francisco  Javier.  Granados  i  Don  Venancio  Granados,  al 
Cura  de  esta  santa  Iglesia  y  otros  que  3uenan  menos. 

La  adhesión  á  Cartagena  la  nutre  y  fomenta  la  vedndad  de  estas 
dos  Próviadas^  la  inevi^tble  comunicación  de  ellas,  por  mar,  tierra  y 
tíos;  las  eonexíoiies  de  sangre  entre  las  primeras  fiímilias  de  una  y  otro 
parte;  las  reladones  de  ínteres  que  por  aquéllas  y  por  el  comercio  se 
mantienen:  de  modo  que  es  imposible  dcye  de  padecer  esta  ciudad  y 
Provinda  frecuentes  convulsiones, ya  sea  por  sujestion,ya  por  inclinación* 
Por  iodo  esto  Cartagena  será  siempre  el  modelo  que  se  seguiíi  aqui.  Si 
oquélla  decían  índependenda,  como  lo  indican  sus  napelos  públicos  y  lo 
.pensamos  todos,  se ^erde  esta  Provincia,  unida  á  ella  por  íocalkiad,  oo* 
nexíones  é  intereses  recíprocos;  y  porque  sus  fuerzas  no  pueden  renetir 
á  las  de  su  vecina,  que  tiene  más  gente,  caudales,  armas  y  auxilios  de  las 
otras  iProvindas  que  piensan  como  ella^ 

Sasta  Jkfarla  ha  pedido  socorros  de  tropas,  armad,  <ikber6  y  muni- 
ojenesii  todos  l^s  Gobiernos  de  América  que  siguen  la 'buena  causa  ^ 
fiélo  Masacaibo  leviflndó  dos  mil  pesos  y  éiee  quintales  ddpéhrera.  (9^^ 
no  tei^go  confianza  sino  en  tmos  doscientos  espafioles  europeos^  rednos 
T  transeúntes^  pues  delre^tono  ereo  que  d  llega  el  caso.de  haoer  fMgo^ 
ío  vean  muchos,  ya  por  natural  cobardía,  ya- por  infidencia;  sin  embargo 
de  que  hasta  ahiora  no  la  han  manifestado:  pero  tengo  motivos  para  aofr- 
pecharla,  en  vista  de  lo  que  acaeció  en  los  ctias  .25  y  26  del  mes  anterior 
y  consta  de  la  adjunta  copia.jBÍ 

En  sUj  consecuencia ¡HTse  disolvió  la  Junta  provincial  que  había; 
y  el  Gobierno  ha  quedado  en  el  Gobernador  y  Cabildo,  reasumiendo 
aquél  las  facultades  que  residían  en  el  Virey,  y  éste  las  de  la  Audienda 
para  los  casos  y  cosas  relativas  solamente  á  esta  Provincia;  desde  curo 
tiempo  está  tranquila  esta  ciudad  á  esfuerzos  de  la  vigilanda  mia^ 
de  los  otros  Magistrados  v  algunos  honrados  vecinos,  que  no  cesamos  de 
indagar  lo  que  se  dice  y  nace  en  el  pueblo  para  inferir  sus  ideas««CÍ 
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CaiiM^mL  no  ha  cesado  de  insultar  á  esta  Pro^noia  en  en  papeles 
públicos  ;  de  amenazarla  y  hostilizarla;  nó  abiertamente,  porque  no  se  lo 
permite  todavia  el  plan  de  sns  proyectos,  discordes  con  los  de  Santaf^; 

Sero  si  embarazando  la  libre  navegación  del  rio  Magdalena,  con  registros 
e  sns  lanchas  coftoneras  á  las  canoas  de  esta  Provincia  <[tíe  lo  trafican; 
con  imposición  de  enormes  derechos  qne  ha  establecido  aquella  Junta, 
aunque  ellas  no  vayan  á  sus  puertos;  y  ahora  con  seducir  á  los  habitantes 
de  los  pueblos  de  esta  Provincia  que  ocupan  la  orilla  izquierda  de  dicho 
río;  ó  favoreciendo  á  los  revoltosos  de  aquellos  pueblos,  no  solo  prestando 
oido  á  sus  inicuas  solicitudes,  sino  auxiliándolos  para  que  logren  sus 
depravados  designios  de  sustraerse  de  su  legitimo  Gobierno,  para  agran- 
dar el  suyo. 

Uno  de  los  pueblos  con  quien  acaba  de  suceder  esto,  es  el  nombra- 
do Guáimaro,  distante  tres  dias  de  caipino  de  esta  ciudad  cabecera,  á  la 
orilla  del  Magdalena.  Allí  Unos  cuatro  infidentes  han  seducido  á  algunos, 
para  que  se  agreguen  al  sistema  de  Cartagena,  i  donde  pasaron  Tos  se- 
ductores en  solicitud  de  carácter  y  fuerzas.  El  20  del  corriente  á  his  diez 
del  dia  supe  esta  novedad;  inmediatamente  hice  marchar  una  compafiia 
de  este  batallón  de  milicias  para  aquel  punto  á  fin  de  que  se  contenga 
el  alboroto,  y  que  cuando  lleguen  los  que  fueron  á  Cartagena  lo  encuen- 
tren guarnecido,  con  la  orden  de  arrestar,  embargar. y  procesar  á  cuantos 
resulten  culpados;  y  de  lo  que  fuere  acaecido,  dajré  patte  á  Y.  £.  según 
ocurra» 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Santa  Marta,  23  de  Julio  de  1811. 

Excelentísimo  se&or. 

Techas  bb  Agosta. 

BtoéIentísiTno  sefior  Vigcy  electo  "áel  Noevo  Bdao  ide  Granada. 


OOl^UB  Í)fi  LAS  ACTAS  BBLATIVA8  í  LA  DtSÓLUOIOK  DS  LA  JUNTA' 

PBOVINOÍAL. 

En  la  ciudad  de  Santa  Marta,  á  veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos once,  congregados  en  Junta  extraordinaria  los  señores  Goberna- 
dor Comandante  general.  Presidente,  Vicepresidente  Coronel  Don  Fran- 
cisco Pérez  Dávila,  y  Yocales  Teniente  Coronel  Don  Bafael  dé  Zuñiga, 
Doctor  Don  Estévan  Díaz  Qranádos,  Don  Apolinar  de  Torres,  Don  Ma- 
nuel Conde  y  Don  José  María  Martínez  de  Aparicio,  con  motivo  de  abrir 
yarios  pliegos  de  correspondencia  oficial  venida  en  el  correo  de  ayer 
noche,  y  tratar  sobre  su  expedición,  se  expuso  por  uno  de  dichos  sefio- 
res  que  después  del  acto  de  revista  de  compafiías  patrióticas,  hecha  por 
el  señor  Oobernador,  se  hablan  vertido  por  Don  Sebastian  Masanet  al- 

Sunas  especies  sobre  no  acomodarle  continuase  la  autoridad  de  esta 
unta,  porque  por  ella  se  veia  cortada  la  correspondencia  con  algunas 
Provincias  que  seguían  la  buena  causa,  negándose  aun  los  auxilios  de 
provisión  que  se  ezigian  y  acababan  de  suceaer  con  el  Gh>biemo  de  Cnbaí 
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que  siendo  suplicado  por  la  misma  Junta  proveyese  de  tabaco  para  el 
abasto  de  esta  ciudad  y  su  Provincia,  mandando  al  efecto  con  dinero 
dompetente  ¿  Don  Cristóbal  Vidal  para  que  lo  condujese  en  su  goleta,  se 
había  negado  con  aquel  pretexto;  y  que  en  su  virtud,  si  babia  de  conti- 
nuar la  plaza  sufriendo  estas  escaseces  por  causa  de  haber  Jauta,  mejor 
seria  que  esta  plaza  fuera  mandada  por  solo  el  señor  Gobernador:  que 
tales  expresiones,  pareciendo  subversivas,  convenia  se  atajasen  en  tiempo  á 
evitar  algunas  consecuencias;  ácuyo  intento  los  señores,  deseando  la  me- 
jor tranquilidad  y  conducirse  por  el  medio  más  prudente,  dispusieron 
que  se  llamase  al  referido  Masanet  para  oirle,  y  determinar  lo  más  con- 
forme. Presentado  que  fbé  personalmente  ante  esta  Junta,  le  hizo  car- 
go de  las  palabras  ya  manifestadas,  no  porque  ellas  en  sí  fueran  malas, 
sino. porque  venían  a  ser  un  principio  que  pudiera  influir  subversión  ó  de- 
sobediencia hacia  esta  autondad.  oe  ratificó  desde  luego  en  ellas,  mani- 
festando que  su  intención  no  era  dañada,  y  que  se  abstendría  de  vertir- 
las, pues  había  quedado  mejor  impuesto  de  las  malas  consecuencias  que 
podían  traer.  Conclaído  asi  el  acto,  y  habiéndose  salido  de  esta  sala  todos 
IOS  señores  para  retirarle  á  sus  casas,  hallaron  en  las  puertas  de  esta  Casa 
consistorial  el  número  como  de  cincuenta  y  tantos  vecinos  que  pedían  á 
voces  que  se  disolviese  la  Junta;  que  solo  querían  ser  gobernados  se^n 
el  método  antiguo,  por  el  señor  Gobernador,  su  Teniente  y  el  muy  iTaa- 
tre  Cabildo,  por  ser  las  legítimas  y  verdaderas  autoridades,  suplicando  en 
su  consecuencia,  que  hoy  mismo  quedase  determinado  este  negocio, 
porque  eran  infinitas  las  estorsiones  que  había  recibido  el  pueblo  con 
motivo  de  tener  Junta,  sin  haber  recibido  mejoras,  ni  beneficio  alguno 
de  ella. 

El  señor  Gobernador  les  ofreció,  después  de  haberles  hecho  muchas 
reflexiones  para  que  desistiesen  de  su  pretensión,  que  no  los  desatendería, 
pero  que  era  preciso  que  el  asunto  se  discutiera  y  examinara  con  la  de- 
tención y  madurez  que  requiere  el  caso,  y  que  para  ello  iba  á  convo- 
car la  Junta,  como  se  ha  verificado  en  la  tarde  de  este  día,  en  la  cual,  he- 
cha que  fué  toda  la  relación  indicada  por  el  mismo  señor  Gobernador,  se 
acordó  unánimemente: -que  no  siendo  el  número  de  vecinos  que  ha  pedido 
la  disolución  de  la  Junta,  capaz  de  contrarestar  al  que  promovió  y  con- 
currió á  su  instalación,  como  también  que  ésta  no  es  solo  establecícla  por 
el  voto  único  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  sino  por  el  de  todos  los  CabU*- 
dos  de  la  Provincia;  por  lo  tanto, ^  y  porque  se  aquieten  los  ánimos  que 
están  ya  medio  alarmados  con  semejante  novedad,  era  de  citarse  á  toaaa 
las  corporaciones  y  vecinos,  tanto  de  la  nobleza  como  de  los  plebeyos  qae 
no  se  han  presentedoi  para  que  con  el  voto  general  de  todos  se  resuelva 
este  particular. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta,  que  firmaron  los  señores  que  la 
compusieron,  por  ante  mí  el  Escribano  de  que  doy  fé. 

Thomas  de  Acosta — FrancUco  JPerez  Davüar^Ba/ael  Ztíüga — Esie^ 
tan  Diaz  6ranado9 — Apolinar  de  Torres  y  Avellano — Manuel  Oande--^o^ 
se  María  Martínez  de  Aparicio^^Tomas  José  Pacheco^  Escribano  interino 
de  la  Junta  superior. 
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£q  la  ciudad  de  Sania  Marta,  á  veiniey  seis  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos once,  se  congregaron  los  mismos  señores  Presidente,  Vicepresidente. 
V  Vocales  de  esta  Sata  consistorial,  á  excepción  d^I  señor  Vocal  Don  José 
María' Martínez  de  Aparicio^  consecuente  á  lo  resaelto  en  I^  anterior  ac^; 
ta,  j  habiéndose  presentado  en  ella  las  corporacicmes  j  alanos  yeeinos 
nobles  con  macha  parte  del  pneblo  que  hacia  al  frente  de  dicho  consisto*^ 
lio,  se  determinó  por  moción  hecha  por  el  señor  Qobernador,  qne  se  pu- 
blicase un  bando,  prohibiéndose  en  él,  por  primer  capítulo,  que  ningún 
vecino  ni  otro  morador  en  esta  ciudad  trajera  armas  con^iga^  bajo  las 
penas  de  la  lej,  á  excepción  de  aquellos  sujetos  que  por  su  carácter  las 
deban  iisar:  por  segundo,  que  se  cerrase  la  Tero^üa  de  aguavientos,  pul- 
perías, y  tavernas  en  que  se  vendan  licores,  hasta  segunda  orden;  y  por 
tercero,  que  se  hiciese  el  último  emplazamiento  á  los  vecinos  cabezas  de 
familia,  que  con  anticipación  estaban  citados,  para  que  concurrieran  in- 
mediatamente á  manifestar  sus  conceptos  en  los  sufragios;  lo  cual  Secu- 
tado, se  dio  principio  al  acto,  leyéndose  una  representación  det  Coman- 
dante de  voluntarios  patriotas^  acompañando  la  lista  de  todos  los  indivi- 
duos del  cuerpo,  de  los  que  entresacados  los  que  eran  legítimamente 
vecinos,  se  contrae  á  resignar  por  sí  y  por  estos  individuos  sii  voz  y  voto  en 
lo  que  determinara  el  señor  Gobernador  con  el  Muy  Bastre  Cabilao,  á  pro- 
porción de  los  vecinos  que  se  fueron  presentando,  así  también  se  les  oyeron 
sns  votos  libres;  resultaiido  por  el  de  ciento  trece,  entre  nobles  y  plebe* 
joflp  que  se  disolviera  la  Junta,  y  que  quedara  en  toda  su  fuerza  y  sos* 
tenimiento  el  antiguo  Gobierno,  biyo  el  aditamento  de  que  todos  los  re- 
cursos de  apelaciones  que  se  ofrezcan,  vengan  al  Muy  Ilustre  Cabildo^ 
para  que  pueda  suplirse  la  falta  de  las  autoridades  depuestas  en  Santafé. 

las  corporaciones  defirieron  en  lo  que  determinara  el  Muy  Ilustre 
Cabildo^  en  cuyo  estado  resolvió  á  su  nombre  y  por, los  que  le  han  eedida 
su  VQZj  lo  siguiente:  que  á  pesar  de  considerar  el  beneficio  que  resulta  & 
este  vencindario,  por  Jas  incesantes  tareas  de  la  Junta;  á  pesar  de  que  no 
se  le  acusa  de  crimen  que  la  baga  acreedora  á  la  remoción;  y  á  pesar,  por 
último,  de  que  no  es  camplido  el  plazo  de  un  año,  para  cuyo  espacio  de 
tiempo  se  instaló; -no  obstante  todo  lo  predicho^  considerando  <|ue  el  que 
esta  ciudad  y  Provincia  haya  sido  gobernada  por  dicha  Junta,  ha  aca- 
rreado el  que  el  Gobierno  «y  Capitanía  general  de  la  Habana,  como  tam- 
bién el  Comandante  general  de  la  Jurisdicción  de  Panamá  nos  hayan 
cortado  la  comunicación,  denegando  los  socorros  que  se  le  han  •  ^didp^ 
como  ha  sucedido  poco  há:  este  Cabildo,  sin  perjui^cio  de  la  resolución  de 
8n  Majestad,  á  quien  se  ha  dado  ouentade  la  instalación  de  dicha  Junta,, 
es  de  sentir  que  quede  abolida  ésta,  dándosele  las  gracias  á  los  señores 
que  la  han  compuesto,  por  sus  acreditados  servicios,  quede  establecido 
que  al  mismo  Ayontamiento  vengan  los  recursos  y  apelaciones  •  de  todos 
los  ramos  que  se  ofrezcan,  y  se  refunde  en  él  la  representación  de  que 
carece  la  Provincia  por  la  deposición  del  Virev  y  Audiencia .  hecha  en 
Santafé:  para  lo  cual  se  declara  que  los  Diputados  de  los  Ilustres  Cabil- 
dos de  la  rrovincia,  continúen  bajo  el  mismo  pié  de  representación,  como 
la  han  hecho  hasta  ahora.  .Lo  que  oido  por  los  tres  señores  Diputados  de 
las  ciudades  del  Yalledupar,  Valencia  de  Jes^s  y  Villa  de  Tenerife,  se 

conformarqxi,  á  nombre  de  sus  <?omitentes^  ccm  ío  resuelto  por  este  M^J 
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Ilasire  Cabildo^  en  atención  á  qne  quedando  el  negocio  así  e8tat)Iec!cídy 
en  nada  eran  perjndicados  sns  respeotívos  derechos  ni  riepresentacion  a 
que  podrían  aspirar^ 

^   jEjI  señor  uobemador,  ^como  !Pre8Ídentey  confirmó  cifaifto  qtfeda  69^ 
tableoido,  j  emsa  consecnenda,  se  acordó  nnánimemente« 

Que  se  dé  onenta  de  esta  novedad,  con  copia  de  la  acia  de  iijrer  y  der 
ésta,  á  Sn  Majestad ;  j  por  extraordinario  pata  qne  llegue  con  íbAb  proiH 
tttnd  la  noticia  derta,  á  loa  Cabildos  de  la  rroylnoia,  7  á  las  Jnsticias  á& 
loe  ñtios  del  río  Magdalena. 

Qae  por  bando  se  comnniqne  al  público  este  nneyo  eetablecimiéirtOy 
tílTy  V^^  en  él  se  pr(Ailm  bajo  las  penas  de  la  ley^  toda  conmoción,  id» 
multo  o  reunión  de  muduia  personas,  con  pretexto  de  representar  j  pe^ 
dir  lo  quo  juzguen  couTenir  á  su  derecho,  pues  de  hoy  en  adelanto  úo 
podrán  ejecutarlo  sino  por  mediación  de  dos  á  cuatro  personas  á  la  sutno^ 
y  que  sea*  por  el  conducto  del  Síndico  Procurador  general,  quien  debera 
darles  pronto  curso  y  expedición  para  eritar  quejas  :M9 

Con  lo  cual  se  concíuyó  esta  acta,  que  firmaron  los  seftores  que  te 
compusieron,  con  el  Muy  ilustre  Cabildo,  corporaciones  y  algunos  suje-' 
tos  cte  los  n^s  príncipales  que  concurrieron,  por  ante  mi  el  £^ríbano  de 
Cabüdo,  de  que  doi  fé. 

Thmuu  de  Acaii<9'-^Frand8eo  Pérez  Da^üa-^Ba/ael  de  2Átñig<lH^Eé* 
Uban  Diaz  Oranadoe-^Apolinar  de  Torres  y  Avellano— Manuel  dmde*^ 
Miguel  .Mma  MaHiiMz  de  Apar^^  Mter—^Eeteban  de  Mth' 

f^^^n — Miguel  de  jpuetülo  y  Oolina-^Joee  Munifje-^Pedro  OabM  JJioáf 
Qranadoe-^oee  EulaUo  Ziaei--^8antiágo  Pérez  de  Maemet — Pladiéh  Her^ 
nandez  Domínguez — Joee  Jonqtdn  Perez-^Átanuel  Joee  Q^mréto-r^Fr^ 
Joee  Leandro  de  Ghdnorj  Vicario  Priora— ÍV.  Joee  Antonio  Oareia^  Prior 
— iVat  ¡íantUl  de  Cdada^  Guardian— n/ttotí^  Joee  de  üíjueta — *BaMh  Oea^ 
cia«— Licenciado,  JaiAer  Vvmdi'^Francieco  Jamer  Diaz  Granadoe-^^IHego 
Suarez  Vülamil'^oée  María  Femandez^^Venanch  DiaM  €lmikad»^An^ 
te  mi  Franoieoo  Antonio  Lineroef  Escribano  de  OabSkkh 


WBITÍBÁXB  que  los  Diputados  al  Congreso  {general  dd  Reina  Árigea 
al  Grobemadbr  y  Cabildo  de  Santa  Marta,  con  d  objeta  de  persuadirlo^  dle 
que  conviene  á  los  intereses  de  dicha  Provincia  adoptar  la  forma  de  Qo- 

tñemo  que  han  estaUecido  las  demás. 

Lar^o  tiempo  há  que  el  Reino  sufre  en  la  conducta  dé  Satita  Hartü 
las  hostilidades  que  son  consiguientes  al  sistema  de  oponerse  i  la  Tohíck^ 
tad  general  de  los  pueblos.  Allí  se  han  acogido  &  bandadas  los  maí  wñ* 
tentos  que  han  emigrado  de  todas  las  Provincias  de  lo  interioi'.  Dbáfde 
allí  le  hacen  una  guerra  sorda  con  escritos  siniestros  y  sediciosoe,  súpo-¡' 
niendo  falsas  notidas  y  turbando  la  paz  pública.  I>6  allí  se  han  enviado 
emisarios  á  combinarplanes  y  solicitar  armas  contra  d  Reino,  á  Mar^ 
oúbo,  Puerto  Ric0|  mbana  y  otras  partes.  Allí  se  hs  ofifteeído  UM  átb^ 
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gida  finKMmbfe  al  pteteadido  Virejr  de  este  Bemo,  Don  Benito  F^^rez.  7 
ann  parece  que  se  iia  considerado  revestido  de  sas  facnltades  el  Gobier^ 
no,  oaaodo  abriendo  las  correspondencias  de  España,  ba  oomnnicado  sns 
¿rdenes  ¿  subditos  de  esliaa  Provincias  independientes,  que  no  reconocen 
otra  autoridad  qne  la  que  han  constituido  sus  pueblos.  ' 

Effto  no  obstante^  por  una  moderación  sin  ejemplo  y  qne  acredita 
la  liberalidad  de  principios  sobre  qne  está  establecida  esta,  misma  antori» 
dad,  no  se  ha  hecno  el  menor  agravio  á  Santa  Marta.  Se  han  respetado 
ens  derechos  j  su  territorio  :  se  han  mantenido  con  ella  todas  ks  rela# 
Clones  anteriores  de  amistad  j  comercio,  7  no  ha  cesado  de  eonvidarla 
fraternalmente  nuestro  Gobierno. ala  amistad  y  unión.  El  ^eino  entero 
eonooe  la  importancia  de  esta  medida :  todo  ¿ise  apresura  á  concentrar 
éu  fuerza  para  resistir  a  un  enemi^  qne,  tarde  ó  temprano,  snbjngada 
la  Peninsabí,  volverá  sns  miradas  ambiciosas  á  la  América,  y  tal  vez  ka 
tiene  fijas  en  ella ;  j  solo  Santa  Marta,  desconociendo  las  ventajas  de  la 
nnion,  haciendo  un  papel  qne  tan  mal  conviene  á  su  situación  y  sni  ifr» 
tereseé,  confia  y  se  entrefta  ¿  su  propia  debilidad. 

A  pesar  de  estos  hechos,  notorios  en  todo  el  Reinó;  i  pesar  del  pe- 
ligro que  con  ellos  nos  amenaza,  no  porque  creamos  que  estemos  en  e»« 
tado  de  temerlo  ó  de  no  poderlo  resistir,  sino  por  los  males  qne  arras* 
ira  siempire  la  guerra  y  qne  querriamos  evitar,  habríamos  llevado  todavía 
adelante  esta  moderación,  y  habríamos  dejado  que  el  tiempo  y  m  propio 
desengaño  convenciese  á  qsa  Provincia  de  qne  sn  salvación  no  le  pnede 
venir  del  otro  lado  de  los  mares,  y  que  la  justicia  de  nuestra  cansa  re« 
ctamiiba  eota  adhesión.  Pero  Sai¿a  Marta  ha  voto  en  hostilidades  ;  los 
facciosos  qu«  se  han  ac^do  alli  la  han  precipitado  ;  sus  pueblos  pade* 
<$en,  y  nn  Gobierno  sordo  á  sns  viDoes  los  oprímíe  cada  dia  ipás  y  iot 
nmrtiriza.  ,     ■  * 

En  tan  triste  sitmicion,:  los  Diputados  al  Congreso  general  del  Rei- 
no, qi}e  van  h<^  á  formar  los  vínculos  de  su  unión,  no  han  podido  meñóa 
qne  volver  su  atención  hacia  un  punto  de  esta  naturaleza  y  sobre  que  Son 
ya  excitados  vivamente  por  las  mismas  Provincias. 

Santa  Marta  ha  tenido  y  tiene  una  existencia  precaria  y  dependien- 
te de  sus  ^elapiones  con  las  demás  del  Reino,  y  principalmente  sus  con- 
finantes* De  ellas  recibe  mucha  parte  de  los  frutos  que  consume,  y  ea 
ella  se  expenden  onantos  efectos  se  introducen  por  su  puerto,  y  e^TO 
eomercio  quedadl  paralizado^  al  momento  que  se  les  deniegue  la  entrada. 
Bs<^  Tifedida  se  ba  hecho  ya  necesaria  :  tenemés  requeridoe^  6  vamotf  4 
requerir,  á  todos  los  Gobiernos,  para  ^ne  no  solo  no  se  permitan  las  i^ 
tredneidionesí  de  ese  pnerto,  sino  que  9e,  den  por  de  comiso  cnaniias  de 
hoy  én  adeknte  se  hagan,  mientras  ü.  SS.  no  muden  de  qondnclar  Pers^ 
no  hemos  querido  omSir  esta  última  admonioioñ  y  la  promesa  de  expen^ 
der  sñs  eleetos^  si  üé  SS.,  penetrándose  bien  de  loe  males  que  hm  ca«- 
sado  ya  y  vtin:  i  seguirse  nnevattiente  á  esta  Provincia^  adoptan  el  siste- 
ma pacífico,  conciliador  y  i^rmoqíbso  en  que  ha  entrado  todo  el  Reino. 

tJ.  SS.,  seftor  Gobemador^de  Santa  Marta  y  su  Ilustre  Aymita- 
mienlo,  no  han  tenido  ni  tienen  fócnUad  alguna  para  ñsntparse  la  voa 
dé  los  pueblos  y  para  oprimid  sus  más  justos  derechos.  La  Nación  y  casi 
todos  los  Reinos  de  América  han  ai^optado  un  Gobierno  representath^. 
en  ausencia  de  nn  Monarca  caativo.  Bspafia  no  ha  tenida  li  tiene-  el 
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menor  derecho  para  dominad  á  los  paafalos  de  América.  Cnando  esCaríc}^ 
ge  libre,  seria  nna  parte  de  la  Nítcion,  j  la  menos  considerable,  qne  no» 
puede  mandar  á  otra  sn  igual  ó  saperior  ;  asi  como  un  hermano,  en  h» 
muerte  6  por  la  fiílfca  de  unpadre,  no  tiene  autoridad  sc^re  otro  herma-^ 
no  aun  menor.  Agreguen  ü  •  SS.  i  estas  consideraciones  la  bien  notable 
de  que  Sspafia  es  unliermano  aherrojado  de  cadenas,  cubierto  de  heri-" 
Jas  mortales,  j  que  se  halla  en  la  impotencia  de  salvarse,  u  de  dirigirse 
á  sí  núsmo.  ]  Qué  imprudencia  la  de  un  hombre  que  re  asaltado  a  sa 
eompafiero  en  un  cansino,  y  que  espera  sus  órdóiea  para  huir  ó  pava  po- 
nerse en  estado  de  defensa,  cuando  no  ignora  que  él  va  á  ser  la  segunda 
TÍctima  después  de  sacrificada  la  primera  I 

Cnando  España  resucitase  ;  cuando  por  uñ  prodigio  más  grande* 
que  los  que  obro  Dios  en  favor  del  Pueblo  helnreo,  pudiese  salvarse  del 
nuevo  Faraón  que  hot  la  acosa  y  la  aprisiona,  ¿  ^  qué  habría  errado 
Santa  Marta,  poniéndose  en  aptitud  de  no  %ew  comprendida  en  su  ruina  ;: 
ni  qué  derecho  tendria  JBspaña  para  negar  i  loe  pueblos  de  América  une 
constituv^i^  su  Qobiemo  sobre  principios  liberales  j  hagan  una  felicidad 
que  lea  ha  negado  por  tres  sido»  el  despotismo  europeo  2  No,  no  es  ya 
tiempo  deque  £sp«2la,  viva  o  muera,  ven^  ¿  darnos  la  ley»  Sufriránl» 
sus  pueblos  si  quisieren;  tj^péro  la  Aménoa  sed^ libre,  y  los  hombres- de-> 
gradados  en  ella  por  tanté  tiempo,  recobrarán  los  derechos  que  le»  dié^ 
k  Naturaleza,  }r  ^ne  solo  la  tiranía  más  completa,,  él  poder  más  abusivo 
y  opresor,  y  la  injusticia  más  escandalosa  y  reprobada,  les*  haa  podido- 

quitar.«JBl 

La  ndsma  España  eoi  sus  últimas  ajenias,,  sacrificada  jpor  un  Gobier- 
no despótico,  ha  proclamado  estos  priheipios,  y  no  sema  digna  de  compa- 
sión, SI  en  la  extremidad  de  males  i-  que  se  ve  reducida  por  sola  estib 
causa,  desconociese  todavía  la  necesidad  del  remedio,  ün  Gobiemo-io-* 

f^resentatlvo  han  sancionado  sus  Cortes;  unr  Gobierno  representativa 
uvoantos  la  Nación;  y  solo  en  un  Gobieino-  representativo  se  puede 
salvar  la  libertad  y  la  <ugmdad  del  hombre,  comprendida  de  otro  modo  áb 
merced  y  á  los  caprichos  do  un^  tirano. 

£n  Espafia  no  ha  habido  otra  ooaa,  desde  que  se  idzaron  los- Beyes 
con  uo  mando  absoluto,  que  la  Naeion  no  ha  querido  ni  podido  conce-* 
darles^  Nada  importa  que  se  sienten  en  los  tronos  Principe»  buenos  d 
malos,  si  MínistroS'  corrompidos,  aduladores  y  depravados,  como  son- 
cuasi  todos  los  que  ha  tenido  la  Espafia  de  muchos  siglos  á  esta  parte^ 
abusaado  de  una  autoridad  ilimitada,  han  saerificado  sienq[>re  los*  pueblos, 
conduciéndolos  y  acercándolos  cada  dia  más  á  su  ruina. 

Bajo- de  estos  firmea  principios;  de  qne  el  Reino  no  daar4  ya  un  paao» 
hacia  akás,  y  que  Santa  Harta  no  puede  permanecer  en  la  situación  en 
que  ,  se  halla  en  una  crisis  tan  peligrosa^  es  preciso  que  Uw  SS«  so  re* 
suelvaao;  á  oonvocav  inmediatamente  los  pueblos  de  la  Provincia;,  á  fer-> 
mar  un  Gobierno  de  su  libre  elección^  y  á  ensriar  uu  ]]|íputado  que-  la 
represente  en  el  Congreso  general  del  Bemo,  y  que  con  los*  demás  trate 
de  ponerla  á  cubierto  do  toda  invasión  ^traña,  y  de  concertar  hm  medi- 
das que  puedan  dirigirse  á  la  felicidad  común.  Ésro  si  U.  S8<„>  sordoa  4 
nuestras  voc^,  quisieren  llevar  adelante  los  caprichos  de  ama  pretendida, 
separación  del  Keino,  foknentando  ideas  hostilias  y  sanguinariiis,  cualo» 
40  han  ooBaenzado  á  poner  en  planta  contca  Cartagena,  U  ^  SS.  sentixátf^ 
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tñtiy  en  breve  los  efectos  de  bu  temeridad ;  j  el  Beino,  que  no  puede  de- 
«entend^se  de  mirar  p6r  &a  propia  segaridad,  de  atacar  á  eos  Miemigos 
-en  cnalesqaiera  partes  donde  los  halle,  y  de  sostener  los  derechos  q«e 
lian  proclamado  stis  pueblos  contra  cualquiera  que  intente  oprimir  su  li<: 
faerta4)  empleará  los  poderosos  medios  que  tiene  en  su  arbitrio  para  kaoer 
triunfar  la  justicia  de  su  causa. 

No  den,  pues,  U.  SS.  oídos  í  las  sugestioBeB  siniestras  del  resenti- 
miento, dd  capricho  y  de  una  tan  mal  entendida  leaUad:  sus  e^eranzas 
«on  tan  quiméricas  como  infundadas*  Dos  millones  de  hombres  no  sufren 

Ía  el  yugo  de  una  horda  de  bandidos  que  se  han  acogido  allí,  y  los  auxi- 
os,  sean  los  que  fueren,  que  pudieran  implorar  de  las  Islas  adyacentes 
y  que  ninguna  está  en  estado  de  dar,  se  estrdiarian  tan  inútilmente  contipa 
«I  Reino,  como  las  olas  que  baten  las  rocas  escarpadas  de  sus  playas. 
Todo  se  reducirá  á  prolongar  la  lucha  un  poco  más  de  tiempo;  pero,  ¿q&- 
mo  puede  haber  quien  oonciba  que  en^  denodada  actitud  que  na  toipa- 
'do  hoy  este  mismo  Beino;  batidos  por  todas  partes  sus  enemigos,  ju- 
rado morir  6  ser  Iibre,^ueda  imponerle  la  ley  Santa  Marta? 

No  se  denieguen  Ú«  SS.  al  convencimiento,  y  no  arrojen  sobre  sí 
ias  oonsecuMicias  terribles  que  desde  ahora  y  para  entonces  no  podemos 
menos  de  protestar  sobre  las  vidas  y  iuioiendas  de  los  que  taniámUzmen* 
ie  acaudillan  á  ese  Fueblo.  Antes  por  el  contrario,  que  nna  respuesta 
satisfeustería  que  aperamos,  estreche  para  siempre  los  vínculos  de  nues« 
tra^^mistad. 

Dios  guarde  á  ü.  SS*  muduos  aflos. 

S^ntafé  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  once. 

José  Manuel  Restrepo — Henrique  JRodriffuez — Mamtel  Bernardo  Al' 
iwxrez — Ignacio  de  Herrera — Oamüo  Torree — Joaquín  Camocho. 

IBtofions  6obeniAdar;^X3áliildo  de  Santa  Kszta. 


CVZt 

OOBZinbNO  de'la  Provincia  de  Santa  Marta  avisa  al  Virey  Don 
Benitx)  Pérez  de  la  invitación  que  le  hace  el  de  Cundinamarca  á  que  elija 
Diputado  al  Congreso  de  este  Reino,  á  que  el  primero  no  quiere  acceder. 

Para  los  fines  que  puedan  convenir,  tiene  á  bien  este  Ayuntamiento 
remitir  á  Y.  E.  en  copia  el  oficio  que  en  este  dia  ha  recibido  de  Santafé, 
invitándole  al  nombramiento  de  ipiputado,  que  lia  resistido  y  resiste  este 
Gobierno. 

Dios  guarde,  á  Y.  JB.  muchos  años. 

SaU  Cionsisioriai  de  Santa  Marta,  4  28  de  Óetohre  de  1811. 

excelentísimo  señor  : 

Thomae  de  Acosta — jBstev^n  Chañados— Miguel  María  Martínez  de 
AparuA) — Joaquín  de  Mier—  Vicente  Moré— Manuel  Conde-- Rafael  de 
Zuñiga— Antonio  Cayonr— José  Alvaro  UJueta. 

^xes1«itf  rimo  aefior  Vii^  áel-ITttevo  Beina  de  Granuda. 


84B  DeOülCBírTOS  r ARA  hK  BISnBIA 


Dásele  mi  iogrccio  á  la  Pi^akleBoia,  Uerado  de  mi  Müial  «mor  ¿  la 
pñ^  j  baena  armonía,  y  convencido  de  qué  k  iraem  dvil  y  mina  coda» 
^ate  de  las  Proyii!aÍas  de  ««te  Beino^molrpaeae ninTne  como  m^ 
dida  Boertada  y  útil»  sean  onalee  foerén  las  opÍDiones  pélittea»  y  partide 
que  cada  una  de  dichas  Proyincias  haya  abrozadoy  oficié  en  9  de  Abrü 
próximo  pasado  con  el  Gbbernador  y  Junta  anteriores  que  gobernaban 
m  ésa,  uciéndoles  yer  k  ünportaniGÍa  y  ntilídad  qne  ks  reeultaria  de 
fraternizar  oeá  Oxndinamai^oa,  y  maai&Star  á  todo  el  Beiao  el  mismo 
afeet»!  nombi^ando  nn  Dipotado  que  viniese  á  tratar  con  este  Oobiemo, 
¿  á  ser  miembro  del  Conmso  ^Deral  ^ae  ya  á  insÉalarseí  mayonnente 
caando  ks  opiniones  políticas  que  nos  dividen  son  de  tai  nataraksa,  qne 
de  nna  bora  i  otm  ks  decídiri  la  saerte  de  ka  armas  de  Snropa,  sin  n^ 
eesidad  de  que  nosotros  manchemos  ii^mcttiosam&nte  nuestras  manos  en 
k  sangre  de  nuestros  parienteSi,  amigos  y  compatriotas» 

Las  raaones  ai&tóidas  eni  a^uel  ofiúio  h&cieiMHí  tanta  impresión^  qim 
cuando  se  contestó  con  fecha  l.*^  de  Mayo,  se  manifeetó  la  resohunon  de 
éBYiar  el  Diputado  qne  se  pedia,  y  que  para  stt  pronta  elección  se  habkn 
hecho  chasquis  á  les  X]!sd>iIdos  de  distrito  quedébtan  ekgirlo.  fiaesi^ 
eonoepto  crem  k  Presidencia  contar  entre  sm  más  gloriosas  timbreS)  k 
reonion  de  Santa  Marta  i  k  toklidad  del  JEfoínoVy  haber  sido  k  aediaí» 
Bisra  para  que  noestras  diferrácias  poUtrcas  se  terminaran  dé  tta  áaoiia 
amigable,  cual  conviene  entre  personas  que  tienen  un  mismo,  brigéni  una 
misma  patrk,  una  misma  religión  y  un  mismo -Bey ;  peto  por  desgracia 
k  mudanza  de  Gobernador  y  k  disolución  de  k  Junta, .  parece  que  no 
sqIo  han  destruido  aquellas  nacionales  y  benéficas  disposiciones,  sino  qne 
éiicaniii&ándo  más  los  ánimod,  y  An  atendí  á  los  gratosisimos  ¿  ittepa* 
rabies  perjuicios  que  se  van  á  ¡cx^ionar  ál  Beind  éñ  geHéra),  f  éspeciAl- 
mente  á  esa  Provmcia,  que  no  puede  esdatíc  sin  ntiestras  ídbcfattieS)  ka 
adoptado  el  sistema  de  encender  k  guerra  civil,  como  se  manifiesta  "por 
los  sucesos  que  en  el  anterior  y  en  el  actual  correo  se  nos  han  comunica- 
do de  Cartagena. 

Esta  conducta  es  tanto  más  extraña,  cuanto  coincide  en  fecha  con  k 
ppntrark,  observada  por  las  Cortes  del  comeroio  de  Oádsii;  «e  <XMi^efr> 
cadas  de  su  total  nulidad  é  impo^ncia  paira  sojuzgar  la  Aobérioa  por  la 
iÍMfza»  han  adoptado,  aunque  tarde,  el  sistema  díe  eoniemperizar,  ^oe  á 
k  verdad  es  el  único  que  en  mejor  coyuntura  pudiera  haW  mantenido 
en  la  actual  crisis  nuestra  fraternal  unión  con  DspafLa.  ¿  Cómo,  pues, 
T.  ]S«  trata  d^  hacer  k  guerra  á  un  Gobierno,  no  soló  i*econocido  pür  sus 
soberanas  las  Cortes,  sino  de  tanta  consideración  para  eHas,  que  en  viitttd 
de  su  recomendación  han  hecho  Capitán  de  navio  i  Don  Juan  H.  Kslabá  f 

To  no  puedo  descifrar  este  enigma  ;  pero  sea  cual  fuere  su  explica^ 
cien,  tampoco  puedo  desentenderme  de  cnmpii)r  éón  ks  ñinciófaés  del 
ministerio  en  que  acie  vte  constituido.  ^Jn  desempefio  de  eHas,  dl^pnea 
de  hacer  responsabk  á  V.  E.  ante  Dios,  ante  la  ntrk|  ante  el  Mundo 
jmparoial  y  ante  ks  mismas  Cortes  de  Cádiz  qne  Y.  J¡i  reconoce  por  sua 
S<>Dei:anas,  de  k  sangre  que  inútilmente  se  va  ¿derramar,  del  odio  im-- 
pUcable  que  wa  á  perpetuarse  entre  americanos  y  españoles,  de  k  UBpo* 
sibilidad  que  va  á  inducirse  de  tma  amigable  composición,  y  últimamente 
de  los  incalcnkbks  males  ^«ie  toae  ciMsigo  k  guerra  eivi^,  mílSAeo  k 


Y.  E.  que  ai  «etas  reieaonos  no  lo  retmea  dd  diteitfR  liwt|l  eme  ha 
fidopmo,  ni  le  ha,Geii  <x)iiiiNreiider  k  urgeiitísifl»  necesidad  de  enmr  un 
Diputado  al  Congreso  general  del  Reino,  para  que  en  élseiei^nínen 
amigableniente  los  puntos  en  qne  diaentímoe,  Sastafé,  en  uso  de  sus  im- 
pr^críptibles  deredioé  7  en  defensa  de  la  cansa  común,  0brazari  el  paiv 
tido  de  Cartagena  ;  obrarán  de  acuerdo  sus  fuerzas  armadas,  j  si  dentro 
áe  ses^Buta  dias  no  tupiere  este  Gobierno  respuesta  satís&otoria,  dedarari 
de  comiso  todos  los  géneros  que  vengan  por  la  yísí  de  Santa  Marta,  j  k 
loa  qoe  los  introduzcan  cono  reos'del  delito  que  cometen  los  que  tratan 
43011  ios  «enemigos  del  Estado,^  declarando  oomo  buena  pvesa  todo  lo  que 
0n  fmtos  ó  territorios  se  ocupen,  perteneciente  á  los  ciudadanos  dis  esa 
Froyiocia. 

Pero  70  me  lisonjeo  de  qne  V.  E.  no  dar¿  Ing^r  á  qne  lleguemos  á 
este  extremo,  sino  que  procurará  por  todos  los  medios  posiblesimpedirlo) 
y  bacer  que  nuestras  diferaicias  se  terminen  de  un  modo  conciliador  y 
amistoso,  qne  es  el  únioo  qne  nos  puede  salvar  det  común  naufragio. 

píos  guarde  á  ^.  E.  muchos  aíips. 
Santafé.  29  de  Agosto  de  1811. 

J0BQ9  Tapeo  Lozano^  prei^de^iie  del  D^todo. 

UtoéifinUdpio  «efi^r  gobernador  7  CaliUdo  de  Sa^ta  Ulart^^ 


crvxz. 


Don  Benito  Pérez  da  aviso  el  Grobem^dor  de  Santa  Mar- 
ta de  no  hajberse  celebrado  ningún  convenio  entre  los  Cbínisionados  de  las 
Provincias  de  Cartagena  y  Santa  Marta,  así  como  de  la  ocupación  de  Te* 

ñerife  por  las  fuerzas  revolucionarias. 

^   \  '  Número  33» 

EXOBLENTÍSIMO  SBÑOB: 

En  mi  oficio  número  22  participé  á  Y.  E.  la  entrevista  propuesta 
por  este  A7untamiento  al   Gobierno  de  Cartagena,  con  el  saludable  ob- 

Íeto  de  cortar  las  desavenencias  que  meses  bace  bábia  entre  los  dos  Go« 
ciemos. 

Infructuosamente  ba  permanecido  en  el  Quóimaro  el  Tesorero  Don 
Pedro  Bodriraez  nombrado  por  este  A7untamiento  para  tratar  con  el 
Doctor  Don  Miguel  Granados  sobre  la  transacción,  pues  desde  el  24  de 
fiepfiembre  último,  hasta  ayer  que  llegó  áestaciuaad,  solo  ha  experi* 
aeaiaáo  por  parte  de  Onmádos  ae«dreB  y  yiKpendios  proowandb  «h 
.tretener  7  ocupar  el  tiempo  para  prepararse  al  ataque  de  esta  irrovuieía. 
Asíase  iimere  délas  absurdas  7  pérfidas  propnestas que  ha  hedió  para 
joInjUNirar  la  conferencia,  7  s<m: 

1.^  Establecer  Jun¿ten  esta  ciudad,  en  los  mismos  térañios  que 
•te  yezifiqi6  en  Gort^g^iui^  pwi  «vitar  las  laceíones. 
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S.^  Nombrar  Diputado  para  el  Congreso  general  del  Reino. 

3.*:  No  admitir  al  Jefe  nombrado  para  este  Beino^  por  el '  Gobiernd 
de  España. 

4.^  Remitir  inmediatamente  la  correspondencia  de  la  Península, 
que  ha  venido  para  este  Reino^  con  especialidad  la  del  Supremo  Conse- 
jo de  Hegeneia,  paro  la  Junta  de  CaiMgena. 

5.^  Expulsar  inmediatamente  de  esta  plaza  á  todos  los  próftigos  cri- 
minales 7  descontentos  que  aquí  se  han  refugiado. 

Pero  como  la  fidelidad,  honor  y  obecuencia  de  los  buenos  españo- 
les no  pueden  prestar  oido  á  tan  enormes  traiciones,  se  retiró  Rodrigues, 
j  han  renovado  los  de  Cartagena  sus  hostilidades,  dando  principio  por 
el  ataque  y  toma  de  la  Villa  de  Tenerife^  que  llegó  á  noticia  del  Uoman- 
dante  del  Quáünaro  por  medio  de  los  papeles  interoeptados  que  en  copia 
acompaño. 

El  Comandante  de  los  infi[urgentes  acusa  al  Subteniente*de  milicias, 
Don . Manuel.  Fiallo,  que  mandaba  allí,  de*  cobarde;  pero  el  Sargento 
Mayor  Don  Pedro  Domínguez,  Comandante  del .  OtuiimarOj  de  quien  de« 
pendia,  no  lo  caracteriza  de  tal,  en  atención  á  la  superíoridaa  de  las 
fuerzas  enemi^,  principalmente  en  el  número  y  calibre  de  su  artillería, 
cuando  la  de  Fiallo  consistía  en  un  violento. 

Ignoro  hasta  hoy  el  detall  de  este  desgraciado  evento,  por  lo  que 
nada  puedo  decir  dé  la  acción  ni  de  la  conducta  de  Fiallo  ;  pero  confor- 
me lleguen  las  noticias  comunicadas  por  el  referido  Sargento  Mayor,  las 
iré  participando  ;  pues  dista  el  Gnáimaro  de  esta  ciudad  dos  dias  de  ca- 
mino, á  buen  andar. 

Aquel  Comandante  me  pide  doscientos  fusiles  para  armar  el  paisa- 
naje de  aquellos  pueblos,  y  no  quedando  ya  en  esta  plaza  más  que  tres- 
cientos, con  inclusión  de  los  que  están  paro  el  servicio  diario,  no  me  es 
posible  remitírselos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Noviembre  6  de  1811. 

Excelentísimo  señor. 

Thomas  db  Agosta. 

BxoeleiitíaiBO  seSor  TircQr  electo  del  NasTo  Beino  de  Gzanada. 


Copias  db  los  docuhbktos. 


V  I 

Aicompafio  i  Ü.  la  oorrespondeneia  que  ha  cocido  el  Alcalde  pedándCi 
de  Fedrazay  dirigida  al  Doctor  Granados,  en  que  fe  dan  parte  de  naliarae 
el  enemigo  posesionado  de  Tenerife^  con  todo  lo  demás  que  usted  verá^ 
He  mangado  <?hasqni  á  Don  Simen  Guerrero,  que  aun  no  habrá  llegado 
á  Tenerifsj  y  al  mismo  tiempo  he  hecho  desembarcar  el  cañón  que  sefluia 
con  Don  Vicente,  Cabeza.  Bi  usted  lo  halla  por  conveniente,  puede  e<mar*- 
«e  mano  á  Barrmoa^  p(miendo  en  "Bondon"  artillería  gruesa,  &b,  Be«- 
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«nitattie  tisted  d  Sargenta  GKl^  que  me  hace.iiiacbA  faifa. — ^Bios.  guarde  i 
tuted  machos  años.-^Cerro  de  San  Antonio,  4  de  Noviembre  de  1811.-* 
J^ABOiso  YiOBNTE  CBBSPQ.-^Señor  Comandante  en  Jefe  de  la  expedí* 
'Cien  de  anzilio. 

'  IL 

Detall  de  la  9Cupacion  de  Tenerife* 

Ayerá  las  tre»de  la  tarde  me  presenté  á  la  vista  de  esta' Tilla,  tiré 
mi  cañonazo  j  con  bandera  parlamentaba  mandé  el  oficio  de  ü.  S.  al 
Oabildo^y  á  quien  acompafíé  copia  del  mió  hecbo  al  Comandante  de  las 
«rmas  :  su  contestación  faé  que  responderían,  peto  cnando  venia  (regm- 
«aba)  á  mi  bordo  mi  parlamentario,  me  hicieron  del  fnerte  de  '^San 
Fnmcisco''  faego  con  metralla,  por  cnyo  motivo  les  respondí  con  iodos 
mis  bnqnes  con  tanta  viveza  qne  por  la  meno^  parte  en  el  resto  de  la  iaiv 
*de  se  le  hicieron  á  la  Villa  sobre  sesettta  tiros, 

Lnego  qae  Uegd  la  noche  mandé  qne  los  bnqnés  subiesen  mny  pa^ 
-so  hasta  ponerlos  frente  á  la  Yilla,  pero  Inego  qne  sintieron  la  subida  de 
ellos,  comenzaron  «1  fuego,  al  que  les  contestaban  todos  á  una,  hasta  que 
conseguí  su  buem  situación,  que  fué  á  poco  más  de  la  una  de  la  nocne, 
en  cuyo  intermedio  se  tiraren  como  cien  tiros  y  diez  bombas,  de  las  cua- 
les cayeron  en  la  Villa  de  seis  á  siete,  logrando  que  dos  incendiaran  dos 
casas.  Mi  fuego  cesó,  aunque  pausado,  á  las  tres  de  la  maftana,  con  tan 
buena  dirección  que  raro  era  el  tiro  que  se  perdía. 

A  las  cinco  de  la  malsana  mandé  nuevamente  romper  el  fuego,  el  cual 
mandé  suspender  luego  que  la  Villa  no  contestaba.  A  las  nueve  de  la 
•mañana  se  me  mandaron  las  banderas  y  noticia  de  que  el  Comandante 
Fiallo  se  había  largado  con  sus  tropas.  Inmediatamente  mandé  á  Don 
•José  Guerrero,  que  me  auxiliaba,  que  pasase  al  sitio  ¿  Villa,  y  yo  tohié 
jK)8esion  á  las  doce  del  día. 

Luego  que  puse  pié  en  tierra,  supe  que  Fiallo  se  habla  retirado  á  las 
^ete  de  la  mañana,  huyendo  cobardemente  con  el  Alcalde  Labandera,  por 
x>ayo  motivo  mandé  luego  cuarenta  hombres  con  un  violento  que  tomé 
^n  Barranca^  y  número  bastante  de  artilleros  ¿su  seguimiento.  No  sé 
•qué  resultará  y  los  espero  esta  noche. 

En  esta  virtud  tiene  ü.  S.  á  esta  Villa  sujeta  á  recibir  los  auxilios 
de  Cartagena,  y  trato  de  ver  c6mo  arreglo  su  mejor  seguridad.  En  este 
«nomento  sale  chasqui  para  el  señor  Comisionado  de  Mompox  con  esta 
iiotioia.-^Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — ^A  bordo  de  La  Bombarde- 
Ta,  alias  '^La  Invencible,*'  á  tres  de  Noviembre  de  1811. — Fblioiako 
DB  Otbbo,  Ayudante  y  Secretario. 

Bejto  Secter  Don  IfifiToel  Dios  0xanádoe. 

IIL 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  decir  más,  sino  incluir  á  ü.  S. 
tos  adjuntos  documentos  interceptados  por  él  Alcalde  pedáneo  de  Pedfh.^ 
sra.  El  Oficial  á  quien  llaman  cobarde,  cr^O  ha  cumplido  con  su  obliga- 
cían,  pues  por  el  parte  dado  por  Otero  se  ve  el  fuego  que  mantuvo  solo 
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iDOA  lud  ySoleiiie/  Aliom  miimo  voy  i  reíprzar  á  San  Aniatdú  ^  y  Fiñoñf 
j  ver  COMO  puedo  auKiliará  Slalío. 

lios  faailes  que  se  puedan,  pues  sin  éstos  nada  haoemos.—- Dios  guaiv 
de  á  U.  S.  muchos  aftos* — Cuartel  general  del  Gnümaro,  4  de  Noviem» 
br^  de  I^IL — Pbdbo  Domikgubz* 

* 

IV. 

I 

En  este  instante  acabo  de  recibir  un  extraordinario  despacito  del 
Xkrro  de  San  Antonio  por  el  Capitán  Narciso  Crespo»  acompañándome 
2sis  papeles  que  incluyo*  For  su  lectura  verá  U,  6.  baberse  apod^prafiío  las 
Inersas  de  Cai^tagpui  de  la  vil}^  de  Tenerife^  y  wpque  en  ellos  se  asegu* 
na  baber  huidp  cobardemeate  el  oficiaj  Fi¿Up|  que  l^^  defe^n^  en  mi  ccfi^ 
oepto  no  es  merecedor  de  tal  ignomiiiiay  fino  que^  por  el  cpptrariq,  se  l^ 
potrtado  con  honor,  bfibiwdp  ms,ntenido  el  íuegp  con  solo  nn  violento  V^'^ 
teoiai  todo  el  tiempo  que  coasta  de  los  n^ismos  dociun^ntp^,  I^a  prisa  qan 
qne  despacho  ^^te  ^riKxrdinario  np  mB  permite  i^rgajcm^^  pino  para.dor 
ext  i  XJ.  S,  que  ahora  mismo  voy  á  t^tz^t  el  Cerro  ife  ,|$^  AntomQ  J 
JPiñon  y  txíxífáim  4  inedio  posible  y  efic^  de  noxijü^r  á  Fií^Il9.r^I)iw>í 
guavde  i  U*  S.  mftchps  sllps^^^Guáiin^Qy  4  de  fTpvJ/einbre  ^  l^ll^^l^ 


4UilTtC1IXplD  tomado  de  <' £1  Español/'  periódico  de  Londres,  de  30  de 
Junio  de  1812,  número  XXXV,  página  iv),  relsitivQ  i  1^  P^aratoria  de 
Independencia  abspluta  de  la  España,   necha  por.  la  Junta  3upi;emade 

Cartagena  de  Indias. 

OABTAOWA  nX  UíípiÁQ. 
(Suylsiaeiito  al  *' Aigqs  Amerloauó  "  del  liisiss  16  de  Noviembre  de  1811). 

€Msg««i%  N<>YimlbBe  17  de  18U. 


El  dia  11  del  corriente  será  mepaprable  c^n  la  historia  ía  jifipri^ 
gloriosa  revolución.  De  este  dia  empieza  á  datarse  la  époc^  de  nuestra 
existencia  política,  como  Estado  que  no  xeoonooe  otro  OobierM  aobce  im 
tierra  que  el  formado  por  la  libre  y  espontánea  elección  de  sus  pueblos. 
Hace  tiempo  que  habia  brotado  un  disgusto  general  por  la  especie  de 
reconocimiento  que  aun  teníamos  i&  Es^lia;  la  conducta  tiránica  que  el 
Gobierno  de  esta  Nación  observaba  con  .nosotros,  á  pesiM^.de  miestrit  n^o-» 
.decaoion,  exaltó  de  tal  modo. los  espíritus,  que  no  pndieron  y»  contenen^ 
en  los  justos  limites^  y  en  la  mafiwft  del  di»  11  ie  pi^esenttS  pl  puebla 

*  Ceno  de  8sa  Antonio, 
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en  Bíiaaa  delante  dd,  Pftlado  de  Gobismo,  pSiiesido  ton  repetide«  cle^ 
Aleves  la  declaradon  de 

H€18rBÁ  ABSOLUTA  ItfDBPSWSKCU. 

fgP^Esta  era  nüa  resolaeíon  qae  ya  estaba  proyectada  de  aateauíM 

Sor  Boestro  Snpren^o  Gobierno,  y  atin  xx>  estaba  realizada,  pot  no  hallaree 
eehos  alganos  trabajos  que  eran  oonaigmente8.jBt 

Asíf  pues,  noae  biso  más  que  anticiparla  por  algunos  dlas«  £1  pú^ 
blico  la  ba  recibido  con  los  trasportes  del, más  vivo  entusiasmo. 

EL  mismo  dia  por  la  mañana  se  publicó  la  Independencia  por  bando, 
que  iba  compuesto  de  una  Dipatacion  de  la  Suprema  Junta,  el  Excer 
ientisimo  Cabildo,  el  Estado  Mayor  de  la  plaau,  escoltas  de  todos  Jos 
Cuerpos  militares  de  la  ffuamicion«y  una  innumerable  multitud  dd  pueblOf 
qne  ei^resaba  su  regocijo  con  vivas  no  interruoiipidos* 

Por  la  tarde  prestaron  juramento  de  otbedienda  y  ceoonocimiento 
diversos  Cuerpos  de  e^  ciudad,  j  en  los  días  siguientes  todo»  loé  Oueiv 
pas  multaras  la  han  jurado  en  la  phaa  al  fcente  Se  sus  banderas».    \  ^ 

Como  con  este  nuevo  órd^i  de  cosas  el  Goiaemo  ba  adquirido 
üiay\dr  Érepreáentaclon  y  dignidad,  se  le  ba  declarado  el  tiratamíwto  de 
Alteza  Serenfaima  en  eoerpo  y  de  Exoekncia  al  Prefiodente  del  EstadOt 

£1  litíeblo  también  mdio  qoe  se  extinguiese  la  InquSsicio»^  eojn 
JQsta  solicünd  fué  ateüdioa;  y  en  censécuetieiá  no  existe  ya  iin  Tribunal 
erigido  por  les  Bey^  para  servir  de  apoyo  á  su  tiíania. 


ACTA  OE  INDEPENDENCIA 


PROVINCIA  DE  CARTAGENA 

EN  LA  KüBVA  GRANADA.  * 

£n  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso»  Autor  de  la  K^turaleza,  noso- 
tros los  Bapresentantes  del  buen  Pueblo  de  la  Provincia  de  Cartagena  de 
Indias,  congregado  en  Junta  plena,  con  anstencia  de  todos  los  Tribunales 
de  esta  ciudad,  á  efecto  de  entctar  en  el  pleno  gooe  de  nuestros  justos  é 
imprescrii^tibles  derecbos  une  se  nos  ban  devuelto  por  el  orden  de  los 
aoeesos  con  que  la  XMvina  Providencia  quiso  marear  la  disolución  de  la 
Hpnarquia  española,  y  la  erección  de  otra  nueva  dinastía  sobre  el  trono 
de  los  Borbones:  antes  de  poner  en  ejercicio  aquellos  mismos  derechos 
quB  el  sabio  Autor  del  Universo  ha  -concedido  ¿  todo  el  género  humano, 
vamos  á  exponer  á  los  ojos  del  Mundo  imparcial  el  cúmulo  de  motívos  po- 

*  Esta  Aoto  también  es  tomad*  dd  periódico  arriba  citado,   como  que  liase 
liarte  áA  sirtfcolo  editorial. 


S53  DO0ÜMK90E'  t»ABA  LA  filSMftU 

iderosos  que  nos  impelen  A  esta  soleinhe  declaración,  y  jnBti&cati  la  teao^ 
Unción  tan  necesaria  qné  va  á  separarnos  para  siempre  de  la  Monarqni» 
española. 

l0"Apartamos  con  horror  de  nuestra  consideración  aquellos  trescien- 
tos años  de  vejaciones^  de  miserias,  de  sufrimientos  de  todo  género,  que 
acumuló  sobre  nuestra  pais  la  ferocidad  de  sus  conquistadores  j  manda* 
taríos  españoles,  cuja  historia  no  .podrá  leer  la  Poeteridad  sin  admirarse 
de  tan  larjgo  sufrimiento:  7  pasando  en  silencio,  aunque  no  en  olvido, 
las  conseottenciaa  de  aquel  tiempo  tan  desgraoiado  para  las  Américas, 

Íneremos  contraemos  solamente  á  los  hechos  que  son  peculiares  á  esta 
^royinoia^  desde  la  época  de  la  Revolución  española;  y  á  su  lectura  el 
hombre  más  decidido  por  la  causa  de  España  no  podrá  resistirse  á  con- 
fesar que  mientras  más  liberal  y  más  desinteresada  ha  sido  nuestra  con* 
duGta  con  respecto  á  los  Gobiernos  de  la  Península,  más  injnsta,  máa 
tiránica  y  opresiva  ha  sido  la  de  éstos  contra  nosotros«.£| 

Desde  que  con  la  irrupción' de  los  franceses  en  España,  la  entrada 
tío  Feniíindo  VII  en  el  territorio  franoes,  y  la  subsiguiente  renuncia  que 
aquel  Monarca  y  toda  su  Familia  hicieron  del  trono  de.  sus  mayores  en 
favor  del  Emperador  Napoleón^  se  rompieron  los  vínculos  que  unían  al 
Bey  eoii  sus  pueblos^  quedaron  éstos  en  el  pleno  goce  de  su  soberaníai  y 
'  autorisados  para  darse  la  iormá  >de  Gobierno  que  más  les  acomodase. 
Oonsecuencias  de  esta  ¿Eicnltad  fueron  kus  innumerables  Juntas  de  Gobier- 
no que  s^  erigieron  en  todas. las  Provincias^  ea  muchas  ciudades  subat^ 
ternas,  j  aun  en  algunos  pnebloa  de  Espa&w  Estos  Gobiernos  populares^ 
que  debían  su  poder  al  verdadero  origen  de  él,  que  es  el  pueblo,  quisieron^ 
fiinembargo,  jurar  de  nuevo  y  reconocer  por  su  Bey  á  Femando  YU, 
bien  sea  por  un  efecto  de  compasión  hacia  su  persona,  ó  bien  por  ana 

Sredüeccion  al  GoUerno  monárquico.  El  primer  ebjfoto  de  la  Junta  de 
!sp«ña  fué  asegurarse  de  la  posesión  ie  las  Aménéas,  y  al  efecto  se 
enviaron  Diputados  á  estas  Provincias,  que  procurasen  mantener  una 
nnion  considerada  casi  imposible»  La  orguUosa  Junta  de  Sevilla,  que 
usurpé  por  algunos  m^ses  .el  título  de  ^^  Soberana  de  Indias ''  fué  la  que 
más  se  dístíaguió  en  dtii)Be*á  iJleconoc^r  en  éstqs  países*' Dos  Snviaaos 
eujdk  llegaron  á  Cartágeiía.  Ya  les  hábianf'pr^cediae,  •  por  'algunos  días, 
las  noticias  de  los  sucesos  que  ocasionaron  la  ruina  de  la  Monarquía  es- 
pañola, j  en  la  eorj)resa  y  .en  el  dbs<3ír4en  Áo  espirita  *  que  causan  loa 
acontecimientos  imprevistos,  Cartagena,  aunque  tuvo  bastante  presen- 
cia de  ánimo  para  conocer  sus  derechos,  tuvo  tanbien  bastante  gene- 
rosidad para  no  usar  de  ellos  en  las  circunstancies  más  peligrosas  en 
que  jamás  se.  halló  la  Nación  de  que  era  parte.  Sacrifícelos,  pues,  á  la 
unión  con  su  Metrópoli,  y  al  deseo  oe  concurrir>i  salvarla  de  la  más  atroa 
de  las  usurpaciones.  La  Junta  de  Sevilla  fué  reconocida  de  hecho,  ¿ 
l^esar  de  la  imprudente  conducta  de  sus  Eñtiados,  y  á'  pesar  de  las  vi- 
ejones é  insultos  que  los  agentes  del  Oobíemo  prodigaron  al  Ilustre  Ca^ 
bildo,  }r  i  algunos  de  sus  dignos  miembros.  Este  Cuerpo,  verdaderamente 
patriótico,  elevó  sus  quejas  al  Gobierno  de  España '  en  los  términos  más 
sumisos,  y  pidió  una  satiáfaccion  de  los  agravios  que'  se  le  habían  h^pfao; 
pero  en  cambio  de  nuestra  generosidad,  solo  recibimos  nuevas  injurias, 
j  en  recompensa  de  las  riquezas  que  les  enviamos  para  sostener  la 
causa  de  la  Nación,  vino  una  orden  inicua  dirigida  al  Yirey  de  este 
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Beino  para  hacer  nx^  pesqnisa  á  varios  ndmdnoá  del  Oabildo  j  á  otro» 
vecÍDos. 

Tan  atroz  cóndacta  de  parte  de  nn  Gobierno  reconocido  solo  por  con*' 
flenrar  la  integridad  de  la  Nación,  no  fn¿  capaz  de  desviamos  de  naestroa 
principios:  nosotroe,  fieles  siempre  á  las  promesas  qne  babiamos  becho^ 
continnamos  manteniendo  esta  unidad  pohtiea  tan  costosa^  y  tan  contra^ 
lia  á  nuestros  verdaderos  intereses. 

£ntre  tanto  el  desorden,  el  ohoqne  de  las  diversai»  aatoridadesy 
los  males  qne  de  aqní  etvn  de  temerse,  oblisaron  á  ks  Fravix^ciaa  de 
Sspaña  á  reunirse  en  un  Cuerpo  coman  que  lóese  un  Gobierno  generid. 
Instalóse  en  Aranjoezla  Junta  Central,  7  desde  este  mohiento  oomen^oaroa 
á  rena<:ser  nuestras*  esperanzas  de  una  suerte  mejor.  -(^Triunfó  la  rsaon 
de  las  envejecidas  preocupaciones,  7  por  la  primera  ves  se  ogro  deoir  0ú^ 
España  que  los  americanos  tenían  derechos*  Mezquinos  eran  los  q^qe  se 
nos  habían  declarado;  eran  sujetos  ala  voz  de  les  Ayuntamie&to»  do- 
miniidos  por  los  Gobernadores^  eran  los  yire7es,  nuestros  itiáa  mortale»' 
enemigos,  los  que  tenían  influjo  en  )a  elección  de  nuestros  Beprese» tantos;; 
pero  aT  fin  la  España  reoonocia  que  debíamos  tener  parte  en  el  GobiemO' 
de  la  Nación;  7  nosotros,  olvidándonos  del  carácter  dominante  délos- 
peninstilare9,  confiábAnios  en  que  nuestra  presení)ia,  nuestra  justicia  y. 
nuestras  reclamaciones  habrían  al  fin  de  arrancar  al  GobLamo  áé  Espa^ 
ña  la  ingenua  confesión  7  reconocdmiento  de  ^e^  nuestros  derechos  eran 
en  todo  iguales  á  los  8U7os..£|i  :      > 

La  suerte  desgradada  de  la  guerra  no  dio  lugar  ¿  la  llagada  de. 
nil^stros  Representantes*  Los  enemigos  entcaron  en  Andalucía^  7 la.  Jun-» 
ta  Central,  prófuga,  dispersa^  cargada  de  las  maldiciones  de  toda  1%  Nar» 
«ion,  abortó  bien  á  su  pesar  tm  GobierÍK)  monstruoso  conocjido -con el 
nombre  de  '^Begencia/'  Dominada  por  los  franceses  «asi  toda  la  lE^eniasula 
y  confinado  este  débil  Gobierno  i  la  Xsla  de  León,  Solvió  sus  ojo&moríbnn-» 
dos  hada  la  América,  7  teniendo  7a  próximo  el:  último  penado  desu* 
existencia)  oimos  de  sn  boca  un  decreta  lisonjero,  que  lorarranodel  temjt^ 
de  p^er  para  siempre  estos  ricos  uaíses,  si.  no  lograba  sedoeirles  con 
las  más  halagüeñas  promesas*  ^I^Ofrecianos  libertad  7  fraienaidad)  7  al 
mismo  tiempo  que  proclamaba  que  nuestros  destinos  no  estaban  en 
manos  de  los  Gobernadores  7  yire7es,  reforzaba  la  autonidad  de  éstos,^ 
dejándolos  arbitros  de  la  elección  de  nuestros  Bepresentanteswj£|l 

Eran  estas  oíreunstaneias  mu7  oritioas  para  Cartagena.  £1  estado» 
kaaentable  de  la  España,  sin  más  territorio  libre  que  Galicia,  Cádíz.7  lai 
Isla  de  León,  Valencia,  Alicante  7  Cartagena;  el  temor  de  ser  env^dtos 
en  la  ruinas  que  la  amenaaaban,  7  de  caer  en  las  asechanzas  de  itiTapoleon ; 
el  deseo  de  oononrrír  &  salvarla  por  una  partea  el  conocimiento  de-nues*^ 
tros  deroohos,  las  pocas  eqieranza»  que  veíame»  de  que  éstos.4e  recono<^ 
oiesen;  los  males  que  nos  acarreaba  uñt  Gobernador  insolente^pdr  la  otra^ 
hacían  nn  contraste  bien  difícil  d&  decidirse.  Quisimos;  sinembargoy 
abundar  en  moderación  y  e»  sufrimientoy  7  aunque  tomamos  medidas  de 
precaudon  panra  alejar  ae  nosotros  los  peligros  que  temíamos,,  lumca 
Tompimos  la  integridad  de  la  Monarquía,  ni  nos  separamos  de  la«  causa 
de  la  Nación.  Nuestra  seguridad  exigió,  imperiosamente  prepararnos  de 
todos  modos  para  no  caer  en  la  común  calamidad,  .7  al  efecto  quisimos 
^ue  el  CabildO}  como  up  Cuerpo  compuesto  de  patricios^,  Ínter vuiiese  ooik 
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«1  OobevM^  en  lá.  áámmsttmQ^  del  QebiernOi  y  onaiido  y»  no  baui* 

taba  esta  protfdencift,  ftié  preciso  deponef  á  este  mismo   Oobemador^ 

enlraftdo  en  sq  loMr  el  one  las  lejres  Ilaniabati  á  aapederle/  X^as  oausas 

que  noB  movieron  1  este  necho  estaban  legalmeate  jn^ti&oadas  en  iodm 

las  formas  jtiridicadt  él  mismo  Comisionado  que  la  Begenda  no0  «tvk^ 

no  podo  menos  dó  aprobarlas;^  j  adetkiás  aoBoietiaitlos  á  aquel  Qotíefoo 

el  examen  de  nuestra  condacta»    Le  ofreoimos  fraternícbui  y  nnion^  lo 

enriamos  eoantiosos  socorros  de  dineifo  para  sostener  la  guerra  oontra  la 

)Praneia,  le  ptotestaaios  sinecAramMie  que  nuestros  sentímiontos  serian 

tttalterables,  siempre  qne  se  atendiese  nnestra  justicia,  se  remediasen 

nuestros   males  y  hubiese  esperanzas .  de  que  >  se  selvara  la  Nacioa» 

Nada  bastó),  nada  conseguimos.  La  Begeneki,  orguUosa  eoa  un  reoono- 

eimiento  que  apañas  se  atrevió  á  esperar,  mostróse  indiferente  A  nnestnuí 

reclamaciones,  y  en  vea  de  escucharlas,  como  merecían,  dictó  órdenes 

dignas  del  favorito  de  Carlos  IV.  A.  nuestras  siunisiones,  á  nuestras  pn>* 

testas  de  amistad,  correspondió  con  palabras  agrias  é  insultantes;  y  par» 

acallar  nuestras  quejas,  pam  damos  las  gracias  por  los  tesoros  quA  le  pío*  ' 

digumos,  improbó  nuestras  operaciones  en  los  términos  más  insolentes  y  noa 

^amenazó  con  todo  el  rigor  de  la  Soberania  mal  reconocida  aun  en  el  misow» 

xecinto  de  Cádiz%  fin  la  corta  época  que  duró  el  Consejo  de  B^ncÑi| 

8tt  conducto^  fué  en  todo  .consigmente  á  los  fíráBioos  principios  quo  lüd^iii 

adoptado  con  nosotros:  los  efectos  fueron  en  todas  partes  casi  igualea^ 

Valías  Provincias  de  América  declararon  su  independencia:  la  capital  do 

ifrste  Reino  y  muchas  de  sus  Provincias  internas  siguieron  los  miónos 

pasos.  Tan  seductor  como  era  este  ejemplo^  y  tan  justos  los  motivos  ^pM 

teiriamos  para  inritarlo,  no  podo,  sinembargo^  alterar  nuestra  ooaduotay 

á  pesar  de  que  los  agentes  del  Gobierno  de  Espaáe*  ponían  tedeeka 

'Cotiato  en  disgustamos.  Las  sangrientas  esoenas  de  la  Fas  y  do  QtiitOy 

los  crueles  asesinatos  de  los  Llanos^  pusieron  linestro  sufrimíentoá  Im 

úUima  praeba:  más,  á  pesar  de  esto,  obró'  la  moderacioni  Kosotroa  fur^ 

litottios  una  Junta  de  Gobiemo  para  suplir  las  autoridadea  e^tinguidMi 

en  ht  capital;  pero  no  negamos  la  obediencia á  loe  fiohiemos  de  fisMSa^ 

nuestra  Junta  teniai,  es  verdad,  iaenltadea  máa  ámpUas.que  kamloa 

TireVes;  pero  la  Begencia  había  obstruido  todlos  los  canales  dé  la  pro»» 

^«ridad  publica,  declarando  que  solo  atendía  ala  guerra  y  era  oneniestor 

que  nosotfos  mirásemos  por  nuestrui  suerte» 

Aoei^cóse  entre  tanto  la  época  en  que.  iban  á  ifealiaarse  .mtestma 
espertinftad  y  á  fenecer  nuestros  males,  ¿a.  Espallaé  justamente  d&^us* 
tada  dd  ilegal  Gobiemo  de  la  Begencia,  apresuró  la  instabioion  de  )mB 
Cortes  generales.  Se  anunció  este  Cuerpo  al  Mundo,  con  toda  lafdignideii 
de  una  gran  Nación,  y  proclamó  principios  é  ideas  tan  liberales,  cual  no 
las  esperaba  la  Suropa  de  la  igooraaeia  en  que  creía  aumidiOB  á  los  e»« 

C fióles.  Declarada  la  Soberinníade  la  Nación,  b  división  de  los  Podwea^ 
igualdad  de  dereebos  entre  europeos  y  americanos,  h»  libertad  dm 
Imprenta  y  otros  derechos  del  pueblo,  nada  más  nos  quedaba  que  desear 
sino'Verlo  todo  realizado;  y  seducido»  con  unas  ideas  tan  halaigaeBiM^ 
«creimos  que  empezaba  ya  á  raya?  la  aurora  de. uta  feliz. regeneraoioiB. 
Reconootmos,  pues,  las  Clortes;  pero  hechos  má»  cantos  .con.  las  leccioaes 
de  lo  pasado,  y  convencidos  pornuesti»  propia,  oxpeáenciar.die  que  Oía 
^oUemodistavi^ne  paede  hacW  la  felieidad  de  sasipueUotilasseool^omnio» 
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idlo  calilo  núá  Soberanlft  iiitoríB«y  mientras  que  se  ooBdütctúia  legftlvieiitv 
oonforme  i  los  principios  que  prodanmay  reservándonos  siempre  kl 
Administración  ititerior  y  ¿obiemo  eoonénrico  de  ia  ProvincMi.  Ma»^ 

Íire^  conocimos  que  ks  mísmes  Oories  no  estaban  exentas  del  etráeter 
¡abs  qne  ha  distíiigaido  á  los  Gh>biemoaí  i^eívoliidonnrioe  de  SepKfttL  Im 
libertiMÍ^  lá  igaakiiS  de  deredkos  qne  nos  ofrecian  eli  disearsos^  sel»  érañ 
oon  el  objeto  de  sedacimos  y  lograr  míestro  reosñocinrieiito*  Étí  teda  ser 
t>enfló  mdkios  que  eü  cumplir  flqoellas  promesesi  les  hechos  eran  entera*' 
tneute  contrarios  i  j  mientras  qife  Is  fispefla  nombnrba  mi  Bepresentoüte 
por  cad*  cineaeiifta  mil  haMtantes  ann  oe  los  pnises  ocupados  oonstante- 
xmnÉe  por  el  eaetíriga^  pata  la  América  se  adoptaba  otra  base  calouladA 
de  intento<  pam  qne  stt  Voz  quedase  ahogada  por  tina  mayoifc  eseattdtf» 
lesamente  oensidembie^  ó  txáa  bien  diremos  que  las  kieonsecuencias  4pia 
ae  cometieron  en  este  particular,  asignando  unas  veces  nn  Diputado  por 
oada  Provincia  j  después  veinte  y  ocho  por  toda  la  América,  indicabaa  uü 
refinamiento,  de  mala  fe  respecto  de  noeotres.  Siendo  la  Nación  sobenilfil 
de  ti  miscia^  y  debiendo  ejercer  esta  soberaaiapor  medio  de  sus  repre^ 
aentiinteSi  no  podiamos  concebir  con  qué  fundamentos  una  parte  ae  hi 
Ifaeion  quería  ser  más  soberana  y  dictar  leyes  á  la  otra  naarie^  milobo 
mayor. en  poblaciea  y  en  importancM  política;  y.fómo  siendo  igmdes  en. 
derechos  no  lo  ecan  tamhien  en  influjo  y  los  medios  de  sostenerlos^ 

Kosottos  debimoa  someternos  á  tan  degradante  desigmddad.  Beíek* 
ttiamos,  representamos  nuestros  derechos  con  energía  y  eon  vigor^  loe 
Moyamos  coa  las  razones  emanadas  de  las  mismas  deckratorias  del 
Congreso  nacional;  pedimos  nuestra  administración  interior,  fuñdáAdda. 
ea  la  ráison,  en  la  justicia,  en  el  ejemplo  que  dieron  eiras  Naciones  sdíbíasy 
eottoediénáoAa  á  sus  posesiones  distan'tes  aun  en  el  concepto  de  Ooloniasy 

Jne  estaba  ya  desterrado  de  entre  nosotros;  y  últimamente  ofreciamos 
é  nuevo,  sobre*  ebtas  bases,  la  más  perfecta  uníoa,  y  para  mostrar  que 
no  eran  vanas  palabras,  envianios  los  aákiliofi  pecuniarios  quettos  peiWi 
miiiaa  ks  circunstancias*  Loe  que  llamaban  I)iputados  de  la  América^' 
eoetaviaroit  en  las  Cortes  con  bastante  dignidad  la  causa  de  los  alñeri' 
cmoet  pero  la  obstinación  no  oediis  la  rason  gritaba  en  ttoo  á  há 
áiliiBes  obcecado»  oon  las  preocupaciones  y  la  ambición  de  dominar  j 
aoidbe  siempre  á  los  damores  de  nuestra  justkia,  dieron  el  último  Mlor  é 
nuestras  esperanzas,  negándonos  la  igualdad  de  retnMentantes,  y  fué  usi. 
espectáculo  verdaderamente  singular  é  inconct^ble  Ver  que  al  paso  qua* 
la  Sspafla  europea  con  una  mano  derribaba  el  trono  del  despótísnio,  y 
derramaba  su  sangre  por  defendef  la  libertad;  con  la  otia  ecluMe  nuenuí 
cftd«8i«s  á  la  Espáfia  americana)  y  amenazase  con  el  Mtigd  k^rtntadtai  á  loe 
qne  no  quisiesen  soportarlas.    ^ 

Ck)leeados  en  tan  dólorosa  alternativa,  hemos  sufrido  teda  clase  de 
instdtos  de  parte  de  los  agenten  del  dobieinío  espafiol,  qtfo  obmrian  sin 
dtida  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  éste}  se  nos  hostiliza,  se  nos 
desaóreditay  se  corta  toda  comunieaolott  con  nosotros,  y  porq^  reclama* 
mes  suMisainente  los  dei^hos  que*  la  Kafuraléza,  antes  que  la  Espafia, 
nos  había  concedido,  neis  llaman  rebeldes,  insurgentes  y  traidores,  no  dig« 
nándose  contestar  nuestras  solieitudee  el  Qofaiemo  miamo  de  laNaeíon^ 
Agiotados  ^  todos  los  medios  átí  tma  decorosa  oouciliacion,  y  tta 
téHÍSSOM  íníáa  que  esperar  da  la  Kadon  española^  supuesto  que  d  Oo« 
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bierno  m¿9  ilt»trado  qne  paede  tener  desconoce  naestros  derecho»  t  ii^ 
corresponde  á  los  fines  para  que  han  sido  institnidos  los  Gobierno»,  qne 
es  el  bien  y  la  felicidad  de  los  miembros  de  la  sopiedad  cítíI,  el  deseo  de 
nuestra  propia  oonsenraoion  y  de  proveer  á  nuestra  subsistencia  política^ 
nos  obliga  á  poneT  en  uso  los  derochos  ini^prescriptibles  que  recobramos 
con  las  renuncias  de  Bayona^  y  la  Acuitad  que  tiene  todo'  pueblo  de  ee^ 
pararse  de  un  Gobierno  qne  lo  hace  desgraciado. 

Impelidos  de  estas  razones  de  justicia  que  selo  son  un^  débil  bosques- 
jo  de  nuestros  sufrimientos,  y  de  las  naturales  y  política»  que  tan>  impe- 
riosamente convencen  de  la  necesiciad  que  tenetti<^  de  esta  séparacioR 
indicada  por  la  misma  naturaleza,  nosotros  los-Bepresentante»  cM  buen 
Pueblo  de  Cartagena  de  Indias,  coa  su  expreso  y  público  c<Nisentimieflito> 
poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  rectitud  de  nvestros  pvooe^ 
deres,  y  por  arbitro  al  mundo  imparcial  de  la  justicia  do"  nuestra  causa, 
declaramoe  solemnem^te,  á  la  &z  de  todo  el  mundc,:  que  la  Provincia  de 
Oartageim  de  Indias  es  desde  hoy  de  hechcv  y  por  derecho  Estado^  libre,, 
soberano  é  independiente;  qw  se  halla  ab»i»iti^  de  toda  sumisfon,.  vasa- 
llaje, obediencia,  y  de  todo  otro  vínculo  de  cualquiera  clase  y  naturalesa 
que  fuese,  que  anteriormente  la  ligase  con  la  Corona  y  Gobierno  de  fispa^- 
fia;  que  como  tal  Estado  libre  y  absolutamente  indepeniUente,  puede 
hacer  todo  lo  que  hacen  y  pueden  hacer  las  litaciones  librea  éí  inctepen^ 
dientes.  Y  pañi  mayor  firmeza  y  validex.de  esta  nuestra  declaración 
empefíamos  sdemnemente  nuestras  vidas  y  haciendas^  jurando  derramar 
hasta  la  áltíma  gota  de  nuestra  sangre  antes  qne  faltar  í  tan  sagrado 
compromiso. 

Dada  en  el  Palacio  de  Gobserno^de  Cartagena  de  Ín<£as,  á  11  dia» 
del  mes  de  Noviembre  de  1811,  el  primero  de  nuestra  Indepeadeiioia.  ** 

Iffnaeia,CaverOy  Pre8Ídenter--jrMa»  ds  JMi»  AmacUr^^-^Joi^  María 
€htrm  de,  Toledo  —  Eamon  JÜpoll—Jose  da  Caeamayop — Dmimao' 
Chamado» — José  Marta  del  Real — Qerman  GtUierrez  de  Fiñere^-^EumbiOf 
María  Canabal — Jóse  María  de  Castülo'-'BadliO'dd  Toro  de  MendcztH^ 
Mánud  José  Canabal— Janacio  de  Narvaez  tf  la  Torre— Santiago*  ek 
Lemma-^Joeeff  María  d&  la  Terga^^Manud  Éodriguez  Torícea-^Jmtn  de 

Aria» --^  Anselmo  Joee  de   Urreta — Jhse  Iimande&  de   Madríd Jota: 

Maria  Benito  BevoUOf  SeeretiArio. 

■i  i        i      iii     ■   ■     . 

♦♦  BeferiremoB  en  seguida,  «orno  de  «portunidad,  la  que  en  nuestra  calcad  de  oartase-- 
neiofl  y'demiembxoe  de  la  ñunilia  de  apellido  Zeon'j  por  parte  materna,  nos  oooate 
aoeica  del  motiva  por  et  anal  íné  Oflrcmro  euanto  teieften  &'e0tade(daMiMA 

Im  patriotas  que  hablan  detenninado  reunirse  pan  obligar  &  1»  Junta  de  GaitanaA. 

6  proclamar  la  Independencia,  tenían  designada  al  efecto,  el  domingo  disz  ^  NoüiSSrB 
ió  1811,  jugando  que  como  dia  festivo,  todos  6  casi  todos  loe  babitantee  de  la  nottlaoíon. 
se  enoenttatflan  en  elUKv  seria  más  fácil  raumrlos^on  eee  obget(i>iñl!bliso*  P«co  al  tourBA 
con  el  señor  Doctos  JvVUlamil,  que  gjwaba  de  gean  prestigia  en  la  ciudad,  y  nrinSid 
mente  en  el  barrio  de  Jetsemanf,  manifestó  que  estaba  comprometido  de  ai5emaM4 
servir  en  ese  domingacomo  uno  de  los  padrinos,  en  la  MUa  nueva  que  en  eí  temnlo 
de  Saní»  ^reaa  debía  celebrar  el  Prcabítevo  Julián.  José  de  Leoii,.nueBtoo  tíoi  y  aue.  d»^ 
tanto,  no  podía  concujnir  personalmente  á  la  proyectada  reunión.  Como  no  ¿nvini^ 
prescindir  de  un  personaje  de  tonta  importancia,  reepetobilidad  4  ilustracion^mo  tí 
Bootor  Vaiamil,  fué  necesaria  dífenr-para  el  siguiente  dia  el  movimiento  pomdar  Arf 
se  Jiiao;  comprometiéndose  lo»  artesanos  de  todos  los  baixioB  yt  los  v«¿aoa  <^Jeimn^Í^ 
4,no  trabajar  el  lunes  oníOB  de  Jmiemífre  de  1811.  t^eaemaiilr 

De  este  modo,  como  hemos  amuesto,  todo  fuó^ONCTEKO:  la  hora,  el  dio,  el  nk»  del  aKo. 

7  etaü^  del  presente  siglo.  .  CN,délB,>         -^^^ '^wumag^ 
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al  Virey  por  eí  Gobernador  de  Santa  Marta^  de  la  declara- 
toria de  Independencia  absoluta  hecha  por  la  Junta  de  la  Provincia  de 
Cartagena  de  Indias,  y  de  otras  novedades  graves. 

Número  49. 
EzcBLEHTiisiuo  seSob: 

Por  el  oficio  de  Y.  E.  de  5  del  próximo  pasado,  veo  lo  que  ha  ofi* 
dado  á  los  gobiernos  de  Panamá  y  rortobelo,  para  qae  envíen  Socorros 
de  tropa  j  armas  á  esta  plaza,  las  que  me  alegraré  lleguen  á  lá  mayor 
brevedad,  pnes  á  cada  insiánte  se  hace  muy  urgente  la  necesidad  de  pron- 
tos auxilios.  Tengo  noticia  cierta  de  que  el  16  del  corriente  (*)  se  dedla>- 
r¿  en  Cartagena  lá  Independencia,  y  me  lo  confirman  los  repetidos  ata- 

2ues  que  las  lanchas  cañoneras  y  la  '^  Bomburdera  "  de  los  enemigos  han 
echo  estos  dias  en  los  diversos  puntos  fortificados  de  nuestra  costa  en 
el  río  Magdalena,  cómo  verá  Y.  £.  en  la  copia  que  ttoompafio  con  esta 
fecha;  pero  con  la  satisfacción  de  que  han  sido  repelidos  y  escarmen- 
tados. 

Esta  Provincia  se  halla  en  la  mayor  aflicción,  pues  se  ve  atacada 
abiertamente  por  la  de  Cartagena;  amenazada  de  un  rompimiento  cp¿  la 
de'Santafé,  corno  verá  Y.  E*  por  los  impresos  adjuntos,  y  de  donde  haá 
salido  ya  tropas  contra  la  ciudad  de  Ocaña,  qué  es  limítrofe  de  e^.PrxH 
vinda  con  aquélla,  y  recelo  de  la  de  Biohacha  por  algmios  antecedentes 
qne  me  asisten,  de  modo  que  me  hallo  en  la  precisión  de  atender  á.  un^ 
infinidad  de  puntos,  careciendo  al  mismo  tiempo  de  tropas^  firmas'y  di- 
nero, pues  la  cortedad  que  ha  venido  de  estos  dos  últimos  artículos  en  la 
goleta^^  Empesinada '*  nó  merece  la  pena  de  que  se  cuente  como  nn  so- 
corro para  los  apuros  en  qne  me  hallo.  To  me  defenderé  hasta  el  último 
extrentú,  segimlo  exigen  mi  honor  y  concienda,  y  lo  demás  Dios  lo 
haga. 

Conviniendo  llamar  la  atención  de  Cartagena  por  mar,  y  cortarle  los 
víveres  que  recibe  del  rio  Sinú,  es  preciso  conservar  aquí  por  algún  tiem- 
po la  goleta  de  S.  M.  la  '^  Empesinada  "  que  con  la  '^  Junta  de  Sevilla '^ 
bloquearán  á  Cartagena,  se  le  'Cortatáa  los  víveres  y  comercio  que  hace 
con  Jamaica  y  Norte  América;  y  tal  vez  mé  dan  tiempo  para  atender  á 
los  demás  puntos  por  donde  me  ataquen. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Noviembre  26  de  18II. 

Eübceleotísimo  señor. 

ThOBU^S  DBAoOflTA. 
Sxoelentisiffio  sefior  Virey  electo  del  Nuevo  Beino  de  Granada. 


C)  No  foé  el  16  sino  el  día  11  de  Noviembre  (N.  del  B.)  Si 
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£1  SI  salí  del  Cuartel  general  á  las  cuatro  de  la  tarde,  ^ra  recono- 
cer los  puntos  avanzados,  llegando  á  las  diez  de  la  noche  al  riñon^  punto 
interesante  por  nuestra  parte,  para  concluir  con  los  enemigos,  si  tuvieran 
valor  para  arrojarse,  por  frente  de  sus  baterías,  las  que  con  medio  tiro 
de  fusil  pasan  la  costa  enemiga.  El  22  llegué  al  Cerro  de  San  Antonio^  j 
su  defensa  7  batería  son  los  pechos  de  sus  vecinos,  á  más  de  las  construi- 
das de  salcnichones  v  faginas.  A  las  cinco  7  media  se  observó  bajaban  las 
lanchas,  entre  ellas  la  ^^^ombardera,"  las  que  se  apostaron  legua  7  me- 
dia de  nuestra  batería.  L  las  once  de  la  noche  se  observó  trabiAJaban  los 
insurffentes  en  formarlas  en  su  ladera,  se  les  hizo  fueffo  d6stru7endo  sa 
trabaio.  A  las  siete  de  la  mañana  del  23  salí,  después  de  prevenir  lo  que 
se  debia  observar  en  caso  de  ataque,  7  seguí  al  PtíUm  con  ánimo  de  lle- 
gar á  mi  Cuartel  general,  pero  lo  fragoso  del  camino  7  de  la  mala  noche 
anterior  me  obligó  á  hacerla  en  el  Piñón.  A  la  madrugada  del  23  se  070- 
ron  tiros,  7  cuando  pensaba  seguir  á  mi  destino,  se  observó  combate,  v  á 
poco  rato  recibí  parte  del  Capitán  Comandante  de  este  punto  de  naber 
armado  baterías  los  enemigos  en  su  costa,  fijando  bandera  de  sangre.  No 
dudé  un  punto  de  variar  de  destino  7  seguir  al  Cerro  con  el  Alférez  de 
navio  Don  Julio  Ponce  de  León,  en  clase  de  mi  a7udánte  de  órdenes. 
En  todo  el  camino  se  oían  por  una  7  otra  parte  el  fuego  continuo  hasta 
que  llegamos  &  este  sitio,  donde  no  ha7  más  que  entusiasmo  7  honor  en 
todos  sus  vecinos.  A  esta  hora,  que  serán  las  doce,  han  arrojado  loa  ene- 
migos más  de  treinta  tiros  de  cañón,  7  ocho  ó  diez  bombáis  de  cartoree 
pulpadas,  como  lo  manifiestan  los  cascos,  que  remito,  oon  mantas  de  nie- 
go, &c.  Mi  honor  me  obliga  á  mantenerme  hasta  ver  el  resultado  de  esta 
acción,  de  la  que  por  menor  daré  parte  i  U*  S. 

Conviene  se  me  remitan  balas  de  á  12  7  piedras  de  chispas. — Cerro 
de  81U1  Antonio,  24  de  Noviembre  de  1811. — Pbdbo  Domínguxz. — Sefior 
Gobernador,  Comandante  general  de  la  plaza  7  Provincia  de  Santa 
Marta. 

n. 

En  el  número  4.^  de  la  ^'  Gaceta  ministerial  de  Cundinamarca  ^^  del 
domingo  20  de  Octubre  de  1811,  se  re^^stra  este  pequeño  artículo. 

OUNDIKAHABCá* 

El  15  del  corriente,  á  una  de  la  tarde,  salió  con  el  Capitán  Don  An* 
tonio  Morales,  parte  de  la  expedición  militar  que  en  auxilio  de  la  ciadad 
de  Ocafia  remite  esta  capital  contra  el  partido  opresor  de  Santa  Marta.  Bl 
total  de  dicho  auxilio  se  debe  componer  de  121  hombres,  inclusos  21  ar- 
tilleros, fuera  de  Oficiales,  safgentos  7  cabos.  El  citado  Capitán  Morales 
es  el  Comandante  en  Jefe  de  la  expedición  auxiliatoria* 
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VÉm  OOBSlUf  ADO&  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  da  parte  al 
Virey   de  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Ocaña  y  de  otros   particulares 

importantes. 

Número  61. 

ÜXOELBNTÍSiafO  SBÜfOB: 

Ocaña  acaba  de  poner  á  esta  fiel  Provincia  con  la  fea  j  detestable 
nota  de  infidente,  haciéndose  más  odioso  j  detestable  su  nombre  que 
aquellos  lugares  que  dieron  principio  á  tan  sensibles  males. 

En  oficio  número  49  dije  á  V.  E.  la  expedición  que^bajaba  de  Santa-' 
fé  contra  aquella  población,  y  ajeno  de  la  felonía  con  que  procedian  sus 
Magistrados  j  habitantes,  apure  todos. los  recursos  y  la  socorrí  (además 
de  la  partida  que  allí  había  de  Bandera  de  la  recluta  á  cargo  del  Teniente 
veterano  Don  José  Salcedo),  con  70  hombres  armados  délas  milicias  ur- 
banas de  Chiriguanáy  pues  mi  situación  de  absoluta  escasez,  la  mucha 
distancia  de  ciento  treinta  leguas  de  mal  camino  que  nos  divide,  y  el  Cor- 
to término,  no  permitían  otro  socorro.  Estos  llegaron  hasta  sus  inmedia- 
ciones en  tiempo;  pero  las  providencias  de  aquel  corrompido  Cabildo 
impidieron  el  proyecto,  y  así  se  vieron  obligados  á  retirarse  á  Ohiriguaná^ 
en  cuyo  tránsito  se  encontraron  con  la  tropa  de  los  traidores,  como  verá  7. 
E*  por  la  adiunta  copia  del  oficio  del  B.  P.  Fr.  Ensebio  Najera,  que  re- 
cibí ayer.  En  la  fecna  que  está  escrita  la  copia  de  que  hago  mérito,  fué 
atacado  el  fiel  sitio  de  Cnvriguaná  por  los  insurgentes,  donde  perdieron 
ocho  hombres  y  huyeron  sin  que  por  nuestra  parte  hubiese  ni  un  solo 
herido.  * 

El  Cerro  de  San  Antonio  diariamente  es  bombeado,  aunque  sin  el 
menor  adelantamiento  de  parte  de  los  enemigos;  y  Tenerife  se  cree  aún 
en  poder  de  los  traidores,  pero  tengo  dadas  mis  disposiciones  para  su  re- 
conquista, no  obstante  lo  manifestado  á  Y.  £.  en  carta  número  54.  Rodea- 
da de  tan  inmensos  ataques  se  halla  esta  pobre  Provincia  de  mi  mando: 
jms  fieles  habitantes  gimen  bajo  la  pesada  carga  de  estipendios;  yo  deseo 
salvarlos  del  naufragio  que  se  prepara,  y  todos  vemos  con  dolor  los 
ningunos  auxilios  que  hay  en  tan  inminente  peligro.  De  aquí  es  que  los 
ánimos  de  los  buenos  cada  vez  se  desmayan  más  y  el  de  los  malos  que 
pnede  Jiaber  en  la  Provincia  y  hay  fuera,  recobran  más  bríos  para  sus 
nofltiles  empresas. 

Sasúa  Marta  desdó  las  primeras  aflicciones  de  su  madre  Patria  la 
aocorrid  más  de  una  vez  como  buena  hija,  y  según  lo  permitía  la  estre- 
chez de  sti  población  y.  cortas  proporciones,  que  comparadas  éstas  con  el 
qae  se  haya  distinguido  más,  no  le^  excederán  en  liberalidad.  Posterior- 
nciente,  para  sostener  lucha  tan  desigual,  dieron  en  donativo  y  empréstito 
más  de  12,000  pesos,  y  últimamente  se  hallan  sujetos  á  una  contribución 
de  11^000  pesos  mensuales,  á  más  de  que  los  patriotas  blancos  que  están 
solire  las  armas  sirven  sin  sueldo  ni  gratificación,  pero  con  iodo  esta  Pro- 
vincia se  halla  al  borde  del  precipicio. 
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Si  Cartagena  y  todo  el  Beino  se  aseguran  de  este  pnnto^  con  &- 

cilidad  impedirán  la  entrada  i  las  fuerzas  que  vengan  para  m  reconquista, 
porque  descuidados  de  enemigos  interiores,  solo  atenderán  á  los  puertos  j 
^  se  xnalogrará  el  apoderarse  nuestras  tropas  con  facilidad  de  Cartagena  j 
'  Múmpox}  ño  será  i&cil  apoderarse  de  las  Provincias  de  Pamplona  y  Girón 
ni  ir  por  ésta  á  la  del  Sooorro^  y  de  fkllí  á  la  de  Antioquia  y  toda  Ik  parte 
del  Sur..£i 

Mi  obligación  es  manifestar  á  Y.  E.  estos  principios  y  hacer  cuanto 
esté  de  mi  parte  para  la  conservación  de  esta  Provincia.  Por  ello  meso  á 
Y.  E*  que  na^a  presente  esto  mismo  á  S.  M.,  apoyando  su  re^etable  ins- 
tancia, pues  sm  los  auxilios  necesarios  y  tantas  veces  pedidos  de  dinero, 
mil  hombres  armados,  otros  tantos  fusiles  y  fornituras,  no  podré  respon* 
der  de  la  Provincia,  cuya  pérdida  será  lamentable. 

* 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  afios. 

Santa  Marta,  Diciembre  10  de  1811. 

Excelentísimo  séfion  ^ 

TftoHAS  ms  Agóetul 

Bj^eutlAlsio  fljefior.  Vivegr  eleotodelNneYO  B^iao  de  Gzanadiw 


OQPIA  A  QUB  ALT7I>E  EL  OFICIO    QUE  PBSiCS&X. 

Eu  este  momento  acabo  de  llegar  á  este  sitío  de  retirafk  de  la  infi- 
dente Ocaña,  y  despachando  nuestro  Don  Luis  Bapalino  un  chasqui  k  U. 
S.,  sin  pensar  en  desayunarme  ni  esperar  á  Don  José  Yictor. Salcedo,  que 
viene  marchando  y  puede  ser  que  no  llegue  hasta  la  noche,  porque  áj¡!be 
reunirse  con  los  soldados  que  por  nuestras  marchas  dobladas  están  cansa- 
dos, me  tomo  la  satísfacdon  de  comunicar  á  U ,  S.  la  fidelidad  y  el  viilor 
de  dicho  Oficial  y  sus  soldados,  como  también,  de  los  generosos  .cfairigiui- 
neros  que  salieron  conmigo  de  este  sitio.  Hí  bomptacencia  habría  sido 
completa,  si  en  Ocaíla  no  nubíera  habido  picardía.*  Salcedo  habia  tomado 
las  medidas  más  oportunas  para  la  defensa,  y  luego  que  yo  llegué  á  aque- 
lla jurisdicción,  oficié  pidiendo  auxilios  y  que  se  me  comunicara,  el  plan 
de  defensa,  y  luego  juntaron  Cabildo  extraordinario,  en. que  decretaron 
acta  para  que  Don  José  Yictor  Salcedo  se  retirase  con  su  bandera,  y  qoe 
retirara  también  la  compaílía  que  yo  tenia  en  Aguachiea^  efi  donde    me 
habia  tenido  el  Ayuntamiento  como  aislado,  ó  al  menos  expuesto  ¿    ser 
sacrificado  por  la  expedición  enemiga;  de  1^  que  infiero  que  Ocaña  íst^uk 
cubrirse  de  su  ignominia,  por  medio  de  la^  propuesta  que  yo  habia  hecho 
de  llevar  auxilios,  por  lo  que  y  esperando  que  yo  no  cuinpliria,  no  duda- 
ron eíx  acceder  á  todo  lo  que  en  30  de  Noviembre  propuse  y  dicté  debía, 
hi^cerse;  y  luego  que  vieron  cumplida. mi  comisión,  se  vieron  preciaadoa 
á  decir  claramente  que  no  querían  defensores.  Se  retiró  Salcedo  ofi« 
ciápdome  antes,  aunque  con  alguna  reserva,  sin  duda  para  que  ísk».  hu- 
biera lugar  á  alguna  otra  picardía,  y  llamándome  ¿cierto;  punto^  mét  pa« 
se  al  momento  en  marcha  con  los  chiriguaiierQS|  y  avistado  con  ¿1  ¿'  im* 
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poeatd  de  h  acia  y  de  los  ftoaeoimientos,  reimimos  las  faersaa  y 
samos  i  mañejarüos  como  ai  esiaviéiramos  en  pais  enemigo;  y  aunque 
Salcedo^  adolorido  de  qñe  se  pefdia  aqael  territorio  del  l^y^  qneria  que 
esperásemos  loe  enemigos^  jajvtzgaé  qtie  debia  reprimir  aquel  ardor,  y 
emprender  la  re&ada  par»  saltar  k  tropa  y  salir  prontámeniie  de*  nn 
paiff  qne  no  nos  proporcionaba  sino  sobresattos,  y  én  donde  üod  veiamee 
cercados  de  enemigos  declarados  y  de  amigos  falaoes.  C!edi¿  Salcedo  á  mi 
dictamen,  porque  los  ehirignaneros  no  podían  comprometerse  á  permane* 
eer  allí.  Emprendimos  la  marcha  bióia  el  sitio  dé  8&Mñáy  en.  donde  ei^ 
oontmmos  á  Don  Joeé  Manuel  Pa2)  qne  por  falta  de  auxilios  estaba  d^ 
tenido  con  el  dinero  y  con  el  cargamento  de  tabaco,  y  cuando  ísos 
preparábamos  para  seguir,  nos  vimos  asaltados  de  la  expedicimí  santafp- 
refla,  como  en  numere  de  cien  bombres  bien  armados  y  que  traian  un 
pedrero.  Nosotros  HaUam^s  pasado  el  caño  que  tos  proporcionaba  poder 
seguir  por  el  único  punto  que  nos  quedaba  oe  retirada,  y  babiamos  pues- 
to en  tierra  los  intereses  y  algunas  cargas  de  tabaco;  y  no  dando  lugar 
los  enemigos,  dejamos  las  otras  en  la  orilla  contraria.  Se  formaron  trincne- 
ras  con  las  petacas  y  esperamos  con  valor  é  intrepidez.  Se  presentaron 
llenos  de  orgullo  é  hicieron  con  el  mayor  ¿rden  la  primera  descarga,  á 
la  que  contestó  nuestra  gente,  que  apenas  serian  treinta  bien  armados  al 
abrigo  de  un  esmeril  sobre  su  tragante,  y  desapareció  el  tambor,  fué  heri- 
do (según  reinen)  el  Comandante,  se  les  voló  el  cajón  de  pertrechos  y  sa- 
lieron de  huida.  Los  ehirignaneros  querian  repasar  el  ci^o  para  perse- 
guir al  enemigo;  pero  la  prudencia  de  Salcedo  los  contuvo  como  debia, 
pues  podíamos  recelar  que  fuese  fingida  la  retirada,  y  que  nosotros  no 
teniamos  en  todo  aquel  territorio  ningún  otro  punto  para  salvarnos.  Los 
caudales  están  en  salvo,  y  nosotros  nos  reuniremos  esta  tarde  en  este  si- 
tio, de  donde  por  el  correo  recibirá  ü.  S.  el  detall  por  Salcedo. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  afios. 
Chiriguaná,  S  de  Diciembre  de  1811. 

Fb.  Eusbbio  db  Najxea. 

SetSor  Gobernador,  OomaDdante  de  la  Pxoyincia,  Don  Tomas  da  Aoosto. 


C1LT 


BZi  CK>íBB!H!lít  AD09k  de  la'  Provincia  de  Santa  Marta  avisa  al  Virey 
habei^^préheíndido  y  apliego  &  los  gastos  públicos,  una  gruesa  suma  que, 
en  dinero  sonante,  bajaba  dé  Santal,  considerándola  como  buena  presa. 

Número  TI* 
ExoELSHTÍsixo  ssSob: 

9 

\ 

|}1  Subteniente  de  patriotas  Don  Tomas  I^acheco,  destinado  en  el  Ban- 
co á  las  órdenes  del  Capitán  veterano  Don  Miguel  Carballo,  apresó  en 
aquel  destino  al  Doctor  Don  Joaqmn  Mogicá  y  A  Don  Enrique  Sotneyar, 
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que  bajaban  de  SarUafé  para  Cartagena^  '  33,744  pesos  2^  reales,  de  los 
qae  se  han  conducido  k  esta  Contaduría  28,000  pesos,  por  haberse  que* 
dado  aquel  Comandante  j  el  Capitán  aguerra  de  Chmguanáy  con  lo  de- 
más para  los  gastos  de  la  tropa  que  tienen  á  su  cargo.  Hasta  hoy  varios 
han  reolamado  parte  del  caudal  interceptado  ;  pero  á  ninguno  entregaré» 
pues  lo  tengo  por  buena  presa,  tf  Parece  que  la  Providencia  ha  pro- 
porcionado esta  cantidad,  pues  mis  temores  de  que  los  vecinos  no  podrían 
seguir  en  la  contribución,  iban  realizándose,  como  verá  Y.  £-  de  la  ad- 
junta nota,  correapondiehte  al  pasado  mes,  que  me  han  dirígido  los  Mi- 
nistros de  Real  jBlacienda  ;  j  como  en  el  dia  asciende  el  gasto  mensual 
á  más  de  veinte  mil  pesos,  menos  podrá  el  vecindario  contribuir.  «SI  Los 
13,000  pesos  que  Y.  E.  se  sirvió  remitirme,  se  gastaron  luego  ;  j  los 
28,000  pesos  de  que  hago  mérito,  son  los  únicos  con  que  cuento  para 
éste  7  el  entrante  mes  oe  Enero  ;  ¡0*  por  lo  que  si  Y.  ]5«  no  me  socorre, 
será  inevitable  la  pérdida  de  esta  Provincia.  «¿Ü 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Santa  Marta,  Diciembre  14  de  1811. 

Excelentísimo  sefior. 

Thomas  de  Agosta» 

Excelentísimo  señor  Virey  electo  del  Noeyp  Beino  de  Granada. 


al  Virey  Don  Benito  Pérez  haberse  avisado  á  las 
autoridades  de  Jamaica  y  Curazao  de  la  Declaratoria  de  Independencia  de 

Cartagena,  para  los  efectos  que  se  expresan. 

Número  72. 

EZCELEKTÍSIMO  SERoB  : 

Consecuente  á  la  independencia  declarada  por  Cartagena  de  la  ma- 
dre Patria,  y  para  obviar  los  males  aue  podrían  seguirse  de  tener  aquel 
pais  la  protección  del  Gobierno  inglés,  he  tenido  por  conveniente  oficiar 
en  el  asunto  á  los  señores  Gobem^ores  de  Jamaica  y  Curazao,  lo  que 
veri  Y.  E.  en  las  adjuntas  dos  copias,  que  servirán  para  la  superior  in* 
teligencia  de  Y.  E,,  á  quien  guarde  Dios  muchos  afios» 

I 

Satita  Marta,  Diciembre  17  de  1811. 
Excelentísimo  sefior. 

TpOVAS  DB  AOOSTA. 
KlBoetotttfriino  scflog  Viry  electo  del  Nneva  Beino  da  Granada.. 


j 
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Excelemtísiho  sbSor: 

La  Provinoia  de  Cartagena  acaba  de  declarar  su  Inde^ndencia  de 
la  Nación  española,  no  pudiendo,  sin  dnda,  sostener  más  tiempo  la  am- 
bigua 7  falaz  conducta  que,  desde  los  primeros  movimientos  de  sn  insn- 
rreccion^  ba  tenido  con  la  Metrópoli 

No  contenta  con  seguir  un  sistema  que  reprueba  la  buena  política^ 
j  que  no  puede  menos  que  atraerla  su  ruina,  ha  querido  comprometer  en 
ella  á  los  nabitantes  de  esta  Provincia  de  mi  mando,  que  llenos  de  un 
amor  acendrado  por  su  amado  Soberano  el  sefior  Don  Temando  Vlí  y 
del  patriotismo  más  puro  hacia  la  Nación  española,  han  despreciado 
siempre  sus  viles  seducciones  7  amenazas.  Últimamente,  hid)ienao  hosti- 
lizado &  esta  Provincia,  invadiendo  ofensivamente  las  tropas  de  Oartage* 
na  su  territorio,  me  he  visto  precisado,  con  general  aplauso  de  estos  pue« 
blos,  á  declarar  la  guerra  á  su  Gobierno,  y  las  tropas  de  S.  M«  C.  que 
tengo  la  honra  de  mandar  ocupar  7a  la  rioera  derecha  del  rio  Magdalena, 
para  garantimos  de  sus  insultos  7  asegurar  nuestra  amada  dependencia 
de  la  Nación  española. 

En  consecuencia  de  estos  sucesos,  he  creido  de  mi  obligación  comu- 
nicarlos á  y.  E.  para  que,  considerando  á  la  catada  Provincia  de  Carta- 
gena como  enemiga  declarada  de  S.  M.  C.  y  de  los  intereses  del  pueblo 
español,  tome  las  medidas  consecuentes  á  la  estrecha  é  intima  alianza 
que  dichosamente  subsiste  entr^  las  Naciones  británica  7  española* 

Dios  ^arde  á  Y.  E.  muchos  años. — Santa  Marta,  27  de  Noviembre 
de  1811.— Thomas  de  Agosta. — Excelentísimo  señor  Comandante  ge-  / 
neral  de  las  fuerzas  navales  de  Jamaica. 


11. 

ExGELZNTf  SIKO  SBSoB  : 

El  18  del  próximo  pasado  (*)  declaró  Cartagena  su  independencia 
de  la  Monarquía  española,  después  de  estar  hostiluando  á  esta  Provincia 
de  mi  mando  desde  Julio  de  este  año,  por  no  querer  seguir  su  indecoroso 
injusto  sistema. 

OT  ^12  el  díft  d^bo  s^^  n^^^^^^  Cartagena  7  todo  pais  insurgente, 
como  verdaderos  enemigos  de  la  Oran  Bretaña,  en  vista  de  los  pactos 
que  felizmente  unen  á  las  Naciones  inglesa  7  española*  En  consecuencia, 
suplico  i  y.  E.,  á  nombre  de  mi  Nación,  interdiga  todo  trato,  comuni- 
cación 7  comercio  de  esa  Isla  con  el  puerto  de  Cartagena,  á  fin  de^  ]gre- 
caver  todo  motivo  de  disensión  entre  nuestras  Naciones,  con  peijuicio 
de  la  buena  armonía  7  detrimento  de  la  causa  común  que  defendemos  ; 
en  el  concepto  de  que  los  corsarios  españoles  harán  prtoa  de  los  buques 
de  cualquiera  Nación  que  entren  ó  salgan  de  dicho  puerto.  JSt  ^ 

De  la  buena  fe  7  sincera  alianza  que  ho7  reina  entre  la  Nadon  bri* 

(*)  Fué  el  día  11. 
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tánica  jf  la  española^  esmero  que  Y.  E.  dará  las  órdenes  más  positivas  y 
estrechas  sobre  este  particular,  en  testimonio  de  nuestra  fiel  alianza,  y 
qne  tendrá  la  bondad  de  contestarme  á  ésta.       ' 

Dios  guarde  á  y.  E.  muchos  años. — Santa  Infarta,  Diciembre  13  de 
181  1."^Thomas  DE  Agosta. — Excelentísimo  señor  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Curassao. 


1 

cxm. 

_. ^ hecha  por  el  señor  José  María  García  de  Toledo,  de  su 

C0fl4*Kíta  piúWic^  y  privada,  contra  las  calumnias  de  los  autores  de  la  con- 
moción del  II  y  12  del  presente  mes,  * 

Cuando  mis  eaemigoe  callan  7  ipe  ene- 
jan en  paz,  seria  vergonzoso  que  70  Ka- 
blase  de  mí ;  pero  si  nie  veo  acosado,  nl- 
tira]ado  7  eBtpnest»  al  odio'  piibiloo  oon 
falsas  impntaciones^hariapooq'aspoío 
de  mi  dignidad  si  callase  ;  renoñei^^ 
del  deredio  natural  i)e  defender  mi  vid|i 
ymipeiBoiia. 

ClOBBW. 

]^n  todas  las  conmociones  de  cualquier  Estado  ó  ciudi^d  siempre  la 
oiultítúd  qtíé  es  éonducida'á  ellas  por  los  ^ue  las  capitanea];^  es  seduci- 
da ¿  engañada  con  las  aparíeíicias  de  un  objeto  justificable  para  otras  mi- 
ras 7  pretensiones  particulares  en  que  los  que  la  agitan^  dado  una  vez  el 
movimiéíito^  la  hacéü  inadvertidániente  entrar.  Asi  es  que  principiada 
una  convulsión,  nadie  es  capaz  de  adivinar  su  término  y  los  límites  de  sos 
objetos^  siendo  imposible  determinar  los  que  tengan  las  pasiones  agitadas 
de  sus  autores,  ó  el  choque  que  ellas  produzcan.  En  las  dos  conmocio- 
nes que  se  han  experimentado  en  este  año  en  esta  ciudad,  hemos  tocado 
palpablemente  estas  verdades.  En  la  del  4  de  Febrero  en  que  vimos  su- 
blevado el  antiguo  regimiento  "  Fijó,"  se  hizo  creer  al  pueblo  ¿  los 
principios  que  tomaba  las  armas  para  resistir  el  que  se  les  pusiese  de 
Comandante  intepno  el  que  estaba  nombrado  para  dicho  Cuerpo,  en  cu- 
yo concito,  por  las  rabones  con  que  pretendían  ser  justa  aquella  acción, 
no  falto  gente  del  pueblo  que  se  aprontase  y  oeturriese  á  sostenerla,  como 
sin  duda  nubiera  sucedido  á  no  haoer  por  fortuna  comprendido  antes  de 
tomar  todo  su  impulso  aquel  movimiento,  que  las  miras  que  llevaba  eran 
diri^das  á  la  destrucción  del  Gobierno.  En  la  del  U  del  corrientoi  la 
djecláratoria  de  la  Independencia  de  este  Estado  era  el  j^rincipal  móvil 
de  los  claniores  de  la  multitud.  Pero,  ¿  á,  cuántas  pretensiones  y  solici- 
tudes'particulares  7  apasionadas  de  los  principales  inotores  da  ella  no  se 
hizo  extensivo  áqúel  ñxovimimiento  ?  tTodo  el  mundo  sabe  el,  gran  nume- 
ró dé  éllás/sú  naturaleza  7  fines  do  su  principal  autor,  que  haciendo  lle- 

*  Ko«  decidínuM  á  dar  cabida  en  esta  Coléooion  de  dooamentos  á^  una  gran  parte 
de  esta  Defeg^  haobm  por  el  l)oGtor  Don  José  lliEudía'Qarofa  de  Ototodo  éi  SOdé^Noviean- 
bxe  de  1S,11,  poctnie  eUa  oontiene  mnohos  detalles  que  al  historiador  oonvidile  oonooer  ; 
peto  oniitíkemos  la  qñe  oarezoa  de  importanda  para  la  Historia.  (N,  del  B.) 


\k 
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varlafl  ^1  Gobierno  por  medio  del  iDoctor  Mafioí,  á  quien  hizo  DigúM^ 
titular  del  pueblo,  tíuo  á  hacer  oonourrir  ¿  éste  en  co8^  du  que  lao  te- 
nia interés,  j  oasi  estaba  ignorante. 

De  aqaí  es  que  principalmente  provienen  los  desórdenes,  atentados 
y  desastres  que  siguen  á  semejantes  conmociones.  Ellos  ja¿ás  podrán 
justificarse  á  los  ojos  del  mundo  ilustrado  en  los  pueblos  cuyos  gober- 
nantes son  puestos  por  su  libre  voluntad,  que  tienen  francos  los  oonductos 
de  la  representación,  y  el  órgano  de  la  imprenta  libre  para  establecer  la 
opinión  pública.  DI  pueblo  de  Cartagena,  si  se  precia  do  bu  natund  pe- 
netración y  buen  juicio,  deberá,  sin  duda,  ser  en  adelante  máa  precavido 
con  los  dos  indicados  sucesos,  particularmente  el  último,  para  no  resQlr 
verse  á  semejantes  movimientos.  Porque,  ¿  quién  habrá  que,  poniéndose 
á  reflexionar  á  sangre  fria  sobre  el  cúmulo  de  ocurrencias  del  lí  y  12 
de  este  mes,  np  conozca  loa  extremos  y  consecuencias  á  que  llegan  en 
semejf^ntes  caso3  la  intriga,  la  seducción  y  la  malicia  de  los  agiti^ores  ? 
¿  Quién  habrá  que  no  conozca  toda  su  gravedad  y  natural^s;^  aue  hace 
injustificable^  los  tristes  resultados  que  siempre  trae  consigo  la  turba-* 
cion  de  lá  tranquilidad  pública  y  los  que  han  traído  al  bueno  y  generoso 
vecindario  de  esta  ciudad,  que  descansaba  pacífico  en  sus  hogares  bajo 
las  seguridades,  que  presta  al  hombr^  el  abrigo  de  una  sociedild  bien  pr- 
ganizada  ? 

Si  tales  excesos,  atentados  y  desórdenes  han  dado  y  dan'  los  dias 
más  terribles  de  amargura  á'todos  los  buenos  ciudadanoSj  ¿  cuáles  no  ha- 
brán sido  para  mi,  que  desde  los  primeros  momentos  de  la  conmoción  me 
convencí  que  mi  ruina  era  la.  primera  que  teuian  decretada  los  agitado-  . 
res^  para  conseguir  más  iKcilmente  la  del  Estado  ?  A  la  verdad  que  to- 
dos lo£^  hombres  de  bien  conocen  que  ellos  no  han  perdonado  ni  perdo- 
nan medios  para  mi  destrucción,  desconceptuándome  en,  la  opinión  pú« 
blioa  y  suscitando  contra  mí  las  imposturas  y  calumnias  mas  atrocesi. 

Sara  saciar  de  este  modo  su  venganza,  por  la  sujeción  de  la  Villa  de 
lompox,  en  que  hallándome  de  Presidente,  intervine  como  ejecoitor  de 
las  providencias  del  Gobierno.  No  contentos  con  que  el  Diputado,  titular 
del  puebloj  Don  Ignacio  Muñoz,  me  insultase  públicamente,  atribuyén- 
dome una  criminaTprotecciün  á  Don  José  Guerrero  y  CaverO|  y  asegu- 
rando en  una  de  las  proposiciones  que  llevó  escritas,  haber  corrido  el  oro 
en  el  Tribunal  que  sentenció  la  causa  de  los  reos  del  4  de  Febrero,  aun 
subsisten  minando  sordamente  mi  reputación  en  los  cuarteles  y  en  otros 
lugares  públicos  con  las  especies  más  denigrativas  y  calumniosas.  Tales  son, 
según  que  me  he  informado  con  escrupulosidad,  ías  que  se  me  han  de- 
nunciado con  el  título  de  cargos  en  un  papel  anónimo  que  he  reoibido, 
y  es  literalmente  como  sigue  : 

"  Anónimo. 

4 

^^  Cargos  infinitos  que  con  los  ^manejos  más  vergonzosos  y  degra- 
dantes y  eon  los  arbitrios  más  capciosos  y  criminales  de  la  intriga  y  la 
calunmia,  ha  fulminado  con  iniquidad  é  injusticia  Don  Gabriel  riñérez 
al  seftor  Doctor  José  María  García  de.  Toledo,  con  el  reprobado  y  horro- 
roso objeto  de  desconceptuarlo  con  alguna  parte  del  pueblo  poco  a(^er- 
tida;  abusando  con  la  más  criminal  coAdúc^de  la.  sencillez  de  ésta^  oeS'* 
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acreditándolo^  como  públicamente  lo  ha  hecho^  diciendo  con  el  mayor 
descaro  y  desrer^enza  qne  les  ha/repartido  cantidad  de  pesosj  para  m^ 
berlo  seducido  y  necho  á  su  partido^  y  conseguir,  como  efectivamente 
lo  ha  logrado  con  la  más  negra  y  escandalosa  perfidia,  el  injusto  perdón 

de  los  reos  comprendidos  en  el  levantamiento  de  la  Villa  de  Mompoz 

•..^•«  •.•••••.., • •••«••••••••••• 

^^  5.^  Que  el  motivo  de  no  haber  querido  declarar  la  Independencia, 
llevaba  por  objeto  que,  teniendo  á  su  hermana  y  cufiado  en  España,  seria 
regalar  le  consiguiese  un  empleo  de  consideración,  el  que,  logrado,  nos 
eirtregaria  á  los  españoles 

^'  7.°  Que  para  dar  una  idea  del  odio  que  profesaba  á  los  que  se  de* 
cian  reos  de  Mompox,  y  su  tiranía  en  seguirles  causa  injustamente,  no 
era  necesario  más  que  saber  que  en  todo  el  tiempo  que  fué  Presidente 
Don  José  María  del  Real,  no  mandó  dicho  señor  requisitorio  alguno  ; 
pero  en  el  mismo  momento  que  le  sucedió  en  dicho  empleo  el  señor  Gar- 
cía, en  ese  mismo  correo  los  reolamó,  no  sé  si  al  Socorro  ó  Santafé  ;  y 
que  para  acabar  de  saciar  su  venganza  nombró  de  Comisionado  director 
al  pérfido  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos,  y  de  acompañado  al  la« 
dron  Don  José  Guerrero,  á  quienes  estaba  pronto  á  justificarle  lo  qae 
decia,  porque  él  era  hombre  de  carácter • •..«•... 

'^  9.^  Que  para  haber  sacado  votos  para  Elector  ó  Yocal^bia  oom* 

Srado  los  votos,  de  cuya  diligencia  fueron  encargados  Bruno  Berrío,  Don 
'eliqiano  Otero,  Valentín  Uutiérrez  y  Delfín,  y  que  de  iguales  manejos 
se  valieron  jpara  la  Presidencia. 

^^  10.  Que  era  del  mismo  modo  opuesto  á  que  se  formase  la  Consti- 
tución; porque  no  quería  que  el  pueblo  reconociese  sus  derechos^  j  po* 
der  ^landar  en  déspota,  como  acostumbraba,  llevando  adelante  las  miras 
de  coronarse. 

'^  11,  Que  por  respeto  á  dicho  García  estaba  Don  Francisco  Nava- 
rro dilapidando  los  intereses  de  la  Administración. ....* • •......••• 

'  ^^  13.  Que  el  Gobierno  no  está  reducido  más  q^e  á  tres  ó  cuatro  fa- 
milias de  su  devoción,  y  que  por  eso  se  veia  que  los  Vocales  que  en  este 
año  eran  de  San  Benito  Abad  y  Simití,  en  este  año  se  cambiarían  i  Lorica 
y  Mompox,  y  siempre  resultaba  quedar  en  unos  mismos  el  Gobierno. 

"  14.  QaQ  con  los  títulos  se  habia  puesto  tan  engreído  que  pare* 
ce  que  le  hacia  un  grande  favor  al  que  tenia  la  dignidad  de  hablarle. 

^^  15.  Que  la  declaratoria  de  guerra  hecha  á  Mompox  se  hizo  solo 
con  el  voto  de  siete  Vocales,  componiéndose  de  veinte  y  tantos. 

^^  16.  Que  el  día  de  las  elecciones  de  Vocales,  habiendo  el  Colegio 
electoral  pedido  que  se  indultasen  los  reos  de  Mompox,  se  opuso  el  señor 
García  fuertemente,  con  no  sé  qué  razones  que  alegó,  y  el  resultado  fué 
quedar  dichos  electores  desairados. 

^^^  17.  Que  era  una  monstruosidad  que  dicho  García  fuese  á  un  mis- 
mo  tiempo  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  y  Vocal  de   la 
.    Suprema  Junta,  por  la  incompatibilidad  que  era  de  notarse. 

^  18.  Que  á  los  presos  que  vinieron  de  Mompoz,  como  son  :  Don 
Marciano^  iUímundo;  Baltasar  y  Blas  Cárcamo,  solo  los  mandaron  presos 


DB  LA  PBOVINOIA  DE  ClitTAaSKA.  567 

» 

á  esta  cradad,  porqne  tenían  el  apellido  de  Oálrcamo  7  ser  tíos  de  loe 
Piñérez,  que  era  el  delito,  7  qne  solo  lo  babia  hecbo  el  ladrón  de  Gne- 
rrero  para  complacer  al  tirano  de  García 

Nota:  Qae  para  no  vemos  enyneltos  en  los  males  que  son  de  esperar- 
se con  este  funesto  acaecido,  bace  presenté  á  dicbo  sefior  García,  qne  Don 
Gabriel  Pifiérez  ba  dicbo  bajo  de  mucba  reserva,  á  una  .persona  de  verdad, 
qne  por  consejo  de  sa  bermano  Doctor  Don  Germán  no  va  á  Hompox, 
porqne  le  ba  advertido  éste  que  con  su  partida  perderá  el  influjo  con  los 
individuos  del  pueblo  que  le  ban  auxiliado  su  proyecto,  7  que  éste  es  de 
suma  necesidad  conservarlo  basta  salir  de  las  elecciones  del  entrante 
uño  ;  7  el  menos  advertido  Doctor  conocerá  las  miras  de  este  pro7ecto. 

Cartagena,  Noviembre  18  de  1811. 

"  SL  AMIGO  DE  LA  VBBDAD  T  DE  LA  JUSTICU." 


La  simple  lectura  de  tantas  7  tan  notorias  calumnias,  al  paso  que 
descubren  todo  el  fondo  de  depravación  7  malicia  de  su  autor,  convence 
á  la  parte  sana  del  público  7  los  bombres  de  bien  que  me  conocen,  de 
las  falsedades  que  el  cúmulo  de  ellas  por  sí  sólo  presenta.  Yo  no  me 
creería  en  el  caso  de  vindicarme  de  ellas,  si  fuese  entre  la  clase  de  ciuda- 
danos ilustrados  7  de  bien,  que  se  intentasen  esparcir,  pues  esto7  mu7 
seguro  que  en  nada  podrían  disminuir  entre  ellos  mi  opinión  ;  pero  por 
desgracia  se  ba  dedicado  su  autor  á  divulgarlas  entre  aquellas  clases  del 
pueblo,  que  nada  ilustradas  sobre  los  becbos,  ó  poco  advertidas  de  su 
malicia  7  miras  particulares  que  en  ellas  lleva,  son  fáciles  de  alucinarlas. 
Esto  es  lo  que  me  obliga  á  publicar  mi  vindicación  en  los  términos  más 
claros  7  sencillos  que  me  sea  posiblis,  á  fin  de  que  esta  parte  del  público 

Eueda  más  imparcialmente  juzgarme.  Las  pruebas  que  70  produzco  son 
ecbos  notorios,  el  testimonio  de  hombres  que  viven  entr^  nosotros,  á 
quienes  es  fácil  de  preguntar  7  desmentirme,  si  no  fuesen  ciertas  mis 
aserciones  7  documentos  existentes,  que  cada  cual  puede  ver  ^  palpar. 
Entre  las  acusaciones  con  que  se  me  denigra,  unas  se  dirigen  contra  mi 
conducta  pública,  como  Presidente,  Juez  de  seguridad  pública,  Vocal  7 
Presidente  del  Tribunal  de  Justicia;  7  otras  miran  á  mi  conducta  priva- 
da como  ciudadano,  pues  basta  allá  se  ba  extendido  la  malignidad  ae  mi 
acusador.  Es  verdad  que  en  cuanto  á  las  últimas,  podría  mu7  bien  omi- 
tir bacer  mi  defensa  por  la  misma  naturaleza  de  que  son;  pero  7a 'que 
Don  Gabriel  Pifíérez  se  ba  introducido  basta  las  interioridades  de  mi 
(»sa,  para  no  dejar  especie  alguna  con  que  arruinar  mi  reputación,  70, 

3ue  esto7  seguro  que  en  ellas  no  logrará  desacreditarme  con  el  bombre 
e  bien,  no  omitiré  tampoco  responder  á  ellas,  para  que  nada  quede  por 
contestar  en  la  extraordinaria  pesquisa  que  me  ba  abierto.  Así,  pues, 

Srocederé  á  desvanecer  todas  sus  imputaciones,  por  el  orden  que  se  con- 
ienen  en  d  anónimo ,•.•.•••••.••••,..•••••••••••• 
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JUBS^TOBímÁ  Á  lik  6.*  XXPÜTAOIOK. 


La  cfJumma  número  5  la  desmienten  á  toda  luz  mi  oondacta  púr 
blica  7  priyada  en  materias  de  Gobierno.  4  Con  que  por  tener  yo  en 
Oádiz  en  el  Consqo  i  mi  G«iftado  Don  Joaquín  de  Mosquera,  ^  aUi  mi 
hermana  y  mis  doe  hijos,  jro  no  quería  deekirar  la  Independencia,  porque 
me  coBsiguieee  un  buen  empleo,  para  luego  entregamos  á  los  españoles  ? 
¿  T  qué  empleo  podría  en  semejante  caso  proporcionarme  mi  hermatiay 
mqor  que  el  que  me  ha  dado  la  Patria,  de  Presidente  del  Tribunal  de 
Joatíeia  ?  Y  sí  yo  le  acredito  que  aun  cuando  mi  cuñado  fu¿  nombrado 
para  la  Junta  Ceutral,  por  la  Provincia  de  Yenezuela,  le  djje  etptdsa- 
mente,  que  aunque  tuviese  proporción  no  solicítase  ningún  empleo  para 
mí  ?  Pues  ello  es  cierto,  y  lo  acredita  la  certifioacion  de  los  Escribanos, 
Don  Marcos  Carrasquilla  y  Don  Joaquín  Jiménez,  que  obra  al  fin  bajo  el 
número  2,  por  la  que  consta  que  solo  le  dije  quería  los  honores  de  Oidor^ 
por  redimirme  basta  de  los  empleos  concejiles. 

La  Itidependenciay  dice,  que  yo  no  la  quería  declarar;  pero  oportu- 
namente puedo  probar  lo  contrarío  hasta  la  evidencia.  En  19  de  Junio 
de  este  año,  antes  de  entrar  .á  la  Junta,  me  introduje  en  la  Sala  de  Jus- 
ticia en  una  de  sus  piezas,  á  tiempo  que,  se  hallaban  allí  los  señores  Mi- 
nistro subdecano  Doctor  Don  Miguel  Díaz  Granados,  Fiscal  Doctor  Don 
Germán  Gutiérrez  de  Pifférez,  lunistros  suplentes  Doctor  Don  Joaquín 
Villamil  y  Don  Basilio  dd  Toro,  Bdator  Doctor  Don  Erandsco  García 
del  Fierro»  Begídor  Doctor  Don  Manuel  Bodri^ez  Toríces,  Procurador 
gesneral  Doctor  Don  José  Madrid^  y  el  Secretario  de  Cámara  Don  Mig- 
eos Carrasquilla,  y  encontrándolos  leyendo  y  firmando  un  papel  que  ae 
iba  á  presentar  á  Ja  Suprema  Junta^  me  lo  leyeron;  y  su  contenido  era 
reducida  á  que  se  dividiesen  los  Poderes  y  se  formase  la  correspondien- 
te Constitucíoki. 

0"  J^flo  que  me  impuse,  les  manifesté  que  el  fundamento  princi- 

Eú  pl^a  liqu^  solicitud  no  lo  expresaban;  y  preguntándome  er¿l  e^ 
,  s  repuse:  que  consistía  en  manifestar  que,  habiendo  el  Gobierno  reeo- 
noqide  las  Cortes  interína  y  supletoriamente,  mientras  se  nos  daba  en 
eHas  mía  representación  igual,  habiendo  éstas  declarado  que  por  ahora 
no  se  nos  concedía,  era  VSgado  el  ccao  de  eeear  en  su  tee(mocimieíiUú  y  prO' 
ceder  á  formar  la  Oonstítucian^ para  eetahUcet  un  Gobierno  independiente; 
y  habiendo  todos  aprobado  el  pensamiento,  acordaron  todos  hacer  obro 
papel,  que  de  su  mismo  puño  lo  hizo  el  señor  Fiscal  Pifiérez^  que  es  el 

3ue  firmarcm  cuatrocientas  ochenta  y  seis  personas  y  se  presentó  á  la 
'unta..AI ' 

Allí  se  aeordá  que  con  respecto  á  que  el  número  de  firmas  no  con- 
tenía el  del  vecindarío  de'  la  plaza,  que  se  considera  de  veinte  y  cinco  mil 
almas,  y  que  la  Provincia  debía  ser  consultada,  se  comunícase  i  todos 
los  Partidos  y  Cabildos;  dando  comisión  para  el  proyecto  de  Constítucion 
á  los  señores  Vocales  Don  Ignaeio  Cavero  y  Don  José  Antonio  Esquía- 
qui;  y  estando  yo  de  Presidente,  así  se  cumplió  sobre  la  marcha,  sin  que 
hasta  ahora  hayan  contestado  los  cuatro  Cabildos  subalternos  de  TotA, 
Mompo^c,  San  Benito  Abad  y  Simiti^,  cuyas  contestaciones,  como  indis- 
pensables^ han  sido  la  única  causa  de  qne  el  Gobierno  no  hubiese  decía- 
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rado  la  Independencia  hasta  el  once  de  Noviembre,  en  ^ne  se  le  precipitó 
i  ello  por  los  medios  bien  conocidos  y  sabidos,  j  también  porqne  si  en 
este  tiempo  lo  hacia  el  Congreso  del  Beino,  donde  nuestro  Diputado  está 
fii.ealtQdo  para  ello,  el  Acto  sobre  ser  más  solemne,  dejaba  á  las  Previn- 
oías  comprometidas  á  damos  los  contingentes  necesarios  paa^  sostenerla, 
como  qne  este  puerto  és  sa  principal  entrada* 

¿  Podrá,  pnes,  acaso  decirse  qne  yo  no  he  querido  la  declaratoria  de 
la  Independencia,  y  que  deseaba  que  nos  sujetásemos  al  Gobierno  de 
£spftfía,  por  consideración  á  mi  cufiado  y  á  esos  intereses  6  empleos  fan- 
tásticos ?  Lo  que  se  infiere  es  que  Don  Gbbriel  Pifiérez,  á  la  sombra  de 
la  Independencia,  ha  dado  á  la  Patria  una  estocada  mortal^  con  la  escan- 
dalosa conducta  del  11  y  12  del  corriente,  por  salvar  á  su  hermano  Don 
Celedonio,  que  tanto  ha  dado  que  hacer  y  que  sentir,  y  comprometer  al 
Oobierno  en  los  gastos  de  expedición,  que  aunque  sus  facultades  no  se  lo 
permitían,  la  salud  pública  lo  empeñaba  á  ello;  y  que,  por  el  contrario,  yo 
en  dos  afios  que  he  sacrificado  á  la  Patria  mis  bienes,  mi  persona  y  mi 
vida  misma,  no  me  he  retraído  de  tan  gloriosa  empresa,  al  ver  en  Cádiz 
á  nñ  cufiado,  que  no  tiene  otro  caudal  que  su  sueldo,  y  con  él  á  mi  her- 
mana y  mis  hijos  para  haber  hablado  con  aquel  Gobierno  en  favor  dé  los 
derechos  de  la  América  y  de  la  justicia  de  su  gloriosa  resolución  con  la 
energía  y  firmeza  que  lo  ha  hecho  esta  Junta;  pues  como  podrá  recono-i 
cerse,  los  principales  oficios  que  le  ha'  dirigido,  están  suscritos  por  mi 
como  Presidente.  ' 

El  mismo  Don  Gabriel  Piñérez  ha  estado  en  esta  ciudad  y  dentro 
del  Gobierno,  para  saber  que  le  hablo  sobre  una  verdad  incontestable^  y 
él  mismo  no  pudo  dejar  de  decirme  el  13  del  corriente  que  vino  á  mi 
casa  á  darme  satisfacción  de  cierto  particular  que  expresamente  quiero 
omitir,  que  me  reconpeia  jM>r  Itbertaaor  de  la  Patria^  añadiéndome  con  la 
última  arrogancia,  que  en  los  Gobiernos  popularesi  no  debia  habar  un 
hombre  superior  á  otro;  que  yo  tenift.d^masiádo  crédito. y  estinuuáoni,  y 
que  era  necesario  ponerme  al  nivel  de  los  demás,  como  lo  habia.h^cho  en 
los  dos  dias  anteriores  de  la  revolución. 

Yo  no  le  pude  decir  otra  cosa,  sino  que  si  el  mérito  se  premiaba  asi 
or  un  Gobierno  popular,  era  mi  Gobierno  opresivo,  qué  hacia  guerra  á 
as  virtudes;  v  que  por  ese  principio  nsngun  ciudadano  querria  avente^ 

{*arse  en  el  mérito,  para  no  alcamtar  una  reputación  qoe-  predsameirte 
labia  de  refluir  contra  él,  y  que  por  este  mismo  prii^oipio,  su*  hermano, 
Don  Celedonio,  no  debia  volver  á  Mompox,  supuesto  que  me  acababa  de 
decir,  en  unión  de  su  hermano  el  seftor  Fiscal  Don  Germán,  que  esfa^ba 
presente,  que  todos  los  padecimientos  de  su  bermimo  no  lo  habían  reba- 
jado de  su  estimación  y  predominio  de  Mompox,  y  que  ya  sabria  cón^ó 
era  recibido  en  palmas  y  proclamado  á  su  regreso.  Nada  tuvo  que  coxi^ 
testarme,  y  yo,  aunque  podría  decir  mucho,  es  necesario  que  cumpla  con 
el  objeto  que  me  he  propuesto  de  solo  defenderme,  y  qoe  no  sea  n^  mo- 
lesto en  satisfacción  de  la  negra  calumnia  que  contiene  este  artículo^  de- 
jando á  la. consideración  de  cada  uno  lo  que  padecería  mi  espíritu  al  oir 
este  insulto,  y  las  alabanzas  que  ae  hacia  por.  haber  seducido  al  puel>Io 
por  salvar  á  Mompox,  estando  en  mi  casa,  y  á^  tiempo  de  haber  venido  á 
ella.  GQJL  el  etyeto  de  darme  la  aatis&qcio'n  que  dejo  indicada* 
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La  reclamaoion  de  Don  Celedonio  Fifíérez  al  Socorro^  faé  por  acnei*- 
do  de  la  Junta  de  29  de  Mayo,  y  cayo  oficio  lo  firmó  en  10  de  Janio  el 
señor  Vicepresidente,  qae  entonces  era  el  Excelentísimo  señor  Don  Ig- 
nacio Cavero,  por  haberme  yo  ido  en  aquellos  dias  á  mi  hacienda;  y  el  oe 
los  otros  residentes  en  Santafé  fué  firmado  por  mí  en  30  del  mismo,  álos 
dos  meses  de  presidencia,  y  de  consiguiente,  no  en  el  primer  correo  des- 
pués de  mi  nombramiento,  como  se  aice. 

A  estos  pasos  dieron  ocasión  los. oficios  pasados  entre  el  señor  Co- 
misionado en  Mompox,  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos,  y  el  señor 
Vicario  de  aquella  Villa,  Doctor  Don  Luis  José  Serrano,  desde  7  de  Mayo 
último  en  adelante,  tiempo  en  qud  en  Mompox  no  se  sabia  de  mi  segunda 

Í residencia,  sobre  la  necesidad  de  que  viniesen  para  está  ciudad  el  Cura 
doctor  Don  Joan  Fernández  de  Sotomayor  y  el  Padre  de  San  Agostio: 
Fr.  José  Antonio  Solórzano;  á  su  vuelta  á  Mompox,  por  motivos  pctste- 
riormen te  ocurridos;  y  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  Doctor  Soto- 
mayor,  y  pasádose  oficio  á  Su  Ilustriisima  para  que  lo  pusiese  arrestado 
en  un  convento  y  consignase  su  persona  on  22  de  Mayo,  fué  consiguiente 
reclamar  los  otros  co-reos,  á  Fiñérez,  residente  en  él  Socorroi  y  Don 
Fantaleon  Bibon  y  demás  que  existían  en  Santafé. 

Si  estos  reos  hubiesen  cumplido  con  la  capitulación  que  el  seftor 
Ayos  ajustó  en  el  sitio  de  San  Zenon  con  el  Doctor  Don  Luis  Serrad- 
no,  ó  se  hubiesen  presentado  en  aquella  Villa  después  de  los  bandos  que 
publicó  á  su  llegada,  habrían  sido  tratados  como  Don  Clemente  Ca- 
rriazo,  Don  Cipriano  Bustamante  y  otros  miembros  de  aquella  Junta« 
Pero  no  querer  dar  estos  pasos  y  suponer  que  el  Gobierno  ño  debía  juz- 
garlos, reclamándolos  para  ello  del  lugar  conocido  de  su  residencial  ni 
cabía  en  los  principios  de  justicia,  ni  lo  podia  permitir  la  circunspección 
del  Gobierno.  Por  mucha  equidad  que  quisiese  impartirles,  no  podia  ve- 
rificarlo sin  tenerlos  sometidos  á  su  juicio.  Verdad  que  la  ha  experimen- 
tado el  Doctor  Sotomavor,  que  si  ha  padecido  larga  prisión  en  el  Conven* 
to  de  Santo  Domingo,  ha  procedido  por  la  resistencia  del  Ilustrísimo 
señor  Obispo  para  consi^arlo,  pues  en  el  momento  que  lo  verificó,  yo 
mismo,  oomo  Presidente  de  Justicia,  le  relajé  la  prisión;  él  lo  publica  coa 
expresiones  á  mi  favor,  y  el  mismo  Don  Gabriel  Piñérez,  á  la  presencia 
de  k  Suprema  Junta  y  Tribunales,  manifestó  que  el  Doctor  Sotomayor 
me  estaba  muy  reconocido. 

De  Santafé  me  escribió  mi  señora  Doña  Francisca  de  Arce,  en  9  de 
Junio,  á  favor  de  Don  Nicolás  Valest,  y  yo  le  contesté  en  el  30,  en  qae 
iba  el  requisitorio,  que  por  mí  solo  nada  podia^  pues  el  Presidente  de  este 
Gobierno  no  estaba  sobre  el  pié  que  estaba  el  de  Santafé;  pero  le  pro* 
testé  que  concurriría  en  cuanto  estuviese  de  mi  parte;  y  esto  vo  no  podía 
hacerlo  si  no  era  juzgándole,  para  lo  que  debía  comparecer;  o  por  medio 
de  un  indulto  que  muchas  veces  manifesté  al  señor  Fiscal  Don  Germán 
Piñérez  lo  deseaba,  con  motivo  de  nuestra  Independencia,  así  para  estos 
delitos  como  para  otros  áb  pena  capital  que  están  sigetos  al  conocimiento 
del  Superior  Xríbimal  de  Justicia. 

El  señor  Don  José  Gasamayor,  que  entró  á  ser  Diputado  por  Mom- 
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poXj  en  15  de  Jolioy  el  tercer  mes  de  mi  segmidá  preBidencia,  liará  me- 
moria que  después  de  algtin  tiempo  me  dijo  era  necesario  qae  (transásemos 
todas  las  cosas  de  Mompox,  y  qiie  yo  le  contesté  estaba  corriente  por  mi 
parte ;  pero  las  ocarrencias  de  Santa  Marta^  que  estaban  principalmente 


á  mi  cargo,  la  gota  que  me  sobrevino  en  todo  el  mes  de  Agosto,  lUtimo 
de  mi  presidencia,  acaso  lo  retraerian  de  que  tuviésemos  alguna  conferen* 
cia  sobre  el  particular.  Pero  en  esta  materia  han  obrado  tan  á  las  olaraa 
las  pasiones  y  miras  particulares  de  mis  calumniadores^  que  ni  <)on8Íde- 
raban  la  contradicción  con  que  incurrían,  pidiendo  destierros  y  penas 
para  los  reos  de)  4  de  Febrero  que  ya  habían  sido  juzgados  y  seütenoiados, 
al  mismo  tiempo  que  pedian  indulto  para  los  de  Mompox,  que  no  le  han 
sido,  aún  para  sí^  convencidos  del  deUto  en  que  estaban  incurriendo. 

Se  dice  en  este  cargo  que  yo  nombré  de  Comisionado  al  señor  Don 
Antonio  José  de  Ayos  y  á  Don  José  Guerrero,  para  saciar  mi  venganza 
con  su  hermano  Don  Celedonio.  El  señor  Ayos  me  parece  que  tiene 
todas  las  cualidades  necesarias  para  una  comisión  de  tanta  entidad,  como 
lo  ha  acreditado:  á  él  se  le  nombró  el  22  de  Noviembre,  no  per  mi  solo^ 
lino  con  la  asistencia  de  los  señores  Marimon,  Anguiano.  Canabal,  Villa- 
mil,  Munive,  Madaríaga,  Pombo,  Fierro,  Cavero,  Castillo,  Vega,  Bodri- 
fiiez,  BevoUo,  Real  y  Granados:  y  habiendo  yo  concluido  mi  vocalia  en  . 
1  de  Diciembre,  nada  tuve  en  qué  intervenir  en  las  cosas  de  Mompox, 
pues  el  6  de  Enero  salió  de  aquí  el  señoj  Ayos,  y  aunque  después  fué 
nombrado  en  el  Colegio  electoral  de  10  de  Febrero  por  primer  Repre- 
sentante de  esta  ciudad,  ya  tenia  desde  el  dia  5  á  mí  cargo  la  pesquisa;  jr 
el  nombramiento  de  Juez  de  seguridad  pública  que  ocupaba  toda  mi 
atención  y  todos  mis  instantes,  según  la  multitud  de  causas  de  que  ya  he 
hecho  relación^  hasta  el  12  de  Septiembre  que  habia  conchiido  mi  segun- 
da presidencia;  pues  aunque  las  causas  se  concluyeron  en  ciento  tres  dias, 
BU  ejecución,  tasación  de  costas,  recaudación  y  entrega  á  los  interesados 
ocupó  todo  este  tiempo,  entregando  dicho  dia  á  la  Suprema  Junta  todos 
los  autos  que  la  contenian. 

A  Don  Gkbriel  Piñérez,  contestando  sobre  este  mismo  partieular  el 
13  del  corriente;  cuando  estuvo  en  mi  casa,  le  puse  en  las  manos  una 
carta  del  señor  Don  Anselmo  de  Biema  Mazo^  de  19  de  Junio,  contes^ 
tadon  á  una  mia  de  30  de  Mayo,  en  que  le  proponía  de  parte  del  Gobier- 
no el  empleo  de  Teniente  Gobernador  y  Subdelegado  de  las  Reales  rentas 
de  Mompox,  que  yo  mismo  propuse  en  la  Junta,  para  que  se  retirase  el 
señor  Ayos,  siendo  de  advertir,  como  se  ha  dicho,  que  el  dia  anterior,  29, 
66  acordó  la  reclamación  de  los  reos  ausentes  de  Mompox,  que  no  se  ve* 
rificó  hasta  el  10  v  30  de  Junio;  y  qué  queriendo  yo  que  viniese  á  ser  el 
Juez  el  señor  Biema,  no  podia  saciarme  por  medio  del  señor  Ayos, 
cpando  fuésemos  capaces  de  este  rencor.  Don  Gabriel  ha  visto  la  <airta 
de  puño  y  letra  del  señor  Bierna,  y  él  no  pudo  menos  de  asombrarse,  i 
la  vista  de  un  documento  tan  perentorio  de  mi  conducta  en  esta  ma- 
teria. 

Pero  no  quedó  solo  en  esto:  también  le  manifesté  al  Don  Gabriel  « 
en  acto  continuo,  que  por  excusarse  el  señor  Biema  á  servir  este  desti- 
no, propuse  en  la  Junta  á  mi  primo  el  señor  Don  Juan  Elias  López,  Te- 
niente de  Gobemador  de  Antioquia,  por  la  consideración  principalmente» 
de  que  no  habiendo  tenido  parte  en  las  desavenencias  de  Mompozi  aquel 
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védii&datio  lo  te(A\AríA  cott"  gusto;  cuyo  pensamiento,  líevado  á  ejecución, 
86  hn  tesX/^ó  eñ  todo  el  tiempo  de  m  presidencia,  teniendo  la  satisfac- 
ci¿ü  qtié  el'  último  oncio  que  firmé  al  fin  de  mi  presidencia  en  el  correo  de 
30  de  Aconto,  fué  el  de  comunicarlo  su  nombramiento  7  suplicar  al  Supre- 
mo Gobierno  d^  Antioquia  se  prestase  á.  eBo,  atendidas  las  circunstanciad 
cottourrenteíft,  cuyo  paso,  debido  á  mi  propuesta,  me  confesó  el  Don  Ga- 
briel en  mi  casa,  el  día  13  del  corriente,  que  era  de  todo  su  agrado. 

£1  señot  AyoS)  con  fecha  16  del.  corriente,  dia  en  que  aun  no  podía 
saber  )a  revolfioion  del  11  y  12  *  acompañando  copiad  de  la$  cartas  que 
había  recibido  dé  Don  Felipe  Sánchez'  Movellan,  Don  José  Casiano  Mar- 
tínez y  Luis  Genzaga  Galvan,  y  un  memorial  de  éste,  solicitando  indul- 
gencia de  este  Supremo  Gobierno,  con  el  fin,  especia1me*nte  Galvan,  de 
restituirse  á  aquella  Villa  de  Mompox,  apoya  dicha  solicitud,  proponien- 
do se  den  por  purgadas  sus  ideas  subversivas  con  su  posterior  arrepenti- 
nnento  y  males  que  han  sufrido  en  eus  personas  y  bienes  el  primero  y 
último,  y  el  segundo  con  la  pérdida  del  empleo  de  Oficial  mayor  de  ta- 
bácosque  obtenía. 

X  por  ottó  oficio  de  la  misma  fecha,  dicho  señor  Comisionado  hace 
presente  aproiimai'se  las-  eleociones  consejile;!  del  año  próximo  venide- 
ro, y  pide  la  determinación  de  esta  Suprema  Junta,  sobre  el  ñibdo  éñ  que 
deben  hacerse  por  el  Colegio  electoral,  para  cuyo  caso  quedó  pendiente 
este  punto,  de  oue  después  hablaré.  Estas  acciones  del  señor  Ayos  con- 
yeno0&  que  no  ha  tenido  para  con  los  momposinos  aquellas  miras  odiosas 
con  que  escandalosamente  lo  pinta  Don  Gabriel. 

81  tídod^é  á  Don  José  Guerrero  Cavero,  no  fui  yo  solo,  fué  con  los 
socios  de  1»  Comisión  ejecutiva,  los  señores  Don  José  Ignacio  de  Pombo 
y  Don  José  María  Benito  BevoUo,  y  sujeto  á  lá  dirección  del  principal 
Comieionado  señor  Ayos;  y  no  sé  en  qué  concepto  pudiera'  ser  mal  he- 
cho este  nombramiento,  cuando  era  uti  Alcalde  ordinario  de  ia  Villa  de 
San  Benito  Abad,  que  se  habia  portado  muy  bien  en  cuantafs  comisiones 
se  le  han  dado  en  la  reforma  de  nuestro  Gobierno.  Yo  no  lo  tehgo.por 
ladrón;  loconozoo  hoce  muchos  años;  pero  si  ha  delinquido  en  el  aesem- 
peñode  8U9  deberes,  aeri6eBele&él,noal  Gobierno;  y  mucho  menos  á  mí^ 
que  ea  él  ario:  he  ieiiida  un  voto. 

Si  Don  Gabriel  Pifléres  me  ha  dicho  é;  mí  mismo  que  yo  me  habia 
adquirido  demasiada  estímacioln,  ¿para  qué  nece^taba  de  comprar  rotos 

{ara  aer- elector,  Vocal  ó  Presidente,  v  encargar  de  ello  á  Bruno  Berrío, 
)an  Feliciano  Otero,  Valentín  Qnmrtettj  Nicolás  Délfin?  Para  yo  sa<- 
tírfaoer  á  una  calunlnia  t.an  horrore^j,  me  he  visto  precis&do  á  sacar  la 
copia  que  o(Hrre  al  fin  bajo  el  número  o,  de  los  votos  que  me  dieron  en 
Febrero  de  este  año  para  ser  elector  en  esta  ciudad,  y  los  que  obtuve  en 
la  elección  del  partido  de  Barranca,  causa  porque  tuve  dos  votos  en  el 
día  de  las  elecciones  de  diputados.  En  ella  se  bailan  los  sufragios  de  per- 
sonae  las  más  caracterÍEadas;  las  que  no  eistún  en  esta  clase  no  las  conoz- 


■>■     T 


*  Bl0e2o<€k06ía  dé  Toledo  en  est^delenea  Iumm  miiohoiaoiH^ié«ft^lAietohlfirfML 
del  12  de  Koviémbze  de  1811;  pero  no  hemos  logrado  encontrar  doonln^aloe  qn^  detai> 
miñen  iolaia  y  distintunente  los  hechos  que  tavieron  la^rac  el  dia  12  citado.  (N,  del  S.) 
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<M>,  y  en  ellas  se  encontrará,  qne  ni  Ontiérrez,  ni  Delfin^  ni  Berrio  me 
dieron  sa  snfrario.  Pregúntesele  i  todos  si  han  sido  hablados  por  algono 
y  como  haya  amen  lo  diga,  yo  seré  penado  á  discreción.  A  los  electores  de 
Barranca,  ni  fes  conozco;  y  como  naya  qnien  diga  qne  yo  he  escrito  nna 
caria,  incurriré  en  toda  la  infamia  que  se  quiera* 

Para  Vocal,  es  necesario  qne  distingamos  dos  tiempos  :  cuando  se 
instaló  la  Junta  en  13  de  Agosto  *  hasta  el  31  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  ó  cuando  conforme  á  la  convocatoria  se  arregló  al  nú* 
utato  de  doce  Vocales  por  la  elección  de  10  de  Febrero.  En  la  primera 
vez.  como  Alcalde  ordinario  de  la  primera  nominación,  fu(  un  Voóal  na- 
to, y  es  de  advertir  que  cuando  se  trató  de  que  el  pueblo  eligiese  seis 
Diputados,  y  se  recogieron  los  votos  en  los  dias  8  ó  9  de  A^osto^  .cuan- 
do hicimos  el  escrutinio  el  dia  11  en  el  Cabildo,  resultó  haber  sido  ye 
d  que  tuvo  más  que  todos  ;  y  como  por  este  motivo  no  entrarían  los 
seis  fuera  del  Cabildo,  yo  propuse  que  no  se  hiciese  uso  de  la  votación 
á  mi  favor,  y  asi  fué  que  salieron  electos  los  sefiorea  Don  Juan  Mari- 
mon,  Don  líanuel  Benito  BevoUo,  Presbítero,  Don  Francisco  García  del 
l^ierro,  Don.  Joaquín  Villamil,  Don  José  Ignacio  Pombo  y  Don  Enrique 
Bodrigues,  con  cuyo  hecho  yo  manifesté  que  no  quise  ser  Vocal  con  to- 
da aquella  mis  legalidad  ^ue  me  daba  el  pueblo,  y  que  deseaba  que  esta 
representación  la  tuviesen  otros.  En  la  ae^nda,  presentes  están  mu- 
chos de  los  electores ;  ellos  dirán,  y  también  los  ausentes,  si  siquiera 
los  visité  ó  me  junté  con  ellos  en  alguna  parte  para  conferenciar  sobre 
loa  sujetos  que  se  debiaa  ele^  [Mira  Dípntadoa. 

Sobre  las  elecciones  de  rresidente,  es  necesario  referir  varios  he- 
chos, que  aunque  los  saben  muchos,  se  hace  indispensable  que  ahora 
los  sepan  todqs. 

Cuando  en  11  de  Agosto  se  hizo  el  escrutinio  para  los  seis  Vocales 
qoeae  agregaban  al  Cabildo,  creyendo  alguna  parte  d*el  pueUo  que  en 
ese  dia  se  hacia  la  elección  de  Presidente,  conducido  de  la  incUnacioa 
que  le  he  merecido  por  mis  notorios  y  arriesgados  servicios,  se  presen- 
tó al  frente  del  Palacio,  y  pidió  por  boca  de  fi[an|ciel  Trinidad  iforiega, 
Teniente  de  patriotas,  que  se  me  eligiese  de  Presidente,  cuyo  paso,  de 
qne  no  tuve  la  menor  noticia,  y  que  me  fué  bochornoso,  se  cortó  con 
saber  yo  pedido  qne  el  seftor  JJon  Antonio  Ayos,  entonces  Procurador 
general,  bajase  á  manifestarle  que  aquella  elección  no  era  del  pueblo, 
tono  de  les  Vocales  que  lo  representaban^  y  se  fijase  un  edicto  hadéndo- 
8cdo  entender  y  prevíniéndob  se  retirase,  cuya  diligencia  surtió  todo 
el  efecto  que  yo  deseaba. 

Ko  se  hizo  la  elección  ese  dia :  yo  llamé  ¿  Noriega  para  repren- 
derle ese  paso,  y  i  otros,  y  aun  les  supliqué  que  no  lo  repitiesen  el  dia 
13  que  se  séllalo  para  la  incorporación  de  los  seii  Diputados  y  elección 
de  Presidente.  Efectivamente,  así  se  verificó,  pues  no  hubo  nna  alma  en 
la  plaza,  y  yo  fui  decto,  con  las  circun^ncias  de  qne  habiéndose  igua- 
lado mi  votación  con  la  del  Excelentísimo  seflor  Antonio  Karváez, 
dieron  su  voto  fuera  de  los  miembros  de  la  Junta,  los  señores  Ayos,  Ma- 
rimott  y  RevoUo,  Presbíteros,  y  reducido  el  punto  á  ouettion  de  si  de- 

*  Los  liirtoriadens  reSeren  qne  la  Junta  Siq^rvma  ffuhemUiwí  4$  Cartagena,  m  iagf 
taló  el  l\á»AgoBbaéib  ISIO ;  y  por  tKtttb,  onemoB  que  MDottteCió  un  em^t  por  4»iiapte* 
sor,  que  aobtécdneside.  25 
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Biamos  sortearnos,  ó  declarar  que  dichos  tres  señores  Vocales  vóiáBttt 
por  miembros  de  la  misma  Janta,  se  resolvió  esto  último,  7  en  oonae^ 
cuencia,  el  señor  Ayos,  á  quien  yo  se  lo  habia  dado,  obrando  con  toda 
aquella  circunspección  debida,  no  me  lo  dio  á  mí,  pero  sí  los  dos  sefio-- 
res  Presbíteros  ;  causa  porque  salí  electo  Presidente.  ¿  Querrá  Donr 
Gabriel  Piñérez  que  caiga  sobre  los  señores  votantes  por  mí,  la  fea 
itiancba  de  que  yo  los  gané  á  mi  ñivor  ?  O  es  necesario  que  así  lo  sos- 
tenga, ó  que  quede  de  hecho  desvanecida  esta  calumnia. 

Desde  esta  fecha  comencé  yo  á  merecer  la  enemistad  de  los  Piflé-^ 
rez,  porque  el  señor  Fiscal  Don  Germán  tenia  empeño  en  que  lo  fuese 
el  Excelentísimo  señor  Narváez  (que  ojalá  lo  hubiera  sido)  ;  él  mis^ 
mo  me  llegó  á  decir  que  debió  haberse  elegido  á  este  señor,  y  á  mí  de 
Vicepresidente  para  firmar  los  oficios  y  hacer  frente  á  la  Eegencia,  y  lo 
mismo  Don  Celedonio  su  hermano,  quien  escribió,  y  se  corrió*  por  la 
ciudad  de  público  y  notorio,  que  venia  á  tinular  mi  «lección,  porque  eí 
electo  posteriormente  Diputado  por  Mompox  no  había  sufragado  ;  de 
modo  que'  en  este  concepto  no  habría  teqido  Presidente  la  Suprema 
Junta,  pues  hasta  31  de  Diciembre,  en  que  espiró  mi  presidencia,  noUe* 
,gó  á  venir  el  Diputado  del  Cabildo  de  jSimití. 

Volviendo  al  asunto  de  presidencia,  yo  debo  manifestar  que  en  30^ 
de  Diciembre  vino  á  mi  casa  Diego  Gallardo,  Capitán  de  uno  de  los  pi- 
quetes de  lanceros  de  Jimaní,  y  me  juró  por  una  imagen  de  Jesucristo' 
que  tengo  en  mi  sala,  que  el  dia  1.^  de  Enero  yo  no  habia  de  salir  para 
el  Tribunal  de  Justicia,  donde  estaba  destinado  por  el  Acta  de  11  de- 
Diciembre,  Q)  sino  que  quedándome  en  la  Junta,  habia  de  continuar 
de  Presidente,  con  sueldo  que  se  me  habia  de  señalar  de  los  nueve  mt 
pesos  que  ganaba  el  señor  Gobernador  Montes,  y  que  sobre  esto  estabir 
de  conformidad  una  inmensa  parte  del  pueblo.  Diga  si  yo,  suplicándole 
por  el  mismo  Jesucristo,  lo  persuadí  hasta  convencerlo,  de  lo  injusto  de 
semejante  pretensión,  y  si  últimamente  qaedó  conmigo  en  que  se  sus* 
pendería  semejante  solicitud. 

Con  esta  noticia  llamé  á  Pedro  Homero,  (^)  que  tiene  partido  en 
Jimaní,  á  Nicolás  Delfin,  á  Valentin  Gutiérrez,  á  Isidro  Maestre,  á 
Bruno  Berrío^  y  no  estoy  muy  seguro  si  al  alférez  del  "Fijo"  Don 
Simón  Burgos  (•),  Manuel  Núñer,  Capitán  de  patriotas  (*),  y  al  recor^ 
dado  Manuel  Trinidad  Noriega,  encargándoles  persuadiesen  á  las  gentes, 
para  no  hacer  semejante  pretensión.  Eü  31  de  Diciembre  por  la  noche 
vino  á  mi  casa  el  actual  señor  Presidente  Don  Ignacio  Cavero  (■)  y  me  I 
dio  noticia  de  este  particular,  y  habiendo  entrado  luego  el  señor  Vocal  Don 
José  Ignacio  Pombo,  en  su  presencia  mandé  llamar  á  Homero  y  Berrío 
y  al  Mayor  de  la  plaza  Don  Antonio  Ignacio  Navarro,  dándole  varia» 
ordenes  para  el  mismo  efecto.  También  vino  Don  Jnán  José  Solano  coff 

(1)  Véase  el  extracto  del  Acta  &  las  p&ginas  1S2  á  184  de  esta  Goleodon. 

(2)  En  los  *'Apantanuent08  para  escribir  nna  ojeada  sobre  la  historia  de  la  tranato' 
madon  de  la  Provincia  de  Oartagpena/'  se  hace  mención  de  este  sefior  como  lufloTente 
en  la  parroquia  de  Jetsemanl.  Pá^nas  12é  á  130  de  esta  Goleocion. 

(3)  Véase  la  oertifloacion  del  señor  Burgos,  &  las  páginas  135  y  136  deeata.OoleodOB# 

(4)  Véase  la  **  Exposición  de  los  acontecimientos  memorables  relacionados  oon  mi 
▼ida  política,  que  tavieron  lugar  en  este  pais  desde  1810  en  adelante,"  publicada  «n  él 
aflo  de  1864  por  él  ciudadano  Manuel  Harcelino  Kdñez,  <}ue  se  hallará  más  adelanta. 

(5)  Véase  la  primera  firma  del  Acta  de  Independencia  de  Gartagena,  página  356  da 
esta  Goleodioiu 
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igual  noticia,  y  digo  ahora  que  sin  saber  por  qué  motivo  se  ha  puesto  del 
banido  de  Don  Gabriel  Piflére¿,  si  le  hice  mil  súplicas  y  le  encargué  que 
disuadiese  semejante  proyecto.  Con  estos  pasos  pude  conseguir  que  el 
1.®  de  Enero  no  sé  hubiese  presentado  un  alma  delante  del  Palacio, 
dándome  con  esto  el  pueblo  una  prueba  de  su  estimación  y  respeto,  al 
mismo  tiempo  que  le  demostraba  mi  desinterés,  y  que  todo  lo  ha  querido 
echar  por  tierra  Don  Gabriel  Piñérez  en  el  concepto  de  los  ignoranteS| 
únicos  á  quienes  podrá  hacer  entrar  en  sus  miras  personales. 

A  pesar  de  esto,  ini^talada  la  Junta  y  Tribunales  sobre  el  p¡¿  esta- 
blecido en  el  Acta  de  once  de  Diciembre,  no  faltó  uno  á  quien  después 
he  hecho  beneficios,  que  trató  de  desacreditar  mi  opinión  pública  sobre 
estos  acontecimientos,  y  para  dar  yo  al  mundo  entero  una  prueba  de  mi 
desinterés,  los  sacrificios  que  habia  hecho  por  la  Patria,  en  2  de  Enero 
tesigné  la  presidencia  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  cuya  admisión 
cuando  fui  electo  la  tuve  en  suspenso  algunos  dias,  y  la  acepté  á  instan- 
cias de  muchos,  principalmente  del  señor  Vocal  Don  José  Ignacio  Pombo; 
pero  la  Suprema  Junta,  lejos  de  admitir  esta  renuncia,  me  colmó  de  ex- 
presiones las  más  favorables  á  mi  persona,  y  yo  no  pude  resistir  á  los  im- 
pulsos con  que  me  obligaba  á  continuar  en  aquel  destino,  y  cuyos  oficios 
no  transcribo  por  moderación. 

En  4  de  Febrero^  dia  de  la  revolución  del  regimiento  "Fijo,"  en  que 
el  inmenso  pueblo  que  ocurrió  á  la  defensa  del  Gobierno  pidió  por  todo 
el  dia  que  yo  recibiese  otra  vez  la  banda  de  Presidente,  la  Providencia 
'desde  entonces,  prevenida  á  favor  de  mi  inocencia,  permitió  que  estuviese 
presente  Don  Gabriel  Piñérez,  cuando  el  señor  Presidente  Don  José  Ma^* 
ría  del  Real  me  entregó  la  banda,  para  que  la  recibiese  á  nombre  de  la 
Patria,  y  á  que  le  contesté  que  habia  entrado  allí  de  subdito  del  Gobier- 
V  no  para  sostenerle  aquella  misma  banda  que  me  daba,  y  que  primero 
permitiría  ser  asesinado  que  admitirla.  ^ 

El  Capitán  Don  Juan  Esteban  de  León,  uno  de  los  Diputados  del 
regimiento  "  Fijo,"  diga  :  si  me  hizo  presente  que  recibiese  la  banda,  y 
con  soló  el  hecho  de  presentarme  con  ella  en  el  cuartel,  se  pondrían  to- 
das las  armas  á  mi  disposición  ;  y  si  no  le  contesté  en  los  mismos  térmi- 
nos y  con  aquellas  expresiones  que  me  dictaban  mis  obligaciones  y  mi 
respeto  al  Gobierno,  y  particularmente  á  la  persona  del  señor  Beal,  que 
so  quería  deprimir  injustamente* 

En  I.^  de  Mayo  fui  electa  segunda  vez  Presidente,  y  habiendo  en 
el  acto  renunciado  el  empleo  con  aquellas  expresiones  que  me  dictaban 
mi  gratitud  y  el  deseo  de  que  tornase  por  todos  los  señores  mis  compa- 
fieros  aquella  distinción,  r^ucido  el  punto  á  examen  y  votación,  se  re- 
'  solvió  unánimemente  que  no  era  de  admitírseme,  á  pesar  de  que  también 
representé  la  importante  comisión  que  estaba  á  mi  cargo  de  la  pesquisa, 
como  Juez  de  la  seguridad  pública. 

En  11  del  corriente,  dia  el  más  funesto  que  podrá  ver  la  patria,  re- 
nuncié la  vocalía  y  la  presidencia  de  justicia  ;  y  el  público  es  testigo, 
inclusive  el  Doctor  Don  Ignacio  Muñoz,  ese  personero  nominal  é  injusto, 
que  ni  ]a  Junta  lo  consintió,  ni  el  Cabildo,  ni  los  Tribunales,  ni  el  pue- 
blo. Y  si  yo  me  presenté  á  continuar  haciendo  un  sacrificio  de  mi  cora- 
zón para  dar  á  este  mismo  pueblo  una  idea  del  respeto  á  que  es  acreedor 
el  Gobierno  en  todos  los  trances  y  circunstancias  en  que  se  pueda  ver 
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^1  ciadadano>  70  me  reservo  ha<>er  la  renuncia  cuando  se  congregue  el 
Colegio  electoral  constitayente,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  nna  inhibi- 
toria absoluta,  como  único  y  último  premio  de  los  sacrificios  que  be  he- 
cho pot  la  Patria. 

A  vista  de  todo  edto,  ¿  podrá  decirse  que  yo  he  solicitado  votos  para 
ser  elector,  Yocal  y  Presidente  ?  Los  solicitaria  también  cuando  fui  elec- 
to y  sali  en  el  sorteo  Diputado  para  la  Central,  en  18  de  Mayo  de  1800  ? 
¿  X  baria  también  lo  mismo  cuando  en  8  de  Junio  de  1810  recayó  en  mi 
la  elección  para  Diputado  en  Cortes  ?  *  ¿  Tendría  algún  empeño  en 
haber  sido  electo  Alcalde  en  Enero  de  1810,  cuando  tal  conquistado  por 
muchos  individuos,  por  el  Cabildo,  inclusive  el  señor  Fiscal  Don  Germán 
Piñérez,  que  era  Regidor,  con  el  objeto  de  salvar  la  Patria,  de  quien  se 
miraba  como  enemigo  el  Gobernador  Montes  ?  ¿  Solicité  acaso  ser  nom- 
brado Juez  de  seguridad  general  en  5  de  Febrero,  cuando  Don  Gabriel 
Piñérez  estaba  dentro  del  Gobierno  y  yo  no,  y  acaso  se  coi»ideraba  él 
más  impotente  para  salvar  la  Patria  de  enemigos  efectivos  y  conocidos  ? 

Para  todo  esto  se  buscó  á  García  Toledo,  pero  para  convertirse  con- 
tra ella  y  dar  un  dia  de  luto  a  esta  plaa»,  á  su  Proirincia  y  á  todo  el  Rei- 
no, acaso  no  se  hallarán  otros  más  á  propósito  que  Don  Gabriel  Piñérez 
Don  Ignacio  Muñoz,  cuyas  obligaciones  las  llevan  consigo,  y  donde  no 
habido  otros  principios  que  la  negra  venganza  de  ofensas  que  no  exis- 
ten, 7  el  hacer  el  papel  que  no  se  puede  figurar  por  los  caminos  do  la 
rectitud  y  de  la  opinión  pública. 

EBSrUBSTA  Á  LA  10.*  DIPUTACnW. 
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Ni  yo  me  he  opuesto  á  que  se  forme  la  Constitución,  ai  me  he 
nejado  como  un  déspota,  ni  he  soñado  coronarme,  como  supone  esta  ca- 
lumnia. Ya  he  dieho  cuando  he  satisfecha  á  la  quinta  imputación)  que 
he  sido  uno  de  los  que  han  deseado  la  independenciaj  cosa  muy  distante 
de  tales  miras.  Kl  actual  señor  Presidente,  á  quien  se  encargó,  junto  con 
el  señor  Esquiaqui,  la  formación  del  proyecto  de  Constituciotl,  pddtí4  de^ 
cir  si  era  tan  interesado  en  ella,  que  quería  que,  acabada  íoi  presidencia) 
com^zase  desde  el  1°  de  Septiembre  á  ponerse  en  práctica  por  mi  suoe-> 
sor,  por  la  complicación  de  los  negocios  y  mayor  dificultad  en  el  despa- 
chó, y  así  fué  que  en  el  que  fot'mó  puso  ttn  capitulo  comp#emsivo  de  la 
división  de  Poderes  para  manejarse  el  Gobierno,  ínterin  se  congregaba 
el  Colerio  electoral  y  constituyente,  de  que  son  testigos  los  miemoiB  se- 
ñores V  ocales. 

El  señor  Fiscal,  Doctor  Germán  Piñéreí,  también  lo  podrá  decir,  ▼ 
que  teniendo  yo  en  mi  casa  el  proyecto  de  la  OonstitucieH,  junto  con  Íl 
formé  varios  reparos  y  advertencias.  En  mi  casa  nos  congregamos  por 
muchas  veces  todos  los  señores  Yecales  para  examinat'  el  recordado  pnn 
yecto  y  los  reparos  referidos,  y  después  de  puesto  en  limpio  y  vuelto  á 
examinar,  quedé  encargado  de  llevárselo  al  s^or  Dofi  José  Ignüéio  Pom- 
bo,  que  no  pudo  asistir  por  sus  notorios  males,  v  en  efecto,  á  pesar  de  ha- 
llarse en  tai  situación  y  recargado  con  el  trabajo  del  arreglo  de  la  futraa 
armada,  se  encargó  de  ell^  y  na  sido  el  motivo  porque  no  sé  ha  tmpreao 
y  publicado  con  mucha  anticipación  al  dia  11  del  corriente.  Digan,  en 

*  Vtee  el  Acta  ds  8  de  Joaio  de  ISIO,  pfigiiias  105  á  107  de  este  Golecoioa. 
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fia,  todos  Tos  pi^rtidos  y  Oabildos  de  la  Provincia,  si  como  Presidente  les 
comuniqaé,  conforme  á  lo  acordado^  la  representación  de  19  de  Jonio, 
que  firmaron  los  486  vecinos*   * 

Si  yo  he  sido  el  primero  de  todos  qne  he  concnrrido  i  destronar 
«1  despotismo,  como  lo  confiesa  el  mismo  Don  Oabriei  y  lo  sabe  todo  el 
Beino,  i  cómo  he  podido  ser  Un  déspota  y  pretendido  coronarme  ? 

Cuando  fai  electo  Presidente  la  primera  vez,  el  señor  Fiscal  Don 
Germán  rednjo  de  tal  manera  mis  facultades,  qne  me  dejó  siendo  un  pof- 
tero  del  Gobierno,  en  términos  que,  habiendo  yo  recibido  el  denuncio 
.  contra  Don  Francisco  Escudero,  en  circunstancias  de  haberse  quedado 
á  dormir  fuera  de  la  Media-luna  los  Alcaldes  ordinarios,  sefioree  Don  Mi- 
guel Días  Granados  y  Don  José  María  del  Real,  no  pude  dar  un  paso 
hasta  el  día  siguiente,  que  al  segunde  le  impuse  de  ello  y  tomó  conoci- 
tmente  4c  la  causa  que,  por  su  naturaleza,  atacaba  la  seguridad  pú- 
blica. 

4$,máa  reclamé  yo  la  menor  facultad,  hasta  que  el  mismo  señor  Fis- 
.  'Cal  promovió  el  qne  se  formase  la  Comisión  qjecutiva  con  las  facultades 
<]|ue  manifiesta  el  impreso  de  22  de  Octubre,  las  cuales,  á  su  misma  po* 
üdon,  ee  extendieron  por  lo  tocante  á  la  seguridad  pública,  en  los  tér- 
minos qne  refiere  el  Acta  de  7  de  Koviembre;  y  fue  tan  oportunamente, 
Sue  sirvió  para  que  en  II  del  mismo  mes  de  1810,  en  que  Don  Blas  de 
oria,  Gobernador  interino,  renunció  el  Gobierno  ¿  la  una  del  dia»  á 
tiempo  de  estar  entrando  en  Bocachica  la  fragata  ^^  Ermida  *'  con  el  Gro- 
bemador  destinado  á  esta  plaza,  Don  José  Dávila,  la  Comisión  ejecutiva 
pudo  tomar  providencias  eficaces,  encargándome  á  mí  de  la  fuerza  ar- 
mada y  de  toda  aquella  autoridad,  que  exigían  las  circunstancias  tan 
arriesgadas,  y  en  las  cuales  me  comporté  en  los  términos  que  acreditó 
el  buen  suceso  de  la  despedida  del  Gobernador.  Ni  una  carta  he 
abierto  jamás  en  ninguna  de  mis  presidencias  sin  el  concurso  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  como  podrán  decirlo  todos  los  señores  Vocales  de  una 
Íotra  Junta,  ni  he  dado  jamás  un  paso  que  no  haya  sido  para  ejecutar 
acordado;  y,  como  podrán  decirlo  los  «eñores  mis  compañeros,  que  en 
ios  días  de  salir  de  mi  última  presidencia  manifesté  que  á  mi  sucesor  se 
le  declarasen  los  honores  de  la  Suprema  Junta,  ó  á  lo  menos  los  de  Te- 
niente general,  por  el  lance  que  me  habia  sucedido  en  dos  veces,  pasando 
giv  las  puertas  del  ''Puente^'  y  ^Media^luna,"  con  la  Excelentísima  señora 
oña  María  Isidora  de  Castro,  y  de  que  fué  testigo  en  una  de  ellas  el 
señor  Vocal  Don  José  Oasamayór  ;  pues  yendo  todos  juntos  de  paseo, 
no  pude  mandar  retirar  la  tropa,  como  siempre  lo  acostumbraba,  porque 
aquellos  honores  de  Teniente  general  no  eran  del  Presidente,  sino  los 
de  Mariscal  de  campo,  siendo  monstruoso  el  que  una  señora  pudiese  te- 
ner más  condecoración  que  el  primer  Magistrado  y  Jefe  de  toda  la  Pro- 
vincia. Y  sobre  todo  el  señor  Don  Germán,  su  ^hermano,  mil  veces  me 
protestó  que  habia  sentido  altamente  el  haberse  opuesto  con  tanto  vigor 
á  que  el  Presidente  de  una  plaza  de  armas  como  ésta  hubiese  tenido  á  lo 
menos  las  facultades  que  las  Juntas  del  Boino  han  dado  á  los  suyos  en 
la  erección  de  sus  Gobiernos. 

¿  Quién  ha  eido  más  interesado  qne  yo  en  que  fuese  al  Beino  el  Di- 
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pntado  para  el  Congreso  ?  ¿  Qnién  tuvo  más  empeño  en  qne  para  Enero 
de  este  año  la  Junta  se  hubiese  reducido  al  número  de  doce  Vocales,  y 

Íue  los  fuesen  relevando  los  Diputados  que  legalmente  eligiesen  los  püe- 
loSj  conforme  al  Acta  de  ll  de  Diciembre  ?  Todos  los  señores  Vocales 
de  la  primera  Junta  se  acordarán  que  los  tuve  muchas  semanas  en  sesión 
continua  para  la  formación  de  dicha  Acta  y  el  Beglamento  v  de  eleccio* 
nes,  quedando  yo  fuera  del  número  de  los  doce  que  quedaron  en  el  Go- 
bierno. ¿  Quién  sostuvo  con  el  mayor  vigor  que  el  Cabildo  solo  no  se 
erigiese  en  Junta,  sino  que  se  agregasen  los  seis  Vocales  por  esta  ciudad 
y  cinco  más  por  los  Cabildos  y  partidos  ?  ^  '  • 

Y  á  vista  de  una  conducta  semejante,  que  es  tan  cierta  como  noto- 
ria,  ¿  podrá  decirse  que  yo  me  he  opuesto  á  que  se  forme  la  Constitu- 
ción, que  he  sido  un  déspota  y  que  he  pretendido  coronarme  ?  Muy  léjoB 
han  estado  siempre  de  mi  el  espíritu  de  ambición  y  de  ostentar  ;  y  nada 
he  deseado  más  que  cuidar  de  mi  casa  y  de  mi  hacienda^  donde  tengo 
invertida  toda  mi  sustancia,  que  debe  ser  mi  suerte  y  la  de  mis  hijos,  y 
no  los  vanos  honores  y  el  espíritu  de  dominación  de  que  no  he  dado  la 
más  leve  sospecha. 

BSSPX7EICTA  X  LA  11/  IMPUTACIÓN. 

Si  á  Don  Francisco  Navarro,  Administrador  de  aguardientes,  se  le 
ve  dilapidar  la  renta  por  respeto  mió,—  ó  el  Gobierno  es  muy  indolente,  6 
Don  Gabriel  Piñérez  un  mal  ciudadano,  que  no  lo  denuncia  para  su  re- 
medio. Y  si  ni  en  uno  ni  en  otro  extremo  él  quiere  convenir,  es  necesa- 
rio que  solo  se  haya  producido  en  estos  términos  por  via  de  detractacion, 
y  más  principalmente  porque  refluye  sobre  mí,  queriéndonie  hacer  cóm- 

Slice  de  un  hecho  que  no  existe.  A  mí  mismo  me  dijo  Don  Gabriel  el  13 
el  corriente  en  mi  casa,""  que  la  Administración  de  aguardientes  solo  ha- 
bía producido  este  año  catorce  mil  pesos,  como  refiriéndose  á  uno  de  los 
señores  Ministros  del  Erario  ;  y  para  yo  satisfacerle  de  este  particular, 
le  he  pedido  al  Administrador  un  resumen  de  los  productos  de  la  renta, 
liquidado  hasta  la  fecha,  que  es  el  que  se  pone  al   fin  bajo  el  número  4. 


BESPÜSSTA  Á  LA   13.*  IMPUTACIÓN. 

Si  el  Gobierno  está  reducido  á  cuatro  familiaá,  como  dice,  de  mí  de- 
voción, no  sé  de  qué  modo  las  contará,  porque  en  los  doce  actuales  Voca- 
les se  cuentan  diez  familias,  por  ser  mi  sobrino  segundo  polirico  el  señor 
Presidente  Don  Ignacio  Cavero,  y  el  ser  el  señor  Fombo  y  Amador  cu- 
fiados; algunos  de  fuera  de  la  ciudad,  como  son  los  señores  Granados, 
Casamayor,  García  Matos  y  García  Camilo;'  y  mientras  no  se  pruebe  de 
un  modo  perentorio  que  yo  he  tenido  la  menor  parte  en  las  elecoiones, 
una  calumnia  como  ésta  se  convierte  inmediatamente  contra  su  autor. 

Ni  para  las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  y  socios  de  la 
Comisión  ejecutiva  que  hace  la  Suprema  Junta,  jamás  me  he  puesto  de 
acuerdo  con  ninguno  de  los  señores  Vocales.  Por  el  contrario,  en  31  de 
Agosto,  que  concluí  mi  segunda  presidencia,  estando  enfermo  en  cama, 
vino  á  mi  casa  el  señor  Vocal  Don  Agustín  García  Camilo  á  explorar  mi 
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fCOBcepto  sobre  las  tres  recordadas  elecciones  que  dehian  hacerse  al  día 
^siguiente,  y  le  contesté  que  en  este  particular  hiciera  lo  que  le  pareciese 
"y  que  yo.no  podía  manifestarle  mi  juicio.  El  dia  primero  de  Septiembre 
j)or  la  mañana,  á  tiempo  de  irse  para  la  Junta  el  señor  Yocal  Don  Do- 
.mingo  Granados,  vino  á  mi  casa  á  yerme,  y  me  preguntó  á  quiénes  había 
dado  mi  voto,  y  le  contesté  que  habiéndoselos  entregado  cerrados  al  señor  , 
.Secretario,  allá  los  veria. 

BESPÜE6TA  A  LA  14.*  IMPUTACIÓN, 

lío  creo  que  otro  sino  Don  Gabriel  Pifiérez  pueda  decir  que  me  be 
,pnesto  engreído,  y  que  me  parecía  hacer  gran  favor  al  que  tenia  la  dig- 
nación de  hablarme.  No  habrá  una  persona  de  ninguna  clase  dentro  déla 
plaza,  ni  fuera  de  la  Provincia,  á  quien  haya  tenido  que  contestar  por  es- 
crito, que  le  haya  admitido  el  tratamiento  de  señoría.  La  corte  que  la 
Suprema  Junta  mandó  hacer  al  Presidente  en  su  Acta  de  22  de  Octubre 
j)or  los  cuerpos  militares  de  la  guarnición,  ya  he  dicho  que  en  mis  dos 
.presidencias  solo  la  recibí  una  vez  en  cada  ocasión,  y  eso  en  el  último 
domingo  próximo  á  mí  salida,  solo  con  el  objeto  de  obedecer  al  Gobierno. 
XiStos  mismos  cuerpos  dír¿n  sin  excepción,  que  cuando  se  me  has  ido  á 
liacer  los  hoiiores  de  Mariscal  de  ohmpo,  los  he  retirado,  y  atinque  la  Su- 
prema Junta  nombró  al  Capitán  Don  José  de  Yela  de  su  edecán,  para 
acompañar  al  Presidente,  solo  dos  veces  ha  salido  conmigo,  con  motivo 
de  asistir  á  dos  festividades  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  sin  que  yo 
lo  hubiese  llamado  en  ninguna. 

En  mi  casa  he  dado  asiento  á  todas  las  clases  cuando  han  ido  á  ella, 
y  en  los  dias  de  diversión  han  entrado  hasta  los  últimos  rincones  de  ella, 
sin  haber  abierto  jamás  mi  boca.  He  bailado  en  mi  casa  y  en  otras  mu- 
chas partes,  con  mxíjeres  de  todas  clases;  me  he  conducido  en  el  trato 
privado  con  la  mayor  afabilidad,  de  modo  que  no  creo  habrá  uno  que 
diga  le  haya  ofendido  der  palabra  Ó  de  obra,  asistiendo  á  cuantas  partes 
me  han  convidado,  y  no  admitiendo  asiento  preferente  sino  en  las  festivi- 
dades de  iglesia.  Y  á  vista  de  un  trato  tan  llano  y  tan  obsequioso,  ¿  cómo 
puede  haber  valor  para  á  la  presencia  de  un  público  entero  que  es  testi- 
jjo,  asegurar  que  he  estado  engreido  y  que  me  parecía  hacer  gran  favor 
al  que  tenia  la  dignación  de  hablarme  ? 

BESPUESTA  k  LA  15.*  IMPUTACIÓN^ 

I 

ÍEs  absolutamente  falso  que  la  guerra  de  Mompox  se  hubiese  solo 
.declarado  con  siete  Vocales.  Esto  se  acordó  en  Acta  de  9  de  Noviembre, 
con  asistencia  mía  como  Presidente,  y  de  los  señores  Soria,  Marimon, 
Pombo,  Canabal,  Lecuna,  Munive,  Ayos,  Cavero,  Madariaga,  Yillamil, 
JRodri^ez,  Torres,  Castillo,  Real,  Granados  y  Bevollo.  encargando  la 
ejecución  de  cuanto  se  acordó  á  mi  y  á  los  señores  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva, que  lo  eran  los  señores  Pombo  y  Bevollo;  acordándose  también  que 
no  asistiesen  á  las  Juntas  los  señores  Don  Germany  Don  Gabriel  Piñé- 
rez,  porque  el  primero  también  era  uno  de  los  dos  terciarios.  Estos  dos 
iseñofes  por  entonces,  para  sincerar  su  conducta,  pasaron  al  Gobierno  sus 
oficios  en  9, 10  y  28  de  Noviembre,  que  se  decretaron  por  la  .Suprema 


N 

880  DÓctnaNTOB  paba  la  histobia 

Jtmta  en  IS  7  2d  del  mtemo,  y  que  tengo  á  Uext  poner  al  fin  de  este  Ha- 
nifiedto  bajo  el  número  5^  y  que  el  público  ha  visto  antee  de  ahora  impre- 
so en  el  ^Suplemento  al  Arpos'^  del  lunes  24  de  Diciembre,  número  59.  El 
misxno  Don  Gabriel  me  estavo  diciendo  en  casa  de  sn  hermano  el  señor 
Fiscal  Don  Germán^  de  qné  tnodo  se  había  de  combatir  á  Mompox,  en- 
trando las  lanchas  por  el  rio  Canea,  á  coger  el  brazo  de  Loba.  Compárese, 
Enes,  esta  conducta  con  la  posterior,  hasta  el  aciago  dia  11,  y  ¿  qnién 
abrá  que  no  conozca  que  aquélla  toda  fdé  snperacial,  para  engañar  al 
público  y  al  Gobierno  ? 

¿  Podrá  decirse  ahora  que  fué  injusta  dicha  declaratoria  ?  ¿  Se  han 
olvidado  de  los  fundamentos  que  el  Gobierno  publicó  en  su  Manifíesto  * 
de  4  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  ?  ¿  No  se  acuerda  Don  Gabriel 
que  para  hacer  Mompox  una  causa  con  Santa  Marta,  donde  en  22  del 
mismo  ya  se  habia  disuelto  la  primera  Junta,  reconoció  las  Cortes  sim- 
plemente, y  sin  las  salvedades  que  lo  hizo  este  Supremo  Gobierno  ?  Lo 
cierto  es  que  todas  las  Provincias  del  Beino  han  aprobado  la  conducta  de 
Cartagena;  v  que  si  no  se  hubiera  contenido  dentro  de  sus  límites  á  Mom- 
pox, Santa  Marta  daría  demasiado  que  hacer,  y  este  fondo  público  si 
a^ora  se  halla  exhausto,  si  no  hubiera  tomado  semejantes  providen- 
cias, lo  habría  estado  más  por  la  falta  de  ingreso  de  aquella  Villa,  que  qui- 
so extender  su  territorio  á  los  sitios  del  Cauca,  divicudos  por  la  üaturale- 
za,  y  unidos  á  la  Villa  de  SanrBenito  Abad  y  Barranca. 

lio  cierto  es  que  después  de  haber  Cartagena  cumplido  con  este 
deber,  apoyado  por  los  Plfiérez  aparentemente,  por  lo  que  después  se  ha 
visto,  han  obligado  á  este  Supremo  Gobierno,  ^on  las  armas  en  la  mano, 
4  conceder  el  indulto,  á  aquellos  reos,  con'la  entrega  de  sus  bienes,  que  es 
decir,  han  gravado  al  Erario  en  cien  mil  pesos,  que  valdrá  poco  más  ó  mé* 
nos  lo  gastado  aquí  y  lo  mal  gastado  allá  por  Don  Celedonio,  al  mismo 
tiempo  que  á  este  pueblo  se  le  alucinaba  con  pedir  la  Independencia, 
para  que  viniesen  caudales  del  Beino,  se  restableciesen  las  obras  públioaa 
y  tuviese  donde  trabiyar,  cuando  dichos  den  mil  pesos  podrían  servir 
para  estos  objetos. 

Si  cuando  el  Doctor  Don  Celedonio  Fifiérez,  cometiendo  la  última 
felonía,  desempeñó  la  comisión  que  llevó  de  este  Gobierno  para  tranqui- 
lizar á  Mompox,  haciéndose  Presidente  y  convirtiéndose  contra  él  sos 
hermanos  lo  desconocieron  y  lo  negaron,  y  luego  olvidándose  de  esta 
conducta  se  han  hecho  sus  defensores,  yo  he  visto  segunda  vez  represen* 
tada  esta  jomada;  cuando  el  señor  Fiscal  Don  Germán,  adjurando  la  con- 
ducta de  su  hermano  Don  Gabriel  en  los  dias  11  y  12  de  este  mes,  se 
expresó  en  mi  casa  en  el  segundo  dia,  que  iba  á  presentarse  al  Gobierno^ 
piaiendo  le  permitiese  usar  del  apellido  de  Cárcamo,  porque  el  de  Fifié- 
rez, según  la  conducta  de  sus  hermanos,  le  era  gravoso  y  deshonraba, 
pues  lo  he  visto  posteriormente  unido  con  él,  y  el  público  espectador  de 
esta  conducta  saca  de  estos  hechos  consecuencias  muy  naturales  y  más 
que  verosímiles. 

BBSrUlBSrA.  Á  LA  16.*  XMPÜTAQOKMr. 


^   talso  aue  el  Uoiegio  electoral  congregado  el  lU  de  Jt«  obrero  tNurm 
la  eleaoÍNMi  de  los  dnco  Imputados  de  esta  ciudad  y  su  partido^  pidieae 
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indulto  para  los  reos  de  Mompox.  El  aeffor  Procnrador  general  Poctor 
Don  José  Madrid,  y  creo  que  I)on  Jnan  José  Solano,  frieron  Irá  qne  me 
lo  propusieron,  y  yo  les  contesté  qne  con  semejante  petición  se  traspasa* 
ban  los  límites  de  la  congregación:  one  el  pueblo  estaba  en  convulsión 
con  lo  qne  acababa  de  suceder  el  4  de  Febrero  con  el  Regimiento  ^'  Fi-^ 
jo,"  sobre  qne  se  seguían  por  mí  muchos  expedientes,  como  Juez  de  se- 
guridad pública,  contra  los  cómplices  de  la  conjuración; 7 de  ^onsiguieiH 
te,  aquel  tiempo  no  era  el  más  oportuno  para  indultar  á  unos  que  to- 
maron las  armas  contra  el  Gobierno,  y  disponerse  los  castigos  para  otros  s 
que  el  Gobierno  se  iba  á  comprometer  con  tal  petición,  pues  si  no  la 
otorgaba,  era  causar  disgusto  al  Cuerpo  electoral,  y  podría  tener  esto 
fatales  consecuencias;  y  yo  creo  que  esto  hubo  de  satisfacerles,  porqde 
no  oi  promover  semejante  solicitud.  Y  si  esto  se  suscitó  nuevamente  el 
dia  del  convite  que  el  Excelentísimo^  Cabildo  dio  á  los  señores  electores, 
70  no  asistí,  porque  se  hallaba  gravemente  enfermo  mi  tío  Dob  José  An- 
tonio Madariaga. 

Pero,  sobre  todo,  ¿  yo  puedo  ser  sindicado  por  una  opinión,  ni  debe 
procurarse  por  ello  contra  mí  el  oUio  público  ?  Entonces,  nadie  puede 
ser  Vocal:  el  hombre  por  estos  principios  no  debe  juzgar  según  su  cora* 
son,  sino  según  la  facción  dominante;  y  entonces  en  vano  es  la  garantía 
que  por  todas  las  constituciones  se  presta  i  las  opiniones  en  los  Gobier- 
nos populares*  ^ 

BB8PÜB8TA  L  LA  17.»  IMPÜTACIOIT, 

Si  con  la  ausencia  i  la  expedición  á  Santa  Harta  del  sefior  Doctor 
Don  Hirael  Díaz  Granádo/s,  yo  pasé  al  Tribunal  de  Justicia  i  ejercer  mi 
empleo  de  Presidente  de  él,  fué  porque  la  Suprema  Junta  así  lo  acordó 
en  5  de  Septiembre,  con  el  objeto  de  ahorrar  novecientos  pesos  de  medio 
sueldo  que  debia  sefialarse  á  un  letrado  que  la  desempeñase.  ¿  Con  qne 
tomar  yo  sobre  mí  ese  trabajo,  obedecer  en  ello  al  GoDiemo  y  tener  mé- 
noer  tiempo  de  descanso,  porque  no  he  faltado  á  las  asistencias  de  la 
Suprema  Junta  y  Comisipn  orgánica  de  la  expedición  á  Santa  Marta,  ee 
cargo  que  se  me  debe  hacer  P  El  mismo  Don  Gabriel  me  hizo  en  ipi 
casa  este  cargo  el  18  del  corriente,  y  habiéndole  dado  la  misma  conté»* 
tacfon,  me  repuso  que  valia  más  gastar  mil  pesos  que  no  alterar  el  Acta 
de  11  de  Diciembre:  y  yo  afiado  ahora  que  si  no  se  hubiese  hecho  asf, 
tal  vez  se  hábria  dicho  que  por  contemplarme  se  gastaban  aquellos  no- 
vecientos pesos,  y  que  se  deoia  haber  hecho  en  este  caso  conmigo  lo  que 
se  practicó  en  el  Superior  Tribunal  de  Hacienda,  por  la  ausencia  del 
sefior  su  Presidente  Doctor  Don  Enrique  Rodríguez  itl  Congreso  dd 
Beino,  qne  fué  mandar  en  comisión  á  hacer  sus  veces  al  sefior  Don  Ig- 
nacio Cavero.  La  incompatibilidad  única  que  en  esto  pedia  notarse  7 
se  recuerda  en  el  cargo,  es  el  que  se  introdujese  ante  el  Supremo  Go* 
biemo  el  recurso  de  segunda  supHcacion  de  alguna  sentencia  de  revista 
del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  suscrita  por  mí;  pero  este  está  reme- 
diado con  saberse  que  este  Tribunal  se  forma  cuando  ocurre  el  caso,  con 
el  sefior  Presidente  y  dos  Vocales  que  se  eligen  al  efecto,  oue  con  no  ser 
70  uno  de  ellos  cesaba  esa  incompatibilidad,  como  no  la  lia7  para  que 
xm  Tribunal  formado  de  este  modo  conozca  en  todas  mis  cansas  civiles 
7  criminales.  Pero  hasta  aqd  llegan  d  espíritu  de  aversión  7  loe  efee^ 
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miserables  de  la  ezaalacion  7  del  odio,  pues  se  iotrodace  Don  Gabriel 
Piñérez  á  dar  \oU}  en  materias  que  le  son  tan  desconocidas,  como  al 
PÍego  los  colores* 

BESPUBSTA  Á  LA  18.*  IMPUTACIÓN. 

> 

La  Sapremá  Comisión  ejecativa  y  el  Superior  Tribunal  de  Justicia 

Íue  han  juzgado  ¿  los  Cárcamos,  como  co-reos  de  la  conjuración  de 
fpmpox,  tienen  fundado  á  su  favor  el  concepto  legal,  dé  que  lo  habrán 
hecho  sobre  delitos  qt^^  han  dado  mérito  para  su  prisión,  porque  por  lo 
mismo  de  ser  tios^de  los  Piñérez  han  concurrido  á  sostener  sus  planes, 
únicos  particulares  que  han  perturbado  la  tranquilidad  de  esta  plaza  7  su 
Provincia  con  el  primero  y  último  de  los  sucesos  que  todos  saben;  pero 
con  todo,  ya  que  se  trata  de  satisfacer  á  toda  clase  de  imposturas  y  de 
calumnias  que  no  significan  lo  que  producen  los  labios,  sino  lo  que  pasa 
por  el  corazón,  agrego  también  al  fin  de  este  Manifiesto,  bajo  el  número 
6,  una  relación  de  estos  autos,  que  se  hallan  en.  el  Tribunal  de  Justicia* 
Yi)  dispuse  en  la  Comisión  ejecutiva  en  24  de  Mayo,  primer  mes  de  mi 
segunda  Presidencia,  á  consulta  del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  que 
las. causas  remitidas  se  concluyesen  brevemente;  y  los  sujetos  de  quienes 
'no  hablan  venido  siguiesen  á  Mompox  á  ser  j nesgados  por  los  Alcaldes 
ordinarios  de  aquella  Yilla,  y  sobre  lo  que  recayó  la  providencia  recor- 
dada contra  el  alcalde  Guerrero,  atemperándome  en  esto  á  las  circuns- 
tancias de  los  reos,  y  deseando  la  más  pronta  conclusión  de  sus  causas. 
Yo  absolví  en  14  de  Septiembre  al  cura  de  Tacamocho,  complicado  en  los 
apuntos  de  Mompox,  y  sentencié  en  8  de  Novienibre  la  /causa  del  Alcalde 
del  mismo  lugar,  que  dispuso  aquel  vecindario  contra  este  Gobierno,  con 
la  pena  suave  de  Ia3  costas  y  privado  por  dos  años  de  tener  empleo  con- 
sejil|  que  eran  las  únicas  causas  que  pendían  en  el  Tribunal  Superior  de 
Jnstiisia,  cuando  volví  á  ¿1  desde  6  de  Septiembre,  y  de  que  se  me  ha 
hecdbe  cargo. 

Si  yo  hubiese  aborrecido  á  los  Piñérez,  como  ellos  á  mí,  sin  más 
motivos^que  los  que  antes  dejo  indicados,  aun  obrando  en  justicia,  pude 
dictar  providencias  en  causas  suy^s;  pero  ¿omo  siempre  he  conocido,  jun- 
to con  toda  la  parte  ilustrada  de  esta  ciudad  y  Provincia,  el  fondo  de  sos 
porazones^  he  procurado  manifestarles  el  mió  cuantas  veces  me  ha  sido 
posible.  Ellos  no  podrán  negar  que  cuando  se  trajo  á  la  Junta  la  ereo> 
cion  en  Mompox  de  batallones  patriotas,  inconsulta  su  superioridad,  estu^ 
ve  de  parte  de  ellos  contra  el  dictamen  de  la  Sección  de  guerra.  Lo  1 
mismo  sucedió  cuando  pedian  cien  fusiles,  porque  yo  efectivamente  no 
previ  el  criminal  designio  de  emplearlos  contra  este  Gobierno.  Cuando 
se  concedió  á  Don  Pantaleon  Bibon  la  distinción  de  la  banda,  hice  en  el 
tiempo  y  niodo  de  comunicar  la  improbación  de  la  Suprema  Junta,  todo 
lo  que  pudo  ser  compatible  con  mi  deseo  de  complacerles  y  con  la  obli* 
gacion  de  cumplir  lo  acordado.  Cuando  la  Junta  se  congregó  á  tratar 
sobre  la  noticia  que  habia  venido  de  la  instalación  de  la  Junta  de  Mom- 
pox, sostuve  con  el  mayor  vigor  la  concurrencia  de  todos  tres,  y  sobre 
todo  la  comisión  del  Doctor  Don  Celedonio  para  pasar  á  aquella  Villa,  al 
mismo  tiempo  que.  me  engañaban,  y  de  que  he  sido  reconvenido  mil  ve- 
ces. Siempre  estuve  abogando  en  la  Junta,  para  que  al  segundo  de  ellos^ 
entonces  Secretarioi  se  le  diese  sueldo,  y  con  quien  he  llevado  la  m^or 
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amistad  désela  «el  Colegio,  ligándonos  con  el  parentesco  espiritual  7  ha- 
ciéndole^ siempre  testigo  de  mis  operaciones,  y  sobre  Us  cuales  estoy 
muy  seguro  que  no  tendrá  que  acusarme:  hablo  del  señor  Don  Germán. 
Cuando  entré  de  Presidente  la  segunda  vez,  pendia  en  el  Tribunal 
de  Vocales  un  expediente  contra  el  Don  Gabriel,  por  Don  Vicente  Gar- 
cía, por  cantidad  de  dos  mil  trescientos  pesos,  á  consecuencia  de  su  carta 
de  3  de  Septiembre  de  1810,  inserta  en  el  ^^ Suplemento  al  Árgoí"*  del  lunes 
7   de  Enero,  por  lo  que  ofrecia  pagar  todo  lo  que  debiese  su  hevmano 
Don  Celedonio;  y  correspondiéndome  á  mi,  como  Presidente,  S0r  Conjuea; 
¡         en  ella,  me  excusé  en  7  de  MayO)  en  que  tenia  otros  tantos  de  Presiden- 
r        te  (sic),  porque  no  pensase  que  por  ser  el  García  cuñado  del  señor  Doc- 
tor Don  Miguel  Díaz  Granados,  mi  ñel  y  buen  amigo,  podria  traspasar 
las  obligaciones  de  mi  oficio;  y  en  efecto,  concediéndomelo  la  Junta,  entró 
el  señor  Vicepresidente. 

En  13  de  Julio  se  sentenció  por  el  mismo  Juzgado  dé  Vocales  otro 
expediente,  que  se  siguió  informativamente  contra  el  Don  Gabriel,  por-< 
qne  un  acuerdo  de  la  Junta  que  quedó  pendiente  á  lo  que  contestase  el 
señor  Ayos,  se  lo  reveló  á  Francisco  Duran,  escribiéndole  á  Mompox,  y 
cuyo  particular  era  sobre  sí  el  Cabildo  y  Alcaldes  que  puso  dicho  señor 
cuando  halló  á  aquella  Villa  en  la  anarquía,  convendría  ó  nó  que  se  mu« 
dasen  por  el  Colegio  electoral  de  aquel  Departamento  que  aun  no  se  había 
'Congregado  para  nombrar  sus  Diputados  en  esta  Junúi,  'que  no  llegó  i 
tener  efecto  por  mil  motivos,  y  que  habiendo  cesado,  el  mismo  señor 
Ayos  la  consulta  ahora,  espontáneamente,  para  las  elecciones  del  venido* 
ro  año,  como  atrás  se  indicó.  La  sentencia  se  reducía  á  apercibir  á  Don 
Gabriel  Piñérez;  y  desde  13  de  Julio  hasta  31  de  Agosto  que  salí  de 
Presidente,  él  dirá  si  se  la  notifiqué. 

Cuando  estuvo  en  mi  ^casa  el  13  de  Noviembre,  también  me  hizo 
referencia  de  este  suceso  y  pensando  manifestar  mucha  ilustración,  citó 
al  Pnblicista  de  Caracas  y  al  Diario  de  Cortes  donde  se  escriben  los  de- 
bates; pero  como  yo  estaba  cansado  de  oirle  hablar  sin  escupir^  con  el 
orgullo  y  magisterio  que  lo  distinguen,  reservé  para  esta  vez  el  decirle 
que  lo  correspondiente  á  las  sesiones  secretas .  y  al  Poder  Ejecutivo,  en 
cuyo  caso  jse  hallaba  el  particular  de  la  carta  de  Francisco  Duran,  exi- 
gen el  secrete  que  han  sabido  guardar  los  demás  señores  Vocales. 

En  mi  poder  tengo  una  lista  que  pedí  á  Don  Gabriel  Piñérez,  de 
los  individuos  de  Mompox  que  pudieran  colocarse  en  los  empleos  que  allí 
Tacasen,  para  mandarla  al  señor  Ayos,  cuyo  recibo  me  contestó  dicho 
i^eñor  en  16  de  Junio,  y  Don  Gabriel  sabe  los  efectos  que  ha  causado. 

A  mí  no  se  me  ha  escondido,  pues  se  ha  escrito  de  Mompox  y 
tratado^  en  la  Junta  muchas  veces,  que  Don  Gabriel  Piñérez  compró  al 
Mayorazgo  de  "  Santa-Coa  "  de  Mompox,  una  partida  de  ganado  junto 
con  Don  Domingo  Alvarez,  y  bajo  la  fianza  de  Don  Vicente  García,  en 
cantidad  de  cinco  mil  quinientos  cuarenta  y  un  pesos,  cumplido  su  plazo 
desdé  9  de  Mayo  de  1810,  y  cuya  cantidad  se  ha  debido  enterar  desde 
esta  fedia  por  Don  Gabriel  en  cajas,  porque  el  Alvarez  le  entregó  su  mi* 
tad.  Y  ai  yo  hubiera  querido  afligirlo,  si  fuera  su  enemigo,  que  no  lo  he 
pensado,  ni  de  sus  hermanos,  en  mis  manos  he  tenido  llevar  al  cabo  este 
cobro  ejecutivamente^  aunque  fuese  como  ellos  saben,  con  el  sagrado  preír 
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texto  de  proveer  la  inopia  de  estas  cajas  y  de  qae  hubiese  dinero  pam 
«que  trabajasen  en  sus  artes  esos  infelices  que  han  seducido. 

Por  última  prueba  de  que  á  los  Cárcamos  y  á  los  Piñér^z  no  he 
pensado  afligirlos,  yo  provoco  al  seftor  Fiscal  Don  Germán,  á  que  digm 
8Í  ha  encontrado  en  mí  alguna  resistencia,  6  por  el  contrario  la  mejor 
disposición  á  reconciliarme  con  su  hermano  Don  Celedonio,  que  irapiado- 
fiamente  me  ofendió,  caando  como  Presidente  le  dije  en  10  de  Noviembre 
del  aüó  último,  lo  que  ia  Junta  acordó  sobre  la  infidente  y  horrorosa  oon«- 
ducta  (son  las  mismas  palabras)  con  que  habia  abusado  de  la  confianza 
del  Gobierno,  me  contestó  en  los  términos  más  injustos  y  denigrativos  en 
su  oficio  de  16  del  mismo,  sin  más  fundamento  que  el  de  su  capricho. 


Desvanecidas  las  imputacionei^  y  calumnias  con  que  Don  Gabriel 
Piñérez  procura  denigrarme,  cada  cual  conocerá  por  su  conducta  y  ma- 
nejos el  grado  de  certidumbre  ó  evidencia  de  lo  que  expone  la  nota  del 
amánimOy  y  la  conformidad  que  llevan  las  miras  ae  su  permanencia  ea 
6Bta  plaza,  con  los  planes  que  ella  indica,  para  el  tiempo  de  la  celebracioii 
del  Colegio  electoraL  Yo  no  quisiera  fijar  mi  consideración  sobre  esta 
importante  época,  en  vista  de  la  precipitación  con  que  se  ha  apresurado, 
de  los  antecedentes  nada  favorables  que  le  están  precediendo  y  de  las 
probabilidades  y  conjeturas  que  sean  de  tener  lugar  en  el  torrente  de  laa 
pasiones  que  cada  vez  se  desenvuelven  Qiás  á  las  ckras.  Soy  demasiado 
sensible  á  los  males  ^e  la  Patria,  y  quisiera  poder  apartar  la  vista  del 
resultado  que  se  prepara,  cuando  se  trata  nada  menos  que  de  establecer  ki 
Constitución  del  Estado;  obra  que  debe  ser  de  toda  la  madurez,  juicio  y 
detenimiento  posible,  como  que  de  ella  va  á  depender  la  salud  de  la  Pa« 
tria.  No  quiera  el  cielo  que  cuando  el  Beino  enterO|  según  ol  concepto 
que  se  ha  merecido  esta  Provincia,  esté  creyendo  que  esta  obra  será  co- 
rrespondiendo á  sus  luces,  salga  como  es  de  recelarse,  algún  aborto  mise^ 
rabie  de  la  precipitación,  del  desorden  ó  de  la  intriga. 

Pero  contrayéndome  al  objeto  particular  de  mi  defensa,  creo  deberla 
concluir,  hacienoo  ver  el  contraste  que  hace  mi  conducta  pública  desde 
los  primeros  pasos  de  nuestra  transformación  política,  con  el- tejido  infa- 
me de  las  calumnias  que  he  impugnado.  Jamás  pense  verme  en  el  caso 
de  recordar  á  mis  conciudadanos  los  servicios  hecnos  por  la  Patria  y  de 
que  todos  son  testigos;  pero  cuando  trato  de  vindicarme  en  sn  presencia 
y  de  manifestarles  que  mis  operaciones  han  estado  y  están  en  sentido  con- 
trarío á  las  miras  que  me  atribuye  Don  Gabriel  Pifiérez,  yo  creo  que  me 
«era  lícito  valerme  también  de  estas  armas. 


Antes  de  las  elecciones  de  Alcalde  del  aSo  de  1810,  fui  solidiado 
por  muchos  sujetos  y  por  los  sefiores  Regidores,  y  entre  ellos  más  prin- 
cipalmente por  los  señores  Doctor  Don  Antonio  José  de  Ayos,  Procura- 
dor general,  y  Fiscal  Doctor  Don  Germán  Piñérez,  que  entonces  era  Re- 
f^Aotf  á  fin  de  que  con  guato  recibiese  la  yarui  por  necesitar  la  Patm  de 
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un  SQJeto  de  mi  popularidad  y  otras  oircanstancias,.  para  sostenerse  con 
el  Gk>benuidor  Montes,  qne  en  el  caso  de  sucumbir  la  Península  podía 
entregamos  á  los  franceses,  conforme  á  las  miras  del  Yirey  Amar  j  Uído* 
res  que  habían  manifestado  deber  seguir  nosotros  su  suerte,  y  á  las  del 
imsmo  Mrátes,  hombre  ridiculo  j  avariento  qué  tenia  un  cuantiosa  patrí- 
mooio  en  bienes  raices  en  Cád¡2^  Córdova  j  Ayamontes* 

A  pesar  de  que  yo  me  bailaba  empeñado  en  el  fomento  de  mí  hacien- 
da, después  de  haber  experimentado  varios  quebrantos  con  la  repentina 
guerra  de  los  ingleses,  oesde  el  acontecimiento  de  las  fragatas  apresadas 
eil  el  cabo  de  Santa  María,  y  á  pesar  taiúbien  de  que  mirabo  muy  de 

Íróximo  los  grandes  riesgos  á  que  debia  exponerme  según  el  estado  de  la 
^enínsulA)  intrepidea  y  osadía  del  Gobernador  Monte»,  yo  no  pude  menos 
que  prestarme   al  ser  persuadido  con  el  dulce  nombre  de  la  Patria^  exi* 

g'^ido  solo  por  condición  el  que  fuese  mi  compañero  el  seik)r  Doctor  Don 
iguel  Díaz  Granados^  fiara  que  lo  fuese  tanUnen  en  mi  suerte  *. 

Así  fué  que  en  1»^  de  Enero  de  1810,,  tratando  el  Excelentísimo  Ca- 
bildo de  elegimos  para  Alcaldes,  el  Gobernador  Montes  quena,  con  la 
mayor*arrogancia,  que  lo'. fuese  el  Comandante  del  Batallón  de  milicias  ^ 
pardas,  I>t>n  Eduardo  de  Llamas,  y  el  Capitán  de  milieias  blancas,  Don 
f'elipe  García;  empeño  que  comprometió  más  al  Cabildo  en  sostenerse  en 
nuestra  elección,  como  efeetívapoente  lo  consiguió.  Diesde  entonces  el 
Gobemaíbr  Montes  comenzó  á  ver  Al  seflior  Granados  y  á  mí  eon  todo  el 
desagrado  que  es  de  eonoebirse  de  su  altivez,  y  mucha  más  cuando*  aproxi<'* 
mimaose  el  tiempo  de  tener  que  haberlas  con  él,  solicitó  el  Cabildo  qtte 
loe  Alcaldes  ordinarios  eoncurriesen  y  tuviesen  voto  en  sos  acuerdos» 

Por  et  mes  de  Abril,  en  que  se  supo  que  el  Ministro  Plenipotenciario 
de  Sspafia,  residente  en  Norte-América,  dio  conocimiento  al  Gobernador 
Montes  de  los  Emisarios  de  Napoleón  destinados  para  la  América,  con 
otras  noticias  sobre  que  habia  guardado  en  ello  el  mayor  silencio,  sin  oo- 
municarlo  á  los  Jueces  ordinarios  y  militares,  el  seftor  Begidor  Don 
Tomas  Torres,  que  fué  el  que  lo  supo  y  lo  reconvino,  después  ae  mil  con- 
tradicciones y  mentiras  que  h  justifiqué  en  un  expediente,  consiguió  qno 
las  exhibiese  para  su  impresión  y  publicación^  y  considerando  el  Cabildo 
que  en  los  buques  de  Norte-América,  cuyo  comercio  concedió  Montes, 
podian  venir  muchos  Emisarios,  pues  que  sobre  sn  introducción  no  sq 
naeia  la  menor  diligencia,  trató  de  intervenir  á  lo  menos  con  el  Goberna- 
dor en  todas  las  entradas  de  buques  v  el  examinar  la  procedencia  de  mu- 
chos forasteros  que  se  notaban  en  la  <»adad.  Esto  aconteció  en  12  de  Abril^ 
en  que  aió  de  palabras  á  dicho  señor  Torres,  y  quién  sabe  hasta  dónde 
hubiera  llegado  su  arrojo^  si  yo  no  le  hubiera  salido  al  frentcr 

Por  esos  dias  reeibi  un  ¿enuncio  contra  un  oficial  su  adicto,  j  como 
pava  seguir  la  samaria  necesitaba  de  algunos  individuos  de  todos  los  'cuer-^ 
pos  multares,  cuyos  nombres  querían  ser  reservados,  y  oon  el  objeto  tam*- 
bien  de  examinar  algunos  contra  el  mismo  Gobernad<»r  Montes,  pasé 
oficio  á  todos  los  Jefes  manifestíuidoles  el  caso  en  que  me  hallaba  paca 
que  diesen  la  orden  á  sus  respectivos  cuerpos,  á  fin  de  que  los  individuo» 
que  llamas^  compareciesen  en  mi  tribunal  £1  Comandante  del  regiuijcu'* 


t  I   i  i  I  ■        l^l 


*  Y  se  omnplió  esto  azikélo,  ^aes  atkiboe  Babietoa  Tm  gfadae  M  oednIfleenlAj^llMl 
de  U  Independeaoíade  CarUvenael  24  de  Felneso  de  1816^— CN.del  K) 
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to  ^'  Fijo/'  Don  José  del  Castillo,  el  accidental  del  de  milicias  blaficas, 
Don  Felipe  García,  y  el  del  Batallón  de  pardos,  Don  Eduardo  de  Llamas, 
se  negaron  á  ello,  y  habiéndose  últimamente  remitido  estos  Comandantes 
á  la  resolución  del  Gobernador  Montes,  tave  que  entenderme  con  él  por 
medio  de  unos  oficios  que  por  muchos  j  largos  omito  agregarlos  á  este 
Manifiesto;  C^^pero  ellos  son  seguramente  dignos  de  verse,  y  reoom^ida- 
ria'n  eternamente  la  firmeza  sin  ejemplar  con  que  me  sostuve  con  nn  Qo- 
bernadbr  de  su  clase :JEt  7  para  dar  una  idea  de  ello,  yo  transcribiré  las 
palabins  que  en  oficio  de  19  de  Abril  y  bajo  el  número  287  dirigió  al 
Virey  Amar,  que  corre  agregado  á  fdas  166  del  segundo  espediente  de 
los  que  segttf  contra  dicho  Montes.  Él,  hablando  á  aquel  jefe  de  loa  mo* 
vimientos  qne  notaba  sobre  las  mejoras  del  Gobierno  que  el  Cabildo  quñ* 
fia  hacer  para  servirle  de  barrera  en  cualquiera  determinación  qneqnisie* 
se  tomar,  le  propone  el  arbitrio  de  reprimirnos  ó  dispersarnos;  y  oofnira* 
yéndose  particularmente  á  mí,  se  expresa  en  estos  términos: 

1^  Aonqne  todos  los  individuos  están  alucinados  en  tan  detestables 
'^  máximas,  bien  porque  sean  enteramente  conformes  con  sa  modo  de 
^'  pensar,  que  es  lo  más  seguro,  ó  por  el  mal  ejemplo  que  las  imprimen 
*^^ otros, -considero  el  más  acérrimo  y  audaz  al  Doctor  Toledo,  Alcalde  de 
'^  1/  nominación,,  que  ha  pretendido  con  los  oficios  más  petulantes  á  los 
*'  Jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  un  allanamiento  absoluto  del  fuero 
'/  militar,  en  los  términos  que  se  servirá  ver  Y.E.  con  las  representacio- 
^^  nes  que  me  han  dirigido  y  acompaño  á  Y.  £.  en  esta  fecha;  proyecto 
^^  que  aescubre  abiertamente  el  corazón  é  intrigas  del  Aloalde,  y  que  le 
^'  na  resistido  coü  tesón  el  Comandante  Don  .José,  del  Castillo,  y  á  sa 
'^  ejemplo  Jos  de  los  cuerpos  de  milicias,  recurriendo  últimamente  i  mi 
^^  dicho  Juez  con  un  verdadero  paralogismo  de  que  están  tejidos  sus  ar- 
'^  Aumentos,  cuando  aii  contestación  se  funda  en  la  Ordenanza  y  Reales 
^^  decretos  sin  el  menor  sofisma." 

En  medio  de  estos  debates  llegó  Don  Antonio  YillaVicencio,  Coini- 
sionado  de  la  Regencia  de  España^  y  tratándose  sobre  su  reconocimiento, 
el  Cabildo  formó  el  expediente  respectivo,  y  estando  en  vista  del  Proca- 
rador general,  el  Gobemad(/r  Montes  la  hizo  reconocer  á  todos  los  cuer- 
pos militares,  y  el  15  de  Mayo  (de  1810),  dia  de  fiesta,  por  la  tarde,  sia 
asistencia  de  los  Alcaldes,  Diputación  del  Cabildo  y  demás  formalidades 
acostumbradas  para  la  publicación  de  bandos  de  esta  clase,  hizo  publicar 
uno  á  la  ligera,  reconociendo  indefinidamente  á  la  Regencia;  habiendo 
antes  acuartelado  todas  las  tropas,  sus  oficiales  y  Jefes,  y  preparado  cuatro 
violentos  con  su  gente  y  jefe  correspondiente.  !cara  autorizar  este  proce- 
dimiento nos  pasó  oficio  separado  á  mi  compañero  y  á  m(,  por  meaio  del 
Escribano  Don  Agustín  Gallardo,  el  cual  y  su  contestación  del  mismo 
dia,por  ser  muy  dignos  de  verse,  ten^o  á  bien  ponerlos  al  fin  de  este  Ma- 
nifiesto bajo  el  número  7.  Obsérvese  m  postdata  que  de  su  misma  letra  nos 
puso  en  el  oficio  que. nos  pasó  á  ambos,  y  dice  así:  ^^  Para  mañana  16  eq 
cuando  se  afirma  más  el  movimiento."  Éste  aviso  no  tuvo  otro  objeto  qoe 
el  de  haber  conservado  acuarteladas  las  tropas  toda  la  noche  del  15,  oomo 
las  vimos  el  señor  Granados  y  yo,  con  centinelas  avanzadas  hasta  en  el 
palacio,  cuando  salimos  de  ronda,  sin  un  ministro  siquiera  de  justícim, 
para  dar  una  idea  al  Gobernador  Montes  de  que  comprendíamos  iodos 
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Éús  manejos,  y  también  para  mantenerlas  en  los  mismos  términos  el  si'* 
gniente  dia  16,  para  lo  qne  tenia  dispuesto,  lo  que  paso  á  exponer. 

El  Cabildo  se  congregó  en  este  dia,  para  tratar  sobre  el  asunto  del 
reconocimiento  de  la  Begencia,  que  debiendo  haber  sido  el  primero,  erar 
el  único  que  faltaba,  y  después  de  hacer  al  Gobernador  Montes  todo9 
aquellos  cargos  que  contiene  nuestra  contestación  á  su  oficio  del  dia  15, 
con  todo  lo  demás  que  observamos  en  la  ronda  y  en  la  mañana  del  16,  se 
recibió  en  el  Cabildo  un  anónimo  *,  como  si  fuera  del  pueblo,  dirigido 
á  favor  de  Montes  y  contra  el  Ayuntamiento,  en  los  términos  más  ofen- 
sivos que  se  puede  discurrir.  To  me  paré  en  el  acto,  lo  rubriqué  y  mandé 
arrestar  una  de  las  ordenanzas  de  Montes  que  lo  introdujo,  para  prevenir 
junto  con  el  señor  mi  compañero,  el  conocimiento  de  la  causa;  á  que  quería/ 
luego  aspirar  Montes,  ó  á  lo  menos  hablar  con  la  ordenanza,  que  no  se  lo 
permití,  probando  allí  en  el  acto,  con  él  y  con  el  Ayndante  Don  Lorenzo 
Coca,  ser  el  Secretario  de  Gobierno^  Capitán  Don  Antonio  Merláno,  él 
autor  del  anónimo,  y  dejando  allí  al  Gobernador  presidiendo  el  Cabildo, 
me  dirigí  con  mi  compañero  á  su  prisión  y  escrutinio  de  papeles  en  Se* 
cretaría,  y  entre  los  que  tenia  Merlano  en  la  faltriquera,  comprobé  la 
complicidad  del  Gobernador  Montes,  con  una  esquela  que  le  pasaba  y 
siempre  rompió  en  dos  pedazas.  Las  tropas  se  mantenían  acuarteladas  y 
Montes  en  el  palacio  en  espectacion  de  nuestro  regreso  para  el  reconocí-' 
miento  de  la  mesa  de  Merlano,  porque  á  precaución  yo  recogí  la  llave  de 
la  Secretaría.  En  este  escrutinio  tuvimos  mil  debates,  y  más  al  encontrar 
y&  el  borrador  del  oficio  número  28T,  con  entrerenglonaduras  de  letra  de 
Montes,  y  habiéndosele  franqueado  bajo  su  palabra  no  fué  posible  qne  lo 
devolviera,  motivo  por  qué  ante  tres  Escríbanos  y  presencia  del  señor  su 
Asesor,  le  dije  junto  con  mi  compañera  que  era  reo  de  nuestro  tribunal, 
como  cómplice  con  Merlano  en  el  anónimo. 

Así  estuvimos  hasta  las  siete  de  la  noche,  y  como  Merlano  me  lltmó 

S asados  algunos  dias  y  descubrió  toda  la  connivencia  del  Gobernador 
lóntes,  deliberamos  mi  compañero  y  yo,  sumariarlo  sobre  todos  los  par- 
ticulares que  lo  hacian  sospechoso  v  reo  de  nuestra  seguridad.  Ocho  oau-^ 
sas  seguimos  en  medio  de  los  grandes  riesgos  que  incesantemente  corría- 
mos,  y  porque  los  Jefes  del  "  Fijo"  y  de  milicias  y  Don  Domingo  Mara^* 
fiosa  de  artillería  aun  lo  provocaban  á  proceder  contra  los  Alcaldes,  con 
otros  energúmenos  entonces,  y  ahora  catecúmenos,  que  de  repente  nacen 
papel  en  esta  revolución  con  dispendio  de  la  verdad  y  por  miras  intere<* 
sadas,  tomando  parte  alguno,  acaso  contra  nrí,  por  vengar  aquel  resentí- 
miento,  sin  acordarse  que  pude  afligirlo  y  escarmentarlo.  Asiera  que  de 
noche  no  dormian  los  autos  en  mi  casa,  porque  muchas  veces  y  por  varios 
conductos  se  me  dio  aviso  de  que  se  me  quería  sorprender  para  embar^ 
carme,  ó  hacer  conmigo  alguna  ejecución  militar. 

(^  En  17  de  mayo  se  volvió  á  juntar  el  Cabildo,  y  en  él  se  reoo-» 
noció  la  Regencia,  por  una  deferencia  espontánea  y  generosa,  sin  perfuí» 
do  de  los  derechos  del  Reino  legálmenie  representado  en  la  miarna  forma 
qne  las  Provineias  de  E^afía^  con  expresa  queja  que  debia  introducirae 
contra  el  Gobernador  Montes,  por  la  conducta  que  habia  observado,  y 
por  medio  de  la  cual  podia  también  reconocer  á  Napoleón., 


*  Véase  la  certáfioaoion  que  sobre  este  hecho  expidió  el  seflor  ViUaTioenoio, 
ta  en  Ia0i)éc:iiia8  96  y  96  de  esta  Coleocíon. 
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En  este  dia  (17  de  Mayo  de  1810)  y  en  el  19,  se  ley¿  la  Tista 

deljseftor  Procarador  general  Doctor  Don  José  Aiitonio  de  Af  os  del  dia 
17|  sobre  el  establecimiento  de  nna  Jnnta  provincial^  en  los  términos  qae 
en  ella  proponía,  y  se  imprimió  para  noticia  del  Reino,  resenranda  «a 
resolncion  para  el  dia  22,  *  en  el  cmd  congregado  el  Cabildo,  coa  pre- 
sencia de  jotro  pedimento  one  prodajo  dicho  Procurador  genenil,  á  pesar 
del  voto  del  Gobernador  Montes,  dirigido  á  manifestar  ser  de  parecer  se 
snspendiese  toda  diligencia  sobre  realizar  la  Janta  prpjectada^  hasta  la 
resolncion  del  Excelentísimo  señor  Vire/  del  Reino,  seguida  que  foó  la 
Totacion  de  los  seftores  Capitalares,  todos  nnánimemente  se  <x>nformaron 
OOB  los  dictámenes  fundados  del  Excelentísimo  seftor  Don  Antonio  de 
Narváez,  primer  Regidor  y  Diputado  que  habia  sido  electo  por  este 
Reino  para  la  Centralj  y  con  el*  mió,  reducidos  á  que  nrgiendo  las 
actuales  circunstancias  d  establecer  una  forma  de  Qobierno  provisional^ 
que,  de  acuerdo  con  las  máximas  adoptadas  en  toda  la  Nación,  inspirase 
á  los  vasallos  el  amor,  confianza  y  resignación  con  que  debian  ponerse 
en  las  manos  del  Gobierno,  y  considerándose  que  la  J  unta  proyectada  no 
podia  realizarse  con  la  prontitud  que  se  deseaba  por  el  pueblo,  i  cavsa 
de  que  debía  previamente  consultarse  á  todas  las  Provincias  dd  Beino, 
conforme  pidió  el  Sindica  en  su  últíma  vista,  se  usase  entre  tanto  el  tem- 
peramento de  observarse  el  régimen  prevenido  en  la  Lej  2,  título  7.  libro 
4  de  las  Municipales,  de  conformidad  con  Jo  dispuesto  en  la  Real  Orden 
de  31  de  Julio  del  afio  anterior,  citada  por  el  mismo  Sindioo:  que  en  sa 
oonseonencia  el  seftor  Gobernador  procediera  á  continuar  en  la  adminis- 
tración de  esta  Bepúbiica  en  unión  del  Cabildo;  quedando  reservadeo 
Ricamente  al  primero  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria,  entre 
paii;es  y  el  uso  4^1  Patronato  Real;  y  que  para  el  despacho  diario  de  loa 
negocios  de  menor  gravedad  diputase  el  Cabildo  dos  Regidores,  que  ¿  aa 
nombre  se  asociasen  al  sefior  Gobernador,  jurándose  por  todos  el  pun- 
tual cumplimiento  de  esta  nueva  forma  de  Gobierno,  como  la  niás  arre- 
glada á  ks  leyes,  á  la  exigencia  del  pueblo  y  á  la  necesidad  del  tienqNi^  y 
como  la  más  análoga  i  la  que  han  constituido  las  Provincias  de  Espuflft 

Íá  que  debian  unitormarse,  en  cuanto  era  posible  con  los  u^s  v  costum* 
res  -de  estos  Reinos,  s^gun  la  ley  13,  título  2,  libro  2  de  su  códitto.jBtí^* 
En  los  ulteriores  Cabildos  continuaron  los  debates  con  el  Goberna- 
dor Montes,  porque  resistía  los  Co-administradores  ó  Adjuntos,  y  al  mi»- 
me  tíempo  el  sefior  Granados^  mi  compafiero,  y  yo,  actuábanlos  en  los 
ooho  expedientes  que  le  seguíamos  y  en  el  de  Don  Antonio  Merlano,  to- 
QÉoda  siempre  mil  dificnltraes  y  riesgos,  de  modo  que  si  yo  fuese  á  in- 
seriar  el  pormenor  de  estos  aoontecimientos,  neoesitaria  de  mochos  cni^ 
demillos  de  papel.  Asi  estuvimos  en  una  continua  contienda  con  el  Gc^ 
bemador  MxSntes,  á  pesar  de  las  juiciosas  reconvenciones  que  se  le 
Uoíeron,  ya  por  el  Excelentísimo  señor  Narváez,  ya  por  el  o<70<Co-ad- 
üMOiistrador,  el  sefior  Torres,,  ya  por  el  sefior  Comisionado  recio,  ya  por 
el  seftor  Asesor  general,  ya  por  el  Dustre  Cabildo,  á  virtud  oe  las  dilata- 
das y  brgas  sesiones,  en  que  para  este  efecto  fué  coi^egado  y  ocupado 
meé  principalmente  en  los  dias  24  y  28  de  Mayo,  1.%  4|  7  y  8  de  Junio^ 

*  YéueU  nota  oaioisl  inserto  en  las  páginas  70  &  73  de  esta  CkdeocUnL 
**  Véase  la  oarto  de  las  páginas  74  &7S  de  esto  Ooleodoa. 
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ya  por  los  mismos  Alcaldes  y  'Capitulares  particalarmente|.  ^purp  eji 
A  juntamiento  el  último  arbitrio  de  proceder  á  elegir  el  citado  dia  8  9Í 
Diputado  en  Cortes  de  esta  Provincia^  para  que  con  su  voz  j  su  respeto 
pudieran  concurrir  á  los  benéficos  fines  de  su  ministerio,  insinuados  en 
el  Real  Decreto  de  14  de  Febrero  de  1810.  * 

Verificada  dicha  elección  en  mi  persona,  se  me  encargó,  ¿  presencia 
j  petición  del  mismo  Gobernador,  procediese  á  conferir  con  ¿1  lo  condu- 
cente á  componer  tan  escandaloso  desarreglo,  con  la  urgencia  ^ue  pedia 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Pero  habiendo  yo  hecho  presente  en  Cabildo 
de  14  de  Junio,  qpe  lejos  de  convenirse  dicho  señor  á  la  observancia  de 
la  nueva  forma  de  Gobierno  jurada,  pretendía  aún  las  mayores  restric- 
ciones, que  expuse,  comprobándose  en  el  u^ismo  acto,  que  hiasta  en  aquel 
mismo  dia  continuaba  fomentando  el  desgobierno,  despreciando  ^on  el 
mayor  descaro  los  consejos  del  señor  su  Asesor  preciso,  y  con  presencia 
de  los  expedientes  que  exhibimos  los  Alcaldes,  ae  que  le  resultaban  gra- 
ves cargos  en  razón  de  ía  opresión  y  consternación  en  que  tenia  este  pue- 
blo; discordia  que  habia  querido  sembrar  en  él:  el  Ayuntamiento,  conven- 
cido jpor  todas  estas  razones,  y  lleno  del  más  justo  sentimiento,  en  cir- 
cunstancias de  que  el  pueblo  ja  daba  los  mayores  indicios  de  que  quería 
proceder  por  si  propio  á  su  deposición,  cuyo  acontecimiento  podia  produ- 
cir las  m&a  fatales  consecuencias,  después  del  más  maduro  examen  y  de 
haber  tomado  las  providencias  convenientes  á  asegurar  la  quietud  publi- 
ca, ffg"  y  de  plena  conformidad  y  con  smuencia  del  señor  Comisionado 
•regio  Don  Antonio  Villavicencio,  decretó  y  verificó  efectivamente  su  se- 
paración del  Gobierno,  jSH  subrogando  en  su  lugar  al  señor  Teniente 
de  Rey,  Don  Blas  de  Soria,  con  las  expresas  declaraciones  establecidas  en 
la  nueva  forma,  y  con  ]as  cuales  se  posesionó  dicho  señor  del  referido 
ministerio.  **  . 

Este  acto,  á  que  fueron  llamados  todos  los  jefes  militares,  y  en  que 
el  Coronel  del  Real  cuerpo  de  artillería  Don  Domingo  Marañosa  negó  al 
Cabildo  las  facultades  para  su  procedimiento,  y  á  donde  vinieron  los  Co^ 
mandantes  del  '^  Fijo  '^  y  hiilicias,  Castillo,  Llamas  y  García  del  Rio,  ni 
pudo  ser  más  expuesto,  JtST  ui  habrá  quien  niegue  que  fué  el  que  dio 
valor  y  seguridad  á  los  ilustres  ciudadanos  de  Santafé,  para  haber  prooe- 
dido  á  imitar  á  Cartagena  con  el  Virey  y  Oidores  el  20  de  Julio,  á  los 
diez  dias  de  recibida  la  noticia;  ni  tampoco  habrá  quien  niegue  que,  ai  np 
hubiéramos  sido  Alcaldes  el  señor  Granados  y  yo,  no  habría  habido  aquel 
te!son,  ni  aquella  firmeza,  para  con  tanta  desventaja  respecto  de  las  fuer^ 
zas  que  tenia  Montes  en  sus  manos,  haber  sostenido  y  acabado  empresa 
tul  gloriosa,  que  ha  salvado  á  este  Estado  y  á  todo  el  Reino.j£|l 

xTo  me  detendré  en  referir  los  últimos  trabajos  impendidos,  ni  los 
riesgos  que  aun  subsistían  respecto  de  los  jefes  y  demás  devotos  de  Móur 
tes,  desde  22  de  Mayo  hasta  la  deposición  del  Virey  Amar  y  Oidores^ 
de  quienes  siempre  esperábamos  un  rajo,  y  que  emplearían  todos  los  ca- 
minos para  estaolecer  el  Gobierno  antiguo,  ni  tampoco  los  que  son  de  in-p 
ferirse  respecto  de  nuestros  enemigos  interiores,  que  improbaban  nuestra 

*  Véaafle  él  Decreto  mencionado  j  él  Aota4d  la  sesión  del  GabÜdo  celebrada  el  8 
de  Jtmio  de  ISIO,  páginas  40  j  106  &  Í07  de  esta  Colección. 

*•  Véanee  loe  <' Apnntamientoa  para  escribir  una  ojeada  etc."  páginas  124  á  ISOdf 
Ckdeooion.  M 
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conducta  y  la  de  Santafé,  y  no  perdian  la  ocasión  de  vendarse  hasta  el 
11  de  Noviembre  (de  1810)  que  se  presentó  en  Bocachica TDon  José  D4- 
vila,  Gobernador  de  esta  plaza,  nombrado  por  la  Regencia,  que  abierta- 
mente había  improbado  lós  Adjuntos  paestos  á  Montes,  y  que  debe  ser 
siempre  un  dia  memorable  para  Cartagena  y  para  el  Reino  entero.  * 
Pero  antes  de  entrar  en  la  descripción  de  nn  dia  tan  peligroso,  no  estará 
de  más  el  que  ponga  al  fin  de  este  Manifiesto,  bajo  el  número  8,  una  copia 
del  oficio  que  pasé  como  Diputado  en  Cortes  al  Yirey  Amar,  y  cuyo 
contexto  servirá  á  mis  enemigos  de  la  mayor  confusión,  al  ver  que  yo 
defendía  lo;?  derechos  de  la  Patria  delante  de  un  Jefe  absoluto  y  arbitro, 
y  no  como  ahora  ha  sucedido,  haciendo  al  Gobierno  con  violencia  solici- 
tudes, que  ni  las  llegó  á  percibir  la  parte  del  pueblo  alucinada,  ni  las  pu- 
dieron dictar  sino  las  miras  particulares  y  venganzas  personales* 

Á  la  una  del  dia  del  once  de  Noviembre,  dia  en  que  hoy  no  lo  puedo 
recordar  sin  dolor,  se  presentó  en  ^^  Bocachica ''  el  Gobernador  Don  José 
Dávila,  al  mismo  tiempo  que  hizo  renuncia  del  Gobierno  y  Comandan- 
cia general,  el  Coronel  Don  Blas  de  Soria,  devolviéndome  sin  cumpli- 
miento varias,  órdenes  que  la  Comisión  ejecutiva  habia  despachado  en  su 
razón,  y  siendo  tan  urgente  su  cumplimiento,  como  el  dictar  con  oportu- 
nidad todas  las  que  fuesen  exigiendo  las  circunstancias  presentes,  la  Co* 
misión  me  autorizó  para  todo,  y  me  encargó  el  mando  de  las  armas,  lo 
que  fué  aprobado  por  la  Suprema  Junta. 

Cualquiera  podrá  discurrir  cuántas  medidas  de  seguridad,  cuántas 
disposiciones  debí  tomar  sobre  el  campo,  así  en  lo  político  como  en  lo  mi- 
litar, dentro  y  fuera  de  la  plaza,  en  sus  fortalezas,  en  los  cuarteles,  y  de 
cuantos  modos  me  debia  disponer  contra  los  enemigos  interiores,  que  te- 
nían fijos  sus  ojos  en  su  persona,  para  de  cualquier  modo  y  á  cualquier 
costa  restablecer  el  Gobierno  antiguo.  Así  fué  que  al  dia  siguiente,  con 
motivo  de  los  edictos  que  fijé,  **  pidieron  sus  pasaportes  los  más  de  loa 
jefes  militares,  muchos  oficiales,  sargentos  y  soldados^  y  en  circunstan- 
cias de  tener  que  estar  detenido  por  quince  dia^  el  Gobernador  en  Boca- 
chica,  mientras  se  alistaba  un  correo  (buque-correo)  que  lo  debia  devol- 
ver, y  mientras  descansaba  de  su  larga  navegación,  como  lo  habia  pedido, 
fué  preciso  que  existiese  allí  á  su  vista  una 'Diputación  de  la  Suprema 
Junta,  compuesta  de  los  señores  Vocales  Doctor  Don  Juan  Marimon, 
Don  Ignacio  Caveto  y  Don  Enrique  Rodríguez,  con  quienes  llevaba  una 
continua  correspondencia;  y  que  aquí  me  conservase  yo  en  una  perfecta 
vigilia  de  dia  y  de  noche,  hasta  haber  logrado  á  los  quince  dias  su  regre- 
so, sin  que  se  hubiese  experimentado  la  menor  inquietud. 

En  este  dia  11  acabé  de  habilitar  los  piquetes  de  '^  Jimani,'*  é  hicie- 
ron las  primeras  rondas,  y  si  él  fué  tan  glorioso  para  Cartagena,  porque 
con  estos  hechos  acreditó  para  siempre  al  Reino  la  verdad  de  sus  senti- 
mientos, y  lo  consecuente  que  era  en  sus  ofertas,  el  de  su  aniversario  ha 
sido  desgraciadamente  un  dia  de  llanto  y  de  escándalo,  no  sólo  para  esta 
plaza  y  su  Provincia,  sino  para  todo  el  Reino. 

Aunque  el  Gobernador  Dávila  siguió  para  la  Habana,  no  por  eso 
dcgé  de  estar  siempre  en  vela,  porque  aun  no  hablan  podido  seguir   loa 

(*)  Véase  el  artíoolo  que  trata  de  la  Tenida  del  señor  «Tobó  Dávila,  en  las  últimas  pá* 
finas  de  esta  Colección. 

**  No  los  hemos  oonsesrnidOi  7  por  este  motivo  no  los  insertamos* 
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descontentos  que  insistieron  en  la  petición  de^  sos  pasaportes,  porque  no 
lo  pudieron  hacer  hasta  fines  de  Diciembre  (de  1810)  eñ  que  concloí  mi 
primera  presidencia. 

Separado  del  Gobierno  y  empleado  en  el  Tribunal  Superior  de  Jus* 
tida,  conforme  á  la  Acta  de  11  del  mismo,  no.  tuve  para*  qué  tener  inter- 
Tencion  en  las  operaciones  contra  Mompox,  practicadas  por  el  mes  de 
Enero,  j  cuando  me  hallaba  ocupado  desempeñando  mi  ministerio  de  los 
muchos  negocios  que  pendían  en  aquel  Tribunal,  se  vio  en  Cartagena 
representar  en  el  dia  4  de  Febrero  la  escena  más  expuesta  y  peligrosa, 
en  que  pudo  restablecerse  el  Gobierno  antiguo.   A  mi  casa  so  dirigieron 

foco  antes  de  las  ocho  del  dia  los  Subtenientes  Don  Simón  Burgos  y 
)on  Bernabé  Noguera,  á  avisarme  que  por  aquella  mañana  y  á  la  hora 
de  la  parada,  tomaba  el  regimiento  ^^  Fijo"  las  armas  oontra  el  Gobierno, 
^  con  aquel  objeto,  expresándome  que  ya  habian  estado  por  dos  veces  en 
la  casa  del  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  de  Narváez,  y  que  no  se 
dirigían  á  otra  persona  sino  á  mí,  á  pesar  de  que  yo  no  tenia  parte  en  el 
Gobierno.  En  el  momento  manidé  al  Ayudante  de  patriotas,  Don  Feli- 
ciano Otero,  que  vive  en  mi  casa,  á  avisar  al  señor  Presidente  Don  José 
María  del  Rea],  que  se  hallaba  afuera  de  la  '^  Medialuna,"  y  citando  por 
mi  mismo  al  señor  Vicepresidente  Don  Teodoro  María  de  Escobar  para 
la  casa  del  aeñor  Don  Ignacio  Cavero,  que|  era  socio  de  la  Comisioli  eje- 
cutiva, y  viniendo  también  el  señor  Don  Juan  de  Dios  Amador,  que  era 
el  otro,  así  congregados,  viendo  que  nadie  se  resolvía  á  tomar  la  provi- 
dencia que  exigía  el  caso,  porque  para  todo  concurrían  mil  ojbstáculos, 
jg^  yo  tomé  sobre  mí  la  gravísima  comisión  de  ir  á  aprehender  por  mi 
mismo  i  los  Capitanes  Don  Miguel  Gutiérrez  y  Don  Juan  Estévan  4e 
León,  que  por  entonces  eran  los  agentes  principales.JEÍ 

Con  solo  Don  Feliciano  Otero  y  el  Mayor  de  la  plaza  interino,  Don 
Antonio  Ignacio  Navarro,  me  dirigí  al  cuartel  del  '^  Fijo  "  sin  más  arma 
que  mi  bastón,  y  encontrándolos  en  él,  con  pretexto  de  auxilio  saqué  d^l 
Cuartel  á  los  dos  Capitanes  referidos  y  al  Alférez  Don  Francisco  Nieto, 
y  llevándolos  por  la  callé  del  ^'Estanco  de  Aguardientes/'  se  me  planteo 
Gutiérrez  á  no  seguir,  en  términos  que  volviéndome  la  espalda  con  el 
mayor  desaire,  careciendo  allí  do  persona  alguna  á  quien  pedir  auxilio, 
Don  Feliciano  Otero  corrió  sobre  él  y  yo  también,  quitándole  el  sable; 
ffSr  á  cuyo  tiempo  y  estando  de  espaldas,  venián  sobre  nosotros  León  y 
Nieto  desenvainando  el  suyo,  de  que  avisándonos  uno,  y  tenÍ9ndo  que 
•  atender  á  aouel   peligro,  se  fué  corriendo  Gutiérrez  para  la  plaza  de  la 
Merced,  donde  estábala  tropa  deparada,  de  que  se  hizo  Comandante)  ha-' 
ciéndola  cargar  y  calar  bayoneta.«fiÍi  En  medio  de  un  peligro  tan  extre- 
.mado,  yo  tuve  que  volver  otra  vez  para  el  Cuartel,  por  en  medio  de  toda 
)a  tropa  que  cubría  aquella  distancia,  que  sin  darme^  auxilio  era  un  sos- 
pechoso espectador  de  todas  mis  operaciones;  y  dejando  en  la  prevención 
*al  Alférez  Nieto,  y  en  sus  inmediaciones  á  Don  Feliciano  Otero  para  que 
observase  los  ulteriores  movimientos,  seguí  con  el  Capitán  León  (que 
siempre  insútia  quererse  volver  al  Cuartel),  para  la  casa  del  Excelentí- 
simo seflOT  Comandante  general,  donde  en  virtud  d^mi  comifton  lo  en- 
tregué preso  al  Excelentísimo.señor  Don  Ignacio  Cavero,  hoy  Presiden* 
te,   previniendo  al  Sargento  de  la  sruardia,  Don  Pablo  González,  que 
qiieaando  allí  arrestado  de  orden  de  la  Suprema  Junta  el  Capitán  León, 
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no  Id  dejfise  salir  bajo  ningún  pretextx); hiendo  de  advertir  que  enalitd» 
yo  venia  con  dicho  Capitán,  estaba  ya  toda  la  tropa  armada  delante  del 
Cuartel,  que  el  Excelentísimo  señor  Narváez,  que  salia  de  su  casa  cnan^ 
do  yo  entraba,  la  detuvo  en  la  casa  esquina  de  Don'  Bafáel  8omoyar, 
para  dohde,  volviendo  yo,  me  Hicieron  retroceder  varias  personas,  mani- 
restándome  que  era  una  arrojada  temeridad  volver  para  el  Cuartel. 

Mé  dirigí  para  el  Palacio,  para  donde  se  habían  ido  reuniendo  IcB 
sefiores  Yocalés,  los  Tribunales  y  el  Excelentísimo  Cabildo;  y  á  en  ioñ, 
á  la  de  los  Diputados  del  Regimiento  ^'  Fijo  "  y  <le  todo  el  mundoi  da» 
fendí  la  autoridad  del  Gobierno,  pedí  el  castigo  de  Don  Miguel  Gutié- 
rrez y  del  Sargento  Eugenio  Bezano,  aue  resultó  después  ser  cabeza  del 
motin,  conservándome  al  lado  del  Gobierno  hasta  haber  embarcado  i 
Gutiérrez,  y  manteniéndome  en  ayunas  hasta  lais  ocho  de  la  noche. 

En  5  de  Febrero,  cuando  la  ciudad  se  hallaba  toda  en  la  mayor  coos- 
ternaciojQ,  porque  partidas  del  pueblo  estaban  haciendo  prisíoBes  por  ai 
mismas,,  de  aquellos  sujetos  que,  ó  habían  concurrido  al  cnartel  para 
aumentar  sus  fuerzas,  ó  que  por  otros  motivos  les  eran  sospechosos^  el 
Supremo  Gobierno  tuvo  á  bien  nombrarme  Juez  de  la  seguridad  aeneralj 
pot  hacerse  necesario,  atentas  las  urgentes  circunstancias  de  áqueuos  mo* 
nientos.  Así*  son  sus  palabras.  ^ 

Desde  ellos,  que  seguramente  eran  los  más  críticos  qne  podían  espe* 
rarse,  tomé  todas  las  medidas  que  exigia  el  desempeño  de  tan  importante 
comisión,  pero  sin  separarme  del  Gobierno,  que  se  hallaba  congregado  ea 
sesión  permanente,  ya  proveyendo  el  Auto  cabeza  de  proceso,  en  que  abría 
una  pésquií^a  general,  ya  haciéndolo  ^ar  en  muchos  Jugaren  de  la  ciudad 

Eara  su  constancia,  ya,  finalmente,  conteniendo  personalmente  al  pueblo  j 
aciéndole  entender  que  en  mi  tribunal  de  pesquisa  genieral  podían  acusar 
á  todos  los  reos  que  mereciesen  este  nombre  y  donde  serian  castigados, 
para  que  de  este  modo  se  aquietase,  y  suspendiese  las  prisiones  qde  hada 
de  su  propia  autoridad.  Al  Gobierno  mismo  pongo  por  testigo  dé  todos 
estos  hechos,' y  del  respeto  y  consideración  con  qáe  el  pnebló  €ív6  oub 
voces  y  obedeció  mis  *e(dictos;  y  este  glorioso  ejemplar,  de  qne  Don  Ga-- 
briel  riñérez  fué  testigo  como  Vocal  que  era  de  la  Suprema  Junta,  y  en 
donde  hito  muy  bien  el  papel  del  Mudo,  le  sirvió  de  norte  para  ante  todas 
coi^  tratar  de  desconceptuarme  para  con  los  menos  cautos,  y  poder  ser 
nn  manifiesto  corifeo  en  los  desgraciados  y  funestos  días  del  11  y  12  del 
comente* 

Allí  mismo  comencé  i  recibir  denuncios ;  toda  la  noche  la  pasé  ron- 
dando y  también  en  todos  los  días  siguientes  hasta  asegurar  la  tnuiqíiili- 
dad  pública.  l9*Diga  un  hombre  siquiera  si  en  mi  prmiera  presidencia 
desde  13  de  Agosto  hasta  31  de  Diciembre  próximo  pasado,  y  desde  5  de 
Febrero,  que  fui  nombrado  Juez  de  la  seguridad  púbüoa,  hasta  13  de  Se- 
tiembre, qne  entregué  á  la  Junta  los  autos  de  la  pesquisa,  y  cesé  en  este 
eñbargo'en  que  vienen  inclusos  los  cuatro  meses  de  mi  segunda  presideiir 
<^ia,W*seiltido  alguna  inquietud  en  la  ciudad.  JRl  To  be  velado  oon  Dea 
^éli^no  Otero,  mi  continno  compañero,  desde  1.^  de  Eniero  del  alio 
prójimo  tmsado;  {de)  sí,  señores,  con  ese  ciudadano  que  se  aaerifiea  ea 
elM^  dé  noy  en  las  orillas  del  Magdalena,  para  evacuar  las  foerkaa  de 
Tenerife,  el  Cerro,  Piñón  y  Guátmaro,  para  que  esté  f raaoo  él  cemereio 
del  íteiíio,  y  para  qiíe  Gwiia  Marta  arregle  lu  Goliienio;  ese  JiomlKf^ 
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dsgD)  contra  quien  Don  Gabriel  Fifiérez  asesta  también  sus  tiros  para 
qae  sea  arrestodo  á  su  regreso,  porque  supone  que  vendrá  &  descomponer 
sus  planes,  segnn  se  dice  notoriamente;  ese  patriota,  en  fin,  qne  siendo 
Tocino  de  Santafé,  abandonando  sn  comercio  y  haciendo  también  gastoa 
considerables,  ha  údo  i  la  par  de  Granados  y  miá,  el  que  siempre  dio  sn 
cara  y  el  qne  yolnntariamente  se  presento  á  batirse  con  nuestros  enemi- 

fos  de  Santa  Marta,  Don  Gabriel  Hñérez  mismo  por  dos  veces  se  dirigió 
mi  á  darme  dos  denuncios;  el  uno  por  carta  que  me  pasó  á  las  diez  de 
la  noche  y  "que  recibí  en  presencia  de  su  hermano  el  señor  Fiscal  en  la 
casa  esquina  de  SomoTar,  j  la  otra  vez  viniendo  de  noche  &  la  mia,  y  él 
dirá  si  tomé  todas  las  providencias  conducentes  al  caso.  El  E;xcelent{siino 
seftor  Don  Ignacio  Cavero,  actual  Presidente  del  Estado,  y  el  señor  Yo* 
cal  Don  José  María  del  Beal,  que  lo  fué  desde  Enero  hasta  Abril,  dirán 
si  han  ocurrido  á  mi  cuando  hian  recibido  denuncios,  si  los  he  ayudado 
sin  perdonar  diligencias  y  sin  atención  al  tiempo  y  hora,  porque  eomo  no 
ha  sido  el  interés  de  hacer  valer  el  mérito,  smo  salvar  la  patria,  lo  que 
me  ha  animado,  yo  he  ocurrido  á  ello  siempre  en  cualquier  peligro  en 
que  se  haya  visto,  sometiéndome  á  practicar  diligencias,  acaso  no  confor- 
mes con  mi  persona  y  mis  empleos. ' 

En  11  del  corriente,  continuando  yo  en  este  modo  de  comportarme, 
apenas  se  percibió  la  conmoción  cuando  me  dirigí  á  la  casa  del  Ezcelen* 
tíaimo  señor  Presidente,  y  de  allí  al  cuartel  de  los  ^'Lanceros"  y  á  la  Sala 
de  armas,  habiendo  estado  desarmado  entre  tantos  hombres  que  Don  Gu» 
briel  Piñérez  por  unos  medios  tan  indebidos  quiso  convertir  en  mis  ene* 
migos  para  que  no  oyesen  mi  voz,  y  para  que  naciendo  resistencia  á  los 
notorios  hechos  que  nan  visto  y  han  palpado,  pudiese  transformarlos,  de 
servidores  de  la  patria,  en  ciegos  siervos  suyos,  para  vengarse  de  resen- 
timientos particulares,  que  protesto  ante  la  misma  Divinidad,  que  jamás 
me  han  pasado  por  la  imaginación.  Porque  á  la  verdad  con  ninguno  de 
los  tres  Piñérez  he  tenido  jamás  la  más  leve  incomodidad,  sino  la  que 
naturalmente  me  debieron  causar  las  injurias  con  que  me  ofendió  el  Doctor 
Don  Celedonio,  cuando  me  contestó  en  16  de  Noviembre  lo  oue  le  dije 
como  Presidente,  de  orden  de  la  Junta  en  10  del  mismo,  sin  haberle  si- 
quiera recontestado,  y  es  demasiado  notoria  la  íntima  amistad  que  he  lle- 
vado con  mi  compadre  el  señor  Don  Germán,  en  términos  que 'acaso  la 
tercera  parte  del  año  ha  comido  en  mí  casa,  y  en  que  he  tenido  mucha 
satisfacción. 

El  mismo  puede  ser  testigo  sobre  mis  operaciones  en  el  Cabildo,  en 
la  Junta,  en  el  Tribunal  de  justicia  y  en  mi  casa,  y  penetrado  de  estos 
conocimientos  exprimió  su  corazón  ael  modo  que  manifiesta  la  ai^nga 
que  obra  al  fin  de  este  Manifiesto  bajo  el  número  9,  que  se  pronunció  en 
el  Colegio  Seminario  de  esta  ciudad  en  6  de  Septiembre,  en  el  acto  litera- 
rio que  me  dedicó  el  colegial  Don  Agustín  Yélez  Barrera,  pues  con  mo- 
tívo  de  estar  yo  en  cama  y  él  presento  cuando  me  trajo  el  Aserto  que 
contenía  las  proposiciones,  se  encargó  de  replicar  á  mi  nombre  y  re- 
cibir el  obsequio,  que  no  pudiéndolo  verificar  por  haberle  caido  una  gran 
fluxión  á  los  ojos,  y  tener  yo  que  hacer  nuevamente  el  encargo  al  Doctor 
Don  Felipe  Fernández  Madrid,  con  noticia  que  tuvo  de  mo  el  señor 
Fifiérez,  le  mandó  recado  con  el  Doctor  Don  Basilio  del  Toro  que  no 
hiciese  párrafo,  pues  le  daria  el  que  tenia  formado,  como  efectivwnwte 
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lo  recibió  de  sü  mano,  y  cayos  hechos  he  averigaado  estos  dias  para 
poderme  expresar  con  toda  esta  minuciosidad.  Yo  cr^o  que  si  el  señor 
riftérez  no  sentía  en  su  corazón  lo  mismo  que  manifiesta  en  el  párrafo^ 
no  lo  habría  expresado,  y  yo  quisiera  saber  qu^  motivos  be  dado  para  que ' 
dos  meses  después  me  haya  convertido  en  déspota^  en  visir  y  tiranoj  y 
cuál  es  la  enemistad  que  he  tenido  con  el  Don  (Gabriel,  y  de  que  I^a  pre- 
tendido vengarse. 

Si  como  un  buen  ciudadano  estaba  obligado  á  procurar  que  el 
delito  se  castigase,  y  si  yo  tengo  algunos  que  pesaban  y  podian  pesar 
sobre  la  Patria,  ¿  por  qué  no  se  ha  dirigido  al  Supremo  Gobierno  contra 
mi?  ¿Por  qué  ha  afligido  á  éste  en  los  diás  lly  12,  á  toda  la  ciudad  y  á 
tantoÉ^  miserables  por  cojer  el  estéril  fruto  do  que  sé  indultase  á  los 
reos  de  la  conmoción  de  Mompóx,  cuando  la  próxima  declaratoria  de 
nuestra  Independenéia  lo  iba  á  proporcionar  de  un  modo  más  digno  y 
justificado,  y  por  querer,  en  fin,  abatirme  á  mí,  que  jamás  pude  servirle  de 
obstáculo  ?  ¿  No  habría  sido  mejor  que  yo  hubiese  solo  perecido,  y  no 
haber  ensef&ado  al  pueblo  a  voltear  la  artillería  contra  la  plaza,  i  que- 
brantar la  Sala  do  armas,  perdiéndose  quién  sabe  cuántas,  en  un  tiempo 
que  tanto  las  necesitamos , 

To  le  protesto  ante  Dios  misino,  que  no  he  pensado  vengarme  de  él, 
y  quisiera  vinieran  á  mis  manos  ocasiones  para  acreditárselo  y  que  estoy 
tan  distanto  de  formar  contrarevoluoiones,  aunque  me  fu^se  muy  fácil,, 
que  ni  en  el  caso  de  tener  que  salvar  mi  vida  por  estos  medios,  haría  á 
la  Patria  el  último  sacrificio  de  perderla,  mejor  que  proporcionarle  diaa 
tan  funestos  como  el  11  y  12,  *  y  que  el  Gobierno  pensó  hacer  magnífico 
con  las  promociones  militares,  celebrando  en  ello  el  aniversario  de  la 
despedida  del  pretendido  Gobernador  Dávila.  Descanse,  pues,  Don  Ga- 
briel Piñérez  de  los  temores  que  oigo  decir  tiene  jle  que  Don  Feliciano 
Otero  y  yo  vamos  á  contrarevolucionar,  y  que  estoy  formando  partidos 
por  medio  de  sujetos  que  acaso  no  me  ven,  ni  me  oyen,  y  con  todo  se  les 
tiene  atorrados.  No  deseo  más,  sino  qae  me  acusara  de  un  modo  legal  y 
no  por  los  caminos  de  la  detractacion,  si  considera  que  he  delinquido  en 
mis  ministerios,  para  que  si  soy  reo  sqa  purgada  la  Patria  de  un  ciudada- 
no tan  ominoso;  en  el  concepto  que  no  me  acojo  á  ningún  indulto;  y  si 
no  lo  soy,  tenga  yo  á  lo  menos  la  única  satisfacción  de  comparecer  ino- 
cente delante  de  sus  ojos  y  los  de  todo  el  mundo,  que  es  lo  que  viva- 
mente deseo  y  el  retirarme  á  mi  hacienda,  mientras  logro  venderla,  para 
confinarme  yo  mismo  á  otro  lugar  donde  pueda  vivir  con  la  tranquilidad 
que  me  sea  posible,  y  en  donde  la  Providencia,  en  cuyo  seno  yo  he  arro- 
jado mi  causa,  me  proporcione  los  consuelos  que  dictan  la  religión  y  la 
satisfacción  de  la  propia  conciencia. 

No  por  esto  digo  que  tengo  queja  de  la  Patria,  ese  dulce  y  seguro 
asilo  que  yo  creo  me  prestarían  los  más  de  sus  habitantes,  excepto  aquellos 
pocos  que  Don  Gabriel  Piñérez  y  Don  Ignacjo  Muñoz  han  inflamado 
contra  mi.  Yo  he  visto  llorar  conmigo  á  los  señores  del  Sapreqcio  Go- 
bierno, de  los  Tribunales  y  del  Cabildo,  y  también  al  pueblo  que  se  halla- 
ba presente  y  el  que  atropello  las  puertas  de  la  sala  para  entrar,  cuando 


*  No  determina  los  hecliOB  que  tuvieroa  hxpa  el  día  12,  por  más  empefto  qoo  hemoa 
tenido  en  conooe^loe.--^.  del  £.) 
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el  Doctor  Mpftoz  leyó  con  }a  lista  qae  llevaba  forjada,  la  solicitad  de  qne 
se  desterrase  sin  ezcepoion  i  todos  los  complicados  en  los  acontecimientos 
del  4  de  Febrero  (de  1811),  porque  habia  corrido  el  oro  en  el  Xnbúnal 
de  justicia',  exigiendo  d^  mí,  como  antes  he  dicho,  si  queria  que  lo  mata-* 
sen,  prorrumpiendo  en  clamores  á  mi  favor  y  publicando  la  sentencia  de 
^^  muera  Mufioz." 

Si,  amados  conciudadanos,  compañeros  y  amigos;  yo  he  visto  en 
aquel  día  que,  si  unos  me  aborrecían  por  contemplaciones  y  haciendo 
fuerza  á  sus  mismos  sentimientos,  otros  me  proclamaban;  y  si  yo  fuese 
hombre  anrigo  de  contrarevolucionar,  como  piensa  y  hace  pensar  Don 
Gkibríel  Pifiérez,  para  mantener  en  su  partido  ¿  tantos  infelices  poco  re- 
flexivos en  estas  horrorosas  ideas,  yo  tuve  allí  la  mejor  ocasión  de  hacer- 
lo; pero  como  la  salud  pública  ha  sido  siempre  mi  primario  objeto,  yo 
quise  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  que  todos  los  males  viniesen  mejor 
sobre  mí,  que  sobre  tantas  familias  á  quienes  habrían  acaso  faltado  sus 
padres,  sus  hijos  y  sus  esposos. 

No  permita  el  Cielo  que  se  repitan  dias  tan  funestos  como  los  de  4 
de  Febrero^  11  y  12  del  corriente:  la  paz  y  la  tranquilidad  sean  siempre 
sus  ángeles  tutelares;  y  quiera  Dios  que  los  individuos  que  entrena 
gobernamos  por  la  nueva  Constitución  que  h^  de  formarse  por  el  Cole- 

Sio  constituyente  y  electoral  *  sean  sujetos  de  luces,  de  moralidad  y 
e  energía,  para  que  restableciendo  el  orden,  logre  yo  ver,  aunque  sea 
á  alguna  ^distancia,  el  fruto  de  mi  trabajo  y  de  mis  dignos  compañeros, 
qne  es  á  lo  que  he  aspirado,  y  no  á  mi  engrandecimiento,  como  de  tantos 
modos  lo  he  manifestado,  y  de  <|ue  os  he  hecho  un  tierno  recuerdo  con 
el  único  objeto  de  conservar  la  joya  preciosa  de  mi  estimación,  que  no 
podría  renunciar  impunemente,  y  sin  ser  un  reo,  á  lo  menos  presunto,  de 
tqdas  las  imputaciones  que  se  han  divulgado  contra  mí,  y  i  que  no  pue- 
den prestarse  todos  mis  deberes. 

Me  he  detenido  en  presentar  á  la  luz  pública  esta  defensa,  porque 
sóbrelos  quebrantos  de  mi  salud  muy  consiguientes  á  tan  inesperados  su- 
cesos, he  tenido  que  reconocer  los  innumerables  papeles  que  me  han  sido 
necesarios  y  de  que  dejo  hecha  mención.  Merezca  yo  siquiera  el  que  se 
lea,  para  que  no  sean  inútiles  mi  trabajo  y  los  gastos  que  he  tenido  que 
hacer,  aunque  en  contrarias  circunstancias  de  los  que  he  impendido  pú- 
blicamente, por  defender  y  salvar  la  Patria,  y  congratular  á  mis  amados 
conciudadanos. 

Cartagena,  Noviembre  30  de  1811. 

JossF  Mabia  Gaboia  0e  Tolido« 

Sigue  aquí  en  el  original  impreso  una  Adición  al  precedente  Mt-. 
nifiesto,  que  tiene  la  fecha  de  8  de  Diciembre  de  1811,  y  que  no  inser- 
tamos por  carecer,  en  nuestro  concepto,  de  mérito,  histórico,  que  es  lo 
que  ante  todo  consultamos. 


*  Yéase  en  los  niüneros  1,184  y  siiniienteB  del "  Pií^o  de  SolÍTftr  "  la  Constitadoi^ 
da' 1812, 
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Comproftaated  dtados  en  la  anterior  Xtcftaaa. 

NÚMERO  1." 

BXTBACTO  de  las  caiuas  aegmáu  ¿  Don  Tdmas  Torres  *  y  Don  Jnáu  de  Francíeoo^  ooa 

motivo  4e  las  ocurrencias  del  4  de  Febrero  de  1811. 

La  cansa  se^ida  á  Don  Tomas  Torres,  con  motivo  de  las  ocurren- 
cías  del  día  4  de  rebrero^  se  fundó  sobre  que  el  Sargento  Eugenio  Reza- 
rio  habia  expuesto  eh  pl  cuartel  del  "  Rjo  "  el  dia  3  por  la  tarde,  delante 
de  los  Subtenientes  Don  Simón  Burgos,  Don  Bernabé  Noguerra  y  Don 
Juan  ZúQiga,  que  están  contestes,  que  iba  á  casa  de  Torres,  que  habia 
ofrecido  dinero  para  que  se  quitase  la  Junta,  y  que  en  el  cuartel  el  dia 
del  levantamiento  expresó  que  dicbo  Torre»  daba  diez  talegas,  de  que  fue- 
ron testigos  el  Noguera  y  Don  Domingo  Sabogal. 
'  Rezano,  en  la  declaración  que  se  le  recibió,  declaró  que  el  día  3  por 
la  tarde  hábia  estado  en  casa  de  Torres,  con  intención  de  comunicarle  su 
ptoyecto,  y  que  le  contestó:  "si  ustedes  lo  bacen,  bueno."  Que  nunca 
le  habia  ofrecido  dinero,  ni  habia  contado  con  su  favor,  pero  que  hada 
acuerdo  que  como  uiía  semana  antes  del  suceso,  estando  eü  conversación 
con  el  maestro  albafiil  Francisco  Bogambre,  llegando  Don  Tomas 
Torres  y  lamentándose  aquél  de  que  no  había  obras  donde  trabajar,  res- 
pondió éste  "  que  si  np  hubiera  Junta  se  oficiaría  con  La  Habana,  y 
vendría  dinero,"  y  que  éste  habia  sido  el  único  motivo,  que  le  habia  obli- 
gado á  dirigirse  á  su  casa  el  3  del  corriente  á  manifestarle  su  intención. 
Negó  que  Don  Tomas  Torres  le  hubiese  ofrecido  los  diez  mil  pesos  sobre 
qué  se  le  hizo  cargo;  y  es  cuanto  resulta  de  su  declaración. 

£1  Sar^gento  Don  Domingo  Sabogal  también  declaró  que  Beganíbre 
le  manifestó  que  Don  Tomas  Torres  lo  habiá  querido  seducir,  y  que  esto  lo 
repitió  otra  vez  delante  de  Don  Bernabé  Noguera,  lois  cuales  examinados  y 
también  Don  Simón  Burgos  sobre  lo  propio,  y  careado  con  todos  tres  en  un 
solo  acto,  negó  todas  las  especies  de  que  había  hecho  conversación  con  ellos 
contra  Don  Tomas  Torres,  y  habiendo  también  negado  la  cita  que  le  hizo 
Bezano  y  con  quien  no  se  pudo  carear  por  haber  ya  éste  seguido  para 
España,  resulta  que  contra  Torres  no  hay  más  testigo  que  Bezano,  y  que 
Begambre  se  perjuró  negando  las  conversaciones  tenidas  con  los  indi- 
viduos expresados,  ó  por  no  declarar  contra  Don  Tomas  Torres,  ó  por  no 
decir  que  les  habia  dicho  una  mentira;  pero  en  tales  circunstancia^  su 
testimonio  no  quedó  subsistente  contra  Don  Tomas  Torres. 

La  causa  seguida  contra  Don  Juan  de  Francisco  está  fundada  sobre 
que  el  Sargento  Hezano  expiíso.  en  el  cuartel  del  "  Fijo,"  el  dia  antes,  y 
á  presencia  de  los  Subtenientes  Don  Simón  Burgos,  Don  Bernabé  No- 
gu^ira  V  Don  Juan  ZúlLiga,  que  Don  Juan  de  Francisco  lo  acababa  de 
sacar  de  la  cama  y  le  había  prometido  cuatro  mil  pesos  como  al  dia  si- 
guiente se  deshiciera  la  Junta,  en  lo  cual  están  contestes  los  testigos  ci- 
tados y  aun  también  eh  que  después  de  la  conmoción  aseguró  Hézano 


*  Sb  el  mismo  sujeto  que  fignra  en  las  Actas  del  Cabildo  de  Cartagexut,  insertas 
eflt#  Ck>leocion,  y  que  fué  uno  de  los  dos  Co-administradoxes  de  loe  Gobernadores  Don 
Fximdsco  dd  Montee  y  Don  Blas  de  Soria.— (N.  del  S.)  ^ 
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que  ari  como  Don  Tomas  Torres,  le  ofreció  die2  mil  pesos.  IMA  com- 
probado hasta  con  la  confesión  de  Don  Juan  de  Frandfiíoo,  ^e  por  todo 
el  mes  de  Enero  ftté  Sesano  á  sn  casa/  algunas  yrecés  con  el  (Á>jéto  dé 
qne  le  dirigiese  á  Espafia  con  Don  Juan  Topete  nna  solicitud  para  ser 
emi^ado  eu  Ventas;  que  estuvo  el  dia  3  de  Febrero  éH  la  tarde,  i  tiempo 
cfoe  acababa  de  comer  Don  Juan  de  Francisco,  y  taidUen  el  mismo  aia 
4  despiaeá  de  habclr  regresado  al  cuartel  el  regimiento  ^^  Fijo  **  de  ó>den 
del  IhKcelentísimo  sefior  Narváez. 

Bezano,  en  lá  declaración  que  se  le  recibió,  declaró  suetanoialmenh 
te  que  desde  la  llegada  del  correo  de  Don  Juan  Topete^  á  princijiíoi  de 
Enero,  tuvo  conocimiento  con  Don  Juan  de  Francisca,  por  medio  de 
Don  Esteban  Bottet,  ya  con  motivo  de  conseguir  unas  gacetas  de  la  Bé^ 
gencia,  y  ya  con  el  objeto  de  qne  le  dirigiese  á  Espafia  una  tepreseili»- 
cion  para  ser  colocado  en  rentas,  porque  no  podia  ascender  en  sú  ^^g^,  ^ 
raienio  por  la  desigualdad  de  su  casamiento;  que  el  día  3,  vispera  de  la 
conmoción,  á  presenck  de  dos  ó  tred  que  no  conocía,  le  manifestó  al  Don 
Juan  el  proyecto'  de  quitar  k  Jttuta,  y  que  éste  le  contestó  '^  que  eoida* 
do  con  lo  que  iba  á  baoer  ";  que  el  día  4,  después  de  haber  ruelto  el  regi- 
míeuto  al  cuartel,  ítié  &  casa  dé  Don  Jnan  4  beber  un  poco  de  vino,  para 
lo  que  convidó  di  Capitán  Don  Pafstor  Kúñez^  el  cual  está  conteííte  en  la 
declamcion  que  dio  á  fojas  50,  en  el  expedienté  seguido  contra  Bez|ino  ; 
ue  en  este  acto,  preguntándole  el  Don  Juan  qué  alboroto  habia  sido  el 
el  regimiento,  se  lo  refirió,  y  oido  que  fué,  le  mandó  que  se  retirara,  y 
que  á  esüe  tiempo  no  hace  memoria  de  los  sujetos  que  se  hallaban 
presentes  ;  negando  haber  estado  en  aquel  dia  más  de  una  vez  y  el  ha« 
ber  sacado  en  la  mano  otra  cosa  más  que  su.  pañuelo,  sin  ningon  dinero, 
perqué  sobre  estos  dos  puntos  se  le  hicieron  algunas  preguntas,  manifed-* 
tando  que  jamás  estuvo  á  solas  con  Don  Juan  de  Francisco.  Declaró 
también  que  hacia  positiva  memoria  que  la  semana  anterior  á  la  del  su-* 
ceso,  eá  el  entresuelo  de  la  casa  de  Don  Juan,  presente  éste,  le  dijo  Dott 
Vicente  Córdoba  que  habia  oido  decir  a  ne  su  regimiento  iba  á  peoir  qne 
no  hubiese  Junta,  '^  ¿  que  si  así  era,  y  si  faltaba  algo?  "  á  lo  que  le  con* 
t^tó  qne  era  cierto  y  que  lo  que  hacia  falta  era  gente,  á  lo  que  le  repuso  ' 
Córdoba  ^^  que  si  fuera  dinero ,"  pero  que  no  ofreció  darlo,  y  que  aun* 

3ne  al  Don  Juan  le  cogió  de  nuevo  aquella  pregunta  al  oir  la  respuesta 
e  Córdoba  de  que  si  fuera  dinero,  seguidamente  dijo  :  '^  yo  no  lo  tengo^ 
y  en  caso  necesario  lo  buscaría  prestado  ":  que  ni  con  Don  Vicente  Cór^ 
dóba  ni  con  Don  Juan  de  Francisco  habia  contado  para  excitar  á  la  tropa 
el  dia  de  la  conmoción  á  que  llevase  el  proyecto  adelante,  protestando  ser 
una  &lsedad,  pues  lo  único  que  dijo  en  aquel  dia  fué  que  podría  ajustar 
su  compañía  si  hubiera  tino  solo  que  los  gobernara,  contando  para  ello 
con  el  dinero  que  lé  habia  ofrecido.  Doií  Juan  de  Francisco.  Y  con  noti- 
cia ^ne  corrió  de  que  Bezano  en  su  prisión  se  lamentaba  contra  Don  To* 
iñun  Torres  y  Don  Juan  de  Francisco,  recibida  que  le  fué  otra  decía* 
ración,  y  también  sobre  la  existencia  en  el  cuartel  de  Don  Vicente  Mar- 
tin, sobrino  de  Don  Juan  de  Francisco,  negó  haberse  lamentado  de.  los 
primeros,  y  qué  al  segando  ni  lo.  vio  en  el  cuartel  el  dia  4,  ni  lo  habia 
tenido  por  soorino  de  Don  Juan  de  Fraiiciscoy  sino  por  sü  dependiente, 
como  qne  lo  hábia  visto  en  su  escrüoríb,  habiendo  sabido  ahora  después 
qi^  era  su  sobrino. 
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También  declararon  algunos  testigos  que  Don  Juan  de  Franoiseo 
concurría  á  las. tertulias  que  se  forqciaban  en  la  muralla  de  Santa  Catali- 
na por  la  tarde,  después  de  la  deposición  del  señor  Montes. 

Esto  es  todo  lo  que  resulta  de  la  'causa  de  Don  Juan  de  Frandsco, 
7  él  en, su  defensa  ba producido  una  información  con  testigos  j  certifica- 
ciones 4o  lod  escríbanos  y  de  los  Tiribúnales  civiles  y  eclesiásticos,  de  no 
haber  producido  cosa  alguna  contra  el  Gobierno,  Justifica  tambi^i  que  en 
una  de  las  veces  que  estuvo  Bezano  en  su  casa*  habiendo  prorrumpido 

,  en  varías  expresiones  contra  las  providencias  de  la  Suprema  Junta  pcur 
la  ¡expedición  á  Mompoz,  le  repr^dió  con  toda' la  severidad  correspon- 
diente. Comprobó  que  hasta  después  de  vuelto  e]  regimiento  á  su  cuar- 
tel^ no  salió  de  su  casa  su  sobrino  Don  Vicente  4  recoger  un  documento 
de  la  oasa  de  Don  Santiago  Gonzáles,  que  está  en  la  misma  calle  del 
Cuartel,  y  lo  necesitaba  para  el  correo  de  EspaSa  que  ya  estaba  recibien- 
do la  correspondencia  ;  y  que  cuando  fué  Bezano  por  el  vaso  de  vino  el 
día  4,  lo  reconvino  porqué  no  lo  habia  tomado  en  una  pulpería,  á  lo  que 
le  Qontestó  que  porque  todas  estaban  cerradas. 

£n  el  careo  de  Bezano  con  Don  Juan  de  Francisco,  reconviniéndole 
éste  sobre  todos  los  capítulos  que  he  referido  de  su  declaración,  á  vuelta 
de  fojas  96  basta  la  97  vuelta,  se  hallan  las  siguientes  contestaciones  : 
^'  Le  preguntó  Don  Juan  de  Francisco  si  el  dia  4  de  Febrero  ó  en  algu- 
na otra  ocasión  sacó  dinero  de  su  casa,  ó  porque  se  lo  ofreciese,  ó  porque 

'  so  lo  pidiese  "—  á  lo  que  respondió  Bezano  :  ^^  que  ni  de  uno  ni  de  otro 
modo  lo  ha  sacado,  ni  tampoco  se  lo  ba  ofrecido  "  :  pero  seguidamente 
dijo  :  ^^  que  en  la  ocasión  que  tiene  dicho  se  lo  ofreció  " :  y  contradicién- 
dole  nuevamente  el  Don  Juan. esta  afirmativa,  Bezano  repuso  :  ^  que  ya 
lo  tenia  declarado  y  que  no  pedia  perjurarse  en  su  declaración."  x  ex- 
plicándole el  señor  Juez  Comisionado  que  hacia  bien  en  no  perjurarse,, 
si- era  cierto  lo  que  habia  declarado,  pero  nó  si  habia  sido  fabo,  pues  era 
obligado  á  decir  la  verdad  por>  el  mismo  juramento,  y  que  añadía  al  nue- 
vo perjurio  el  daño  de.  tercero,  respondió  después  de  estar  mucho  rato 
callado,  ^^  que  era  la  verdad,  en  orden  al  ofrecimiento  del  dinero,  lo  que 
habia  declarado  ;  que  en  todo  lo  demás  contradicho  por  Don  Juan  de 
Francisco,  era  así  como  él  lo  habia  expuesto.'' 

En  este  estado  Don  Juan  de  Francisco  pidió  al  señor  Comisionado 

Jue  el  Excelentísimo  señor  Narváez  y  el  señor  Alcalde  ordinario  Don 
osé  Casamayor,  certificasen  cada  uno  lo  que  separadamente  les  dijo  Be- 
zano, y  particularmente  al  segundo,  llamándolo  sobre  lo  ocurrido  entre  el 
mismo  Bezano  con  él,  en  el  particular  de  que  se  trata  ;  y  habiendo  el  se- 
ñor Comisionado  decretado  de  conformidad,  el  Excelentísimo  señor  Nar- 
váez  certificó  que  :  ^^  hallándose  en  su  casa  retraído  el  Sargento  Bezano 
por  temor  del  pueblo,  le  preguntó  si  Don  Juan  de  Francisco  le  habia  ofre- 
cido dinero,  y  que  él  le  Imbia  contestado  que  el  Don  Juan  nada  le  habia 
ofrecido,  que  si  él  habia  estado  en  su  casa,  fué  porque  éste  le  recomen- 
dase á  España  á  sus  corresponsales  una  solicitud  que  há  mucho  tiempo 
tiene  entablada  pa^  acomodarse  en  el  resguardo  de  rentas  ;  que  de  facto 
Don  Juan  de  Francisco  le  ofreció  que  escribiría  á  sus  amigos  allí,  con 
el  Comandante  del  correo  oue  estaba  al  salir,  Don  Juan  Topete:  que  ha- 
biendo preguntado  ¿  éste  el  expresado  Bezano  si  Don  Juan  de  Francisco 
le  habia  dado  algunos  papeles  suyos,  y  contestándole  que  no,  tuvo  que 
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volver  dondo  Don  Juan  de  Francisco  á  manifestarle  ^sto  miavo^  quien 
le  oontestó  :  ^'  ¿  cómo  Topete  ha  de  saberlo,  si  va  dentro  de  mis  papeles  ?" 
Y  amiqne  después  de  esto  volvió  ¿  casa  del  mismo  Don  Juan  de  Fran- 
oiaeo,  fué  porque,  pasando  por  allí,  le  dio  gana  de  bebe^  un  vaso  de  buen 
vino,  y  subió  á  qi^e  le  hiciese  el  favor  de  él,  como  de  faoto  se. marcho  de 
allí  después  de.  haberlo  bebido,  y  qtíe.estaes  toda  la  oonveraaeion  y  losKO' 
tivo^de  entrada  que  él  había  tenido  en  oasa  de  Don  Juan  de  Firanciseo, 
7  de  ningún  moao  á  recibir.  din9ro  para  el  fín  que  se  deeia  ni  para  algo*, 
no  otro/ 

£1  aefLor  -Don  José  Casamayor  certificó  :  '^  que  hal^endo  ido  á  casa 
del  Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Nairváez,  lo  llamó  Be^sano  desde 
un  cuarto  de  la  misma  casa,  y  dirigiéndole  la  palabra,  se  expresó  en  es* 
tos  términos,  poco  más  ó  menos:  —  qué  es  esto,  señor  Don  José  ?  ¿  Qclé 
delito  he  copietido  yo  contra  este  pueblo  que  tanto  me  persigue  ?  —  A 
que  le  contestó  que  el  pueblo  estaba  justamente  irritado,  no  eolo  coniza 
él,  á  quien  ^uppnian  motor  de  la  ocurrencia  del  regimiento  ^'  Fijo  "  en 
el  dia  anterior,  sino  ianibien  contra  todos  los  paisanos  cómplices,  y  qncj 
asi  era  que,  habiendo  sabido  el  mismp  pueblo  que  él,  para  anío^ar  á  jla 
tropa,  le  habia  asegurado  públictunent^  en, el!  cuartel  qqe  contaha  con 
las  Cajas  de  Don  J  uan  de  Francisco  y  Don  Tomas  Torres,  pneá  le  ha-^ 
bian  ofrecido  dinero,  se  habia  irritado  más,  y  atropellado  las  casaa  de  es- 
tos sujetos,  y  que  era  de  temer  de  cuántos  excesos  mis  sería  causa  ;  —  á 
lo  que  el  Rezano  le  repuso:  — que  todo  era  una  falsedad,  pues  él,  lejos  de 
haber  inspirado  á  la.  tropa,  habia  sido-  uno  de  los  que  más  coqtribuyeron 
á  apaciguarla  :  que  ni  Don  Juan  de  Francisco  ni  Don  Tomas  Andrea 
Torres  Te  habian  ofrecido  dinero^ ni  tratado  de  ^stas  cosas,  ni  él. con  ellos, 
y  que,  bajo  de  este  seguro  concepto,  le  hiciera  el  favpf  de  hacerlo  enten-: 
der  así  al  pueblo,  para  que  se  desengañase  y  no  los  persiguiesen/'  Y 
después,  refiriendo  lo  que  habia  dicho  Rezano  al  E.  P.  Fr.-  Leen  Fajar- 
do, del  Orden  de  la  Merced,  le  dijo  :  ^^  que  lo  propio  le  habia  aquél  aa^ 
gurado  "  —  cuya  declaración  no  se  recibió  porque,  en  aquellos  momentos 
se  habia  embarcado  para  Portobelo,  .  ' 

Reconvenido  Rezano  con  estas  dos  certificaciones,  confesó  de  plano 
su  contexto,  añadiendo  que  como  habia  sido  sin  juramento  en  una  con- 
versación privada,  no  tuvo  para  qué  decir  la  verdad. 

También  produjo  Don  Juan  de  Francisco,  por  parte  de  prueba«  la 
sentencia  absolutoria  pronunciada  en  el  expediente  que  se  siguió  á  Don 
Bernardo  Osses,  porque  Rezano  declaró  lenabia  ofrecido  dosoientos  hom- 
bres, á  cansa  de  que  la  sentencia  fué  pronunciada  de  conformidad  con 
la  vista  del  señor  Fiscal  Piñ¿rez,  que  ^se  produjo  en  estos  términos:  ^^El 
dicho  del  Sargento  Eugenio  Rezano  á  que  se  refieren  los  otros  dos,  Sa^ 
bogal  y  Burgos,  no  ha  podido  comprobarse  con  ninguna  otra  declaración, 
y  así  queda  aquél  en  la  clase  de  singular,  y  con  el  demérito  de  menos 
idóneo,  por  la  calidad  de  cómplice  que  tiene  Rezano  en  el  motin  del  dia 
4  de  Febrero  último." 

Finalmente,  produjo  por  pruebas  el  testimonio  del  señor  Obispo 
electo  dor  Popayan,  que  expuso  que  :  ^'  desde  su  llegada  de  España  no  se 
paseaba  con  otro  todas  las  tardes  sino  pon  Don  Juan  de  Francisco,  ha- 
ciéndolo por  el  circulo  de  la  plaza,  sin  que  en  tanto  tiempo  y  en  tantas 
tardes  aun  por  casualidad  d  algún  otro  pretexto  se  hnbiese  sentado  ó  de- 
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ttíúá^  itettttlía  con  alguno  ó  algunos  de  loe  que  igualmente  tienen  o 
ace^mbí^  aemejante  drcttlar  <lii?iraocion.'* 

fiste  es  el  exttiieto  de  las  cansad  de  Don  Tomas  Torres  y  Don  Jnan 
dé  Francisco^  ^né  he  citedó  en  mi  defensa,  y  sin  detenerme  en  alegar  las 
raaones  de  Ilts  snyas  qne  dé  bnlto  se  hallan  en  este  extracto  y  cada  onal 
podrá  Suplir,  para  qne  no  se  diga  también  qne  soy  sn  abogado^  me  limi- 
taré á  manifestar  qne  contra  üiio  y  otro  no  hay  más  testigos  qne  Resano^ 
Tatio,  perjuro,  singular,  y  reo  principal  del  motín  del  é  de  Fel»«ro. 
Obsérvese  que  Bezano  en  la  tarde  del  3  dijo  una  cosa  á  los  Snbtenien*» 
tes  Burgos^  Nogoera  y  Zúfiiga  ;  otra  en  A  cuartel  el  dia  4,  después  ^  de 
habetie  reeogido  la  tropa  ;  otra  i  los  sefíorés  Narváesc  y  Oasamayor  ; 
otra  en  sus  declaraciones  ;  que  en  el  oareo  con  Don  Jnan  de  Francisco 
solo  se  sostuTo  en  una  especie,  retractándose  dé  las  demás  ;  y  qne  si  pa«» 
Tú  la  causa  dé  Osses,  en  el  concepto  del  señor  Fiscal,  que  es  decir,  en  el 
oonoepto  legal,  fué  tenido  por  un  testigo  único  y  tadiado,  y,  en  coa» 
secuencia,  absuelto  aquél  sin  costas,  con  devolución  de  sus  bienes  ;  yo 
no  oreo  qtie  para  Don  Tomas  Torres  y  Don  Juan  de  Francisco  fuese  há- 
bil', éuañdo  justátaiente  en  las  de  eDos  se  hallan  las  variaciones  que  no  se 
encuentran  en  la  otra,  y  cuando,  á*  pesar  dé  esto,  se  ha  procedido  con 
ellos  de  otro  modo. 

La  causa  de  Don  Tomas  Torres,  previa  la  audiencia  Fiscal,  se  coiv 
t¿  con  tinlformidad  de  votos  en  la  Comisión  ejecutiva,  como  se  hizo  con 
otifás,  conipbniéridose  entonces  dé  ihf,  como  Presidente,  y  de  los  seflórea 
I/Sédbar  y  Itipoll,  ett  éstos  términos  :  "  Autos  y  vistos :  por  lo  qiie  re- 
sulte, y  de  Conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Ministro  Fiscal,  ee 
sebretfeé  éb  está  catóa,  condenando  en  las  coétas  á  Don  Tomás  Andrea 
Tóiteá  por  él  mérito  oüe  hubo  para  proceder."  7  si  rei^pecto  de  Ossés  el 
señor  líiscal  hizo  ménto  de  fat  adhesión  al  Gobierno  msinifestada  ante- 
riorñiénte,  yo  creo  que  á  Don  Tomas  Torres  nadie  lo  ha  aventajado,  ni 
nadie  tenia  más  que  perder,  cuando  á  la  par  conmigo  y  el  séfior  Grímá- 
dós,  y  luego  (Somo  Co-administrador,  fué  la  sujeción  ^del  Gobernador 
Montes  ;  quien  dio  la  primera  voz  en  él  Cabildo;  quien  lo  acusó  en  él 
desde  el  S2  de  Mayo  hasta  el  14  de  Junio,  y  quien  desempeñó  completa- 
mente el  oficio  de  Co-administrador  hasta  81  de  Diciembre,  con  abando- 
no total  de  su  casa,  y  á  pesar  de  qne  dejó  de  tener  que  sentir  de  un  solo 
miembro  dé  la  Junta,  como  me  acontece  á  mí. 

En  consecuencia  de  la  condena,  Don  Tomas  Torres  satisfizo  setenta 
peSOs^  un  real,  veinte  maravedis,  y  vio  que  por  el  Tribunal  que  á  mi  ins- 
tancia Se  foi^inó)  filé  condenado  su  oompafieró  Don  Felipe  García  en  un 
mes  de  prisión  eñ  un  castillo,  en  mil  quinientos  pesos  de  multa,  en  sus 
costas  y  las  comunes,  que  importaron  ochocientos  cincuenta  y  nueve 
pesos,  dos  reales,  seis  maravedis,  y  no  volver  á  servir  en  la  milicia  de  qne 
era  tía  pitan,  hasta  que  el  Gobierno  lo  tuviese  por  conveniente;  y  á  I>on 
Isidoro  Moreno,  dependiente  de  ambos,  se  le  declaró  infame  de  hecho  y 
derecho,  se  le  condenó  á  tres  aftos  de  presidio  y  destierro  perpetuo,  co- 
menzando aquél,  encerrado  con  un  grillete  en  la  cárcel  de  MompoX| 
hasta  Verificarse  esta  clase  de  establecimiento  público  en  el  Reino,  y  ha- 
ciéndose notorio  en  el  papel  púbHco  de  esta  plaza  para  su  conocimiento. 

Bn  el '  expediente,  de  Don  Juan  de  Francisco,  el  seflor  Fiscal  Don 
Germán  Fiflérée,  confesando  que  &ltában  las  luces  neóesárüúi  pum 
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condenar  tf;r  ac^  oonclayó  pidiendo  en  estos  términos:  ^'por  tales  cir^ 
oanstancias  considera  el  Fiscal  qae  esta  causa  es  de  aquellas  en  que  debe 
^  precederse  gubernativa  y  politicamente,  aplicando  el  Gobierno  la  provi- 
dencia j  medidas  adecuadas  para  conciliar  I09  derechos  del  pueblo  i  sñ 
propia  seguridad  7  los  del  procesado  6  ser  juzgadQ  conforme  á  las  leyes ; 
pero  proveyéndose  en  todo  caso  de  modo  que  se  bagan  purgar  las  pre- 
jsunciones  y  cargos  que  el  Fiscal  ha  deducido  y  piden  satisfacción." 

La  sentencia  que  se  pronunció  con  asistencia  del'  mismo  señor  Fis- 
cal y  con  que  se  convino,  pues  no  la  reclamó,  dice  asi:  '^  Vistos  con  el 
expediente  formado  para  el  examen  del  Sargento  del  Regimiento  *'  Fijo  " 
Eugenio  Rezano,  se  declara  que  cont.ra  Don  Juan  de  ^anciaeo  Ijtartin 
no  resulta  comprobado  el  delito  porque  ha  sido  proces^o:  y  atendiendo 
al  mérito  que  ha  habido  para  proceder,  se  le  condena  en  las  costas  .de  s^ 
expediente;  debiendo  pasar  á  Ja  Suprema  Junta,  en  au  Comisión  eiecuti- 
ya,  á  prestar  el  juramento  solemne  con  que  manifiesta  su  nujiemnldad,  y 
afiance  en  lo  sucesivo  la  constante  adhesión  al  aotnal  Q-obierno  quQ  ha 
protestado.  Comuniqúese  á  la  misma  Supr e;ma  Junta,  y  también  al  Trir* 
bunal  del  Consulado  de  que  es  miembro;  y  pnblíquese  enia  forn^ordl-* 


nana. 


Sn  cumplimiento  de  la  condena  y  d^e^pu^es  de  ciento  cixxcp .  di^s  de 

Írision,  los  treinta  con  centinela  de  vista,  y  privado  de  comunicación, 
>on  Juan  d^  Francisco  prestó  en  manos  de  la  Comisión  ejecutiva  el  ju- 
ramento prevenido,  y  entregó  trescientos  treinta  y  seis  pesos,  cuatro  rea- 
les,  trdnbt  7  dos  nLfraTedis,  7  yió  también  qn^  por  el  lÉríbanal  fora»d« 

Sara  estas  causas  á  mi  instancia,  á  su  sobrino  Don  Vicente-Martin,  se  le 
edaró  infame  de  hecho  y  derecho,  y  se  le  condenó  á  un  afio  de  prisión, 
con  grillete,  en  la  cárcel  de  Mompox  y  á  destierro  perpetuo  de  este  Rei- 
no, mandando  que  para  su  conocimiento  se  pabticase  en  ^^£1  Ar^ps.^ 
Juzgue  ahora  el  jurista  y  también  él  que  no  lo  fuere,  si  después  de 

Serdonados  los  cabezas  de  motín,  el  Capitán  Don  Miguel  Gutiérrez  y  el 
argento  Eugenio  Rezano,  y  absuelto  absolutamente  Don  Bernardo  é^ 
Osses,  se  ha  podido  administrar  la  justicia  más  rectamente  en  estas  dos 
cansas,  no  por  aquellos  principies  de  equidad  en  ^i^e  se  han  fundafio  laa 
más  de  las  senteÍEicias,  sino  por  los  de  la  más  neurosa  ji^tícia.  Y,  fi 
eato  e9  así;  si  por  cuanto  yo  he  expuesto  resppndiendo  á  la  terciara  imr 

Stacipn,  bnsqué  compañeros  para  juzgar,  lei  las  p^us^s  en  púbUcp  y  .A9 
spedí  á  ningún  testigo,  y  k  Providencia  gniómls  pasos  4o est^,n^do9 
para  obrar  á  la  luz  pública  y  poner  i  cubierto  mi  estimación ;  creo  que 
d«o  purj^  todas  lassospecW  que  podrí»  «ra«^rir  |ft  ^Itinuí  mWm^ 
á^á\  y  SI  fíaalmente,  no  se  me  hace  una  acusacxpn  afecta  y  comprobada 
de  haber  abusado  del  ministerio  de  Jqez,  yo  quisiera  que  lo  faese  mip 
el  mismo  Don  Gabriel  Piñórez,  que  solo  desea  mi  difamación  (qne  jar 
más  conseguirá),  protestándole  que  no  me  defenderla,  ni  buscaria  iiodnl- 
tO|  y  que  tranquilamente  descansando  sobre  la  seguridad  de  mi  propia 
conciencia,  aguardaría  su  fallo. 


Los  Comprobantes  número^  2,  3  y  4  no  se  insertaní  por  no  oonte^ 
tier  mérito  alguno  biftóripo. 
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SBFBESBNTAOIOKBSqne:  Iob  sefUnes  Don  Germán  y  Don  GfAbriél  Hfiérez  dirigieron  al 
Supremo  Gobierno,  cnsndo  su  hermano  Don  Celedonio  f  nó  á  Mompox  en  comiuon,  para 
teetableoer  el  orden  en  aquella  Tilla,  ▼  aceptó  la  presidencia  de  la  Junta  que  en  dicha 

villa  íe  oreó. 

SXClüB^  T^Rh  tíB&On  QABBISL  G0TIBBSBZ  D«  JílSÉíBL^Z  FABA  KO.ACEPTAB  £L  KUtlXO  DB 
.      .  VOCAL  DE  Lá.  JUNTA  DE  MOMPOX. 

Siendo  á  mi  ver  incompatible  el  empleo  para  qae  U.  S.  me  ha  nom- 
brado y  Ilama^  con  el  jaramente  que  presté  en  esta  Suprema  Junta,  al 
posesionarme  del  que  TÍ.  S.  con  mejor  acuerdo  me  habia  confiado,  j  por 
otra  parte  también  contrarío  el  provecto  adoptado  en  ésa,  á  mis  opiniones, 
con  que  entiendo  han  de  serle  más  oien  perjudiciales  cfie  útiles  las  con- 
secuencias  que  han  de  seguirse  de  la  separación  de  esta  cabeza  de  Pro- 
vincia; me  es  absolutamente  imposible  admitirlo;  j  así  dando  á  Ü.  S. 
las  gracias  por  el  principio  favorable  á  mi  persona  que  daria  lugar  á  la 
elección,  espero  se  sirva  disponer  como  á'  bien  tenga. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Cíirtagena,  Noviembre  10  de  1810. 

Gabbiel  Qütiebrez  de  PiRebez. 

SeSor  Aleáldé,  Presidente  del  M.  I.  GabUdo  de  la  Tula  de  Mompox. 


BXXmXCZA  Q17B  BACE  EL  SBIÍOB  aABBIBL  QÜTIlá&BBE  DE  PlfiiSBZ    DE  LOS  DbRXVOQ  DB 
V0CAI^,T  DIPUTADO  FOB  MOMPOX  EN  LA  JUNTA  SUPREMA  DB  CABTAOENA  DB  INDIAS.  T 
'      .  BESOLUCION  DE  ESTE    OUEBPO. 

UXCELEOTÍSíMO  SBffOR: 

»  » 

Desde  que  llegó  el  e:^traordinario  avisando  el  establecimietito  de  una 
Junta 'provincial  en  Mómpox,  independiente  de  ésta,  manifesté  á  Y.  &. 
que  sé  me  hábia  nombrado  por  uno  de  los  Vocales  de  ella,  y  -  asimismo  la 
.¡ncoiñpatibilidad  de  tal  nombramiento  con  mis  opiniones  y  con  "el  jura- 
mento quepi'esté  al  ingreso  en  este  respetable  Cuerpo:  las  últimas  ocu- 
rrencias dé  Mompox,  tjue  me  han  sidb  doblemente  sensibles,  por  ver  eñ 
ellas  los  extravío»  de  un  hermano  mió,  me  obligan  á  separarme  absoluta- 
mente de  tdda  intervención  «n  él  Q-obiernó ;  y  así  suplico  á  V.  E.  so  sir- 
va admitir  la  renuncia  que  hago  de  la  vocalía  y  diputación  que  ejercía 
por  aquella  Villa,  &  quien  cotitesto  lo  que  verá  V.  E.  por  la  eopia  del 
oficio  de  esta  feeha_  que  le  acompafio. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  Noviembre  10  de  1810. 

Excelentísimo  señor. 

Q^BIEL  GUTIEBRBZ  DB  PlfTEBBZ. 
ExoelflntíBifflO  seflor  Residente  y  Voo&les  de  la  Saprema  Jalrta  de  esto  Prolyfiieia. 
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'  Cartagena^  ^Noviembre  12  de  1810. 

Esta  Jnnta  no  se  considera  en  el  caso  de  admitir  al  sefíor  exponento 
la  separación  ó  renuncia  qne  propone,  de  la  vocálfa  y  diputación  á  que  le 
destinó  la  Villa  de  Mompox;  resol  ación  á  que  más  particularmente  ha 
debido  estimularla  la  satisfacción  con  que  ha  observado  que  el  señor  ex- 
ponente, lejos  de  fa(]Lber  apoyado  los  ilegales  j  escandalosos  procedimien- 
tos de  dicha  Villa,  los  ha  improbado  con  la  justificación  y  generosidad 
aue  acreditan  su  instancia  y  documentos  adjuntos;  por  lo  cuai^  no  consi- 
derando esta  Junta  que  entre  el  partido  de  la  Villa  de  Mompox  y  esta 
su  capital  exista  una  separación  de  causa  6  interés,  sino^una  suspensión 
de  las  relaciones  políticas  que  deben  unir  ambos  territorios,  bastará  que 
dicho  señor  la  tenga  por'  ahora  de  las  funciones  de  su  diputación  y  voca- 
lía.  Contéstese  ¿  imprimase. 

Hay  dos  rúbricas» 


DDOSIOK  QUA  DE  LOS  MINIBTEBIOS'Qüfi  BJEBCX  DOK  OEBMÍlK  O.  DB  Plf^áBBZ^  HA  flKÓHO 
AJSrt^  LA  SUPBSMA  JUITPA  DX  OABTAGBNA  DE  INDIAS,  T  BESOLUCIOlf  QUE  EN  SU  VIBTUD 

DICTÓ  DICHA  COBPOSACIOK. 

Excelentísimo  sb9ob:  ' 

'  Los  últimos  procedimientos  de  la  Villa  de  Mompox  y  la  conducta  ea 
dios  de  un  hermano  en  quien  he  visto  dolorosamente  malogrados  todos 
los  oficios  que  la  caridad  y  la  naturaleza  me  habían  dictado  para  distraer* 
le  de  consentir  en  el  reprobado  proyecto  adoptado  por  Mompox^  de  que ' 
será  testimonio  mi  correspondencia  con  él,  particularmente  mis  cartas  de 
30  de  Octubre  y  30  de  Agosto  últimos,  que  desde  luego  le  provoco  á  ma- 
nifestar; después  de  tener  mi  corazón  cubierto  de  una  amargura  y  con- 
goja que  no.  es  fácil  explicar,  me  han  sujetado  á  la  dolorosa  necesidad  de 
qne  mi  pobre  opinión,  que  yo  habia  cuidado  tanto  de  conservar  ilesa, 
snfni  ahora  el  inevitable  desconcepto,  que  las  relaciones  de  la  sangre  iha«- 
cen  refluir  sobre  mí.  Sin  embargo  de  que  en  medio  de  mi  conflicto  me 
sirve  de  algún  consuelo  la  consideración  de  que  en  V.  E.  hay  bastante 
rectitud  y  conocimiento  para  que  yo  pueda  creer  en  su  superior  ánimo  el 
favorable  concepto  hacia  mí,  que  yo  estoy  cierto  no  haber  destruido,  ni 
rebajado  japiás  con  mi  conducta  pública  ó  privada  en  diez  y  seis  años 
que  soy  vecino  de  esta  plaza,  especialmente  cuando  veo  dentro  de  este 
respetable  Congreso  á  muchos  de  los  señores  que  han  sido  testigos  y  com- 
pañeros mios  en  las  tareas  y  sacrificios  rendidos  á  laTatriá  en  estos  últí^- 
mos  nueve  meses,  en  que  puedo  asegurar  que  no  he  tenido  un  dia  para 
m(,  ni  para  mi  casa; — pudiendo  estos  conocimientos,  ó  no  ser  bastantes, 
ó  no  ser  comunes  á  todo  el  pueblo,  y  debiendo  yo  anteponer  á  todq  otro 
interés  la  causa  pública,  para  que  nadie  pueda  llevar  á  mal  mi  intei^ven- 
don  en  la  administración  de  ella,  j  el  Gobierno  pueda  obrar  sin  la  in- 
quietud ó  embarazo  que  acaso- ocasionaría  mi  persona:  suplico  rendida* 
mente  á  V.  E.  se  sirva  disponer  como  á  bien  tuviere  de  los  nunisterióé 
públicos  que  son  á  mi  cargo,  á  cuyo  fin  los  resigno  en  manos  de  V.  E.,  á 
quien  ruego  que  ocupándome  en  cualquiera  otra  cosa  en  que  yo  pueda 


4ú1t  j>ooxmMS%iya  ^íka  ll  hxbtobia 

ser  úül  i  mi  Patria,  sin  que  pesen  sobre  mí  los  recelos  á  que  pnede  dar 
lugar  la  extraviada  condnQta  de  Mompox  j  de  mi  hermano  Don  Vicente, 
que  altamente  he  desaprobado  siempre  y  ratifico  ahora,  se  digne  también 
pnandar  qae  este  ofipío  se  inserte  é  imprima  en  ^^El  Argos"  que  smtanal- 
mente  se  publica  en  esta  ciudad,  para,  que  á  todos  y  en  todp  tiempo  cons- 
ta de  mi  opinión  sobre  tan  irreffulares  procedimientos* 

Nuestro  ^eñor  guarde  la  vida  de  v .  £.  muchps  años. 

OsuA^g^my  9  de  Noviembre  de  1810. 

Excelentísimo  señor. 

GeBMAK  GTrtlBRBEZ  DB  PtffEBBZ. 
E»iéleatStimo  aefior  Preridetite  y  Vooalea  4e  la  Baprema  Jauta  de  «sto  FtoTiaoia» 

Cartofferuij  Noviembre  12  de  1^10, 

Hallándose  esta  Junta  tan  convencida  asi  de  la  importancia  de  los 
servicios  á  que  ha  concurrido  el  señor  exponente,  como  de^  la  rectitud  de 
sus  intenciones  j  esfuerzos  que  ha  hecho  de  au  partej)ara  reformar  la 
opinión  á  ^qne  se  han  extraviado  algunos  vecinos  de  la  villa  de  Mompox, 
en  la  nueva  forma  de  Gobierno  que  tan  ileealmente  han  constituido,  debe 
declararlo  así,  como  lo  declara:  no  solo  enla  satisfacción  debida  de  justi* 
cia  al  señor  Vocal  exponente,  sino  también  para  disponer  que  por  dichas 
circunstancias  no  se  halla  en  el  caso  de  admitirle  la  resignación  que  pro- 
]M>ne  ^e  s^a  empleos.  Pero  para  que  dicho  señor  continúe  sus  servicios  y 
$^  iQé^to,  sin  Ja  inquietud  que  deben  ocasionarle  Is^  difíciles  circonstan- 
<^  i  q^erse  halla  comprometido;  de  conformidad  con  todas  las  conside^ 
xaQÍon^s  que  en  las  mismas  son  debidas,  ó  dignas  de  tenerse  presentéis  á 
fiívor  de  los  derechos  del  pueblo,  7  de  las  pruebas  de  circunspección  que 
debe  «W  esta  Junta,  bastará  que  suspenda  dicho  señor  su  asistencia  ^  iaa 
intervenciones  que  tiene  en  ella,  ínterin  se  restablecen  las  relaciones  ana* 
pundidas  con  la  Villa  dp  Mompox;  dándose  notidade  este  decreto  á  dicho 
seAoíT,  para  su  inteJUigencia  j  satisfacción,  por  lo  cual  se  ipaprimirá  y 
taffib^  rsn  apterior  ^qwÁpxdy  coipp  lo  b^  pédidp. 

Ha¡/'  dos  rúbricas. 


BECLÁMAdOK  QU18  RACE  BL  SB^OB  OBSVA^  G.  DB  P^MbEZ  DS  LOS  TÍBMI908  OX^SRA.* 
LBB  6  ABSOLVIÓ  ns  dVE  BÁOB  Ut^  BK  LA  PBBOBDBXTTB  BES0LC0l6n,  Y  »BTBBMIHAai(»l 

PB  LA  JUNTA. 

JiXOBUiirrísiMo  sqf^OB: 

t 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  E.  ver^lmente  se  ha  servido  precep- 
ituarme  en  orden  á  que  redujese  á  escrito  mi  exposición,  sobre  los  técmi* 
nos  6  sentido  en  que  debia  entender  su  superior  decreto,  de  suspender 
mi  intervención  en  el  Gobierno;  lo  hago  manifestando  á  V.  £•  respetop- 
sámente  que  no  conteniendo  el  expresado  decreto  limitación  alguna  ele 
nejffocios  en  que  pueda  intervenir,  no  puedo  menos  que  comprender  y 
sim^  para  con  el  público  el  conf^eptp  verdaderamente  bodfiorncmo  de  qño 
If  me  na  impuesto  una  verdadera  suspensión,  para  la  que  me  parece  no 


^ 
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hAer  dado  ni  mérito  ni  menos  sido  juzgado  en  forma  legitima,  7  que 
últimamente  nó  puede  menos  qne  serme  macho  más  sensible  que  la  admi-. 
sien  de  la  renuncia  que  hice  ,en  manos  de  Y.  E.  por  mi  oüisio  do  10  del 
corriente»  En  su  consecaenciA^  he  4o  merecer  7  suplico  ¿  la  jnstiñcacion . 
de  V.  £.  se  einra  sobre  el  particular  hacer  la  deolaratoria  que  estime  de 
justicia,  tanto  para  mi  gobierno  como  para  repeler  el  concepto  ó  impre* 
«ion  menos  fiavorable  que  pueda  haber  causado  en  el  público  el  primer 
decreto  de  V.  E* 

Pios  guarde  á  V.  S«  muchos  afio8% 

Cartagena,  NoTÍembre  88  de  1810« 

« 

Excelentísimo  seftor. 

OSBHAN  GUTISBRBZ  D8  VlSWBM* 
IBSXtíáieiütíémo  setior  Pnsidente  7  Vocales  de  la  Saptema  Jiuita  de  esta  Provlnda. 

Cartoffena^  Ifimembre  29  de  1810. 

8e  declara  qne  el  encargo  hecho  al  sefior  Don  Germán  G.  de  Pifié» 
Tes,  de  que  suspendiera  su  asistencia  i  ks  sesiones  de  esta  Junta,  por  el 
tiempo  (pie  duren  las  actuales  ocurrencias  de  Mompox,  no  ha  procedido 
de  motíyos  que  se  hayan  caliiioado-de  parte  de  dicho  sefior  para  concebir 
sospechas  de  su  procedimiento  y  opinión,  acerca  de  la  conducta  de  dicha 
YiUa,  sino  porque  tratándose  en  todas  las  conferencias  de  dichos  asuntos, 
su  entidad  y  gmyedad,  y  la  parte  que  en  ellos  tiene  su  hermano  el  Dipn» 
tado  de  dicha  villa,  exigen  que  la  Junta  acredite  á  toda  la  Provincia  k 
<ñrcunH»ecciom  é  integridad  con  que  debe  desempefiar  su  ministerio» 
siendo  la  pmeba  más  positiva  de  dicho  concepto  la  coucurrenck  que  tanto 
¿  dicho  sefior  como  á  su  )i€^tmano  el  sefior  Don  Gabriel,  Diputado  de  k 
Vilk  de  Mompox,  dio  esta  Junta  para  el  importante  acto  de  la  elección 
de  los  SUJOS  en  el  Supremo  Congreso  del  Reino,  y  los  encargos  que  re* 
cientemente  se  han  puesto  al  cuidado  del  primero,  para  la  expedición  de 
otras  fnnoíoiíea  de  la  mayor  entidad^ 

Hat/  doé  rúbrieas. 

NÚMERO  B. 

BflüACION  de  los  fandttknentes  que  sfarrieron  para  prooeder  &  la  prisión  de  tatios  veoises 
de  Jfagaagxié  y  óteos  «tíos,  oon  moÜTO  de  lan  oconenoias  poUtícas  de  Monpooc  en.  1810« 

En  30  de  Septiembre  de  1810  se  quejó  á  la  Suprema  Junta  el  Ca» 
pilan  ugnerra  de  maeanffué,  Don  iHbnrcio  Drago,  que  Don  Mariano 
Cárcamo  habia' seducido  a.aquel  vecindario  hasta  llegar  ¿  armajrlo  contra 
eu  persona,  para  ser  personero  público,  sin  prestar  efjuramento  acostum* 
brado  v  prevenido  por  el  Cabildo  de  Mompox,  de  cuya  providenok  no 
quiso  darse  por  notificado. 

Acordado  por  la  Suprema  Junta  en  6  de  Octubre  comisionara!  Sar- 

Snto  mayor  Don  Juan  Manuel  Martínez,  para  que  pasase  al  sitio  de 
agangue,  á  que  tomase  conocimiento  de  los  particulares  contenidos  en 
]a  representación  de  Drago,  con  fecha  30  de  Noviembre,  dando  cuenta 
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de  su  comisfcm  dicho  Martínez^  informó  estarlo:  qne  declarado  indepeii-' 
diente  Hompox,  habia  nombrado  de  Jaez  del  referido  ICagangné  i  Don 
Felipe  Sáncnet  Movellari,  y  Corregidor  de  natnrftles  y  Cobrador  de  so» 
fríbatos  al  citado  Drago;  que  en  dicko  sitio  de  Mascan sné  los  aotores  de 
las  rerolnciones,  que  en  sn  misma  presencia  habían  nablado  contra*  el 
Gobierno  de  este  dndad  en  defensa  del  de  MompoXy  eran  los  tres  herma-' 
ños  Don  Blas^  Don  Baimnndo  y  Don  Marciano  Cáircamo^  que  á  üaerza 
de  cohechos  consegnian  alarmar  al  pueblo,  sostenido»  por  amella  ihtitisa' 
Jnnta,  por  respeto  de  los  señores  Pifíérez,  sus  primos* 

Don  José  Qnerrero  Cavero^  Akalde  órcBnatio  de  San  Bentio  Abad, 
aprehendió  el  28  de  Noyiembre  por  revolncionario  del  pneblo  de  Jeraa,  á 
Don  Marciano  Cárcamo,  nombrado  por  Mompox  Teniente  Corregidor;  á' 
Don  Sebastian  Garrido^  Teniente  Capitán  agnerra,  lo  aprehendió  en  4  d» 
Diciembre  por  revolacionario  del  sitio  del  Palmarito,.  en  el  partido  de 
Majagual,  donde  estaba  empleado,  y  en  su  compañk  á  Don  Juan  Andrés 
Herrera^  que  reroliscionalia  hasta  el  de  Majagual,  y  á  Don  Vicente  Me-' 
drano.  A  Diego  Yictorica  y  á  Doh  Germán  González  por  revoluciona- 
rios del  mismQ  Majagual,  los  aprehendió  on  umon  de  Doa  Vteesie  Mon- 
roy  en  6  de  Diciembre»  A  Santía^  Abréis,  Yedn#  de»  San  Benito  Abad^ 
en  19  de  Septiembre^  y  los  remitió  á  esta  plaza  een  óñáo  de  lA  de  Di* 
oiembre*  Lo  mismo  verificó  con  ofício&*d^  IS  y  21  del  propio  Diciemlirey 
con  la  pei;0ona  de  Don  Nicolás  Yictorica,  uno  da  los  tuniritoBrioe.  IBat 
e]í  sitio  de  Maiagual,  en  compafüa  de  otros^  á  saber  ^  de  Don  Pedro.  Roye-v 
ro^  Jo^é  María  Acevedo^  Gregiorio  Bodrígnez,  Simoví  García,  Doa  m&^ 

SYictOFioaj  »u  hermano,  Bernardo  Pérez,  Btu&ao  Pujol  y  Nard8o(sie)y 
.  1  ^ue  reoogieroa  varias  firmas  á  favor  de  Mompox,  y  á  Don  Andrés^ 
J^ortela,  por  haberle  hallado  unos  ainómiinos  *  dirigido»  ¿  vacíos  vecino» 
del  Coroza],  de  contenidos  denigrativos  á  la  aatori£id  de*  este  Gvbiemo.^ 

Con  oficio  de  1.^  de  Enero  de  este  año  remitió  prMO  el  Sargento 
Mayor  del  Corooal,  Don  Jnan  Manuel  Martínea^  al  Alcalde  del  dtto-  de 
Taieamooha,  Don  Franciaco  Melénde^,  porque  .aeduoiendo-i  loi  imoos 
de  Tacaloa,  Tacamocho,  Cascajal  y  Baton vista,  deóorden  de-hi.  JaBtardbo 
Mompox^  los  mismos  vecinos,  viéndose  atropellados,  se  quejaron  contra 
él  al  referido  Sargento  Mayor,  quien,  si' obligó  al  Cura  de  Tacamocho^ 
Don  Juan  Francisco  Ibarra,  á  que  se  presentase  á  este  Gobierno,  faé 
porque  le  eneontró  varias  cartas  flospecpoeas  de  algunos  Vocales  der 
aquella  Junta^ 

£1  propio  Sar^^nto  Mayor,  con  oficia  de  7  de  Enero,  renntíó  ftmt» 
áesia  plaza  á  Don  Jtfarciano,  á  Don  Blas  y  i  Don  BMmnndo  Cireaoio^ 
y  á  Don  Domingo  Cabrejo,  cufiado  de  I09  tres^  y  manifiesta  en  sn  oficio- 
que  estos  cuatro 'son  los  que  fomentaron  las  disensiones  en  Haj^gné  y 
sublevare»!  i  Majagaal  para  despojar  al  mencionado  Drago. 

M  preéitado  uon  José  Guerrero,  con  oficio^  dé  8  de  jBnero,  remitió» 
preso  á  Don  Dominga  Alvarez,  por  haberse  demostradb  en  sus  opetácio- 
nes  sospechoso^;  pero  el  Alcalde  db  Told  lo  mandó  suelto  en  clase  de 
preso. 

Pot  disposición  de  la  Supremu  Jupta,  excepto  Don  Domingo  Alva^ 
rés!,  á  quiefi  se  dio  la  ciudad  por  cárcel,  todos  los  demás  se  ptfSiéron  eiy 
lar  Re6l  cárcel,  y  en  21  de  Enero  su  Superioridad,  eon  los  documentos  qnor 
habiail  sida  remitidos^  los  puso  á  disposiciotí  del  ¡Supremo  IVibunai  di» 
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Justicia;  con  la  advertencia  de  qne  las  cansas  no  las  habian  enviado  los 
apr^hensores.  Pasados  los  expresados  documentos  al  seflor  Ministro  sa- 
piente, Doctor  Don  Ramón  Ripoll,  por  impedimento  del  señor  Fiscal^  pi- 
diendo este  seiior  en  24  del  propio  Enero  se  librase  orden  al  Alcalde 
Gnerrero  para  la  remisión  de  las  cansas  á  la  mayor  brevedad  y  qne  se 
les  recibiese  declaración  á  los  precitados  reos,  en  el  mismo  dia  se  libró  la 
orden  y  nombró  de  OomisionaJo  para  recibir  ks  declaraciones  de  inqui- 
rir, al  Doctor  Don  Manuel  Fernández  Santos^  y  por  excusa  de  éste  al 
Doctor  Don  Basilio  del  Toro« 

Por  providencia  de  30  de  Enero,  firmada  por  mí  como  Presidente 
del  Tribunal,  se  alivió  á  Don  Vicente  Medrano  de  los  grillos,  quedando 
en  prisión  cerrada*.  En  6  de  Febrero  se  alivió  de  las  prisiones  y  franqueé 
comanicacion  á  Don  Raimando,  Don  Marciano  y  Don  Blas  Cárcamo, 
como  también  á  Don  Domingo  Oabrejo. 

Lo  misnio  se  concedió  el  8  del  próximo  pasado  Febrero  á  Don  Se- 
bastian Garrido,  Don  Nicolás  Yictorica,  Don  Macario  Cárcamo,  Don 
Diego  Yictorica,  Don  Vicente  Medrano,  Don  Francisco  Melendro,  Don 
Andrés  Pórtela,  Felipe  Santiago  Abren,  Andrés  Herrera  y  Don  Fer- 
nando González. 

En  12  de  Mar2o  el  Tribunal  decretó  que  el  Comisionado  Doctor 
Don  Basilio  del  Toro  coincluyese  su  comisión  á  la  mayor  brevedad,  y  en 
este  dia  se  permitió  la  excarcelación,  bajo  de  la  fianza  de  Don  José  Córdo- 
ba, á  Don  Andrés  Pórtela,  extendiéndose  á  la  ciudad,  después  de  reci- 
bida su  declaración  de  inquirir,  y  por  haber  resultado  del  reconocimiento 
hecho  por  el  cirujano  Don  Santiago  Padilla,  no  poderse  curar  en  la  pri- 
sión en  qae  se  hallaba. 

Con  fecha  8  de  Marzo  dio  cuenta  el  Alcalde,  Don  José  Guerrero 
Cavero,  de  haber  entregado  á  las  mujeres  de  Don  Raimando  Cárcamo  y 
Den  Domingo  Cnl>rejo,  los  bienes  embargados  y  avaluados,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  el  Supremo  Tribunalde  Justicia  le  previno  en  16  de 
Febrero  anterior» 

En  6  de  Abril  so  concedió  su  excarcelación,  bajo  de  fianza,  de  juz- 
gado y  sentenciado,  con  prevención  de  no  pasar  al  sitio  de  su  vecindario, 
á  Don  Idiocias  Victoríca,  Don  Sebastian  Garrido,  Don  Blas  Cárcamo  y 
Don  Francisco  Melénde?.  A  Don  Vicente  Medrano,  en  el  mismo  dia  6 
de  Abril,  se  le  concedió  pasar  al  sitio  de  su  vecindario,  bajo  canción  ju- 
ratoria  de  presentarse  siempre  qne  se  le  llame,  mandándose  al  Alcalde 
Guerrero  le  entregara  los  bienes  que  le  había  embargado.  Lo  mismo,  y 
bíúo  los  mismos  términos,  se  concedió  á  Pon  Andrés  Pórtela,  en  el  refe- 
riao  dia  6  de  Abril,  con  prevención  de  present;^rse  al  señor  Comisionado 
de  MoBipox,  á  quien  se  remitió  testimonio  de  los  documentos  que  com- 
prendian  al  Pórtela,  en  9  de  Abril;  y  en  80  del  mismo  mes  se  ofició  al 
meneionado  señor  Comisionado  para  que  previniese  al  Alcalde  Guerrero 
con  urgencia  la  conclusión  de  las  causas  de  los  mencionados  reos. 

En  16  de  Mayo  se  permitió  la  excarcelación  á  Don  Andrés  Herrera, 
en  los  propios  términos  que  á  Don  Nicolás  Victoirica. 

Con  fecha  19  de  Junio  acusó  el  señor  Comisionado  Ayos  recibo  de 
loa  testimonios  de  los  documentos  relativos  ¿  los  reos  remitidos,  que  ^e 
le  enviaron  en  19  (sic)  del  mismo  mes^  cumpliendo  con  lo  mandado  por 
la  Soprema  Junta  en  24  de  Mayo  en  la  Comisión  ejeeuiiva,  siendo  yn 
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Presidente,  cómo  se  ha  dicho  en*  sa  logar,  consecaente  á  consnl&i  áet 
Superior  Tribunal  de  Justicia,  para  que  previniese  á  los  Alcaldes  ordina* 
ríos  de  aquella  Villa  exigiesen  de  Don  José  Guerrero  las  causas  qae 
hubiese  formado,  j  que  repartiéndolas  entre  sí,  procediesen  á  la  mayor 
brevedad  á  sustanciarlas  j  determ^inarlas  conforme  á  derecho,  y  s»  ex** 
careció  á  todos  los  que  aún  estaban  en  la  cárcel^  para  q.ue  siguiesen  & 
Mompox,  via  recta,  bajo  de  fiana^. 

De  oficio  del  señor  Comisionado  Doeter  Don  Antonio  José  de  Ajos^ 
dirigido  al  ISoperíor  Tribunal  de  Justicia  con  fecha  de  26- de  Jalio,  re-^ 
fulti  que  el  vecindario  de  Magangué  representó  al  Cabildo  de  San  Be- 
nita Aoad,  á  enien  se  ha  agregado  desde  el  arregle  de  los  partidos  pan» 
elecciones  de  Diputados,  para  que  no  se  les  permitiese  á  los  Cárcamofl  j 
Cabrejo  volver  á  residir  en  aquel  sitio* 

üasta  aqui  la  relación  sustancial  de  los  autos  que  se  hallan  en  el 
Tribunal  de  Justicia  contra  los  Cárcamos,  parientes  de  los  Piñérez,  j 
otros;  y  si  se  hacen  las  debidas  comparaciones  cob  les  tiempos  en  qne 
fui  Presidente,  esto  es,  hasta  31  de  Diciembre  de  1810,  y  desde  1»^  de 
Mayo  basta  31  de  Agosto,  en  que  fui  Presidente  del  Tribunal  de  Justicia, 
desde  Enero  hasta  Febrero  que  fui  electo  Vocal,  se  reconocerán  cuáles- 
han  sido  mis  operaciones  con  e;itos  individuos,  la  justicia  con  que  fueron 
presos,  y  los  modos  con  que  hnn  sido^  aliviados  hasta  remitirlos  á  los  Al-^ 
caldes  de  Mompox  para  que  allí  mismo  se  juzgasen. 

¿Cómo,  pues,  se  puede  asegurar  en  la  calumnia  18,  que  á  estos  in-^ 
dividuos,  únicamente  por  ser  parientes  de  los  Piñérez,  se  les  siguió  cau- 
sa? Por  solo  la  relación  que  se  ha  hecho  del  expediente  principal  que 
comprende  las  primeras  diligencias  actuadas  contra  todos,  hay  un  just<^ 
motivo  para  haberlos  preso;  y  si  se  examinan  los  respectivos  expedientes 

Íue  se  han  formado  á  cada  uno,  quedara  cualquiera  convencido,  que  loff 
^i&éréz  han  querido  ser  respetados  y  sus  parientes,,  aunque  se  levanten 
contra  la  Patrio,  y  que  al  Juez  que  loe  contiene,  lo  llaman  injusto,  venal 
y  cuanto  se  les  pone  en  la  cabeza. 


Los  Comprobantes  números  7  y  8  son  los  mismos  qne  se  hallac^ 
á  las  páginas  65  y  116  de  está  Colección. 


NÚMERO  9. 

ABENGA  formada  por  él  señor  Don  Germán  G.  de  Plfiérez,  pane  prontrnoiaifa  eñ  el  Oo^ 

legio  Seminario  de  Cartagena,  en  el  acto  literario  qne  sn  álnmno  Don  AgoBtín  Veles 

Bañera  dedicó  áJoeéMaria  Garda  de  Toledo,  en  el  mes  de  Septíembro. 

SeI^OBES: 

El  ilnstre  Mecenas  á  qoien  consagráis  este  obsequio  literario^  jus- 
tifica de  un  modo  solemne  vuestro  patriotismo  y  amor  á  la  libertad.  To- 
ledo,  sly  señores;  ¿y  por  qué  no  ha  de  tributar  vuestra  gratitud  este  ho- 
menaje a  su  gloria?  Don  José  María  García  de  Toledo  es  el  Hércules 
cartaginés,  que  a  la  cabeza  del  pueblo  derrocó  el  trono  dé  los  tiranos  jr 
ha  es^blecido  el  imperio  de  la  libertad  en  nuestro  suelo  ]  Oh  dias  para 
siempre  memorables  22  de  Mayo  y  14  de  Junio  de  1810 1  Ellos  y  el 
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tiombre  de  Toledo  serán  inseparables  y  formarán  la  época  más  agradable 
^1  americano  en  los  Anales  de  nuestra  historia  moderna;  y  el  buen  ciu- 
dadano no  podrá  recordar  esos  dias  y  este  nombre,  sin  sentir  la  más 
dulce  emoción.  ¿Y  quién  con  más  tituloi^  qae  vosotros  podrá  lisonjearse 
de  ser  participes  de  su  gloria?  El  no  ka  hecho  más  qae  precederos  en  el 
tiempoi  bajo  de  estos  mismos  techos  en  que  vuestra  juventud  se  prepara 
para  los  caminos  de  la  inmortalidad,  el  alma  vigorosa  de  Toledo  nizo  los 
psiraeros  ensayos  para  las  grandes  empresas  que  hoy  son  el  objeto  do 
nuestra  admiración.  Privado  por  ün  aocjaente  desagradable  en  la  salud, 
nle  venir  á  recibir  el  obsequio  que  le  dirigió,  y  protestaros  su  gratitud, 
ha  puesto  en  mi  cuidado  este  deber.  Estad,  pues,  seguros,  yo  os  lo  anun- 
cio á  su  nombre,  que  él  acepta  vuestra  ofrenda  con  singular  complacen- 
cia, y  que  entre  los  votos  con  que  desea  manifestaros  su  gratitud,  es  el 
más  eficae,  el  que  cultivando  vi;iestro  espirita  en  esto  fecundo  recinto  de 
Minerva,  grabéis  profundamente  en  vuestros  corazones  las  sabias  lec- 
ciones de  tan  doctos  maestros.  Así  florezcan  vuestros  entendimientos 
bajo  de  la  sombra  halagüeña  de  nuestra  libertad  naciente:  así  produzcan 
anas  adelante  opimos  frutos  que  nos  la  conserven  para  siempre  I 


NÚMERO  10. 

CONSULTA  qme  él  Svpremo  Gobierno  hizo  al  Tribunal  Saperior,  sobre  un  Propreoto  de 
indulto;  7  oonteetacion  que  el  Fiscal  Don  Germán  PifiéreK  dio  en  29  de  KoYiembre  al 

Tribunal,  en  la  yiata  que  le  confirió. 

Artículo  2***  del  pboyeoto.  —  Queriendo  el  Gobierno  mismo  dar 
tin  ejemplo  de  generosidad,  se  perdonarán  las  penas  pecnniarias  aplicadas 
al  Tesoro  público,  por  Ips  delitos  no  exceptuados. 

El  seSTob  Fiscal.  —  La  disposición  del  artículo  2.^  Je  parece  al 
Fiscal  no  adaptable  á  los  principios  de  un  Gobierno  representativo,  cual 
es  el  nuestro;  porque  no  siendo  en  ellos  ningún  funcionario  del  Estado 
propietario  ó  dueño  del  patrimonio  público  (que  es  el  sudor  de  los  pue- 
blos sus  constituyentes),  sino  solamente  administradores  economistas,  no 
parece  estar  en  sus  facultades  hacer  una  gracia  que  en  sustancia  es  do- 
nar parte  del  patrimonio  público;  j  esto  es  más  urgente,  si  se  atiende  i 
i}no  el  estado  de  extrema  penuria  en  que  se  hallan  las  Cajas  de  la  Provin- 
cia, repugna  que  se  hagan  actos  de  gracia  ó  condonación,  cnando  falta 
para  pagar  las  cargas  de  justicia. 


é 


Los  Documentos  números  11  y  12  no  9e  insertan,  por  no  tener  mé* 
rito  alguno  histórico* 


vts. 

Año  de  2811. 


Cartagena,  JBa  la  imprenta  del  Consulado,  ver  Lon  JDiego  £ipinoia,de  U»  Montero»* 
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BXVOSXCZOIf  de  los  acontecimientos  memorables  relacionados  con 
mi  vida  politica,  que  tuvieron  lugar  en  este  pais  desde  1810  en  adelante. 

No  habla  pensado  jamás  que  yo  tuviera  necesidad  de  publicar  una 
relación  de  los  neohos  memorables  de  nuestra  gloriosa  Independencia,  7 
en.  los  cuales  tuve  no  poca  parte,  sirviendo  con  lealtad  y  patriotismo  á  la 
causa  de  la  emancipación  política  y  libertad  do  mi  Patria  desde  1810; 
pero  hoy,!  agobiado  como  estoy  con.  el  peso  de  mi  octogenaria  edad,  véome 
en  la  imprescindible  necesidad  de  narrar  aquellos  hechos;  bien  que  con 
las  imperfecciones  que  naturalmente  debe  tener  un  escrito,  obra  de  un 
hombre  que  aunque  honrado  y  amigo  de  la  verdad,  nunca  se  ha  ocupado 
de  trabajos  literarios.  Por  tanto,  mis  conciudadanos,  á  quienes  me  dirijo, 
tendrán  la  bondad  de  disimular  Ids  defeo|;os  que  noten  en  el  curso  de  esta 
sencilla  narración,  en  atención  siquiera  á  la  verdad  y  buena  fe  que  re&« 
plandecon  en  este  escrito. 

üomo  quiera  que  algunos  han  llegado  á  dadnr  de  mis  servicios  á  la 
causa  de  la  Independencia  y  libertad  desde  que  el  ciudadano  Presidente 
de  los  Estados  unidos  de  Colombia.  General  Tomas  Cipriano  de  Mos^ 
quera,  reconoció  y  me  mandó  pagar  parte  de  lo  que  se  me  debe  por  la 
N&cion,  he  creido  que,  publicando  mis  servicios  para  que  lleguen  á  ser 
conocidos  de  todos,  tal  vez  rectificarán  su  juicio,  y  tendrán  por  justa  y 
justísima  aquella  resolución;  mayormente  cuando  se  han  mandado  pagar 
otras  deudas,  tan  antiguas  como  la  mía,  á  acreedores  que  no  han  sido  su-» 
periores  á  mí  en  méritos  y  servicios  á  la  Patria.  Principiaré  vpx  relato. 


En  el  año  de  1810,  cuando  el  Cabildo  de  esta  ciudad  trataba  de  de- 
poner al  Gobernador  español  Don  Francisco  Montes,  pretextándole  su 
connivencia  con  el  Gobierno  francés,  entonces  enemigo  de  España,y  con 
quien  estaba  en  guerra,  me  confío  dicho  Cabildo,  bajo  la  mayor  reserva, 
el  encargo  de  reunir  delante  del  Palacio,  el  dia  que  resolviera  el  arresto 
del  expresado  Gobernador,  todos  los  individuos  del  pueblo  que  fuera  po- 
sible, sin  hacer  el  menor  ruido,  con  la  condición  de  que  ninguno  supiese 
el  objeto  con  que  se  le  invitaba  á  la  reunión  hasta  el  momento  mismo  de 
realizar  el  proyecto. 

Llegó  el  dia  señalado  (14  de  Junio),  y  ayudado  por  los  patriotas 
Bafael  Mendoza,  José  María  Matos,  Hipólito  León,  Manuel  Cajar,  Joa- 
quín Prieto,  Manuel  Castillo  Ponce  y  otros,  concurrió  á  virtud  de  naes-> 
tra  invitación  una  gran  parte  del  pueblo.  El  Gobernador,  que  habitaba 
en  el  Palacio  donde  el  Cabildo  acostumbraba  tener  sus  sesiones,  salió  ■  de 
él  en  los  momentos  en  que  aquél  se  reunía  á  puerta  cerrada;  y  como  el 
Gobernador,  por  el  camino  que  llevaba,  parecia  dirigirse  al  cuartel  del 
Regimiento  "Fijo,"  cuerpo  veterano  del  Rey,  compuesto  de  18  compañías, 
casi  todos  tunjanos  y  socórranos,  fui  encargado  nuevamente  por  el  Cabil- 
do de  seguir  los  pasos  del  Gobernador,  sospechando  de  que  aquél,  sabe- 
dor do  lo  que  se  intentaba,  fuese  al  cuartel  con  el  objeto  de  disponer  de 


■■■ 
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1«  fuerza  «n  sn  Tarot;  pero  no  sncedió  «sí,  pues  el  Goibefimdor,  pasando 
por  el  cmartel  y  «in  entrar  en  él,  regresó  al  Palacio,  y  entré  en  an  apo*- 
«ento  8ÍB  llegar  á  la  Sala  de  las  sesiones  del  Cabildo,  de  todo  lo  cnal  d{ 
.aviso  á  esa  Uorporaoion. 

Entonces  «e  me  encargó  de  otra  eomision.  Fcri  inmediatameínte  al 
Kniartel  á  avisar  al  oficial  de  guardia  qne  ya  podía  seguir  para  el  Falaoio 
^  Teniente  Caraíballo  con  la  tropa  qne  debia  llevar.  £1  Oabíido  estaba  de 
Acnerdo  con  este  oficial  y  con  el  Capitán  qae  debia  hacerse  cargo  del  Ite^ 

S amiento.  Verificado  asi,  y  Inego  qoe  llegó  á  las  pneribas  del  ralacio  la 
nerza  qne  condnoia  el  Teniente  Oart^alTo,  se  prooedió  incontinenti  al 
wresto  del  Gobernador  Montes  por  orden  deJ  Cabildo,  haeiéndosele  sabet 

Íne  quedaba  <depnesto  y  sin.  funciones  por  los  Represeartairtes  delpaeUo. 
[fapse  esto  en  el  mayei' silencio  y  con  nn  orden  adnriral^Ie;  |^~por- 
Kqne  en  la  medida  estaban  de  acnerdo  comerciantes  españoles  de  bastante 
inflaeneia  qne^  asi  como  algunos  miembros  del  Cabildo,  ignoraban  la£i 
verdaderas  núras  de  los  patriotas,  y  creían  que  el  motivo  del  prooedimien- 
te  era  únicamente  el  especioso  y  aparaste  que  se  habla  escogido  para  el 
logro  de  nuestro  objeto:  la  supuesta  complicidad  del  Gobernador  con  los 
enemigos  -de  España  para  someternos  al  yugo  de  Napoleon..,0l 

En  seguida  se  envió  á  España  al  Gobernador  Montes,  y  poco  des* 

fues  se  dispuso  la  formadon  de  tres  coerpos  patriotaé;  dos  demominados 
•^  y  2i?  de  infanteria,  y  el  3.^  de  ^^Lanceros,"  componiéndose  este  último 
de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  barrio  de  Jimaní.  To  fui  Dom* 
brado  popularmente  Capitán  de  la  i>  compañía  del  3.^  cuerpo,  y  encar- 
^;ado  de  hi  instrucción,  pues  tenia  algunos  conocimientos  militares  que 
habia  adquirido  durante  más  de  seis  años  que  serví  en  el  Hegimiento 
''  Fijo*''  en  clase  semejante  á  l»de aspirante, desde  la  edad  de  14  años, y 
después  también  como  Sargento  2.^ 


El  Acto  heroico  y  glorioso  de  la  solemne  declaratoria  de  nuestra  Jn- 
<depen4^cia  pojitiea,  que  era  el  fin  á  que  nos  dirigiamos  los  patriotas 
desde  la  deposición  del  Gíobernador  español  Montes,  tuvo  lugar  el  11  de 
Noviembre  de  18 11»  En  los  días  anteriores  y  próximos  á  la  declaríxtoria 
me  habló  UMiy  rífitf7Ta</«m«n¿«  el  Dpctor  Ignacio  Muñoz  dé  lo  que  debia 
hacerse  para  asegurar  el  éxito,  pues  nada  menos  se  trataba  que  de  pedir 
¿  la  Junta  que  gober^iaba  entonces,  la  declaratoria  de  la  Independencia 
absoluta  del  Gobierno  de  España.  J^'EI  Doctor  Muñoz  era  el  que,  debía 
ponerse,  á  la  cabeisa  del  movimiento,  y  qoaeria  saber  si  podia  contar  con 
mi,c^erpo  para.  sosten^Brlo  en  caso  de  alguna  opo^cion  por  parte  de  los 
otros  cnerpps  ;  agregando  que  le  bastaba  mi  compromiso,  pues  sabia  que 
el  Comandante  del  cuerpo  obraba  según  mis  indicaciones,  x  o  Je  dije  que 
contara  con  mi  cuerpo,  oajo  la  condición  de  que  al  ac.to  de  la  proclama- 
ción de  Ja  Independencia  nabia  de  presentarse , una  reunión  numerosa  de 
pueblo,  al  cual  daria  yo  apoyo  pon  mi  cuerpo  (batallón)  para  hacer  frente 
2  cualquiera  oposicipn.,  '"^ 


Llegó  el  10  de  líoyiembre,  y  me  avisó  el  t)octor  Muño?;  que  el  día 
fliguiente,  eiilre  9  y  10  de  la  mañana,  *  se  iba  i  proclamar  la  Independen- 
cia, encargándome  nuevamente  lí^  mayor  reserva  para  que  la  Junta  de  Go- 
■  ■ 

*  Se  verificó  &  laa  once  de  la  mañana.        (N.  del  E.) 
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biemo  no  lo  penetrara,  j  por  consigniente,  no  pudiera  tomar  ningonn 
medida  que  impidiese  dicha  proclamación,  paes  ella  juzgaba  qae  aun  no 
era  tiempo.  Yo  no  revelé  el  secreto  más  que  á  los  oficiales  de  toda  mi 
confianza,  á  quienes  les  impuse  de  todo  lo  que  yo  habia  ofrecido. 

De  las  9  á  las  10  de  la  mañana  del  día  11  de  Noviembre,  hallándome 
yo  en  mi  tienda,  como  de  costumbre,  percibi  el  bullicio  del  pueblo  *de  «/t- 
numiy  que  agrupado  en  masa  volaba  hacia  la  puerta  del  Parque  ó  Sala  de 
armas  para  forzar  la  puerta  j  armarse.  Cerré  mi  tienda,  y  dírigiéndomo 
al  Parque,  vi  que  ya  sallan  de  él  un  puñadq  de  valientes,  armados  unos 
con  fusiles,  otros  con  lanzas  y  otros  con  pulíales,  y  todos  dirigiéndose  al 
frente  del  Palacio,  donde  observé  que  por  momentos  iba  aumentándose 
considerablemente  el  número. 

Dirigime  entonces  á  mi  cuartel,  y  allí  encontré  ya  reunido  todo  el 
batallón.  Llegó  el  momento  de  que  yo  manifestase,  como  lo  verifiqué,  al 
Comandante  y  oficialidad,  lo  que  se  intentaba,  y  pasadas  dos  ñoras, 
poco  más  ó  menos,  recibió  el  Comandante  de  mi  cuerpo  orden  del  Presi- 
dente do  la  Junta  de  Gobierno  para  que  faese  yo  con  mi  compañía  al 
frente  del  Palacio.  A  solicitud  del  Doctor  Muñoz  fué  que  expresamente 
se  me  designó  á  mí.  Yo  escogí  en  todo  el  batallón  cien  hombres  de  los 

3ue  creí  más  aparentes,  para  d  caso  de  que  hubiera  necesidad  de  defen* 
ernos  contra  cualquiera  oposición,  y  me  presenté  al  fronte  del  Palacio  ¿ 
la  cabeza  de  aquella  fuerza,  acompañado  de  los  mismos  oficiales  de  mí 
compañía,  Teniente  Hipólito  de  líeon  y  Alférez  Ciprian  Begambre.  En 
mi  marcha  hacia  el  Palacio  de  Gobierno  fui  informado  de  que  ya  la  Jun» 
ta  habia  acordado  la  Independencia,  y  deque  se  iba  á  publicar  por  bando, 
para  lo  cual  debia  servir  de  escolta  la  fuerza  que  yo  mandaba. 

Cuando  este  acto  se  verificaba  en  la  misma  esquina  del  Palacio,,  se 
supo  que  del  cuartel  del  Regimiento  ^^Fijo  "  habia  salido,  por  orden  del 
Comandante  general  Don  Manuel  Anguiano,  una  compañía  con  dirección 
al  lugar  donde  se  publicaba  el  bando  y  cuyo  objeto  era  darle  mayor  so* 
lemnidad  á  aquel  acto;  pero  el  pueblo,  que  ignoraba  esto,  se  alarmó  al 
ver  salir  la  tropa  del  cuartel  del  ^^  Fijo  ";  y  uniéndose  á  mí  para  hacerse 
fuerte,  di  frente  á  la  fuerza  que  venia,  formando  como  para  combatir  en 
caso  necesario.  Jamás  me  he  preciado  de  valiente,  ni  he  acreditado  que 
10  soy  en  ninguna  acción  de  guerra;  pero  si  hubiera  llegado  el  caso  de 
combatir  para  sostener  el  acto  popular  que  iba  á  solemnizarse,  lo  habría 
hecho  hasta  perecer,  sosteniendo  los  derechos  del  pueblo.  Cuando  velamos 
ya  venir  directamente  hacia  nosotros  unos  cien  hombres,  poco  más  ó  mé^. 
nos,  del  Regimiento  ^^Fijo'*,  el  General  Anguiano,  que  vivia  en  la  casa  que 
liace  esquina  frente  al  Palacio,  *  salió  A  su  balcón,  y  dirigiéndose  al  pueblo, 
dijo  que,  según  se  h9bia  acordado,  cada  cuerpo  debia  dar  una  escolta  o 
compañía  para  solemnizar  la  publicación  del  bando,  y  que  con  ese  objeto 
era  que  venia  la  compañía  del  '^Fijo*'.  Tranquilizóse  el  pueblo,  y  continua- 
mos la  marcha  para  la  publicación  del  bando  en  todos  los  puntos  de  la 
ciudad  donde  era  de  costumbre.  En  este  mismo  dia  se  redactó  y  firmó  el 
Acta  solemne  y  memorable  de  nuestra  Independencia  política. 

Carfaf^éna,  22  de  Febrero  de  1864. 

MaKUBL  MABOBUNa  NtífTsz. 
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AZZiXCIBlfCZ AS  actuadas  que  tienen  relación  con  la  transformación 
política  de  Cartagena  de  Indias,  que  se  toman,  de  upa  documentación  dd 

Coronel  Bonifacio  Rodríguez.  •• 

I. 

MSHORIAL. 
BefiOT  Oéneial,  Comandiinte  en  jefe  de  la  2.*  Columna. 

Salvador  Yerástegni,  Sargento  Mayor  da  infantería  del  ejercito  de 
Colombia,  en  el  Estado  de  la  Nueva  Granada,  en  uso  de  retiro,  ante  U. 
1S.  con  mi  mayor  receto,  á  nombre  del  señor  Coronel  Bonifacio  Rodrí* 

SEiez,  de  est0  mismo  Estado  y  residente  en  Bogotá,  conío  mejor  proceda, 
igo:  que  para  efectos  que  4  mi  parte  convienen  se  ha  de  servir  U.  S. 
xaandár  que  el  señor  Coronel  Josié  Montes  certifique  ó  declare  en  debida 
forma,  por  el  tenor  del  interrogatorio  siguiente:. 

1.*  Por  el  conocimiento  del  referido  señor  Coronel  Rodríguez,  «a 
^iíii  Y  generales  de  la  ley. 

2/  Si  le  consta  que  desd^  principios  del  año  de  1810,  en  que  los 
liabitantes  de  esta  plaza  y  Provincia  proclamaron  su  libertad  é  Indepen- 
<da  de  la  Monarquía  espafiola,.dicho  señor  fué  uno  de  los  que  compusieron 
el  cuerpo  de  patriotas  Lancero9y  que  se  creó  en  Jimaní,  al  mando  d^ 
Teniente  Coronel  Pedro  Romero,  en  la  oíase  de  veterano. 

3.*  Si  sabe  que  por  obtener  el  citado  señor  Coronel  la  clase  ya 
dicha,  ascendido  á  la  de  Sargento,  si  se  le  nombró  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  abanderado  encargado  del  detall  y  habilitación  del  cuerpo,  que 
desempeñó  á  satisfi^ccion  de  los  inmediatos  Jefes,  &c. 

4.*  Así  mismo  diga  si  sabe  que  con  motivo  de  hallarse  repartiendo 
la  parada  en  los  claustros  del  Convento  de  San  Francisco  dicho  señor 
Coronel  Rodríguez,  á  las  diez  del  dia  once  de  Noviembre  de  1811,  se 
presentaron  en  aquel  cuartel  los  señores  Piñérez,  Muñoz,  Omaña  y 
Ijastra,  que  en  unión  de  nn  numeroso  pueblo  proclamaban  la  Indepen- 
deneia  absoluta  de  la  íispaña,  fué  (Rodrígaez)  uno  de  los  primeros  que 
oon  la  tropa  de  la  parada  marchó  i  tomar  la  Sala  de  armas;  consiguien- 
do la  empresa  sin  el  menor  detrimento,  y  armó  alguna  gente,  para  el 
£n  indicado. 

.  5^  Exprese  igualmente  si  le  consta  ser  cierto  que  correspondiendo 
el  predioho  señor  Coronel  al  Cuadro  veterano  de  aquel  cuerpo,  perma« 
necio  al  sueldo,  desempeñando  las  funciones  que  dejo  relacionadas,  á  las 
órdenes  de  los  señores  Generales  Narváez,  Anguiano,  Castillo  y  Bermd» 
déz,  hasta  6  de  Diciembre  de  1815,  que  emigró  de  esta  plaza  para  las 
Antillas,  por  la  evacuación  que  de  ella  se  hizo  á  consecuencia  de  la  ren- 
dición de  la  dndad  i-  las  armas  del  Bey  de  España;  manifestando  al 
mismo  tiempo  la  conducta  que  observó  en  aquel  tiempo,  con  todo  lo 
demás  que  sepa  de  público  y  notorio,  &o ••• 

Salvados  VbbIstbgui. 

Jefetura  MiUtar  24  de  AbrU  de  1834. 

Oomo  pide — ^El  Oeneral,  Lüqus — El  Ayudante  Sedretario,  Ramírez. 

*•  Aunque  estos  diligendas  se  instruyeron  en  el  aflo  de  1834,  sa  insertan  en  este 
tag9X,  por  referirse  6  los  hechos  verificados  él  11  de  Noviembre  de  1811. 
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José  Montes,  Coronel  del  cuerpo  nacional  de  artillería  de  la  Bepú-- 
blica  de  Colombia,  en  el  Estado  de  la  Naeva  Granada,  en  nso  de  retiro. 

Certifico  y  juro  para  ante  los  sefiores  que  la  presente  vieren,  y 
0egan  por  derecho  me  es  permitido^  que  al  señor  Coronel  Bonifacio  Bodrí- 
gnez,  por  quien  presta  voz  y  canción  el  Sargento  Mayor  retirado  sefior 
Salvadbr  Y  erá«tegai,  lo  conozco  de  vista,  trato  y  comunicación,  con 
,  quien  no  me  tocan  las  generales  de  la  lev,  y  que  soy  mayor  de  Veinte  y 
cinco  años,  con  cuya  exposición  dejo  satisfecha  la  primera  pregunta  del 
interrogatorio  que  antecede  y  motiva  esta  mi  certificación;  y  pasando  á 
verificarlo  con  lo  más  que  encierran  las  preguntas  siguientes  hasta  Iá 
quinta  inclusive,  expongo:  que  cuanto  en  el)as  se  relaciona  y  menciona, 
es  cierto  y  verdadero,  público  y  notorio  á  todas  las  .personas  que  cómo  yo 
.se  encontraron  en  aquella  ¿poca  incorporadas  al  ^ércitó  republicano, 
que  oomponia  el  Estado  de  Cartagena  y  demás  sus  habitantes  que 
proclamaron  su  libertad  é  Independencia  del  monárquico  Gobierno  espa- 
fiol  y  abrazaron  el  sagrado  partido  déla  libertad;  constándome  al  mismo 
tiempo  que  el  referido  sefior  Coronel  Bonifacio  Bodríguez,  entonces  Sar« 
gento  !•%  mereció  por  su  buena  conducta,  honradez,  integridad  y  pericia 
militar,  los  destinos,  confianza  y  particular  aprecio  de  todos  los  señorea 
Jefes  que  componiaD  aquel  Es&do,  conforme  se  relaciona  en  dicho  inte* 
rrogatorio,  T  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  el  decreto  marginal  que 
antecede,  libro  la  presente^  que  firmo  en  Cartagena,  á  veinte  y  cinco  de 
Abril  de  niil  ochocientos  treinta  y  cuatro  afioS. 

Jos£  MqK!CSS» 

*♦*  Sigue  otro  memorial  en  que  el  Mayor  VerásteguS  solicita  las  ex^ 

Í posiciones  oe  los  sefiores  Teiáiente  Coronel  Manuel  María  Gueri^ro,  AI- 
érez  José  Antonio  Pérez  y  Capitán  Adrián'  Boa;  y  en  seguida  dichas 
exposiciones,  que  sustancialmente  están  redactadas  como  la  que  precede 
del  señor  Coronel  Montes,  y  en  particular  la  del  Capitán  Boa,  ^ue  ex- 
presa preteneció  al  mismo  cuerpo  de  patriotas  Lanceros;  todo  lo  cual  no 
se  Copia,  por  juzgarse  bastante  esta  nota  que  estampa  y  de  ctiyo  conte-^ 
nido  da  fe  el  editor  de  estos  documentos. 


AXtTf  CU]LO  que  explica  por  qué  so.  celebra  el  i.i  de  Noviembre  de 
1811,  con  preferencia  al  22  de  Mayo  y  14  de  l^uñio  de  1810. 

Treinta  y  seis  afios  há  que  Cartagena,  por  un  impulso  de  su  patrio- 
tismo, celebra  gozosa  la  solemne  declaratoria  que  hizo  de  su  Independen- 
cia el  dia  11  de  Noviembre  de  1811,  después  oe  haber  obrado  «b  el  afio 
anterior  de  1810  isu  transformación  política,  y  emancipádose  para  sieni* 
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pre  de  la  Madre  Patria*  Mas,  de  hoy  en  adelante,  no  será  ya  esa  celebra* 
cion  obra  solamente  del  entosiasmo  y  de  la  nacionalidad,  sino  del  cnm» 
plimiento  de  la  Ordenanza  qne  en  li  del  pasado  expidió  nnestra  Cámara 
provincial,  ^^  sobre  fiestas  y  diversiones  públicas,*'  en  cnyo  articulo  1*^ 
se  dispone  que  él  once  de  Jífbviembre  y  loe  dos  dios  iubtiguientea  de  cada  año^ 
podrán  celebrarse  fiestas  y  diversiones  públicas,  en  conmemoración  del 
glorioso  acto  de  la  declaración  de  la  Independencia  de  esta  Provincia. 

Al  ver  esta  Ordenanza  publicada  en  nuestro  número  anterior,  han 
suscitado  varios  curiosos  la  cuestión  que  de  años  atrás  habia  ocu* 
pado  á  muchos  nacionales  y  extranjeros,  de  ¿  por  qué  se  celebra  tan  es^ 
pléndidamente  el  aniversario  del  11  de  Noviembre  de  1811,  y  no  el  de 
16  (fu¿  el  2,2)  de  Mayo  de  1810,  en  que  se  dio  el  primer  paso  á  nuestra 
gloriosa  transformación,  con  el  nombramiento  de  Oo-administradores  en 
el  Gobierno,  6  el  de  14  de  Junio  del  mismo  año,  en  que  c^n  la  deposi-» 
cion  dej  Gobernador  y  de  las  autoridades  españolas,  quedó  cambiada  la 
faz  política  del  país,  roto  el  vínculo  de  unión  que  le  ligara  á  la  Metros 
poli,  y  dado  el  ejemplo  que  inmediatamente  imitaron  la  capital  del  Yi- 
reinato  y  las  demás  Provincias  ?  Tal  procedimiento  seria  análogo  al  que 
lian  observado  otros  Justados  americai;ios,  y  aun  en  la  Nueva  Granada 
hemos  visto  que  Bogotá,  su  capital,  no  celebra  el  16  de  Julio  de  1813^ 
6n  que  proclamó  solemnemente  su  Independencia,  sino  el  20  de  Julio  de 
1810y  en  que  hi^o  su  transformación  política,  lue^o  que  á  la  llegada  del 
correo  de  esta  ciudad  supo  que  ya  se  habia  dado  aquí  ese  paso  prodi-* 
¿ioso  :  ¿  por  qué,  pues,  no  celebramos  el  14  de  Junio  de  1810  ? 

Tal  cuestión  merece,  sin  duda  alguna,  discutirse,  para  estimar  las 
razones  que  indujeran  á  nuestros  antepasados  á  posponer  el  primevo  al 
segundo  de  aquellos  heroicos  hechos,  y  á  solemnizar  el  aniversario  del 
uno  y  no  del  otro.  Para  ello  es  necesario  recordar  algunos  sucesos  que 
no  deben  borrarse  de  la  memoria  de  nuestros  compatriotas:  sucesos  con-* 
signados  en  documentos  de  aquel  tiempo  que  hoy  se  hallan  dispersos  y 
poco  conocidos:  sucesos,  en  fin,  de  que  apenas  pueden  testificar  los  pocos 
coetáneos  que  han  logrado  sobrevivir  á  las  calamidades  é  infortunios  que 
desgraciadamente  nos  acarreó  nuestra  revolución. 

Desde  la  llegada  á  esta  ciudad  de  los  Comisionados  enviados  por  el 
Consejo  de  Begencia  de  España,  que  pusieron  más  en  claro  el  estado  de 
la  Península,  de  lo  que  estaba  por  los  papeles  públicos  de  la  ¿poca,  los 
patriotas,  de  esta  ciudad  conocieron  que  era  llegado  el  caso  de  la  emanci^ 
pación,  y  empezaron  á  tomar  sus  medidas  para  que  no  se  malograse  el 
intento,  como  se  habia  malogrado  en  Quito  y  en  el  Socorro,  cuando  en 
1809  aquellos  pueblos  generosos  hicieron  al  efecto  una  vana  tentativa. 
Vencida  la  mayor  parte  del  año  de  1809,  se  estimó  que  para  el  año  si- 
guiente, en  que  debía  verificarse  el  cambio  político,^  se  pusiesen  al  frente 
de  la  cosa  pública  hombres  denodados  y  resueltos  á  llevar  á  cima  el 
cambiamiento;  y  por  tanto,  se  dispuso  que  fuesen  elegidos  Alcaldes  ox- 
dinarios,  los  Poctores  José  María  García  de  Toledo  y  Miguel  Díaz  Gra- 
nados, Procurador  general  el  Doctor  Antonio  José  de  Ayos,  y  Asesor 
del  Cabildo,  el  Doctor  José  María  del  Real;  y  que  se  proveyesen  con 
Regidores  añales  cuatro  plazas  que  habia  vacantes  en  el  Ayuntamiento, 
para  que  completo  el  número  de  sus  miembros  con  personas  decididas 
por  la  empresa,  se  consagraran  con  tesón  á  los  peligrosos  trabajos  que 
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les  agaardaban.  Firérati  nombrados,  en  conseoaencia,  Regidores,  el  Chv 
Tonel  Comandante  del  Real  cuerpo  de  Ingenieros,  Don  Manuel  de  Aa- 

f;uiano,  y  los  Doctores  José  María  del  Castillo  y  Bada,  Ensebio  Marrn 
üanabál  y  José  María  Benito  Bevollo. 

Para  tan  arriesgados  procedimientos  contaba  el  Ayuntamiento  con 
lel  apoyo  de  las  personas  notables,  con  la  opinión  de  la  mayor  parte  del 
.  Yeéina.ario,  y  con  la  deferencia  de  la  fuerza  armada  aue  guameoia  la 
plaza  y  que  se  componia  entonces  de  cerca  de  tres  mil  nombres  de  las 
diversas  armas  de  infantería,  marina,  artillería  é  ingenieros.  Mucho  con- 
tribuyeron para  obtener  esta  aquiescencia,  en  los  dos  batallones  del  re- 
gimiento "  Fijo,"  los  Capitanes  señores  José  Antonio  Vela,  Luis  Garefa 
y  Miguel  Caraballo,  que  influían  en  la  clase  de  ofíciales,  y  los  Sargentos 

Í rimeros  Simón  Burgos,  Bernabé  Noguera,  Miguel  Sabogal  y  Pedro 
[iranda,  que  mantenían  en  favorable  disposición  á  la  tropa;  en  las  mi- 
licias los  Capitanes  señores  Teodoro  y  Felipe  Escobar,  Juan  Salvador 
Narváez,  José  Antonio  Madariaga,  Silvestre  rarédes  y  Bruno  Berrío;  y 
en  las  clases  de  los  cuerpos  de  marina,  artillería  é  ingenieros,  los  obreros 
Pedro  Romero,  Pedro  de  Medrano,  Ramón  Viaña,  Martin  Villa,  Nico- 
lás Delfín,  y  varios  otros  empleados  en  sus  respectivas  maestranzas. 

Parajmpedir  que  el  General  español  (jefe  de  Escuadra)  Don  Fran- 
cisco Montes,  Gobernador  de  esta  Provincia,  entorpeciese  con  sus  deter- 
minaciones los  acuerdos  y  medidas  del  Ayuntamiento,  resolvió  este  Guer^ 
po  en  16  de  Mayo  (22  de  Mayo)  de  aquel  año,  con  el  fundamento  espe- 
doso  de  una  ley  de  ludias,  intervenir  en  la  Administración  pública,  y 
disnuso  que  dos  Regidores  nombrados  por  el  Ayuntamiento,  con  el  títa- 
lo  de  Co-administradores,  concurriesen  con  el  Gobernador  en  el  Gobierno 
de  1^  Provincia,  siendo  los  primeros  designados  para  tal  encargo,  los  se- 
ñores Tomas  de  Andrés  Torres  y  José  María  de  Castillo  Alarcon.  *  Este 
acuerdo  del  Ayuntamiento  exasperó  al  Gobernador,  quien,  desagradado 
con  sus  Adjuntos,  y  celoso  de  una  autoridad  que  creía  deber  ejercer  por 
sí  solo,  procedía  en  muchos  casos,  y  particularmente  en  lo  relativo  á  las 
armas  y  á  la  seguridad  pública,  sin  la  concurrencia  de  los  Co-administra- 
dores.  De  aquí  resultó  que  el  Ayuntamientd  dispusiera  que  los  señores 
Alcaldes  ordinarios  procediesen  á  formar  contra  ¿  Gobernador  los  res- 
pectivos sumarios  justificativos  de  los  hechos  :  que  se  redujese  á  prisión 
al  Secretario  de  Gobierno,  Don  Antonio  Francisco  Merlano,  que  aconse- 
jaba al  Gobernador;  y  que  se  pusiesen  sobre  las  armas  ambas  ini« 
licias. 

Preparadas  así  las  cosas.  Jos  Alcaldes  ordinarios  dieron  cuenta  con 
los  procesos  al  Ayuntamiento,  y  en  14  de  Junio  se  acordó  y  llevó  i  efec- 
to la  deposición  del  Gobernador  y  la  de  las  demás  autoridades  que  no  se 
conformaron  con  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido.  En  consecuencia, 
se  encargó  del  mando  de  la  Provincia  el  Teniente  de  Rey  Don  Blas  de 
Soria  :  comparecieron  ante  el  Ayuntamiento  las  autoridades,  con  excep- 
ción del  Reverendo  Obispo  diocesano  y  de  los  Tribunales  de  la  Inqnisi- 
cion  y  del  Consulado  de  Comercio,  que  prestaron  después  su  sumisión : 
y  los  Jefes  militares  prestaron  su  reconocimiento  sin  contradicción, 

*  Primeramente  f  nerón  nombrados  Don  Antonio  Naryáee  j  la  Torre  y  Don  Tomas 
de  Andrea  Torrea.  Coando  el  primero  sigaió  á  Mompoz  en  oomidion  j  ae  peparó  del  Go* 
biemo,  Be  le  reemplazó  oon  Don  José  María  de  Gastíllo  Alaroon.    (N.  del  9.) 
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excepto  el  Coronel  de  artillería  Don  Domingo  Marofiosa,  quien,  descono- 
ciendo la  autoridad  del  Aynntamiento  para  aquellos  actos,  protestó  con- 
tra ellos,  no  obstante  la  sumisión  que  habia  prestado  su  Jefe,  el  Inspector 
de  dicho  cuerpo,  Don  Domingo  Esquiaqui,  que  se  hallaba  presente. 

Hecha  esta  transformación,  ocupóse  el  Ayuntamiento  en  cuanto  era 
necesario  para  perfeccionarla  v  conducirla  á  su  término  ;  j  con  tal  ob- 
jeto comenzó  ¿  ponerse  la  plaza  en  estado  de  defensa  :  oreáronse  dos 
cuerpos  de  patnotas  de  infantería  y  uno  de  lanceros,  j  tomáronse  otra» 
medidas  que  demandaban  .las  circunstancias  ;  mas  no  estaban  satisfechos 
loe  deseos  del  pueblo  que  clamaba^  por  el  establecimiento  de  una  Suprema 
Janta  con  que  creia  garantidos  sus  derechos;  tSTj  aunque  el  Ayunta- 
miento deseaba  que  se  dividiesen  los  Poderes,  para  lo  cual  estimaba 
indispensable  por  entónces  la  formación  de  la  Junta,  no  quiso  que  se  hi- 
ciese la  creación  de  tan  augusta  Asamblea,  por  el  irregular  j  ridículo 
medio  de  elegir  tumultuariamente  y  por  Jos  gritos  de  la  multitud  reu- 
nida en  la  plaza,  los  miembros  de  que  debiera  componerse.  Por  esta  ra- 
zooi  y  para  que  la  Suprema  Junta  se  instalase  con  Diputados  de  toda 
la  Provincia,  elegidos  en  debida  forma  por  los  pueblos,  determinó  que  se 
formase  el  Censo  de  la  población,  y  que  mientras  se  arreglaba  la  forma 
para  las  elecciones  y  se  expedían  las  órdenes  para  qué  se  verificasen  de 
manera  que  quedasen  concluidas  á  fines  del  año,  se  estableciese  una  Jun- 
ta Suprema  provisional,  compuesta  de  las  Justicias  y  miembros  del 
Ayuntamiento  y  de  seis  Diputados,  para  cuyo  encargo  fueron  elegidos 
los  señores  José  Ignacio  Pombo,  Doctor  Manuel  Benito  Revollo,  Doctor 
Juan  Marimon,  Doctor  Enrique  Rodríguez,  Doctor  Joaquín  Yillamil  * 
y  Doctor  Francisco  García  de  Fierro.  .£|l 

Pasóse  asi  el  resto  del  año  de  1810,  y  en  1.^  de  Enero  de  1811,  en 
que  ya  se  hallaban  en  la  ciudad  los  Diputados  elegidos  por  la  Provincia, 
que  habían  de  reunirse  á  los  que  se  babian  nombrado  en  estas  tres  pa- 
rroquias (Catedral,  Santo  Toribio  y  Santísima  Trinidad),  se  puso  en 
planta  el  nuevo  arreglo  político.  El  r residente  de  la  nueva  Junta  quedo 
encarado  del  Poder  Ejecutivo  (Doctor  José  María  del  Real).  La  Junta, 
dividida  en  Secciones,  se  ocupó  de  los  negocios  generales  de  la  Adminis- 
tración, y  los  nuevos  Tribunales  de  Justicia  y  Hacienda  que  so  hablan 
creado  se  encargaron  del  Poder  Judicial  y  del  examen  y  fenecimiento 
de  las  cuentas  que  debian  rendir  los  Administradores  de  las  rentas  pú- 
blicas. Apenas  habia  pasado  un  mes,  cuando  se  vio  amenazado  el  óraen 
público  con  la  revolución  que  habría  estallado  el  dia  4  de  Febrero  de 
aquel  año,  si  Ja  Providencia  po  hubiera  velado  sobre  la  suerte  del  pais. 
El  infatigable  patriota  Feliciano  Otero  pudo  descubrirla  y  delatarla, 
haciendo  conocer  que  ella  deberla  tener  efecto  á  la  hora  de  la  parada  en 
la  plazuela  de  la  Merced,  y  que  ^l  Capitán  del  Eegimiento  jB'ijo,  Don 
Miguel  Gutiérrez,  estaba  á  su  frente,  auxiliado  de  cuatro  Sargentos  espa- 
ñoles que  hablan  logrado  seducir  la  tropa.  Tratóse  de  reducir  á  prisión  ' 
en  aquel  momento  al  Capitán  Gutiérrez,  mas  logró  escaparse;  y  aunque 
se  frustró  la  tentativa  á  la  hora  de  la  parada,  no  por  eso  desistieron  de 
gn  intento  los  revoltosos;  antes  bien  tomaron  más  empeño  en  llevarlo  á 


*  £1  mismo  señor  de  quien  habla  la  nota  editorial  de  la  página  356  de  esta  Co- 
leooion.—CN.  del  E.) 
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afecto  a^aet  mismo  dia.  Así  fa¿  que  mientras  las  autoridades  se  octípá' 
báa  en  tomar  medidas  de  seguridad,  el  Regimiento  ^'  Fijo  **  salió  do  sa 
cuartel  marchando  formado  en  columna  hacia  la  plaza  ae  la  Catedral^ 
mas  al  pasar  por  la  casa  del' patriota  General  Don  Antonio  de  Narviex, 
en  donde  se  hallaban  reanimas  algunas  autoridades,  se  presentó  al  frente 
del  batallón  el  expresado  Jefe:  hízose  reconocer  como  Teniente  general 
y  dispuso  que  el  batallón  volviese  á  su  cuarteL  Cumplida  esta  átden^  el 
Fresideiite  de  la  Junta  mandó  que  se  cerrasen  las  puertas  del  cuartel 
para  que  no  pudiesen  evadirse  los  que  habian  ido  alli  á  seducid  la  tro^ 
pa  é  instigarla  al  alzamiento,  y  el  pueblo  alli  agrupado  sostuvo  esta 
medida. 

Comenzóse  eritónces  la  averiguación,  cujo  resultado  dio  á  conooef 
que  la  primer  medida  que  se  habian  propuesto  los  enemigoi  de  la  causal 
de  la  Hbertad  é  Independencia,  era  embarcar  j  conducir  á  Bspafía  á 
todos  los  funcionarios  públicos,  para  lo  cual  tenían  preparado  y  pronter 
á  hacerse  á  la  vela  el  buque  que  mandaba  el  Teniente  de  navio  iJon  Juan 
Bautista  Topeté,  Descubriéronse  también  las  tramas  urdidas  para  impe^ 
dir  los  progresos  de  la  transformación  que  se  habia  obrado;  y  para  hacer 
fructuosa  una  pesquisa  que  debia  hacerse  ¿  la  vez  con  las  diversas  perso- 
lias  complicadas  en  aquella  abortada  revolución,  se  nombró  de  pesquisi- 
dor al  señor  Doctor  José  María  García  de  Toledo,  auxiliado  de  cuatro 
Jueces  que  debían  formar  los  procesos  y  pasárselofs  en  el  estado  com- 
petente. 

Esta  revolución  produjo  otra  y  otras  que,  si  bien  se  sofocabas,  ame- 
iiazaban  constanteníente  trastornar  el  orden  público.  Los  españoles  re- 
sidentes en  el  país,  unos  pocos  americanos  espurios,  y  algunos  jefes  de 
aquellos  mismos  que  habian  manifestado  su  sumisión  el  14  de  Junio  del 
añd  anterior,  propalaban  que  habian  estado  conformes  en  el  cambio  poli- 
tico,  en  el  concepto  de  que  las  autoridades  establecidas  gobemarian  en 
nombre  de  f^ernando  Vil;  pero  que  en  vista  de  que  las  órdenes  de  la 
Regencia  no  se  acataban  ni  obedecían,  ellos  no  podían  asentir  á  nada  der 
lo  que  se  obrase. 

Entre  los  mismos  patriotas  se  stlscitaban  casi  siempre  diferea-* 
cias  quCí  aunque  de  otro  género,  alentaban  á  los  enemigos  de  k  cansa 

1)ública:  unos  querían  que  para  evitar  equivocados  concejos  respecto  der 
a  Suprema  autoridad  en  cuyo  nombre  se  gobernase,  se  hiciese  la  decían» 
ratoria  de  Independencia  absoluta  de  un  modo  explícito  y  Bohma»^  y 
que  se  comunicase  al  "Gobierno  de  España  y  al  de  las  principates  Petei»*' 
cías  de  Europa:  otros  opinaban 'que  semejante  importante  acta  debia 
reservarse  para  cuando  se  diese  la  Constitución  política  del  Estado  por 
la  Convención  constituyente  que  iba  &  convocarse,  para  que  jasí  tímese 
más  solemnidad;  mas  en  el  choque  de  ambas  opiniones,  prevaledó  la  que 
tía  consentía  esperas,  como  el  medio  más  adecuado  para  quitar  el  pfetex* 
to  con  que  los  enemigos  de  la  libertad  é  Independencia  urdían  frecuente» 
tra.mas,  y  el  pueblo  cartaginés,  celoso  del  bien  que  habia  adquirido  é  im- 
paciente por  una  declaratoria,  en  cuyo  retardo  veía  peligros,  produjo  la 
revolución  del  11  de  Jforíiembre  de  1811 ;  en  cuyo  dia,  reunidos  la  Junta 
Suprema,  Tribunales,  Municipalidad  y  Corporaciones,  so  hizo  la  solete* 
ne  declaratoria  de  la  Independencia  de  esta  JProvinoiai  erigida  ea  Sstado 
Soberano. 
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'     'He  aqtif  pcri^oé  áe  celebra  el  aniversario  de  aquel  dia,  eon  prefiaren-' 
ek  al  del  14  ée  Jnñio  de  1810« 


^mitt, 


€dpiiado  del  número  226  del  ^'  Semanario  de  la  Provincia  de  Carta-» 
geiosL/'  del  Domingo  8  de  Noviembre  de  1846« 


I  I  ttvt 


8obi«flwk»s^7dit6i8ioii6eiptR>lioa8.    ' 
La'  Cámara  de  la  Pn^frineia  de  CarUt^enaf 

JEb»  uso  de  la  atñbncioa  qae  le  confiere  el  artículo  Sé*  de  la  lejr  2.% 
pari¡0  3«%  Tratado  I*?  de.  la  RecOpilaoioQ  Granadina,  para  organiasar  la« 
Séitaa  y  divendoiMSB  públicas^ 

DBORBTAi 

~  Aíticttió  1.^  El  ll  de  Noviembre  ^  los  dos  días  subsiguientes  de  cada 
aSo  podrán  celebrarse  fiestas  y  diversiones  públicas  én  conmemoración 
del  glorioso  Acto  déla  declatacion  de  la  Independencia  de  esta  Provincia^ 

Dada  en  Cartagena,  á  13  dq  Octubre  de  1846* 
Bl  Presidente,  Josa  Manuel  p»  Vivbeo^ 
• ,    M  Diputada  Secretario,  .Bartolomé  Calvo^ 

,    Gfdbemacton  de  la  ProtiruAa.-^CattagenC^^  14  de  Odúbre  de  1846[« 
Ejecútese  y  publíquese. 
JgJ^qvm  PoaAdA  Qi7!riáfis«9.*^El  Seciretario,  Dimrio  Sa  Vález* 

I  •  • 

•  j  •  *  *  *  . 


C&SAClOlf  de  la  Nueva  Regencia  espaáda  d^cret^d^  por  1;^  CprU» 

geq^erales  en  i3i3.  *  . 

i'-  ...  , 

Don  Fernando  YII,  por  la  gracia  de  Dios^  Bej^  dé  Sspafia  y  de  las 
ludías^,  y  en  SU  ausencia  y  cautrridad  el  Cóns^ejo  de  Regencia  antorizado 
interinamente,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed: 


*  Se  inserta  este  documenta,  no  </bebinte  que  ya  en  1812  estuvo  la  Pmrinoia  de  Cu* 
tatgena  de  hk^m  flepáimla  del  QMMttio  de  la  Península,  por  las  xelacioues  en  que  éste 
ae  mantuvo  con  las  antoiidaddi  xesidentea  en  la  PxoTi&ctti  daSaota  Marta» (K.  del  Bw) 
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.    Qne  las  Cortes  generales  j  extraordinarias  oonvencidas  de  la 
necesidad  de  establecer  desde  laego  el  Gobierno  de  la  Monarquia  esp«<- 
fióla,  con  arreglo  á  la  Constitución  qne  tienen  ya  aprobada  en  la  mayor 
parte)  han  resuelto  crear  una  Regencia,  compuesta  de  cinco  individncay 
á  saber:  el  Duoue  del  Infai^tado,  Teniente  general  de  los  Reales  qércitoB, 
Don  Joaquin  mosquera  y  Figueroa,  Consejero  en  el  Supremo  de  Indias, 
Don  Juan  María  Villa vicencÍ0|  .Teniente  general  de  la  Real  Armada, 
Don  Ignacio  Rodríguez  de  Rívas,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  el  Conde  de 
la  Bisbal,  Teniente  general  de  los  Reales  Ejércitos,  entre  los  cuales  tor- 
nará la  Presidencia  cada  seis  meses,  por  el  orden  con  que  van  nombra- 
dos;  debiendo  hacer  interinamente  de,  Presidente  el  segando  en  nom* 
bramiento  hasta  la  llegada  del  primero^  que  se  halla  ausente.  Asimismo 
han  resuelto  las  Cortes  qne  el  actual  Consejo  de  Regencia  ponga  ain 
pérdida  de  momento  en  noticia  de  las  cinco  mencionadas  personas  esle 
nombramiento,  ¿  fiii  de  que  el  Duque  del  Infantado,  que  se  halla  ausente, 
se  restituya  con  toda  la  posible  brevedad  á  esta  plaza^  y  los  cuatro  que 
residen  en  ella  se  presenten  en  la  Sala  de  sesiones  de  las  Cortas  i  lae 
diez  de  la  mañana  de  ^te  dia^  para  prestar  el  juramento  ante  las  miS'- 
mas,  después  de  lo  cual  y  acto  continuo  serán  puestos  por  el  Consejo  de- 
Regencia  en  la  posesión  del  Gobierno,  dándolos  á  reconocer  á  todos  loe 
Cuerpos  y  personas  á  quienes  corresponda,  de  modo  que  no  sufra  el  me- 
nor retardo  la  adminisü'acion  de  los  negocios  públicos,  y  sefialadameñto 
la  defensa  del  Estado,  para  lo  que  deberá  la  nuera  Regencia  conformar^ 
se  CQVk  el  Reglamento  provisional  dado  en  diez  y  seis  de  Enero  de  mil 
ochocientos  once  y  Decretos  posteriores  que  lo  modifican,  hasta  que  se  le 
comunique  el  nuevo  que  las  Cortes  iian  sancionado. 

Lo  tendrá' entendido  el  Consejo  de  Regencia  y  dispondrá  lo  conve- 
niente á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Makubl  vfE  YiLLAFANB,  Presidente. — Jase  Maria  Caíatrava,  Dipu- 
tado Secretario. — José  Antonio  Sombida^  Diputado  Secretario. 

Dado  en  Cádiz,  á  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  doce. — Al 
Consejo  de  Regencia. 

T  para  la  debida  ejecución  y  cumplimiento  del  Decreto  que  preoe- 
doi  el  Consejo  de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos  los  Tribunales^  Jus- 
ticias, Jefes,  Gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como  multa- 
res y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  le  guarden,  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejeccitar  en  todas  sus. partes* 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento. 

Pedro  de  Ágavj  Presidente,  (Ausente  Don  Joaquiu  Blake  con  per- 
miso de  las  Cortes),  Grahriel  Oiscar» 

En  Cádiz,  á  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  doce.  •»  A  Don 
Ignacio  de  la  Pezuela. 

Lo  comm^iico  á  ü.  S.  de  orden  de  Su  Alteza,  para  su  inteligencia  y 
demás  efectos  convenientes. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aftos. 

Cádiz,  2a  de  Enero  de  1812. 

loKACae  DB  LA  PutlUiA. 
Señor  Gobernador  de  Santa  Marta.    - 
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en  Panamá  dd  pretendido  Virey  y  Capitán  General,  Dóa 
Benito  Pérez,  é  instalación  de  la^Real  Audiencia  de  Santafé. 

Tengo  determinada  mí  salida  de  este  puerto  para  Ohágres,  el  dia 
die»  7  seiS|  si  el  tiempo  lo  permite^  y  como  ignórelos  días  que  emplearé 
^tt  el  rio,  no  pnedo  decir  ahora  en  el  qoe  entraré  en  esa  ciodad;  lo  qne 
avisaré  á  U.  S«  desde  el  último  thmsito. 

Oomo  he  resaelto  hacer  mi  entrada  solo  como  Capitán  general,  hasta 
que  séllale  más  adelante  cuándo  he  de  hacerla  en  público  oomo  Virey  de- 
eirte  BeiilOy  se  servirá  U»  8.  como  Decano  de  la  Real  Audiencia,  hacer 
alisar  á  los  demás  señores,  que  el  dia  de  ini  entrada  me  esperen  ttnídod 
ea  la  8ala.de  Acuerdos,  vestidos  de  ceremonia,  para  que  entrando  yo  en 
ella,  preste  el  juramento  de  mis  empleos,  y  seguidamente  pase,  aoompa* 
fiado  del  Tribunal  y  demás  Cuerpos,  á  la  habi^cion  que  tenga  destinada» 

£1  Escribano  de  Cabildo,  ó  el  que  U*  8»  haya  eWido  y  que  aproba- 
ré después,  extenderá  el  Acta  de  instalación  de  la  Real  Audiencia,  antes 
da  mi  juramento,  con  lo  que  quedará  expedita  para  empezar  sus  funcio^ 
Bes,  luego  aue  se  abra  el  punto  y  reclua  el  juramento  al  nuevo  Oidor 
seftor  D^a  Manuel  García. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  aftos. 

Portobelo,  14  de  Marzo  de  1812.  Bbnito  Psrsz. 

Sefidr  Dtnx  Jtooqnin  Cstrion  y  Moreno,  Beoano  de  la  Real  Audiencia. 


'Éñ  \a  <AttáAÍ  de  Panamá,  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Harxo  dól 
año  de  mil  ochocientos  doce.  Hallándose  reunidos  los  señores  Ministros 
que  han  de  componer  la  Real  Audiencia  de  Santafé,  en  el  Salón  priU'^ 
o%Mil,porno  es<¿r  habilitado  el  que  ha  de  servir  á  k  Real  Audiencia^ 
destinado  para  habitación  del  Eioelentfeimo  sefior  Don  Benito  FéreA 
Yaldelomar,  Mariscal  de  campo  de  los  Reales  Ejércitos,  electo  Virey, ' 
Gobernador  y  Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  Presi* 
dente  de  su  Real  Audiencia,  á  saber:  el  sefior  Don  Joaquín  Carrion  y 
Hc»reno,  del  Consejo  de  S.  M.,  Oidor  Decano  de  dicha  Real  Audien- 
cia, con  asistencia  del  señor  Don  Manuel  Martínez  Mancilla,  también 
del  Consejo  de  B.  M.  Fiaeal  de  ella,  todo  conforma  al  contenido  del 
oficio  de  4i&ho  eeñor  Bxcelentisimo  que  hace  cabeza^  se  proeedié  á  e^t» 
tender  el  Acta  de  instalación  de  la  Real  Audiencia  prevenida  por  S.  E. 
para  no  detener  el  acto,  cuando  se  presentase  á  declararla;  y  á  breve 
rato  lo  hizo  acompañado  del  Excelentísimo  Ayxmtamiento  de  esta  ciu- 
dad, y  un  lucido  concurso  de  Jefes,  oficiales  y  caballeros  particulares  y 
empleados  públicos;  y  disponiendo  8.  E.  tomasen  sus  respectivos  asien- 
tos, lo  hizo  S.  E.,  señores  Ministros  y  Excelentísimo  Ayuntamiento,  que- 
dando en  pié  los  d^éuiás.  fin  este  estéido  dispuso  S.  ffi.  se  leyefte  pot  mí, 
cóftutí)  lo  hice,  hi  Real  Cédula  patn  la  instalación  de  la  Real  Audiencia,  y 
itk  ifiligeÉitíá  que  prerenlátaiiietfte  tsnia  mondada  extender  para  no  dete- 
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ner  el  acto,  y  concluido,  introdajo  el  Canciller  el  'Real  Despac&o  c^ 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Nuevo  Beino  de  Granada;  j^ 
leído  jpor  mi,  procedió  S.  'E.  á  prestar  el  jaramento  sobre  los  Santos 
Erangelios  y  el  mismo  Beal  Dei^cho,  por  falta  de  sellos.  En-aegoidaml» 
entregó  y  leí  la  Real  Cédnla  de  preeminencias  ó  poderes  Reales,  y  oon- 
clnido  todo,  declaró  S.  E.*  por  instalada  la  Real  Audiencia  con  el  títalo 
de  *'Santafé,"  y  en  el  pleno  uso  de  sns  fiíonltades  y  atribuciones;  el  Acner- 
do  recibió  el  juramento  de  estilo  al  nuevo  sefior  Oidor  provisto  para  este 
Real  Audiencia,  Don  Manuel  García,  y  concluido  este  acto,  me  previna 
lo  extendiese  todo  por  diligencia,  con  inisercion  de  los  Reales  Despadioa 
leidos,  y  dirigiendo  su  voz  al  lucido  concurso  expectador,  le  hizo  el  dts* 
earso  siguiente:  ^^Las  augustas  ceremonias  que  acaban  de  practicarse  ooír 
^  la  lectura  de  la  Real  Cédula  que  manda  instalar  en  esta  ciudad  la  Bcxal 
^  Audiencia,  con  el  nombre  de  Santafé:  las  de  mi  Real  título  y  CJdolv 
^  de  preeminencias,  como  Tirey  del  Nuevo  Reino  dé  Granada,  son  nnor 
*^  actos  tan  sublimes,  que  al  mismo  tiempo  que  deben  penetramos  del 
^'  mayor  respeto,  deben  inspiramos  la  mayor  gratitud  al  Gobierno  de  kr 
^^  Nación  en  la  ausencia  de  nuestro  amado  Rey  el  señor  Don  Femando 
'^  YII,  que  se  desvela  por  nuestra  felicidad,  y  al  mismo  tiempo  inspirar^ 
'^  nos  la  mayor  confianza  en  este  regio  Tribunal,  que  se  dedicará  ince- 
^*  santemente  á  la  más  recta  administración  de  justicia*  Por  lo  que  liaoe 
^  á  mí,  repito  lo  que  acabo  de  manifestar  en  su  Salón  al  Excelentísima 
*^  Ayuntamiento  que  se  baila  presente,  y  es,  que  este  dia  lo  numero  como 
^  el  más  feliz  de  mi  vida,  y  lo  seria  completo  si  al  gozo  que  inunda  mi 
*^  corazón  en  este  momento,^  pudiera  añadir  la  satisfacción  de  que  las 
*^  Provincias  que  desgraciadamente  se  hallan  separadas,  se  reuniesen  4 
^  esta  fidelísima  de  Panamá,  y  siguiendo  su  leal  y  noble  ejemplo  hiciesen 
'*  una  sola  familia  con  la  heroica  y  magnánima  España.  Estos  son  mis 
*^  votos  y  esto  mi  deseo  y  anhelo,  y  seré  dichoso  si  lo  consigo/'  Áqiio 
correspondieron  todos  los  señores  concurrentos,  manifestando  su  jdbílo  j 
satisfacción.  Con  fo  cual  se  concluyó  esto  acto,  que  firmó  su  S.  E.  ooii^ 
los  demás  señores  Ministros,  de  que  doy  fe. 

Benito  Fehbz*--^  Joom^tn  Carrion  y  Moreno.''^Manad    Muítinéi 
líancíZía.'— Maestro,  Juan  José  Calvoy  Escribano  de  Cámara. 


▲HTÍCUX^OS  tomados  del  número  i.<»<lel  periódico  de  Santaié  titiw 
lado  '^£1  Efím^o,"  sobre  temores  de  perturtetcion  del  orden  púWt 

(Año  de  i8i2.) 

L 


GABTAGBNA* 


El  Idnes  23  de  Febrero  (1812)  se  descubrieron  prep^irativos  de 
ana  conspiración;  pero  el  Presidente  Gobernador  de  aquel  Estado  obró 
con  tal  actividad  y  energía,  que  atorró  á  los  revoltosos*  El  25 
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por  SU  ¿rden,  puesta  la  horca  con  escaleras  y  cnerdas  en  la  plaza  de  la 
Adoana^-y  por  la  tarde  previno  á  los  patriotas  '^  Lanceros  "  que  Jlevasen 
al  Arsenal  los  caatro  cañones  de  qae  se  habian  apoderado  desde  el  dia 
11  de  Noviembre  último,  y  tenian  en  el  cnartel  de  San  Francisco,  con 
inertes  apercibimientos  si  no  verificaban  la  entrega;  pero  ellos  cnmplie-» 
ron  exactamente  su  orden.  El  26  por  la  noche  hizo  aprehender  á  nn  Snb- 
teniente  de  ^^  Lanceros '';  el  27  a  nn  Capitán  y  á  nn  patriota  del  mismo 
cuerpo,  y  aqnel  propio  dia  pidió  al  Tribunal  de  Justicia  proveyese  la 
plaza  de  verdilgo  para  efectos  convenientes,  lo  que  asi  se  verificó.  Estas 
providencias  desconcertaron  los  planes  de  los  conspiradores  y  han  per* 
mitido  respirar  i  los  hombres  de  bien,  amantes  del  orden. 

IL. 

HOMPOX. 

.  En  la  noche  del  2  de  Marzo  último  (1812)  fué  sorprendido  en  el 
Palmar  un  correo  despachado  á  Santa  Marta  por  la  Marquesa  de  Torre 
Hoyos,  el  que  conducía  catorce  cartas  de  personas  acomodadas  de  dicha 
Villa,  todas,  ó  casi  todas,  del  partido  de  Talledo  (Don  Vicente)  en  las 
que  se  descubre  el  plan  combinado  de  éstos  con  los  piratas  de  Santa 
Marta. 

Ya  sabíamos  que  un  oficial  del  antiguo  batallón  ^^  Auxiliar  "  escribe 
desde  Santa  Marta,  que  dentro  de  poco  tiempo  seria  tomada,  por  sus 
fuerzas,  la  importante  plaza  de  Cartagejia,  sin  que  costase  una  gota  de 
sangro:  á  esto  se  dirigía  seguramente  efplan  de  los  malvados  de  Mom- 
pox,  y  tal  vez  conspiraba  al  propio  fin  la  meditada  revolución  de  Carta- 
gena.  Por  fortuna  se  han  descubierto  oportunamente  tan -atroces  ma- 
quinaciones, y  debe  esperarse  del  celo  y  energía  del  digno  Presidente  de 
aquel  Estado,  que  no  queden  impunes  los  in&mes  parricidas  que  conci- 
bieron tan  i]¿ernál  proyecto,  que  haga  con  ellos  uh  ejemplar  que  escar- 
miente á  cuantos  abriguen  en  su  corazón  sentimientos  tan  perversos,  y 
qae  convierta  contra  nuestros  implacables  enemigos  los  medios  de  que 
han  qu,erido  valerse  para  nuestra  ruina:  ya  es  criminal  la  clemencia,  y  es 
preoiflo  ser  severos,  si  queremos  ser  libres* 


SB  COMUArZC JL  al  Virey  por  el  Gobernador  de  Santa  Marta,  entre 
otras  cosas,  haberse  recuperado  la  población  de  Teneriife  por  las  fuerzas 

realistas. 

Nú^mero  90. 

EX0B£BNTÍ3IM0  SBffOB: 

^  Con  fecha  8  del  que  rige  me  avisa  desde  Siiionuevo  el  Comandante 
de  nuestras  fuerzas  sutiles  en  el  rio  Magdalena,  Teniente  del  Begimiento 
auxiliar  de  Saniafé^  Don  Agustín  Capdevila,  que  en  la  noche  anterior 
ordenó  á  Don  Manuel  Puig,  patrón  de  una  de  las  embareadones,  saliera 


/ 
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i  r«oonoo0r  la  costa  etiwuim^  embarcando  alffiína  gente  de  fosilerfa^  y 
gae  habiéndolo  asi  verífieado/se  encontró  con  la  falúa  del  traidor  Joaquín 
Kavarro  en  el  caño  de  SoUdady  donde  la  sorprendió  7  apresó,  encontrán- 
dose en  ella  dos  hombres  muertos  y  cuatro  vivos,  v  de  armamento  doa 
caftones  de  bronce  del  calibre  de  á  4,  cuatro  balas  del  mismo  calibre^ 
ciiafa*o  sacos  de  metralla,  tres  fusiles,  cuatro  lanzas  v  una  lanada  con  sa 
aaeatrapo.  Los  prisioneros  se  hallan  á  boixlo  de  la  goleta  de  S.  M.  ^^  Jun- 
ta de  Sevilla  "  j  la  &lúa  haciendo  el  servicio  en  el  mismo  rio. 

Participólo  á  Y.  £•  sin  otra  novedad  desde  él  28  dé  Diciembre^  en  que 
éé  reoonjuietó  la  Villa  de  Tenerife  *,  habiendo  echado  i  pique  una  lancha 
enemiga,  de  que  tengo  dado  parte  á  V.  E.,  siendo  en  este  tiempo  más  6 
menos  frecuentes  las  tentativas  de  los  enemigos,  que  bendita  la  Divina 
misericordia,  han  salido  siempre  escarmentados,  viéndose  precisados  de 
sus  resultas  á  reunir  sus  fuerzas  sutiles  en  BarranquiUay  para  repararlas 
de  su  mucha  averia;  sin  tener  ninguna  desgracia  por  nuestra  parte. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Banta  Marta,  21  de  Febrero  de  1812. 

ThOM AS  DB  ÁOOSTA* 
Ezeéientléixiio  seflor  Mhey  electo  del  Nnevo  Reino  de  Granada. 


•  Bli  OOSmUFAllOll  de  Santa  Marta  comunica  al  Virey  que  envia- 
rá á  1.a  Habana  varios  negros  esclavos  hechos  prisioneros. 

Número  99. 

ExOKLKKTfaiMO  BElfOB: 

Como  no  ha  habido  postor  para  comprar  los  negros .  apresadet^  7  u»- 
sados  de  la  Provincia  insurgente  de  Cartasrena,  expresados  en  la  relaaioa] 
que  indujo,  he  determinado  remitirlos  á  La  Habana,  á  disposicicm  de 
aquel  señor  Capitán  general,  por  via  de  depósito  y  á  las  órdenes  de  Y* 
E.,  por  no  convenir  aquí  ni  éstos  ni  ningún  otro  prisionero;  por  cujo 
motivo  irán  también  los  que  se  apresaron  en  la  falúa  del  pérfido  Joaquín 
Navarro.  Todo  lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  inteligenciar 

Dios  guarde  i  Y^  E.  muchos  años. 

Sania  Maria^  á  6  de  Marzo  de  1812. 

Thoius  Ufñ  AoOBTJi. 

BxoeleBtÍBim6  aefler  Virey  electo  del  Noeyo  Reino  de  Gnmada. 


i>i«i«.tid 


«  VSase  tf^  Fárte  de  la  oottiMMdon  de  IñBasrife  por  Isa  faenas  del  firtado  de  GtttaBs* 
Ii%ftlapá§inad4eteesta0oleeoloii  ^^ 


DB  LAPBOVINOU  DE  OARTAG^A.  4S5 


KOnCIA  de  los  esolaTOs  remltídoB  fi  S«at»  Kart»  poaf  «1  Comandante  en  jefe  de  la  expe* 
dioion,  oon  expresión  de  los  daeflos  &  quienes  eonespondian;  de  los  presentados  Téhinta- 

riamente,  y  de  los  aprohendidos, 

PRESBNTABOS. 

1:  BÍ™a,trte:::::::::::|\xi'«^^^ 

3«  Jos¿  Oarcia^ y  *^ 

4.  Mariano  Oliveros  •  ¡ De  Manuel,  vecino  de  id. 

APREHENDIDOS. 

6.  Diego  José  Trespalacios....  \De  Don  Baimnndo  Oárcamo,  Tocino 
7*  Manoel  José  Trespalacios..  J     de  Magangné. 
Santa  Marta,  ¿  6  de  Marzo  de  1812. 

AOOITA. 


■i 


8B  B  A  AITZBO  al  Virey,  por  el  Gobernador  de  Santa  Marta,  de  la 
falta  de  recursos  en  que  se  halla  la  Provincia  para  sostener  con  buen  suce- 
so la  guerra  con  las  fuerzas  de  Cartagena. 

Mmero  170. 

EzoSIOWTfsiVO  8RÍI0B: 

Envío  i  Y.  E.  copias  de  los  partes  oficiales  recibidos  del  GhüUmaro  y 
ele  la  Jnnta  de  guerra  celebrada  en  sn  razón:  por  ellas  conocerá  Y.  E.  la 
ingente  necesidad  qne  tienen  aquellos  puestos  de  auxilios  oportunos^  y  la 
imposibilidad  que  bíay  en  esta  plaza  para  franquearlos,  pues  solo  «e  ha 
determinado  enviar  tres  mil  pesos,  únicos  que  habia  en  c^jj^s,  y  cien  hom- 
bres; pero  no  habiéndose  podido  juntar  número  bastante  de  gente,  solo 
siguieron  cuarenta  y  nueve,  de  los  que  se  desertaron  en  el  tránsito  catoli- 
ce. En  el  dia  es  general  en  toda  la  Provincia  ,esta  peste,  que  dimana  del 
influjo  de  algunos  enemigos  ocultos,  de  la  indisciplina  de  estas  milicias  y 
de  la  fiílta  de  numerario  para  socorrerlos  diariamente:  este  último  motivo, 
en  opinión  de  los  Comandantes  do  puestos,  es  el  principal,  y  por  tanto, 
mego  á  Y.  E.  me  auxilie  á  la  mayor  brevedad,  porque  su  falta  puede  oca- 
sionar la  pérdida  de  esta  Provincia,  sin  que  mis  esfuerzos  sean  bastantes 
para  salvarla. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Mayo  11  de  1812. 

JosBP  DE  Castillo.  * 

Bzoelentisimo  señor  Viiey  de  Santafé  en  Panamá.  * 

*  Este  setlor,  oomo  Coronel,  estaba  encais^o  del  mando  del  itegimiento  ^'  F^o  "  en 
Cirtagena  el  22  de  Hinyo  y  el  14  de  Jnnio  de  1810.  -  (N.  del  E.) 
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OOPIA  NÚMERO   1.° 

Por  el  adjunto  se  impondrá  ü.  S.  de  lo  que  el  Comandante  de  las 
fnerssas  sutiles,  Don  Agustín  Capdevila,  me  hace  presenté  en  ponto  á  qne 
por  la  falta  de  socorro  se  le  ha  presentado  la  gente  de  sn  mando  pidiendo 
se  les  suministre,  ó  se  les  dé  su  pasaporte  para  retirarse  de  los  boques. 
Igual  petición  se  espera  de  las  tropas  de  este  cuartel  general  j  demás 
puntos,  pues  en  todos  se  carece  de  lo  mismo. 

También  se  padece  la  mayor  escasez  de  pólvora,  pertrechos,  muni- 
ciones 7  demás  utensilios  suficientes  para  resistir  cualquiera  invasión  de 
que  nos  hallamos  amenazados,  teniendo  á  'la  vista  el  combate  que  3ra  ha 
comenzado  contra  el  CerrOy  de  una  noche  y  un  dia  seguido  sin  cesar,  y 
se^n  parece,  lo  mismo  sucederá  hoy,  pues  en  la  actualidad,  que  serán  las 
ocno  de  la  mañana,  se  están  oyendo  repetidos  tiros.  Todo  lo  cual  hago 
presente  á  U.  S.  para  que  se  sirva  mandar  proveer  á  la  mayor  brevedad, 
si  lo  tiene  á  bien. — ^Pios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. — Guáimaro,  Mayo 
2  de  1812. — Pablo  Olióos. — Señor  Gobernador,  Comandante  general 
de  Santa  Marta.  ^ 

Número  L — Vienen  á  este  cuartel  general  los  dos  soldados  Ignacio 
Bey  y  Budecindo  Quintero  á  cobrar  los  sueldos  de  su  prest  y  de  los  indi- 
viduos siguientes:  Cecilio  Valló,  Domingo  García,  Ignacio  Duran,  Ma- 
nuel Ortiz,  Bosario  Ibarra:  estimaré  de  usted  los  despache  á  la  mayor  bre- 
vedad. Esta  mañana  se  me  ha  presentado  toda  la  gente  de  los  bongos,  á 
3ue  se  les  diese  su  sueldo  ó  su  pasaporte;  he  buscado  y  solo  encontré  para 
arles  un  peso  á  cada  uno;  y  si  no  viene  socorro  de  hoy  á  mañana,  se  irán 
todos.  Usted  podrá  disponer  lo  que  hallare  por  conveniente.— ^Dios  guar- 
de á  usted  &c. — Sitionuevo,  Mayo  l.^'de  1812. — ^Agustín  Capdkvila. 

OOPIA  NlÍMERO  2.** 

Desde  las  diez  de  la  noche  del  80  del  que  espiró  se  ha  comenzado  y 
oido  desde  este  cuartel  general  un  continuo  tiroteo  ^de- grueso  calibre  por 
la  parte  de  arriba.  Anocne  á  las  ocho  de  ella  recibí  oficio  del  Comandante 
de  la  primera  avanzada  de  la  izquierda,  Don  Francisco  Surga,  en  qae 
me  comunica  que  de  orden  del  Comandante  en  jefe  seguia  con  la  gente 
de  su  mando  y  el  cañón  violento  que  se  halla  en  aquel  punto,  á  dar  auxi- 
lio al  Cerro  de  San  Antonio,  al  que  desde  la  noche  citada  está  combatien- 
do el  enemigo  á  dos  fuegos;  uno  desde  el  fuerte  de  fsu  frente,  y  el  otro 
oon  la  ^'  Bombardera,"  que  es  cuanto  puedo  comunicar  á  U.  S.  hasta 
ahora,  por  ignorar  los  tiros  con  que  se  ha  contestado  de  nuestra  parte  y 
el  resultado  que  haya  habido  del  de  A  enemigo. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Cuartel  general  del  GuáimarOi 
Mayo  2  de  1812. — Fablo  Olióos. — Señor  Gobernador^  Comandante  ge- 
neral &o. 

COPIA  M1ÍMBS0  3."^ 

» 

Por  la  adjunta,  copia  del  parte  dado  por  Don  Jorge  Moreno,  se  im* 
pondrá  U.  S.  del  apuro  y  deplorable  estado  en  que  se  llalla  el  puerto  dd 


mm 


m 
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Puerro  de  San  Árdonio^  con  el  desembarco  ejecntado  en  Pedraza^  por  qni- 
tuenios  cincaenta  hombres  enemigos/con  cuatro  violentos,  después  de  ^es 
^ias  de  fuego  con  bombas  j  balas  de  distintos  calibres — ^En  ian  apurado 
lance  únicamente  he  podido  ai;ixiliap  á  aquel  Comandante  con  el  Teniente 
i}on  Antonio  Meléndez,  el  Cadete  Don  Joaquin  Bilbao  y  el  Sargento  de 
artillería  Gregorio  Estarita,  quienes  han  conducido  el  cáfton  de  á  18  j 
fin  violento  con  los  cortos  pertrechos  que  se  ha  podido,  quedando  este 
cuartel  geseral  casi  abandonado  y  expuesto  á  cualquier  insulto  de  los 
enemigos,  que  ameoasan  toda  la  línea,  la  cual  se  halla  expuesta  á  una  to- 
tal ruina  por  falta  de  los  correspondientes  auxilios  de  pertrechos,  armas^ 
dinero  y  demás  utensilios  necesarios  á  la  defensa  de  la  justa  causa  que 
protesto  sostener,  siempre  que  sin  pérdida  de  instante  se  me  contribuya 
eon  ellos,  y  reclamo  en  forma;  pues  de  lo  contrario  ya  ve  U.  S.  que  es 
imposible  resistir  al  enemigo,  y  no  será  <le  mi  cargo  el  fatal  resultedo 
que  por  esta  falte  ocurra,  v  si  quedará  á  k  responsabilidad  de  ü.  S.  cual- 

Íuier  evento  que  recaiga  o  sufra,  por  la  eseasez  expuesto,  la  Provincia — 
!n  este  misma  fecha  ha  salido  el  bongo  armado  en  corso,  nombrad<» 
^  Fernando  7.*^,"  del  mando  de  Don  Qabriel  Gálvez,  á  quien  he  dado 
todos  los  auxilios  necesarios  para  su  marcha. — Dios  guarde  á  U.  S^  mu- 
chos años. — Cuartel  general  del  Quáimaro,  Mayo  o  de  1812. — Pablo 
Olióos. — Sefior  Gobernador,  Comandante  general. 

Número  //—'Anoche  1.**  del  corriente,  entre  seis  y  siete  de  la  noche, 
^r  las  avanzadas  ^e  la  caballeria  tuve  noticia  de  que  la  expedición  de  J?a- 
rranea  venia  á  distencia  <i«  legua  y  media  de^  nuestro  punto.  Inmediata^* 
mente  pose  las  tropas  i9obre  las  armas  junto  con  el  vecindario,  eon  la  pre- 
caución de  poner  cuatro  faroles  en  los  cuatro  puntos  de  tierra  con  sus  avan- 
zadas, y  á  las  diez  de  la  noche  llegaron  los  enemigos  á  distencia  de  obser- 
var los  fiíFoles.  El  Comandante  Don  José  Mana  Moledo  á  esa  hora  se  retiró 
»1  corral  de  Muñoz,  dos  leguas  en  retirada,  pensando  atecar  a!  amanecer  y 
la  tropa  se  resistió,  haciéndole  presente  hacia  dos  dias  que  no  comia  : 
este  noticia  la  he  adquirido  por  siete  prisioneros.  Determiné  al  otro  dia 
2,  saliese  parte  de  mis  fuerzas  á  reconocer  el  campo  y  se  encontró  con  la 
expedición  en  ''  El  Ingenio,"  en  donde  se  batieron,  quedando  nuestras 
armas  victoriosas.  Los  enemigos  se  componen  de  cuatrocientos  hombres, 
dos  violentos,  y  en  Pedraza  ciento  cincuente  hombres  y  otros  dos  violen- 
tos. Este  terde  me  ateean  :  auxilio,  auxilio,  sin  embargo  de  que  mis 
tropas  y  el  vecindario  están  pon  el  mayor  patriotismo. — Dios  guarde  á 
U.  muchos  años. — Cerro  de  San  Antonio,  2  de  Mayo  de  1812^ — Jobgb 
HoBBMO. — Señor  Den  PaUo  Oligos. 

COPIA  Nt^MEBO  4.* 

En  la  ciudad  de  Sante  Marte,  ahora  que  serán  ináa  de  las  siete  de  la 
noche  del  dia  seis  de  mayo  de  mil  ochocientos  doce,  en  virtud  de  citecion 
del  señor  Don  José  de  Castillo,  Coronel  de  infantería,  Subinspector  ge- 
neral interino  de  las  tropas  del  Reino  y  encargado  del  mando  militer,  por 
enfermedad  del  señor  Gobernador  Comandante  general  de  este  plaza  y 
Provincia,  se  congregaron  en  este  casa,  habitecion  de  Su  Señoría,  los  se» 
llorefl  Don  Esteban  Díaz  Qranádos,  Teniente  gobernador  encargado  del 
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oModo  político  ;  Coronel  de  milioias,  Don  José  Munive  ;  Coronel  gm- 
•daadoy  Sargento  mayor  Don  Francisoo  Pérez  Dávíla  ;  Tenienie  coronel 
de  Ingenieros,  Comandante  de  artillería,  Don  Vicenta  lalledo  ;  Conta- 
•dor  Onoial  Beal,  Don  Joan  José  de  Ujneta  ;  Comandante  de  la  goleta 
Correo  de  S.  H.  '^  Florida  Blanca,"  Don  Ramón  Bañnelos,  y  Capitanes 
de  patriotas  leales  espafioles.  Comandante  Don  Vicente  Moré  y  Don 
Antonio  Cayon.  Y  presidiendo  esta  Janta  de  gnerra  el  señor  Gobernar* 
dor  militar^  me  entregó  su  señoría  y  lej  nna  copia  de  oficio  posado  desde 
el  Cerro  de  San  Antonio  por  Don  Jorge  Moreno,  en  que  da  parte  al  Co« 
mandante  del  Cuartel  general  del  Gaáimaro,  Don  Pablo  Oliffos,  con  fe<^ 
cha  2  del  corriente,  de  varios  acontecimientos  y  ataques  hei^os  por  loa 
enemigos  de  la  Proyincia  de  Cartagena,  ratificando  esto  mismo  dicho 
Comandante,  por  su  oficio  3  de  este  mes  que  también  leí,  con  otros  par^ 
iiculares  que  expresa  acerca  de  no  haber  pertrechos  ni  dinero,  pidiendo 
estos  auxilios  coa  el  de  tropas,  bajo  las  protestas  que  hace*  T  después  de 
conferenciarse  sobre  el  asunto,  teniéndolo  todos  los  seiiore»  por  de  la 
mayor  gravedad  y  necesidad  del  más  pronto  remedio,  exponiendo  el  se^ 
flor  Comandante  de  Artillería,  Don  Vicente  Talledo,  no  tener  por  muT 
justa  la  protesta  por  falta  de  pertrechQS,  con  respecto  ¿  que  en  el  mea  úl- 
timo habian  seguido  dos  partidas  de  pertrechos  con  el  Ayudante  Mayor 
Kebustillo,  que  llevó  también  ochocientos  peso^  en  dinero  según  exposi- 
ción del  señor  Contador  Oficial  Beal  Don  Juan  José  de  Ujueta;  con  todo 
se  resolvió  de  unánime  conformidad:  —  que  inmediatamente  sigan  hasta 
cien  hombres  al  punto  del  Gvuíianaro  con  los  demás  que  sé  puedan,  me* 
fiante  la  escasez  de  gente  y  fusiles  que  hay  en  la  plaza,  cuvo  número  de 
tropa  es  la  que  se  considera  suficiente  á  reemplazar  la  que  ha  salido  dal 
cuartel.general  del  Guáimaro^  en  auxilio  del  Cerro  de  &m  Antonio:  qna 
sin  embargo  de  las  considerables  remesas  de  pertrechos  que  Be  hicieron 
á  dicho  Guáiinaro  en  25  de  Marzo,  2  de  Abril  últimos  y  8  del  corriente^ 
y  no  haber  ocurrido,  según  los  partoit  posteriores,  consumos  notables,  ae 
dispone  que  se  remitan,  no  obstante,  de  las  municiones  de  más  mo,  las 
ue  se  puedan,  concUiando  las  circunstancias  de  aquellos  puntos  oon  laa 
e  esta  plaza«  Y  por  lo  que  respecta  á  dinero,  están  prontos  en  Oajaa 
reales  tres  mil  pesos,  único  fondo  que  hay. 

Con  lo  cual  «e  concluyó  ^sta  Junta  do  guerra,  jagregándose  el  parte 
y  oficio  leidos;  firmándola  los  stores  que  la  compusieron,  por  ante  mi 
el  Escnbanode  &  M.,  público  de  Gobierno,  de  que  doy  fe. 


i 


JoBefde  Castüla^^Esteban  Diaz  Oranados^-Jo$e  Muí 
co  Pérez  Davila — Vicente  Talledo  y  Rivera^— Jttan  Jase  de  Ufuektr^Ra^ 
mon  Buñuelos —  Vicente  Moré — Antonio  Cayon-^rAni^  mí,  José  León  Go-^ 
'dq¡/j  Escribano  de  Su  Majestad,  público  de  Gobierno. 
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al  Virey,  por  el  Gobernador  de  Santa  Marta,  que  las  fuer- 
zas de  la  Provincia  de  Cartagena  han  abandonado  el  frente  del  pueblo  *de 

Guarna!. 

Número  n^ 

EXCELENTÍBIKO   SBlTOB: 

I 

El  Capitán  Don  Miguel  Gutiérrez,  Comandante  del  partido  de  Chir 
riguanáf  en  ¿arta  del  4  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

"  Tengo  la  satisfacción  de  manifestar  á  U.  S.  que  los  enemigos  in- 
surgentes que  habian  atacado  el  punto  del  Guamal^  han  abandonado  loa 
fuertes  que  tenian  en  la  ísIh  situada  eh  frente  de  ¿1:  esto  lo  hicieron  el 
dia  30  ¿el  pasado  con  precipitación  obstinada,  sin  duda  por  haber  sabir 
do  qUe  nuestras  fuerzas  se  redoblaban  á  cada  paso,  j  que  su  orgullo  ha 
6Ído  escarmentado  por  la  pérdida  que  han  sufrido  de  más  de  cien  hom- 
bres. Así  se  expresa  el  Capitán  Don  Miguel  Carballo  en  su  oficio  de  1.* 
de  Mayo.  Los  insurgentes  conservan  sus  fuerzas,  que  según  avisos  que 
he  tenido  por  los  vigías  j  escuchas  de  agua,  ascenderán  á  trescientos 
hombres,  que  están  en  la  ladera  de  Margarita  y  ^'  Botón  de  Leiva." 

^Recomiendo  á  TI.  S.  muy  particularmente  al  Teniente  Don  Tomas 
Pacheco,  Que  ba  manifestado  su  valor  y  conducta,  haciéndose  acreedor 
&  que  U.  S.  así  lo  manifieste  al  Excelentísimo  señor  Yirey  del  Beino, 
para  los  fines  convenientes:  asimismo  son  dignos  de  todo  elogio  los  de- 
más oficiales^  tropa  y  vecindario  que  sostuvieron  la  acción  del  26  del  pa- 
gado, y  luego  que  me  remita  el  Comandante  del  Banco  la  noticia  de  al- 
anos sujetos  que  han  contribuido  con  sus  personas  y  armas  á  aquel 
Sunto,  lo  comunicaré  en  iguales  términos.  Sin  embargo  de  la  retirada 
el  enemigo,  he  prevenido  al  Comandante  del  Banco  en  fecha  2  de  éste^ 
redoble  su  vigilancia,  á  fin  de  que  si  el  enemigo  intentase  atacar  de 
íiaévo,  salgan  más  escarmentados." 

'  Lq  expuesto  manifiesta  que  el  enemigo  evacuó  el  frente  del  Guamal^ 
ábandonancjo  los  fuertes  que  tenia  en  la  isla:  del  mismo  modo  advertirá 
V.  E.  el  elogio  que  se  hace  del  Teniente  Don  Tomas  Pacheco:  en  iguales 
términos,  ó  más  expresivos,  se  explica  el  Comisionado  Don  Pedro  fiodrí- 
guez  V  el  Cura  de  aquel  pueblo.  En  esta  ciudad  solo  se  habla  de  su  valor 
y  secciones,  por  lo  que  espero  inclinará  V«  E.  su  bondad  á  premiar  las 
fatigas  de  este  indio,  que  con  el  primer  piquete  que  salió  de  esta  ciudad 
á  repeler  de  nuestro  suelo  los  que  furtivamente  ocuparon  el  GuáimarOf 
si^ió  abandonando  su  familia,  y  desde  ese  tiempo  existe  al  frente  del  ene- 
mijgo. 

Yq,  en  vista  de  semejantes  procedimientos^  lo  considero  digno  ¿  que 
y.  E.  lo  haga  Subteniente  veterano,  de  que  resultará  no  solo  premiár- 
mele como  merece,  sino  que  se  animará  ol  espíritu  de  sus  semejanteSi  ó 
y*  £•  determinará,  como  siempre,  lo  que  le  parezca  mejor. 

Dios  guarde  a  y.  E*  muchos  oño^. 

Santo  Marta,  Mayo  16  de  1S12. 

JosBF  DE  Castillo. 

TftrodtontfaJMo séttor Virey d» esto fieino en  Panamá*' 
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contesta  al  Gobernador  de  Santa  Marta  la  nota  en  que 
éste  le  participó  haber  logrado  decidir,  por  medio  de  los  Párrocos,  algunas 
poblaciones  de  la  Provincia  de  Cartagena  en  favor  de  b  causa  realista* 

Al  Gobebkadob  interino  de  Santa  Marta: 

Por  el  oficio  de  ü.  S.  de  2  de  Hayo  último,  número  165,  y  copias 
certificadas  de  los  partes  que  dirijió  á  U.  S.  el  Comandante  de  la  expe* 
4icion  del  rio  Magdalena  Don  Pedro  Domínguez,  quedo  enterado  de  qoe 
«consiguiente  al  nuevo  encargo  que  hizo  aquel  Jefe  al  Ayudante  vetera* 
BO  Don  Francisco  Moran,  para  que  pasase  al  sitio  de  Magangué^  de  la 
Provincia  enemiga^  y  de  los  buenos  efectos  que  produjo  el  oficio  que  in* 
cluje  en  copia,  pasado  al  Cura  de  dicho  pueblo,  quien  en  seguida  coovo- 
p¿  á  su  feligresía  á  toque  de  campana,  en  la  santa  iglesia,  consiguiendo 
con  su  eficaz  manifestación  contestasen  todos  ser  adictos  al  legitimo 
Gobierno  de  Santa  Marta^'y  que  era  preciso  se  les  auxiliase  para  liber- 
tarlos de  los  ataques  de  Cartagenáy  que  es  muy  justo,  y  que  espero  así 
lo  haga  U.  S.  como  se  lo  permitan  las  circunstancias,  y  que  al  Cura  de 
^te  sitio  y  su  pueblo  les  haga  U.  S.,  á  mi  nombre,  igual  expresión  á  la 
que  le  explico  en  oficio  fecha  de  ayer,  para  el  Cura  del  pueolo  de  Zam* 
Irano,  exhortándolos  á  que  se  armen  en  masa,  pomo  digo  á  aquéllos  para 
'defenderse  de  los  insultos  de  las  tropas  revolucionarias  de  Cartaaena;  j 

Sues  ya  U.  S.  ve  los  buenos  efectos  que  han  surtido  las  visitas  oel  Aya* 
ante  Moran,  y  sus  oficios  persuasivos  en  los  referidos  pueblos,  conven- 
drá se  continúen,  incluyendo  los  que  á  17.  S.  tengo  prevenidos,  por  si 
por  estos  medios  pacíficos  conseguimos  que  los  pueblos  de  la  orilla  del 
rio  Magdalena,  correspondientes  á  la  Provincia  de  Cartagena,  vuelvan 
en  si  y  sacudan  el  duro  yugo  de  aquel  tirano  Gobierno,  y  que  armados 
todos  en  masa,  queden  encerrados  los  de  Cartagena  en  su  Provincia,  sin 
giro,  comercio  ni  comunicación  con  los  revolucionarios  de  Santa/e^  j  aa 
asegurará  la  reconauista  de  la  Villa  de  Mompox  que  tanto  deseo;  q^^ 
dando  enterado  de  las  eficaces  diligencias  de  Don  Francisco  Moran,  para 
aprehender  al  Comisionado  de  los  insurgentes  que  con  veinte  y  cmco 
hombres  seguia  para  Magangué  con  los  presos  de  Tacamodio^  por  adictoi 

6  la  buena  causa,  que  no  le  fué  posible  sm  duda  por  el  aviso  que  le  da* 
rían  los  traidores  Don  Francisco  García,  Don  Tiburcio  Draffo  j  Don 
Baimundo  Cárcamo,  que  hablan  mandado  diferentes  chasquis  &  Mamjpkc 

7  ^  las  Sabanas,"  solicitando  tropas  de  los  insurgentes,  y  que  habían 
contribuido  á  que  saliesen  los  expresados  presos;  y  aunque  la  multa  no 
tuvo  efecto  sino  en  los  tres  esclavos,  cinco  carsas  de  tal)aco  con  lo  de*» 
más  que  existia  en  el  champan,  que  se  venderá  en.  beneficio  de  la  Beel 
Hacienda,  convendrá  en  adelante  que  tales  sujetos  no  queden  en  loa 
pueblos,  y  que  asegurados  se  manden  á  Santa  MartOy  para  que  coa  la 
correspondiente  sumaria  me  los  mande  U.  S.  á  PartobdOf  como  le  tengo 
prevenido;  siendo  muy  laudable  la  diligencia  practicada  en  dicho  pne« 
blo,  por  jsl  Ayudante  Moran,  á  que  le  contestó  aquél  gritando:  ¡  viva  el 
J^ey  Fernando  7.^  y  nuestra  Beligion  I  y  la  prestessa  con  que  óisffoao  k 
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fiafída  de  la  lancha,  al  car^o  de  Don  Francisco  Tabares,  en  seratmienio 
del  cargamento  de  los  revolnciondrios  qóé  logró  apresar  en  numero  de 
diez  cargas,  conduciéndolas  al  pueblo  de  Pinto. 

Por  todo  dará  U.  S.  al  Ayudante  Moran,  de  mi  párte«,  las  tais  ex- 
presivas gracias,  como  á  los  Comandantes  de  los  buques,  su  tripulación' 
y  tropa  que  con  tanto  entusiasmo  concurrieron  al  feliz  éxito  de  esta  ex- 
pedición, como  al  vecindario  de  Finto  y  sus  Jueces,  por  el  esmero  y  ^ 
«ficacia  con  que  auxiliaron  á  nuestras  tropas,  concurriendo  con  su  trabajo 
personal  á  la  pronta  construcción  de  la  batería  que  se  formó  para  resguar- 
do Y  fortificación  de  aquel  pueblo,  encargando  á  los  Jueces  cuiden  mucho 
8U  conservación* 

Dios  guardo  á  ü.  S.  muchos  años. 

Panamá,  9  de  Junio  de  1812.  >  Bbkito  Pbrbz. 

Seilor  Gobernador  interino  de  Santa  ICarU. 


contesta  al  Gobernador  de  Santa  Marta  la  nota  que  éste 
le  dirigió,  dándole  cuenta  de  algunas  operaciones  ejecutadas  por  las  fuerzan 

resistas  contra  las  de  Cartagena. 

Al  GoBERNAnoR  DE  Santa  Marta: 

Por  el  oficio  de  U.  S.  de  2  de  Mayo  último,  número  166,  en  que  me 
inserta  el  del  Comandante  Don  Pedro  bominguez  de  26  de  Abril,  dando 
parte  del  refuerzo  que  mandó  á  favorecer  á  los  fieles  defensores  del  Cerro 
de  San  Antonio^  con  motivo  del  continuado  fuego  de  cañón  que  avisaron 
las  escuchas  oian  por  aquella  parte,  desde  las  seis  de  la  mañana,  compo- 
niéndose este  refuerzo  de  ia  lancha  "  Andaluza  ^'  y  los  bongos  números 
3.  y  4,  con  cuarenta  hombres  de  fusil,  bajo  el  mando  del  Ayudante  ve- 
terano Don  Francisco  Alonso  Moran,  del  Subteniente  Don  Benito  ür- 
daneta.  del  cadete  habilitado  de  Oficial  Don  Juan  Antonio  Alvarado; 
pareciendome  muy  bien  el  objeto  de  la  comisión  para  llamar  la  atención  al 
enemigo  por  aquella  parte,  desembarco  de  la  tropa  en  ^^  Buenavista  '*  y 
salir  después  los  btiques  al  frente  á  atacarlos  por  éste  y  su  derecha;  cuyo 
resultado  me  prometo  feliz  con  la  conocida^  energía  con  que  proceden 
esos  oficiales  y  tropa,  cuyo  buen  ejemplo  procurará  ü.  S.  inmndir  en 
todos,  pues  es  visto  que  las  tropas  revolucionarias  no  tienen  valor  ni 
entusiasmo  para  sostener  p>or  mucho  tiempo  un  ataque» 

Dios  guarde  a  U.  S,  muchos  años. 

Piínamá,  9  de  Junio  de  1812. 

Sefier  Getamador  interino  de  Santa  Harta. 


Bbmito  Pkbbz. 


I 

Advertxkoia  :  En  este  lugar  deberia  insertarse  la  Constitución  del 
Üstado  de  Cartagena  de  1812  ;  pero  por  inconvenientes  que  no  han  po« 
dido  allanarse)  figurará  al  fin  de  los  oocumentos  correspondientes  al  ex- 
presado ^o. 
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TUm  Ci*OBB&lf  ABOlt  de  Santa  Marta  avisa  al  Virey,  qne  las  fuer- 
4cas  realistas  destacadas  en  el  Guamal  han  obtenido  ventajas  sobre  las  de 

Cartagena. 

Número  185. 

JtXCBLKNTisnCO  SvSOR: 

Las  adjuntas  copias  de  partes  oficiales  orientarán  á  Y.  £•  de  todas 
las  ocurrencias  (después  de  mi  oficio  número  173)^  en  el  cantón  del 
Guamalj  lo  mismo  que  del  asalto  dado  por  el  Cadete  de  milicias  Don 
Martin  Robles  con  la  partida  de  su  mando,  y  sus  favorables  efectos; 
siendo  éstos  la  aprehensión  de  dos  cañones  montados,  una  del  calibre  de 
á  6  7  el  otro  de  á  2,  con  algnnas  municiones  en  sus  cajones,  y  un  fusil; 
habiéndoles  matado  tres  hombres,  sin  desgracia  alguna  por  nnestra 
parte. 

Ten  loable  hecho  me  hace  recomendar  á  Y.  E.  como  debo  al  mea» 
<)ionado  Cadete,  que  en  otras  ocasiones  también  ha  sabido  distin^irse. 
A  igual  insinuación  y  cualquiera  gracia  que  Y.  E.  tenga  á  bien  dis- 
pensar, son  dignos  él:  Cura  j  vecinos  de  aquel  pueblo;  el  primero,  por 
■SUS  continuas  exhortaciones  á  fin  de  animarlos,  y  los  segundos,  por  su 
•constante  lealtad  y  firmeza  con  que  se  oponen  á  los  traidores. 

Dios  guarde  i  Y.  E.  muchos  afios. 

Santa  Marta,  Junio  22  de  1812. 

Josi^  DB  Castillo. 

SzQeUatfidnio  lettor  Virej  del  Nuevo  Beino  de  Oranada,  en  Panamá. 


El  dia  11  del  corriente  avanzaron  nuestros  bongos  á  un  desiaea- 
i^ento  qne  nos  tiene  opuesto  el  enemigo,  en  donde  llaman  "El  Botón," 
el  cual  impide  el  trasporte  de  estos  vecinos  á  sus  labores:  dichos  bongos 
salieron  al  mando  del  soldado  Manuel  Romano,  quien  valerosamente 
avanzó  con  su  gente,  y  no  solo  retiraron  al  enemigo  de  aquel  punip,  sino 
que  le  incendiaron  la  casa  en  que  habitaba  y  otras  cinco  más  de  dicha 
ladera. — ^Al  siguiente  dia  12  intentaron  ellos  atacamos  por  el  mismo 
punto,  habiendo  para  ello  montado  su  Galeota,  que  nos  líizo  algunos 
tiros;  pero  salieron  nuestros  bongos  por  el  agua  y  gente  por  tierra,  é 
inmediatamente  se  mtíraron.  En  este  dia  tuvimos  la  desgracia  de  haberse 
descuidado  un  artillero  do  los  nuestros,  y  fué  herido  en  uaa  mano  por 
nuestro  mismo  cañón.  Los  insurgentes  se  picaron  tanto  de  la  anema 
ejecutada  en  sus.  casas,  que  nos  reforzaron  su  punto  de  '^  El  Botón  con 
un  violento  de  á  6  reforzado  y  uxx  cajioncito  de  á  2. — ^El  dia  que 
(J*  mandó  la  órdejci  para  que  subiese  el  boncuito,  recibí  de  Mompox 
on  papel  cuya  copia  remito,  de  sujeto  fidedigno,  la  cual  noticia  se 
ha  adquirido  por  medio  de  un  emisario  que  tpnemos  en  Sebastian.  A 
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vista  de  la  debilidad  de  fherzas  del  enemigo,  determiné  nn  plan  de  cokn<i^ 
binacion,  para  dar  un  asalto  á  Margarita^  quemarla  j  apresar  la  Gktleotai 
en  efecto  se  puso  en  práctica  la  expedición  boy  á  las  cinco  de  la  mañana, 
habiendo  para  el  efecto  salido  anoche  á  la^  diez  el  Subteniente  Don 
Benito  Jurado,  con  cincuenta  soldados  de  fusil  y  treinta  vecinos  con 
armas  blancas  por  el  camino  de  tierra,  á  apostarse  muy  abajo  para  avan* 
zar  á  Margarita  por  la  retaguardia:  por  la  parte  de  arriba  salió  el  Ofi- 
cial habilitado  Don  Martin  Itóbles  y  el  Cabo  Ibáñez  de  su  segundo,  con 
yeinte  y  cinco  hombres  de  fusil  y  veinte  y  cinco  de  armas  blancas  para 
saltar  á  Margarita  por  la  vanguardia,  en  la  parte  superior  del  destaca- 
mento de  ^^£1  Botón."  Yo  saU  con  el  cañón  ^'  La  Esperanza"  y  veinte 
hombres  que  lo  tiraban  y  diez  soldados,  á  apostarme  al  frente  de  Mar^ 
garita^  para  que  saliendo  el  soldado  Manuel  Romano  con  un  bongo,  y  el 
Cabo  Santos  Rodríguez  con  otro,  llamase  la  atención  de  la  QaJeota^  j[ 
luego  que  subiese  batirla  yo  por  la  retaguardia,  abordándola  dichos 
bongos  por  la  vanguardia  y  rendirla.  Efectivamente  se  dispuso  todo,  y 
por  un  descuido  del  pilote  de  los  vecinos  que  iba  encargado  de  los  bu* 
ques  de  trasporte,  todo  se  trastornó,  de  suerte  que  ni  Jurado  pudo  avan» 
zar  k  MargaritajTÁ  los  bongos  dar  caza  á  la  Galeota,  que  huyó  con  velo- 
cidad; pero  siempre  perdió  dicha  Galeota  el  piloto  y,  un  boga  y  quedó 
maltratada.  El  trozo  de  gente  confiado  á  Robles  hizo  su  asalto,  y  tuvo 
el  logro  de  haber  muerto  tres  de  los  enemigos,  cogido  el  cáñon  de  á  6 
en  su  carricureña,  con  ocho  tiros  en  su  cajón,  el  cañoncito  de  á  2  y  un 
fusil,  cuvas  piezas  se  hallan  en  este  Canten,  siendo  digna  de  recomendar- 
se tan  gloriosa  acción* 

1^06  guarde  á  ü.  muchos  años. 

Cantón  del  Guamal,  Mayo  18  de  1812— Antonio  B.  d«  la  Sibbra^ 

Sefior  Com  sudante  de  armas  del  Banoo,  Don  Mij^  Carballo. 


Tengo  el  honor  de  incluir  á  U.  S.  el  parte  que  en  copia  me  ha 
remitido  el  Comandante  del  Banco  que  le  dirigió  el  Capitán  .  Don  Auto* 
nio  Buenaventura  de  la  Sierra,  Comandante  a^l  Cantón  del  Guamal^  en 
el  que  expresa  la  gloriosa  acción  del  13  de  Mayo,  en  la  cual  so  le  toma«r 
ron  á  los  insurgentes  dos  piezas  de  artillería,  una  del  calibre  de  6  y  otra 
de  á  2;  recomendando  á  Ú.  S.  á  todos  los  individuos  que  expresa  el  par-^ 
te  de  Sierra,  y  aquel  generoso,  noble  y  leal  vecindario  que  á  cada  nip« 
znento  acredibi  más  su  lealtad  y  patriotismo,  y  aunque  expresa  remitir 
un  papel  de  sujeto  fidedigno  de  Mompox  por  medio  de  un  emisario  qne^ 
80  halla  en  San  Séxistian  de  Suenavista,  Je  esta  Provincia,  en  que  se  da 
á  entender  vendrían  noticias  interesantes,  no  ha  venido  y  lo  he  'reclama*' 
do  al  Comandante  del  Banco  j  dirigiré  á  U.  S.  en  cuanto  me  lo  remita.—^ 
Sin  embargo  que  el  enemigo  ha  huido  por  la  pérdida  que  ha  sufrido, 
tengo  noticias  por  espías,  que  se  está  reuniendo  en  lo  interior  de  Margas 
ritUy  tal  vez  con  el  objeto  de  redoblar  sus  fuerzas  para  ver  si  consigue 
alguna  ventaja,  espero  en  el  Dios  de  los  ejércitos  que  saldrá  escarmenta- 
do. He  prevenido  á  los  Comandantes  del  Guamal  y  Banco  redoblen  su 
vigilancia  y  reforzado  dichos  cantones  con  20  hombres  que  hó  podido 
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racoffeT)  dirigiéodoles  también  6  @  10  tb  pólvora,  100  piedras  de  chimas 
j  media  arroba  metralla,  &c.  &c. 
Dios  guarde  á  U.  S.  &c. 

Cuartel  de  Chirígaaná,  Mayo  24  de  1812. 

MlGÜBL  GUTIBBBBZ« 
fiedor  Don  Joeé  de  Gaatillo,  Gobernador  &o.  &a  &c. 


que  d  Gobernador  de  Santa  MarU  dd  al  Virey,  de  la  acdon  de 

armas  en  Pedrada. 

^  Número  18T. 

BxoKtSNTtsiHo  seUob:  ^ 

Paso  é  las  superiores  manos  de  V.  E.  copia  de  un  oficio  del  Co- 
mandante del  Gerro  de  San  Antonio^  en  que  detalla  la  acción  de  1.®  de 
Mayo  en  Pedraza,  de  que  avisé  á  V.  E.  en  carta  número  174. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  Santa  Marta,  Junio  22  de  1812. 

JosBF  DB  Castillo.  ^ 

Bzoelentfsimo  aeOor  Vir^,  Oobemador  y  Gapitan  General  del  Nueyo  Belno  de  Granado. 

Las  incesantes  fatigas  que  me  han  ocupado  después  de  la  sorpresa 
que  intentaron  los  enemigos  contra  esta  posición,  me  han  estorbado 
hasta  el  dia  el  dar  á  U.  S.  una  relación  circunstanciada  de  un  hecho  que 

Sor  su  naturaleza  puede  contarse  como  el  más  fuerte  en  los  acaecimientoa 
e  esta  guerra,  y  que  presenta  una  cabal  idea  de  la  cobardía  y  poca  reso- 
lución de  nuestros  enemigos,  así  como  también  del  entusiasmo  y  lealtad 
de  los  soldados  de  este  sitio,  y  del  deoidido  auxilio  de  la  Provicíenda  en 
fiívor  de  la  justa  causa  que  defendemos.  Aunque  mi  celo  habia  tomado 
todas  las  medidas  necesarias  para  no  ser  sorprendido,  principalmente  des- 
de que  supe  la  reunión  de  tropas  en  Barranca^  practicando  continnas 
descubiertas  sobre  Pedrazaj  punto  que  desde  luego  imaginé  (como  tengo 
representado)  seria  el  escofi:ido  por  el  enemigo  para  cualquiera  agresión 
ninffun  antecedente  me  habia  hecho  sospechar  que  pudieran  haber  efec- 
tuado su  intento,  pues  aunque  la  batería  enemiga  rompió  su  fuego  sin 
intermisión  la  mañana  del  dia  30,  como  lo  tiene  acostumbrado  en  muchas 
ocasiones^  creí  que  su  objeto  seria,  como  siempre,  afligir  á  este  leal  vecin* 
darío;  pero  habiéndose  situadq  aquella  misma  noche  la  ^'Bombardera  "  á 
la  cabeza  de  la  isla,  acompañando  con  el  mismo  tesón  los  fuegos  de  lá 
batería,  ya    no  dudé  de  ninguna  manera  el  ser  atacado,  y  aunque  no 
se  yerifico,  se  aumentaron  mis  temores  al  dia  siguiente,  por  el  parte  que 
me  dio  la  descubierta  de  caballería,  de  haber  visto  rodadas  recientes  de 
cafion  en  el  camino  nombrado  de  ^^  La  Ceiba."  Con  esta  noticia  aumenté 
mi  Tigilancia  en  extremo,  y  aunque  desconfiado  por  las  pocas  fuerzas  de 


(f»B  jNxfb  diqKiiier  j  los  macbos  pantos  que  tenia  que  cubrir,  tomé  mb 
medidas  á -efecto  de  que  les  costase  caro  sa  arrojo.  Al  día  sigaiente  al 
amanetisr  despaché  okicnenta  hombres,  comandados  por  Jos  Sarsentoe 
€fre£orio  Gil  y  Mateo  AFaüelles,  con  la  instroccion  de  qoe  dividiendo 
sos  raerzas  por  dereoha  é  laqnierda  observasen  las  operaciones  del  ene- 
Éngo.  Gregorio  Gil  i  legoi^  j  media  de  distancia  de  este  panto  sorprendiá 
en  el  qae  llaman  de  "  Gervasio  Mañoz  "  la  vangaaraia  enemiga  qoe 
estaba  descoidada^  j  aanqae  oon  el  eseaso  número  de  catorce  hombreci 
ía  acometió  con  tanta  intrepidez  qae  la  paso  en  desorden.  Mateo  Argüé^ 
ÚéS  se  le  i;ini¿  iñmediatanyente  con  parte  de  la  genfte  qae  llevaba,  y  con«« 
tinnando  sas  oarras,  les  infandieron  tal  terror  qae  no  habieran  parada 
ni  ana  al  abrigo  de  sa  srrtilleria,  si  sas  jefes,  que  conocieron  las  pocae 
faerzas  qae  los  estaban  batiendo,  no  habieran  empleado  todos  los  medios 
de  rigor  para  díetenerlos^  Beanidos  los  enemigos^  empezaron  á  jngar  sa 
artilleiía  con  bastante  orden,  y  los  Sargentos  Gil  y  Argttelles  empren-* 
cíieron  entonces  sn  retirada  para  no  ser  envaeltps.  El  frato  de  este 
inesperado  saceso  ha  sido  brillante^  Los  enemigos  dejaron  en  el  campo 
de  batalla  dos  oficiales  moertos  y  un  número  de  soldados  bastante  consi- 
derable, á  más  de  ocho  prisioneros  qae  condajo  naestra ,  tropa.  Por 
nuestra  parte  tavimos  únicamente  la  desgracia  de  perder  un  hombre  .que 
faé  victima  de  su  mismo  valor. 

Al  dia  signiente,  3^  por  la  mañana,  comisioné  al  Sargento  1«®  vetera-* 
xto  de  milicias  Miguel  iBenito  con  sesenta  hombres  para  reconooer  el 
eampo,  y  el  parte  que  me  ha  dado  no  manifiesta  otra  cosa  que  la  horrible 
panuda  del  enemigo  y  la  vil  confusión  con  que  cedié  su  superioridad  i 
fin  puJEkado  de  hombres.  Zapatos,  prendas  de  vestuario  v  armamento; 
mucna  sangre^  sepulturas  y  resto  de  heridos  que  luego  maneron|fué  todo 
le  que  observó. 

Me  es  indispensable  recomendar  i  U.  S<,  en  primer  lugar,  la  animo- 
sidad (de)  de  esta  guarnición  y  parte  de  su  vecindario:  todo  lo  más  ho« 
rrible  de  la  guerra  na  sido  empleado  para  intimidarlo;  fnego  intermina» 
ble  de  cafton,  más  de  sesenta  bombas,  mixtos  de  incendio  y  cuanto  ha 
podido  producir  la  rabia,  han  puesto  en  práctica  nuestros  implacables 
enemigos  por  el  espacio  de  tres  dias,  y  parece  que  el  mismo  riesgo  redo- 
lía el  animo  d^  estos  valientes  defensores,  pues  se  arrojan  con  libertad  ¿ 
quitar  las  espoletas  á  las  mismas  bombas  de  incendio.  Su  Alcalde,  Don 
f  élix  Meléndez  y  el  benemérito  vecino  Manuel  Morón  les  daban  ejemplo 
dio  serenidad,  y  su  mérito  es  digno  de  que  U.  S.  lo  tonga  presento,  par» 
que  la  Kacion  lo  premie  en  ocasión  oportuna.  Me  tomo  la.  libertad  de  re-» 
comendar  á  TI.  S.  el  mérito  á  que  señan  hecho  acreedores  por  su  envi* 
diablo  conducta  militar,  los  Sargentos  Gil  'y  Arguelles,  y  no  puedo,  sin 
injuriar,  particularizarme  con  los  demás  individuos  que  los  acompafiaroni 
pues  todos  se  mostraron  con  igual  energía  en  un  empefio  tan  terrible. 

También  es  digno  de  aue  U.  S.  no  ignore  el  honor  con  que  se  con* 
digeron  los  oficiales  Don  francisco  Surga,  Don  Antonio  Meléndez  y 
Don  Manuel  Moreda,  los  cuales  vinieron  inmediatamento  á  auxiliarme 
desde  sus  respectivos  destacamentos,  luego  que  oyeron  el  fuego  del  cafion, 
trayendo  el  primero  consigo  á  su  sargento  Miguel  Benito,  y  veinte  y 
oinco  hombres  el  segundo  con  el  corsario  de  Don  Gabriel  Grálvez  y  nn 
violento,  y  el  tercero  estuvo  destinado  á  la  defensa  de  los  puntos  más 
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rásffofios^  dondd  se  portó  con  el  mayor  denuedo.  El  señor  Comandimte'eñi 
jefe  llegó  igualmente  j  auinentó  mi  sereiñdad  y  confianza  con  sns  sabios^ 
consejos,  á  lo  que  pudo  agregar  la  actiyidad  con  que  el  segundoi  Don  Pa* 
blo  Oligos,  remitió  para  mi  austilio  al  Cadete*  Don  Joaquin  Bilbao  y  id 
Sarg^to  d«l  Beal  cuerpo  de  artillería  Gregorio  Estarita  coü  nñ  cañen 
dea  18,  que  contribuyó  infinito  á  ahuyentar  los  superiores  fuegos  de  la 
<<  Bombardera/' 

•  U.^S.  d^e  estar  persuadido  de  la  sinceridad 'de  liri  carácter,  y  qae^ 
ningmia  vanidad  me  puede  resolver  á  asegurar  á  U.  S.  que  la  metúora- 
ble*defenfla  del  Cef*ro  de  San  Antonio  puede  tener  en  lo  sucesivo  una  mu j' 
principal  en  las  empresas  q^é  se  convienen  en  defensa  de  los  derechos 
del  Rey.  El  orgulloso  Moledo  venia  firmemente  convencido  de  fograr  sus^ 
planes,  que  en  obsequio  de  la  verdad  se  puede  asegurar  que  eran  acerta- 
dos :•  comandaba  quinientos  hombres  de  las  mejores  tropas  de  Cartagena;: 
eondueta  nn  tren  completo  de  artillería  de  cuatro  piezas  de  bronce ^  tenia, 
el  auxilio  dé  los  horrorosos  fuegos  de  la  batería  de  la  **  Bombardera  "  y 
tres  buques  más;  y  últimamente  venia  resuelto  á  lavar  la  afrenta  recibida 
en  Zajnbrano  y  otras  partes;  pero  encontró  firmeza  en  los  defensores  del 
CerrOyj,  su  mismo  empeño  ha  producido  un  dia  de  honor  á  las  armas  del 
Rey^  ^  Bin  embargo,  á  pesar  del  cierto  conocimiento  en  que  estoja  de  sa 
reembarca,  como  por  mis  partes  tengo  noticiado  á  los  jefes  de  la  expedí* 
oion,  no  estoy  convencido  de  que  renuncie  á  emprender  otro  Segundo 
ataque.  Y  en  este  caso  ¿  le  parece  á  U.  8.  qué  puedo  prometerme  iguiíl 
felicidad  ?  Los  fuerzas  del  Cerro  son  casi  fingiaas,  vo  no  puedo  contar 
con  otros  hombres  que  con  aquellos  que  se  dicen  soldados  y  que  cobran 
el  prest,  y  éstos  son  en  escaso  número.  Tal  vez  hubiera  experimentado  un 
segundo  acontecimiento  si  la  venida  opbrtuna  de  la  compañía  de  *'  Fiele» 
á  Fernando  YII "  no  hubiera  hecho  creer  á  los  enemigos  que  podiamoa 
desalojarlos,  y  ésta  tiene  la  orden  de  pasar  á  Tenerife  a  la  mayor  breve» 
dad.  La  misma  posición  ventajosa  del  Cerro  debe  ser  Un  motivo  qne  re^ 
suelva  á  U.  S.  á  no  condenarlo  al  descuido.  Tengo  bieú  informado  á  ese- 
Gobierno,  con  fecha  21  de  Abril,  de  las  ventajas  que  pueden  resultar  d^ 
su  conservación,  y  U.  S.  que  esÚ  dotado  de  una  díbia  penetraeion,  si  Sé^ 
dignase  examinarlo,  no  dudo  que  lo  señalaría  como  producción  de  nn  ofi*» 
cial  que  lleno  de  nobles  deseos,  pone  todo  su  empeño  en  que  jamáá  pueda 
ser  tildada  su  conducta  honrosa  y  pati'iótica. — Dios  guarde  á  ü*.  p.  mn-^ 
chosaftos. — Cerro  de  San  Antonio,  17  de  Mayo  de  lll2.^-*Joia6a  Moklt-^ 
NO. — Señor  Gobernador  y  Comandante  general  de  la  pla¿a.  y  Jh^vincift' 
de  Santa  Marta. 


ClÉXTttt. 

dd  Virey  á  la  ftóta  anterior  del  Gobernador   de 
Santa  Marta. 

Ntitneto  IST. 

Con  el  oficio  de  U.  S.  de  22  dd  pasado,  númeh)  167,  he  reeibMo  el 
cireunstancñadó  detall  de  la  acción  de  Péc^tüstz,  sostenida  <¡úti  táMo  faoner 
do  las  aímai  efepaflolas  por  ol  Capitátt  del  llegimieíitbi  ''AltíúUat  db  fitfttt- 
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tafé/'  Don  Jorge  Moreno.  Este  digno  oficial  se  ha  hecho  acreedor  á  la 
más  dlstingaida  recomendación  qae,  naré  de  ¿I  al  Supremo  Consejo  de 
Regencia,  para  qne  le  premie  con  ei  grado  de  Teniente  Coronel.  Estoy 
igoalmente  complacido  de  la  conducta  patriótica  7  amor  al  Soberano  del 
vecindario  del  Cerro  de  San  Antonio,  particularmente  del  Alcalde  Don 
Félix  Meléndez  y  del  vecino  Morón  ;  pero  notando  que  en  el  parte  no  se 
nombra  al  único  que  murió  en  la  acción,  ni  si  ha  dejado  familia,  para 
premiarla  según  la  soberana  disposición  de  las  Cortes  nacionales,  ni  tam* 
poco  se  expresan  los  nombres  de  los  que  con  tanta  bizaria  se  arregaron  á 
quitar  las  espoletas  á  las  bombas,  me  pasará  XJ.  S.  una  noticia  de  todos 
estos  particulares  á  vuelta  de  correo,  para  dar  parte  á  la  Soberanía  y  que 
recaiga  el  justo  premio  por  unos  hechos  que  tanto  honor  hacen  a  estos 
dignos  vasallos  del  Bey.  Pasará  U.  S.  copia  de  este  oficio  al  referido  Ca- 
pitán Don  Jorge  Moreno,  para  su  satisfacción,  proviniéndole  convoque 
al  vecindario  y  se  lo  lea,  dándole  al  mismo  tiempo  las  más  expresivas 
gracias  á  nombre  del  Rey  y  de  la  Nación. 
Dios  &c. 

Panamá,  21  de  Julio  de  1812.  Bbnito  Pebbz. 

Señor  Gobernador  de  Santa  Marta. 


al  Virey,  por  el  Gobernador  de  Santa  Marta,  de  la  destruc- 
ción del  pueblo  de  Loba,  por  habérsele  incendiado. 

Número  198. 
ExcELEirrisiMo  SE£to¿: 

Paso  á  las  superiores  manos  de  Y.  E.  la  adjunta  copia  del  parte  ofi- 
cial, por  la  que  verá  la  destrucción  del  sitio  de  Loba  (paraje  (lo;ide  se 
rennian  las  fuerzas  infieles  de  Mompox),  la  aprehensión  de  un  pedrero, 
tres  fusiles  y  ocho  libras  de  pólvora;  habiéndoseles  matado  ocho  hombres, 
con  la  sensible  pérdida  de  un  solo  individuo  por  nuestra  parte. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Julio  4  de  1812.  Josef  db  Castillo. 

Ezoelentíiimo  señor  Virey  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 


El  dia  22  por  la  mañana  reciibí  oficio  del  Comandante  del  Guamal 
que  á  la  noche  anterior  salia  con  los  dos  bongos  y  cincuenta  hombres^ 
Tcdnte  dcf  fusil  y  los  demás  de  lanzas  y  flechas,  y  que  se  tuviesen  cuaren- 
ta hombres  de  fusil  para  asaltar  á  los  lobanos  que,  según  noticias  de  los 
de  Mompox,  venian  á  acuartelarse  los  lanudos  (gente  del  interior)  y  era 
el  sitio  qne  abastecía  a  los  momposinos,  y  por  estar  muy  crecido  el  rio  no 
puda  llegar  al  amanecer:  que  llegó  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  viendo  que 
no  era  hora  oportuna  para  atacar  al  enemigo,  determiné  atacasen  al  ama- 
necer del  23,  como  se  efectuó.  A  las  siete  do  la  mañana  se  embistió  el 
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primer  faerte,  en  qtie  habia  im  pedrero  de  i  2,  y  faé  cogido  inmediat^r 
mente  junto  co^  tres  fasiles  7  ocho  libras  de  pólvora  :  se  adelantaron 
nuestras  tropas,  que  iban  al  mando  de  Don  Benito  Jnr^do^  hasta  el  sitio 
de  Leba,  el  que  lograron  después  de  un  gran  vivo  fuego>  7  le  pegaron 
fue£o,  y  á  la  retirada  salió  un  indio  de  un  gramalotal  7  tiró  una  lanza  y 
paso  á  uno  de  los  bogas  que  estaban  al  servicio  7  murió;  fué  la  iónica 
desgracia;  7  por  parte  del  enemigo^hubo  ocho  muertos  7 muchos  heridos. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años: 

Cuartel  del  Banco,  28  de  Junio  de  1812.      Agustín  CapdbvILA. 

Señor  Don  Miguel  Gutiéitez.  * 


ó  detall  que  se  da  al  Virey,  de  la  nueva  acción  de  armas   de 

Pedraz(¡i, 

Número  252« 

EzCELBNTÍSIlfO  SXfiOB  : 

Las  adjuntas  copias,  señaladas  con  los  números  1 7  2,  lo  son:  la  prime* 
ra,  del  detall  de  la  acción  de  Pedraza^  de  que  hablé  á  V.  E.  en  carta  nú- 
mero 250,  7  la  segunda,  en  que  el  Comandante  del  Cerro  me  informa  de 
los  auxilios  de  municiones  7  gente  que  facilitó  al  Capitán  Don  Pedro 
Santana  para  la  expedición  indicada.  A  estos  dos  oficiales  beneméritos  y 
á  los  demás  a  quienes  se  recomienda,  con  inclusión  de  las  infelices  viudas 
los  considero  dignos  de  la  beneficencia  de  V.  E.  7  de  la  Soberanía. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Septiembre  1.^  de  1812. 

JosBP  DE  Castillo. 

EzcelentÍBimo  señor  virey  del  Nuevo  Beino  de  Granada. 


En  obedecimiento  de  la  orden  que  con  fecha  31  de  Julio  próximo 
pasado  se  sirvió  U.  S.  comunicarme,  para  que  á  mi  llegada  á  este  punto 
si  no  se  hubiese  evacuado  el  punto  de  Pedraza^  lo  verificase  yo  con  mi 
compañía  de  granaderos  v  los  auxilios  que  me  prestasen  el  Comandante 
de  las  fuerzas  sutiles,  el  del  Cuartel  general  7  el  de  este  sitio,  solicité  el 
de  los  dos  primeros,  7  no  pudiendo  franqueármelos  por  los  motivos  que 
representarían  á  U.  S.,  según  me  lo  ofrecieron,  con  solo  los  que  me  fran- 
queó el  Comandante  de  éste,  Don  Jorge  Moreno,  cuales  fueron  las  dos 
tercias  partes  de  su  guarnición,  que  se  reducia  á  sesenta  hombres  de  fusil 
veinte  de  machete  7  todas  las  municiones  con  que  se  hallaba  para  la  de^ 
fensa  de  bu  puesto,  como  asimismo  el  Teniente  emigrado  del  ^^Audliar  *' 
Don  Antonio  Meléndez,  el  Subteniente  de  estas  milicias  disciplinadas, 
Don  Manuel  Moreda,  los  Sargentos  Mateo  Arguelles,  emigrado  de  8w^ 
tafé  7  agregado  a  estas  milicias,  7  Gregorio  Gü,  de  las  compañías  fijaa 
de  SarUa  Marta.  Este  refuerzo,  unido  a  cincuenta  7  un  granaderos  (por 
hallarse  los  restantes  enfermos),  con  sus  oficiales  7  sargentos,  empre^- 

♦  Fué  de  los  Capitanes  que  eedujezon  al  regrimiento  "  Püo  "  de  Cartagena  él  4  <!« 
Febxeio  de  1811  para  apiehender  &  los  miembros  de  la  Junta.— (N.  del  K)      "  ~  *  «» 
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BMW  la  marcha  para  e]  sitio  de  Pedraza^  por  vías  extraviadas)  el  19  del 
oorriente,  llegando  á  aqael  destino  el  siguiente^  entre  dos  7  tres  de  la 
tarde,  y  á  pesar  de  los  obstáculos  con  qne  tropezamos,  por  estar  cerradas 
las  entradas  artificialmente,  vencidos  con  algan  peligro,  asaltamos  al 
campo  de  los  enemigos,  logrando  sorprenderlos  con  tal  intrepidez,  qne  en 
corto  tiempo,  en  medio  del  fnego  qne  nos  hacian  de  artillería  y  fasil,  lo- 
gramos desalojarlos  de  las  artillerías  (de  las  que  nos  apoderamos),  destruir 
y  acabar  con  la  guarnición  de  más  de  ochenta  hombres  que  se  hallaban 
en  aquel  punto,  y  sin  embargo  del  incesante  fnego  que  desde  el  rio  nos 
hacian  las  lanchas,  no  pudieron  impedir  que  se  les  incendiase  el  cuartel 
y  repuestos  de  pólvora  y  municiones,  se  clavase  y  arrojase  al  rio  la  arti- 
llería, por  la  imposibilidad  de  conducirla  al  Cerro^  por  lo  pantanoso  y 
fragoso  de  los  caminos  y  lluvias,  y  recogiendo  los  heridos,  muertos  y 
prisioneros  en  número  de  veinte  y  cinco,  constantes  de  la  adjunta  rela- 
ción en  que  se  incluye  el  Capitán,  Comandante  del  puesto,  Don  Esteban 
Jiménez,  un  Sargento  y  dos  cabos,  nos  retiramos  en  orden  por  la  misma 
vía  que  Úevamos,  con  veinte  y  tres  fusiles  y  una  caja  de  guerra,  sin  otras 
armas  que  se  están  recogiendo  de  la  tropa. 

Por  nuestra  parte  solo  tuvimos  las  desgracias  de  haber  muerto  el 
Sargento  Gregorio  Gil  al  tiempo  de  acercarse  al  cuartel  (donde  se 
hicieron  fuertes)  á  intimarles'  la  rendición,  y  la  .de  un  miliciano 
de  este  sitio,  nombrado  Pedro  Martínez;  dos  heridos  de  gravedad  de 
dicha  tr4>pa,  y  dos  granaderos  del  '^  Fijo  de  Panamá,"  ligeramente  con- 
tusos <le  bala  de  metralla  y  golpe  de  bayoneta.  lia  de  los  enemigos  fué 
tal,  que  entre  muertos,  ahogados  en  el  rio,  heridos  y  prisioneros,  fué  com- 
prendida toda  la  guarnición.  * 

Todos  los  Oficiales,  Sargentos  y  tropa,  así  de  granaderos  como  del 
Cerro^  obraron  con  el  mayor  arrojo  é  intrepidez  que  puede  imaginarse, 
en  tal  grado,  que  no  parece  creíble  un  «combate  tan  sangriento  en  tan 
limitado  tiempo,  sufriendo  en  aquel  espacio  el  copioso  fuego  de  bala  y 
metralla  que  arrojaban  las  lanchas  enemigas  al  campo;  pero  faltarla  á  la 
justicia  si  omitiese  confesar  que  los  que  más  se  distinguieron  en  la  acción, 
ftxeron  principalmente  el  Teniente  Don  Antonio  Melendez,  cuyo  valor  y 
acertadas  disposiciones  contribuyeron  en  mucha  parte  al  logro  de  la  em- 
presa, ayudado  asimismo  del  Subteniente  Don  Manuel  Moreda  y  el  Sar- 
gento Mateo  Arguelles,  dignos  de  las  mayores  atenciones,  pues  á  mis 
inmediaciones  desempeñaron  sus  obligaciones. 

El  Teniente  y  el  Subteniente  de  granaderos  dieron  ejemplo  a  la 
tropa  con  sus  operaeiones,  asistiendo  á  varios  puntos  del  combate,  ani- 
mándola y  amparando  á  los  rendidos  para  que  no  fuesen  víctimas  ue  los 
vencedores.  Tampoco  debo  omitir  poner  en  noticia  de  ü.  S.  que  los  pri- 
meros que  entraron  en  la  acción  y  rompieron  el  fuego,  fueron  los  dos 
Sargentos  de  granaderos,  acompañados  del  Sargento  difunto  Gil,  obrando 
contra  los  enemigos  con  la  mayor  intrepidez,  en  que  se  distinguieron,  y 
principalmente  el  primero,  Francisco  Sánchez. 

*  La  circanstoncia  de  no  haberse  obtenido  el  Arobiyo  de  las  antoridades  de  Carta- 
gena, en  el  cual  es  de  presaznine  qne  se  hallaran  zennidos  los  partea  que  dieran  loe 
Jefes  de  las  fuerzas  contrarias,  hace  creer  que  por  los  Jefes  realistas  se  exageraban  ias 
derrotas  de  éstas.  Sin  embargo,  más  adelante  se  encontrará  el  Diecnno  mensaje  del 
Presidente  Torioes  dirigido  á  la  Legislatura  del  Estado  de  Cartagena,  en  que  se  la* 
mentík  de  la  impericia  de  los  Jefes  mílitazea  (N.  del  B.) 
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Tengo  el  honor  da  dar  á  ü¿  S.  este  parte  para  su  conocimienia  y 

Sne  pnecm  elevarlo  al  Excelentísimo  seftor  Virey  del  Beino,  si  lo  ooiisi* 
erase  convenien^. 

Nuestro  Sefíor  guarde  á  ü.  S.  mnchos  años. 
Cerro  de  San  Antonio^  7  Agosto  23  de  1812. 

FsDBo  Santana. 

Sefior  Gk)beznador  y  Subüupectori  Don  Joeó  de  Castillo. 


HELACIOK  de  los  pasados  7  prisioneros  que  signen  6  la  capital  de  Santa  Marta»  á  dis- 
posición del  sefíor  Gobernador  de  aquella  plaza. 

Pasados. 

Comelio  Buiz. — Pedro  Vargas. — José  López. 

Priiioneros. 

Capitán,  Don  Esteban  Jiménez. — Sargento  2.®,  Félix  Figneroa. — 
Cabo  2.**,  Francisco  Díaz. — Cabo  2.**,  Eugenio  Caervo. — Gregorio  Noble. 
Aniceto  Uraeta. — ^^José  Carranza. — Agastin  González. — José  Cárdenas 
Miguel  Lozano. — Pedro  Montenegro. — ^Jnlian  Ramírez.— Manuel  Men- 
doza.— Santos  Gil. — Mariano  Velásquea. — Ramón  Cabo. — Domingo  Ca- 
macho. — Domingo  Millar. — ^Tiburcio  de  Salas. — Nicolás  Merina. — José 
Ignacio  Ríos. — Clemente  Vanégas. — Rafael  Pereira. — Manuel  Terga. — 
Marcos  Guzman. 

Guáimaro,  22  de  Agosto  de  1812. 

Lbon. 


No  se  inserta  la  copia  número  2,  porque,  en  sustancia^  solo  contiene 
la  relación  de  los  auxilios  prestados. 


OFICIO  en  que  se  participa  ^l  Virey  la  victoria  alcanzada  en  el  sitio 

de  Margarita  (isla  de  Mompox). 

Número  271. 
Excelentísimo  seSob: 

SI  15  del  pasado  Septiembre  fué  atacado  por  nuestras  tropas,  acan- 
tonadas en  el  óuamal^  el  sitio  y  fuerte  de  Margarita^  situado  siete  leguas 
más  arriba  de  Mompox  en  la  misma  isla,  donde,  bendito  Dios,  consegui- 
mos la  victoria  que  manifiesta  la  adjunta  oopia.  De  ella  deducirá  VT  B. 


» ^ 
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las  aettya»  y  bien  dictadas  diaposiciones  de  los  Capitanes  Don  Jnan  Es- 
teban de  León  *  j  Don  Yaientin  Capmany;  el  primero.  Comandante  de 
Chiríguanáj  Banco  y  Guamal^  j  el  segando  del  trozo  qne  allí  bay  ^e 
^^  Albaera.*'  La  entereza  con  que  se  condujeron  los  demás  oficialeSy  y  los 
indiyidaos  de  la  tropa  qne  más  se  distingoieron,  por  lo  que  recomiendo 
á  la  superior  consideración  de  Y.  E.  á  todos  y  á  cada  uno  de  por  sí,  para 
las  gracias  ó  premio  á  que  los  considere  acreedores. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afíos. 

Santa  Marta,  Octubre  4  de  1812.  Josbf  db  Castillo. 

EzoelentUmo  señor  Vixtjj  Gobernador  y  Capitán  general  del  NneYO  Reino  &o.  ice. 


Con  motivo  de  las  frecuentes  tentativas  con  que  los  rebeldes  mom- 
posinos  acantonados  en  el  sitio  de  Margarita  nos  incomodaban,  proyec- 
tamos el  modo  más  &  propósito  para  escarmentarlos:  al  efecto  determi- 
namos que  el  15  en  la  noche  se  pusiesen  en  marcha  las  tropas  que  se 
hallan  en  este  Cantón,  aumentadas  por  los  vecinos  de  él,  y  de  veneno  con 
sus  flechas,  para  que  al  amanecer  el  lj6  se  verificase  la  sorpresa.  Para 
ella  dispusimos  que  cincuenta  y  cuatro  de  los  de  esta  guarnición,  el  Sar- 
gento 1.*  y  seis  de  ]a  de  '^  Albuera"  con  veinte  de  machetes  marchasen 
por  la  derecha,  á  las  órdenes  del  Subteniente  veterano  Don  Benito  Ju- 
rado, Teniente  voluntario  Don  Tomas  Pacheco  y  Subteniente  Don  Fran- 
cisco Berínduaga,  para  atacar  al  enemigo  por  este  flanco  y  retaguardia. 
Al  mismo  intento,  por  la  izquierda  marchó  el  Capitán  de  milicias  Don 
Bafael  Cardiles,  Ayudante  Don  Francisco  Moran,  Teniente  voluntario 
Don  José  Celedón,  treinta  y  cuatro  soldados  del  Valledupar,  un  cabo  y 
cuatro  soldados  de  la  ^^Albuera,"  con  veinte  flecheros.  Capmany  y  yo 
con  el  resto  de  la  ^'Albuera ''  el  Subteniente  Don  Juan  Rabaaan,  el  sol- 
dado distinguido  voluntario  Don  Pedro  León,  el  Reverendo  Padre  Fray 
Ensebio  Najera  y  los  cinco  buques  armados,  seguimos  por  el  frente. 

Al  cuarto  de  hora  de  haber  rompido  el  fuego  por  los  referidos  pun- 
tos, quedó  el  campo  lleno  de  cadáveres,  los  más  degollados,  tomándose 
seis  prisioneros  que  casualmente  se  libertaron  del  coraje. 

De  nuestra  parte  tuvimos  siete  heridos,  entre  ellos  el  Sargento  pri- 
mero y.  el  soldado  Castillo  de  la  ^^  Albuera,"  que  por  haberse  distinguido 
en  avanzar  con  intrepidez  al  cafton  violento,  fueron  desgraciados,  bien 
que  Castillo,  después  de  herido,  sacó  el  cuchillo  y  no  paró,  hasta  que  to- 
mando el  cañón,  mató  dos  artilleros  junto  con  el  cabo  de  patriotas  Fran- 
cisco Bomaceli:  á  éstos  consideramos  acreedores  á  algún  premio,  y  seria 
faltar  á  la  justicia  si  no  recomendásemos  á  U.  S.  á  toda  la  oficialidad, 
que  á  más  de  haber  llenado  el  hueco  de  sus  deberes,  son  idignos  de  toda 
estimación  y  aprecio  por  su  valor  é  intrepidez,  no  olvidando  al  B.  Padre 
Najera,  que  en  medio  de  las  balas,  sin  respetar  el  peligro,  se  puso  á  auzi«< 
liar  á  los  heridos  enemigos.  También  faltaría  á  la  justicia  si  no  recomen- 
dásemos particularmente  al  distinguido  voluntario  Don  Pedro  de  León, 
que  liberto  la  vida  á  Capínany,  matando  á  un  enemigo  insurgente  que 

*  Fué  de  loe  Gapitenee  que  el  4  de  Febreíode  ISll  sedujeton  al  tegixníento  "  Fijo  " 
de  C•li^«M  paxa  demx»r  Ik  Janta  Si^vemato*-^ 
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le  tiró  iin  machetazo  por  la  espalda,  y  desdé  luego  á  no  iiaber  sido  por 
sa  valor  peligraba  su  vida;  lo  mismo  que  recomendamos  al  generoso  Don 
Benito  Domínguez,  que  concurrió  á  todo. 

La  acción  fué  completa  por  nuestras  atmas,  debida  al  valor  y  con- 
ducta de  nuestros^  oficiales  7  tropa,  en  que  se  excedió  la  de  '^  Aibueni." 
Se  tomó  el  cañón  violento,  y  todo  lo  demás  que  contiene  la  relación  que 
acompañamos. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Campo  del  Guamal,  Septiembre  17  de  1812. 

Juan  db  Lbon. — Valentín  Capmany- 

8effor  Opbemador  Comandante  genei»!  de  la  plaza  7  Provincia  de  Santa  Marta. 


í 
I 


SIb  OOBBXlNASOlt  de  Santa  Marta  participa  al  Virey  que  ha 
comisionado  á  D.  Antonio  Fernández  Rebustillo  para  que  pase  á  alentar 
las  poblaciones  de  la  Provincia  de  Cartagena  en  favor  de  la  causa  realista. 

,    iVwmero  297. 
Excelentísimo  señor: 

Sometidos  al  partido  de  nuestra  causa  justa  los  pueblos  de  las  Saba- 
nas de  Tolúy  sobre  que  en  esta  ocasión  doy  parte  á  Y.  E.,  habiendo 
nombrado  al  Ayudante  mayor  Don  Antonio  Fernández  Rebustillo  por 
Comandante  de  armas  de  aquel  Distrito,  no  obstante  do  que  estoy  satis- 
fecho de  que  este  activo  é  inteligente  Oficial  hai:á  cuanto  convenga  para 
consolidar  en  aquellos  habitantes  los  nobles  sentimientos  que  han  mani- 
festado, y  ponerlos  cada  vez  más  decididos  de  parte  de  nuestro  Gobierno, 
le  hago  con  ésta  feoha  las  prevenciones  que  he  considerado  necesarias 
al  mismo  fin,  y  para  precaver  de  parte  de  los  insurgentes  de  Cartagena 
algún  ataque  á  que  los  mueva  su  desesperación,  dirigiendo  toda  su  aten- 
dion  á  aquellos  puntos,  como  se  ha  dicho,  que  mandan  fuerzas  á  las  mon- 
tañas de  María,  donde  le  digo  también  que  procure  apoderarse  en  caso 
necesario  de  los  puntos  más  principales;  que  establezca  cabaTIerfa  como 
que  las  Sabanas  son  propias  para  ella,  contando  con  el  escuadrón  de  dra- 
gones del*  CbroraZ;  que  procure  aumentar  nuestro  partido  en  los  demás 
pueblos,  y  que  en  todo  se  conduzca  con  el  mayor  tino.  También  le  man- 
daré sin  pérdida  de  tiempo  un  ejemplar  de  la  Constitución,  para  que  se 
jure  en  todos  los  mencionados  pueblos,  con  la  solemnidad  que  correspon- 
de, y  á  fin  de  que  circule  como  es  debido,  espero  se  sirva  V .  E.  enviarme 
un  número  proporcionado  de  ejemplares,  contando  que  al  recibirlos  po- 
drán haberse  aumentado  los  puestos  en  que  se  necesite  el  conocimiento 
y  juramento  de  la  misma  Constitución. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. 

Santa  Marta,  10  de  Octubre  de  1812. 

JosEF  DE  Castillo. 

Bioekntífrinio  señor  Vii^,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reino. 
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al  Virey  el  triunfo  alcanzado  en  el  sitio  de  San 
Cenon. 

Número  303. 


ExCELKNTÍSniO  SEÑOR: 


El  adjunto  oficio  original  del  Comandante  en  jefe  de  la  línea  del 
Magdalena^  Don  Pedro  Domínguez,  orientará  á  Y.  E.  de  lo  ocurrido  el 
16  del  pasado,  e,n  el  sitio  de  San  Cenon,  que  fué  atacado  por  las  foerzas 
de  Mbmpox. 

Dios  &c. — Santa  Marta,  Noviembre  1.*"  de  1812, 


JosEF  DE  Castillo. 


Excelentfflixso  señor  Tixey  del  Nuevo  Beino  de  Gzmnada. 


El  16  de  éste  atacaron  los  enemigos  el  sitio  de  San  Cenon,  en  cuyo 
panto  y  para  su  protección  se  bailaba  una  avanzada  al  mando  del  Tenien- 
te de  la  compañía  de  "íieles  á  Fernando  Vil/'  Don  Gabriel  Carretero, 
el  número  considerable  de  buques  de  guerra,  que  pasaban  de  doce,  con 
correspondiente  tropa  de  desembarco,  fué  rechazada  por  el  número  ex- 
presado de  nuestras  valientes  tropas. 

Los  enemigos  huyeron  vergonzosamente  para  su  apostadero  de  la 
Yilla  de  Mompoxy  de  donde  al  otro  dia  trataron  dp  vengar  su  agravio 
condaciendo  cerca  de  cuatrocientos  hombres  de  desembarco,  verificaíidolQ 
después  de  haber  mantenido  nuestras  tropas  un  vigoroso  fuego  por  más  de 
seis  horas,  y  retirándose  por  tierra  á  la  reunión  del  punto  de  Santa  Ana, 
con  cuyo  motivo  incendiaron  los  enemigos  aquella  población,  y  éste  es  el 
triunfo  de  sus  victorias. 

No  habiendo  por  nuestra  parte  ocurrido  desgracia  alguna,  y  sí  por 
la  de  los  enemigos,  pues  por  las  noticias  que  se  me  han  comunicado  han 
tenido  diez  muertos. 

El  mérito  contraido  por  el  expresado  Teniente  y  tropa  de  su  mando, 
lo  dejo  á  la  consideración  dcT  U.  S.,  y  no  dudo  la  trasladará  á  la  superior 
del  Excelentísimo  señor  Yirey,  para  su  conocimiento. 


Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Tenerife,  20  de  Octubre  de  1812. 


Pedro  Domínguez. 


Sefior  Gobernador  y  Comandante  general  de  la  Froyinoia. 
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VOTA  por  la  cual  el  CoronerJosé  de  Castillo  reitera  su  dimisión  dd 

Gobierno  de  Santa  Marta. 

Número  317. 
Excelentísimo  señor: 

Cuando  me  hallaba  en  el  empeño  de  aprestar  á,  la  mayor  diligencia 
un  cuerpo  de  tropas,  con  el  tiren  competente,  para  que  pasando  el  rio 
grande  (Magdalena)  auxiliase  por  tierra  á  Don  Antonio  Fernández  Et&- 
bustillo  y  á  los  habitantes  de  Tolú  y  Sinú  &c.,  ocupando  el  punto  de 
Mahátes,  á  fin  de  in^pedir  cualquiera  empresa  de  parte  del  Qobierno  de 
Cartagena  contra  ellas,  y  en  tal  posición  poder  atacar  por  la  espalda  á 
Barranca  d^l  Rey  y  batir  de  revés  los  puestos  de  su  línea  en  dicho  rio, 
no  solo  se  me  retardaron  los  auxilios  de  dinero  pedidos  para  agitar  á  los 
menestrales  y  operarios  que  por  falta  del  pronto  pago  de  jornales  y  efectos 
dejaban  de  trabajar,  sino  que  se  me  frustró  en  tiempo  tan  oportuno  uno 
de  los  mejores  apoyos  para  el  logro  de  un  bloqueo  completo  con  la  ines- 
perada retirada  á  este  puerto  de  la  expedición  de  mar  al  mando  del  Te- 
niente de  fragata  Don  Francisco  Topete,  por  averías  que  pudieron  repa- 
rarse en  "  Zispata,"  por  lo  que  el  enemigo  tuvo  tiempo  de  informarse  y 
prevenir  nuestro  designio,  apresurando  el  equipo  de  su  superior  es- 
cuadrilla sutil,  atacando  á  Sitionuevo.  Estos  incidentes  ocurrieron  pre- 
cisamente cuando  iba  ycvenciendo  una  enfermedad  que  me  dejó  dema- 
siado débil,  impidiéndome  los  sucesos  y  atenciones  granjear  algnna 
fuerza,  que  habria  adquirido  si  estuviese  en  situación  de '  tomarme  el 
tiempo  y  lugar  necesario  para  mi  convalecencia,  y  es  preciso  que  sin  ella 
me  arruine  y  resulten  atrasos  involuntarios  al  servicio,  originados  de  la 
imposibilidad.  Considerando  antes  el  estado  de  mi  ^alud,  hice  presente  á 
la  superioridad  de  Y.  E.,  reiteradas  veces,  lo  que  hii  honor  y  conciencia 
ocultarle  no  podia,  el  estado  en  que  me  reconocía,  y  cuánto  podía  tardar 
en  un  caso  como  en  el  que  me  hallo  la  providencia  de  ocurrir  al  remedio; 
por  tanto,  debo  de  hacerlo  así  presente  á  Y.  E.  para  que  con  una  exigen- 
cia nada  menor  á  la  de  los  auxilios  que  en  oficio  separado  nuevamente 
pido  á  Y.  E.,  se  digne  nombrar  quien  se  haga  cargo  de  este  mando,  y 
pueda  acudir  por  sí  al  gran  cúmulo  de  asuntos  con  que  se  ha  ido  recar- 
gando este  Gobierno,  y  pueda  llegar  antes  que  yo  fenezca. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  aflos. 

Santa  Marta,  Noviembre  19  de  1812. 

JOSIBF  DE  CASTIULO* 
sefior  Yiw7  7  GRpitan  general  del  Nuevo  Beino  de  Granada. 
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contesta  las  notas  del  Gobernador  de  Santa  Marta  en 
que  le  babia  paorticipado  la  comisión  que  dio  al  Oficial  Rebustillo  para  los 

pueblos  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

Por  el  oficio  de  U.  S.  número  306,  sn  fecha  5  del  corriente,  y  la 
relación  que  le  acompaña,  quedo  impuesto  de  las  providencias  que  ha 
tomado  U.  S.  para  realizar  la  expedición  destinada  al  refuerzo  de  los  im^ 
portantes  puntos  de  la  línea,  y  ¿  efecto  de  auxiliar,  en  cuanto  sea  posible, 
al  Ayudante  mayor  Don  Antonio  Fernández  Bebustillo,  en  las  Sabanas 
de  Tolú  y  Lorica  ;  quedando  enterado  de  los  refuerzos  que  ha  hecho  ü. 
S.  para  el  buen  éxito  de  dicha  empresa,  habiendo  dispuesto  con  oportu- 
nidad la  salida  del  resto  del  batallón  de  la  '^  Albuera ''  para  esperar  la 
demás  tropa  en  Sitionuevo,  como  uno  de  los  puntos  que  ezige  con  más 
urgencia  ser  reforzado  ;  siendo  todo  lo  practicado  hasta  aquí,  de  mi 
aprobación,  como  la  Proclama  que  el  patriotismo  y  fidelidad  de  U.  S.  ha 
dictado,  invitando  á  los  fieles  habitantes  de  la  Provincia  de  Cartagena  á 
sostener  la  justa  causa  de  nuestro  legítimo  Soberano  el  señor  Don  Fer- 
nando YII  ;  por  todo  lo  cual  doy  á  U.  S.  las  debidas  gracias,  esperando 
del  celoso  proceder  de  U.  S.  que  ,active  las  diligencias  convenientes  á 
realizar  la  salida  de  la  compañía  de  patriotas .  pardos,  que  me  indica  en 
su  citado  oficio,  á  cuyo  efecto  pasará  ü.  S.  las  órdenes  necesarias  á  los 
respectivos  Comandantes,  para  que  por  su  parte  contribuyan  al  fin  de 
dicna  salida. 

Y  por  lo  que  respecta  á  los  auxilios  que  U.  S.  me  pide,  no  los  per- 
deré de  vista,  y  en  prueba  de  ello  dirijo  ahora  con  el  Capitán  del  bata- 
llón "  Fijo  "  de  esta  plaza,  Don  José  Antonio  Remon,  cien  hombres;  los 
cincuenta  de  ellos  de  su  citado  batallón,  y  los  otros  cincuenta  de  milicia- 
nos pardos,  los  cuales  se  conducen  con  destino  al  punto  de  *'Zispata"; 
y  en  caso  de  que  allí  no  se  necesiten,  pasarán  á  unirse  á  donde  fuese  más 
necesario  ;  habiendo  yo  dispuesto  ya  de  antemano  sigan  en  el  correo  de 
Su  Majesüid,  "  El  Fénix,**  los  útiles  y  municiones  que  me  tenia  pedidos 
el  Capitán  de  artillería,  Don  José  Ruijs,  según  noticié  á  U.  S.  con  inclu- 
sión de  la  relación  de  ellos,  en  oficio  de  10  del  presente,  y  de  los  demás 
arbitrios  que  estoy  inventando,  venciendo  los  imposibles  que  á  todo 
recurso  se  presentan. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Panamá,  20  de  Noviembre  de  1812.  Benito  Pbrez. 

8efíor  GK>beniadQr  de  Santa  Marta.  . 


OOBBllNASOIt  de  Santa  Marta  envia  al  Virey  el  Acta  de 
adhesión  de  Tolú  á  la  causa  realista ;  y  respuesta  de  éste. 

Numerosos. 

ExCHiSKTÍBIHO  SKSoB  : 

Entre  laa  copias  que  contenía  mi  caria. mbaero  900,  envié  á  M  Sa- 

/ 
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perioridad  el  Acta  por  la  que  recoñocia  las  legítimas  autoridades  la  villa 
de  Ayapel,  y  én  esta  ocasión  adjunto'  a  Y.  E.  la  celebrada  por  el  Ilustre 
Cabildo  de  Tolú  al  mismo  fin,  pues  aunque  tengo  pedidos  los  documentos 
respectivos  de  todos  los  demás  pueblos  que  han  jurado  dé  igual  modo, 
con  un  circunstanciado  informe  de  los  beneméritos  que  aun  no  le  he 
recibido. 

Las  referidas  villas,  la  de  Lorica,  sus  dependientes  y  cuantos  más, 
han  vuelto  á  jurar  obediencia  á  nuestro  Monarca  :  cada  vez  se  muestran 
más  firmes  en  su  heroica  resolución.  La  declarada  aversión  de  aqnelkia 
habitantes  hacia  los  infieles  que  han  sido  ocasión  de  la  miseria  á  que  se 
ven  reducidos^  y  la  elegante  conducta,  unión  y  deseos  con  que  aspiran  la 
venganza  de  sus  pasados  agravios,  tienen  admirado  al  mismo  Comandan- 
te Rebustillo  y  á  cuantos  vienen  de  aquella  parte  :  y  así  es  que  los  elo- 
gian tanto,  cuanto  es  imposible  de  dar  á  V.  £.  una  idea  cabal  de  ello; 
bien  que  lo  expuesto  juzgo  bastante  para  que  la  perspicaz  penetración 
de  y.  E.  decida  su  ánimo  fuera  de  toda  duda  á  favor  de,  aquellos  honra- 
dos habitantes,  que  solo  necesitan  el  auxilio  de  nuestras  fuerzas  para  sos- 
tener y  repeler  cualesquiera  fuerzas  que  empleen  los  enemigos  contra 
ellos,  como  se  disponían  á  hacerlo  reforzados  con  algunos  franceses  que 
han  llegado  ya  á  Cartagena. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Noviembre  5  de  1812. 


,  EzoelentSfiíino  sefior  Virey  de  Sftntafé  (Pana]n&). 


JoBBF  DE  Castillo. 


ACTA  DB  TOLTÍ. 

En  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santísima  Mad  re  ;  y 
de  nuestro  muy  amado  Bey  y  señor  Don  Fernando  YII,  Amen.  En  es¿ 
villa,  Santiago  de  Tolú,  á  dos  de  Octubre  de  mil  ochocientos  doce,  los  se- 
ñores de  este  Ilustre  Ayuntamiento  y  Cabildo  de  ella,  electos  por  este 
leal  pueblo,  revalidados  y  confirmados  en  nombre  de  nuestro  Bey  el  se- 
ñor Don  Femando  YII  de  Borbon  (que  Dios  guarde),  por  el  Coman- 
dante de  la  vanguardia  española  y  Auxiliar  de  Sabanas,  Don  Antonio 
Bebustillo,  Subdelegado  para  el  restablecimiento  del  legítimo  Gobierno, 
que  por  la  seguridad  del  Excelentísimo  señor  Yírey  de  este  Beino  y 
legítimas  autoridades  de  la  inmortal  Provincia  de  Santa  Marta  se  le  han 
concedido,  para  el  mejor  servicio  de  Dios,  el  Bey  y  la  Patria,  á  saber  : 
Dotí  Esteban  Oarcía  Mato,  Alcalde  ordinario  que  preside  ;  Don  Súvee- 
tre  Pinzón,  Comandante  militar  y  Capitán  graduado  de  ejército  ;  Don 
José  María  Machuca,  Begidor  Alférez  Beal ;  Don  Francisco  González, 
Begidor  Alcalde  mayor  provincial ;  Don  Pedro  González,  Begidor  fiel 
ejecutor:  no  asistiendo  los  demás  Begidores,  Alguacil  mayor,  por  enfer- 
mo, Decano  por  vacante,  y  Subdecano  por  ausente  en  el  pueblo  de  To- 
lú viejo  ;  y  con  asistencia  del  Síndico  Procurador  general  Don  Ignacio 
del  Muente,  se  juntaron  en  la  casa  del  primero  por  no  haberla  capitu- 
lar, para  tratar  y  conferir  sobre  las  cosas  benéficas  á  nuestro  Soberano 
7  el  público.  En  este  estado  puso  de  manifiesto  el  sefior  F!residente  na 
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oficio  del  sefior  Comandante  de  lá  vanguardia  española,  Don  Antonio 
Sebnstillo,  en  que,  como  Comisionado  por  el  Excelentísimo  señor  Virej 
de  este  Reino,  nos  exhorta  y  autoriza  para  que  con  las  ceremonias  de 
estilo,  ratifiquemos  el  más  solemne  jntamento  de  fidelidad  á  nuíestro  ama- 
do 7  suspirado  Rey  j  señor  natural  Don  Fernando  YII  de  Borbon,  apro- 
bando y  revalidando  en  toda  forma  todos  los  empleos  civiles,  eclesiásticos 
y  militares  que  existan  en  esta  jurisdicción,  debiéndose  entender  con 
los  que  obtengan  patente  Real  y  no  hayan  sido  insurgentes,  ó  perjudicia- 
les á  la  justa  causa.  Que  el  ramo  de  Real  Hacienda  quede  á  cargo  de  los 
acores  Alcalde  ordinario  y  Comandante  militar.  Lo  que,  visto  y  oido 
por  todos  los  señores  que  componen  este  Ilustre  Ayuntamiento,  muy 
unánimes  y  conformes,  dijeron  á  una  voz:  que  con  el  más  profundo 
amor  y  solemne  juramento  á  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz, 
obedecian,  juraban  y  proclamaban  la  legítima  autoridad  de  nuestro  muy 
amado  Soberano  el  señor  Don  Femando  YII,  y  que  con  la  solemnidad  y 
ceremonias  de  estilo  se  haga  pública  proclamación  y  juramento,  que  sé 
verificará  el  dia  4  del  corriente.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  Acta,  que 
firmaron  Sus  Señorías,  con  los  testigos  de  actuación  por  falta  de  Escri- 
bano. Y  dése  cuenta,  con  testimonio  de  esta  Acta,  á  dicho  sefior  Coman- 
dante Don  Antonio  Fernández  Rebustillo. 

Eéteban  Garda  Mato. — Silvestre  Pinzón, — José  Maria  Machuca. — 
Francisco  Antonio  González. — Pedro  González. — Ignacio  ifu^te.— Testi- 
gos: Jacinto  Polo.  ^Manuel  Caráballo. 


Por  el  oficio  de  U.  S.,  5  del  que  gobierna,  número  305,  á  que  doy 
contestación,  y  con  el  que  me  acompaña  testimonio  auténtico  del  Acta 
y  juramento  solemne  celebrado  por  el  Dustre  Cabildo  de  Tolú,  en  favor 
de  nuestra  justa  santa  causa,  me  deja  impuesto  de  ane  aún  no  había  re- 
cibido las  demás /que  solicitó  en  oportunidad  de  la  Villa  de  Lorica,  sus 
dependientes  y  pueblos  que  ratificaron  sus  juramentos  de  fidelidad  á  nues- 
tro amado  Soberano  el  señor  Don  Fernando  YII,  que  quedo  esperando 
para  reunidos  al  presente  y  á  los  que  me  acompaña  con  su  oficio  núme- 
ro 300. 

Nada  aprecio  más,  ni  mo  causa  mayor  complacehcia  y  satisfacción, 
que  cuando  recibo  noticias  tan  interesantes  como  las  que  lisonjean  mi 
espíritu,  por  ver  cifradas  en  las  públicas  demostraciones  que  me  indican 
los  papeles,  las  más  vivas  esperanzas  de  conseguir  la  reunión  y  reciproca 
concordia  de  los  habitantes  del  Reino  que  incautamente  se  separaron  del 
legítimo  Qobierno  por  infundados  caprichos,  cuyos  yerros  conocidos  les 
han  hecho  volver  en  sí,  reconciliándose  con  una  madre  que  siempre  los 
ha  tenido  abrigados  en  su  seno,  y  les  tiene  prometido  el  perdón  y  la  con- 
tínoagion  de  su  protección. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Panamá,  18  de  Noviembre  de  1812. 

BbNITO  P3BBSZ. 
tto1tor€lobeiBadox  interino  de  Santa  Marta,  IHm  Josó  de  Castillo. 
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STOT  A  por  la  que  el  Grobernador  de  Santa  Marta  ordena  al  Comandante 
Don  Vicente  Talledo  siga  á  los  pueblos  de  la  línea  del  Magdalena,  á  pre- 
parar su  defensa;  y  respuesta  de  este  Jefe. 

Hallándome  con  noticias  de  que  el  Gobierno  insurreccional  de  Car- 
tagena dispone  á  toda  diligencia  aprestar  número  de  tropas  en  Barran- 
quilla,  7  acopio  de  las  provisiones  necesarias  para  emprender  un  ataqoe 
vivo  contra  el  punto  de  Sitionuevo  de  «sta  Provincia,  hallo  por  mny 
cÓQveniente  al  servicio  del  Bey  y  seguridad  de  la  Patria  el  que  usted  se 
apronte,  sin  otra  dilación  que  la  necesaria  para  manifestarme  los  auxilios 
que  para  su  mayor  defensa  son  precisos,  y  que  se  traslade  sin  pérdida  de 
tiempo  ¿  dicho  sitio,  y  que  en  él  disponga  cuanto  conduzca  á  su  mejor 
defensa,  sin  más  dependencia^para  ello  que  la  de  este  Gobierno,  al  que 
informará  usted  de  cuanto  conceptúe  preciso  para  su  logro,  sin  omitir 
su  juicio  acerca  del  sujeto  que  sea  capaz  de  desempeñar  estivemprefiga. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 
Santa  Marta,  21  de  Septiembre  de  1812. 

e 

JOSBF  DE  CASTILLt). 
Sefior  Don  Vioente  TftUedo. 


d: 


En  contestación  al  de  U.  S.  en  que  me  avisa  del  ataque  que  prepa- 
ran los  de  Cart^agena  contra  Sitionuevo^  y  lo  que  tiene  dispuesto  acerca 
de  que  yo  pase  á  aquel  punto,  para  disponer  cuanto  conduzca  á  su  mejor 
defensa,  tenffo  el  honor  de  haber  sido  uno  de  los  que  más  han  procurado 
contribuir  á  la  defensa  de  la  Patria,  y  por  consiguiente  dispondré  mi 
marcha  inmediatamente 

Sin  embargo  de  lo  que  usted  me  tiene  prevenido,  que  no  dé  noticia 
que  no  se  me  pida  por  el  Gobierno,  yo  debo  cumplir  con  mi  deber  y  lo 
oe  manda  S.  M.  en  sus  Beales  Ordenanzas,  más  cuando  veo  en  el 
ia  trata  U.  S.  de  que  puedan  aprovechar  mis  conocimientos.  En  este 
concepto,  el  haber  acumulado  los  enemigos  en  el  lado  de  Mompox  tropas 
visoñas  y  con  amagos  de  invadir  la  Provincia  por  Guamal  y  sus  inme- 
diatos puntos,  habiendo  al  mismo  tiempo  reunido  las  fuerzas  de  más  con- 
sideración por  el  lado  de  B<xrranquüla,  Soledad  y  Sabanagrandey  con  el 
acopio  de  víveres  que  U.  S.  me  insinúa,  es  una  prueba  clara  de  que  han 
tirado  á  que  nos  alucinemos  y  creamos  que  el  ataque  lo  pretendian  dar 
por  el  lado  de  Mompox^  siendo  el  verdadero  fin  el  invadirnos  por  Sitío^ 
nuevo^  y  por  consiguiente  este  es  el  punto  que  debe  inmediatamente  re- 
forzarse con  tropas  escogidas;  por  lo  que  convendrá  que  U.  S.  dé  las 
disposiciones,  por  ser  constante  lo.  dilatado  de  las  marchas  de  upos  pun- 
tos á  otros  en  este  pais  y  lo  que  conviene  refbrzar  este  punto  por  el  amar- 
go del  enemigo...*. 

Debo  también  hacer  presente  á  ü.  S.  que  el  punto  de  Sitionueto  de- 
be con  particularidad  ser  defendido  con  artUleria  volante,  para  lo  que 
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conyendrá  so  remita  y  uno  de  los  yiolentos  qae  se  halla  en  Santa  Bár- 
bara^ cuja  pieza  debe  ser  repuesta  con  un  cafion  de  á  caatro  que  se 
halla  en  dicna  batería  j  se  estaba  constrajendo  sa  cureña  en  la  casa  del 
maestro  carpintero  Tomas  Peña 

Dios  &c. 

Santa  Harta,  Septiembre  de  1812. 

YlOEMTB  TaLLBPO  T  BiVBBA. 
Sefior  Gobernador  7  Ccxnandante  general  de  eeta  plaza  7  Provinoía. 


ACnS&DO  tenido  en  1812  por  la  Legislatura  del  Estado  de  Cartagena 
de  Indias,  sobre  medidas  de  seguridad  pública.  * 

Legislatura. — Reglamento  promsional. 

Vista  la^  Exposición  del  Poder  Ejecativo,  en  que  solicita  las  provi- 
dencias que  juzffa  convenientes  para  ocurrir  á  la  seguridad  del  Estado  ; 
7  considerando  la  Cámara  llegado  el  caso  de  los  artículos  11,  12  y  13^ 
título  14  de  la  Constitución,  pues  que  la  quietud  de  la  Patria  se  ve  ya  per- 
turbada con  conspiraciones  interiores,  nacidas  de  la  corrupción  de  la  opi- 
nión pública,  por  donde  menos  debia  esperarse  :  contemplando  que  la 
lentitad  en  las  operaciones  gubernativas  y  judiciales,  conforme  á  los  pri- 
vilegios que  la  misma  Constitución  ha  declarado  á  los  ciudadanos,  pueden 
servir  de  abrigo  á  los  crímenes  qae  más  detesta  :  y  considerando  tam- 
bién que  se  hacen  indignos  de  tan  preciosos  derechos  aquellos  que,  en 
lugar  de  concurrir  á  consolidar  la  opinión  pública  y  sostener  su  unión, 
introducen  la  división,  ocasionando  animosidades  y  acaso  efusión  de  san- 
gre contra  los  primeros  principios  déla  Religión;  ha  juzgado  convenien- 
te y  del  todo  necesario,  en  tales  circunstancias,  acordar  lo  siguiente: 

1.*^  Para  que  los  negocios  pertenecientes  á  la  guerra  y  seguridad 
del  Estado,  que  sean  del  resorte  de  la  Legislatura,  se  despachen  con  la 
prontitud  que  exige  su  naturaleza;  la  Cámara  traslada  toda  su  autoridad 
y  la  comete  á  tres  de  sus  individuos,  á  saber  :  los  ciudadanos  Ignacio 
Oavero,  Basilio  de  Toro  y  Mauricio  Homero,  y  dos  suplentes  en  cuidad 
de  primero  y  segundo,  para  el  caso  de  algún  impedimento,  ciudadanos 
José  Casamayor  5^  Matías  Carracedo,  que,  por  votación,  resultaron  eleo- 
«tos,  los  cuales,  sin  las  dilaciones  y  espacios  que  prescribe  la  Constitución, 
tomarán  al  momento  en  consioeracion  las  comunicaciones  del  Poder 
Ejecutivo  que  sean  dirigidas  á  los  objetos  dichos,  y  en  segunda  discu- 
sión deliberarán,  comunicándole  su  acaerdo  inmediatamente. 

2.®  Esta  Comisión  llevará  un  cuaderno  separado  de  sus  resoluciones^ 

*        *  Copiado  de  la  "CNu)eta  de  Cartagena  de  Indias'*  del  jii6?w  15  d^  1812, 

ttdmero  27* 
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que  en  la  primera  sesión  de  Cámara  ordinaria  hará  presentes,  para  sa 
conocimiento,  j  que  se  traslade  al  libro  de  actas,  y  se  registre  en  el  libro 
Padrón  en  sn  caso. 

3.®  El  Poder  Ejecativo  no  podrá  excitar  la  autoridad  de  dicha  Comi- 
sión sino  en  los  precisos  objetos  qne  digan  relación  inmediata  á  la  gaerra 
y  segnrídad  del  Estado. 

4.®  Para  la  pronta  aclaración,  persecución  y  castigo  de  los  que  di- 
recta ó  indirectamente  perturben  la  tranquilidad  pública  y  traten  de  di- 
vidir la  opinión  de  los  ciudadanos,  ó  que  con  hechos  ó  palabras  favorez- 
can al  enemigo,  la  Cámara  atribuye  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  el 
conocimiento  de  las  causas  que  por  tales  delitos  deberán  formarse  aun 
en  primera  instancia. 

5,^  Estas  causas  deberán  seguirse  bajo  el  concepto  de  privilegiadas, 
y  la  limitación  de  términos  y  demás  restricciones  que  las  leyes  generales 
establecen  para  las  de  Estado,  asonadas  y  conspiraciones. 

6.®  Si  para  la  más  pronta  aclaración  de  semejantes  crímenes  fuere 
necesarioi  el  Tribunal  de  Justicia  podrá  cometer  sumarias  ú  otras  dili- 
gencias previas,  á  abogados  de  conocido  patriotismo  y  jastífícacion,  y 
fuera  de  la  plaza  á  los  jueces  o  sujetos  de  su  confianza. 

7.°  Fuera  de  las  facultades  concedidas  por  esta  Cámara  al  Poder  Eje- 
cutivo en  acta  de  4  de  Julio  último,  para  que  pueda  aumentar  las  tropas 
liasta  donde  lo  juzgue  conveniente,  hacer  todos  los  gastos  y  usar  de  to- 
dos los  medios  y  recursos  delEstado; — desde  luego  le  concbde  especial 
facultad,  para  que  en  la  recluta  y  alistamiento  de  gente  de  armas,  no  se 
sujete  á  los  trámites  comunes  que  establecen  las  ordenanzas,  reglamentos, 
instrucciones  y  órdenes  (mientras  dure  la  necesidad)  que  rijan  en  los 
respectivos  cuerpos;  pudiendo  usar  de  los  apremios  y  medios  de  coac- 
ción que  sean  convenientes,  hasta  realizar  el  intento;  y  á  este  objeto 
suspende  en  cuanto  sea  necesario  la  observancia  de  las  citadas  ordenan- 
zas, reglamentos,  instrucciones  y  órdenes,  mientras  dure  la  neoesidad  de 
usar  el  Estado  de  los  brazos  de  los  ciudadanos. 

Q.°  Y  para  que  puedan  tener  efecto  las  anteriores  dispo3Íciofles,  in 
Cámara,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  la  Constitución,  suspende 
por  seis  meses  el  imperio  de  los  artículos  que  se  opongan  á  su  observan- 
cia y  exigen  y  autorizan  las  actuales  circunstancias. 


A&Tf  CUXiOS  tomados  de  la  ''  Gaceta  de  Cartagena  de  Indias  "  de  1 5 
y  22  de  Octubre  de  1812,  números  27  y  28,  relativos  al  combate  de Menchí- 
quejo,  incendio  del  pueblo  de  San  Sebastian,  y  expedición  sobre  las  Sabanas. 

I. 

Mompox^  27  de  Septiembre  de  1812. 

El  dia  nueve  hnbo  un  combate  muy  reñido  en  Menekiquejoj  en 
donde  tenemos  un  destacamento:  éste  fué  oportunamente  socorrido  eon 


\ 
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más  gente 'y  otro  boque  armado,  fuera  de  los  dos  que  tenia.  Mediante  las 
sabias  operaciones  y  valentía  de  su  Comandante  el  Sargento  veterano  de 
milicias  de  esta  Villa,  Ramón  Centraras,  consiguió  arrollar  al  enemigo  y 
echarlo  vergonzosamente  del  pueblo  de  San  Sebastian,  desde  donde 
amenazaban  frecuentemente  sorprenderían  la  Villa:  por  esto  y  por 
vengar  tantas  poblaciones  que  nos  han  quemado,  se  le  puso  fuego  á  las 
casas  de  San  Sebastian  sin  tocar  la  iglesia,  pero  al  fin  se  quemó,  porque 
Ja  alcanzaron  las  llamas:  con  esto  queda  el  campo  claro  y  en  más  segu- 
ridad la  Vill^. 

Ayer  han  entrado  los  obnses,  violentos,  fusiles  y  pertrechos  que 
habia  en  Yatí  con  el  resto  de  gente,  por  haber  tenido  el  Comandante 
Guerrero  que  retirarse,  por  habérsele  desertado  la  gente  con  motivo  de 
las  novedades  de  Sabanas;  pero  ninguno  se  llevó  su  fusil,  y  todos  pasa- 
ron á  esta  Villa,  que  aunque  ha  quedado  descubierto  el  punto  de  Yatí, 
se  han  aumentado  nuestras  fuerzas. 

11.  ' 

Cartagena^  22  de  Odubve  de  1812. 

Todas  las  noticias  recibidas  hasta  ahora  de  la  expedición  (sobre  las 
Sabanas)  son  de  la  mayor  satisfacción.  Más  de  setecientos  hombres,  á  las 
órdenes  del  nuevo  Comandante  Cortés  (Campomanes),  marchan  en  buen 
orden  y  con  el  mayor  entusiasmo  á  echar  del  territorio  del  Estado  á  los 
enemigos  de  la  libertad,  y  á  castigar  los  que  se  encuentren  culpados  en 
la  seducción  de  los  pueblos  de  Sabanas. 


que  el  Coronel  del  ejército  de  Cartagena,  Pedro  Laba- 
tut,  dirige  á  los  moldados,  antes  de  librar  la  acción  de  Sitionuevo. 

Soldados:  el  Gobierno  me  ha  nombrado  Cabo  vuestro  para  estar 
á  la  cabeza  de  esta  expedición,  y  os  prometo  que  no  seré  vuestro  Cabo, 
sino  vuestro  padre,  que  derramaré  mi  sangre  por  sosteneros  y  atender 
á  cuanto  se  os  ofrezca,  con  sacrificio  de  mi  reposo  y  de  mi  salud,  y  para 
que  veáis  el  amor  que  os  tengo  y  la  gloria  de  que  estoy  lleno,  os  mani- 
festaré mis  sentimientos,  íntimamente  nacidos  de  mi  adhesión  á  vuestra 
causa. 

No  puedo  menos  que  manifestaros  la  dulce  complacencia  de  que 
está  poseído  mi  corazón,  cuando  veo  la  voluntad  sincera  con  que  os 
acercáis  á  este  punto  de  reunión,  para  ir  á  atacar  al  enemigo,  que  pre- 
tende destruir  nuestra  libertad. 

A  los  españoles,  digo,  que  aun  viéndose  con  la  garganta  debajo 
de  nuestros  pies,  pretenden  sostener  el  despotismo  á  que  estaban  acos- 
tumbrados, con  dej^'adacion  de  nuestros  propios  derechos.  No  es  contra 
la  Provincia  de  Santa  Marta  que  vamos  á  pelear,  pues  el  Mundo  se 
llenaría  de  horror  viendo  derramar  la  sangre  de  los  Americanos  por 
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nosotros  mismos;  es  oontra  unos  pocos  españoles  que^  emigrados  de  todas 
las  ProTincias  de  este  Reino,  por  no  querer  disfrutar  de  nuestra  libertad 

Íue  les  ofreoemosy  efecto  de  su  ignorancia,  se  han  levantado  con  esta 
^rovincia  para  hacer  guerra  á  nuestra  causa  que  justamente  defendemos, 
y  lejos  de  contentarnos  para  que  les  demos  asilo,  después  que  se  ha  per- 
dido su  España,  que  es  la  que  intentan  sostener,  han  encontrado  medios 
de  incomodarnos  para  trastornar  el  repeso  en  que  á  la  fecha  debíamos 
estar. 

Alentaos,  pues,  amados  soldados,  á  combatirleíB,  que  este  es  el  tiem- 
po oportuno  para  lograr  el  golpe.  Las  fuerzas  de  los  enemigos  son  n^ny 
débiles  respecto  á  las  nuestras.  Nuestra  causa  es  justa  á  los  ojos  del 
mundo  sensato,  7  el  Dios  que  adoramos  está  de  nuestra  parto.  Esos  bu- 
ques que  veis  fondeados  7  demás  municiones  de  guerra  que  están  llegando, 
junto  con  nuestros  fuertes  brazos  van  á  decidir  nuestra  suerte.  Un  año 
de  hostilidades  es  preciso  que  os  tenga  llenos  de  coraje  contra  los  tiranos. 
Ahora  solo  debe  hablar  el  tambor,  el  hierro,  la  pólvora;  7  el  plomo  en  el 
cañón,  obrar  con  igualdad.  Acerquémonos  á  los  enemigos,  que  no  ha7a 
miedo  que  se  atrevan  á  hacernos  frente,  porque  su^ carácter  naturalmente 
cobarde  los  pondrá  en  fuga  á  refugiarse  en  su  España,  á  sub7ngarse  a 
su  imaginario  Fernando,  hombre  que  no  existe  sino  en  medio  de  la 
Francia  bien  asegurado,  7  ellos  adoran  su  nombre  como  divinidad. 

Yo,  en  nombre  de  vuestras  mujeres,  madres,  hijos^  hermanos,  ami- 

fos,  propietarios,  7  de  vuestro  suelo,  que  son  los  que  constituyen  la 
^atria  cu7a  libertad  tanto  aclamáis  :  del  Gobierno  de  todos  los  Estados 
de  América  7  de  todas  las  Naciones  que  poseen  esta  preciosa  J07a,  os 
suplico  que  os  alentéis,  7  con  espíritu  7  entusiasmo  corráis  a  plantar  el 
pabellón  nacional  en  las  baterías  de  los  enemigos  :  así  lo  espero.de  vues- 
tro valor,  7  fiado  en  él  7  los  divinos  auxilios  del  Dios  de  los  Ejércitos, 
cuento  con  la  victoria  para  satisfacer  la  confianza  que  me  ha  hecho  el 
Gobierno.  Os  prometo  en  su  nombre  que  nada  os  faltará,  ni  tendréis  uu 
motivo  de  queja,  siendo  todos  premiados  á  proporción  de  su  mérito.  Ta 
habréis  visto  llegar  las  provisiones  necesarias  para  vuestros  alimentos,  y 
las  armas  que  se  os  han  de  poner  en  las  manos,  para  que  las  sostengáis 
con  el  honor  que  os  caracteriza  :  solo  falta  marchar  al  enemigo,  7  asi 

S reparaos  á  eternizar  vuestro  nombre  en  el  templo  de  la  Fama,  7  que  se 
iga  en  todas  las  Naciones  que  una  vez  publicasteis  vuestra  libertad 
7  Ja  sostuvísteiS|  para  que  vuestros  hijos  la  disfruten  eternamente. 

Cuartel  general  en  Santo  Tomas,  Noviembre  4  de  1812. 

« 

PSDBO  LaBATüT. 
Cartagena  de  Indiai'^En  la  imprenta  del  C.  Diego  Etpinoea.  Año  de  1812, 


NOTAS  cruzadas  entre  el  Coronel  Pedro  Labatuty  el  Comandante  de 

las  tropas  realistas  acantonadas  en  Sitionuevo. 

El  Comandante  en  jefe  de  la  expedición  del  Magdalena,  puesto  por 
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ei  Oobienio  dü  Estado  de  Caiiagena,  al  Comandante  de  Sitionaevo  hace 
saber:  crne  no  queriendo  derramar  la  sangre  americana,  está  decidido  con 
facultades  amplias,  para  que  si  dentro  de  cinco  minutos  no  entrega  la 
plaza  qde  está  puesta  á  su  cuidado,  romper  el  fuego  hasta  que  se  rinda,  ^7 
pusar  a  cuchillo  á  cuantos  encuentre  en  ella,  pues  estoy  frente  de  dicmo 
punto  con  fuerzas  suficientos  para  ejecutarlo. 

Píos  ffuarde  á  U.  muchos  afios.  A  bordo  de  la  Comandanta  de  las 
faentas  sutiles  del  Magdalena  por  el  Estado  de  Cartagena,  Noviembre  7 
ddlBlS. 

Pbdbo  Labatüt. 

Befior  Oomanckuite  de  anuaa^  de  Sitíonueyo. 

* 

El  Comandante  de  este  punto,  con  toda  su  oficialidad  7  demás  tro- 
pa de  su  cargo,  en  contestación  del  de  ü.  dice:  no  puede  condescender 
á  las  {HTopuertas  de  U.  hasta  tanto  no  pierdan  la  última  gota  de  su  san* 
gre;  con  lo  que  queda  contestado  el  oficio  de  U* 

Dios  guarde  á  U.  muchos  afios. — Sitionuevo,  7  de  Noviembre 
dh  1812. 

Makubl  Mastines  Malo. 

Beftor  C(«uuidMhfe6  en  Jef e  del  GobierBo  del  Betado  de  GartageiUL 


que  el  Grobernador  de  la  Provincia  de  Santa  Marta 
dirige  á  loa  habitantes  de  la  de  Cartagena,  excitándolos  á  reconocer  y  so-      <» 

meterse  á  las  autoridades  realistas. 

1   LOS  FIBtBS  HABTTANTfiS  DS  LA  PBOVINCIA  DE  CABTAGEKA. 

Bien  impuestos  debéis  estar  de  los  saludables  fines  que  empefian 
á  las  tropas  españolas  á  pisar  el  suelo  de  esa  Provincia,  diriridos  á  sos- 
tener en  su  digna  resolución  á  los  pueblos  que  se  han  sometido  al  legíti- 
mo Gobierno  j  excitar  á  su  ejemplo  los  que  por  desgracia  no  han  tenido 
esta  dicha.  El  Todopoderoso,  que  mira  por  nuestra  santa  causa,  conduce 
nuestros  pasos  por  la  senda  de  la  verdad,  la  justicia  7  la  razón,  esperando 
que  inflamado  con  los  mismos  sentimientos  vuestro  sensible  corazón,  se 
separen  los  que  aún  no  lo  están,  del  precipicio  á  que  los  arrastra  su  ofu^ 
cacion  en  el  sistema  revolucionario,  volviendo  á  sus  deberes  j  ayudando 
Ja  buena  intención  de  nuestras  tropas,  por  cuyo  medio  contribuiremos 
todos  al  resteblecimiento  del  orden,  echando  por  tierra  á  los  facciosos  de 
Cartagena  si  no  se  someten  arrepentidos,  que  han  sido  y  son  los  verda- 
deros enemigos  que  tenéis,  que  por  sus  criminales  miras  de  ambición  v 
de  ínteres  lo  han  trastornado  todo  y  quieren  llevar  adelante  su  ini<|uidaa, 
como  se  ven  perdidos,  empleando  una  ruin  .venganza  contra  la  mvictá 
Nación  española,  que  es  la  madre  de  todos  los  españoles,  europeos  y  ame- 
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rioanos,  hasta  el  colmo  de  poneros  en  manos  de  los  franceses,  ¿  quienes 
os  tienen  ofrecidos  esos  hombres  perversos  que  na  tardarian  en  haceros 
viles  esclavos  de  su  irreligión,  desenfreno  brutal,  lascivia  y  de  todos 
los  crhnenes  con  que  se  hallan  contaminados.   La  verdad  de  estos  anun- 
cios la  estáis  esperando  á  conocer,  porque .  no  es  una  impostura,  como  lo 
fué  en  tiempo  del  legítimo  Gobierno  á  quien  en  las  personas  de  las  pri- 
meras autoridades  de  Santafé  j  Cartagena  atribuyeron  los  facciosos  tan 
vil  pensamiento,  para  cohonestar  en  parte  su  traición  ante  el  crédulo 
pueblo.  Algunos  puntos  experimentan  ya  el  más  riguroso  trato  de  ma- 
nos de  los  primeros  franceses  que  mandan  á  garrotazos,  y  amenazan  con 
la  horca  para  acabar  con  vosotros  y  con  los  mismos  que  los  han  introdu- 
cido, en  pago  de  su  traición.  Volved  si  no  los  ojos  á  su  conducta  en  la 
Europa,  y  veréis  que  sus  iniquidades  han  hecho  excitar  contra  ellos  el 
odio  de  todo  el  mundo,  v  que  se  considera  como  una  nación  proscrita  que 
acaudillando  los  que  se  han  venido  á  estas  Américas  una  caterva  de  re- 
beldes españoles,  quieren  convertir  cuanto  terreno  pisan,  en  un  lugar  de 
desolación  y  sacrificarlo  todo  á  su  perversidad.   Combinad  vuestra  situa- 
ción actual  con  el  antiguo  sosiego  y  tranquilidad  que  disfrutabais  bajo  el 
suave  mando  del  legítimo  Gobierno,  y  conoceréis  palpablemente  la  reali- 
dad de  vuestros  engaños,  y  que  han  sido  un  sueño,  una  ilusión,  una  qui- 
mera todas  las  ponderadas  felicidades  que  os  prometían  los  intrusos  man- 
darines, para  continuar  sus  delitos  de  que  os  hacen  viles  instrumentos, 
haciéndoos  sacrificar  á  manos  de  nuestras  valientes  armas,  cuando  ellos 
están  en  el  seno  de  su  iniquidad  riéndose  de  vosotros,  seguras  sus  perso- 
nas y  dispuestas  á  emprender  la  fuga  en  el  instante  mismo  que  se  vean 
más  estrechados,  para  lo  cual  tienen  un  gran  buque  en  el  puerto  de  Car- 
tagena, llevando  consigo  cuanto  dinero  han  podido  robar  en  la  tempora- 
da de  su  dominación,  mientras  habéis  estado  sufriendo  mil  privaciones 
por  su  falta.  Aprovechad,  pues,  la  ocasión  favorable  que  os  repara  la 
Providencia.   Poneos  sin  vacilar  jan  momento  al  partido  de  la  iusticía,  y 
corred  con  nuestras  tropas  y  fieles  vecinos  de  esta  Provincia  a  destituir 
esas  víboras  que  abrigab  en  vuestro  seno,  antes  de  que  acaben  de  lograr 
los  inicuos  efectos  de  sus  venenosas  mordidas  (sic).   Confio,  seguramen- 
te, en  que  así  lo  lograremos,  y  que  procediendo  toídos  de  acuerdo  en  los 
sentimientos  de  lealtad  y  amor  al  Soberano  el  señor  Don  Fernando  YII 
de  Borbon  y  autoridades  que  legítimamente  gobiernan  en  su  Beal  nom- 
bre, se  le  someterá  toda  la  Provincia,  y  por  todas  partes  resonarán  las 
más  afectuosas  aclamaciones  de  júbilo,  por  tan  feliz  reducción,  de  que 
penderá  sin  duda  vuestra  venidera  prosperidad. 
Santa  Marta,  4  de  Noviembre  de  1812. 

JosEF  DE  Castillo. 


PASAPOBTE. 


Don  José  de  Castillo  Calderón  de  la  Barca,  Mier  y  Rivero,  Coronel 
de  infantería  de  los  Reales  ejércitos,  Gobernador  y  Comandante  general 
interino  de  esta  plaza  y  Provincia^  y  Subinspector  general  de  las  tropas 
de  este  Beino^  &o. 
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Concedo  libre  y  seguro  pasaporte  al  Teniente  Coronel  del  Real  cuer- 
po de  Ingenieros,  Don  Vicente  Talledo,  Comandante  en  íefe  de  la  expe- 
dición que  sale  á  asuntos  del  real  servicio,  compuesta  del  oatallon  2.^  de 
la  ^^Albuera"  con  su  Comandante  el  Teniente  Coronel  Don  Juaiji  Jiménez 
y  sus  respectivos  oficiales,  una  División  del  Real  cuerpo  de  artillería  á 
cargo  del  Subteniente  del  mismo,  Don  Felipe  Picos,  otra  del  "  Fijo ''  al 
mando  del  Capitati  Don  Juan  Navarro,  con  los  oficiales  sueltos.  Capitán 
electo  de  las  compafíias  üjas  Don  José  Salcedo,  Teniente  de  granaderos' 
Don  Juan  de  Alboa,  Subteniente  ayudante  segundo  de  milicias  Don  Mi- 
guel López,  y  Sargento  primero  con  funciones  de  oficial  Eugenio  Besa- 
no,  y  los  Ayudantes  alegados  de  Ingentoros,  Subteniente  Don  Antonio 
de  CastiUo  y  Don  José  Talledo,  y  el  de  órdenes  del  mismo  Comandante 
Don  Andrés  Castillo,  el  presbítero  Doctor  Don  Francisco  Timoteo  de 
Rivera,  el  Teniente  oficial  real  Don  Miguel  Mártos  y  el  Cirujano  Don 
Antonio  Yibanco; 

Por  tanto,  los  Jueces  ordinarios.  Jefes  y  Comandantes  militares  de 
cualesquiera  de  los  puntos  de  esta  Provincia  y  los  de  la  de  Cartagena 
que  están  por  nuestra  justa  causa,  franquearán  al  expresado  Comandante 
en  jefe  y  pondrán  á  su  disposición  cuantos  auxilios  necesite  de  bagajes, 
víveres,  alojamiento  y  demás  que  se  le  ofrezcan  para  el  más  puntual  y 
exacto  desempeño  de  su  combion,  en  cada  uno  de  los  partícnlaros  de  que 
va  hecho  cargo  y  que  haya  de  comisionar  á  sus  respectivos  8uboi:dina- 
dos;  dispensándosele  asimismo  por  los  Comandantes  de  las  fuerzas  sutiles 
del  rio,  los  socorros  de  cuantos  buques  naveguen  en  él;  y  como  además 
del  mando  de  las  tropas  que  lleva  el  mismo  Comandante  debe  usar  de  su 
respectivo  ramo  de  Ingenieros,  se  le  autoriza  para  que  al  mismo  tiempo 
que  disponga  de  aquellas  fuerzas  conforme  lo  considere  conveniente  al 
mejor  real  servicio,  establezca  baterías,  fuertes  y  demás  defensas,  donde 
y  como  le  parezca,  con  las  reformas  de  los  que  nay,  según  encuentre  ne- 
cesario; por  todo  lo  cual,  como  dirigido  al  interesante  fin  del  restableci- 
miento del  legítimo  Gobierno.  Se  harán  todas  las  justicias  á  quienes 
incumbe  proporcionar  los  expuestos  auxilios,  más  dignas  de  las  conside- 
raciones de  la  superioridad,  por  el  mayor  esmero  que  acrediten  en  el  des- 
empeño de  esta  obligación. 

Santa  Marta,  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  doce. 

JosEF  DB  Castillo.  * 


^ 


Xf  O  VAS  por  las  cuales  el  pretendido  Virey  avisa  á  las  autoridades  de 
Santa  Marta  que  las  de  Cartagena  solicitan  la  intervención  del  Almirante 
de  Jamaica  para  que  se  suspendan  las  hostilidades  entre  las  dos  Provincias. 

Teniendo  ya  contestado  á  U.  SS.,  de  conformidad  con  su  modo  de 
pensar,  acerca  del  ficcioso  manejo  del  Gobierno  revolucionario  de   Car- 

*  La  Proclama  que  antecede  y  este  Pasaporte,  íustifican  qne  en  Santa  Marta  Be 
habla  preparado  una  expedición  para  invadir  el  territorio  de  la  Provinoia  deOartageua, 
cuando  se  organisaba  la  División  al  mando  dd  Goroaul  Labatat. 


/ 


•    1 
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iageuy  eü  mandiur  al  Comisionado  Don  Ignacio  Cayero  á  Jamaica  á 
soucitar-  la  mediación  de  aqnri  Escoelentísimo  Almirante,  paca  qnfi  70 
sobreseyese  en  la  suspensión  de  hostilidades  7  Ubre  naregacion  del  Mag** 
dalena,  al  pasó  qne  con  el  mayor  vi^or  reforzaban  todos  los  puntos  en 
dicho  rio,  7  por  tierra  en  los  sitios  de  Barranqnilla  7  Soledad|  para  que 
U.  SS.  se  impongan  completamente  de  qne  esto7  al  cabo  de  la  política 
infsrnal  con  qne  se  maneja  aquel  miserable  Qobierno,  acompaño  á  U.  S& 
con  el  número  1.^  copia  certincada  de  la  traducción  del  oficio  que  al 
efecto  me  pasó  dicho  Jefe  :  *  con  el  número  2.®  la  contestación  qne  he 
dado  á  dicho  señor  Almirante  :  coh  el  número  3.^  el  oficio  que  eñ  esta 
ocasión  dirijo  al  Presidente  de  la  Junta  de  Cartagena,  haciéndole  ver .  su 
conducta,  7  que  teniéndome  aquí  no  necesitaban  de  la  mediación  extran- 
jera de  aquel  Jefe,  brindándome  á  admitir  Comisionados  con  salvo  con- 
ducto para  que  ven^n  á  proponerme  7  acordarse  conmigo,  si  pioceden 
de  buena  fe  :  con  el  número  4.^  copia  del  oficio  que  pasa  este  Excelen- 
tísimo Cabildo  al  Presidente  de  la  Junta  de  Cartagena  :  con  el  número 
5.®  copia  de  parte  de  una  Gkceta  impresa  en  Cartagena,  en  que,  faltan- 
do á  la  verdad,  lastiman  el  coacepto  7  buen  nombre  de  aquel  Excelen- 
tísimo Almirante ;  7  con  el  número  6.^  copia  del  ofido  que  con  este 
motivo  ha  pasado  el  señor  Almirante  de  Jamaica,  acompañándole  aque- 
lla Gaceta  original,  para  que  se  convenza  de  la  mala  fe  con  que  prooede. 
en  todo  el  Gobierno  revolpcionario  de  Cartagena,  que  servirá  á  U  •  S8. 
de  gobierno  para  vivir  con  precaución,  7  anunciarme  los  e&ctos  qud 
canse  mi  oficio  á  dicha  Junta,  7  el  concepto  que  formen  U.  SSL  de  su 

resultado,  como  que  tienen  la  cosa  presente. 

»° 

Dios  guarde  á  U.  SS.  muchos  años. 
Panamá,  17  de  Junio  de  1912. 

BSKITO  PSBBZ. 

Señores  Gobernador  interino  é  Buitre  Cabildo  J.  7  H.  de  la  ciudad  de  Santa  Macjba» 


Por  el  oficio  de  U.  S.,  número  217,  de  fecha  11  de  Agosto  prece- 
dente, me  he  eüterado  del  recibo  de  la  traducción  del  oficio  del  señor 
Yice-almirante  Í4glés  de  Jamaica,  7  demás  papeles  relativos  á  los  pasos 
de  los  insurgentes  4^  Cartagena  con  aquel  Jefe  7  conmigo,  que  remití 
á  JJ.  S.  en  9  de  Junio  último,  7  celebro  ha7an  merecido  su  aceptación 
los  contenidos  de  ellos  ;  esperando  se  arregle  U.  S.  á  su  tenor,  como  me 
ofrece. 

Ahora  inclu70  á  U.  S.  iguales  copias  de  las  contestaciones  que  me 
acaban  de  dar  los  mismos  del  Gobierno  intruso  de  Cartagena,  en  los  tér- 
minos que  U.  S.  verá  por  dichas  copias  adjuntas,  más  moderadas  y  po- 
líticas á  la  verdad  que  otras  anteriores  ;  *  pero  en  la  si^stancia  nada  de- 
semejante, pues  parece  se  proponen  continuar  aún  en  su  obstinación  y 
desarreglo  ;  aguardando  la  venida  de  los  Comisarios  conciliadores  de 
Europa  ;  lo  cual  servirá  á  ü.  §•  de  norte  para  manejarse  7  no  descuidar 

*  No  hemos  enotrntrado  en  el  arohiTO  del.Vixeinato  los  doonmentoB  6  amias  que  cita 
esta  nota.  (N,  del  &) 
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el  adelantamiento  podible,  ¿  fin  de  contrarestar  sos  desarregladas  é  irre- 
golares  intenciones^  segnn  la  combinación  y  acuerdo  qne  por  separado 
^icargo  á  U.  S.  con  ks  operaciones  del  Comandante  de  las  tropas  de 
Maracaibo  en  lo  interior  del  Yireinato.  ' 

Dios  guarde  á  T7.  S.  mucbos  años. 

Panamá,  16  de  Septiembre  de  1812. 

Bekito  Pebez. 

Befior  Gobernador  mOitar  interino  de  Santa  Marta.  '  \ 


IfOTZCZ AS  que  el  Comandante  Tallado  da  al  Gobernador  de  San1;a 
Marta,  sobre  la  situación  de  las  fuerzas  realistas  que  s^  hallan  en  la  linea 
dd  Magdalena,  y  la  necesidad  de  reforzar  convenientemente  el  pueblo  de 

la  Ciénaga, 

Como  á  mi  arribo  á  este  punto  nada  se  slibia  á  ciencia  fija  de  los  re- 
sultados de  la  internación  del  batallón  de  ^^  Albuera ''  por  el  puerto  de 
Galvez  hacia  Sitionueeoj  juzgué  prudente  el  esperar  noticias  positivas  del 
paradero  de  estas  tropas,  como  en  efecto  se  verificó  al  anochecer  del  dia 
9,  en  que  habiendo  comenzado  á  llegar  las  tropas  de  dicho  batallón,  supe 
por  su  Comandante,  que  al  arribo  de  éstas  al  puerto  de  Galvez,  se  impu- 
so el  Jefe  Don  Juan  Jiménez  de  lo  atacado  que  se  hallaba  SitionuevOy  al 
^ue  acudió  á  socorrer  inmediatamente,  pasando  mil  trabajos  é  inco- 
modidades por  lo  penoso  del  camino,  no  solo  por  el  fango,  sino  por  las 
aguas  de  cuatro  caños  j  bajos  que  haj  que  atravesar,  algunos  de  ellos 
hasta  con  la  extensión  de  un  cuarto  de  legua,  de  modo  que  tuvieron  que 
andar  algunas  veces  con  el  agua  á  la  cintura,  en  términos  que  cuando 
llegaron  al  último  que  nombran  rio,  vieron  arder  el  pueblo,  y  supieron 
que  el  enemigo  se  habia  apoderado  de  él  y  vuelto  parte  de  la  artillería  al 
camino;  y  no  habiendo  encontrado  ninguno  de  los  soldados  de  su  regi- 
miento en  la  ruta,  y  sabido  se  hablan  retirado  y  evacuado  el  pueblo,  des- 
pués de  haber  hecho  avanzar  algunas  guerrillas,  visto  el  estado  en  que  se 
hallaba  su  tropa  descalza,  ignorando  el  país  que  pisaban,  ^  más  que  todo 

3ue  se  le  venia  la  noche,  tomó  el  partido  prudente  de  retirarse  al  puerto 
e  GálteZy  lo  que  consiguieron  i  deshoras  de  la  noche,  después  de  haber 
pasado  mil  trabajos,  pues  tanto  la  tropa  como  los  oficiales  volvieroh  te- 
dias los  más  descalzos.  Debo  advertir  que  las  aguas  del  Magdalena  han 
crecido  mucho  más,  y  por  consiguiente  cuál  se  hallará  aquel  camino. 
Viendo  el  Comandante  del  ^^  Albuera  ^  el  estado  en  que  se  hallaba  su 
tropa  y  armamento;  los  muchos  infelices  que  acudian  de  todas  partes  á 
aquel  punto,  y  que  ya  les  iban  llegando  los  auxilios  de  barquetas  para 
la  retirada  á  ésta,  y  que  no  conocía  el  país,  juzgaba  debía  procurar  cu- 
brir la  capital.  Comenzó  á  embarcar  las  tropas  y  retirarlas  en  el  mejor 
orden  posible.  De  la  artillera  no  se  salvó  ninguna,  pues  lo  único  que  se 
consiguió  fué  clavar  algunas  piezas;  y  aun  el  (A>us  de  á  3  que  pudieron 
retirar,  tuvieron  que  abandonarlo  en  el  camino,  ocultándolo  en  el  mmiie* 
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Por  el  parte  que  dará  á  U.  S.  Don  Manuel  Martínez  Malo,  se  impondri 
de  las  oeniás  particnlaridades  de  la  toma  de  dicho  Sitionnevo 

En  el  estado  actaal  de  las  cosas  soj  de  parecer  no  noa  queda- otro 
arbitrio  que  el  de  guarnecer  este  punto  y  el  de  Sabanas,  por  ser  el  paso 
principal  para  ésa,  pues  aun  cuando  esto  mismo  no  '  se  Verifique  en  los 
términos  expresados,  les  quedan  otros  medios  que  donde  pueden  conse- 
guir los  mismos  fines,  sin  dejar  por  esto  de  auxiliar  el  Ouáimaro  y  Cerro 
de  San  Antonio  en  cuanto  se  pueda,  y  atender  á  los  demás  puntos  indis- 
pensables que  la  necesidad  exija  remedio,  y  en  mi  concepto  en  el  Ínterin . 
no  tengamos  más  fuerzas,  el  medio  que  nos  puede  de  al^n  modo  desa- 
hogar en  esta  parte,  es  el  de  apretarles  por  las  sabanas  de  Tolú 

Por  el  laao  de  Salamanca  supe  anoche  que  las  fuerzas  reunidas  para 
atacar  á  Süionuevoy  fueron  ochocientos  hombres,  de  los  cuales  solo  de- 
sembarcaron quinientos.  Vea  ü.  S.  el  crédito  que  podremos  dar  á  las 
noticias  de  los  smigrados,  no  á  las  de  aquellos  que  se  finjen  buenos  rass- 
llos,  y  son  unos  pocos  espías  dobles,  como  se  asegura,'del  padre  de  los  azo- 
tados en  Sitiontíevo,  del  que  se  dice  se  pasó  al  otro  lado.  Estoy  preparan- 
do las  cosas  y  esperando  la  falúa  de  rentas  que  debe  llegar  del  puerto  de 
Gálvez,  para  ir  á  reconocer  todas  las  entradas  á  la  Oiéuaga,  para  Ter  el 
modo  de  imposibilitarlos  en  cu^to  esté  de  nuestra  parte,  que  es  cuanto 
podemos  hacer. 

Dios  &c.  —  Puebloviejo  de  la  Ciénaga,  11  de  Noviembre  de  1812. 

Vicente  Talledo  y  Riybba. 

Sefior  Gobernador  y  Comandante  general  de  la  plaza  y  ProYkioia  de  Santa  Marta. 


STOTA  en  que  se  manifiesta  haber   sido  derrotadas  las  fuerzas  realistas 

acantonadas  en  Sitíonuevo. 

Apertoria  incluyo  á  usted  mi  contestación  al  Comandante  del  ^^  Al- 
buera'  de  resultas  de  sus  oficios  comunicando  su  situación  después  de  la 
pérdida  de  Sitíonuevo^  para  que  con  este  conocimiento  dicte  usted  con 
aquel  Jefe  las  providencias  que  más  convengan,  empleando  la  lanclia  nú- 
mero 4  donde  lo  hallen  por  más  acertado  y  previniendo  para  cualquier 
caso  apurado,  como  el  de  que  los  enemigos  tomen  á  RemolinOy  una  reti- 
rada que  asegure  toda  la  tropa  y  demás  fuerzas,  para  usar  después  de 
ellas  con  ventajas:  para  todo  esto  creo  conveniente  pase  usted  á  incorpo- 
rarse con  dicho  Comandante. 

Por  el  esmero,  celo  y  eficacia  de  usted,  me  prometo  que  se  reparen 
nuestros  reveses,  quedando  yo  activando  el  alistamiento  de  la  obusera, 
para  que  se  cuente  con  este  auxilio  más. 

Espero  saber  cuál  fué  nuestra  pérdida  de  artillería  en  Sitionuevo  y 
el  pormenor  de  esta  desgracia. 

Dios  &c.  —  Santa  Marta,  9  de  Noviembre  de  1812. 

JOSEF  DE   CaSTIUX). 

Seto  Don  Yioente  TaUedo. 
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Xf  OTA  por  la  cual  el  Comandante  de  las  fuerzas  acantonadas  en  el  pue- 
blo del  Guáimaro,  avisa  que  las  del  Grobierno  de  la  Provincia  de  Cartage* 

na  se  disponen  i  atacarlo. 

Con  fecha  de  ayer  ofició  á  nsied  mi  antecesor  Don  Francisco  París, 
manifestándole  haber  tenido  noticias  por  el  confidente  Norverto  Pertnz, 
preparaban  los  enemigos  á  toda  diligencia  el  ataque  contra  este  cuartel 

feneral:  en  el  mismo  dia  de  ayer  se  volvió  á  enviar  de  espía  al  referido 
^ertnz^  cuando  habiendo  ingresado  hoy,  dice  que  para  el  efecto  del  de- 
sembarco en  este  punto,  que  se  veríficarár  mañana  ó  pasado,  áe  están  reu- 
niendo con  toda  prontitud  tropas,  buques,  municiones  y  todo  lo  necesario 
en  Ponedera.  Ya  he  demostrado  á  usted  lo  expuesto  é  indefenso  que  se 
halla  este  punto  y  los  demás  de  la  linea:  tiempo  sobrado  ha  habido  para 
reforzarlos;  pero  veo,  no  sin  dolor,  el  desprecio  con  que  se  miran  los 
reclamos  de  los  que  mandan  en  éste,  cuya  indiferencia  me  es  sumamen- 
te sensible.  En  tal  virtud,  no  contribuyendo,  usted  con  todos  los  auxilios 
necesarios  para  la  justa  defensa,  será  responsable  de  los  malos  resultes 
que  ocurran  en  la  linea,  á  pesar  de  la  resistencia  que  yo  y  mis  oficiales 
prometemos,  á  fin  de  que  no  queden  desamparadas  las  armas  de  nuestro 
Soberano,  y  en  obsequio  del  honor  que  nos  caracteriza. 

En  esta  fecha  oficio  también  al  Comandante  de  la  cañonera  número 
4,  para  que  se  ponga  en  vía  á  este  cuartel  general,  por  considerarse  en 
este  punto  de  primera  necesidad  y  conveniente  al  mejor  servicio 
del  Key. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Cuartel  general  del  Guáimaro,  Noviembre  13  de  1812. 

Pablo  Oligos. 

Sefioc  Comttndaate  de  la  ezpedicioBBzia. 


CXLVZX. 

SOCUMENTOS  relativos  al  ataque  de  las  poblaciones  de  la  línea  dd 
Magdalena,  pertenecientes  á  la  Provincia  de  San^  Marta;  por  las  tropas  de 
'  la  de  Cartagena,  en  1812. 

I. 

BELACIONdelaartíUerfamontadBypdrixeóhosymTiiiioiones.y  demás  efectos  que  se 
han  perdido  en  el  panto  de  SitianwevOf  el  día  8  del  i^resente  mes,  Begon  el  parte  dado 

por  el  Oflckd  Comandante  del  Chtáímaro. 

Cañones» 

Delcalibrede  á  doce....«« 3 

Id.  de  áocho 2 

Id.  de  á  cuatro • •• 2 

Id.  dea  tres • c 1 


I 


/ 
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Obns  de  bronce  de  id.,  con  sa  cnreSa,  sus  dos  cajo- 
nes forrados  en  lona  j  sn  llave,  dos  escobillones  con  sns 

atacadores  j  dos  ^naaas  con  sos  sacatrapos 1 

Pertrechos^  municiones  y  efectos. 

4 

Pólvora  en  barriles,  quintales 8   20  Ib 

Cartuchos  de  á  doce,  con  pólvora..., 37 

Id.  de  á  ocho.......« 119 

Cartuchos  de  á  cuatro......* 105 

Id.  de  lienzo,  vacíos  de  á  doce,  ocho,  cuatro  j  tres.  371 

Id.  para  obna,  con  pólvora 14 

Balas  del  calibre  de  á  doce • 182 

Id.de  i  ocho 195 

Id.  de  á  cuatro • 95 

Id,.  de¿  tres.... ; 20 

Cartuchos  de  metralla^  de  á  doce 39 

Id.  dea  ocho 26 

Id  dea  cuatro 123 

Cajoneen  metralla •••  1 

Balas  grandes  de  plomo  de  calibres  irregulares...    '       62 

Oranadas  de  mano ».••  64 

Cartuchos  de*  fusil  con  bala 5,870 

Fiec^as  de  chispas SOO 

Cajón  con  balas  de  fusil • ..••  1 

Bayonetas  sueltas  en  un  cajón 50 

ün  cajón  con  cartuchos  de  pólvora  del  calibre  de.  á 

ocho • 6 

Santa  Marta  y  Noviembre  20  de  1812. — Es  copia,  &c. — ^Talledo. 


RELACIÓN  de  la  artilleif  a  monta^  y  mnnioiones  qne  ge  han  perdido  en  él  panto  del 

OMáimar»  el  día  18  del  presente  mee,  Begtm  cd  parto  dado  6  esta  Óbmandanoia  por  el 

Oficial  Iqne  existía  en  dicho  punto,  y  el  que  existo  en  el  día  en  Xa  (^Moga. 

Cañones. 

Id.  de  bronce  del  calibre  de  &  diez  y  ocho,  con  su 
ciírefia  armada  de  cuñas,  plomada,  cubichete,  tapaboca, 
sotrosos  y  arandelas • 1 

Id.  de  fierro  del  calibre  de  á  doce,  en  su  cureña  de 
plaza..... 3 

Id.  de  á  seis,  montado  uno  en  cureña  de  plaza  y 
otro  en  carrícurefía • 2 

Id.  de  á  cuatro,  montado  en  carricurefia .•••    .         1 

Pertrechos  y  municiones. 
Cuchara  de  á  diez  y  ocho 1 


I 
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Escobillón  de  id 1 

Sacatrapos  de  id 1 

Atacador  de  id.« #... '. • • «  1 

Espeques ...; ^....^ «•••  1 

Batas  de  id • 80 

Cartuchos  de  lienzo  de  diez  y  ocho* 18 

Lanadas  con  sus  rascadores  para  el  calibre  de  á 

ouatro « 2 

Cartuchos  del  calibre  de  á  doce,  con  pólvora .  •  •-•  80 

Id.  para  cañones  de  áseis 50 

Id.  para  id.  dea  cuatro,  con  pólvora s  105 

Id.  de  metralla  con  balas  de  fusil • 110 

Id.  de  metralla  de  id •..« • 50 

Botadores  j  racimos  de  metralla  del  calibre  de  á 

doce 30 

Id.  del  calibre  de  i  seis • • 24 

Balas  de  á  doce ^•. 140 

Id.  de  á  seis '50 

Id*  de  á  cuatro  con  saleros  y  crucetas...... •  48 

Granadas  de  á  cuatro,  rellenas  de  plomo 50 

Id.  de  id.  cargadas  con  espoletas ..^ 75 

Id.  de  á  tres,  rellenas  de  plomo.*.... ^.«  50 

Pólvora  en  barriles,  quintales 11 

Estopines  de  todos  calibres ••.••*••••  200 

Cartuchos  de  fusil  con  bala,  para  infantería 11,910 

Piedras  de  chispa,  pata  id.« ....« 1,500 

Hachas  de  des  manos ...«.,.•••»••  30 

Sapapioos 10 

Palas 8     > 

Asadas 8 

Barretas 1 

Yaras  de  lienzo  para  hacer  cartuchos  de  cafion 18 

Santa  Marta  j  Noviembre  23  de  181 S^ 

Es  copia  del  original  &c.  &c.  Talledo. 

KOTA:  Debiéndose  advertir  que  la  última  barqueta  cargada  de  seis 
quintales  de  pólvora  y  seis  mil  cartuchos  do  fusil  que  fué  al  Gvéimaro. 
por  la  advertencia  que  hizo  Don  Vicente  Talledo  al  Sargento  del  Beal 
cuerpo  de  artillería  redro  Sánchez  Estrella,  se  salvó,  y  volvieron  las 
municiones  al  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciénaga. 

(Hay  una  rúbrica.) 

ni. 

ACTA  DE  LA  JUSTA  DE  GUERBA  CELEBBAHA  £N  £L  4}UÍI1US0. 

r 

En  el  Cuartel  general  del  Guáimaro,  á  los  ocho  dias  del  mes  de  No* 
viembre  de  mü  odbodentos  doce,  se  congregaron  en  Junta  de  guerra  en 


*    \ 
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la  CJisa  del  señor  Comandante  secando  interino  de  la  Linea ,  el  C[apitan 
graduado  Don  Francisco  París;  los  señores  oficiales,  el  Capitán  del  ejét^ 
cito  Don  Pablo  Oligos,  el  de  milicias  de  la  misma  plaza  Don  Enrique 
Arroynelo,  el  Teniente  de  artillería  Don  Pedro  García,  el  de  milicias  Don 
Simón  Guerrero,  el  de  la  misma  clase  Don  Manuel  Conde  y  el  Subte- 
niente de  las  del  Yalledupar  Don  José  María  Quiros,  para  tratar  y  con- 
ferenciar acerca  de  los  preparativos  aparentes  é  la  mayor  seguridad  de 
nuestra  justa  defensa;  y  nabiendo  ja  conferenciado,  ae  unánime  con- 
formidad fueron  todos  los  referidos  señores  j  cada  uno  de  por  sí  de  pare- 
cer que  desmontando  las  piezas  de  artillería  de  que  se  compone  la 
batería  del  '^  Socorro,"  se  condujesen  7  pusiesen  en  los  parajes  ó  avan- 
sadas  aparentes  de  este  cuartel  general;  é  igualmente  que  respecto  al 
corto  número  de  fuerza  con  que  en  la  ¿poca  presente  se  baila  este  punto, 
deben  reunirse  para  su  defensiva  en  él  todas  las  que  tengan  divididas, 
pues  de  otro  modo  está  expuesto  á  una  temprana  ruina,  cual  se  acaba  de 
experimentar  en  Sitionuevo,  y  con  consideración  á  que  en  el  referido 
cuartel  general  no  existen  más  que  treinta  y  un  cartuchos  de  á  12,  un 
corto  número  de  armas  y  tropas,  y  la  mayor  parte  de  los  vecinos  haber- 
se retirado  á  los  montes,  se  acordó  en  dictamen  de  la  expresada  Junta  de 
guerra  nos  mantuviésemos  reunidos  á  la  defensiva  del  puesto  hasta  que 
mese  posible,  pasando  copia  al  señor  Gobernador  Comandante  general  y 
oficio  correspondiente,  para  el  envío  de  auxilios  que  considere  Su  Señoría 
suficientes.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  qué  firmaron  los  referidos 
señores  oficiales  reales  en  este  cuartel  general  en  el  dia  de  la  fecha* 

Francisco  Javier  Paria— José  María  Quiroe -^  Manuel  Candfi — 
Aguetin  Suarez — Enrique  de  Arro^tdo — Pedro  Garda — Pablo  de  OUgoB^ 
Simón  Guerrero, 


CXX.VZXX. 

AZiOCVCZON  del  Comandante  general  en  Jefe  de  la  expedición  del 
Magdalena,  después  de  las  expléndidas  victorias  alcanzadas  en  Sitionuevo 

y  Guáimaro. 

A  LOS  Patriotas  de  Cartagena  de  Indias. 

La  Patria  necesita  ahora  más  que  nunca  de  vuestros  fuertes  brazos 
y  acreditado  valor,  para  acabar  de  subyugar  á  los  enemigos  de  Santa 
Marta^  que  tanto  nos  han  perjudicado  en  nuestro  comercio,  agricultura 
y  propiedades,  y  á  quienes,  con  pasos  de  gigante,  vamos  persiguiendo 
hasta  que  lleguen  á  su  total  exterminio.  Ya  habréis  visto  los  progresos 
de  nuestras  armas  en  las  dos  victorias  de  los  puntos  más  interesantes  de 
su  Provincia,  Guáimaro  y  Sitionuevo,  con  soldados  visónos,  sin  doctriaa 
ni  práctica  alguna.  Solo  la  justicia  de  nuestra  causa  y  el  entusiasmo  han 
podido  vencer  estos  dos  puntos  tan  fortificados  con  treinta  piezas  de  ar^ 
tillería.  Aquél  lo  fué  con  trescientos  cuarenta  hombres,  y  éste  con  dos- 
cientos, además  de  las  fuerzas  sutiles.  Los  que  nos  faltan  son  más  arries- 
gados, aunque  no  sean  tan  fuertes,  y  me  hallo  comprometido  con  el  Go- 
bierno &  franquear  el  cañón  del  Magdalena  dentro  de  breve  tiempo. 
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Este  me  ha  nombrado  Comandante  general  de  la  Expedición,  y  des- 
de el  momento  me  he  prohijado  á  todos  los  soldados  que  me  {UM}mpaña- 
ron,  los  qne  trataré  como  padre  más  qae  como  Jefe.  Si  os  parece  que 
merezco  vuestra  amistad,  venid  todos  los  que  queráis  alistaros  bajo  las 
banderas  que  me  ha  confiado,  para  que  con  ellas  desafíe  7  venza  al  ene- 
migo, devolviéndoselas  intactas  como  me  las  entrega :  venid,  venid,,  que 
yo  tengo  regazo  suficiente  para  cubrir  á  todos  los  amantes  de  su  libertad 
y  de  la  Patria.  Me  hallo  con  facultades  suficientes  para  premiar  el 
mérito  de  cada  uno,  como  castigar  á  los  que  faltaren  un  punto  á  los  de- 
beres de  una  guerra  que,  al  paso  que  es  tan  justa,  debe  sostenerse  hasta 
con  el  último  aliento  y  al  mismo  tiempo  con  valor  para  sacrificar  mi  vida 
eñ  unión  de  todos  mis  soldados. 

Alentaos,  pues,  á  dar  un  golpe  decisivo,  para  que  acaben  de  conocer 
los  españoles  bandidos  refutados  en  Santa  Marta,  que  Cartagena  es 
plaza  respetable  á  todas  las  Ilaciones,  y  que,  aunque  por  una  serie  de 
operaciones  mal  combinadas  que  causaban  nuestros  padecimientos,  pa- 
recía que  sucumbiría  bajo  la  dominación  española,  tiene  habitantes  pa- 
triotas guerreros,  que  no  solo  la  sabrán  sostener,  sino  que  aniquilarán 
sus  enemigos,  para  que  ésta  se  haga  la  época  más  memorable  del  ITuevo- 
mundo,  y  que  la  fama  de  las  armas  de  Cartagena  se  haga  eterna  á  la 
posteridad. 

Yo  cuento  con  otros  tantos  soldados  más  en  el  ejército,  cuantos  sean 
los  que  se, acerquen  á  leer  esta  invitación,  y  asi  estoy  persuadido  de  ro- 
bustecerlo en  lo  posible,  para  que,  á  solo  su  \dsta,  se  rinda  el  enemigo, 
y  sin  efusión  de  sangre  sea  completa  la  victoria,  se  firme  la  paz  sobre  el 
campo,  y  el  valor  de  los  hijos  del  Estado,  prostituido  hasta  ahora  contra 
su  verdadero  natural,  no  solo  haga  temblar  á  esos  cobardes  sostenidos 
porque  no  habian  sufrido  el  castigo  -de  vuestros  brazos,  sino  que  el  nom- 
bre de  los  habitantes  de  este  Distrito  sea  mirado  de  todas  las  Naciones 
del  mundo  como  un  nombre  de  rayo  y  de  espanto,  oonciliándose  el  res- 
peto, la  veneración  y  aquel  crédito  capaz  de  hacerla  creer  partícipe 
de  su  gloria,  con  lograr  su  armonía,  comunicación  y  relaciones  de 
alianza. 

Cartagena,  Noviembre  25  de  1812. 

Pbdbo  Labatijt. 

Cartagena  de  IndiaSj  en  la  imprenta  del  C.  Diego  Espinosa,  Año  de  1812» 


COBCB ATB  librado  en  el  arroyo  nombrado  "  Mancomojan/'  cerca  del 
pueblo  de  Ovejas,  del  que  resultaron  victoriosas  las  fuerzas  de  Cartagena. 

^' Como  ya  quedó  expresado.  Cortés  Oampomanes  fué  encargado  de 
pacificar  los  pueblos  insurreccionados  de  las  Sabanas,  cuya  comisión  se 
le  dio  confiriéndole  también  el  mando  de  una  columna  de  600  hombres. 
Sil  enemigo  más  temible  que  se  le  presentaba  era  el  Teniente  Coronel 
Antonio  ÉebustiUo,  quien  tenia  algana  tropa  disciplinada,  y  tin  grueso  nú- 
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mero  de  iiaüioiaSy  todo  lo  cual  aloansaba  á  cerca  de  1,000  hombres;  aguar- 
dóle á  inmediacioiies  delairrojo  de  ^'Mlmcomojan"  y  el  12  de  Noviembre 
se  trabó  nn  reñido  combate  que  dtiró  cerca  de  dos  horas,  terminándose 
con  h  derrota  del  realista,  dejando  éste  en  el  caioapo  83  hombres  meter- 
tos,  cwca  de  100  heridos  j  naos  pocos  prisioneros.  Béboatillo  pndo  sal- 
Tar  xtiitk  parte  de  sa  tropa  y  reunir  algunos  dispersos,  con  lo  que  esperó 
de  núévo  á  su  adversario  aoÉ  dias  después  en  el  sitio  de  la  Oveja." 


CXi. 


COIKBATB  librado  en  la  población  dé  Ovejas,  en  el  que  fueron  derro- 
tadas las  fuerzas  realistas; 

''El  14  de  Noviembre  (1812),  dos  dias  después  del  combate  de  ^'Han- 
comojan,"  luego  que  Bebustillo  reorganizó  su  disminuida  fuerza,  insistió 
en  combatir,  y  esperó  al  Jefe  patriota  en  el  sitio  de  Ovejas,  ocupando  po- 
sicionet)  que  fe  daW  ftmdadJ  esperanzas  de  tomar  .ti¿  buen^desqtJtá. 
Por  más  esfuerzos  que  hizo  7  por  más  ofrecimientos  que  prodigaba  i  su  tro- 
pa, ésta,  que  había  quedado  bien  quebrantada  del  combate  anterior,  no 
pudo  resistir,  dispersándose  en  su  mayor  parte,  sufriendo  k.  pérdida  de 
06  hcHubres  muertos  y  algunos  heridos.  Bebustillo  huyó  por  la  Villa  de 
San  Benito  hacia  Pinto,  rrovincia  de  Santa  Marta,  acompañado  de  alga- 
nos  veteranos  y  de  varios  realistas  notables  que  le  seguían,  como  muy 
interesados  en  el  triunfo  de  la  causa.  Lástima  fué  que  á  las  excelente 
condiciones  de  Cortés  Campomanes  le  acompañara  una  fuerte  inclina- 
ción al  rigor^  porque  á  esta  circunstancia  se  debió  que  hubiera  cometido 
excesos  que  le  trsgerpn  justas  7  merecidas  censuras,  puesto  que  Nueva 
Granada  nunca  aceptó  el  inútil  derramamiento  de  sangre.'* 


CZiX. 


B&BCCXO  V  en  Ciudad  de  la  Villa  de  Mompox,  con  el  titulo  de 

"  Valerosa." 

EL  CIUDADAKO   MANUEL   BODBÍGUEZ    TOBÍCES,   FBESXDEKTB   OOBBBKADOB 

DEL  ESTADO  DE  OABTAOENA  DE  INDI/^S. 

A  todos  los  habitantes  de  él  de  cualquiera  clase  y  condición  quesean, 
hago  saber:  que  la  Comisión  del  Supremo  Poder  Legislativo,. autorizada 
para  los  negocios  de  la  guerra  y  seguridad  del  Estado,  en  sesión  de  2  de 
ei9te  mes^  ha  acordado  lo  siguiente  á  propuesta  del  Poder  Ejecutivo: 

'^  Considerando  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Representantes,  antori- 
eada  paria  acordar  los  puntos  urgentes  de  guerro,  que  de  esta  natundesa 
C8  premiar  el  distinguido  valor  y  heroísmo  con  que  asi  ks  toopas  ooino  el 
pueblo  en  general  de  la  Villa  de  Momj^ox  se  cubrió  de  gloria  en  repetidos 
atoque8>  y  pariácularmeiite  en  el  decisivo  del  dia  10  de  Octabre  pt¿gdmo 


pasado,  en  que  el  enemigo^  poníeiidQ  en  movimieiito  toda»  am  faei^y 
oa^jes  y  pertrechos»  parecía  pensaba  traslaciar  su  cimp9  ¿  dicha  Yülap 
mád  bien  que  atacarla:  que  derrotado  completiimcptei.  no  solo  ae  ha  ase* 
gnrado  tan  importante  pontOi  sino  qoe  fiíoiUta  eipapresas  ulterioras  de  ía§ 
más  interesantes  consecuencias,  la  Comisión  de  la  G&mara,  para  d^r  uii 
testimozíio  ¿  la  citada  Villa  del  alto  aprecio  del  £stado,  7  erigirle  un 
monumento  que  perpetúe  en  las  edades  venideras  el  her<^ico  vs^lor  de  sn 
pneblo,  en  uso  de  sus  facultades  legislatíTas»  7  conforme  á  lo  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutiyo,  la  declara  henemériia  de  la  PairiOf  la  et^a  en  Civir 
dadj  y  le  concede  el  titula  detal^con  elde  Yalbaosa;  de  que  podrá  uear  en 
éU8  actas j  deywhoe  y  demás  documentos  en  que  hasta  ahora  se  haya  Ofios^. 
tunérado :  transcribiéndose  el  presente  decreto  en  los  libros  de  las  Mnm- 
cipalidades  7  demás  en  que  esta  dispuesto  se  registren  las  leyes;  7  publir 
cándese  en  todo  el  Estado  para  gloria  de  la  ejcpress^la  Villa  7  estímfilo 
de  todos  los  pueblos  de  su  comprensión." 

En  su  consecuencia  ordeno  7  mando  á  todos  los  TríbuQaleS)  Jefes  7 
antoridades,  así  civiles  como  militares  7  eclesiásticas,  que  le  obedezcan  7 
hagan  obedecer,  cumplir  7  ejecutar  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecotiyo  del  Estado  de  Car- 
tagena, á  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  doce,- 
gundo  de  nuestra  Independencia. 


MaHUSL  BODBfOÜEK  T0BÍ(»8, 

Presidente  Gobernador  del  Estado. 


José  de  Árrázola  ügarte^ 
Secretario  de  la  Querrá. 


CX.IX. 


de  la  Villa  de  Tenerife,  celebrada  en  24  de  Diciembre  de  1812, 

con  motivo  de  haber  tomado  esta  plaza  el  Coronel  de   ejércit0|  ciudadana 

Simón  Bolívar. 

■ 

En  esta  Villa  de  Tenerife,  en  veinte  7  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  doce  a&os,  segundo  de  la  Independencia;  habiéndose  reunido 
de  <Men  del  sefior  Comandante  en  jefe  de  las  armas  de  ella,  ciudadano 
Simón  Bolívar,  Coronel  de  ejército,  la  mejor  7  más  sana  parte  del  pueblo, 
con  BUS  dos  Cabildos  7  subalternos  que  de  los  sitios  de  isu  jurisdiedob 
también  conourrielron,  después  de  naberles  hecho  el  discurso  que  se 
aoompafia: 

Ciudadanos  Magistxados  7  Pastons. 

»  ' 

Yo  he  venido  á  traeros  la  paz  7  la  libertad,  que  son  los  presentes 
que  hace  el  Gobierno  jitsto  7  liberal  del  Estado  de  Cartagena :  a  los  pue* 
blos  que  tienen  la  dicha  de  someterse  al  suave  imperio  de  sus  leyes;  70 
qae  S07  el  instrumento  de  que  se  ha  valido  para  colmarlos  de  b^ttefie^n- 
cia»  me  congratulo  también  de.  ser  el  intérprete  del  espirita  de  sn^oüsti- 
tudén,  7  el  órgano  de  las  intendones  de  sus  Jefes. 
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I 

La  discordia  ciyíl  ha  tenido  privada  ¿  ésta  Villa  de  la  Inz  que  brilla 
sobre  iodo  el  horizonte  de  los  Estados  de  la  Nneva  Granada,  porque 
vuestra  ciega  credulidad  j  vuestra  timidez  han  dado  asenso  á  las  impos- 
turas de  vuestros  opresores  j  los  habéis  auxiliado  contra  vuestros  herma- 
nos y  vecinos. 

La  guerra  que  habéis  sostenido  contra  ellos,  además  de  haberos  cu- 
bierto de  una  ignominia  eterna,  os  ha  hecho  probar  todas  las  aflicciones 
que  són  capaces  de  inventar  los  tiranos  para  asolar  y  anonadar,  si  es  po- 
sible, á  los  que  tienen  la  estolidez  de  presentarles  la  serviz  á  su  yugo 
opresor;  vuestra  experiencia  os  ha  manifestado  cuan  duro  y  feroz  es  el 
dominio  de  la  España  en  estas  regiones.  Habéis  visto  incendiar  vuestras 
habitaciones,  encadenar  á  vuestros  conciudadanos,  pillar  vuestras  casas, 

!r  hasta  violar  vuestras  mujeres:  echad  los  ojos  sobre  vuestros  campos,  y 
os  hallareis  incultos;  observad  vuestras  poblaciones,  desiertas;  mirad  el 
manantial  de  vuestra  prosperidad,  ese  caudaloso  Magdalena,  que  solitario 
y  triste  hnye,  por  dedírlo  así,  de  unas  riberas  que  devora  la  guerra;  todo, 
todo  os  est&  diciendo:  donde  reina  el  imperio  español  reina  con  él  la  de^o^ 
laciony  la  muerte. 

Habitaiites  de  Tenerife  I  yo  no  puedo  engañaros,  pues  os  hablo  de 
las  calamidades  que  padecéis  y  os  han  reducido  á  ser  la  burla  de  un  pu- 
ñado de  bandidos,  que  después  de  haberos  aniquilado  con  su  protección, 
después  de  haberos  atraído  el  odio  de  vuestros  hermanos  de  Cartagena, 
y  puesto  en  el  borde  del  precipicio,  os  han  abandonado  en  el  peligro  al 
arbitrio  de  xnx,  conquistador,  y  han  huido  como  unos  malhechores  que 
temen  la  espadado  la  justicia.  Estas  son  las  recompensas  de  vuestros 
sacrificios,  y  éste  el  galardón  que  habéis  obtenido  por  premio  de  vuestra 
sumisión  y  fidelidad  al  nominado  Rey  Fernando  Vil. 

]  Que  diferencia  entré  el  imperio  de  la  libertad  y  el  de  la  tiranía  ! 
La  estáis  tocando  por  vosotros  mismos.  Los  españoles  vinieron  á  auxilia- 
ros y  os  han  destruido,  porque  ellos  son  los  cómitres  de  sus  visires:  nos- 
otros hemos  venido  á  subyugarqs  como  enemigos,  y  os  hemos  perdonado 
las  ofensas  que  nos  habéis  hecho,  os  hemos  constituido  en  el  augusto  ca- 
rácter de  ciudadanos  libres  del  Esbido  de  Cartagena,  igualándoos  á  vues- 
tros redentores.  Os  hemos  puesto  al  abrigo  de  las  violencias  de  una  le- 
gislación corrompida  y  arbitraria;  se  os  abre  una  rasta  carrera  de  gloria 
y  de  fortuna,  al  deolararos  miembros  de  una  sociedad  que  tiene  por  basas 
constitutivas  una  absoluta  igualdad  de  derechos  y  una  regla  de  justicia 
que  no  se  inclina  jamás  hacia  el  nacimiento  ó  fortuna,  sino  siempre  en 
ravor  de  la  virtud  y  el  mérito.  Ta  sois,  en  fin,  hombres  libres-,  indepen- 
dientes de  toda  autoridad  que  no  sea  la  constituida  por  nuestros  sufra- 
gios, y  únicamente  sujetos  á  vuestra  propia  voluntad  y  al  voto  de  vuestra 
conciencia,  legalmente  pronunciado,  según  lo  prescribe  la  sabia  Constitu- 
ción que  vais  á  Preconocer  y  á  jurar:  Constitución  que  asegura  la  libertad 
civil  de  los  derechos  del  ciudadano  en  su  propiedad,  vida  y  honor;  y  que, 
además  de  conservar  ilesos  estos  sagrados  derechos,  pone  al  ciudadano  en 
aptitud  de  desplegar  sus  talentos  é  industria,  con  todas  las  ventajas  que 
se  pueden  obtener  en  una  sociedad  civil,  la  más  perfecta  á  que  el  hombre 
puede  aspirar  sobre  la  tierra. 

Tal  es,  ciudadanos,  la  naturaleza  del  Gobierno  de  Cartagena,  que  se 
ha  dignado  de  tomaros  en  su  seno  como  sus  hijos. 
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El  Supremo  Magistrado  del  Estado^  de  quien  todo  depende  en  el 
Poder  Ejecutivo,  se  halla  dotado  de  cuantas  cualidades  morales  é  intelec- 
tuales se  requieren,  en  un  Jefe  que  atiende  al  fomento  de  los  ramos  de 
industria  nacional^  en  comercio,  agricultura,  alta  policía,  la  ejecución 
exacta  de  las  leyes,  la  dirección  de. la  guerra  j  el  departamento  de  los 
negocios  diplomáticos. 

£1  Senado,  compuesto  dé  hombres  prudentes  y  sabios,  vigila  ince- 
santemente sobre  la  conducta  délos  Magistrados  y  Jueces,  para  que  no  sd 
infrinjan  las  constituciones  y  leyes  en  perjuicio  dellnocente  y  del  bene- 
mérito, y  en  favor  de  los  culpables  y  de  los  ineptos. 

El  Cuerpo  legislativo,  que  representa  la  Soberanía  del  pueblo,  de- 
fiende sus  derechos  con  rectitud  y  ciencii).  Forma  las  leyes  que  promue- 
ven y  sostienen  la  felicidad  pública,  v  revoca,  suspende  ó  varía  las  que 
son  contrarias  al  bien  general.  Los  legisladores  son  los  padres  del  pueblo, 
pnes  que  de  ellos  nace  su  prosperidad  y  gloria,  estableciendo  los  fundar 
mentes  sobre  que  se  elevan  las  naciones  á  su  mayor  grandeza. 

Hay  nn  ]Poder  judicial  que  distribuye  imparcialmente  la  justicia,  sin 
adherirse  al  poderoso  ni  al  intrigante:  la  más  estricta  equidad  reina  en 
sos  juicios,  y  nadie  se  ve  privado  de  sus  derechos  naturales  y  legítimos 
por  sentencias  arbitrarias,  ó  por  una  viciosa  interpretación  de  los  códi- 

Sos.  Ningún  culpado  se  exime  de  la  pena,  como  á  ningún  justo  se  con- 
,  ena;  por  manera  que  todo  hombre  debe  contar,  bajo  los  auspicios  de 
nuestros  Magistrados,  Legisladores  y  Jueces,  con  los  bienes  que  el  Cielo 
ó  su  industria  le  haya  dado;  con  el  honor  que  sus  virtudes  le  hayan  ad- 
quirido; y  con  la  vida  que.  después  de  la  libertad,  es  el  don  más  precioso 
que  el  Ente  Supremo  nos  na  hecho. 

Comparad,  ciudadanos,  la  lisonjera  perspectiva  que  se  oñ  presenta 
en  el  sistema  adoptado  por  Cartagena,  con  el  horroroso  cuadro  de  crí- 
menes é  infortunios  que  habéis  tenido  á  la  vista  hasta  el  presente,  bajo 
el  poder  absoluto  de  los  monstruos  que  os  han  mandado  de  España  sus 
feroces  mandatarios.  Comparad,  digo,  ambos  Gobiernos,  y  decid  secun 
la  expresión  de  vuestra  conciencia,  ¿  cuál  de  los  dos  es  d  justo  ?  cuál  de 
los  dos  es  el  liberal  ?  y  cuál  de  los  dos  merecerá  las  bendiciones  del 
Criador  ? 

Vuestra  elección  no  es  dudosa,  y  ciertamente  vuestro  corazón  mismo 
abrazará  con  ardor  y  placer  el  Gobierno  independiente  de  Cartagena* 

En  consecuencia  de  esta  exposición,  os  pregunto:  ¿  si  reconocéis  j 
jarais  fidelidad  y  obediencia  al  Soberano  Gobierno  de  Cartagena,  con 
todas  las  formalidades  del  caso  ? 

A  que  respondieron  todos  unánimemente  que  ú  juraban  conforme  al 
uso  de  derecho^  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cnus,  y  según  su 
fnero-los  eclesiásticos. 

Y  en  su  virtud,  para  la  mayor  constancia  lo  firmaron  los  que  saben, 
y  por  los  que  no  saoen  lo  hace  también  el  Procurador  Síndico  general» 
insiguen  las  firmas). 
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TWMMntitkACtOWt  solemne  de  la  "  Constitución  pdítica  dd 
Estado  de  Cartagena  de  Indias,"  en  la  ciudad  de  Mompox.  * 

El  14  del  comente  (S^q^tíembre  de  1812)  hizo  el  Corregidor  pn- 
Uicar  bando  antorüsado  por  una  Diputación  de  la  Municipalidad)  annn- 
ciando  al  público  que  el  17  por  la  tarde  se  publicaba  la  Uonbtituciok, 
para  que  se  cuidase  de  asear  j  colgar  decentemente  las  calles  j  casas 
de  la  carrera  por  donde  debia  hacerse  el.paáeo,  7  que  por  la  mañana  se 
cantar&i  IGsa  y  Te  Deum  en  la  parroquial,  en  acción  de  gracias  al  Su- 
premo Legislador  j  arbitro  del  universo,  por  la  feliz  instalación  del 
nuevo  Gobierno,  con  asistenoia  de  todos  los  Cuerpos  políticos,  eclesiás- 
ticos 7  militares,  7  qué  en  ^a  noche  de  la  víspera  7  dia  de  la  publicación, 
hubiese  iluminación  general. 

Llegó  en  efecto  el  dia  señalado,  7  verificada  la  función  de  iglesia 

Eor  la  mañana,  se  procedió  &  la  publicación  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en 
i  fimna  siguiente;  Reunidos  todos  los  Cuerpos  con  un  concurso  inna- 
merable  de  particulares  en  la  Sala  Cokisistorial  á  donde  fueron  convi- 
dados por  el  Corregidor,  salió  ó  comenzó  desde  allí  el  paseo  por  éste 
orden;  delante  de  fat  Municipalidad,  presidida  por  el  Corregidor,  seguía 
el  Venerable  clero;  á  su  inmediación  la  lucida  O&cialidad  de  los  Cuerpos 
militares,  7  delante  de  ella,  el  decente  concurso  de  particulares.  Tras 
del  Cuerpo  municipal  marchaba  una  compañía  con  una  música  famosa^ 
7  con  esté  orden  referido  siguió  el  paseo  nasta  la  plaza  de  la  iglesia  pa- 
rroquial, en  donde  se  hizo  la  primera  publicación,  que  terminó  con  tm 
^  Viva  bl  Estado  iüvdbípekoibhte  t  libbe  bb  Cabtagbka  db  Indias,^ 
prenunciado  por  el  Corregidor,  que  al  mismo  tiempo  regaba  cantidad  de 
monedas  para  inspirar  en  el  público  la  idea  del  acto  más  sublime  del 
Estado,  7  i  que  se  le  correspondió  con  mil  aplausos  por  los  espectadores 
en  obsequio  del  Gobierno,  con  repiques  de  campana,  7  con  una  salva 

Íreneral  de  artillería  7  de  la  compañía  que  marchaba  en  el  paseo,  mani- 
est&udose  en  todos  el  natural  placer  7  regocijo  con  que  celebraban  el 
acto  más  augusto  7  solemne  de  nuestra. Independencia  7  libertad  civil. 

Así  continuó  el  paseo  hasta  la  iglesia  de  ^^  Santa  Bárbara,''  eti  cuya 
plaza  se  practiéó  lo  mismo  que  en  la  de  la  parroquial,  7  se  conchi7Ó  de 
iffual  modo  en  la  de  '^  San  Francisco  "  i  las  seis  de  la  tarde;  terminán- 
^se  la  celebridad  del  dia  con  un  lucido  baile  7  abundante  refresco,  que 
por  la  noche  dio  el  Corregidor  *  *  en  su  casa,  en  que  fué  extraordinario 
el  concurso  de  ambos  sexos,  7.  que  duró  hasta  las  tres  de  la  mañana. 


*  Copiada'  esta  zelaoion  de  la  ^* Gaceta  de  Cartagena  de  Indias,"  námero  28,  del 
jueves  22  de  Octubre  de  1812 ;  y  la  Oonstítuoioii  se  hallara  en  las  páginas  485  7  siguien- 
tes de  esta  Golecdon. 

(N.  del  £.) 

**  Sensibla  es  que  no  se  hubiese  expresado  en  este  artioQlo  el  nombre  del  (bnngldQc. 
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COmBXOV  conferidapor  el  Gobierno  del  Estado  de  Cartagena  de 
Indias  i  los  cuidadanoa  José  María  del  Real  y  Germán  Gutiérrez  de  Piñé^ 

re2,  cerca  del  Virey  Don  Benito  Pérez. 

I. 

Cartagena^  12  de  Oetiibre  de  1812.  * 

A  consecnenoia  de  tin  oficio  del  sefior  Almirante  de  Jamaica^  en 
que  inyitfi  al  Gobierno  de  este  Estado  para  que  dipate  sujetos  á  Pana- 
má, conforme  ¿  lo  que  ha  solicitado  Don  Benito  Pérez,  se  congregó  la 
Serenísima  Convención,  considerando  que  puede  ser  conyeniente  esta 
miedida,  nombró  para  este  encargo  á  los  ciudadanos  Doctores  José  Maria 
del  Beal  j  Germán  Piftérez,  que  deberán  partir  en  la  fragata  de  ewrra 
inglesa  '^Garlang/'  que  el  mismo  aefior  Almirante  na  ofrecido  al 
efecto. 

n. 

SxcELt^iaiiia  SKfioR. 

Acaba  en  este  momento  de  anclar  en  el  puerto,  procedente  de  Car- 
tagena, la  ffagata  de  S.  M.  Británica  la  "  Garlang,"  su  Comandante,  el 
Teniente  Coronel  Mr.  Davis,  conduciendo  á  su  bordo  á  loa  Comisionados 
de  aquel  Gobierno  revolucionario,  Don  José  María  del  Real  y  Germán 
Gutiérrez  de  Piñérez,  para  tratar  con  Y.  £.  de  una  conciliación,  cotise- . 
cuente  á  su  invitación  y  á  la  del  Excelentísimo  sefior  Almirante  de  Ja- 
maica^ según  me  lo  manifiesta  en  oficio  que  desde  á  bordo  me  pasa  el 
primero,  solicitando  el  permiso  para  desembarcar  á  disponer  su  pronto 
viaje  para  esa  capital ;  á  que  le  contesto  puede  hacerlo,  y  que  les 
será  más  cómodo  seguir  en  &  misma  fragata,  si  pasa  á  Chágres,  coiño 
86  dice,  de  lo  que  espero  sus  resultas  que  participaré  á  Y.  E. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Portobelo,  25  de  Octubre  dé  1812. 

Excelentísimo  sefior.  Cablos  Ibmmñé 

"BaotiieatíiAnomSíotYinjj  Oapitim  fsnetal  de  Santatt. 

m.  . 

BsOSLIMTÍBOIO  BXfiOB. 

Aunque  me  había  propuesto  el  no  escribir  una  sílaba  que  me  aca- 
rrease enemigos,  no  puedo,  sin  embargo,  olvidarme  de  las  obligaciones 
á  qne,  como  fiel  vasallo  de  mi  amado  Soberano,  estoy  constituido.  Sí  se- 
fior Excelentísimo  :  informé  á  Y.  E.  reservadameníej  acerca  del  Capitán 
I>on  Luis  García,  en  cnmplimiento  de  su  superior  orden,. y  no  falto  una 

*  Artionlo  tomado  déla"  Qaoeta  de  Cartagena  de  Indias^del  juéTea  16  de  Oofca- 
toedel81SÍ,aáiiMn>¿7.  '81 
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buena  alma  que  se  lo  comanicasey  con  la  sana  intención  de  agregarme 
ese  enemigo  más.  Lq  mismo  ha  sncedido  con  el  cirnjano  de  esta  plaza 
Tomas  Pérez,  sobre  el  cual  informé  á  Y.  E.,  según  las  veraces  é  indubi- 
tables noticias  adquiridas  del  señor  Qobernador  P.  Vicario,  el  Procata- 
dor general  7  otros  varios  ;  de  suerte  que  de  éste  modo  es  imposible  de 
que  Tos  que  tienen  algún  mando  puedan  cumplir  sos  deberes,  y  que  m¿s 
bien  sean  i^nos  autómatas.     ' 

Acordándome  que  cuando  llegó  el  insignificante  Diputado  de  la  Isla 
de  san  Andrés  me  dijo  Y.  E.  que  hubiera  celebrado  el  que  70  le  informase 
de  las  circunstancias  del  sujeto,  veo  que  con  doble  razón  7  movido  del 
oelo  del  bien  del  Estado  7  buen  éxito  de  la  empresa  que  tan  dignamente 
tiene  Y.  E.  á  su  cargo,  debo  decir  algo  de  los  Diputados  de  Vartagena^ 
aunque  vo  no  dude  de  lo  bien  informado  que  estara  Y.  B.  por  sujetos  de 
conocimientos  profundos,  que  han  sido  testigos  casi  oculares  oe  varías 
escenas  ;  pero  no  han  tratado  tan  de  cerca  como  70  á  los  individuos  que 
han  hecho  eco  en  la  desgraciada  7  mal  cimentada  rebelión,  cuyo  modo  de 
pens&r  7  disposición  me  es  bien  conocida. 

£1  señor  Doctor  José  María  del  Beal  7  el  señor  Doctor  Don  Qer- 
man  Gutiérrez  de  Pifiérez  son  los  dos  individuos  de  mavor  talento  é  in- 
flujo en  esta  revolución,  pero  les  acompaña  una  terrible  disposición  7 
sentimientos  sanguinarios  que  exceden  á  los  de  los  Robespierres,  Marats 
7  Camots.  Luego  que  bajaron  á  tierra  7  vierqn  al  señor  Gobernador, 
vinieron  á  mi  casa  con  el  Comandante  de  la  fragata,  7  les  recibí  con  el 
mayor  agazajo,  como  á  amigos  antiráos,  nercibiéndoles  en  su  semblante 
toda  la  cobardía  de  críminafes,  manifestando  deseos  de  la  terminación  de 
las  desavenencias,  acomodando  las  cosas  con  Y.  E.,  pero  á  pesar  de  mi 
franqueza  con  ellos  7  de  la  confianza  con  que  querían  suponer  me  habla- 
ban, no  me  indicaron  punto  alguno  de  sus  proposiciones,  ni  me  pareció 
prudente  el  preguntarles. 

.  Me  hicieron  varias  preguntas  acerca  de  las  circunstancias  de  Y.  £}.: 
contesté  lo  que  me  pareció  de  justicia,  7  en  particular  de  su  corazón  hu- 
mano 7  benéfico  v  sus  dcd  .  )S  de  preferir  el  silbo  amoroso  para  reunir  su 
rebaño,  que  aCUair  á  la  or^h.  Que  toda  efusión  de  sangre  le  era  mn7 
repugnante. 

Hablaron  de  dinero  7  les  dije  que  *se  aguardaban  en  primer  barco 
del  Perú  seiscientos  mil  pesos.  A  veoes  conviene  mentir,  en  no  habiendo 
perjuicio  de  tercero. 

Esta  es  la  ocasión,  señor  Excelentísimo,  en  que  debe  Y.  E.  ocultar 
los  efluvios  de  ese  corazón  noble  7  benigno*  Ellos  se  ven  perdidos  con 
la  falta  de  víveres  del  Sinú,  7  con  que  se  les  detenga  algunos  diaa  con 
estudio,  llegará  la  noticia  de  que  la  plaza  se  ha  rendido.  Si  llegase  este 
caso,  suplico  á  Y.  E.  me  tenga  presente  para  la  Tenencia  de  Be7  ó  Go* 
mandancia  de  Bocachica  interinamente,  que  tal  vez  podré  recobrar  la  sa- 
lud, pues  mi  fin  es  no  morir  en  Portobelo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Poitobelo,  27  de  Octubre  de  1812. 

Excelentísimo  Befior.  Thoiías  O'  Nsills. 

Exodéatísimo  aefior  Don  Benito  Peres,  Virey  7  Oapitaa  general  de  la  Niuira  Qiaiuida, 
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IV. 

Ministerio  de  Estado. 
Excelentísiho  señob: 

Con  fecha  de  4  de  este  mes  be  informado  á  Y.  E.  de  la  llegada  á 
esta  plaza  de  los  Doctores  Don  José  María  del  Beal  y  Don  Jerman  Gu- 
tiérrez de  Piñérez^  Comisionados  del  intruso  Gobierno  de  la  de  Carta* 
gena  de  Indias,  para  tratar  conmigo,  de  resultas  de  haber  las  tropas  de 
Santa  Marta  tomado  posesión  de  las  sabanas  de  Tolú  h^sta  la  batería  de 
Zispata,  á  la  entrada  del  rio  Sinú,  que  les  puso  en  el  mayor  conflicto  y 
obligó  al  envío  de  dichos  Parlamen^irios. 

Asimismo  participé  á  Y.  E.  el  recibimiento  de  los  mismos,  y  los 
primeros  pasos  y  conferencias  tenidas  con  ellos,  remitiendo  copias  de 
todo  lo  conducente  ocurrido  hasta  entonces,  y  ofreciendo  ayisar  cnanto 
antes  de  todo  lo  sucedido. 

En.su  cumplimiento,  aprovechando  los  momentos  por.  si  aun  alcanza 
este  oficio  al  correo  de  esa  Jrenínsula  que  debe  partir  de  Portobelo^  mani- 
fiesto ahora  á  Y.  Eé  que  después  de  lo  que  han  oficiado  conmigo  los  re-' 
feridos,  Comisionados  ó  Parlamentarios  de  Cartagena,  solo  he  adelantado 
á  saber  que  han  venido  á  tomarse  tiempo,  y  solicitar  la  cesación  de  hos- 
tilidades con  Santa  Marta,  y  la  libre  navegación  del  rio  de  lá  Magdale- 
na; proposiciones  á  que  siempre  me  he  negado,  y  con  mucho  más  moti- 
vo en  las  actuales  circunstancias.    - 

*  En  esta  situación  estoy  esperando  por  instantes  el  recibo  de  un 
pliego  del  Gobernador  interino  de  Santa  Marta  que  debe  llegar  hov,  para  * 
aabet  lo  quejiíiedan  haber  hecho  las  tropas  de  Cartagena,  mandadas,  se- 
gún parece,  en  el  dia  t>or  unos .  oficiales  franceses  que  con  algunos  emi- 
grados de  Caticas  han  entrado  aUí,  y  les  han  dado  mando  en  la-línea 
conkfk  B.úestros  puestos  de  defensa. 

Entre  tanto,  y  como  los  Parlamentarios,  á  pretexto  de  falta  de  pode- 
res^ nadaban  concluido,  tengo  dispuesto  su  regreso  con  mis'proposiciones, 
E»ro  constante  siempre  en  agotar  todos  los  medios  por  si  pueao  atraer  i 
artagena  sin  efusión  de  sangre,  he  elegido  al  Maestrescuela  de  esta  ca* 
tedral,  Ddctor  Don  Juan  José  Cavarcas,  condiscípulo  del  Doctor  Pifié- 
rez,  hijo  .también  de  Cartagena,  y  que  además  del  ascendiente  que  tieUo 
sobre  las  opiniones  de  aquél,  se  halla  ademado  de  las  circunstancias  de 
cdioso  patriota  y  superior  talento,  para  que  los  acompafie  y  salgan  cuan- 
to antes  de  aqm',  embarcándose  en  el  boque  más  nroporoionado  de  la  Ma- 
rina Beal,  que  podrá  conducirlos  allá  con  seguridad,  y  seguir  después  á 
Jamaica  con  mis  avisos  á  aquel  Almirante  de  todo  lo  practicado  con  los 
mismos  Parlamentarios,  y  ocurrencias  de  Cartagena,  por  el  interés  que 
ha  tomado  y  oon  que  mira  la  reconciliación  de  dicna  pkza,  como  á  fin 
de  que'disponga  la  detención  y  registro  cuidadoso  délos  buques  que  acaso 
continúen  introduciendo  la  gente,  revoltosa  en  ella,  y  por  si  puede  facili* 
tarme  algunos  buques  para  completar  su  bloqueo. 

Igual  instancia  cíe  buques  hago  al  Comandante  general  de  marina 
de  te  ^f^M^<!|  poes  aunque  los  tengo  pedidos  desde  mi  Yeaida,  ninguno 
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86  mé  lia  remitido  de  qué  poder  disponer  para  objeto  tan  urgente  y  reco- 
mendable hasta  ahora,  y  seria  muy  esencial  tenerlos  en  una  coyuntura 
la  más  favorable  para  estrechar  á  Cartagena  de  todos  modos;  y  cuyos 
acaecimientos  se  servirá  V,  Ea  elevarlos  al  conocimiento  de  S.  A.  el  Con- 
sejo Supremo  de  Regencia. 

Dios  'guarde  4  Y.  E.  muchos  años. 

Panamá,  16  de  Noviembre,  de  1812, 

Bbktto  Febsz, 

BxoelentíBimo  señor  Secretario  de  Estada 

Al  General  de  Marina  de  la  Habana. 

EXCELUNTÍaUCO  OGÍOS: 

En  el  momento  de  ir  á  despachar  un  extraordinario  en  alcance  al 
correo  de  S.  M.  ^^  Fénix ''  surto  en  Fortobelo,  en  que  dirida  á  Y.  E.  el 
oficio  fecha  de  ayer,  noticiándole  todo  lo  ocurrido  con  la  llegada  á  ésta 
de  los  dos  Comisionados  del  intruso  Gobierno  de  Cartagena,  redbo  del 
Gobernador  interino  de  Santa  Marta^  por  un  buque  despachado  al  inten- 
to, oficios  del  4  y  6  del  presente  mes,  en  los  que  no  sólo  me  ii^bnna  in- 
diyidualmente  de  las  fuerzas  que  el  Gobierno  revolucionario  de  Carta^ 
eena  habia  hecho  salir  para  reforzar  los  puertos  de  la  linea  del  rio  "Mb^ 
dalena,  sino  que  me  incluye  la  corresponaenoia  que  ha  sido  aprehendida 
en  un  corteo  que  se  dirigía  desde  Cartagena  á  Mompox,  y  fué  felizmeúte 
interceptado. 

Entre  ias  cartas. que  se,  aprehendieron  y  se  me  han  retfdtido.origina^ 
'  les,  hay  una  de  la  mayor  importancia  y  conseouencifl,  que  un  hennaüo 
del  Doctor  Piñérez,  venido  á  ésta  en  calidad  de  Oomisarie,  dirigía  á  otro 
hermano  suyo  residente  en  la  Yilla  de  Mompoxt  en  ella  Bb  désOTbr^  va- 
rios seoretos  que  nos  son  sumamente  interesantes,-  manifesiátidose  que  la 
veztida  de  estos  dos  Comisionados  ha  sido  en  todo  sentido  d^xáosa,  y 
solo  CQQ  el  designio  de  prolongar  la  reeonoiliacion  y  conseguir  dSaoi^- 
nes,  ínterin  en  Cartarau  no  solo  se  han  admitido  y  esperan  tropas,  Ofi- 
ciales y  aventureros  de  Caiácas  y  franceses,  de  que  ya  han  recibido  al- 
gunos, destinándolos  á  la  linea,  sino  lo  que  es  más  horrible,  han  tramado 
el  arresto  de  todos  los  españoles  europeos  que  residían  en  aquella  plaza; 
de  manera  que  al  tiempo  mismo  que  aquel  ilegal  Gobierno  aparentaba 
deseos  de  una  pacificación,  uei^  la  felonia  de  admitir  y  llamar  en  su 
auxilio  hombres  depravados  y  detestables  franceses,  y  oprimía  por  otro 
lado  á  sus  cohermanos  los  europeos. 

Esta  infame  coAducta  me  impone  la  obligación  de  valerme  de  todos 
los  medios  de  una  justa  represalia^  para  reducir  á  aquellos  pérfidos  in- 
surgentes á  la  justa  medida  de  que  pongan  inmediatamente  en  fibertad 
á  todos  los  buenos  españoles  que  hayan  ó  tengan  reducidos  á  prisión;  y 
entre  tanto,  después  de  haber  coitferenciado  el  asunto  con  personas  del 
m^kJQt  punto  y  oarácter,  he  dispuesto  sean  retenidos  en  ésta  ios  dos  Co- 
misionados^  i  quienes  en  aposentos  separados  he  puesto  en.depéstto  y 
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gnrídad  en  on  coorento,  sin  qno  pueda  embarazarme  para  esta  necesaria 
y  debida  determinación,  el  que  estos  agentes  hayan  venido  invitados  por 
mí  y  bajo  la  garantía  personal  que  les  ofrecí,  pues  la  infidencia  de  su 
Gobierno  y  su  capoioaiaiBul)  los  excluye  absolutamente  de  toda  oonside- 
raoioUi  y  asi  pienso  haoerlo  presente  al  mismo  GU>biemo  revoluoionario 
de  Cartagena  y  también  al  señor  Yice-Almirante  de  Jamaica,  con  quien 
esforzaré  mis  reflexiones,  i  fin  de  que,  no  siendo 'ya  insurgentes  los  que 
tenemos  que  combatir  en  la  Provinoia  de  Cartagena,  sino  franceses  au- 
xiliares, se  sirva  en  consecuencia  auxiliarme  por  todos  los  medios  que 
^stén  á  su  alcance  y  sean  compatibles  con  nuestra  oomun  alianza  y  la 
generosidad  del  Gobierno  británico. 

En  las  cartas  interceptadas  consta  que  uno  de  los  Emisarios  venidos 
de  Curasao,  ha  negociado  y  oñréce  introducir  en  Cartagena,  ¿ntes  de 
cuarenta  dias,  mil  <íninientos  franceses,  igual  ó  mayor  número  de  fusiles 
y  otros  varios  auxilios,  por  iodo  lo  cual  debo  esperar  que  haciéndose  cargo 
y.  E.  de  las  apuradas  y  críticas  circunstancias  en  que  me  hallo  y  en  que 
está  comprometida  la  Provincia  de  Santa  Marta,  se  sirva,  con  el  celo  que 
le  es  característico  v  tiene  tan  acreditado  en  servicio  de  la  Nación,  pro- 
pender al  envío  de  los  más  prontos  auxilios  marítimos,  terrestres  y  pecu- 
niarios que  pueda  arbitrar,  en  el  concepto  de  que  el  conflicto  es  grande, 
y  de  que  unos  socorros  (^rtunos  y  prontos  no  solo  podrán  eludir  los 
peligros  que  se  recelan,  sino  disponer  las  oosaa  en  términos  que  sin  dar 
tiempo  á  que  Cartagena  adquiera  refuersos,  pueda  ser  sometida  á  su  de- 
ber y  al  reconocimiento  del  legitimo  Qobiemo. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  aftos. 
Panamá,  18  de  Noviembre  de  1812. 

BSNITO  PSBBZ. 
SBodflntísImo  sefior  Don  Jam  Buis  de  Apodaca. 

VI. 
MiniHerio  de  Eitado* — Númtro  26. 
Excelentísimo  siSob: 

Cuando  para  dar  cuenta  á  V.  E.  de  la  larga  y  complicada  condes- 
pendencia  que  he  tenido  desde  el  dia  2  de  este  mes,  en  que  llegaron  á 
esta  plaza  los  dos  Comisionados  del  Gobierno  ilegal  de  Cartagena,  Doc- 
tores Don  José  litaría  del  Beal  y  Don  Germán  Gutiérrez  de  finérez,  me 
bailaba  ordenalido  aquélla,  recibí  la  noche  pasada  por  extraordinario,  del 
(Globernador  de  Santa  Marta  y  vía  de  Portobeío,  Jos  interesantes  ofíoios 
que  en  copia  acompaño  á  Y.  E.  bajo  los  números  1  y  2,  y  que  tienen  en 
la  correspondencia  de  aquel  Jefe  los  números  810  y  311. 

Luego  que  amáneoslo  hoy,  cité  á  Junta  extraordinaria  al  Goberna- 
dor de  esta  plaza,  al  Decano  de  está  Audiencia  y  al  Asesor  interino  de 
este  Vireinato,  y  poniendo  de  manifiesto  dichos  dos  oficios  citados  y  las 
horribles  cartas  interceptadas  y  de  que  habla  el  número  3,  hice  presente 
que,  á  pesar  de  la  garantía  cpn  que  nabian  vepido  aquellos  Comisionados, 
consideraba  muy  importante  que  reconociesen  aqudlas'  cartas  intercep- 


474  DOCXmBNTOS  PABA  LA  HISTORIA 

tadas  y  que  so  procediese  á  su  arresto,  á  tomarles  dedaracion  y  i  practi- 
car las  demás  diligencias  que  conviniesen» 

Todo  se  practicó  puntaalmente,  empezando  á  actuar  las  dUigenoiae 
ol  Gobernador  acompañado  del  Asesor,  por  ser  delito  de  infidencia,  pro- 
cediéndose  al  arresto  de  los  Comisionados  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, en  piezas  separadas,  con  la  custodia  correspondiente,  y  dando  a^i- 
so  de  esta  providencia  á  la  Real  Audiencia  por  medio  del  Oiclor  decano; 
al  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  esia  ciudad,  y  á  este  fidelísimo  yecin- 
dario  por  medio  del  aviso  que  acompaño,  señalado  con  el  número  4. 

ínterin  que  se  continúan  las  diligencias,  quedo  disponiendo  los  avi- 
sos de  este  acaecimiento  al  expresado  ilegal  Gobierno  de  Cartagena,  asi 
para  hacerle  saber  las  justas  causas  que  me  han  obligado  á  ello,  y  en  lo 
que  no  he  faltado  á  la  garantía  ofrecida  á  los  Comisionados,  como  para 
exigir  por  medio  de  la  libertad  de  éstos,  la  de  todos  los  que*  consta  por 
las  cartas  interceptadas  que  quedaban  en  prisión  en  Cartagena. 

Al  mismo  tiempo  haré  la  propia  comunicación  al  Excelentísimo  Se- 
ñor Vice-almirante  Sterling,  en  Jamaica,  para  el  mismo  efecto,  y  para 
?ue  prontamente  destine  buques  de  fuerza  que  detengan  á  la  entrada  de 
iariagena,  no  ya  solo  los  víveres  que  interceptaban  las  embarcaciones 
de  mi  crucero,  sino  también  las  que  conduzcan  á  los  fanáticos  emisarios 
de  Caracas,  que  se  han  acogido  y  dirijan  á  aquella  plaza,  acompañados 
de  algún  námero  de  nuestros  enemigos  y  de  la  Nación  inglesa,  los  pérfi- 
dos franceses,  de  que  igualmente  hablan  las  cartas  interceptadas,  habien- 
do el  Gobierno  revolucionario  de  Cartagena  cometido  la  doble  felonía  de 
destinar  á  estos  bandidos  a  reforzar  la  línea  con  que  la  Provincia  y  tropas 
de  Santa  Marta  estrecharon  la  orilla  del  Magdalena,  sabiéndose  ya  qae 
aquellos  jefes  enemigos  han  cometido  atrocidades  conira  aquellos  infeli- 
ces y  seducidos  pueblos,  y  contra  las  tropas  de  Cartagena  do  que  han 
pasado  ya  por  las  armas  á  algunos,  para  llevarlos  por  el  terror  á  la  plaza 
que  se  proponen  salvar  de  Cartagena,  que  está  ya  en  el  extremo  de  sn 
rendición,  y  aun  añaden  aquellos  papeles,  que  se  atreverán  á  atacar  4  la 
misma  Provincia  y  plaza  de  Santa  Marta. 

En  estas  circunstandas,  en  la  dé  ser  muy  reducido  el  número  de 
tropas  con  que  puedo  contar  y  cuenta  aquel  Gobernador,  en  la  absoluta 
falta  de  caudales  y  de  toda  clase  de  auxilios,  dejo  á  lá  penetración  de  V. 
E.  el  conflicto  en  que  quedo,  teniendo  sobre  mí  la  conservación  de  este 
Istmo,  del  reato  de  líe  Provincias  fieles,  la  expedición  exploradora  que 
había  enviado  á  la  Provincia  de  Pópayan  y  de  qué  también  doy  cuenta  á 
y.  E.  én  esta  ocasión:  todo  esto,  digo,  me  deja  enmedio  de  un  cúmulo  de 
cuidados  y  con  el  dolor  de  no  haber  conseguido  que  el  opulento  Beino 
del  Perú,'  libre  ya  dé  enemigos,  me  haya  auxiliado  ni  socorrido  con  cati- 
dal  alguno,  ni  con  ninguna  clase  de  auxilios. 

Espero  que  de  todo  lo  que  tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  se 
servirá  enterar  á  S.  A.  el  Consejo  de  Regencia^  para  que  le  conste  la 
crítica  y  expuesta  situación  en  que  quedo,  y  aun  mayor  la  valerosa  y  fiel 
Provincia  de  Santa  Marta,  y  esnero  que  mediante  las  eficaces  activas 
disposiciones  que  reciba  por  medio  del  ilustrado,  patriótico  y  sumo  celo 
de  y.  E«,  aUn  se  llegará  á  tiempo  de  salvarse  toao  y  aun  de  verificar  la 
pronta  reconquista  de  Cartagena,  que  ya  la  miraba  reducida  y  reconci- 
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liada  con  nuestro  Gobierno^  á  oo  haber  entrado  la  pesie  de  caraqnefios  y 
franceses. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  afios. 

Panamá,  18  de  Noviembre  de  1812. 

BsiüTiTo  Pebbz. 

Excelentísimo  señor  Secretario  de  Betado. 

vn. 

>  •  > 

Jamaicay  Nomembr^  3  de  1812.  ' 

Mi  venerado  señor: 

Después  de  mi  última  á  Y.  £.,  me  han  llegado  de  Cartagena  los  im- 
presos que  «compafio:  me  notician  también  la  salida  de  los  Diputados 
para  tratar  con  Y.  E.  en  ^^.  >.  gata  de  gueri  .  inglesa  ^^  Oarlang   :  des- 

}>ues  de  dos  dias  de  verífícadu  procedieron  á  L  prisión  de  catorce  espafio- 
esy  el  Doctor  Don  Manuel  de  los  Santos  y  Don  Juan  Francisco  Césnedes: 
otros  tuvieron  que  fuffar;  considero  que  á  la  fecha  habrán  tratado  del 
arresto  de  muchos  más  con  embargo  de  sus  bienes,  lo  que  me  ha  pareci- 
do poner  en  noticia  de  Y.  E.  para  que  por  su  alta  mediación  se  proceda 
al  alivio  de  vasallos  tan  honrados,  que  solo  tratan  de  defender  la  justa 
causa. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  E.  en  la  mejor  salud^  como 
desea  éste  su  más  atento  obediente  subdito  Q.  B.  S»  M. 

Juan  bb  Fbahgisoo  Mabiín. 

Exodentfaimo  teSat  Vii^y,  Cfobemador  Capitán  general,  Don  Benito  T&xm, 


vm. 

En  2  del  corriente  tengo  escrito  á  usted,  y  habiendo  posteriormente 
recibido  en  estos  dias  su  muy  apreciable  de  3  de  Noviembre  último,  diré: 
que  le  agradezco  los  impresos  de  Cartagena  que  me  incluye,  pues  aunque 
siempre  insolenta  y  desatinados  en  sus  relaciones,  conducen  no  obstante 
para  formar  idea  del  grado  de  depravación  en  que  continúan  aquellos 
miserables  facciosos. 

Se  han  realizado  en  parte  los  resultados  funestos  que  yo  presagiaba, 
desde  que  tuve  noticia  de  la  admisión  en  aquella  plaza  de  franceses  y 
otros  revolucionarios  de  Caracas,  pues  hemos  tenido  la  desgracia  de  que 
nos  hayan  tomado  los  importantes  puntos  de  Sitionuevo  y  Guáimaro. 

En  el  ataque  de  estas  fortificaciones  se  advirtió  que  las  lanchas  y 
tropas  enemigas  tremolaban  el  pabellón  francés,  y  que¡  iban  acaudilladas 
por  un  tal  Mr.  Labatut  y  oficiales  de  la  misma  Nación,  siendo  de  recelar 
que  estos  malvados,  apoaerándose  astutamente  del  man4o  y  de  la  fuerza, 
se  harán  dueños  de  aquella  desventurada  ciudad  y.  Provincia,  constitu- 
yéndolas en  una  posesión  ó  colonia  francesa,  si  en  tiempo  no  se  consigue 
contener  sus  progresos.  Con  este  fin  dirijo  en  la  presente  ocasión  mis 
significantes  oficios  á  esos  Excelentísimos  sefiores  Yice-almirante  y  Ca- 
pitán general  de  esa  Isla,  reclamando  del  primero  buques  de  guerra  para 


,^6  DOCnJHXHTOS  PABA  LA  QIBTOBU 

estrechar  el  bloqueo  de  tOartagena,  y  del  segundo  algunas  armas  j  otrOB 
pertrechos  para  au3dliar  i  Santa  Marta,  á  la  cual,  venciendo  infinitas  di- 
ficultades que  han  ocurrido,  voy  á  enviar  prontaú^ite  desde  aquí  los  so- 
corros más  eficaces  que  he  podido  proporcionar.  Paca  promover  con  más 
actividad  mis  instancias  con  esos  Excelentísimos  s^ores^  he  juzgado 
conveniente  9iga  en  esta  ocasión  bajo  el  carácter  de  Comisionado  mió  el 
sefior  Don  Pablo  de  Arosemena,  Coronel  de  estas  milicias  disciplinadas, 

Íme  prometo  de  la  urbanidad  de  usted  y  de  su  propensión  á  nuestra 
nena  causa,  le  atienda  y  asista  con  sus  conocimientos  en  todo  lo  que  sea 
conducente  al  mejpr  éxito  de.su  comisión,  como  no  dudo  lo  verificará  us- 
ted, porque  estoy  entendido  es  además  su  antiguo  y  muy  apreciado 
amigo. 

Oonvendrík  tal  vez  que  todos  los  espatioles  emigrados  de  Cartagena 
que  residen  actualmente  en  ésa,  Se  reuniesen  y  formasen  también  una 
representación  sencilla  pero  bastante  enérgica,  reclamando  de  ese  Go- 
bierno cuantos  auxilios  pueda  proporcionar,  para  combatir  y  repeler  de 
agnella  cindad  á  los  fran^ses  qae  en  ella  se  £an  introdacido,  7  que  se 
debe  recelar  vayan  llegando  en  mayor  niimero,  supuesto  que  ya  estos  es- 
fuerzos se  dirigen  no  solo  contra  los  habitantes  revolucionarios  de  Carta- 
gena, tino  contra  unos  perversos  extranjeros  que  deben  ser  considerados 
en  iodos  los  puntos  del  globo  nuestros  feroces  y  comunes  enemigos.  Con- 
viene,  sobre  todo,  exigir  de  ese  Gobierno  no  se  proteja  ó  disimule  la  re- 
misión  de  armas,  harinas  y  otros  artículos  que  parece  se  ha  verificado, 
según  últimamente  me  anuncia  por  sus  oficios  el  señor  Gobernador  de 
Santa  Marta,  y  sobre  estos  particulares  y  demás  observaciones  y  noticias 
que  usted  considerase  del  caso,  le  agradeceré  me  instruya  reservadamen- 
te, pues  convendrá  mucho  para  arreglar  mis  disposiciones  y  obrar  coa 
los  posibles  conocimientos. 

He  oido  que  últimamente  han  emigrado  de  Cartagena  y  se  han 
transferido  á  ésa  algunos  otros  buenos  españoles,  entre  ellos  Don  Juan 
Vicente  Campos  y  Don  Benito  Posadas,  y  yo  espero  que  reuniendo  usted 
el  ánimo  de  todos  estos  leales  y  generosos  ciudadanos,  manifestándoles  la 

Í)rooIama  que  á  todos  ellos  les  dirijo  y  acompañé  á  usted  en  mi  anterior, 
os  excite  al  más  cuantioso  préstamo  que  le  indiqué  y  conviene  sea  remiti- 
do cuanto  antes  á  Santa  Marta. 

Trato  de  no  diferir  el  despacho  de  un  buque  parlamentario  á  Car- 
tagena, con  el  objeto,  entre  otras  ideas,  de  ver  si  consigo  de  aquel  ilegal 
Gobierno  ponga  en  libertad  inmediatamente  á  todos  los  honrados  habi- 
tantes que  han  reducido  á  prisión.  Me  interesa  mucho  la  suerte  de  estos 
buenos  patriotas,  y  no  omitiré  diligencia  para  su  alivio,  quedando  entre 
tanto  detenidos  en  ésta  bajo  la  seguridad  y  precauciones  correspondien- 
tes los  Comisionados  Heal  y  Piñérez. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Panamá,  10  de  Diciembre  de  1812. 

Benito  Pérez. 

¡Befior  lH>n  Joan  de  Franoisoó  Martin. 
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IX. 

SxcKLnrrfanio  «b^or: 

Mi  adjunto  ofioio  ^e  2  del  corriente  debió  haber  seguido  á  manos 
de  y.  E.  por  la  Goleta  nacional  española  de  ¿nerrala  ^  Junta  de  Sevilla''; 
^ro  la  oportuna  llegada  á  Portobelo  deja  (foleta  de  la  marina  Real  bri- 
tánioa  **  La  Constancia/'  al  mandó  ()el  Teniente  Williams,  me  |)roporcio- 
na  una  ocatoon  más  pronta  de  dirigirlo  á  Y.  E.  y  podetle  agregar 
que,  un  reciente  aviso  del  .Gobernador  Comandante  general  de  Santa 
Marta,  de  feoba  22  de  Noviembre  último,  me  confirma  k)s  funestos  re- 
sultados que  70  recelaba,  en  consecuencia  de  la.  admisión  en  Cartagena 
de  Oficiales  y  tropas  francesas.  Han  sido  efectivamente  atacados  en  la 
linea  del  rio  Magdalena  nuestros  puestos  fortificados,  j  en  los  dias  7  y 
18  del  próximo  pasado  Noviembre  fueron  tomados  por  los  .enemigos  los 
importantes  de  Sitíonuevo  y  el  Guáimaro,  después  de  haber  sido  defen- 
didos valerosamente  por  sus  respectivos  Comandantes;  pero  batidos  por 
fuerzas  muy  superiores,  tuvieron  qáe  ceder. 

Lo  que  hay  en  esto  de  más  singular  y  que  debe  llamar  con  prefe^ 
üencia  toda  la  atención  de  Y.  E.,  es  que  las  tropas  enemigas  eran  man- 
dadas por  el  Oficial  francés  Mn  Labatut,  que  se  titula  Comandante  en 
Jefe  de  la  expedición  del  rio  Magdalena,  coíuo  reconocerá  Y.  S;  por  la 
copia  que  con  el  número  1.^  tengo  el  honor  de  acompaílarle,  relativa  á 
la  intimación  arrogante  que  hizo  al  Oficial  nuestro  que  defendía  la  for- 
taleza de  Sitíonuevo,  quien  en  su  contestación,  que  fbá  la  que  se  refiere 
en  d  adjunto  papel  numero  2.^,  acredita  la  firmeza  de  un  verdadero  mi- 
litar, decidido  a  todo  trance  á  sacrifiearse  y  cumplir  exactamente  con  sus 
deberes. 

Al  atacar  ambos  puntos  del  Guáimaro  y  Sitíonuevo,  los  enemigos 
tremolaban  en  sus  lanchas  y  tropas  el  pabellón  fronoee,  y  a)  tomar  posesión 
de  ellos,  resonaron  las  voces  de  ¡Viva  la  Francia!  \  Yiva  nuestra  uníonl 
I  Yiva  el  General  francés !  aclamaciones  de  las  cuales  só  servirá  deducir 
Y.  E.  las  conjeturas  é  inferencias  que  son  consiguientes  y  hacen  recelar 
con  racional  fundamento  que  si  no  se  reprime  en  tiempo  el  ingreso  en 
aquella  plaza  de  mayor  número  de  estos  furiosos  aventureros,  llegará  Car- 
tagena á  constituirse  antea  de  mucho  una  Colonia  y  propiedad  absoluta- 
mente francesa.  Por  esta  consideración  he  dirigido  mis  reclamaciones  al 
Excelentísimo  señor  Yice-almirante  de  las  escuadras  de  S.  M.  B.  en  ese 
Departamento,  pidiendo  sus  auxilios  para  interceptar  el  arribo  de  nues- 
tros comunes  enemigos  y  otros  revolucionarios  de  Caracas,  por  medio 
del  más  estricto  bloqueo  del  puerto  de  Cartagena;  disposición  que  dicta 
no  solo  el  ínteres  mutuo  de  nuestras  respectívas  Naciones,  sino  también 
Iqs  vinoulos  de  su  intima  alianza;  pero  ien^o  el  disgusto  de  que  el  mis- 
mo Gobernador  de  Santa  Marta,  por  su  oficio  de  18  de  Novielmbré  diti-* 
mo,  me  partieipe  oomo  un  hecho  positivo  y.  notorio^  haberse  protegido 
desde  esa  isla,  no  solo  el  transporto  de  les  aventureros  y  Oficiales  france- 
ses, si^io  el  envío  de  un  bergantín  particular  bajo  la  escolta'  de  una  goleta 
de  guerra  iiiglesa  con  un  cargamento  de  harinas  y  adl  fusiles^  que  se 
asegura  haber  sido  introducidos  áa  obatáoolo  éa  CarbgeiMí» 
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Sobre  estos  hechos  dirijo  con  más  particnlarídad  en  esta  ocasión  á 
ese  Excelentísimo  señor  Yice-almirante,  mis  conducentes  explicaciones, 
y  yo  snplico  también  i  Y.  E.  se  sirva  interponer  sus  respetables  oficios, 
á  nn  de  que  se  contengan  estos  abusos^  si  acaso  han  sido  ejecntados  por 
las  especulaciones  privadas  de  algunos  negociantes  que  no  consultando 
más  que  su  individual  interés,  no  fijan  la  reflexión  sobre  los  demás  in« 
convenientes  que  puedan  originar  al  Estado  7  con  los  cuales  se  alteran 
los  más  solemn0S  derechos  de  nuestros  tratados  7  bien  cimentada  alian- 
za, cuando  por  el  contrario  debemos  reunir  nuestros  esfuerzos  para  so- 
meter á  Cartagena,  no  considerándola  7a  únicamente  como  una  ciudad 
conmovida  por  revoluciones  interiores^  sino  oomo  unpais  del  que  preien* 
de  posesionarse  la  perfidia  francesa,  sometiéndolo  á  su  dominación  7  des- 
pótico mando. 

.  Con  motivo  de  semejantes  ocurrencias  observará  Y.E.  que  las  armas 
7  otros  pertrechos  que  le  pedí  se  sirviera  remitirme  por  mi  anterior  ofi- 
cio de  2  del  corriente,  me  son  cada  vez  tanto  más  urgentes,  cuanto  sin 
ellos  es  preciso  recelar  bien  funestos  resultados  aun  con  respecto  á  la 
conservación  de  la  Provincia  de  Santa  Marta,  amenazada  en  el  dia  de 
una  próxima  invasión  acaudillada  por  Jefes  7  militares  franceses,  7  he 
tenido  ñor  esto  á  bien  dirigir  cerca  de  la  respetable  persona  de  Y.  É.  al 
Coronel  de  estas  milicias  disciplinadas,  Don  Pablo  de  Arosemena,  caba- 
llero de  la  distinguida  orden  de  Carlos  III>  quQ  acompañado  de  su  hijo 
Don  Mariano,  que  lleva  en  calidad  de  su  Secretario-intérprete  sigue  en 
esta  ocasión,  para  que  ofreciendo  á  Y.  E.  todos  los  sentimientos  de  mi 
alta  consideración  7  aprecio,  le  signifique  también  de  palabra  lo  apurado 
de  mi  situación  7  la  necesidad  extremada  en  que  me  mllo  de  los  auxilios 
que  espero  me  facilitará  la  generosa  autoridad  de  Y.  E.,  á  la  que  tengo 
al  mismo  tiempo  el  honor  7  la  confianza  de  recomendar  al  anunciado  mi 
Comisionado,  á  fin  de  que  obtenga  su  más  pronto  7  favorable    despacho. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años« 

Panamá,  10  de  Diciembre  de  1812. 

Bekito  Febbz. 

Ezoelentífiimo  señor  Bdnardo  KomBon,  Oapitaai  general  de  la  Isla  y  forbalaas  de 
Jamaica. 


X. 

Excelentísimo  siSor: 


Hereeibido  a7er  noche  por  extraordinario  llegado  de  Portobelo,  la 
noticia  de  haber  entrado  en  aquel  puerto  la  fragata  de  guerra  inglesa 
nombrada  la  ^^  Garlang,"  cá7o  Comandante  me  escribe  7  acompaña  plie- 
gos de  los  EzcelentísmiOB  señores  Yice-almirante  de  Jamuca  7  Capitán 
general  de  la  Habana,  de  CU70S  puertos  es  procedente  dicho  buque. 

Como  el  expresado  señor  Yice-almirante  facilitó  esta  misma  fragata, 
para  que  condigeae  á  ésta  i  los  doa  Condsionadoa  del  Gbbierao  de  Caria- 
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gena,  Doctores  Beal  yPiflérez^'  ahora  me  avisa  destiiiarla  paraqtie  en 
ella  yerifiqnen  sa  regreso  á  la  misma  plaza. 

Con  este  motivo  dirijo  mis  oficios  al  Comandante  de  dicha  fragata  j 
le  indico  estar  conciliando  los  medios  de  qne  á  lo  menos  se  restituya  en  ella 
el  nno  de  dichos  dos  Diputados,  quedando  aquí  el  otro  para  no  cortar  con 
Cartagena  el  curso  de  una  amigable  coniposicion,  que  auA  no  pierdo 
absolutamente  la  esperanza  de  conseguir,  j  para  que  la  retención  de  este 
agente  sirva  de  impulso  á  fin  do  que  pong.in  alU  en  libertad  á  los  euro- 
peos y  demás  habitantes  tranquilos  que  hayan  puesto  en  prisión,  sobre  cuyo 
particular  pido  al  mismo  Comandante  de  este  buque  inglés  que  á  su  arri- 
bo á  aquélla  piaza,  interpon^  á  nombre  de  las  dos  Naciones  aliadas  y  del 
mió,  las-  más  esforzadas  reclamaciones,  á  fin  de  obtener  sean  efectivar 
mente  puestos  en  soltura  aquellos  infelices,  teniendo  anteriormente  sobre 
este  mismo  asunto  hechas  mis  instancias  directamente  al  Bxodentfsimo 
señor  Vice-almirante,  ¿  quien  aprovecbandr)  esta  ocasión  las  reproduzoo 
en  el  día.  .     . 

El  pliego  que  aun  se  mantenia  cerrado  y  el  Gobierno  de  Cartagena 
habia  dirigido  en  dias  pasados  f^  estos  sus  agentes  Beal  ,y:Fiñérez,  con- 
vinieron ayer  se  abriese  á  presencia  del  señor  Sargento  maj^or  de  esta 
plaza,  con  quien  briginal  meló  remitieron  para  que  me  impuaiese  de  su 
contenido,  y  bo  reconocido  ser  solo  un  oficio  en  el  cual  ,el  Presidente  de 
aquel  ilegal  Gobierno  les  comunica  con  sobrada  exageración  los  triunfos 
que  suponen  haber  obtenido  en  Mompox  y  en  otros  p^ant^s  del  rio  .Mag«- 
dalena,  acompañándole  Gacetas  y  otros,  impresos  en  que  se  ponderan 
estos  deo^Atados  hechos  y  ventajas. 

Es  visto,  pues,  que  aun  cuando  estos  Comisionados  no  hayan  venido 
con  los  poderes  suficientes  para  terminar  una  reconciliación  sincera  y 
permanente,  no  resulta  contra  ellos  direietci  delito  que  los  constituya 
p^Bonalmente  criminales,  con  referencias  á  las  ulteriores  disposiciones  y 
providencias  que  después  de  su  pálida  de  Cartagena  se  hayan  podido 
adoptar  en  aquella  ciudad;  y  bajo  este  concepto,  conio  igualmente  por 
obtemperar  con  la  garantía  que  les  indicó  ese  E^ceíenusimo  Ayunta- 
miento, y  la  del  Excelentísimo  señor  Yice-almirante  de  Jamaica  con 
que  han  venido  recomendados  y  protegidos,  y  á  que  expresamente  des- 
tina la  fragata  de  guerra  ^'  Gmrlang  para  su  regreso,  he  convenido 
(como  ya  dejo  expuesto)  que  en  ella  se  restituya  el  uno,  y  que  el  otro 
subsista  por  ahora  en  ésta,  hasta  ver  si  es  posible  adelantar  los  medios 
para  una  composición  fraternal,  supuesto  que  no  por  esto  se  omiten  las 
disposiciones  más  vigorosas  de-  las  armas,  que  ahora  adquirirán  mayor 
superioridad  é  impulso,  pot  los  oportunos  auxilios  de  buqníes  de  guerra, 
para  estrechar  el  bloqueo  de  Cartagena,  armas  y  .municione»  que  me 
remite  el  Excelentísimo  señor  Capitán  general  de  la  Habana,'  con  cuyos 
socorros  es  verosímil  que  siendo  firmemente  atacados  aquellos  fascinado^ 
insurgentes,  sé  presten  con  más  docilidad  á  prdpoaieioxieB  de  reconcilia- 
ción y  de  paz. 

Esta  reeolncion  mia  indicada  por  la  más  sana  política,  por  el  estado 
aotoal  de  las  «osas,  no  la  he  tomauo  sino  después  de  la  más  detenida 
r^exion,  y  tengo  la  satisfacción  de  comunicada  á  ese  Excelentísimo  Ayun- 
tamiento, porque  estoy  persuadido  de  lo  mucho  que  se  interesa  en  todo 
lo  que  tiene  relación  iilhxediata  con  las  providencias  dirigidas  i  facilitar 
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por  iodos  los  nuedios  imaginables  la  tranquilidad  de  las  Proríndias  qoe 
por  desgracia  ann  snbaísten  enrevolucion. 

Dios  gaarde  á  Y.  E.  mnohos  años. 

Panamá.  21  de  Diciembre  de  1812.  *  BsiKrro  Pebez. 

Excelentísimo  teñdr  GabiMo  J.  y  B.  de  esta  maj' noble  f  leal  dadad  de  Panamá. 
SxOlLBNTÍSmO  SXÑOB: 

El  ofioio  de  Y.  E.  de  21  impone  á  este  Cabildo  del  arribo  á  Bor- 
tob^lo  de  la  fragata  de  suerra  inglesa  la  ^^  Garla&g/*  con  pliegos  de  ios 
señores  Excelentísimo  Yice-almirante  de  Jamaica  y  Capituí  genend  de 
la  Habaúa,  y  de  que  viniendo  dicha  fragata  con  el  objeto  de  qne  regresen 
en  ella  los  (íoa  Comisionados  del  (Gobierno  de  Cartagena,  Doctores  Beal 
y  Piñérez,  determina  Y.  E.  que  vaya  el  nno,  y  que  quede  el  otro,  para  no 
cortar  el  corso  de  nna  amigable  composición  con  aioha  Cartagena,  y  á 
fin  de  qne  la  retención  de  este  Agente  sirva  de  motivo  para  qne  pongan 
en  libertad  á  los  qne  no  la  gocen  en  aquella  ciudad  por  seguir  la  bnenn 
causa;  cuya  resolución  es  propia  de  la  superior  prudencia  v  discerni- 
miento de  Y.  E.,  como  todas  las  demás  disposiciones  que  lia  dado  relati- 
vas ¿tan  importantes  fines,  de  que  se  promete  este  Ayuntamiento  el 
feliz  resultado  ¿  que  se  dirige;  lo  que  quiera  Dios  conceder  ¿  Y.  E.  pa)ra 
bien  del  Estado  y  complacencia  de  este  Cuerpo,  que,  reconocido  a  las 
atenciones  con  que  le  honra  V.  E.,  le  tributa  las  debidas  gra<»as. 

Dios  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años. 

Sala  Ci^pitular  de  Panamá^  Diciembre  22  de  1812. 

Manud  Diez  y  Colunje — Francisco  José  de  Argote —  Vicente  Rebles. 
Mattuel  de  la  Barrera — Ventura  Martínez — Juan  Jiménez — Justo  Garda 
de  Parecks^^Vieente  Ber^wdo^Juan  José  CahOy  Secretario  del  Exce- 
lentísimo Ayuntaíniento. 

4 

Bsoele&tfnmo  sefior  Virey,  Oapitto  general,  Doa  Benito  Petes. 

XIL 
EzcsLENTÍsmo  SHffOB: 

Habiendo  pasado  i  la  Beal  Audiencia  el  oficio  de  Y.  E.  de  21 AA 
corriente,  se  ha  acordado  lo  que  consta  del  De<n*eto  que  se  inserta,  y  su 
tenor  es  como  signe: 

.  ^^  Habiendo  contestado  el  Excelentísimo  señor  Yirey  al  Comandante 
de  la  fragata  inglesa  ^^  Qarlang  "  en  los  términos  que  manifiesta  el  ante- 
rior oficio,  y  no  constando  en  bste  Superior  Tribunal  el  modo  en  que 
S.  E.  y  el  Vice-almirante  de  Jamaica  ofrecieron,  y  el  revolucionario 
Gobierno  de  Cartagena  aceptó  la  garantía,  nada  puede  decir,  no  obstan- 
te la  contradicción  que  se  advierte  entre  el  citado  oficio  y  ^  de  18  de 
Noviembre  último:  pero  siendo  ilegal  y  escandalosa  la  permanencia  de 

!*■■■■■  III 

^  Un  ofioio  redactado  casi  en  los  mismos  términos  del  qne  ^ceoede,  pasó  él  Vixaj  6 
la  Audienola. 
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Goalqubra  de  los  dos  Enviados  de  aquel  Gobierno  en  los  términos  en  que 
estíxíy  y  siendo  además  un  acto  de  reconocimiento  directo  é  indudable^ 
el  admitir  con  residencia  cerca  de  un  Gobierno  un  Agente  de  otro,  espe- 
cialmente  en  tiempos  de  hostilidades,  en  que  más  qne  nunca  es  temible 
el  espionaje  autorusado,  j  en  que  por  lo  mismo  todas  las  Naciones  retiran 
BUS  Kepresentantes  sin  que  por  esto  queden  cerradas  las  puertas  á  la> 
composición  aun  entre  pueblos  que  pueden  tratarla  en  otros  términos 
que  los  admisibles  de  parte  de  los  desleales  oartageneros.  £stá  muy  dis-» 
tanto  este  Tribunal  de  mirar  tales  procedimientos  como  diciados  por  la 
más^sana  política,  .segun  se  explica  S.  £.,  j  lejos  de  esto,  teme  con  funda- 
mento las  funestas  consecú^xcUs  de  que  permanezca  en  Bbertaá  cual- 
qui^^  de  los  dos,  bien  conocidos  por  sus  ideas  subversÍTas  de  orden  y 
subordinación  establecidos  en  nuestra  leyes;  y  por  lo  mismo,  jamás,  po- 
drá mirarlcrá  con  otro  aspecto,  mientras  no  obt^gan  legnlmente  el  indul'^ 
te  de  sus  crímenes.  Háganse  los  más  serios  requerimientos  sobre  este 
particular,  protestándosele  los  daftos  y  perjuicios  que  se  sigan  de  la 
permaneneia  en  esta  ciudad,  con  Kbre  trato  de  uno  de  los  dos  Enviados^  y 
con  testimonio  íntegro  de  este  expediente  y  el  correspondiente  informe,, 
dése  cuenta  al  Supremo  Consejo  de  Begencia,  y  céjáese  este  auto  en 
contestación  al  oficio  de  S.  E.  de  21  del  presente,  y  para  los  efectos  en 
él  expresados." 

Lo  que  comunico  &  Y.  E.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mucnos  afios. 

Panamá,  Diciembre  24  de  1812.  Joaquín  Oabbiok. 

Ezodoütffiixno  sefior  "Viisej  de  la  Kn^va  Granada. 


CliV. 

SXi   COXTOlblSSO    reunido  en    Leiva  se  dirige  á  los  pueblos  de 

Nueva  Granada. 

ALOOUOION  DBX4  GONGBESO, 

El  Congreso  á  Iom  pueblos  ds  la  JSFueva  Orcmada. 

Tenéis  ya,  pueblos  de  la  Nueva  Gíranada,  instalado  el  Cuerpo  Sobera- 
no de  la  Nación  por  el  cual  tanto  habéis  suspirado.  ¡Pero  en  qué  cir- 
cunstancias V  en  qué  época  tan  calamitosa  I  Cuando  los  enemigos  inte- 
riores despedazan  el  seno  de  la  Patria,  poniendo  en  moviiñiento  todas  las 
pasiones  incendiarias  de  que  son  capaces  algunos  pueblos  bárbaros  que 
m  están  bien  penetrados  de  sus  derechos.  Uuando  los  exteriores,  engreí- 
dos con  triunfos  momentáneos,  y  que.no  son  debidos  á  su  valor,  sino  á 
un  acontecimiento  desgraciado,  aprovechándose  de  la  suerte  infausta  de 
Caracas,  y  después  denaber  teñido  en  sangré  las  ruinas  que  dej<S  aquel 
ines|ierado  suceso,  coúibinan  tal  vez  planes  sobre  la  Nueva  Granada,  y 
meditan  traer  á  ella  la  devastación  que  han  producido  por  allá*  Ellos 
encallarán  seguramente  en  vuestro  patriiotismo  y  aquí  hallain&n  el  castigo 
de  su  temeridad.  Percas  preciso  auvertiros  de  los  peligros,  preveniros 
conira  la  seducción,  y  llamaros  eü  auxilio,  del  Congreso.  .Ko  es  -  ya  ésta 
la  causa  de  vuestros  opresores,  y  por  la  que  hiobteis  correr  incautammte 
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Tofistros  tesoros  para  salTarlos,  y  para  que  os  foijasen  nuevas  cadenas. 
Es  Ja  vuestra,  ^la  de  vuestra  libertad,  la  de  vuestros  hijos  y  la  de  vuestra 
más  remota  posteridad,  y  si  entonces  hicisteis  tan  grandes  sacrificios,  hoy 
no  podéis  ser  indiferentes  á  la  suerte  de  vuestra  única  j  verdadera  Pa- 
tria* Oorred,  pues,  á  inscribiros  en  la  lista  de  los  verdaderos  amigos  de 
nnestra  causa,  de  los  verdaderos  americanos,  de  los  hombres  libres  que 
na  nacieron  para  vivir  humillados  bajo  un  yugo  extranjero  y  de  tantos 
amos,  cuantos  por  haber  nacido  solo  en  el  otro  hemisferio  se  creian  de 
una  naturaleza  y  de  ui^  orden  superior  á  vosotros.  A  vosotros,  á  quienes 
el  Gielo^ha  prodigado  siis  dones,  enriqueciéndoos  de  todos  los  talentos  j 
di&posicáones  necesarias  para  gobernaros  y  haceros  felices  á  vosotros 
mismos.  Apresuraos  á  depositar  en  el  seno  de  la  Patria  parte  de  lo  que 
ella  mi$ma  03  ha  dadO)  y  os  va  á  fructiécar  ciento  por  uno.  Veo  que  pri- 
váis á  vuestros  hijos  del  más  rico  patrimopio^  si  por  conservarla  nuestra 
fortuna  precaria  dejais  de  adquirirles  el  don  inestimable  de  la  libertad. 
Ellos  mismos  os  acusarán  de  injustos  y  desnaturalizados  si  no  lo  hiciereis 
así.  ¿Para  qué  puede  servir  á  un  esclavo  un  tesoro  escondido^  si  no  es 
para  vegetar  miserablemente,  pero  sin  lograr  de  ninguno  de  los  verdade- 
ros bienes  que  pueden  hacer  amable  la  vida  y  la  sociedad  ?  Tampoco  es 
cierto  que  disfrutareis  de  esos  mismos  bienes  que  tratáis  de  conservar, 
si  el  bárbaro  conquistador  viene  á  visitar  vuestras  moradas.  Todo  es  po- 
co para  su  codicia,  y  él  procurará  indemnizarse,  ^n  vuestra  fortuna  de  la 
que  ha  perdido  en  otra  parte.  Tributos  ignominiosos,  largas  contribucio- 
nes os  •  esperan  que  harán  derramar  tiernas  lágrimas  á  vuestros  hijos 
para  satisfacerlas,  encorvados  bajo  un  yugo  opresor,  ¿  Pues  qué  ?  ¿  Ha- 
béis olvidado  vuestra  suerte  en  300  años  ?  ¿  Habéis  visto  que  se  convier- 
tan en  vuestro  provecho  los  tesoros  inmensos  que  han  corrido  de  Améri- 
ca para  no  volver  jamás  ?  Una  deuda  nacional  de  mil  millones  de  pesos 
ó  muy  cerca  de  ellos,  á  que  alcanza  en  el  dia  la  de  España  según  sus  pa- 
peles públicos,  va  á  caer  sobre  vosotros.  Kespirad,  si  podéis,  higo  este 
enorme  peso.  Haced  cuentas  imaginarias  délo  que  qs  quedará  cuando 
sé  os  cobre  hasta  por  los  suspiros  que  *  os  arranque  el  dolor.  Ko  'seréis 
vosotros  los  que,  conforme  al  más  sagrado  derecho  de  los  pueblos,  os  im- 
pondréis vosotros  mismos  vuestras  contribuciones,'  sino  un  orgulloso  ex- 
tranjero, un  Gobierno  despótico  que  os  niega  toda  intervención  en  los 
tenebrosos  misterios  de  su  política,  ó  quien  no  podréis  resistir,  á  quien 
jamás  tendréis  derecho  de  pedir  razón  de  la  inversión  que  ha  hecho  de 
vuestros  dones  y  que  jamás  lo  convertirá  en  derecho  jmestro.  Pero  estos 
males  no  pueden  alejarse  si.  vuestros  esfuerzos  generosos  no  cooperan 
con  los  que  hoy  trabajan  por  vuestra  libertad.  Descansad,  tranquilos  en 
el  seno  de  vuestras  familias,  y  en  el  reposo  que  otros  no  gozan,  entrega- 
dos al  cuidado  de  vuestra  salvación.  Pero  no  los  olvidéis  en  la  lucha  ^ue 
sostienen  por  vuestra  causa.  Extended  una  mano,  generosa  á  los  defenso- 
res de  la  PsAásL  que  os  dejan  gozar  .de  estos  ocios,  y  que  tratan  de  ase- 
guraros esta  misma  tranquilidad.  Pesad  si  cabe  en  la  justicia,  que  cuan- 
do ello^  se  sacrifican  y  nada  omiten  por  vuestra  causa,  vosotros  miréis 
con  indolencia  su  suerte  y  sus  trabajos.  ¿  Dormirá  tranquilo  el  pasajero 
en  el  barco  que  va  á  ser  naufragio,  cuando  ve  que  el  marinero  redobla 
sus  escuerzos,  para  salvarle  dol  peligro^  y  asegurarle  una  existenpia  .^ne 
va  &  perder  ?  y  .¿  lo  monos  no  enjugai^  el  sudor  de  su  frente  ;  ¿no  exien- 


BS  IiA  FBOVXirOZA  DB  OlBTáGBHA  483 

derá  nna  mano  consoladora  y  benéfica  para  renovar  sü  espirita^  y  para 
no  verle  desfallecer  ?  si  habióse  un  hijo  tan  desnataralizaao  y  tan  insen- 
sato qne,  viendo  lidiar  á  su  padre  con  ana  fiera  qne  lo  iba  a  devorar  'á 
él  mismo,  no  le  presentase' todos  los  auxilios  caando  lo  llama  en  sa  soco- 
rro, creeríamos  qne  era  nn  monstrao  más  crael  qae  aqael  oon  qaien  com- 
beiaa  ;  pnes  ésta  es  la  imagen  del  qae  á  la  Patria  desolada  y  en  presa  hoy 
de  tigres  feroces,  no  ooarre  á  prestar  todos  los  auxilios  que  ella  pnede 
necesitar.  Pero  si  no  podéis  hacer  un  absoluto  sacrificio  de  ana  parte  de 
vuestras  fortunas  que  oa  salve  lo  demás,  conceded  siqaiera  el  oro  por 
algún  tiempo.  Dad  á  la  Patria  en  empréstitos,  ya  oon  interés,  ya^  sin  él, 
lo  que  no  soléis  negar  ni  al  menor  de  vuestros  amigos,  ni  tal  vez  á  los 
extraños.  La  Patna  os  pide  donativos  :  donativos  que,  en  el  cas6,  son 
remuneratorios  y  de  absoluta  justicia  :  donativos  que  os  hacéis  á  voso- 
tros mismos  y  en  vuestro  propio  beneficio  :  empréstitos  por  solo  el  tiem- 
po que  duren  sus  actuales  angustias  y  que  os  devolverá  oon  la  usura 
acortumbrada  en  las  imposiciones  de  esta  especie  y  con  la  gratitud  eter- 
na de  la  posteridad.  Yueatros  mismos  Gobiernos  particulares,  vuestras 
ICunicipalidades,  vuestros  Jueces,  serán  las  manos*  puras  por  donde  se 
reciban  estos  socorros  :  ellas  sentaián  también  vuestros  nombres  bene- 
méritos en  los  registros  á  que  apelarán  un  dia  orgullosos  vuestros  hijos 
como  al  titulo  de  su  mayor  honor.  Pero  el  Confiérese  os  quitaría  éste 
mismo  mérito,  si,  insistiendo  máe  en  este  objeto,  diese  idea  qb  que  le  ha- 
bia  sido  necesaria  la  persuasión,  cuando  todo  debe  ser,  y  es  obra  de  vues- 
tra generosidad. 

Villa  federal  de  Leiva,  Noviembre  2  de  1812. 

Camilo  Tórresy  Presidente,  primer  Diputado  de  Pamplona. 
«Tuan  Marimoriy  Yicepresidente,  primor  Diputado  de  Cartagena. 
Joaquín  de  HoyoSy  pnmer  Diputado  de  Antio<]^uia. 
José  María  Davila^  segundo  Diputado  de  Antioquia. 
Jóse  Femandes  de  Madrid^  Diputando  de  Cartagena. 
Juan  José  de  Leorij  Diputado  (fe  Caponare. 
Manuel  Bernardo  de  Alvarez,  Diputado  de  Cundinamarca. 
£uM  Guardo  <2é  ^uo2a.  Diputado,  da  Cundinamarca. 
Frutos.  Joaquín  Gutiérrez,  Diputado  de  Pamplona», 
.  Andrés  Ordoñez  y  Ci/uentesy  Diputado  de  Popayan. 
Miguel  de  PonJboj  primer  Diputado  del  Socarro. 
José  Acevedoy  segundo  Diputo  del  Socorro,  Consejero  y  Secreta- 
rio del  Poder  Ejecutivo. 

Joaquín  C/omocAo,  Diputado, de  Tanja. 
Joseph  María  del  GastiUo,  Diputado  de  Tunja. 

Cristiano  Vulenzuda. 
''— —  ..         Secretario. 

CXiVX. 

•  •  "     • 

BXFOSXCXOlf  de  los  acontecimientos  memorables  relacionados  con 
mi  vida  política,  que  tuvieron  lugar  en  este  pais  desde  i8io  en  adelante. 


Elegido  yo  para  VAo  de  los  miembros  de  la  Convención  constituí 
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jeni^f  me  tooó  hacer  pi^rie  del  Poder  lijeciitiyo  en  nnioa  del  ae&or  Juan 
de  Pips  Amador,  poee^  ñogufjí  la  Consiititcío&  expedida,  por  la  C<mTencioxi^ 
dos  miembro^  de.  ella  unidos  al  Presidente  del  Estado  ejérdan  el  Poder 
Ejecutivo.  Me  exoosé  de.9eeptar  taaboüi^oéo  encargo,  fundado  en  que 
no  me  creia  oon  la  aptitud  necesam  para  tan  altas  fonoioines,  pero  el 
Presidente  me  manifestó  que  tíra  preciso,  que  yo  sudeptara  el  nombra** 
mientO;  7  que  me  dejara  de  eticadas,  porqoe  para  el  desempeño  de  las 
funciones  gubernativas  no  se  necesitaba  más  que  buen  sentido^  honiades 
7  patriotismo,  pues  la  política  exigía  en  los  altos  puestos  algunos  sujetos 
del  pueblo  de  acendrado  amor  á  la  Patria,  de  probidad  7  buen  juicio. 
Por  estas  insinuaciones  acepté* 

Poco  tiempo  después  recibió  el  Presidente  im  denuncio  de  que  €l 
Coronel  Moledo,  Comandante  en  jefoi  dé  las  tropas  faita)Eidas  én  el  Mag« 
dalena  frente  á  los  pueblos  de  Sailta  Marta^  á  quienes  ae  les  hacia  la  gue» 
rrai  estaba  traicionando  á  la  causa  proclamada  ;  7  considerado  esto  en 
el  Consejo  Ejecutivo  acordamos  unánimemente  se  nómbrase  un  patriota 
de  juicio  y  cordera  qne  fuese  c^ca  del  expresado  Jefe  con  la  apariencia 
dé  Comisionado  civil  del  ejército  para  suministrarle  los  recursos  que  pa« 
diera  necesitar  para  las  tropas  de  su  mando,  dándose  á  la  vez  órdenes 
á  los  Corregidpres  de  los  pueblos  reepeotíros  para  que  facilitaran  diohos 
recursos  al  Comisionado.  Beea7Ó  en  mí  .esie  nombramiento,  el  cnalaoep* 
té|  din  entbargo  de  que  en  eso  recibiangrw  perjuicio  mis  intereses  por 
tan  dilatada  ausencia. 

Luego  que  hube  Degado  al  teatro  de  las  operaciones,  mé  cenáoré  de 
que  el  Coronel  Moledo  no  era  traidor  ;  pero  que  por  la  circunstancia  de 
ser  español  no  era  prudente  su  continuación  en  el  mando.  Así  lo  infor- 
mé al  Gobierno,  y  éste  hiío  venir  &  la  plasma  al  Coronel  Moledb,  7  dispu- 
so se  encargasen  del  mando  el  Capitán  de  marica,  señor  Kiccías  Yalest,  7 
70.  Renuncié  por  mi  parte  del  encargo,  manifestando  la  necesidad  de 
qi^e  se  eligiera  á  otro  más  hábil  que  70  o  se  dejata  solo  al  Capitán  Ya- 
lest, CU70S  conocimientos  militares  eran  superiores  á  lod  mios ;  pero  el 
Gobierno  no  quiso  aceptar  mi  renuncia,  7  en  consecuencia  dividimos  el 
territorio  de  operaciones,  de  modo  que  una  parte  estaba  á  cargo  del  Ca- 
pitán Valest  7  otra  á  cargo  mió :  á  mí  me  tocó  la  parte  comprendida  en- 
tre el  Suan  7  el  Yucal,  procurando  estar  á  la  defensiva  7  mantener  la 
ma7or  vigilancia  para  no  ser  sorprendido.  No^  tardó  el  Gobierno  en 
mandar  á  otro  Jefe,  que  fué  el  Coronel  Labátüt,  bien  que  conservánd<>- 
nos  á  nosotros  como  adjuntos  para  oir  nuestro  parece;  en  los  asuntos  de 
importancia.  Poco  después,  habiéndome  yo  enfermado  gravemente,  ture 
que  regresar  á  la  ciudad,  viniéndome  emoarcado  por  el  l)ique  hasta  San 
Estanislao  7  de  allí  en  una  hamaca  hasta  mi  casa  en  esta  ciudad.  Pocos 
dias  después,  }v  cumplido  el  término  de  la  duración  de  los  Consejeros, 
babiéndose.prooedido  al  sorteo,  me  iocó  á  mí  ser  reemplazado  por  el  res- 
petable patriota  ciudadano  Doctor  José  María  del  Real. 


Cartagena,  22  de  Febrero  de  1864. 
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EXPEDIDA  El  14  DE  JUNIO  DE  Í8i2. 


EL  CIUDADANO  MANUEL  RODRÍGUEZ  TORÍCES, 

9 

PBBSIOBNTX  OOBBRNADOB  DBL   ESTADO  DB  OABTAQBNA  DB  INDIAS, 

A  todos  los  habitantes  de  ¿1,  de  oaalqaiera  clase  y  condición  que 
sean,  hago  saber:  qi^epor  cuanto  la  Serenísima  Conyencion  general, le- 
gítimamente congregada,  ha  sancionado  la  siguiente 

COHSTinrCIQM  BEL  ESTADO  BE  CARTABEHA  BE  INBIAS. 


Pre&mbnlo. 


El  objeto  7  fin  de  la  institución,  sostenimiento  y  administración  de 
todo  Gh>biemo,  es  asegurar  la  existencia  del  Cuerpo  político,  protegerlo 
7  proporcionar  á  los  individuos  que  le  componen  el  poder  gozar  en  paz 
y  seguridad  de  sus  derechos  naturales  y  de  los  bienes  de  Ja  vida;  y  siem- 
pre que  estos  grandes  designios  no  se  consiguen,  tiene  el  Pueblo  derecho 
a  que  se  altere  la  forma  de  su  Gobierno  y  tome  aquella  en  que  queden  i 
cubierto  su  seguridad  y  felicidad. 

El  Cuerpo  político  se  forma  por  la  voluntaria  asociación  de  los  indi- 
viduos; es  un  pacto  social  en  que  la  totalidad  del  pueblo  estipula  con  cada 
ciudadano,  y  cada  ciudadano  con  la  totalidad  del  pueblo,  que  todo  será 
gobernado  por  ciertas  leyes  para  el  bien  común.  Por  tanto,  es  el  deber  de 
un  pueblo  reunido,  p^ra  constituir  su'  G-obierno,  proveerle  del  líiodo  más 
justo  y  equitativo  de  hacer  leyes,  de  su  interpretación  imparcial,  fiel  y 
exacta  ejecución,  para  que  todo  ciudadano  en  cualquier  tiempo  encuentre 
en  ellos  su  apoyo  y  su  seguridad. 

Intimamente  persuadidos  de  estos  principios,  fuera  de  los  cuales  no 
hay  Gobierno  justo,  legítimo  ni  estable,  nosotros  los  Bepresentantes  del 
Pueblo  de  este  Estado  de  Cartagena  de  Indias,  por  su  libre  elección,  reu- 

*  La  CkmTendon  del  Estado  de  Cartagena  de  Indias  quiso  conmemorar  el  dia  14  de 
Jimio  de  1810,  en  qne  el  Ilnstre  Ayontamiento  de  la  capital  depuso  del  Gobierno  de  la 
FroTinda  al  Gobernador  Pon  Francisco  de  Montes,  expidiendo  ¿L  efecto  esta  Constitu- 
don.— (^.  dd  K)  82 
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nidos  en  Conyencion  general  con  el  grande  objeto  de  constitair  la  forma 
de  Gobierno  c,on  que  ha  de  establecerse,  solidarse  7  diri^rse  á  los  fines 
sociales  este  Estada  naciente,  después  de  protestar  por  nosotros  y  nues- 
tros comitentes  los  sentimientos  del  más  yiyo  reconocimiento  nácia  el 
Supremo  Legislador  y  Arbitro  del  Uniyerso,  por  la  bondad  con  que  sin 
esfuerzo  nuestro  7  por  solo  el  curso  de  las  yicisitudes  humanas,  que  su 
Proyidencia  preside  7  dirige,  se  ha  dignado  deyolyemos  el  derecho  de 
existir,  mantenernos  7  gobernarnos  por  nosotros  núsoios,  dieoelto  el 
Cuerpo  político  en  que  estábamos  absorbidos  7  anonadado^,  7  éonsiitnidos 
en  aptitud,  oportunidad  7  aun  precisión  de  asociarnos  por  un  Pacto  fun- 
damental, solemne  7  explícito,  7  de  formar  una  Constitución  de  Gobierno 
civil  para  nosotros  7  ntestra  posteridad;  7  después  de  implorar  con  el 
más  profundo  respeto  7  firme  confianza  su  dirección  soberana  en  designio 
7  obra  tan  importante,  hemos  conyenldo  7  solemnemente  acordado  oon 
madura,  pacifica  7  prolija  deliberación,  en  formarnos  como  nos  formamos 
en  Cuerpo  político,  libre  é  independiente  con  el  nombre  de  Sitado  de 
Cartagena  de  Indiaey  7  en  establecer  7  sancionar  la  siguiente  declaración 
de  los  derechos  del  ciudadano,  7  forma  de  Gobierno  como 

CONSTITUCIÓN  DEL  ESTADO.    , 

TITULO  !.• 
De  los  DemohoeiiatualeB  j  sociales  del  HomlNM  y  soedebeiei. 

ABTÍOULO  1.^ 

Los  hombres  se  juntan  en  sodedad  con  el  fin  de  facilitar,  asegurar 
y  perfeccionar  el  goce  de  sus  derechos  7  fiícultades  naturales,  7  de  los 
bienes  de  la  existencia,  7  de  satisÜAcer  sus  deseos  7  conatos  de  felicidad, 
yenciendo  unidos  los  obstáculos  7  dificultades  que  les  opone  lá*  Nátande- 
za  física  7  moral,  á  los  cuales  aislados' no  podnan  resicítir. 

2; 

» 

Entrando  en  sociedad  el  hombre  deja  de  ser  .un  pequefto  iodo,  7 
consiente  en  hacerse  parte  de  un  gran  todo  político. 

8, 

Consintiendo  en  componer  un  todo,  el  hombre  se  obHga  A 110  atentar 
á  la  disolución,  trastorno,  desorden  ¿  perturbación  de  él,  mtle  sos  partes 
que  estén  en  contacto  consigo,  7  á  contribuir  al  contrario  á  su  cohesión, 

Eermanencia,  orden,  paz  7  felicidad,  concurriendo  con  loe  demás  miem- 
ros  de  la  comunidad  á  formar  le7es  ciyiles  que  los  dirijan,  7  penales  que 
los  contengan,  7  adquiere  al  mismo  tiempo  el  derecho  de  ser  respetado  7 
protegido  en  el  uso  de  sus  facultades  por  la  sociedad  7  por  cada  uno  de 
sus  miembros. 

4. 

Los  derechos,  pues,  del  Cuerpo  político  son  la  suma  de  los  derschos 


i 
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individoalea  consagrados  á  la  anión,  y  las  leyes  son  los  límites  qae  los 
idiidaáaíió&  hall  puesto  á  su  foctdtad  absoluta  de  obrar,  las  eondioiimes 
cüB  que  SO' reúnen  y  mantienen  unidos  en  sociedad^  expresadas  {>op  la 
voluntad  general,  la  prenda  de  la  confianza  recíproca  y  la  r«{^  de  la 
moralidad  sociaL 

5. 

De  .que  resuUa  que  así  respecto  del  Gobierno,  como  de  los  ciudada- 
nos, aquedla  máxúna  de  la  ráson  sancionada  por  el  Eyangelio:  haz  c^n; los 
otros  ¡i  que  quisiems  que  hísieran  contigo :  rio  hagas  á  útr^  lo  que  no  qai" 
sieras  que  contigo  hicieran^  es  el  primer  principio  social,  y  el  sometimiento 
á  las  leyes,  el  compendio  de  todos  los  deberes,  asi  del  Uobiemo  como  de 
los  particulares. 
:  6. 

Por  tanto,  el  hombre  en  sociedad  y  biyo  de  una  administración  justa 
y  raciona],  lejos  de  perder  desu  libertad,  no  hace  más  que  usar  4e  eUa, 
0(»iftribttyendo  oon  la  expresión  de  su  voluntad  particular  á  la  formación 
de  ha  mismas  leyes  que  arreglan  su  ejercido.  Aun  más:  np  consistiendo 
la  libertad  natural  sino  en  la  facultad  de  hacer  lo  que  se  desea,  el  es- 
tado de  sociedad  que  bajo  un  Gobierno  justo  proporciona  los  medios  y  la 
fuerza  de  remover  los  embarazos  con  que  la  naturaleza  en  general  y  en 
especial  nuestros  semejantes  contrarían  con  frecuencia  nuestros  deseos, 
es  un  estado  de  toda  la  libertad  posible. 

7. 

Ko  renunciando,  pues,  el  ciudadano  sino  el  derecho  de  hacer  mal 
impunemente,  ó  lo  que  es  lo  misino,  no  obligándose  más  que  á  obedecer  á 
las  leyes,  conserva,  asegura  y  perfecciona  todos  sus  -  derechos  naturales, 
esenciales  y  por  lo-  mismo  no  enajenables,  entre  los  cuides  se  cuentan  el 
de  gozar  y  oefender  su  vida  y  libertad,  el  de  adquirir,  poseer  y  proteger 
su  propiedad^  y  el  de  procurarse  y  obtener  seguridad. y  felicidad*  . 

8. 

De  la  esencia  y  constitutivo  de  la  sociedad  se  deduce,  que  ningún 
hontbre,  corporación  ó  asociación  de  hombres  tiene  otro  título  para  obte- 
HOT  Ventajas,  ^  derechos  particulares  y*  exclusivos,  distintos  de  los  do  la 
oomunidftd,  que*  el  que  diniaüa  de  la  consideración  de  servicios  heebds  al 
Estado.  T  no  siendo  este  título  por  su  naturaleza,  ni  hereditario  ni  trans- 
misible á  hijos,  es  absurda  y  contra  naturaleza  la  idea  de  un  hombre  pri- 
vilegiado hereditariamente  6  por  nacimiento,  y  exacta,  justa  v  natural  la 
idea  de  la  igualdad  legal;  es  decir,  de  la  igualdad  de  depenaenda  y  su- 
laiáon  á  la  ley  de  iodo  ciudadano,  é  igualdad  de  protección  de  la  ley  á 
todos  ellos. 

9. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  pueide  conceder  distinciones  persona- 
íes  que  honren,  premien  y  recomienden  á  la  imitación  las  grandes  Moio* 
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neSf  Io8  servicios  útiles  y  las  virtodes  cívicas  de  an  ciadadano;  pero  éste 
DO  podrá  transmitir  á  9u  posteridad  sino  el  derecho,  las  leoeiones  y  la  se- 
guridad de  igualarle. 

10. 

Residiendo  oridnalmente  todo  el  poder  en  los  paeblos  que  compo- 
nen el  Estado  y  derivándose  de  ellos  los  diversos  Magistrados  y^  Oficíales 
del  Gobierno,  investidos  con  alguna  autoridad,  son  sus  meros  agentee  y 
sostitutos,  y  en  todo  tiempo  les  son  responsables  de  sus  operaciones. 

11. 

El  Gobierno  es  instituido  para  el  bien  común,  protección,  seguridad 
y  felicidad  de  los  pueblos,  no  para  ho'nor,  utilidad  ó  particular  interés  de 
algún  hombre,  familia  ó  clase  de  hombres;  de  aquí  es  que  solo  los  pueblos 
tienen  el  derecho  incontestable  é  indefectible  de  instituirle,  reformarle  ó 
mudarle  enteramente,  cuando  lo  demanden  los  objetos  de  su  institución 
por  medio  de  aquellos  órganos  que  la  Constitución  señala  al  ejercicio  de 
sus  derechos,  y  en  la  forma  y  períodos  que  ella  misma  haya  establecido. 

12. 

No  siendo  venales,  ni  hereditária.s,  ni  inamisibles  las  cualidades  ^ne 
se  requieren  para  el  buen  desempeño  de  los  empleos  públicQfi,  tampoco 
éstos  pueden  ser  venales,  ni  hereditarios,  ni  proveerse  sino  á  lo  samo, 
durante  el  buen  desempeño. 

13. 

T  para  impedir  que  se  hagan  opresores  los  que  están  investidoa 
de  la  autoridad  suprema,  tiene  el  Pueblo  derecho  á  que  en  las  épocas  que 
señala  la  Constitución  vuelvan  á  la  vida  privada  aquellos  funcionarios  in- 
dicados por  ella,  y  á  prorve^r  sus  plazas  por  elecciones  arregladas. 

14. 

Estas  elecciones  deben  s^r  libres,  y  todos  los  habitantes  del  Eístado 
que  posean  las  cualidades  que  exige  la  Constitución  y  el  desempefio  de 
los  empleos,  tienen  igual  derecho  á  elegir  y  á  ser  elegidos  para  ellos. 

16. 

Gada  individuo  de  la  sociedad  lo  tiene  á  ser  protegido  pot  ella  eii  el 
goce  de  su  vida,  libertad  y  propiedad,  conforme  á  las  leyes  existentes;  j 
en  correspondencia  está  obligado  á  concurrir  á  las  expensas  de  esta  pío* 
teoc^on,  y  á  contribuir  con  su  personal  servicio,  ó  un  equivalente  siendo 
necesario.  Pero  ninguna  parte  de  su  propiedad  puede  quitársele  con  jua* 
tioia,  6  ser  aplicada  á  usos  públicos  sin  su  consentimiento  ó  el  del  Cuerpo 
representativo  del  Pueblo,  y  cuando  quiera  que  la  nec^fidad  pública  lo 
exija,  debe  recibir  por  ello  una  justa  compensación. 
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16. 


Asi  como  el  derecho  de  adquirir  propiedades,  tiene  todo  ciudadano 
el  de  disponer  de  ellas  á  sa  arbitrio,  si  no  contraría  el  Pacto  ó  la  lej. 

17. 

Ningnn  género  de  trabajo,  cultura,  industria  ¿  comercio  puede  ser 
prohibido  á  los  ciudadanos,  excepto  aquellos  que  al  presente  obbga  la  ne- 
cesidad i  reservar  para  la  subsistencia  del  Estado. 

18.  ' 

El  Pueblo  de  este  Estado  no  podrá  ser  gobernado  por  otras  leyes 
que  las  que  haya  consentido  su  Cuerpo  constitucional  representativo. 

19. 

El  ciudadano  debe  hallar  en  las  leyes  un  remedio  cierto  á  todas  las 
injurias  y  perjuicios  que  pueda  recibir  en  su  persona,  propiedad  ó  carác- 
ter. Ei  debe  obtener  derecho  y  justicia  gratuitamente,  y  sin  ser  obligado 
á  comprarla;  completamente,  y  sin  ninguna  denegación  ó  repulsa;  pron- 
tamente y  sin  dilaciones,  conforme  á  las  leyes. 

20. 

El  poder  de  suspender  las  leyes  ¿  su  ejecución  nunca  será  ejercido 
sino  por  la  Legislatura,  ó  por  autoridad  derivada  dé  ella  al  efecto,  y  solo 
en  el  caso  particular,  y  por  el  tiempo  que  se  exprese. 

21. 

Ningún  subsidio,  tasa,  impuesto,  contribución;  ningún  género^  de 
carn  podrá  establecerse  ó  fijarse  bajo  pretexto  alguno,  sin  consentimien- 
to de  los  Representantes  del  Pueblo  en  la  Legislatura,  ni  se  exigirá  por 
más  tiempo,  ni  de  otro  modo,  que  el  que  se  haya  concedido. ; 

22. 

La  libertad  del  discurso,  debate  y  deliberación  en  el  Cuerpo  legisla- 
tivo es  tan  esencial  á  los  derechos  del  Pueblo,  que  en  ningún  tiempo  pue- 
den ser  motivo,  fundamento  ó  materia  de  queja,  acción,  acusación,  ni  pro- 
cedimiento alguno  en  ningún  tribunal,  ni  ante  autoridad  alguna. 

23.  ' 

Toda  ley  hecha  para  castigar  acciones  cometidas  antes  de  que  exis- 
tiese, y  que  no  havan  sido  dechradas  crimenes  por  leves  anteriores,  es 
injusta,  opresiva  ^inconsistente  con  los  principios  funuamentales  de  un 
ut>biemo  libre. 
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24. 


.  Faerade Iqs empleados  en  el  ejército  ó  marina^  j  la  milicia  en  9er- 
▼icio  actual,  ninrana  persona  pnedé  ser  sajeta  ¿  leves  militare^,  pena  ó 
castigo  en  virtua  de  tales  leyes,  sí  no  es  por  aatori(£id  de  la  Legislatnra. 

25. 

.  Con  el  importante  objeto ,  de  qne  el  Gobierno  del  JSstado  sea,  en 
cnanto  pueda  ser^un  Gobierno  de  leyes  y  no  de  hombres,,  el  Peparia- 
mentó  legislatiro jamás  ejercerá  los  poderes  ejecutivo  ni  judicial;  niel 
üijeentívo  los  poderes  legislativo  ni  judicial;  ni  el  Judicial  los  poderes 
legislativo  ni  ejecutivo;  excepto  algún  caso  particular  expresado  en  la 
Constitución. 

26. 

Pertenece  á  los  ciudadanos  el  derecho  de  reunirse,  como  sea  sin  ar- 
mas ni  tumulto,  con  orden  y  '«moderación,  para  consultar  sobre  el  bien 
común:  no  obstante^  para  que  estas  reuniones  no  puedan  ser  ocasión  de 
mal  o  desorden  público,  solo  podrán  verificarse  en  pasando  del  número 
de  treinta  individnos,  con  asistencia  del  Alcalde  del  barrio,  ó  del  Cura 
párroco,  que  invitados  deberán  prestarla. 

27. 

Pueden  también  dirigirse  y  representar  al  Cuerpo  legislativo  en 
nvson.de  las  injurias  y  agravios  que  sufren  para  su  reparo,  Á  de  otro 
cualquier,  objeto .  interesante  al  mejor  Gobierno  y  administración  de  la 
República  y  felicidad  de  los  ciudadanos;  pero  no  coiéctiyamente  ni  toman- 
do el  carácter,  voz  y  nombre  del  Pueblo,  ni  de  asociación  popular. 

28. 

r 

.    t 

La  libertad  de  la  imprenta  es  esencial  á  la  seguridad  del  Estado  f  j 
el  ciudadano  tiene  derecho  á  manifestar  sus  opiniones  por  medio  de  ella, 
ó  de  otro  cualquier  modo,  conforme  á  la  ley. 

29. 

Ii6  corresponde  asiinismoelde  tener  y  UeVar  armas  para  la  defensa 
propia  7  del  Estado,  con  ignal  sujeción  á  la  ley. 

30. 

Como  en  tiempo  de  paz  los  ejércitos  son  peligrosos  á  la  libertad  pú- 
blica, no  deberán  subsistir  en  el  Estedo  sin  consentimiento  de  la  Legis- 
latura» 

31. 

-      •         •  ■  * 

El  poder  militar  se  tendrá  siempre  exactamente  subordinado  á  la 
autoridad  civil,  y  será  dirigido  por  éste. 
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Todo  ciudadano  deberá  reputarse  inocente  mientras  no  sp  le  declare 
calpado.  Si  no  faese  indispensable  asegurar  sü  persona^  todo  rigor,  qne 
no  sea  indispensable  para  ello,  debe  ser  reprimido  por  la  ley. ' 

33. 

Ninguno  puede  ser  llamado  á  juicio,  acusado,  preso,  arrestado,  arrai- 

Sido  ni  confinado,  sino  en  los  casos  y  bajo  las  formas  prescritas  por  la 
onstitucion  ó  la  ley. 

34. 

No  son  ciudadanos,  ni  gozan  los  derechos  de  tales,  los  que  sin  legí- 
timo impedimento  se  excusan  de  servir  á  la  Patria  y  llenar  sus  deberes, 
y  los  que  en  debida  forma  han  sido  arrojados  del  seno  de  la  sociedad. 

35. 

Los  que  no  son  ciudadanos,  y  aquellos  que  siéndolo  no  poseen  las 
cualidades  que  pide  la  Constitución  para  tener  voz  activa  ó  pasiva  en  his 
elecciones,  gozarán  de  los  beneficios  de  la  lejj  aunque  no  tengan  parte  en 
sa  ínatítncion. 

36. 

Puede  todo  ciudadano  renunciar  las  ventajas  de  la  sociedad  emigran- 
do, como  no  sea  en  daño  ó  en  fraude  de  la  Patria  ó  de  tercero. 

37. 

Aquellos  naturales,  vecinos  ó  empleados  en  este  Beino  que  después 
de  nuestra  transformación  política  le  han  abandonado  emigrando,  no  po- 
drán gozar  los  de  ciudadano. 

TITULO  2.0 
Pe  la  Foma  de  Gobiemo  j  su  bases. 
ARTÍCULO  !.• 

Habiendo  cesado  en  España  el  ejercicio  de  la  legítima  Real  autoridad 
por  lá  detención  del  'Stey  Fernando  y  usurpación  déla  mayor  parte  de  sus 
dominios  de  Europa  por  el  Emperador  de  los  franceses,  sostenidas  y 
afianzadas  por  sus  armas  después  de  cuatro  año*s,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Espafia  por  recobrarse^  sin  que  los  sucesos  de  la  guerra  dejen  traslu- 
cir perspectiva  de  restauración  no  muy  lejana;  y  hallándose,  por  otra  par- 
tei  realmente  disuelto  el  antiguo  Cuerpo  político,  de  que  ¿ramos  partes 
I  integrantes,  por  la  falta  de  un  centro  de  autoridad  nacional,  justa  y  legí- 
timamente constituida,  efecto  dé  una  pertinaz  combinación  de  la  Esnaña 
europea  contra  bs  derechos  reconocidos  y  mil  veces  reclamados  ae  la 
Espafia  americana,  en  términos  d^e  ser  obligadas  las  Provincias  de  ésta^ 
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excluidas  de  la  asociación  con  aqnélla  por  tal  injusticia,  á  aitaarse,  cons- 
tituirse y  gobernarse  á  su  manera,  mientras  varían  las  circunstancias  6 
se  deteripina  definitivamente  la  crisis  de  la  Nación;  se  confirma  y  ratifica 
.  la  Declaración  hecha  por  la  antigua  Junta  de  la  Provincia  de  su  actual 
indepenídencia  j  natural  emancipación,  resultado  necesario  d^  las  causaa 

que  anteceden. 

2. 

Habiendo  consentido  esta  Provincia  en  unirse  en  un  Cuerpo  federa- 
tivo con  las  demás  de  la  Nueva  Qranada  que  jü  han  adoptado  ó  en  ade- 
lante adoptaren  el  mismo  sistema,  ha  cedido  y  remitido  á  la  totalidad  de 
su  Gobierno  general  los  derechos  y  facultades  propios  y  privativos  de  un 
solo  cuerpo  de  Nación,  reservando  para  sí  su  libertad  política,  indepen- 
dencia 7  soberanía,  en  lo  que  no  es  de  interés  común  y  mira  á  su  propio 
Gobierno,  economía  y  administración  interior,  y  en  todo  lo  que  especial 
ni  generalmente  no  ha  cedido  á  la  XJnion  en  el  Tratado  federal,  consentido 
y  sancionado  por  la  Convención  general  del  Estado. 

3. 

Dado  el  caso  de  la  verdadera  y  absoluta  libertad  del  Bey  Fernando, 
y  su' restablecimiento  absoluto  y  verdadero  al  trono  de  sus  mayores,  per- 
tenecerá al  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  el  reconocer  estas 
mismas  circunstancias  y  sus  derechos,  y  el  determinar  el  modo,  téirminos 
y  condiciones  del  reconocimiento,  sujeto  á  la  revisión  y  ratificación  de  loa 
Gobiernoé  fedérales. 

4. 

Entretanto,  el  Estido  de  Cartagena  será  gobernado  bajo  la  forma 
de  una  República  representativa. 

5. 

Los  límites  de  su  territorio,  cuya  integridad,  garantida  por  el  artícu- 
lo 6  de  la  Acta  federal,  le  es  también  por  esta  Constitución,  son  á  saber: 
el  mar  Atlántico  por  el  norte  y  poniente;  por  el  oriente,  el  rio  Magdale- 
na desde  sus  bocas  hasta  su  confluencia  con  el  de  San  Bartolomé,  inclo- 
sas  la  isla  de  Morales  formada  por  aquél,  y  la  de  Quimbay  enfrente  de  la 
Villa  de  Monopox;  quedando  para  el  examen  v  declaración  del  Congreso 
general  del  Reino,  la  propieaad  de  otras  islaa  formadas  por  el  mismo 
Magdalena,  y  adjudicadas  exclusivamente  á  una  de  las  Provinciaa  colin- 
dantes por  leyes  hechas  sin  pleno  conocimiento  de  causa,  sin  audiencia 
de  partes,  y  tal  vez  contra  las  indicaciones  de  la  naturaleza.  Por  el  medio 
dia,  el  rio  dicho  de  San  Bartolomé  hasta  sus  cabeceras,  la  cresta  de  las 
montañas  de  Guamocó,  una  línea  tirada  desde  ésta  por  los  siete  grados 
treinta  minutos  norte  á  las  cabeceras  del  rio  Sucio,  y  este  mismo  rio  hasta 
su  entrada  en  el  Atrato;  y  por  el  poniente  y  mediodía  el  dicho  Atrato 
hasta  su  salida  al  mar  en  el  golfo  del  Darien,  y  el  golfo  mismo,  compren- 
diéndose la  isla  de  la  Tortugnilla,  la  nombrada  Fuerte,  Jas  de  San  Ber- 
nardo y  del  Rosario,  situadas  todas  en  las  inmediaciones  de  k  costa  oocn* 
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dental  de  este  Estado:  quedando  asi  separado  por  el  rio  Magdalena  de  las 
Provincias  de  Santa  Marta^  Pamplona  y  Socorro,  qne  están  al  oriente; 
por  el  de  San  Bartolomé,  montañas  de  Ónamocó  j  línea  indicada,  de  la 
de  Antioaiiia  qne  está  al  mediodía;  por  el  rio  Sacio,  de  la  del  Chocó,  que 
está  también  por  el  sur;  7  por  el  A  trato,  de  la  del  Darienj  qne  esta  al 
poniente. 

6. 

Los  Poderes  de  la  administración  pública  formarán  tres  Departamen- 
tos separados,  y  cada  nno  de  ellos  será  confiado  á  un  cuerpo  particular 
de  magistratura;  á  saber:  el  Poder  legislativo  á  nn  cuerpo  particular,  el 
Ejecutivo  á  otro  segundo  cuerpo,  7  el  Judicial  á  un  tercero.  Ningún  cuer- 
po ó  persona  que  pertenezca  á  uno  de  esos  Departamentos  ejercerá  la 
autoridad  perteneciente  á  alguno  de  los  otros  dos,  á  menos  que  en  algún 
caso  se  disponga  lo  contrario  en  la  Constitución. 

7. 

Todo  lo  que  se  obrare  en  contravención  al  articulo  que  antecede,  será 
nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto;  y  el  funcionario  6  funcionarios  infracto- 
res serán  castigados  con  la  pena  que  asigne  la  ley  á  los  perturbadores  del 
orden  y  usurpadores  de  la  autoridad. 

8. 

El  Poder  legislativo  reside  en  la  Cámara  de  Bepreseniantes  elegidos 

Sor  el  Pueblo:  elejercicio  del  Poder  ejecutivo  corresponde  al  Presiaente 
fobernador,  asociado  de  dos  Consejeros:  el  Poder  judicial  será  ejercido 
por  los  Tribunales  del  Estado. 

9. 

Habrá  un  Senado  conservador,  compuesto  de  un  Presidente  y  cuatro 
Senadores,  cuyas  atribuciones  serán  sostener  la  Constitución,  reclamar 
flus  infracciones,  conocer  de  las  acusaciones  públicas  contra  los  funciona- 
rios de  los  tres  Poderes  y  juzgar  en  residencia  á  los  que  fueren  sujetos 
á  ella. 

10. 

En  fin,  se  formará  ocasionalmente  un  Consejo  de  revisión  para  el 
examen  de  las  leyes  acordadas  ya  por  el  Cuerpo  legislativo,  y  será  com- 

Sueste  del  Presidente  Gobernador,  que  lo  presidirá,  de  los  dos  Consejeros 
e  Estado  y  dos  Ministros  del  Supremo  Tribunal  de  justicia,  que  para 
estos  casos  designará  cada  año  el  mismo  Tribunal. 

11- 

La  reunión  de  los  funcionarios  de  los  tres  Poderes  constituye  la 
Convención  general  de  Poderes  del  Estado. 


■  ( 
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12- 


Reconociendo  este  Gobierno  qae  los  derechos  naturales  del  hombre 
j  del  cindadano  son  las  verdaderas  bases  sobre  qae  se  ha  levantado,  desr 
cansáj  espera  prosperar,  y  que  con  sa  violación  perdería  primero  su  legi- 
timidad 7  por  último  sa  existencia,  interesado  en  aae  sean  inviolables  por 
deber  Uicia  la  comunidad  y  hacia  sí  mismo,  desde  laeso  garantiza  ¿todos 
los  ciudadanos  los  sagrados  derechos  de  la  Religión  del  Estado,  propiedad 
y  libertad  individnai,  7  la  de  la  imprenta. 

13. 

JSn  m,  consécttencia,  serán  los  ántores  ó  editores  loa  únicos  tesponsa- 
bléá  d6  fSnA  producciones,  7  no  los  impresores,  siempre  que  éstos  se  cubran 
con  el  mannscríto  firmado  del  autor  6  editor,  7  se  ponga  en  la  obra  el 
nombre  del  impresor,  el  lugar  7  el  afio  do  la  impresión,  bajo  las  excep* 
cienes  7  declaraciones  siguientes. 

14. 

I.  La  impresión  de  los  libri^s  sagrados  no  podrá  hacerse  sino  coa 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trente.  IL  La  de  los  escritos 
sobro  religión  queda  sujeta  á  la  censura  previa.  III.  Los  que  abusaren 
de  la  imprenta  contra  el  dogma,  la  moral  v  decencia  pública,  la  tranqui- 
lidad del  Estado,  «1  honor  7  propiedad  del  ciudadano,  serán  responsables 
á  la  107,  7  sujetos  á  la  pena  que  ella  imponga.  IV.  Pero  ninguna  impre- 
sión po^rá  impedirse  ó  recogerse,  sin  que  sea  oido  el  autor  ó  el  defensor 
que  se  noij^re  en  su  d^ecio. 

15. 

« 

Del  mismo  modo  garantiza  la  seguridad  individual  de  los  ciudadanos 
en  lo  perteneciente  á  sus  correspondencias  epistolares.  Ninguna  carta  ó 
papel  abierto  por  cualquiera  autoridad  6  de  su  orden,  se  considerará  ja- 
más sino  como  un  pensamiento  no  manifestado,  ni  producirá  otro  efecto. 

16. 

Finalmente,  garantiza  á  todo  ciudadano  la  libertad  perfecta  en  su 
agricultura,  industria  7  comercio,  sin  más  restricción .  que  la  de  aquellos 
ramos  reservados  á  la  subsistenda  del  Estado,  7  la  de  los  privilegios 
temporales  en  los  nuevos  inventos  á  favor  de  los  inventores  ó  de  los  que 
introduzcan  establecimientos  de  importancia,  7  la  de  las  obras  de  ingenio 
á  favor  de  sus  autores. 

17. 

Los  tres  Poderes  responden  al  Estado  del  vigor  7  puntual  observan- 
cia de  esta  Acta  constitucional,  7  será  su  primero  7  más  sagrado  deber 
cunq)lir]A  en  todas  sus  partes,  celar  7  vigilar  que  se  cumpla  por  todos, 
denunciando  al  Senado  conservadpr  cualquiera  transgresión  que  por  al* 


'.  (> 
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_       de  lo&i  l^pderes  o  de  8119  foncionarios  sé  hiciere  ó  intentare  faaícer  de 
lugano  ó,  algunos  de  sos  artículos. 

■18: 

La  Acta  de  federación,  consentida  j  ratificada  por  la  Conyencion 
general  del  Estado,  hace  y  se  declara  parte  de  esta  Constitución. 

Ú. 

'Entre  tanto  qne  el  Cuerpo' legislativo  toma  en  coüsideradótt  las 
leyes  que  nos  rigen,  para  acomodarlas  á  lá  forma  de  Gobierno,  se  decütií- 
ran  dichas  leyes  en  toda  su  fuerza  y  .yigor,  en  cuanto  no  sean  directa  ó 
indirectamente  contrarias  á  esta  Constitución,  y  sin  perjuicio  de  que  la 
Legíalaitura  pjtieda  hacer  J&s  ri^formas  parciales  que  tenga  por  conyenien- 
te  anticipar  a  su  revisión  total. 

20. 

Todo  el  que  sea  nombrado  para  algún  empleo  ú  oficio  de  esta  Bepú- 
bliea,  4I  posesionarse  de  ,¿1  deberá  jurar,  á  más  del  buen  desempefia  de 
sos  funciones,  el  sostener  la  Constitución  del  Estado. 

TITULO  3.» 
Be  laBeligion. 

ARTÍCULO  1.*" 

.Beconoce  este  .Estado  y  profesa  la  Religión  católica,  apostólicaí  ro- 
mana', domo  la  únioa  yerdádera  y  la  Religión  del  Estado:  ella  subsistirá 
sienípre  á  sus  expensas,  conforme  á  las  leyes  establecioas  en  la  maieria. 

2. 

No  se  permitirá  otro  culto  público  ni  privado;  pero  ningún  extran*- 
jero  será  molestado  por  el  mero  motivo  de  su  creencia. 

8. 

No  pudiendo  haber  felicidad  sin  libertad  civil,  ni  libertad  sin  mom» 
lidad,  ni  moralidad  sin  religión,  el  Oobiemo  ha  de  mirar  la  religión  como 
el  vínculo  más  fuerte  de  la  sociedad,  su  interés  más  precioso  y  la  primera 
ley  del  Estado,  y  aplicará  grande  atención  á  sostenerla  y  hacerla  respetar 
con  su  ejemplo  y  con  su  autoridad. 

4. 

» • 

Estando  reservadas  al  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nu^ 
Ta  Granada  por  los  artículos  40,  41  y  42  de  la  Acta  de  federación,  sus 
Relaciones  exteriores,  y  sefialadamente  con  la  Silla  Apostólica  para  pro- 
mover los  ooncovdafos,  estltbíecimimtos  y  otras  dispo^etoies  precisas, 
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para  ocorrír  á  las  necesidades  espiritaalQS  j  arreglo  de  materias  eclesiás-* 
ticas  en  estos  paisas^  se  instrairá  á  nuestros  Dipatados  en  el  CongresOí 

Sara  qne  á  su  tiempo  entre  los  demás  se  tenga  en  consideración  el  punto 
e  apelaciones  edesiástioasi  aspirando  á  que  todo  recurso  se  concentre  en 
el  Estado. 

5, 

Las  dos  Potestades,  espiritual  y  temporal,  respetarán  los  límites 
actuales  de  su  autoridad  respectiva,  mientras  por  nuevos  concordatos  con 
la  Silla  Apostólica  no  sé  haga  en  ellos  novedad  Ó  reforma;  procediendo  en 
armonía  y  con  mutuo  sostenimiento  á  llenar  cada  cual  en  su  línea  el  obje- 
to de  la  felicidad  de  la  J&epública. 

6. 

■ 

El  derecho  de  proteger  al  ciudadano  contra  la  fuerza  de  los  Tribuna* 
les  eclesiásticos,  es  mherente  é  indivisible  de' la  soberanía. 

7. 

La  autoridad  civil  auxiliará  y  prestará  mano  fuerte  á  la  eclesiástica 
con  discernimiento  en  sus  casos  como  hasta  aquí;  pero  en  ninguno  le 
exigirá  el  auxilio  de  sus  armas. 

TITULO  4.» 
De  la  CkxiivoiLcioii  general  de  Poderai; 

ABTÍOULO  1.^ 

La  Convención  general  de  Poderes  se  compone  del  Presidente  Go« 
bernador  del  Estado,  que  es  su  Presidente  nato,  j  los  dos  Consejeros  dol 
Poder  Ejecutivo;  del  Presidente  del  Senado  conservador,  que  es  su  Vice- 
presidente, 7  los  cuatro  Senadores;  de  los  miembros  del  Poder  legislati- 
vo, j  los  que  ejercen  el  Poder  judicial  en  el  Supremo  Tribunal  de  justicia. 

2, 

Al  Poder  Ejecutivo  pertenece  convocar  la  Convención  general  de 
Poderes,  menos  en  los  casos  de  que  se  proceda  contra  él,  6  se  niegue  á 
convocarla,  pues  entonces  se  hará  lá  convocación  por  el  Senado  con- 
servador. 

3. 

Cualquiera  que  la  convoque  comunicará  al  Comandante  general  de 
las  armas,  para  que  éste  lo  haga  á  todos  los  jefes  de  los  cuerpos,  el  dia  t 
hora  de  su  reunión,  y  desde  el  momento  de  &ta  hasta  que  se  les  comutu- 

2ue  su  separación,  la  fuerza  armada  estará  sometida  exclusivamente  á  la 
!<mvencion. 

4. 

La  Conveneion  reunida  se  abst^idrá  de  todo  acto  de  jurisdicción,  y 
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solo  se  umrá  en  loa  casos  expresados  en  la  Constitaciony  ó  para  presenciar 
y  solemnizar  los  actos  de  primera  im^rtancia,  como  el  recibimiento  del 
Oobemador,  sa  Presidente  y  otroa  en  qae  se  interese  el  decoro  y  seguri- 
dad del  Estado. 

5. 

Coando  haya  de  convocarse  extraordinariamente,  bastara  que  se  oon- 
^egnen  aquellos  miembros  que  tienen  su'  residencia  en  la  ciudad  ó  sus 
mmediacioneS)  de  manera  que  puedan  reunirse  á  la  mayor  brevedad. 

6. 

Para  ser  miembro  de  la  Convención  de  Poderes,  á  más  de  Üm  cuali- 
dades que  exige  el  desempefio  de  sus  respectivas  funciones,  se  requiere 
general  ¿  indispensablemente  ser  hombre  libre  con  vecindad  lo  menos  de 
seis  afioB,  en  cualquiera  de  las  Provincias  de  la  Nueva  Qranada  y  domi- 
cilio actual  en  ésta;  propietario  ó  que  viva  de  sus  rentas  sin  dependencia 
ni  á  expensas  de  otro. 

1 

.  No  pueden  setío  aquellos  que  carecen  de  estas  circunstancias,  y  los 
que  por  defecto  corporal  ó  de  espíritu  son  inhábiles  para  el  buen  desempe^ 
fio  de  sus  empleos ;  los  que  hayan  dado  positivas  pruebas  de  oposición  á 
la  libertad  americana  y  transformación  del  Gobierno;  los  que  hayan  reci- 
bido ó  dado  cohecho  ó  validóse  de  medios  irregulares  para  elegir  ó  ser 
electos;  los  vagos;  los  que  hayan  incurrido  en  pena,  delito  6  en  caso  de 
in&mia;  los  que  tienen  causa  criminal  pendiente;  los  fallidos,  ya  sean 
culpables  o  inculpables,  como  éstos  ^últimos  lo  sean  en  la  actualidad. 

8. 

El  electo  á  quien  se  obiete  alguno  de  I03  impedimentos  ó  taóhas  de 
que  trata  el  artículo  antecedente,  o  que  fuere  acusado  de  vida  relajada  y 
escandalosa,  no  podrá  posesionarse  del  empleo  para  que  faé  electo,  siem- 
pre que  el  impedimento  ó  nota  objetada  se  compruebe  y  califique  ajuicio 
del  Colegio  electoral;  pero  éste  cuidará  de  qué  el  honor  y  opinión  de  los 
sindicados  no  sean  víctimas  del  capricho  ó  de  la  malevolencia. 

•    9.  *' 

Keunida  la  Convención  para  deliberar  sobre  algún  negocio  que  le 
sea  reservado,  procederá  en  sus  resoluciones  por  pluralidad  absoluta  de 
votos,  y  resultando  éstos  iguales  por  una  y  otra  vez,  se  decidirá  por  sorteo. 

10. 

Ninguno  podrá  excusarse  de  servir  á  la  Patria  en  los  empleos  de  la 
Convencion.de  Poderes  sm  legítimo  impedimento;  pero  siendo  reelecto  en 
los  casos  que  ló  permite  la  Constitu(ñon,  queda  á  su  arbitrio  la  aceptación. 
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11. 

La  Conrenoion  general  muda  tiene  el  tratamtenio  de  Alteza  Serenir 
mma :  en  materias  de  oficio^  el  Presidente  Gobernador  del  Estado  tendrá 
el  de  Excelencia ;  sos  Consejeros,  los  miembros  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, del  Senado  conservador  y  del  Supremo  Tribunal  de  justicial  el 
de  Sefíútiay  j  se  les  inscribirá  así:  Señoree^ de  la  Cámaira  de  Sepresentan- 
teá-^^-del  Senado  canéervador^^  dd  Supremo  tribunal  dejueticia* 

12. 

Fueira  de  las  materias  de  oficio  se  prohibe  expresamente  todo  trata- 
. mbntOy  asi , d^  p^l^bra'cpmo  por  escrito. 

La  Convención  electoral  señalará  los  distintivos  j  uniformes  de  los 
individuos  de  la  Convención  general  de  Poderes  con  proj^iedad  y  sencillez. 


TITULO  6.» 

TkX  Poder  EjecntÍTO. 

'  •    »■  » 

ABTÍCÜLO   1.^ 


Bl  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  en  este  Estado  lo  tendrá  el  Preai- 
deñié  Gobernador  asociado  de  dos  Consejeros,  que  en  sus  deliberaciones 
tendrán  Votó  consultivo,  ñero  no  "resolutivo,  sino  en  los  casos  qué  sé'  ez- 

S resarán,  y  en  éstos  la  nrma  de  los  tres  será  precisa,  para  que  sean  obe- 
ecidás  sus  providendas. 

2.      ; 

[■  Los  Consejeros,  bajo  su  responsabilidad,  deberán  rehusarse  á  suscri- 
bir  |aá  qbe  elTre^denlje  Qobenu4or  quipra  tomar  por  si  solo  r  coiitra 
'  8tt'£ctáméi»  en  loa  casos  en  quer  su  voto  es  ^^nitivd  y  deb^  decidir  la 
pluralidad.        '      '  ' 

3. 

El  Presidente  Gobernador  d^l  Estado  le  es  responsable  de  todas  las 

providencias  que  dicte  en  el  ejerciólo  del  Poder  Ejecutivo,  y  la  misma 

responsabilidad  tienen  con  él  in  eolidum  los  Consejeros  que  hubieren  con- 

\eurrido  con  í^u  voto;  pero  no  la  tendrán  habiendo  óido  de'opinion  contraria. 

4. 

Para  que  pueda  constar  á  quién  comprende  6  nó  la  responsabilidad, 
se  llevará  un  libro  de  acuerdos  en  que  se  extiendan  los  pareceres  de  los 
Conejeros  y  las  résolucionep  idel  Presidente  Gobernador  en  las  materias 
'  de-gravedad. 


r:l 
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« 

Si  notaren  ó  juzgaren  los  Oooifijeroa  ¿ia^WO  4e.  Qllo»;qo€^j|a  x^o-  ' 
lucion  tomada  por  el  Fresidente  Gobernador  es  directa  ¿  indirectamente 
subversiva  de  la  Constitución^  no  salvarán  su  responsabilidad  con  solo 
haber  sido  de  contrarió  dictamen^  sino  que  deberán  pedir  en  el  acto,  que 
«e  dé  noüoia  de  ella  al  Senado  consenradory  con  exposición  de  su  concep- 
to contrario,  comprensiva  de  los  pontos  de  Constitución  que  ataca  á  su 
juiei<^  la  providencia,  para  que  en  usa  de^sus  facultadeatome  las  medidas 
que  estime'  oüorionas.'  Denegindoso  ¿ello  el  ^Eresideote Oobemádor, 
lo  harán  por  sf  Bolos  ambos^  ó  algono.  délos  'dos^  si.  el  otro  .tampoco  se 
presentase. 

6. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  Consejeros  en  el  artículo  anterior,  se  en- 
tiendetambien  req>ecto  del  Pvesidente  Gobernador,  si  aquéllos  toman 
alguna  resoluoioa que  sojuzgue  eontj^a  ala Opnstitaoion,. en  loi..oasos 
en  que  su  vote  ee  resoluévo. 

7. 

El  Poder  Ejecutivo  comprende  el  ejercicio  de  todas  las  funciones 
rebitivas  al  Gobierno  politicO|  militar  j  económico  del  Estado,  en  todo 
lo  que  no  pea  legisli^va,  oontencioso  7  propiamente  judicial)  con  sqe- 
cion  á  las  leyes. 

8. 


En  repraséniacion  del  Estado  por  lo,  respectivo  á  sus.  BohaiQaes  ex- 
teriores, el  Presidente  Gobernador  qiantendrá, sus .comunicacioDesy lle- 
(vará  su  correspondencia  con  iodos  los  Estados,  dentro  j  fuera,  do  hk  wú/on. 

9. 

Su  primera  obligación  será  poner  en  práctica  7  celar  que  tenga  pun- 
tual cumplimiento  en  todas  sas  partes  esta  Oonstitdbcion. 

10. 

A  él  le  corresponde  hacer  promulgar  7  poner  en  ejecución  las  leyes 
qud  dicte  el  Peder  Ejecutivo,  7  el  dererao  de  objsteclas  ea  leJonna  que 

Queda  á  su  disposición  la  fuerza  annadfi  de  mar  7  tierra;,  pero  por 
ninginn  caso  podrá  el  Presidente  GobeiTiador  ni  sus  Qjonsejeros  tomar  por 
si  mismos  el  mando  de  las  tropas,  núéi3ttras  ejerciten  el  Poder  Ejecutivo, 
sino  que  para  ello  nombrarán  el  Oficial  ú  Oficiales  de  su  satisfacción. 

12. 

Tampoco  podrán  aumentarlas  sin  CQnse&timiento  de  la  Lfig^tara; 
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para  impetrarle  hará  presente  y  fundará  la  necesidad  ó  importancia  del 
aumento^  bien  sea  en  el  presupuesten  ó  cálcalo  de  los  gastos  del  año  en- 
trante^  que  debe  presentar  anualmente  al  Cuerpo  legislativo^  ó  bien  cuan- 
do sobrevenga  la  necesidad  d€|l  aumento. 

13. 

Tratándose  de  reunir  en  un /punto  la  fuerza  armada^  de  hacerla  mar- 
char ó  de  ponerla  en  acción  dentro  de  la  capital  ó  en  cualquiera  parte  del 
Estado^  los  Consejeros  t^idrán  voto  definitivo,  y  la  pluralidad  decidirá  si 
deben  ó  no  tomar  tales  proviclencias;  pero  una  vez  acordado,  podrá  el  Pre- 
sidente Gobernador  solo  continuar  en  el  asunto,  dirigiéndolo  al  objeto 
convenido  y  con  arreglo  al  acuerdo. 

14. 

Los  artículos  que  anteceden  relativos  á  la  fuerza  armada,  deben  en- 
tenderse en  los  casos  y  términos  aue  no  digan  oposición  con  las  reserva- 
ciones hechas  al  Qobierno  general  de  la  Union  ppr  los  artículos  12  al  18 
inclusive  de  la  Acta  de  federación. 

15. 

r  ■ 

También  es  de  cargo  del  Poder  Ejecutivo  cuidar  de  la  recaudación 
de  los  caudales  públicos,  su  inversión  y  custodia,  entendiéndose  cuanto  á 
la  inversión  en  la  suma  consignada  por  la  Legislatura  para  los  gastos  oN 
dinarios  y  presupuestos,  y  el  sobrante  que  se  haya  concedido  para  los 
eztraordi¿at^osé  Lpi«T¿to8;  pero  respecto  á  estos  últimos  proc^erá  de 
acuerdo  con  los  dos  Consejeros,  que  en  este  caso  tendrán  voto  definitivo, 
y  la  misma  responsabilidad  que  el  Presidente  Gobernador,  y  los  libra- 
mientos serán  expedidos  por  ios  tres. 

16. 

Fuera  de  ios  límites  antedichos  no  podrá  disponer  ni  hacer  aplica- 
eion  de  los  fondos  públicos,  sin  nuevo  consentimiento  del  Cuerpo  legis- 
lativo. 

17. 

Al  Poder  Ejecutivo  corresponde  la  provisión  de  todos  los  emplees 
civiles,  militares  y  económicos,  y  demás  que  ha  sido  práctica  darse  por 
el  Gobierno,  exceptuándose  solamente  los  de  elección  popular,  y  quedan- 
do sujeto  el  nombramiento  de  Comandante  general  de  las  armas  y  Jefes 
de  los  cuerpos  á  la  confirmación  del  Senado,  y  el  de  los  Ministros  del 
Tesoro,  Contadores  generales.  Administradores  y  Contadores  principales 
de  rentas^  á  la  del  Cuerpo  legislativo* 

18.    . 

Para  dichas  provisiones  se  arreglará  á  las  ternas  ó  propuestas  que 
le  dirijan  los  cuerpos  ó  empleados  á  quienes  corresponda,  pudiendo  de- 


TolTerlas  {Mira  sa  reforma^  cuando  por  gravea  motiyoi  no  convenga  con* 
firínar  á  ninguno  de  los  propuestos. 

19. 

Así  para  la  devolución  como  para  el  nombramiento,  tepdrán  loa 
Consejeros  voto  definitivo  y  decidirá  la  pluralidad;  y  para  qué  la  baya, 
si  el  presidente  Gobernador  y  el  Consejero  primero  ó  más  antigso  dis- 
cordaren en  el  nombramiento^  por  aquella  vez  el  derecho  y  función  del 
otro  Consejero  será  el  adherirse  precisamente  á  uno  de  los  dos. 

20. 

Todos  los  Establecimientos  públicos  destinados  á  la  instrucción  de  la 
juventud,  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  prosperidad  del 
comercio,  y  generalmente  al  bien  y  florecimiento  del  Estado,  estarán 
bajo  su  inmediata  protección,  para  que  se  llenen  sus  fines'  y  no  decaigan 
ni  se  introduzcan  en  ellos  abusos  contrarios. 

21.       , 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  derecho  de  convocar  al  Cuerpo  legisla- 
tivo  en  sesión  eidtraordinari»,  para  que  tome  resolucidn  en  algún  caso  ó 
negocio  urgente,  en  que  seria  peligroso  esperar  á  sesión  ordinaria.    / 

22. 

Asimismo  puede  indicar  al  Poder  legislativo  las  materias  que  en 
an  eoncepte  exigen  resolución  con  fuerza  de  ley,  y  éste  debe  darles  el 
lugar  que  merezcan  en  sus  deliberaciones;  tembien  le  comunicará  por 
mensaje,  cuanto  juzgare  digno .  de  ponerse  en  su  noticia  y  consideración 
por  relativo  á  sus  atribuciones,  por  interesante  al  Estado,  ó  de  otro  modo 
grave  é  importante. 

23. 

Una  vez  declarado  el  Patronato  sobre  las  Iglesias  de  la  Nueva  Gra- 
nada en  el  Cuerpo  repres^tativo  de  la  ünion,  el  ejerdoio  del  Yice-patro- 
nato  en  este  Estado  lo  tendrá  el  Presidente  Gobernador  solo,  con  arreglo 
al  Concordato  ó  declanicion  que  hubiese  fijado  sus  términos. 

24. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  tiene  aviso  de  que  se  trama  interior  ó  ezte- 
nórmente  alguna*  conspiración  contra  el  Estado,  puede  dar  de  propia 
autoridad  decretos  de  prisión,  arresto  ó  arraigo  contra  los  que  se  presu* 
man  autores,  cómplices  ó  sabedores  de  ella;  y  para  aclarar  el  hecho,  po* 
drá  por  medio  de  uno  ó  más  comisionados  de  su  satisfacción,  pero  preci- 
samente miembros  del  Poder  judicial  ó  Jueces  inferiores,  actuar  la  com- 
petente justificación.  Mas  deberá  poner  en  libertad,  si  loS  hallare  inocentes, 
a  los  presos,  dentro  de  quinto  dia;  á  los  arrestados  dentro  de  ocho;  y  á 
los  arraigados  dentro  de  quince,  ó  entregarlos  con  la  causa  iniciada  al 
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jwgadp  que  oorrespoñdiá,  para  qae  los  jnigáé  según  liuf  teyér,  ái  IdH  kk^ 
ase  culpados. 

25. 


í: 


En  otros  casos  podrá  disponer  la  prisión  ó  arresto^  pero  dentro  de 
coareata  y  ocho  horas  deberá  poner  id  preso  o  arrestado  á  disposición 
del  Jaez  competente^  con  noticia  de  la  cansa^  {Mira  que  tome  úa  conoéi- 
núeütO;U^  en  fibertad  si  el  caso  no  mereciere  Híía  prooediúiiétitó. 


26. 

Para  ser  miembro  del  Poder  Ejecutivo  se  requiere,  además  de  las 
cualidades  prescritas  en  el  Título  4.^^  artículo  6.%  la  edad  de  veinte  y 
cinco  afios,  instrucción  en  materias  de  política  j  gobierno,  yeciá(Íad  por 
diez  ábos  en.  el  Beino,  y  por  seis  de  ellos  en  el  IiÉitado,  y  un  manejd,  ren- 
ta ó  pirovento  suficiente  para  subsistir  con  comodidad. 

27. 

El  Colegio  electoral  nombrará  el  Presidente  Gobernador  j  sus  dos 
Consejeros:  aquél  durará  en  ejercicio  por  tres  años,  j  podrá  ser  reelecto 
por  una  sola  vez,  teniendo  las  tres  cuari^s  partes  de  los^  sufrágaos  de  todo 
el  Col0jri<> ;  y  ^°  ^^^  caso  deberán  pasar  nüeté  affoé  para  ser  nueváineii- 
te  elegido;  pero  no  habiendo  reelección,  bastará  qiíe  placen  IréS.  Los  Con- 
sejeros se  mudarán  uno  en  cada  año,  saliendo  el  más  antiguo,  y  por  la 
primera  vez  el  que  señalare  la  suerte:  podrán  ser  reelectos,  mas  para 
volver  á  serlo  deberán  pasar  dos  años. 

28. 


Por  muerte, ,  enfermedad  ú  otro  mptivp  qucí  ioMissia  f^.Presi^^ 
(gobernador  el  desempeño  de  sus  funciones,  entrará  á  qjerce^aa  0I  Presi- 
dente del  Senado  conservador.  Si  muriese  ó  quedase  impedido  ialgnno  de 
los  Consejeros,  el  Cuerpo  legislativo,  dentro  de  octavo  dia  propon- 
drá al  Senado,  y  éste  dentro  de  cuatro  nombrará  uno  de  los  ¿rea  pro- 
pne^tos,  para  que  llene  el  destino  miéoytraft  se  juntan  los  electores. .  l^or 
impe(Hmento8  temporjile^  j  de  qorfa,  dmcaoion,  anplirán  svmí  yoc^  los  S^ 
creíaos  respectivos,  según  ía  materia  de  que  se  trate  y  la  urgencia  de 
su  despacho. 

29. 

El  Presidente  Gobernador  y  Consejeros  no  pueden  ser  parientes  hasta 
el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  consanguinidad  ó  idnidád,  ni  ascen- 
dientes ó  descendientes  en  línea  recta. 

30. 

£1  Presidente  Gobernador  no  podrá  salir  por  ningnn.ynpMvp  ifi .  W* 
rritorio  del  Estado,  y  si  lo  hiciese,  quedará  jpor  e}  mÍ9m,o  Ijec^K)  snqMmo 
del  Gobierno.  También  le  es,  p;rohibido  el  pernoctar  fi^ra  de ,1a  dmadL  4 
más  de  media  legua  de  distancia,  sin  previa  anuencia  del  Senado.  Pero 
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po4rá  por  ai,  ¿  por  medio  d^  comisionadosi  y  sib  gravar  en  cosn  alguna  i 
ios  pueblos,  visitar  los  departamentos  del  Estado,  con  tal  qne  habiiendo 
de  nacer  la  visita  por  sí  mismo  preceda  conocimiento  y  no  baya  oposición 
del  Senado  conservador. 

31. 

Los  honores  qne  deba  tener  el  Presidente  Gobernador  en  la  capibil 

L dentro  de  la  comprensión  del  Estado,  se  arreglarán  y  fijarán  por  la 
)^Iatnra,  j  entretiinto  tendrá  los  mismos  qne  han  gozado  hasta  aqni 
los  rr^dentes. 

32. 

El  Presidente  Gobernador  y  Consejeros  subsistirán  á  expensas  del 
Estado  mientras  estén  en  ejercido,  y  la  Convención  por  esta  vez  asignará 
la  cuota  de  sus  sueldos,  habida  consideración  á  la  alta  representación  de 
sos  empleos  y  á  los  ingresos  del  erario. 

33. 

Los  miembros  del  Poder  Ejecutivo  hasta  un  afio  después  de  haber 
cesado  en  sus  funciones,  no  podrán  obtener  empleo  alguno  correspon- 
diente á  los  Poderes  legislativo  ó  judicial,  ni  tampoco  podrán  tener 
mando  de  armas  en  guarnición,  ni  en  campafia;  pero  conservará  el  eco- 
nómico de  su  cuerpo  el  que  fuese  Jefe  natural  de  alguno. 

Los  Consejeros,  sus  ascendientes,  descendientes  y  parientes  en  se^ 
gnndo  grado  de  consanguinidad  ó  afinidad,  no  pueden  ser  nombrados  por 
el  Poder  Ejecutivo  para  ningún  empleo  dentro  del  mismo  término  de  un 
afl0|  exceptuándose  los  de  escala  rigorosa. 

35. 

El  Presidente  Gobernador  que  sale,  deberá  dar  al-  que  entra  una 
reladon  exacta  del  estado  de  la  Provincia,  sas  progresos  ó  deterioro  y 
BUB  causas;  proyectos  y  obras  públicas,  concebidas  o  ya  principiadas,  y 
el  presupuesto  dfe  gastos  para  el  afio  entrante;  y  en  pliego  separado  íe 
instruirá  del  estado  de  sus  relaciones  exteriores,  y  de  las  negociaciones  y 
tratados  pendientes  6  ajustados,  en  los  términos  que  permite  el  artículo 
43  de  la  Acta  de  federación. 

36. 

El  Presidente  Gobernador  y  los  Consejeros,  desde  el  momento  en  qne 
Man  nombrados  para  estos  empleos,  hasta  aespues  de  haber  concluido  en 
ellos,  no  pueden  ser  arrestados,  presos  ni  juzgados  sino  por  el  Senado 
oonsarvaaor  y  solamente  en  los  casos  que  liguen,  guardando  la  forma 
que  sé  expresará  en  su  lugar. 

37. 

Por  acusación  formal,  hecha  por  la  Cámara  de  Representantes,  de  loa 


} 


504  DoOTTKinrros  paba  la  histobia 

delitos  de  traición^  dilapidaciotí  del  Tesoro  públicO|  maniobras  para  trastor- 
nar el  Gobiemp  j  la  Constitacion,  ó  coalqaier  atentado  contraía  segoiUbid 
interior  de  la  Bepúblicay  violación  de  secreto  en  materias  graves  de  Es- 
tado^ y  otros  de  alta  criminalidad  que  traigan  pena  capital  o  infamia. 

38. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  tendrá  el  Poder  Ejecativo  nno  6 
más  Secretarios,  y  competente  número  de  oficiales  de  Secretaría,  pagados 
por  el  Tesoro  público  y  á  satisfacción  del  Presidente  Gobernador,  puesto 
que  ha  de  ser  respontoble  por  cualquiera  falta  que  cometan  en  su  ofído. 

39. 

Por  tanto,  le  corresponde  á  él  solo  la  nominación  de  todas  las  plazas 
de  Secretaria,  y  podrá  también  separar  á  los  empleados  en  ella,  por  inep* 
titud  constante  para  el  desempeño  de  sus  destinos,  ó  deponerlos  por  cri- 
minales en  su  oficio;  pero  en  ambos  casos  ha  de  proceder  con  acuerdo  de 
los  Consejeros ;  v  precediendo  en  el  segundo  la  causa  que  debe  formárse- 
les conforme  á  las  leyes. 

40. 

Los  Secretarios  y  oficiales  de  Secretaría  en  lo  relativo  á  su  oondacta 
privada,  podrán  ser  juzgados  en  todo  tiempo  por  cualquier  tribunal  á 
quien  corresponda,  captada  antes  la  venia  del  Poder  Ejecutivo:  en  lo  re- 
lativo á  su  conducta  pjiblica  ó  mala  versación  en  el  ejercicio  de  sus  em- 
pleos, deberá  observarse  lo  dispuesto  en  el  artículo  25  de  este  Título  para 
el  caso  de  conspiración. 

41. 

Siendo  nombrados  los  Secretarios  ú  oficiales  de  Secretaría  del  Poder 
Ejecutivo  para  alguno  de  los  empleos  de  la  Convención  de  Poderes,  esta- 
rá á^u  arbitrio  aceptar  ó  nó  el  nombramiento;  pero  aceptado,  quedará 

por  el  mismo  hecho  vacante,  y  deberá  proveerse  su  plasma. 

■I 

TITULO  e.0 

Del  Poder  legiálativo. 

ARTÍCULO   1.** 

El  Poder  legislativo  reside  privativamente  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, elegidos  por  el  pueblo. 

2. 

Cada  quince  mil  habitantes  tendrán  un  Representante  en  la  Cámara, 
y  computándose  aproximadamente  la  población  del  Estado  en  doscientos 
diez  mil,  por  esta  base,  y  mientras  se  asegura  el  cálculo  por  un  censo 
exacto,  constará  el  Cuerpo  legislativo  de  catorce  miembros  6  Represen- 
tantes. 
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3. 


Cada  afio  se  renovará  la  mitad  de  ellos,  y  los  qae  entren  junto  con 
los  que  qneden^  constituirán  una  nueva  Legislatura. 

4. 

Se  hará  la  renovación  sacando  la  mitad  más  antigua  de  los  miembros^ 
de  manera  que  á  excepción  de  este  primer  afio  que  saldrán  por  sorteO| 
siempre  se  verifique  que  cada  uno  sirva  dos. 

5. 

La  Cámara  será  dividida  en  dos  Salas  iguales  (mientras  pueda  serlo) 
en  número,  de  las  cuales  una  será  y  se  llamará  Sala  primera  de  moción  ó 
propuesta,  y  otra  Sala  secunda  de  examen  ó  revisión:  aquélla  donde  se 
proyecta  y  pasa  primero  la  ley,  y  ésta  donde  debe  reveerse  y  pasar  igual* 
mente,  antes  de  presentarse  al  Ejecutivo.  Esta  división,  siendo  puramente 
interior  y  económica,  con  objeto  á  la  mejor  discusioif  de  materias  y  deli- 
beración en  la  formación  de  las  leyes,  el  Cu^o  legislativo  en  todo  lo 
demás  y  en  su  verdadero  y  propio  concepto  es,  y  se  considerará  como 
una  sola  Cámara. 

6. 

Su  distribución  en  Salas  so  hará  como  sigue:  instalada  la  Cámara, 
procederá  á  nombrar  de  entre  sus  miembros  un  Prefecto,  un  Subprefec- 
to  y  dos  Secretarios,'y  en  acto  continuo  extraerá  por  sorteo  la  mitad  de 
su  número,  deducidos  los  que  hubieren  salido  electos  para  aquellos  em- 
pleos. Esta  mitad  extraida  con  el  Prefecto  y  Secretario  nombrado  prime- 
ro, compondrá  una  Sala,  cuyo  Preüdcto  particular  será  el  de  la  Cámara  y 
aquélla  nombrará  un  segundo:  la  otra  mitad  de  su  número  no  extraidía 
con  el  Subprefecto  y  el  otro  Secretario,  compondrá  la  otra  Sala,  cuyo 
Prefecto  particular  será  el  Subprefecto  de  la  Cámara,  y  aquélla  nombrará 
también  un  segundo.  Lo  mismo  se  observará  cada  afio  cuando  se  renueve 
la  Legislatura,  con  la  diferencia  que  entonóos  se  extraerá  por  suerte  la 
mitad  de  los  miembros  más  antiguos  y  la  mitad  de  los  nuevos,  para  que 
ambas  Salas  queden  igualmente  renovadas. 

« 

7. 

Aunque  el  Cuerpo  legislativo  es  permanente,  sus  sesiones  por  ahora 
no  serán  continuas,  sino  desde  el  ocho  de  Enero  hasta  el  ocho  de  Hayo 
de  cada  afio. 

8. 

•  Gozarán  sus  miembros  durante  las  sesiones  una  gratificación  mode- 
rada, y  los  que  tengan  su  residencia  fuera  de  la  capital  una  ayuda  de 
oostos  para  su  transporte,  que  serán  determinadas  por  la  Convención.  Los 
Secretarios  y  los  Onciales  que  á  propuesta  de  ellos  y  para  su  auxQio  exx« 
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2irá  la  Cámara  del  Poder  Ejecntivoy  serán  dotados  por  cuenta  del  Estado 
¿  proporción  de  sus  trabajos. 

9. 

En  cualquier  tiempo  que  sea  convocado  el  Cuerpo  legislativo  por  el 
I^oder  Ejecutivo,  debeiá  juntarse  en  sesión  extraordinaria;  7  en  tal  caso 
bastará  que  se  reúnan  los  Representantes  que  residáis  en  la  capital  y  sus 
inmediaciones^  requiríéndolo  así  la  urgencia  del  negocio^  j  formados  en 
Cámara  le  tomarán  en  consideración,  rero  su  resolución  sedl  provisional 
'  hasta  sesión  ordinaria^  si  el  número  de  los  miembros  reunidos  no  excede 
de  la  mitad  de  su  totalidad.  En  todo  caso  no  llegando  á  sus  ¿os  terceras 
partes  será  necesaria  la  aprobación  del  Senado. 

10. 

Si  la  mayoría  de  una  Sala  juzgase  por  conveniente  la  reunión  de 
ambas,  para  conferenciar  y  tomar  en  consideración  alguna  materia  en 
cpmun>  pe  comunicará  por  mensaje  ó  diputación  á  la  otra  Sala,  y  ésta 
deberá  prestarse  á  ello. 

11. 

Los  mensajes  y  comunicaciones  del  Presidente  Goberimdor  serán 
siempre  recibidos  en  Cámara,  y  se  tomarán  primero  en  consideración  en 
la  Siua  del  Prefecto* 

El  Presidente  Gobernador  del  Estado  por  sí  misino,  y  por  su  impe- 
dimento uno  de  los  Secretarios  por  via  de  mensaje  suyo,  hará  todos  los 
atlos  la  apertura  de  las  sesiones  ael  Cuerpo  legislativo,  con  una  exposición 
,4el  estado  de  los  negocios  públicos  y  de  las  materias  que  exigen  prefe- 
rencia en  la  atención  y  deliberaciones  del  'Cuerpo. 

Í8. 

Se  formará  por  la  Legislatura  un  Reglamento  para  su  gobierno  7 

Í>plicía  interior,  el  buen  orden  y  ihétodo  en  sus  procediiniéntos:  al  Pre- 
écto  y  Subprefecto,  así  en  Cámara  en  sus  casos,  como  én  sus  respectivas 
Salas,  corresponde  el  celar  su  cumplimiénix) ;  pero  para  corregir  la  falta 
de  asistenda  de  algún  individuo,  o  desorden  y  exceso  durante  las  sesio- 
nes, procederá  con  acuerdo  del  Cuerpo,  usando  de  la  pena  de  multa,  que 
no  excederá  de  veinte  y  cinco  pesos,  ¿  la  de  arresto  que  no  deberá  pasar 
de  ocho  días,  á  menos  que  la  gravedad  del  exceso  requiera  más  grave 
pena,  pues  entonces  podrá  aplicarse  aun  la  de  expulsión,  consinítirado  en 
ella  la  plundidad  de  ambas  Salas. 

14. 

'Et  Cuerpo  legislativo  en  sesión  puede  asimismo  castigar  con  prisión 
já  cualquiera  persona  que  insulte,  ofenda  ó  desprecióla  <)¡gnidad  del  Cuer- 
po, conduciéndose  en  su  presencia  desordetiada  ¿  irrespétaófiamen^  ¿  de 
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jafa:^  cpoalq^ier  m9^o:  znas  si  la  mvedad  del  desacato  pidiese  pena  major 
.mfi  ^  ¿i*^G^  ppr  ciiai;enta  j  o^p  horas,  de$er¿  ser  entregado  el  ofensor  * 
>f  «Tijes  qjop  c;orre^pn4A>  pra  que  le  jnzgne  co|ifox:me  á  Us  leyes» 


15- 

A^i  como  el  derecho  de  hacer  leyes  es  privativo  de  la  Cámara  de 

I^catrése^taxites,  ,1^  .J4  lo  es  el  de  revocarlas,  snspeivierlas/interpreí- 

/tatlás^  ampliarlas  <S  restringirlas,  guardando  Jas  mismas  formalidades  qae 

en  sn^Uhl^cimieiiito.  Bl  fbder  i^jecativo  y  el  Judicial  deberá,n seguirlsa 

Jk  la  letra,  j  en  caso  de  duda,  consdtar  al  Legisliúfivo. 

El  Tesoro  público  está  á  la  disposición  de  la  Legislatura,  y  ninguna 
cantidad  podrá  librarse  sobre  él,  diño  en  virtud  de  una  concesión  ó  apli- 
cación hecha  por  ella  y  comunicada  al  Poder  Ejecutivo. 

n. 

Le  corresponde  también  exclusivamente  la  facultad  de  asignar  las 
contribuciones  que  el  pueblo  debe  pagar,  crear  unas  y  extinguir  otras,  el 
tiempo  de  su  duración,  el.  modo  Con  que  deben  cobrarse,  y  los  ramos 
sobre  que  deben  imponerse;  y  esta  asignación  irá  fundada  sobre  el  cálcu- 
'  lo  de  los  gastos  que  deben  hacerse  y  que  al  efecto  pasará  anualmente  el 
Poder  lyécntívo  al  Legislativo,  proporcionando  éste  que  siempre  quede 
algim  sobrj^te  para  gaátós  imprevistos. 

18. 

Entretanto,  y  sin  perjuicio  del  derecl\p  declarado  en  la  Legislatura 
por  el  artículo  que  anteceae,  las  contribuciones  que  actualmente  están  en 
pié  para  subsistencia  del  Estado,  continuarán  en  su  fuerza  y  vigor. 

19. 

Asimismo  es  propia  y  peculiar  del  Poder  Legislativo  la  asignación 
de  sueldos  de  todos  los  empleos,  su  aumento  6  diminución;  pero  aquél  y 
ésta  no  comprenderán  á  los  que  estuvieren  actualmente  empleados. 

20. 

^  Uno  de  los  objetos  principales  que  oc|it)ará  la  atención  del  Cuerpo 
legislativo,  será  la  revisión  y  rerorma  del  Código  que  nos  rige,  á  fin  de 
acomodarlo  al  sistema  de  Gobierno  establecido. 

% 

% 

.  Son  atribuciones  privativas  de  la  LegísUtuta:  el  establecimiento  de 
Casa  de  moneda;  el  abrir  préstamo  sobre  el  crédito  del  Esüido  j.pigaoxM,^ 
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don  de  sos  fondos  7  rentas ;  la  disposición  y  aplicación  de  sns  propieda- 
*des;  el  pago  7  extinción  de  sns  deudas;  el  conceder  privilegios  tempora- 
les 7  exclnsiros  ¿  los  antores  é  inventores,  respecto  de  sns  obras  é  inven^ 
tos,  7  &  los  que  introduzcan  en  el  Estado  establecimientos  de  importancia; 
el  autorizar  toda  corporación  en  ¿1;  arreglar  departamentos  7  crear  villas 
7cindades;  aumentar  las  tropas;  poner  la  milicia  en  servicio,  7  hacer  le- 
708  7  reglamentos  militares,  sin  perjuicio  de  los  derechos  reservados  al 
Congreso  general;  la  extinción  de  estancos,  cuando  convenga;  el  arreglo 
de  Tribunales  7  creación  de  Juzgados  inferiores.  En  todos  estos  negocios 
pertenece  á  la  Legislatura  dar  la  107  6  su  resolución  sobre  lo  principal  de 
ellos,  7  aquellas  circunstancias  que  tenga  por  conveniente  comprender  en 
sus  resoluciones,  quedando  á  cargo  del  Poder  Ejecutivo  disponer  7  arre- 
glar cuanto  conduzca  á  su  mejor  observancia  7  más  exacto  cumplimiento. 

22. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  entrar  en  negociación  con  ninguna  de 
las  Provincias  unidas,  sin  que  la  Legislatura  lia7a  antes  consentido  en 
sus  bases  7  artículos  fundamentales  sobre  que  debe  girara  ni  se  concluirá 
ni  ratificará  definitivamente  sin  su  aprobación. 

23. 

Igualmente  pertenece  al  Cuerpo  legislativo  dar  instrucciones  al  Re- 
presentante de  la  Provincia  en  el  Congreso  general;  el  consentir,  ratifi- 
car 7  objetar  la  Constitución  que  se  forme  para  las  Provincias  Unidas  de 
la  Nueva  Granada,  como  también  cualquiera  innovación  ó  reforma  que 
en  algún  tiempo  puedan  proponerse  en  la  expresada  Constitución,  7  al 
presente  en  la  A<^  federal. 

24. 

La  Legislatura,  al  separarse,  podrá  cometer  á  sus  miembros  la  prepa- 
ración de  pro7ectos,  planes  7  reglamentos,  el  acopio  de  datos  7  noticias 
estadísticas,  7  otros  trabajos  7  materiales  relativos  á  los  objetos  que  de* 
berán  ocuparla  al  retorno  de  sns  sesiones  ordinarias. 


25. 

Los  miembros  del  Poder  Legislativo,  durante  las  sesiones  7  el  tiem- 
0  necesario  para  ir  á  ellas  7  volver  al  lugar  de  su  residencia,  gozarán 
e  la  misma  exención  que  para  los  del  Ejecutivo  se  ha  dicho  en  el  Titulo 
5.%  artículos  37  7  38;  fuera  de  lo  cual  no  gozarán  de  xungun  otro  privi- 
legio ni  exención. 

26.       ^ 


s 


Las  cualidades  que  se  requieren  para  ser  miembros  del  Cuerpo  le* 
gislativo,  son:*  la  edad  de  veinte  7  dos  años,  7  las  demás  detalladas  en  el 
Título  4.*,  artículos  6  7  7. 
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27. 


Sns  miembros  podrán  ser  reelectos  una  vez:  mas  para  serlo  segunda, 
deberá  pasar  lo  menos  el  intervalo  de  dos  años. 

28. 

Las  plazas  que  vacaren  en  el  Oaerpo  legislativo  serán  provistas  por 
el  Senado,  á  propuesta  del  Poder  Ejecutivo,  en  calidad  de  interinas,  hasta 

Íne  reunidos  al  fin  del  año  los  electores,  nombren  propietarios  para  ellas, 
il  Ejecutivo  deberá  proponer  dentro  de  octavo  día,  7  el  Senado  confir- 
mar dentro  del  cuarto,  á  uno  de  los  propuestos. 

29. 

Los  ascendienítes  7  descendientes  en  Hnea  recta,  7  los  hermanos,  no 
pueden  ser  á  un  tiempo  miembros  del  Poder  Legislativp. 

30. 

Los  Secretarios  de  la  Legislatura  estarán,  en  calidad  de  tales,  á  las^ 
órdenes  inmediatas  del  Cuerpo,  v  los  oficiales  de  Secretaría  podrán  ser 
juzgados  con  arreglo  á  lo  establecido  en  razón  de  las  otras  oficinas  de 
igual  clase.  \ 

TITULO  ?.• 

De  la  Fonnadon  de  las  leyes  7  de  sa  sandon. 
ABTÍOULO  1.^ 

Toda  le7  debe  nacer  en  la  Cámara  de  Representantes. 

2. 

Cualquier  miembro  de  ella  en  ambas  Salas  tiene  el  derecho  de  con- 
cebir 7  pro7ectar  10708,  ó  hacer  mociones  en  las  materias  que  considere 
dignas  ae  resolución. 

3. 

Becibidas  las  mociones  á  puerta  abierta  ó  cerrada  á  arbitrio  del  mo- 
tor, se  tratará  de  su  admisión  ó  inadmisión  á  ser  discutidas,  reduciendo  el 
punto  á  simple  votación  por  sí  6  por  nó,  que  decidirá  la  pluralidad. 

Admitida  la  moción,  las  discusiones  se  harán  en  público  con  libre 
acceso  del  pueblo,  7  serán  nulas  las  que  no  se  hicieren  de  este  modo,  á 
menos  que  la  naturaleza  del  negocio  ó  alguna  particular  circunstancia 
pida  que  sea  discutida  eñ  secreto. 


1 


I 

> 


filo  immamQ»  ^í»a  ia  «sromA 


5. 


M  «den  y  ritnriidaii  coa  ci  ae  se  procedeíA  «a^Iat  disconoiies,  será 
esiabíecído  por  el  Beglamento  del  Caerpo ;  pero  en  ia  f oñnacioii  se  ten- 
drin  por  bases  la  libertad  de  los  discatentes  j  sa  matao  respeto,  elórden^ 
madurez,  exactitad  7  detenimiento  en  el  examen  de  las  materias  7  reso- 
lacion  que  sobre  ellas  se  tome,  7  como  pantos  constitacionales  que  ema- 
nan de^aquéllos  principios,  las  sigmentes  reglas,  cnya  violación  haría  nula 
7  sin/0feetó  pnalqmera  resolncion. 

16. 

Toda  moción  ha  de  fijarse  por  escñto  en  sns  precisos  términos,  los 
mismos  en  que  si  fuere  aprobada,  Iia7a  de  sentarse  en  la.acta  ¿  acuerdo. 

7. 

Jamás  se  disentirá  sin  preparación,  7  por  lo  tanto  nanea  en  d  mis- 
mo dia  en  qae  la  moción  sea  acunitida. 

8. 

Habrá  más  de  ana  discusión,  7  antes  de  entrar  en  ella  se  leerá  la 
moción  en  los  términos  en  que  se  concibió,  ó  en  aqueles  á  que  se  haya 
reducido. 

9. 

El  autor  de  la  moción  es  libre  para  abandonarla  por  convencimiento 
en  contrarío,  7  él  solo  puede  reformarla  ó  consentir  en  que  se  reforme* 

10. 

No  hallando  contradicción  el  pF07ecto,  será  función  del  Secretario 
objetarle,  ó  pedir  explicaciones. 

XI. 

En  las  discusiones  no  se  hablará  por  orden  de  asientos,  sino  según 
lo  que  ocurra  á  cada  uno.  Cada  opinante  podrá  hablar  todo  lo  que  quiera, 
7  no  será  iaierrumpido. 

La  libertad  de  opinar  será  tal  que  jamás  un  Representante  estará 
obligado  á  responder  á  ninguna  autoridad  por  sus  opiniones* 

13. 

lia  se.pasacá  de mna  mi^tería á  otra  en.  una.misnu  aeaíoa  sin.kftb«r 
concluido  en  la  primera,  según  su  estado. 
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14. 


]!Tb  86  leerán  cBsonrsos  en  faror  ni  en  contra  del  proTecio,  pero 
bien  podrán  anxüiar  sn  memoria  lo»  deliberantes  coú  simples  apnnta- 
mlentos  de  las  razones  ú  objeciones  con  qne  le  apoyen  ó  le  contradigan* 

15. 

La  Sala  podrá  nombrar  Comisiones,  ann  ftiéra  de  sn  On^rpOi  para  el 
examen  de  nna  moción  ó  proyecto,  j  tonuir  todos  los  info]»aes  y  esolare- 
cimientos  qne  jozgne  oportonos,  asi  4b  los  triboaaks^  oorpoiacipnesy  <}fi- 
ciñas  y  empleados,  como  de  los  simples  ciudadanos,  cuyos  conocimientos 
puedan  contribuir  al  acierto  de  sus  resoluciones. 

16. 

^erán  admitidas  y  tenidas  en  consideración,  seffon  sn  mérito,  las 
observaciones  ó  reparos  que  cualquier  ciudadano  quiera  presentar  por 
escrito  al  proyecto  de  ley  antes  de  votarse,  como  sean  sencillas,  concisas 
y  oportunas,  y  en  ellas  se  guarde  la  moderación,  decoro  y  respeto  debidos. 

17. 

No  se  procederá  á  votación  mientras  alguno  de  los  miembros  del 
Cuerpo  ofrezca  producir  en  el  acto  algtma  razón  ú  objeción  nueva,  en 
apoyo  ó  contradicción  del  proyecto^  que  juzgue  digna  de  ser  tenida  en 
conitideracion. 

18. 

Cualquiera  miembro  puede  proponer  que  los  votos  sean  secretos,  que 
lo  sea  el  suyo,  que  se  extienda  literalmente  y  se  le  franquee  testimonio 
cpando  lo  pidiere.  La  primera  de  estas  proposiciones  será  luego  resuelta 
por  simple  votación,  las  demás  deberán  ser  concedidas. 

4 

19. 

Discutida  suficientemente  la  materia,  volverá  á  leerse  la  moción,  y 
procederá  á  votarse,  pues  en  ningún  caso  se  aprobará  ó  descebará  un 
provecto  por  aplamacion;  y  siendo  los  votos^  pwUoos,  se  darán  todos  si<* 
tniutáneamente. 

20. 

I 

Para  que  sea  válida  cualquiera  resolución  del  Poder  legíriíatff^  te 
ban  de  hallar  necesariamente  presentes,  según  el  número  de  que  ha  de 
constar  por  ahora,  diez  miembros  en  la  Cámara  y  cinco  en  las  Salas;  y 
concurriendo  éstos,  la  pluralidad  absoluta,  con  respeüto  á  ^ks  mismos  y 
nó  á  la  totalidad,  hará  la  resolución;  pero  bastará  un  4Ít&iaero^meBor  para 
prorogar  la  sesión,  requerir  y  apremiar  á  los*que  no  hayan  ooneurrido* 
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21. 


Besnltando  de  la  votación  dese9hado  el  proyecto  por  la  pluralidad, 
podrá  volverse  á  proponer  en. la  misma  Sala,  mejorado  o  reformado;  pero 
no  en  sus  términos  originales  ó  idéntico  en  la  sustancia,  hasta  nueva  Le- 
;Í8latura.  Y  lo  mismo  deberá  entenderse  si  el  proyecto  no  fué  admitido  á 
iiscusion. 

22. 

Habiendo  igualdad  de  votos  en  pro  v  en  contra,  volverá  á  discutirse 
la  materia  con  más  detención,  y  se  votara  de  nuevo  por  votos  secretosi  y 
si  todavía  resultasen  iguales,  se  reservará  el  asunto  hasta  nueva  Legislatura. 

23. 
• 
Pero  si  obtuviese  la  aprobación  de  la  pluralidad,  se  pasará  con  oficio 
á  la  segunda  Sala,  para  que  proceda  á  su  examen  y  revisión,  á  lo  que  no 
podrá  negarse,  aun  cuando  propuesto  anteriormente  el  proyecto  en  ella 
misma,  no  se  hubiese  admitido  a  discusión. 

24. 

La  segunda  Sala  observará  en  su  examen,  discusión  y  votación,  el 
orden  y  reglas  funtamentales  que  quedan  detalladas. 

25.^ 

Podrá  proponer  enmiendas  ó  reformas  en  el  proyecto,  para  adoptarle 
y  devolverle  á  la  Sala  primera,  á  fin  de  que  se  discuta  su  reforma  ó  en^ 
mienda;  pero  si  ésta  no  consiente  en  ellas,  el  proyecto  quedará  suspenso 
por  entonces.  ' 

26. 

Siendo  desechado  absolutamente  en  la  segunda  Sala,  se  devolverá  á 
la  priáiera  para  que  se  archive:  mas  si  fuere  aprobado,  será  devuelto  paTa 
su  comunicación  al  Poder  Ejecutivo,  á  quien  pertenece  su  promulgadon; 

Ír  esta  comunicación  deberá  ir  suscrita  por  el  Prefecto  y  Subprefecto  do 
a  Cámara. 

27. 

El  Presidente  Gobernador  con  los  dos  Consejeros  de  Estado  y  dos 
Ministros  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  constituyen  el  Consejo 
de  revisión,  tienen  el  derecho  de  reveer  y  objetar  todo  proyecto  de  ley, 
aprobado  ya  por  la  Legislatura,  y  sin  que  le  sea  presentado,  no  podrá 
aquél  pasar  á  ley. 

28. 

J^Q.  hallando  gr»ve  inconveniente  en  su  ejecución,  el  Consejo  pro- 
veerá su  publioacioa  y  cmnplÍBiiento,  dando  aotioia  por  oficio  al  Poder 
liOgislatiyo.  * 
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29. 


Pero  si  en  an  ejeoacion  notase  inconvenienteB,  6  eonsiderable  per- 
juicio púbHcOy  lo  devolyerá,  expresando  en  el  ofido  de  devolpoion  las  ob- 
feciones  que  le  han  ocurrido  y  necho  suspender  su  publioacion,  ó  las  re* 
formas  ó  enmiendas  que  juzgue  conyendrian  hacerse  en  él. 

30. 

En  este  caso,  xmidas  los  dos  Salas  en  Oámara,  examinarán  de  nuevo 
el  proyecto  con  las  objeciones  ó  alteraciones  propuestas,  y  si  después  de 
este  segundo  eximen,  más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  pre- 
sente, opina  insistiendo  en  su  publicación,  bien  sea  en  su  ser  primitiyo,  6 
consintiendo  en  su  reforma,  se  hará  ley  por  el  mismo  hecho,  y  se  gestio- 
nará para  que  se  promulgue:  de  lo  contrario,  se  suspéndela  y  quedará 
archiyado. 

31. 

También  adquirirá  fuerza  de  ley,  si  al  oetayo  dia  después  que  fué 
presentado  el  proyecto  al  Consejo  de  reyision  (no  contando  el  dia  de  la 
presentación)  no  ha  sido  devuelto  á  la  Cámara  y  se  procederá  desde  lue- 
go á  publicarla. 

32. 

En  el  caso  del  artículo  antecedente,  y  en  cualquier  otro,  si  la  ley 
proyectada  infringe  la  Constitución,  y  el  Consejo  de  revisión  se  desen- 
tiende  de  ello,  ya  sea  aprobando  la  ley,  ó  hadénuole  otras  objeciones  que 
no  sean  las  de  hifraccion,  el  Senado  conservador  deberá  impedir  su 
ejecución. 

33. 

Mas  si  por  el  Consejo  de  revisión  se  notase  la  ley  de  ineonstitucio" 
nal,  devolviéndola  al  Foaer  Legislativo  con  indicación  del  artículo  ó  ar- 
tículos de  la  Constitución  que  le  son  contrarios,  la  Cámara  tomará  en 
consideración  la  nota  objetada,  y  hallándola  justa  y  fundada,  se  sobreseerá 
en  ella  y  quedará  archivada.  Pero  si  no  la  considbfase  exaciSy  lo  pasará 
todo,  con  las  razones  que  motivan  su  concepto,  al  Senado  conservador,  el 
que  examinando  y  reconociendo  el  proyecto,  terminará  el  negodo  decre- 
¿mdo  simplemecnte:  dwuéhiue  para  que  u  publique^ — ó  deou^^Me  pata 
que  se  archive*  ^ 

34. 

Si  por  cualquiera  de  los  tres  Poderes  se  notasen  en  la  ejecución  ó 
práctica  de  la  ley  graves  inconvenientes  6  perjuicios  públicos  que  tal  vez 
no  se  previeron  ó  no  se  estimaron  por  tales,  podrá  hacerlos  presentes  al 
Senado  conservador,  para  que  reconocidos,  comprobados  y  estimados, 
notifique  al  Poder  Legislativo  su  juicio,  de  que  la  materia  debe  tomarse 
nuevamente  en  consideracion* 


N. 
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36. 


contraría  á  eUa^  ó  pirooiedi€»do  en  algwi  oofo  acblteuri^m^ntA  Qoiitri^  cjara 
jr  terminante  dispoaioioa  de  la  1^,  mbri  logar  por  infrgotor  de  la  Co|i3- 
litación  ó  nsarpador  del  Poder  Legislativo,  á  los  procedimientos  de  oae 
se  tratará  en  el  Título  sigoientei  en  que  se  declaran  las  f anoiones  del  Se- 
nado conservador. 

36. 

llfTi^sana  lejí  «nspei^ion,  ampliacipn  ó  restricción  de  ley  podrá  teper 
efectp  re&óg^Q|  ni  aiui  p^ra  el  mismo  caso  que  la  haya  motivado. 

TITULO  8.» 

r 

Del  Poder  Judicial. 
ARTÍCULO  I.^ 

TSH  Ppder  Judicial  consiste  en  la  autoridad  de  oir,  juz^r  y  fenecer 
las  diferencias,  demandas  y  querellas  que  se  susciten  entre  ios  ciudada- 
nos, pronunciando  la  determinación  de  la  ley,  y  en  la  de  aplicar  la  pena 
3ue  ella  impone  al  delincuente.  El  ejercicio  de  este  Poder,  como  parte 
e  la  Convención  general  de  Poderes  del  Estado,  corresponde  solo  á  los 
Tribunales  superiores:  los  Jueces  de  primera  instancifi,  los  inferiores  y  las 
MoaicipalidaSes  no  tienen  parte  en  ella,  aunque  la  tengan  en  el  ej/srcicio 
ddi^oder  Judidal. 

2. 

Solamente  son  del  resorte  del  Peder  Judicial  las  materias  contencio- 
sas en  cuanto  tales,  y  por  lo  mismo  no  podrá  introducirse  en  lo  que  pueda 
tener  reiaemn  oon  loa  Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo. 

B. 

J3  4rden  y  graioafiíon^de  ios  Ti&niiales  del  Estado  es  el  siguiente: 
él  Sanada  mnserñdor,  el  Buporenlo:  Xdibunal  4e  apelacMNoes,  loii  Jueces 
d^ftfimdfcMiflAateia  eonisiur  A)ADÍoij)iplídádes,  y  dltímAm^nte^lofií  iPedáneoa 
OOA  loa  pe^ueitoa  CoBügos  qnedebe  haber  en  toda  parroquia, por  pequeña 
que  sea. 

SEOOIOK  1.* 

WBmudft  oonsMnridor. 

JüsedoiíLo  1.* 

Eróbjeto  primario  del  Senado  conservador  es  mfmÍ69ber.en  m  vjgor 
y  fuerza  la  Constitución,  los  derechos  del  Pueblo  y  del  oip4Adano. 
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2. 


Se  compondrá  de  cinco  miembros  que  nombrará  el  Colegio  electoral, 
á  saber:  un  presidente;  que  será  Vicepresidente  nato  de  la  Go^yencfon 
general  i^  Poderes,  y  cnairo  Senadores.  < 

3. 

^El  Presidente  durará  en  ejerciólo  por  iresaJiós:  los  Senadores  se 
renovarán  por  mitades  cada  dos,  saliendo  los  dos  más  antígdos,  y  por  lá 
primera  vez  decidirá  la  suerte  entre  ellos,  así  el  orden  de  la  renovación 
pomo  el  de  los  asientos. 

4. 

Vacando  por  muerte,  enfermedad  ú  otro  cualquier  motivo,  almn^ 
plaza  en  el  Senado,  se  juntarán  los  Poderes  en  Convención  para  nombrar 
quien  le  sostituya,  hasta  que  se  reumm  los  electores.  Siendo  el  impedi- 
mento temporal  ó  de  poca  duración,  j  urgente  la  necesidad  de  completar- 
se^  peditíl  tino  de  sus  miembros  al  Supréi&d  Tiflmnai  de  JiÉstioiá^ 

b. 

.  Pkra  im  miembros  4el  Séniido j  además  dé  las  oirolmMaiieiMs  pvea* 
oritÉs  eíi  el  XítoJé  4.^,  ai^líeulo  6.®,  se  requiere  la  edad  de  treibta  «Ate 
cumplidos,  vecindad  por  diez  iiños  en  ^efiaSB,  ib  hs  ProtiticiaB  lie- Ja 
Nueva  Granada  j  residencia  por  seis  de  elbs  en  el  Estado,  y  un  manejo, 
renta  6  provento  bastante  para  subsistir  con  coOKxlidad. 

No.podráíi  áer.i  un  ueoifio  mkmbrds  áel  Senado  ioraÉoekidíeiriiesi  y 
des^déiidmÉkes^  6  pariortós  haMa  el  euário  ¿rado  oivilde  «oaflilijfnin&iad 
7  segundo  de  'afini(hd 

7. 

Mientras  no  haya  pagado  tti^alüo  después  que  salkreii  del  Senado^ 
no  podrán  sus  miembros  ni  sus  ascendientes,  descendientes  ni  parientes 
hasta  el  segundo  grado  civil  de  consAiiguinidad  ó  afinidad,,  ser  nombra- 
dos para  mngun  empleo  por  el  Poder  Ejecutivo,  á  excepción  de  los  de 
rigOTosa  escam. 

8. 

.     Loa  i&dividaos  del^énado  aeiiii  dcrfafdos  modmidMiOiite[por  Menta 
del  Estado. 

9. 

Además  de  una  sesión  en  cada  sepiana,  tendrá  el  Cenado  las  que  re- 
quiera el  objeto  de  su  instituto,  y  al  efecto  será  convocado  ocasionalmen- 
fd  por  ^  Freaídmte.  Paili  eldeq^ho  de  tos  a^goekM  lid  stf  iaettdbtaoia 
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nombrará  nn  Secretario  fuera  de  su  Cuerpo^  ^ne  tendrá  la  dotación  y 
auxilios  proporcionados  á  los  trabajos  de  su  destino. 


10. 


Los  miembros  del  Senado  gozan  de  la  misma  exención  que  se  ha 
declarado  .á  los  del  Poder  Ejecatíyo  por  los  artículos  37  y  38  del  Título 
5.^  En  sus  causas  civiles  conocerá  en  primera  instancia  el  individuo  del 
Cuerpo  que  él  mismo  nombrará  en  cada  año:  las  segundas  instancias 
irá!n  al  Senado  pleno^  y  para  las  terceras  se  asociará  éste  con  dos  Minis- 
tros que  pedirá  al  Supremo' Tribunal  de  Justicia.* 


11. 

Pertenece  al  Senado  el  nombramiento  de  sostitutos  en  las  vacantes 
que  ocurran  dentro  de  año  en  la  Convención  de  Poderes,  con  sujeción  á 
la  terna  que  le  presente  el  Poder  á  quien  toque  hacerlo. 

12. 

También  le  corresponde  el  fuido  de  residencia  de  los  individuos  de 
la  Convención  de  poderes,  que  salgan  cada  afio,  con  iuclnsion  de  los  que 
han  compuesto  el  mismo  Senado  :  para  la  residencia  de  estos  últimos  se 
formará  el  cuerpo  de  los  nuevos  Senadores  y  de  miembros  que  ellos  mis- 
mos pedirán  al  Supremo  Tribunal  de  justicia,  á  fin  de  que  se  [complete  el 
número  dé  cinco,  y  que  no  sean  Jueces  de  residencia  los  que  han  sido 
oompafierosde  los  residendados* 

13. 

A  principio  de  cada  año  circulará  el  Senado  por  todos  los  departa- 
mentos del  Estado  la  lista  de  los  funcionarios  que  han  concluido  en  fin 
del  afiO' anterior,  convooando  á  los  qne  se  sienian  agraviados,  para  que 
doitro  de  dos  meses  ocurran  á  producir  contra  ellos  en  juicio  de  residen- 
cia, sus  quejas  ó  demandas  relativas  al  ejercicio  de  sus  fundones,  p«ro  no 
las  relativas  á  su  conducta  ú  opiniones  privadas  ;  en  el  concepto  de  que 
cerrada  la  residencia  no  podrán  ya  ser  acubados  ó  juzgados  en  algún 
tiempo,  en  razón  de  los  empleos  que  obtuvieron. 

14. 

El  Senado  es  Juez  privativo  de  los  miembros  de  la  OonTendon  de 
Poderes  durante  el  ejerdcio  de  sus  funciones  ;  pero  solo  en  los  casos  ex- 
presados en  el  Títcúo  5.°,  artículo  38,  y  en  eUos  el  juicio  del  Senado,  se 
extiende  sól^unente  á  remover  del  oficio  al  funcionario,  y  á  declararle  in- 
hábil para  obtener  empleo  en  el  Estado  ;  pero  ya  sea  condenado  ó  ab- 
suelto  bajo  este  respecto,  queda  siempre  sujeto  á  ser  juzgado  conforme  á 
las  leyes  por  quien  corresponda. 

15. 

lÜ  derecho  de  aeusar  en  los  casos  expresados  es  reservado  á  la  Oáp* 
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mará  de  Bepresentantes.  Cualquiera  áp  sos  miembros^  y  aan  todo  ciadas 
daño  paede  requerirla  para  que  acUBe  ante  el  Senado  a  nú  fancionarioi 
sin  excepcíoni  determinando  el  delito  con  individoalidad,  acompaftando 
documentos  ó  indieando  pruebas  para  su  justificaoioi).  La  Cámara^  para 
determinar  si  haj  lugar  o  no  á  la  acusación  propuesta,  tiene  faculmí  de 
examinar  testigos,  obligarlos  á  comparecer  y  verificar  toda  otra  prueba, 
7  reconocida  la  que  resulte,  decidirá  la  pluralidad.  Las  discusiones  rela- 
tivas á  esta  materia  se  harán  en  sesiones  secretas. 

16- 

No  estando  congregado  el  Caerpo  legislativo,  el  denuncio  ó  requeri- 
miento se  dirigirá  al  Prefecto  ó  Subprefecto,  y  en  defecto  de  amóos  á 
cualquier  Bepresentante,  autorizado  por  este  artículo,  para  que  pueda 
convocar  á  los  demás  que  se  hallen  en  la  ciudad  ó  sus  inmediaciones,  á 
fin  de  que  formados  en  Cámara  tomen  en  consideración  la  materia.  Mas 
si  no  pudiere  congre^rse  i  lo  menos  la  mitad  de  su  número  total,  el  de- 
recho de  acusación  publica  pasará  por  aquella  vez  á  una  Comisión  del  Su- 
premo Tribunal  de  justibia^  que  se  compondrá  de  su  Presidente  y  los  dos 
Ministros  menos  antiguos,  y  que  observará  todo  lo  que  se  dispone  para 
los  casos  ordinarios,  respecto  de  la  Cámara. 

17. 

Decidido  que  sea  por  la  acusación,  se  pasará  ésta  al  Senado,  donde 
deberán  concurrir  á  proseguirla  dos  miembros  diputados  al  efecto  por  la 
Cámara,  y  el  reo  será  emplazado  para  que  dentro  de  tercero  dia  compa- 
rezca á  responder  de  su  conducta,  quedando  por  el  mismo  hecho  suspenso 
de  las  funciones  de  su  empleo. 

18. 

En  este  estado  pedirá  el  Senado  dos  Ministros  al  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  que  se  le  asocien  en  el  conocimiento  y  resolución  de  la  causa, 
de  suerte  que  el  Tribunal  se  componga  precisamente  de  siete  miembros* 

19. 

Compareciendo  el  acusado,  se  le  harán  cargos  y  se  le  oirán  sus  res- 
puestas, auxiliado  si  quisiere  por  defensor  que  él  mismo  elija  y  traiga  ; 
ofreciendo  pruebas  en  su  defensa  se  le  admitirán,  y  en  las  sesiones  nece- 
sarias seguidas,  deberán  verse  los  documentos  que  presente,  examinarse, 
ratificarse  y  confrontarse  en  público  los  testigos  que  se  aduzcan. 

20. 

« 
Si  no  comparece  dentro  del  término  asignado,  se  le  intimará  de  nue- 
vo para  que  lo  verifique  dentro  de  secundo  dia,  ñor  último  y  perentorio 
término;  y  compareciendo,  será  oído  como  se  na  didio  en  elttfticulo 
anterior*  84 
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n. 


En  vista  de  la  acnsacion  y  descargos,  ó  de  a(][aella  sola  si  el  reo  no 
compadece,  el  3enado  declarara  definitivamente  si  queda  ó  no  depuesto 
de  su  empleo  y  á  disposición  del  Jaez  á  qnien  corresponda,  para  ser  juz- 
gado conforme  á  las  leyes. 

22. 

Oaando  acontezca  qne  sea  acusado  ó  residenciado  en  el  Senado  al- 

Oaríenie  de  uno  de  los  Senadores,  ó  que  sea  Senador  el  acusado,  el 
or  acusado  ó  pariente  se  abstendrá  ae  conocer  en  aquel  negocio,  y 
se  pedirán  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  el  Ministro  6  Ministros  nece- 
sarios, de  modo  que  sean  cinco  los  que  conozcan  en  el  caso  de  remdenda, 
y  siete  en  el  de  pública  acusación. 

28. 

En  fuerza  del  principal  objeto  de  su  instituto,  que  es  el  de  conservar 
j^mantener  intacta  la  Constitución,  el  Senado  es  obligado  á  tomar  conoci- 
miento de  cualquiera  infracción  notoria  de  ella,  por  alguno  de  los  Pode- 
res ó  de  sus  miembros,  de  que  se  le  dé  queja  ó  aviso  documentado  por 
cualquier  Poder,  funcionario  público  ó  ciudadano,  ó  que  de  otro  modo  le 
sea  conocida  y  constante. 

24. 

El  Senado,  pesada  la  gravedad  del  negocio,  requerirá  al  isfnetor 
con  la  queja,  documento  ó  hecho  de  infracción,  pasa  que  dentro  de  ter- 
cero dia  informe  en  descargo  de  su  conducta. 

25. 

En  vista  del  cargo  é  informe  decidirá  el  Senado,  sí  há  lugar  ó  nó  á 
ulteriores  procedimientos,  y  en  caso  de  afirmativa,  notificará  al  Poder  ó 
funcionario  sindicado,  que  dentro  de  tercero  dia  reforme  y  se  arregle  á 
Constitución. 

26. 

A  estia  intimación  puede  todavía  el  intimado  representar  dentro  del 
término,  en  explicación  y  abono  de  su  conducta  ó  providen^. 

Mas  no  contestando,  ó  no  calificando  el  Senado  por  bastantes  sus 
descargos  para  sobreseer,  le  hará  tercer  requerimiento  con  igual  término, 
por  lUtimo  y  perentorio;  el  cual  pasado  sin  contestar,  acompafiando  do- 
cumento que  acredite  la  reforma,  oficiará  el  Senado  con  el  Poder  ISeoa- 
tivo,  para  que  convoque  la  Convención  de  Poderes,  6  lo  luirá  por  si,  on 
casoae  precederse  contra  el  mismo  ^'ecutívor 
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i8. 


Siendo  quebrantada  la  Constitución  por  haber  usurpado  un  Poder  ó 
íoncionario  las  facultades  de  otro,  el  que  entienda  que  se  le  usurpa^  puede 
mover  competencia^  y  pasados  en  su  razón  dos  oficios  por  cada  parte,  no 
allanada  aquélla,  6  no  contestada,  ocurrirá  el  Poder  que  la  promovió  al 
Senado  por  via  de  queja  con  los  documentos  que  han  corrido  en  eUa,  y 
éste  en  su  vista  resolverá,  si  há  ó  nó  há  lugar  á  la  última  intimación  4e 
que  trata  el  artículo  27,  procediendo  «n  caso  de  contumacia,  á  lo  demás 
que  en  el  mismo  artículo  se  previene. 

No  .será  convocado  á  Convención  el  Poder  contra  quien  se  procede; 
pero  sus  individuos  que  no  hayan  concurrido  al  deaobedecimiento  ó  con- 
tumacia, deberán  presentarse  en  ella  con  documento  que  ponga  á  cubierto 
au  conducta,  y  seran  admitidos  á  sus  deliberaciones:  de  lo  contralló  su- 
frirán la  pena  que  los  culpados. 

30. 

Beunida  la  Convención,  se  limitará  á  conocer,  por  los  documentos 
que  le  pr,e8€intará.  el  Senado,  si  se  han  observado  los  trámites  y  forma 
prescritos  por  la  Constitución  para  estos  casos,  v  á  intimar  al  roder  in 
tractor  la  privación  de  empleo,  en  que  incurrirán  de  hecho  sus  miembros 
culpados,  si  al  tercero  dia  de  intimado  (en  que  la  Convención  volverá  á 
reunirse)  no  se  presenta  en  ella  y  hace  constar  haber  dado  cumplimiento 
á  las  providencias  del  Senado.  No  haciéndolo,  se  declararán  vacantes  las 
plazas  por  el  transcurso  del  término,  y  serán  provistas  en  seguida;  mas 
no  procederá  á  otra  cosa,  ni  permitirá  que  los  Poderes  padezcan  confa- 
sion,  permaneciendo  reunida  en  sesión  ^optinua,  si  el  negocio  hubiese 
tenido  trascendencia  á  la  tranquilidad  6  seguridad  pública,  hasta  que 
aquietados  los  ánimos  y  restablecido  el  orden  constitucional,  cese  la  per- 
tmrbadon  y  renazca  la  serenidad. 

31. 

Pero  áfdnáo  el  mismo  Senado  el  que  viola  la  Constitadon  por>usur« 
parse  algua  Poder,  ó  de  cualquier  modo  en  ambos  supuestos,  se  observa- 
rá lo  prevenido  desde  el  artículo  22,^  con  la  diferencia  que  en  ellos  corres- 
enderán  á  la  Cámara  de  Bepresentantes,  y  en  su  defecto  al  Supremo 
ibunal  de  justicia  en  acuerdo  pleno,  las  fonciones  que  id  Senadk)  se  lum 
asignado  para  los  demás. 

SEOOtON  2.* 


JDe  los  T^lmnalss  dA^peladon  y  Jaeces  de  pximeca  iantancia.     ^ 

ABTÍOULO  1." 

Un  Oovegidoi  Intendente  letrado  oonocerá  en  priiqeía  instanob  4e 


f  , 


« 

los  asuntos  contenciosos  de  Qobierno  y  Hacienda:  seri  dotado  compe* 
tentemente  del  Tesoro  público,  y  no  podrá  percibir  derecho  alguno  ob- 
vencional de  las  partes  en  el  despacho  de  las  cansas. 

2. 

Serán  de  su  conocimiento  todas  las  materias  económicas  contencio- 
sas y  administrativas  de  Policía;  Qobierno  y  Hacienda:  despachará  la 
Auditoría  de  guerra  de  toda  Ja  guarnición;  pero  no  tendrá  la  aidministrfr- 
cion  de  justicia  civil  ni  criminal  entre  partes,  que  debe  reservarse  á  loe 
Alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos  en  primera  instancia. 

•3. 

El  Corregidor  preside  á  todo  Tribunal  de  Hacienda,  á  sus  Ministros, 
á  todo  empleado  y  oficina  de  ella  ó  junta  en  que  se  trate  de  las  rentas 
del  Tesoro  público. 

4. 

Continuará  en  oficio  durante  su  buen  desempeño:  será  nombrado 

'  por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  del  Supremo  Tribunal  de  justicia,  á 

quien  previamente  hará  la  Municipalidad  la  de  seis  abogados,  de  entre 

los  cuales  debe  escocer  los  tres  que  consulte.  Por  impedimento  del  Corre- 

fidor  le  sustituirá  el  abogado  que  él  mismo  nombre  con  aprobación  del 
Wer  Ejecutivo,  percib'iendo  aquél  de  las  partes  los  justos  derechos  ob- 
vencionales por  el  despacho  de  fas  causas. 

5. 

Conocerá  de  las  causas  civiles  y  criminales  del  Corregidor  el  J^uex 
que  se  designará  para  los  Ministros  del  Supremo  Tribunal  de  justicia, 
con  los  recursos  ordinarios  al  mismo  Tribunal  (otíícuÍú  21). 

6. 

Dos  Alcaldes  ordinarios  elegidos  anualmente  por  el  Ajmntamienfo, 
administrarán  en  primera  instancia  la  justicia  civil  y  criminal,  como  haa- 
taaqni. 

7. 

Los  Alcaldes  ordinarios  no  deben  admitir  demanda  ¿  queja  algona 
por  escrito,  sin  que  primero  hayan  hecho  comparecer  ante  sí,  y  á  presen- 
cia de  Escribano,  las  partes  contendoras  y  sus  abogados  si  quisieren  traer- 
los. El  actor  expendía  su  demanda  y  el  demandado  lá  contestará,  y  des- 
pués de  conferendadas  las  acciones  y  excepciones,  con  los  documentos  ó 
razones  en  que  funda  cada  cual  su  intención,  procurará  el  Juez  reducir- 
los á  concordia  ó  amistosa  transacción,  sentándose  de  todo  por  el  Escri- 
bano circunstanciada  diligencia,  que  será  principio  del  proceso  &i  caso 
de  tío  avenirse  las  partes,  ó  de  que  la  natundeza  del  pleito  no  lo  pefmiti, 
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y  la  falta  de  esta  diligenoia  indociri  nulidad  en  todo  lo  que  se  actuare 
sin  ella. 

8. 

No  habrá  apelación  para  los  Cabildos:  en  los  lagares  fuera  de  la  ca» 
pital  donde  haya  Jueces  ordinarios,  se  apelará  de  sus  sentencias  en  cao» 
sas  civiles  para  ante  ellos  mismos,  proponiendo  cada  parte  dos  letrados, 
Regidores  ú  hombres  buenos  en  el  mismo  escrito  de  apelación,  para  que 
admitida,  el  juez  elija  uno  por  cada  parte,  con  quienes  asociado  se  deter- 
mine la  segunda  instancia.  X40  mismo  se  practicará  para  la  tercera  y  úl- 
tima, que  ^olo  tendrá  lugar  si  la  sentencia  de  la  segunda  fuese  revocatoria 
en  todo  6  en  parte  de  b  primera,  y  también  para  decidir  si  es  ó  no  de 
concederse  la  apelación,  cuando  negada  por  el  Juez  de  primera  instancia, 
la  parte  insiste  en  que  se  le  debe  conceden 

9. 

Los  recursos  del  artículo  anterior  solo  tendrán  lugar  consintiéndolo 
ambas  partes,  y  por  tanto  si  alguno  quisiese  que  se  Ueven  al  Tribunal 
Supremo  de  justicia  de  la  capital,  deberán  llevarse,  pero  jurando  que  en 
ello  no  proceae;por  ánimo  de  agraviar  ó  molestar  injustamente  á  su  ad- 
versario, sino  porque  en  su  conciencia  oree  que  en  el  lugar  no  le  puede 
aer  administrada  justicia  bien  é  imparcialmente,  ct^o  juramento  no  será 
necesario  en  las  causas  que  pasen  de  trescientos  pesos. 

10. 

No  habrá  en  adelante  casos  de  corte,  y  toda  causa  civil  ¿  criminal 
deberá  verse  en  primera  instancia  por  los  Jueces  ordinarios  de  sus  res- 
pectivos territorios,  con  apelación  al  Tribunal  de  ellas. 

11. 

Del  Corregidor  Intendente  y  de  los  Alcaldes  y  Juzgados  ordinarios 
de  primera  instancia  de  todo  el  Estado,  se  apelará  para  el  Supremo  Tri- 
bunal de  justicia  residente  en  la  capital,  en  todos  los  asuntos  contenciosos 
de  Gobierno,  Hacienda,  justicia  civil  y  criminal.  Constará  por  ahora  este 
Tribunal  del  que  actualmente  existe  con  esta  denominación,  y  dos  Minis- 
tros qne  se  le  agregarán,  de  manera  que  venga  á  componerse  de  seis,  y 
se  dividirá  en  dos  Balas  accidentalmente  y  á  discreción  del  Presidente^ 
para  el  conodmiento  de  las  segundas  instancias  en  aquellos  idiferentea 
ramos. 

12- 

Los  dos  Ministros  más  modernos  harán  veces  de  fiscales;  pero  serán 
jaeces  en  aquella  causa  y  Sala  en  que  no  intervengan  como  tales  ;  pues 
sin  la  concurrencia  de  tres  Ministros  no  podrá  verse  pleito  algunO]^  ai  no 
08  para  decretos  de  sustandacion. 
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,  13. 

Serán  Conjueces'liatos  del  Tribunal  los  dos  abogados  más  antiguos 
con  estadio  abierto  y  expeditos  para  todos  los  casos  en  qne  deba  anmen- 
iarse  el  número  de  MimstroB)  ó  para  sapliir  el  impedimento  temporal  de 
alguno  da  ellos. 

14. 

Las  terceras  instanotas  (á  que  solo  habrá  lagar  cnandb  la»'  senten- 
áj^a  anteriores  no  ¿ean  enteramente  oonfbnnes),  s&  deddirán  sin  naeyo9 
al^tos.pop  escrito  y  por  lá  solainspécdon  de  los  prooeflos  i  y*  después  de 
ellaSiPd  Eabrá  .nulidad  ni  recmiso  alguno,  quedando  reftiudides'  (aun-  les 
de  segunda  suplicaoion  j.  de  ii^ustiéia  <  notoria  que  ánties  se  llevaliaii  al 
Consejo)  en  ellas  y  en  el  conociniiento  de  la  Skk  quid  no  oonobió  de  la 
segunda,  aamentada  con  dos  Conjaeces. 

15. 

LoS'  recursos  militares  se  Üevarán  como  hasta  aquí,  al  Supremo  Tri- 
bunal de  justicia:  los  de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  serán  pasados  al 
Comandante  general  de  las  armas,  quien  oyendo  al  Auditor,  se  conforma- 
rá ó  no  con  la  sentencia  ;  en  el  primer  caso  no  habrá  más  recurso,  y  en 
el  segando  lo  habrá  al  Tribunal  de  justicia,  cuya  sentencia,  confirme  ó 
revoque,  será  ejecutada. 

16. 

En  los  Consejos  de  guerra  de  Generales,  conteniendo  la  sentencia  de 
pena  de  muerte,  degradación  ó  privación  de  empleo,  se  dará  cuenta  con 
el  proceso  al  Supremo  Tribunal  de  justicia,  donde  será  visto  por  el  Pre- 
sidente y  los  dos  Ministros  más  antiguos,  cuya  sentencia,  siendo  confir- 
matoria, se  ejecutará  sin  recurso  ;  mas  si  fuese  en  todo  ó  en  parte  revo- 
catoria de  la  anterior,  tendrá  revista  en  pleno  acuerdo  del  mismo  Tribu- 
na\  y  con  asistencia  de  un  Conjudz,  de  modo  que  venga  á  componerse  de 
siete  miembros. 

17. 

Por  lo  demás  na  se  hace  novedad  alguna  en  los  juicios  militares, 
en  que  se  procederá  con  arreglo  á  Ordenanza,  órdenes  particulares  y  le- 
yes generales. 

18. 

Los  Ministros  del  Supremo  Tribunal  de  justicia  contínuarán  en  sus 
empleos  durante  su  buen  desempeño.  Serán  nombrados  por  el  Colegio 
electoral,  y  en  los  casos  de  muerte,  enfermedad,  suspensión  ú  otro  que 
les  imposibilite  desempeñar  sus  destinos,  nombrará  el  Senado,  á  propues- 
ta por  tema  del  Poder  Legislativo  quien  le  sostituya  hasta  la  reunión  del 
Colegio. 

19. 

Para  Ser  Ministros,  además  de  lar  edad  de  veinte-  y  dos  a&os  y 
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cualidades  de  vecindad,  ci^édito  y  buena  opinioni  deberán  ser  .abogad<Mi 
recibidos  ó  incorporados  en  los  Tribunales  del  Estado. 

20. 

« 

No  pueden  ser  á  un  tiempo  miembros  del  Tribunal  ascendientes  6 
deacendientesy  hermanoS|  tíos  y  sobríaos  camales,  primos  hermanos,  ni 
los  parientes  dentro  del  segundo  grado  de  afinidad. 

En  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  Ministros  del  Supremo  Tri- 
bunal de  justicia,  y  en  las  civiles  de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo, 
conocerá  en  primera  instancia  el  Ministro  que  cada  afio  nombre  el  Tri<* 
btmal,  con  loa  recursos  ordinarios  á  él  mismo. 

22. 

Quedan  abolidas  las  Capitanías  amerra  y  los  Juzgados  partioulares 
de  bienes  de  difuntos,  de  tierras  y  cualquiera  otro  que  no  sea  establecido 
por  esta  Constitución.  Se  extingue  asindsmo  el  Tribunal  del  Considado, 
y  el  conocimiento  de  causas  y  negocios  de  su  incumbencia,  queda  redu- 
cido al  régimen  y  curso  que  se  dirá :  sus  bienes,  fondos  y  rentas  se  ad- 
judican al  Estado,  con  destino  á  los  objetos  de  su  instituto  ú  otros  de 
preferencia,  y  sus  empleados  con  sueldo  perpetuo  continuarán  en  su  goce 
hasta  que  se  les  destine,  sirviendo  entre  tanto  en  lo  que  los  ocupe  el  Go* 
biemo. 

23. 

Conocerán  en  primera  instancia  de  las  causas  de  comercio  los  Al- 
caldes ordinarios  con  dos  Diputados,  de  cuatro  ^ue  para  cada  uno  nom- 
brarán las  respectivas  Municipalidaaes  á  principio  de  afio,  y  las  apelacio- 
nes irán  al  Supremo  Tribunal  de  justicia.  Sin  embargo,  permaneceráü 
en  vigor  y  observancia  aquellos  artículos  de  la  Cédula  de  su  erección,  que 
no  suponen  la  existencia  del  Consulado  para  tener  su  efecto,  y  que  miran 
al  más  pronto  y  sencillo  método  de  sustfoiciar  y  terminar  dichas  causas. 

24. 

También  queda  eztiníruido  el  Tribunal  Superior  de  Hacienda,  y  sus 
funciones  en  lo  judicial  rerandidas  -en  el  Corre^dor  y  el  Supremo  Tri- 
bnnal  de  justicia. 

25. 

Respecto  del  Bamo  de  cuentas,  en  cuya  revisión,  glosa  y  fenecimien- 
to entendia  también  dicho  Tribunal,  será  subrogado  por  una  Contaduría 
general,  que  se  compondrá  de  dos  Contadores  generales  (cuyo  nombra- 
miento corresp<mde  al  Poder  EjecutivOi  con  previo  informe  de  la  iñisma 
Contaduría  acerca  de  los  empl^dos  que  por  su  mérito  y  seMeiós  sean 
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más* acreedores  á  este  destino)  y  ningtrn  ordenador;  pnesto  qtie  las  eneii* 
tas  deberán  ir  á  ella,  como  han  ido  hasta  aquí,  7a  ordenadas. 

26. 

'En  los  alcances  que  resalten  contra  sos  subalternos  de  toda  la  Pro- 
^noía  que  deben  rendir  allí  sns  cuentas,  siendo  contradichos^  6  su  pago, 
y  el  negocio  vuelto  contencioso,  la  Contaduría  no  podrá  proceder  á  nin<- 
gun  acto  judicial,  que  de  ningún  modo  le  corresponde,  y  pasará  al  Corre- 

fidor  Intendente  para,  su  determinación,  con  apelación  al  Supremo  Tri- 
unal  de  justicia,  sin  otro  recurso. 

27. 

Asimismo  los  Ministros  del  Tesoro  público  y  Adnoinistradores  de  laa 
rentas  del  Estado  continuarán  verificando  las  cobranzas  respectivas  de 
los  rematadores  y  demás  deudores  del  Fisco;  pero  va  sean  estas  cobran- 
zas ejecutivas  y  líquidas  ó  no,  cuando  quiera  que  el  pago  se  contradiga 
¡r  vuelva  contencioso,  de  modo  que  requiera  oficio  de  Juez,  los  Ministros 
o  promoverán  ante  el  Corregidor  ó  Juez  subdelegado,  con  los  aoostom- 
brados  recursos  al  Supremo  Tribunal  de  justicia* 

SECCIOK  3.* 
De  Im  Munioipálidadet  7  Joeoes  sabAltemos. 

ARTÍCULO  1.® 

No  habrá  en  adelante  oficios  concejiles  perpetuos,  vendibles  ni  re- 
nunciables.;  serán  á  un  tiempo  carga  y  distinción,  que  debe  repartirse 
entre  todos  los  vecinos  honrados. 

2. 

El  número  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  en  la  capital,  sin 
contar  el  Corregidor,  será  de  seis,  los  cuales  se  renovarán  cada  aos  afios, 
eligiéndose  la  mitad  en  uno  y  la  mitad  en  otro. 

3. 

Las  eleóciones  de  los  tres  Regidores  se  harán  anualmente  por  los 
electores  que  nombre  el  Dopartamento- de  la  capital  para  el  Colegio  elec- 
toral, en  la  forma  que  se  dirá  en  el  Titulo  que  trata  de  las  elecciones. 

4. 

El  primero  de  Enero  se  elegirán  los  Alcaldes  ordinarios  7  Comisarios 
de  barrio  por  los  Begidores  antiguos,  aun  los  que  van  á  salir,  y  los  en- 
trantes, cuya  confirmación  pertenece  al  Corregidor;  y  lue^o  se  designará 
para  que  lleve  la  voz  del  Cuerpo  como  Procurador  general,  uno  de  entre 
sus  individuos^  omitiéndose  el  nombramiento  de  Asesor. 
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5. 

Qaedan  abolidas  las  denominaciones  ][^articalares  de  Alférez  Beal, 
Fiel  ejecutor  y  Alffnaoil  mayor.  Las  fanciones  del  primero  y  segundo  de 
estos  empleos  las  desempeñarán  los  Begidores  indistintamente  por  dipu- 
tación, turnándose  según  lo  disponga  el  Ayuntamiento,  y  las  del  tercero 
las  ejercerán  los  Jueces  por  sí  mismos  ó  por  medio  de  los  Escribanos, 
Comisarios  ó  de  otros  subalternos  de  justicia,  arreglando  sus  derechos 
por  dietas  ó  diligencias.  Las  Alcaldías  rroyincial  y  do  la  Santa  Herman- 
dad quedan  igualmente  suprimidas. 

6. 
El  Corregidor  es  subrogado  á  la  Junta  municipal  de  propios. 

7. 

En  los  Cabildos  foráneos  de  las  ciudades  y  yillas  pertenecientes  á 
este  Estado,  el  número  de  sus  individuos,,  fuera  del  Corregidor  ó  su  Te- 
niente donde  los  hubiese,  será  de  seis,  á  saber:  cuatro  Begidores,  uno  de 
ellos  con  funciones  de  Procurador  general,  y  dos  Alcaldes  ordinarios. 

8. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto  del  Cabildo  de  la  capital,  se  entien- 
de dispuesto  para  los  foráneos  guardada  proporción;  solo  que  en  éstos, 
para  la  elecdon  de  Alcaldes,  tendrán  voto  los  dos  que  han  de  salir. 

9. 

En  los  demás  lugares  que  no  sean  villas  ni  ciudades,  sin  distinción 
de  pueblos  ni  parroquias,  se  elegirán  anualmente  dos  Alcaldes  pedáneos 
de  su  distrito,  esto  es,  de  la  demarcación  do  la  parroquia  ó  curato. 

10. 

Estas  elecciones  se  harán  al  mismo  tiempo  que  las  de  los  Apodera- 
dos ó  Comisarios  que  han  de  nombrarse  cada  año  por  los  pueblos  para 
que  concurran  á  las  departamentales,  y  los  electos  se  posesionarán  el  pri- 
mero de  Enero. 

IL 

Los  dos  Alcaldes  que  concluyen  quedan  para  el  año  siguiente  de 
Diputados  del  Común,  y  el  uno  de  ellos  hará  de  su  Personero,  de  modo 
que  con  los  nuevos  Alcaldes  formarán  una  pequeña  MunicipalidEid  ó  Con- 
sejo, que  cuide  de  los  intereses  comunes  del  pueblo  y  de  los  objetos  del 
bien  público,  con  la  debida  dependencia  de  los  Cabildos  de  sus  cabeceras. 

12. 

Conocerán  estos  Jueces  pedáneos  de  demandas  verbales  hasta  la 
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cantidad  de  cien  pesos;  en  las  que  no  pasen  de  diez,  es  inapelable  sn  sen- 
tencia: en  las  qne  pasen  se  paede  apelar  para  la  jnsticia  ordinaria  del 
respectivo  Gabildo  ó  Ingar  cabecera  donde  corresponda* 

13. 

En  las  cansas  criminales  solo  podrán  formar  el  somario  y  practicar 
las  demás  diligencias  previas  y  urgentes,  como  aprehensión  del  reo  j 
cuerpo  del  delito^  remitiéndolas  con  aquél  al  Juez  ordinario  respectivo 
para  su  seguimiento* 

14. 

Perteneciendo  al  Poder  Legislativo  la  creación  de  ciudades  y  villas 
en  el  territorio  del  Estado,  cuidará  la  Legififlatura  de  erigir  en  villas 
aquellos  lugares  cabezas  de  partido,  que  por  su  población,  situación,  pro* 
gresos  y  riquezas  merezcan  esta  representación,  y  cuya  creación  contri- 
buya á  la  mejor  organización  del  Estado,  economía  del  Gobierno,  orden, 
poucía  yadebntamiento  de  los  pueblos. 

15. 

Otro  objeto  á  que  debe  aplicar  su  atención  es  el  establecimiento  de 
Corregidores  letrados,  y  mientras  esto  puede  verificarse  (puesto  que  han 
de  tener  dotación  competente  y  ningún  derecho  á  obvenciones)  á  lo  me- 
nos el  de  Alcaldes  ordinarios,  elegidos  anuahnente  por  los  Diputados  del 
Común  de  los  pueblos  del  distrito,  que  se  les  asigne,  distribuíaos  con  dis-» 
cemimiento  por  el  Estado  en  lugares  oportunos,  ya  tengan  ó  nó  Cabildos, 
administren  justicia  en  primera  instancia,  facilitando  á  los  ciudadanos  el 
uso  de  sus  derechos,  y  á  las  leyes  el  castigo  de  sus  infractores. 

16. 

Lo  dispuesto  en  esta  Sección  hasta  el  artículo  15  exclusivamente,  en 
lo  que  induzca  novedad  ó  reforma,  no  se  pondrá  en  práctica  hasta  prin- 
cipio del  afio  próximo,  para  cuya  época  mspondrá  la  Legislatura  que  se 
forme  por  el  Tribunal  de  justicia,  y  revisto  y  aprobado  por  ella  se  circu- 
le por  él  Ejecutivo,  el  arreglo  de  Tribunales  sobre  las  bases  sentadas  en 
las  Secciones  11  y  III  de  este  Título,  comprensivo  de  cuanto  conduzca  & 
su  ejecución,  establecimiento  y  demás  dependencia  y  anexos  qne  deban 
ser  fijados  para  que  no  se  presenten  embarazos  ni  dudas  en  la  práctica, 
y  que  por  la  novedad  inducida  no  hallen  norma  en  las  leyes  ni  en  el  orden 
antiguo,  ó  exijan  ser  arreglados  en  distinta  forma  acomodada  al  actual. 

SBCCIOir  4.* 

De  flUfUiM  dispodoienM  tMMb  al  Poder  Jndicsua  y  6  la  AdmlnistradMi  dé  justiola. 

ARTÍCULO  1.* 

^   El  Poder  Legislativo  en  la  graduación .  de  sus  trabajos  tendrá  pre^ 
sentes  para  su  preferenoia  los  que  debe  aplicar  i  la  reforma  de  la  Admt* 


nistntcion  dé  jofticia  oítü  y  orimiiul ;  y  oa  perdle&do  de  vista  qoe  caaii- 
to  es  más  necesario  i  la  ifanqniüdad  intoríor  el  Poder  Jndicisly  coaiito 
68  más  fomiidable  este  Poder,  qoe  dispone  sm  resistenoia  y  por  neeesi- 
dÁd  del  comim  de  la  propiedad,  libertad^  hendf,  semridad  y  resisten^laf 
de  los  individaos,  tanto  más  deben  las  leyes  ale^r  eiriesgo  del  aboso  y 
de  la  opresión,  cercenando  las  posibilidades  del  caprichoi  arbitrariedad  j 
pasiones,  y  rednoir  á  lo  mínimo  la  esfera  de  los  peligros  del  ciudadano, 
consagrará  todo  su  estadio  y  meditaciones  á  este  objeto  de  sumo  interés, 
para  que  en  cnanio  sea  dado  á  la  prudencia  humanadla  ley  y  no  el  hom- 
bre, sea  la  que  joagne,  a^bsoelva  ó  condene,  y  el  Juez  por  ningún  caso  se 
convierta  en  legiraidoF» 

2. 


No  solo  se  confirma  la  abolición  total  de  la  tortura,  sancionada  ya 
or  el.horror  de  la  humanidad,'  la  vergüenza-de  la  razón,  los  clamores  de 
a  naturaleza  y  el  espirita  dé  la  religiox^  8Íno  qpe  se  prohiben  las  penas 
no  acostumbradas  6  ae  esquisita  crueldad,  la  confiscación  general  de|bÍ6- 
nes,  las  multas  ruinosas  y  el  que  se  exijan  fianzas  y  seguriitodes  excesivas. 
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3. 


Toda  pena,  inclusa  la  prisión  por  lo  que  tiene  de  tal)  será  determina^ 
da  por  la  ley,  y  ninguna  se  dejará  á  arbitrio  del  Magistrado. 

4. 

La  ley  debe  asignar  el  grado  de  prueba  y  los  indicios  de  criminali- 
dad que  merezcan  la  prisión  del  reo  indiciado,  y  le  sujeten  á  un  juicio  y 
á  una  pena. 

5* 

'  Ninguna  pena  será  trascendental  al  inocente,  por  más  intimas  rela- 
ciones que  tenga  con  el  culpado.  Fot  tanto,  ningún  dejito  transmitirá 
nota  de  infamia  á  la  posteridad  del  reo. 

6.       > 

Nadie  será  juzgado  segunda  vez  por  el  mismo  delito  ;  y  para  qiie  la 
suerte  del  ciudadano  no  este  en  perpetua  incerüdumbre,  á  excepción  de 
aquellos  crímenes  de  tanta  atrocidad,  cuya  memoria  dura  por  largo  tiem- 
po entre  los  hombres,  respecto  de  otros  menores,  la  ley  fijará  el  tiempo 
en  que  se  prescriba  su  pena,  ya  sea  que  el  reo  se  haya  desterrado  volun- 
tariamente, ó  que  no  se  haya  averiguado,  creciendo  este  término  á  pro- 
porción de  la  gravedad  del  delito.  I 

7. 

Ninguna  persona  de  coalqnier  estado,  oíase  6  oondicion  que  sea,  po« 
dri  ser  apreh^idida  por  ninguna  autoridad  ó  fuerza  nulitar,  sino  para 
presentarla  al  Tríbtmal  competente  ;  y  nadie  puede  poner  enanresto.  ó 
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prisión  sin  ixuuidato  fonnal  de  Juez^  dado  por  escrito,  en  aae  se  exprese 
el  motivo  ;  j  el  Alcaide  6  carcelero  no  podrá  recibir  en  las  cárceles  ó 
prisiones  públicas  á  ninguno,  sin  que  antes  se  le  haya  entregado  dicho 
mandato,  del  cual  se  franqueará  copia  al  mismo  preso  dentro  del  térmi* 
no  de  seis  horas  de  haberla  pedido. 

/ 

8. 

No  serán  confundidos  en  una  misma  prisión  los  aousados  j  los  con- 
victos ;  7  aquéllos  podrán,  á  sus  expensas,  procurarse  todos  los  alivios  6 
comodidades  compatibles  con  la  seguridad  de  sus  personas. 

.9. 

Los  cepos,  grillos,  cadenas  j  otros  tales  instrumentos  de  detención, 
no  se  aplicarán  sino  como  parte  de  condena  expresMa  en  la  sentencia,  ó 
cuando  sin  ellos  no  pueda  asegurarse  la  persona  del  reo. 

10. 

En  las  causas  civiles  solo  la  sospecha  de  fuga  puede  autorizar  para 
la  prisión  del  demandado. 

11. 

El  deudor  fallido  no  será  reducido  á  prisión,  siempre  que  justifique 
BU  inocencia. 

12. 

Dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  presa  ó  arrestada  una  persona 
en  virtud  de  mandato  judicial,  el  Juez,  asociado  de  Asesor,  si  fuese  lego, 
de  dos  colegas  y  el  Escribano,  la  hará  comparecer  en  su  juzgado,  auxilia^ 
da  del  defensor  ó  defensores  qué  le  dirijan  y  elija  ella  misma  si  quisiere, 
y  también  á  los  testigos  ^e  cargo  y  defensa,  y  oidps  así  sus  testunonios 
como  las  respuestas  del  Acusado  y  consejo  del  Asesor,  todo  en  acto  conti- 
nuo y  en  audiencia  pública,  resultanda  que,  ¿  no  consta  que  se  haya  co- 
metido el  delito,  ó  que  no  pide  más  procedimientos  la  causa  ni  otra  pena, 
¿  que  no  hay  justo  motivo  ni  suficiente  fundamento  para  hacer  sospe- 
choso al  preso  6  acusado,  será  puesto  absolutamente  en  libertad  :  mas  re- 
sultando todo  en  contrario,  se  le  pondrá  dando  fianza  y  seguridad  com- 
petente, como  sea  caso  en  que  la  ley  permita  este  remedio,  pues  de  no 
serlo,  deberá  volver  y  contmuar  en  la  prisión  sin  recurso  alguno. 

13. 

Donde  no  hubiere  letrado,  el  Juez,  aunque  sea  pedáneo,  se  aoompa- 
liará  de  cuatro  hombres  buenos  del  pueblo,  y  procederá  con  ellos  y  testi- 
gos, á  falta  de  Escribano,  como  se  (uspone  en  el  artículo  anterior  :  mae 
siendo  d  resultado  contrario  al  preso  y  el  Juez  pedáneo,  lo  ^remitirá  al 
ordinario  respectivo  en  conformidad  al  artículo  14  de  la  Sección  3.*  de 
este  litnlo. 
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14. 


•La  habitación  de  todo  oiadadano  debe  ser  un  asilo  inviolable.  De 
noche  ningún  Jaez  ó  Tribnnal  podrá  entrar  ¿  allanarla,  sino  en  clase  de 
auxilio,  como  en  un  incendio  ú  otra  calamidad,  ó  por  reclamación  que 
provenga  de  la  misma  casa,  ó  cuando  lo  exija  úgnn  motivo  urgente  y  de 
estado,  expreso  en  mandato  judicial,  formiJ  y  por  escrito,  con  previa  li- 
mitadon  al  objeto  7  fin  que  motiva  la  entrada  ¿aUanamiento. 

^ 

£1  derecho  de  seguridad  del  ciudadano  condena  los  registros  y  em- 
bargos arbitrarios,  no  solo  de  su  persona,  sino  de  su  casa  y  domésticos^ 
papeles,  bienes  y  posesiones:  por  tanto,  es  injusto  y  opresivo  todo  man- 
dato judicial  dirigido  á  aquellos  fines,  que  no  se  haya  expedido  en  los 
precisos  casos,  con  la  justíficacion  de  un  fundamento  ó  necesidad  y  for- 
malidades prescritas  por  la  ley,  y  que  no  indique  señalados  lagares,  per- 
sonas ú  objetos  que  han  de  ser  registrados,  presos  6  embargados,  de  que 
no  podrá  excederse  en  la  ejecución,  todo  bigo  responsabilidades  del  Juez 
y  del  ejecutor. 

16. 

Ningún  Juez  6  Tribunal  administrará  justicia,  sino  en  su  juzgado  6 
lugar  público  destinado  ó  que  se  destine  al  efecto:  se  exceptúanlas  de- 
mandas menores  verbales  y  providencias  urgentes  para  contener  los  de- 
litos, y  para  mantener  el  orden  y  tranquilidad* 

17. 

Los  trámites  judiciales  serán  públicos,  la  confesión  del  reo,  el  examen 

Í  confrontación  de  los  testigos  y  las  partes,  la  votación  ó  sentencia  de  los 
neces.  Las  partes,  de  conformidad  pueden  renunciar  la  publicidad  en 
sus  causas  particulares,  y  la  ley  pu^e  poner  excepción  ó  limitación  en 
algunos  casos  que  ella  misma  determine  y  señale,  en  que  por  sus  circuns- 
tancias peculiares  la  publicidad  traeria  perjuicios  mayores  que  sus  ventajas. 

18. 

Ninguna  persona  estturá  obligada  á  responder  á  cargo  que  se  le  ha^ 
por  algún  delito,  sin  que  éste  se  Id  manifieste  y  describa  clara,  llana  y 
plenamente. 

19. 

En  ninguna  causa  civil  ó  criminal  se  expondrá  al  reo  ó  demandado 
á  la  necesidra  de  jurar  ó  dar  prueba  contra  sí  mismo,  y  cualquiera  de- 
claración y  contestación  á  cargos  que  se  le  exija,  ya  se  llame  confesiou  ó 
declaración  de  inquirir,  se  hará  sin  juramento  :  lo  mismo  se  entenderá 
dispuesto  en  causas  criminales  respecto  de  su  esposa  ó  esposo^  ascendien- 
tes, descendientes  y  hermanos. 


La  parte  contra  quien  se  prodncen  testigos^  tiene  derecho  á  presen- 
ciar sos  aeclaüacionies,  á  reconvenirlos  y  hacerles  pregnatas  á  su  rez  en 
el  acto  7  todo  eu  público. 

^±« 

JBl  preso  ó  arrestado  será  accesible  y  CQmonicable  después  4^  la  con- 
fesión á  todo  el  que  teiiga  aviso  6  auxilio  que  darle  para  au  defensa  ó  oon- 
suelo^  y  alivio  en  su  situación  :  él  mismo  podrá  hacer  venir  á  cualquiera 
que  tenga  que  decir  algo  en  su  favor^  producir  cuanta  prueba  contribuya 
a  su  causa,  nablar  plenamente  en  su  defensa  por  escrito  y  de  viva  voz, 
por  frf  ¡ó  por  medio  del  defensor  que  «üga,  aunqw  no  eea  leteado,  dd  cual 
podrá  aao<$Í2^se  ó  tomar  consejo  en  cualquier  acto  ó  díligeac¡a4€|l  juicio. 

22. 

Las  partas  y  sus  defensores  podrán  en  todo  Tribunal  citar  ias  levea 
y  autoridades  reepetaUes  que  apoyen  su  intención,  y  no  se, oirán  en  ellos 
Jas  cláusulas  aupUcatorias  y  captación  de  venias,  con  que  el  ciudadano  ha 
sido  obligado  á  degradar  sus  derechos,  sus  quejas  y  reclamaciones» 

23. 

Kp  hay  Juez  ni  Tribunal  que  no  pueda  ser  recusado,  y  el  derecho  de 
xecusar  con  causa  justificada,  es  ilimitado.  La  ley  pondrá  un  freno  á  la 
calumnia  y  detracción,  señalrádo  penas  á  los  que  no  justifiquen.una  causa 
injuriosa,  pero  no  sujetará  al  recusante  á  consignación  ó  fianza.  Sin  ma- 
nifestación de  causa  tendrá  el  término  que  le  fije  la  ley,  calculado  de  ma- 
nera que  impida  los  abusos  maliciosos,  pero  que  deje  un  justo  espacio  á  sa 

.cñercicío. 

2i- 

£1  J^z  .recesado  se  reparará  enteramente  del  conocimiento  de  la 

'Oausa. 

25. 

Ningún  Magistrado  ó  Tribunal  tiene  autoridad  para  cortar  causa  al- 
guna, y  siendo  criminal  aun  cuando  la  parte  ofendida  condonase  la  ofensa 
j  los  da&os  que  rep^a  ó  podría  repie^r. 

26, 

El  Magistrado  deberá  seguir  en  todo  la  letra  de  la  ley ;  determinar 
su  eflpiritti  «muido  fuese  dudoso^  perteoeoe  privativamento.  al  poder  de 
^ne  icumana,  á  quien  4eb€ri  consaltarse,  en  los  caaos  que  la  letn^  oj[rezca 
dndks  y  perpl^ades. 

27. 

En  el  momento  que  un  acusado  sea  absueltoy  debe  ponérsele  ^en  U* 


bertad  sin  carcelaje  :  la  prisión  qae  ha  sufrido  no  será  nna  tacha  á  su 
opinión  7  fama  dehnte  de  la  ley. 

28*  - 

La  ley  no  armará  el  brazo  de  un  ciadadanb  contra  otro  poniendo  á 
precio  sa  cabeza^  por  más  criminal  qne  sea. 

29. 

Fuera  de  la  abolición  de  la  tortura,  que  es  general  y  absoluta,  lo 
dispuesto  en  esta  Sección  no  comprende  á  la  Milicia,  ni  deroga  en  un 
punto  la  Ordenanza  y  leyes  militares^  que  quedan  en  su  fuerxa  y  vi^or, 
por  exi^rlo  así  el  narticular  compromiso  de  los  soldados,  y  la  naturaieasa 
y  necesidad  de  la  oisciplina  militar. 

80. 


I 


Tomará  en  consideración  la  Legislatura  los  trámites  judieiales,  tér- 
minos de  la  sustanciacion  y  aranceles,  y  hará  en  ellos  aquellas  reformas 
ue  dejen  pronto,  sencillo  y  menos  dispendioso  el  curso  ^  fenecimiento 
e  las  causas,  en  especial  las  criminales,  en  qué  tanto  se  interesa  la  Be- 
pública,  puesto  que  la  eficacia  de  las  penas  para  retraer  de  los  delitos,  de- 
pende en  gran  manera  de  su  irremisible  y  pronta  aplicación. 

31. 


Se  traerán  también  á  examen  los  privilegios  de  que  gozan,  según  la 
legislación  actual,  ciertas  Corporaciones  y  clases  de  ciucbdanos,  ciertos 
negocios  y  causas,  como  el  Fisco,  la  Iglesia,  los  menores,  &c.,  y  conser- 
Tando  aquello  que  tenga  principio  y  fundamento  en  justioia  ó  equidad 
legal,  y  que  no  refluya  en  dafio  y  perjuicio  del  derecho  de  tercero,  será 
reformado  lo  demás  en  que  no  concurran  estas  circunstancias,  quedándo- 
lo desde  lué^o  cuanto  induzca  desigualdad  en  la  administración  y  repar- 
timiento de  la  justicia,  en  los  medios  de  alcanzarla,  y  en  el  ^oce  de  los 
demás  derechos  naturales  del  ciudadano,  respecto  de  los  cuiues  ningún 
individuo,  clase  ¿  corporación,  por  más  que  mer^ca  de  Ja  P^trfa,  puede 
pretender  ni  gojsar  privilegio  ó  distinción. 

32- 

El  Poder  Suprmio  judicial,  quebrantando  las  formas  constituciona- 
les y  declaraciones  que  quedan  hechas  en  el  ejercicio  de  sus  funoianes,  ó 
introduciendo  prácticas  contrarias  á  la  ley,  por  una  serie  de  hechos  diri- 
gidos ádeíarlasin  uso  ni  observancia,  ó  desconociendo  y  violando  notoria 
y  arbitrariamente  ley  tenninanie  reclamada  expresamíente  en  un  caso 
participar,  podrá  ser  acosado  por  infracción  de  la  Gonstítudon  6  wmsm^ 
cien  del  Poder  Lc^slativo,  y  habrá  IngBx  á  lo  fnrevtfiido  en  los  ártfcftlos 
2a  al  30,  Secdon  L*  de  este  IftBlo« 
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TITULO  9.<> 
De  las  éleedones. 
'  ,  ARTÍCULO  1."* 

Todo  ciudadano  qae  tenga  las  cualidades  prescritas  por  la  Constitn- 
«ion,  tiene  derecho  á  concnrrir  por  si^  ó  por  medio  de  su  apoderado,  á  la 
elección  de  lo^  funcionarios  públicos. 

2. 

\ 

Las  cualidades  necesarias  para  tener  en  ejercicio  este  derecho^  son  : 
la  de  hombre  libre,  yecino,  padre  ¿  cabeza  de  familia,  ó  que  tenga  casa 
poblada  y  viva  de  ^us  rentas  6  trabajo,  sin  dependencia  de  otro  :  j  serán 
excluidos  los  esclavos,  los  asalariados,  los  vagos,  los  -  aue  tengan  cansa 
criminal  pendiente,  ó  que  hayan  incurrido  en  pena,  delito  ó  caso  de  infa- 
mia, los  que  en  su  razón  padecen  defecto  contrario  al  discernimiento,  y 
finalmente,  aquellos  de  quienes  conste  haber  vendido  ó  comprado  votos  en 
las  elecciones  presentes  6  pasadas. 

3. 

En  «so  de  este  derecho  pata  las  elecciones  que  deben  hacerse  anual- 
mente, á  efecto  de  renovar  los  empleados  en  el  orden  y  forma  que  pres* 
oribe  la  Constitución,  las  Parroqmas  darán  su  poder  á  los  Departamentos 
capitulares,  para  que  éstos  lo  den  al  Colegio  electoral,  ceáando  deide 
luego  las  antiguas  elecciones  intermedias  ó  de  partido^  ' 

4. 

Podrá  ser  apoderado  de  una  Parroquia  cualquier  vecino  del  Departa- 
mento á  que  corresponda,  y  del  Departamento  cualquier  vecino  del  Estado 
residente  en  él,  ó  á  tan  corta  distancia  que  pueda  concurrir  oportunamente. 

5. 

Con  presencia  del  Censo  parroquial  elegirá  cada  Parroquia  los  apo- 
derados que  le  correspondan  según  su  población,  para  que  concurriendo 
con  los  de  las  otras  del  Departamento  al  lugar  de  su  cabecera,  nombren 
los  individuos  que  debe  dar  al  Colegio  electoral.  Por  cada  quinientos  ha- 
bitantes nombrará  la  Parroquia  un  apoderado;  por  un  sobrante  que  llegue 
á  doscientos  y  cincuenta  nombrará  otro  ;  y  por  pequefia  qué  sea  no  le 
faltará  uno. 

6. 


Aunque  no  es  necesario  que  el  federado  electo  por  la  Parroquia 
vecino  de  ella,  deberá  si  residir  á  tal  distancia  que  oportunamente  pueda 
oomunicársele  el  nombramiento,  exponer  suá  legítimos  impedimentos  si 
tos  tuTÍeseí  j  precederse  á  nueva  elecdon. 


.   1 
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?• 


Eq  las  elecciones  de  parroquia,  eypeoialmente  de  esta  capital  y  de  las 
ciadades  y  villas,  donde  la  votación  sea  dispersa  por  la  dificaltad  de  ha* 
eerse  simattáneamente,  los  qne  las  presidan,  consaltando  el  padrón  de  la 
parroquia  y  usando  de  sus  conocimientos  y  noticias  privadas,  procurarán 
frustrar  las  artes  de  la  intriga,  los  manejos  v  colusiones  del  interés  par- 
ticular^ asegurándose  de  la  vecindad  y  demás  cui^dades  necesarias  en  los 
que  se  presenten  á  iofragar. 

8. 

Beunidos  los  apoderados  parroquiales  en  la  cabeza  del  Departamen- 
to, nombrarán  los  de  éste  para  el  Colegio  electoral,  en  razón  de  uno  por 
cada  cinco  mil  habitantes  de  todo  su  distrito  ;  mas  resultando  un  sobran- 
te que  llegase  á  dos  mil  y  quinientos,  nombrará  por  él  otro  apoderado. 

9. 

Al  dia  siguiente  de  estas  elecciones  harán  la  de  los  Regidores  que 
deben  renovarse  cada  afio,  según  se  dijo  en  su  lugar,  debiendo  entender- 
se este  articulo  respecto  de  los  Cabildos  foráneos. 

10. 

Mientras  subsistan  las  actuales  demarcaciones  capitulares,  la  Legist 
latura  habilitará  los  dos  lugares  cabeza  de  partido  más  convenientes  en  la 
comprensión  del  Cabildo  de  Oartasena,  para  que  considerándose  como 
cabeceras  de  Departamento  capitular,  en  cuanto  á  estas  elecciones,  s^  ha- 
gan en  ellos  las  departamentales,  á  que  concurrirán  los  apoderados  de  las 
parroquias  comprendidas  en  el  partido,  ó  que  le  sean  asignadas,  consul- 
tándose en  todo  la  facilidad  y  comodidad  de  las  reuniones. 

IL 

Los  apoderados  departamentales  para  el  Colegio  electoral  vendrán 
facultados  para  sostitair  sus  poderes  con  causa  legítima  y  justificada, 
que  les  impida  su  personal  desempeño.  Procediendo  el  impedimento  de 
ser  una  misma  persona  nombrada  por  dos  6  más  Departamentos,  queda  á 
su  elección  el  poder  de  que  quiera  encargarse,  y  sostituirá  el  otro  ú  otros 
en  personas  calificadas  ó  expeditas. 

12. 

En  todo  caso  el  sostituyente  presentará  con  oportunidad  al  Presiden- 
te Gobernador  el  documento  de  sostitucion,  y  el  que  justifique  el  impedi- 
mento que  la  motiva. 

13. 

Todos  los  documentos  relativos  á  las  elecciones  departamentales  se 
dirigirán  al  Presidente  Gobernador  del  Estado,  y  éste  los  pasará  al  Se- 
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nadO|  para  que  califiqnoi  apraebe  ó  deyaelv^  al  mismo  Presideiite,  i  quien 
corresponde  la  iilstalacion  del  Colegio  electoral. 

14- 

■ 

Las  elecciones  de  los  fancionarios  se  harán  por  este  ¿rden :  la  del 
Bepresentante  de  la  Provincia  para  el  Congreso  general ;  la  del  Presi-» 
dente  de  la  Convención  de  Pocleres,  Gobernador  del  Estado  ;  la  del 
Vicepresidente  de  la  Convención,  Presidente  del  Senado  conservador  ;  la 
de  los  Consejeros,  Senadores,  miembros  de  la  Legislatura  ;  j  la  de  los 
llanistros  del  Supremo  Tribunal  de  justicia  en  sus  casos. 

15. 

El  número  de  Representantes  que  han  de  componer  el  Cuerpo  legis- 
lativo lo  determinará  el  de  la  población  del  Estado,  nombrándose  por 
ahora  uno  por  cada  quince  mil  habitantes  :  mas  un  sobrante  que  llegase 
ala  mitad,  tendrá  otro  Bepresentante. 

16. 

Como  norma  para  las  elecciones  y  otros  objetos  interesantes  al  Oo- 
bieruo,  el  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  se  forme  con  la  posible  eficacia, 
exactitud  j  brevedad  el  Censo  general  del  Estado,  con  expresión  del  sexo, 
estado,  edad^  calidad,  género  de  vida  4  ocupación,  de  los  que  sean  padres 
de  familia  y  de  los  esclavos,  todo  con  claridad  y  distinción. 

17. 

Antes  de  disolverse  el  Colegio  electoral  se  reunirán  los  electores  del 
Departamento  de  Cartagena  para  nombrar  los  Regidores  que  anualin^te 
deben  renovarse  en  su  Ayuntamiento. 

18. 

Las  elecciones  ordinarias  de  cada  año  se  harán  sin  esperar  convoca^ 
toria  del  Poder  Ejecutivo;  pero  éste  comunicará  oportunamente  las  pre- 
venciones extraordinarias  ó  innovaciones  sancionadas  relativas  á  las  eleo- 
ciónes. 

19. 

En  toda  elección  deberán  concurrir  por  lo  menos  las  dos  terceras 
partes  de  los  que  tienen  derecho  á  sufragar,  y  concurriendo  éstas,  la  fal- 
ta voluntaria  ó  involuntaria  de  los  demás  no  embarazará  la  elección. 

20. 

Los  votos  serán  públicos,  y  la  pluralidad  absoluta,  esto  es,  on  voto 
más  de  la  mitad  de  toaos,  se  necesite  y  basta  para  que  haya  y  se  entiaida 
legítima  elección. 


^■■^ 
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21. 


Cuando  haya  de  elegirse  para  dos  ó  más  empleos  semejantes,  como 
dos  ó  más  plazas  de  un  mismo  cuerpo,  se  votará  en  un  acto  por  tantas 
personas  cuantas  sean  las  plazas  que  deben  proveerse,  7  serán  los  elegidos 
aquellos  que  resulten  con  más  de  la  mitad  de  votos  del  total  de  los  electo- 
res presentes. 

22. 

Bespecto  de  aquellos  en  quienes  no  recaiga  la  pluralidad  absoluta  y 
en- cualquier  otro  caso  en  que  no  concurra  á  favor  de  ninguno,  se  proce- 
derá  á  nuevo  escrutinio,  v  si  aun  ésta  no  la  fijare,  el  cuerpo  elector  dis- 
cutirá 7  resolverá  si  ha  d!e  conformarse  con  la  pluralidad  relativa,  ó  si  ha 
de  ocurrirse  al  sorteo  entre  un  número  de  personas  duplo  6  triple»  del  que 
se  busca,  7  tomado  de  las  que  ha7an  tenido  más  votos,  ó  si  ha  de  prQce* 
der  por  elección  contraida  en  igual  conformidad. 

23. 

El  diez  7  siete  de  Diciembre  de  cada  año  se  fija  para  la  reunión  del 
Colegio  electoral  en  esta  capital,  7  elección  de,  los  funcionarios  que  deben 
ser  renovados  ;  '7  el  siete  de  Enero  siguiente  serán  posesionados  los  elec- 
tos, prestando  individualmente  ante  el  Presidente  Gobernador  el  jura- 
mento prevenido  por  la  Constitución,  con  lo  que  espiran  las  facultades  de 
sus  antecesores. 

24. 

El  Colegio  electoral  se  mantendrá  sin  disolverse  hasta  el  treinta  J 
uno  de  Diciembre,  á  efecto  de  elegir  otros  individuos,  si  alguno  de  los 
electos  se  excusare,  ó  le  fuese  objetado  impedimento  ó  tacha  que  deba 
impedir  su  posesión,  7  se  hubiese  declarado  legítima  la  excusa  ú  objeción. 
El  treinta  7  uno  de  Diciembre  quedará  disuelto  (á  menos  que  venga  y  se 
reúna  con  calidad  de  revisor),  y  el  Senado  calificará  las  renuncias  ú  obje- 
ciones posteriores;  7  siendo  admitidas,  se  proveerán  las  plazas  con  arre- 
gló á  la  Constitución,  como  si  fuesen  vacantes  dentro  del  año. 

25. 

La  instrucción  ó  reglamento  de  elecciones  se  formará  por  el  Cuerpo 
Legislativo,  7  el  Ejecutivo  le  circulará  por  el  Estado  á  quienes  correspon- 
da. En  él  se  fijarán  las  épocas  de  las  elecciones  parroquiales,  7  de  las 
capitulares  ó  oe  Departamento,  dando  el  intervalo  de  tiempo  suficiente 
de  aquéllas  á  éstas,  7  de  éstas  á  las  últimas  de  la  capital,  para  que  puedan 
hacerse  las  comunicaciones,  reemplazos  7  reuniones  correspondientes  en 
cada  una:  se  detallarán  las  formas  de  proceder  7  las  prevenciones  que  se 
juzguen  oportunas  para  evitar  fraudes,  arbitrariedades  y  colusiones,  ase- 
gurar el  órdén  7  legitimidad  de  las  elecciones,  7  que  éstas  recaigan  en 
personas  dignas  de  la  confianza  de  los  pueblos. 
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TITULO  10. 
De  la  Faem  azmad*. 

ABTÍCTÜLO  !.• 

£1  objetp  de  la  faerza  armada  es  defender  al  Estado  de  todo  el  qne 
ataque  ¿amenace  su  existencia,  independencia  6  tranquilidad  ;  y  como 
este  objeto  es  de  nn  interés  general,  7  á  él  están  comprometidos  todos  los 
ciudadanos  por  el  Pacto  social,  todo  ciudadano  es  soldado  nato  de  la  Pa- 
tria mientras  puede  serlo,  7  á  una  voz  que  le  dé  eü  sus  peligros,  debe 
dejarlo  todo  para  volar  á  su  defensa. 

2. 

En  este  caso  es  su  obligación  no  solo  el  militar,  sino  el  armarse  7 
mantenerse  i  sus  expensas,  siéndob  del  Estado  el  proveer  de  estos  auzi* 
lios  necesarios  al  que  no  tenga  facultades  propias  para  ello* 

3. 

Fuera  de  estos  casos  extremos,  para  los  comunes  de  todo  tiempo,  el 
orden  7  seguridad  interior,  tendrá  en  pié  la  Provincia  un  número  de  tro- 
pas veteranas  7  de  milicias  para  su  refuerzo,  proporcionado  al  lleno  de 
aquellos  objeto3  7  á  l^s  peculiares  atenciones  7  contingen(Has  de  un  E^ 
tado  que  por  su  posición  es  el  antemural  de  la  Federación. 

4. 

Sabiéndose  hecho  últimamente  el  total  arreglo  de  la  fuerza  armada 
del  Estado,  7  aprobádose  por  la  Conyencion  general  el  Reglamento  que  lo 
comprende,  ordenado  por  la  antigua  Junta,  continuará  poniéndose  en 
planta.  7  tendrá  su  fuerza  7  vigor,  sujeto  á  las  reformas  7  alteraciones 
que  en  adelante  convenga  nacerse  en  él  por  la  Legislatura,  7  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  reservados  ai  Gobierno  general  de  la  Union.. 

5. 

En  igual  conformidad  continuarán  en  plena  7  rigorosa  observanoia 
las  Ordenanzas  7  ]e7es  militares,  en  cuanto  sean  consistentes  con  esta 
Constitución. 

6. 

La  profesión  militar  es  esencialmento  obediente,  7  por  ningún  oaao 
tiene  derecho  de  deliberar  para  obedecer. 

7. 

La  fuerza  armada  es  por  su  naturaleza  dependiente  7  subordinada  á 
la  autoridad  civil ;  es  el  brazo  fuerte  del  Estado,  que  ha  d^  movefse  á 
discreción  de  su  voluntad. 
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8. 


El  Poder  Ejecutivo  para  los  asuntos  militares  en  qne  necesite  ó  ten- 
ga por  conveniente  consejo  6  dictamen  de  oficiales,  non)brará  una  comi- 
sión ó  jnnta  de  los  que  sean  mas  recomendables  por  sns  conooimientos  y 
patriotismo,  sin  atender  á  su  graduación. 

9. 

El  Presidente  Gobernador  del  Estado  no  podrá  dar  pasaportes,  ni 
permitir  que  tomen  puerto,  entren  de  tránsito,  se  atrampen  ó  acantonen 
en  él  tropas  extrafias,  sin  previo  y  formal  consentimiento  del  Senado,  en 
que  se  exprese  el  número  de  las  que  han  de  ser  admitidas. 

10. 

En  tiempo  de  paz  en  ninguna  casa  podrá '  acuartelarse  tropa  sin 
consentiQíiento  de  su  duefio:  en  el  de  guerra  la  autoridad  civil  destinará 
coárteles  en  el  modo  y  forma  que  lo  ordene  la  Legislatura. 

11. 

* 
\ 

Como  toda  la  utilidad  de  la  milicia  depende  de  la  subordinacioUi  sin 
la  cual  es  muy  factible  que  se  vuelvan  perturbadores  v  enemigos  de  la 
Patria  los  que  profesan  ser  sus  defensores ;  y  como  sin  leyes  y  penas  no 
hay  subordinación,  se  formará  un  Beglamento  gubernativo  j  penal  ^a 
los  cuerpos  patriotas,  acomodado  á  la  naturaleza  de  su  servicio  y  términos 
de  su  comprometimiento,  pero  al  cual  deberán  estar  rigorosamente  stgetos* 

irruLOii. 

Del  Tesoro  páblioo. 
ABTÍOULO  1.* 

Todo  tíudadano  es  obligado  á  contribuir  para  la  formadon  del  Teso- 
ro público  destinado  á  los  ^stos  del  Estado. 

2. 

Asi  como  el  asignar  las  contribuciones,  su  cuota,  modo  y  duracioni 
oorresponde  también  á  la  Legislatura  cuanto  es  relativo  al  Tesoro,  fon- 
dos, bienes  y  rentas  del  Estado. 

3. 

^  Pero  subsistirán  por  ahora  los  impuestos,  contribuciones  y  estable- 
dmiratos  productivos,  la  administración  y  custodia  de  los  caudales  pú- 
blicos, según  el  pié  en  que  actaahnénte  se  hallan. 
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4 


Podrá  sin  embargo  la  Le^latura,  y  aan  será  uno  de  sos  primeros 
cuidados,  tomar  en  consideración  todo  el  sistema  fisoal  y  hacer  en  él  las 
reformas^  mejoras  ó  simplificaciones  qae  resalten  necesarias  ó  útiles,  y 
arreglar  las  contribaciones  y  sn  cobranza,  el  tesoro  y  sn  administración, 
de  manera  que  concilie  la  riqueza  del  Estado  con  el  major  alivio  de  los 
pueblos. 

5. 

'  Aunque  el  nombramiento  de  Contadores  generales,  Ministros  del' 
Icisoro,  Administradores  y  Contadores  principales  de  rentas  es  una  de  las 
atribuciones, del  Poder  EjeontÍYo,  las  personas  nombradas  para  aquellos 
empleos  deberán  ser  á  satisfacción  de  la  Legislatura)  y  por  tanto  no  se 
considerarán  en  clase  de  propietarios  mientras  no  tengan  su  confirmación. 

t 

V 

6. 

A  principio  de  cada  año  el  Poder  Ejecutivo  comunicará  al  Legisla- 
tivo, y  hará  publicar  impreso  por  toda  la  Provincia,  un  estado  fidedigno 
que  clara  y  sencillamente  ponga  de  manifiesto  el  de  los  fondos  del  Teso- 
ro, entradas  é  inversión  del  año  anterior  y  las  existencias  que  quedaren. 

7. 

Corresponde  á  la  Legislatura  el  derecho  de  vigilar  c  inquirir  sobre 
la  conducta  de  todos  los  que  cobran,  manejan  ó  tienen  á  su  cargo  rentas 
ó  caudales  públicos,  exigiendo  cuentas,  papeles  y  documentos,  y  recibien- 
do informaciones;  y  el  de  requerir  al  Poder  Ejecutivo  para  que  tome  las 
providencias  convenientes  á  efecto  de  ocurrir  á  los  abusos,  decadencia  ó 
dilapidaciones  que  se  hayan  notado,  aun  con  indicación  de  las  que  se  juz- 
guen más  eficaces  para  remedio  del  mal,  que  deberán  ser  adoptadas. 

8. 

Sin  necesidad  de  este  requerimiento,  el  Ejecutivo  tendrá  igual 
facultad  y  obligación,  dando  noticia  á  la  Legislatura  de  las  diaposiciones 
que  tome  y  de  Tos  antecedentes  que  las  hayan  motivado. 

TITULO  12. 
Be  la  Instraocion  pública. 

ARTÍCULO  1.** 

La  difusión  de  las  luces  y  de  los  conocimientos  útiles  por  todas  l&s 
clases  del  Estado  es  uno.  de  los  primeros  elementos  de  su  consistencia  y 
felicidad.  £1  conocimiento  y  aprecio  de  los  derechos  del  hombre,  y  el 
odio  consiguiente  de  la  opresión  y  de  la  tiranía,  son  inseparables  de  la 
ilustración  pública.  Ella  es»  además,  la  que  mejor  iguala  á  todos  los  dn- 
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dadanos,  les  iaonlca  y  hace  amables  sus  deberes,  aumenta  la  propiedad 
individnal  j  hs  riquezas  del  Estado,  suaviza  las  costumbres  v  en  gran 
manera  mejora  y  previene  los  delitos;  la  que  perfecciona  el  gooierno  y  la 
legislación;  e( fiscal  más  temible  de  los  depositarios  de  la  autoridad;  el 
repuesto  de  hombres  dignos  de  serlo;  y  en  fin,  la  amiffa  inseparable  de 
,  la  numanidad  y  délos  sentimientos  sociales  y  benéficos.  Cualesquiera  que 
puedan  ser  los  abusos  de  la  luz,  jamás  podrán  balancear  sus  bienes  y  los 
úiales  de  la  oscuridad,  y  iodos  los  Federes  del  Estado  conspirarán  en  uno, 
á  fomentar  con  el  mayor  esmero  este  germen  fecundo  de  felicidad,  y  á 
promover  los  establecimientos  que  lo  hagan  más  productivo. 

2. 

Desde  luengo  se  llevarán  al  cabo  las  disposiciones  dadas  por  la  anti* 
^ua  Junta,  para  el  establecimiento  de  escuelas  de  primeras  letras  en  to« 
dos  los  poblados,  y  se  perfeccionarán  ¿stas  conforme  se  proporcionen  los 
fondos  necesarios  para  competentes  dotaciones  ;  debiendo  ser  los  objetos 
de  su  ensefianza  la  doctrina  cristiana,  los  derechos  y  deberes  del  dudada- 
no,  leer,  escribir,  dibujar  y  los  primeros  elementos  de  la  geometría. 

3. 

Hallándose  establecida  en  esta  capitaj,  bajo  la  protección  del  Gobier- 
no, una  Sociedad  patriótica  de  amigos  del  pais,  le  franqueará  aquél  todo 
el  patrocinio  y  fomento  que  merece  una  corporación  auxiliar  de  sus  pri- 
meras y  más  importantes  atenciones,  cuales  son  la  educación,  agricultura, 
industria^  fábricas,  artes,  ciencias  y  oficios,  comercia  &o. 

4. 

Se  recomienda  á  la  Sociedad  como  uno  de  los  mayores  servicios  que 
puede  hacer  á  la  República,  la  fundación  de  escuelas  para  ambos  sexos  y 
enseñanza  de  que  trata  el  artículo  2,  en  la  capital  y  en  todo  el  Estado,  y 
se  encargan  á  su  celo  y  vigilancia  las  que  establecieren. 

5. 

La  escuela  militar  y  la  náutica  fundadas  por  el  Consulado  de  esta 
ciudad,  subsistirán  con  la  protección  que  demanda  su  importancia,  aun 
extinguido  que  sea  aquel  establecimiento. 

6. 

Queda  bajo  la  inspección  y  protección  del  Gobierno  el  Colegio  Semi- 
narib  de  esta  capital,  como  es¿bIecimiento  de  instrucción  pública,  y  se 

S removerán  las  reformas  y  mejoras  que  sean  convenientes,  y  los  ramos 
e  ensefianza  que  falten  en  su  plan. 

7. 

Se  declarará  en  él  facultad  de  conferir  los  grados  literario8|  de 
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acuerdo  cpn  el  Prelado  diocesano^  y  bajo  el  plan  menos  dispendioso  á  la 
javentind  <iV^  aspire  á  ellos* 

8. 

Cualquier  cindadanó  podfá  abrir  escuela  de  enseñanza  pública,  oon 
permiso  del  Gobierno^  sujetándose  á  su  examen  yak  inspección  de  la 
Sociedad  patriótica  en  sus  respectivos  ramos* 

9. 

Se  prohibe  severamentoj  y  con  el  mayor  celo  vigilarán  las  justicias, 

3ue  se  corte  de  raiz  el  abuso  tan  perjudicial  como  común  en  esta  capital, 
e  que  la  tierna  juventud  de  ambos  sexos,  aquella  edad  interesante  á  la 
sociedad,  en  que  debería  plantarse  en  sus  almas  con  la  instrucción  conve- 
niente el  fltnor  de  la  virtud  y  la  aplicación  al  trabajo,  y  enseñable  un  arte 
ú  oficio  que  fuese  el  patrimonio  de  su  vida,  sea  sacrificada  al  ocio  y  á  la 
corrupción  y  el  aprendizaje  de  los  vicios,  por  la  práctica  de  vagar  por  ca- 
lles y  plazas  de  la  mañana  á  la  noche,  ejercitada  en  revender  por  un 
interés  precario. 

TITUXaO  13. 

DispOBÍoioneB  Yvrias. 

« 

ABTÍOULO  1.*" 

La  Constitución  garantiza  en  todas  sus  partes  la  ley  de  23  de  Mar- 
zo, creadora  del  fondo  de  trescientos  mil  pesos  en  billetes,  en  conformi- 
dad del  artículo  14  de  la  misma  ley. 

2. 

Se  prohibe  toda  importación  de  esclavos,  en  el  Estado,  como  objeto 
de  comercio. 

3. 

Ninguna  autoridad  podrá  emancipar  esclavos  sin  consentimiento  de 
sus  amos,  ó  sin  compensarle  su  valor. 


El  Cuerpo  Le^lativo  dará  lugar  entre  sus  deliberaciones  al  pro- 
yecto de  un  fondo  ae  manumisión,  y  discurrirá  sobre  los  medios  y  arbi- 
trios de  realizarlo. 

5. 

Bntre  tanto  cuidará  de  une  la  protección  de  las  leyes  defienda  á  los 
esclavos  de  la  arbitrariedad  é  inclemencia  de  sus  propietarios,  estable- 
ciendo, renovando  ó  mejorando  las  que  obligan  á  éstos  á  tratar  con  hn- 
manidad  á  aquéllos,  á  castigarlos  sin  crueldad  y  á  contribuirles  ^con  todo 
lo  necesario. 


F 


DS*  U.  K(07IKOS&  DS  OABüáCODU.  541 


6. 

lista  obligación  se  extiende  aun  á  aquellos  esclavos  que,,  ó  por  la  edad 
ó  por  las  enfermedades^  se  han  hecho  inútiles  ó   de  poco  servicio  á  sus     < 
amos  :  y  asi  se  declara  á  éstos  sin  derecho  á  eximirse  de  aquella  obli^a- 
cion^  dándoles  una  libertad  tardía,  forzada  é  inútil,  cuando  no   crueT  y 
gravosa  al  esclavo  j  á  la  sociedad. 

7. 

No  es  menos  acreedora  á  la  atención,  tierna  solicitud  y  abrigo  del 
Gobierno,  esa  porción  de  hombres  destituidos,  los  verdaderos  pobres  cuya 
existencia  depende  de  la  compasión  de  sus  conciudadanos.  Se  excitarán 
y  se  prestará  todo  favor  y  auxilio  á  las  corporaciones  y  establecimientos 
ae  caridad  y  beneficencia  ;  y  los  premios  y  distinciones  que  tiene  en  su 
mano  el  Gobierno  para  estímulo  de  la  virtud  y  del  mérito,  jamás  serán 
mejor  empleados  que  en  aquellos  dignos  ciudadanos  que  se  distingan  por 
su  celo  y  servicios  en  alivio  de  la  humanidad  paciente  y  desamparada* 

8. 

Tomará  el  Gobierno  conocimiento  del  estado  de  las  fundaciones  de 
Colegio  y  Hospicio,  emprendidas  en  la  villa  de  Mompox,  con  aprobación 
del  Gobierno  antiguo  de  España,  por  Don  Pedro  Martínez  de  Finillos,  y 
cuidará  de  que  r-Q  llenen  jos  designios  benéficos  de  aquel  generoso 
patriota. 

9. 

La  admisión  y  establecimiento  de  extranjeros  que  profesen  algún 
género  de  industria  útil  al  pais,  estando  generalmente  decretados  por  el 
articulo  39  de  la  Acta  de  federación,  se  arreglarán  á  la  forma  y  condi* 
cienes  que  en  él  se  prescriben. 

10. 

No  podrán  formarse  en  el  Estado  corporaciones  ni  asociaciones  de 
ningún  género,  sin  noticia  y  autorización  del  Gobierno. 

11. 

.Ninguna  asociación  puede  presentar  colectivamente  solicitudes^.á  ex^ 
cepcion  de  las  que  formen  cuerpo  autorizado,  y  aun  éstas  únicamente  por 
objetos  propios  de  sus  atribuciones. 

12. 

Pero  cualquier  ciudadano  puede  pedir  y  representar  en  debidos  tér?  ^ 
minos  cuanto  tenga  por  conveniente,  así  en  razón  de  abusos,  agravios  y 

vejaciones  públicas,  para  su  reparo*  como  de  todo  objeto,  proyecto  6  pror  I 

videncia  interesante  al, Estado,  al  Gobierno  ó  á  los  dudaouios.  i| 


Vi 
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13. 


Machad  autoridades  constituidas  no  podrán  reunirse  para  deliberar 
juntas,  sino  en  los  casos  prescritos  por  la  Constitución  ó  por  la  lej^  y 
cualquier  acto  emanado  de  ellos  de  otro  modo,  será  nulo,  de  ningún  valor 
ni  efecto. 

14. 

La  reunión  de  gentes,  ya  sean  armadas  ó  sin  armas,  si  con  tumulto 
ór  desorden  amenazan  á  la  seguridad  pública,  será  dispersada  primero  por 
una  orden  verbal,  y  no  bastando,  por  la  fuerza. 

15. 

En  caso  de  delito  fra^nte  de  cualquier  funcionario  público,  sin  ex- 
cepción alguna,  podrá  un  Alcalde  ordinario,  Comisario  de  barno  ú  otro 
Juez  civil,  hacer  la  aprehensión  del  reo  y  otras  d^igencias  urgentes,  y 
dar  cuenta  al  Tribunal  que  corresponda. 

16. 

Toda  ley  dictada  en  perjuicio  de  la  libertad,  propiedad  y  seguridad 
del  ciudadano,  enfner^  de  una  necesidad  imperiosa,  es  esencialmente 
provisional  y  sus  eíectos  no  deben  extenderse  por  más  tiempo  que  el  de 
un  afio. 

TITULO  14. 
Beyision  de  1»  CkmBtítQoion  7  Biupension  de  su  impexia 

ABTfCüLO^  1.* 

El  acto  de  revisar  la  Constitución  corresponde  al  Colegio  electonü, 
viniendo  autorizado  para  este  efecto. 

2. 

La  revisión  nunca  tendrá  lugar  respecto  de  sus  bases  primarías,  y 
aun  respecto  de  los  ramos  secuncbríos  no  podrá  hacerse  de  una  vez  en 
su  totalidad,  sino  poir  partes  y  en  diversos  tiempos. 

3. 

No  habr¿  revisión  antes  del  dia  diez  y  ocho  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  catorce.  Aquella  fecha  y  en  adelante  cada*  séptimo  año  será 
época  de  revisión  ordinaria,  es  decir,  que  el  Colegio  electoral  vendrá  fa- 
cultado para  tomar  en  consideración  las  observaciones  y  notas  que  por 
cualquiera  de  los  tres  Poderes,  Tribunal,  Corporación  ó  ciudadano  se  le 
presenten,  aoerca  de  alguno  ó  algunos  de  los  artículos  de  la  Constitadon. 
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4. 


Si  fuera  de  aqueDa  época  notase  alguno  de  los  Poderes,  que  son  per- 
judiciales en  la  práctica  uno  ó  más  de  sus  artículos^  ó  discurriese,  mejora 
de  grande  importancia,  pasará  á  los  otros  dos  Poderes,  j  separadamente  al 
Senado,  relación  motiyada  de  su  observación. 

5- 

Cada  uno  de  ellos  discutirá  el  punto  en  cuestión,  tomándose  el  es- 
pacio de  tiempo  suficiente  para  que  con  maduro  examen  se  puedan  fun- 
dar los  votos,  7  luego  procederá  á  formalizar  su  votación.  La  pluralidad 
absoluta  en  cada  uno  resolverá  si  tiene  ó  nó  lugar  ^la  revisión,  j  se  co- 
municarán mutuamente  su  resultado. 

6. 

No  conviniendo  tres  de  los  cuatro  en  que  ha  lugar  á  la  revisión  ex- 
traordinaria, cesará  todo  procedimiento;  mas  si  convinieren,  el  Ejecutivo 
procederá  á  comunicarlo  á  los  pueblos,  para  quo  los  electores  á  su  tiempo 
traigan  el  poder  7  facultad  de  rever  la  Constitución. 

7. 

En  el  Colegio  revisor  se  birán  tres  lecturas,  con  intervalo  por  lo 
menos  de  ocho  dias  de  una  ¿  otra,  de  la  materia  que  se  controvierte,  7 
para  su  ma7or  ilustración,  siendo  la  revisión  extraordinaria,  le  presenta- 
rán los  tres  Poderes  lo  que  ha7an,  trabajado  sobre  ella. 

s: 

La  pluralidad  absoluta  de  los  votos  que  se  den  después  de  las  tres 
lecturas,  decidirá  el  punto,  7  la  resolución  que  se  tome  tendrá  fuerza  de 
Constitución. 

9. 

Y  sea  ordinaria  ó  extraordinaria  la  revisión,  el  Colegio  no  podrá 
extenderse  á  rever  otros  puntos  que  los  que  sean  indicados,  salvo  el  de- 
reeho  que  como  cindadano  le  compete  á  c»ula  elector,  de  proponer  7  mo- 
tivar reformas  7  mejoras  parciales  en  la  Constitución,  en  las  épocas 
ordiiiarias. 

10. 

Treinta  dias  perentorios  será  la  duración  del  Colegio  revisor:  cerra- 
do éste  término  sin  disolverse,  será  tenido  por  una  corporación  clandes- 
tina, ilegítima  7  desautorizada  en  el  Estado. 

11- 
En  un  caso  urgentísimo  en  que  peligre  la  seguridad  7  quietud  del 
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Estado,  l^en  sea  por  conspiraciones  interiores  ó  por  peligros  de  ataques 
extemos,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  derecho  de  impetrar  la  suspensión  del 
imperio  de  la  Constitución  en  alguno  ó  algunos  de  sus  artículos,  cuja 
ejecución  por  ]as  drcunsiancias  padiera  agravar  cl  peligro. 

13. 

La  suspensión  deberá  impetrarse  de  la  Legislaturai  pero  estará  suje- 
ta á  la  revisión  del  Senado,  sin  cuya  aprobación  no  tendrá  efecto  alguno. 

13- 

j 

9 

'  Para  esta  impetración  deberá  el  Ejecutivo  expresar  los  motivos  en 
<)ue  la  funda,  y  la  Legislatora  y  el  Senada  no  procederán  á  suspender 
sino  en  vista  de  urgente  y  calificada  necesidad. 

14. 

La  suspensión  se  hará  siempre  por  limitado  tiempo,  que  por  ningún 
caso  podtá  pasar  de  seis  meses. 

15. 

Será  traiciou,  tratada  y  castigada  como  tal,  el  proponer  que  se  sus- 
penda á  la  vez  toda  la  Constitución. 

■ 

I 

TITULO  15. 
De  la  Bepresentadon  del  Estado  en  el  Congreso  de  la  Naeva  Gtaaada. 

ARTÍCULO  1.^ 


Pertenece  al  Colegio  electoral  la  elección  de  loe  Bepreeentantea  que 
debe  enviar  el  Estado  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada. 

4 

En  adelante  cada  afio  se  renovará  uno  de  ellos,  con  arreglo  al  artieii- 
lo  56  de  la  Acta  federal;  pero  no  se  entiende  excluida  por  esto  la  ñwoltad 
de  reelegir  á.  algún  Bepresentante^  si  sojuzgase  convraiente. 

3. 

Es  libre  el  Estado  en  su  Legisbitura  para  revocarles  sus  poderes  y 
subrpgaxles  otros  que  llenen  su  representación,  cuando  asilo  iengailnen. 

4. 

En  la  elección  de  Representantes  observará  el  Colegio  electoral  lo 
difq^oestQ  para  las  elecciones  de  los  funoionaríoa  de  los  ti?es  Podras. 
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5. 


El  Diputado  electo  recibirá  sos  poderes  del  Oolegio  electoral;  pero 
el  darle  instraccionea  pertenece  á  la  LegUlatara. 

6. 

Jurará  ante  el  Presidente  Qobemador^  ¿  su  comisionado  para  el 
efecto,  el  llenar  fiel  y  debidamente  la  representación,  noderes  é  inrtmc* 
ciones  del  Estado  en  el  Congreso,  sosteniendo  sus  dereonos  j  promovien- 
do sus  intereses  y  felicidad,  en  armonía  con  los  generales  de  la  Federación. 


CONCLUSIÓN. 


Y  en  virtud  de  los  plenos  poderes  y  amplias  facultades  con  que  los 
Pueblos  de  este  Estado  hafei  autorizado  á  sus  respectivos  Bepresentantes 

J[ue  componen  la  Convención  constituyente  y  electoralpara^r  las  leyes 
nndamentales  de  su  asociación  y  la  forma  de  su  Grobierno,  habiendo 
cumplido  con  este  sagrado  encargo  y  esforzádose  en  desempeñar  la  con- 
fianza de  sus  comitentes  en  la  redacción  de  este  pequeño  Código  que  com- 
prende las  unas  y  la  otra,  desde  luego  le  da  toda  su  aprobación,  confi^na- 
cion  y  sanción,  le  ofrece  y  presenta  al  Estado  coxáo  el  instrumento  públi- 
co y  solemne  tratado  de  nuestra  alianza  social,  y  ordena  y  manda  que 
como  tal  sea  tenido,  cuardado,  cumplido  y  obBervado  en  todas  sus  partes, 
asi  por  los  funcionarios  públicos  como  por  todos  los  ciudadanos  de  cual- 
quier estado,  clase  y  condición  que  sean,  y  que  se  publique,  imprima  y 
circule  para  que  llegue  á  noticia  y  conocimiento  de  todos. 

Y  vosotros.  Pueblos,  que  nos  habéis  honrado  con  vuestra  representa- 
ción soberanía;  Pueblos  que  nos  entregasteis  vuestro  poder  original  para 
organizar,  distribuir  y  depositar  su  ejercicio  y  vuestros  derechos  indivi- 
duales, para  asegurarlos  de  las  artes  é  invasiones  de  la  tiranía;  la  Con- 
vención, ar  entregaros  esta  Constitución,  con  que  ha  procurado  llenar  sus 
empeños,  y  antes  de  disolverse j^ra  ir  á  gozar  de  ffus  beneficios  en  la  vida 
privada,  os  la  encarga  y  recomienda  como  obra  vuestra,  monumento-  de 
vuestro  poder  y  de  nuestra  restauración,  el  muro  de  nuestra  libertad,  la 
esperanza  de  nuestros  sucesos  y  el  terror  de  nuestros  enemigos»  Leedla, 
estudiadla  y  hacedla  aprender  á  vuestros  hijos^  sea  la  Constitución  su  se- 
gundo catecismo,  sostenedla  con  vuestro  celo  y  vigilancia,  y  si  es  nece- 
sario con  vuestro  valor  y  todas  vuestras  fuerzas;  pero  antes  de  todo,  ci- 
mentadla con  vuestro  amor  y  respeto.  Esta  será  su  mejor  garantía  y  la 
garantía  del  Estado: 

El  Pneblo  que  aana  y  respeta  sn  CkmstitaciQn,  es  inyencible»  pacifico  y  feliz. 

Fecha  en  Convención  constituyente  y  electoral  del  Estado;  y  firman 
para  perpetua  constancia  los  Bepresentantes  de  sus  Pueblos  en  esta  capí- 
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tal  de  Cartagena  de  IndiaS|  á  catorce  días  del  mes  de  Janio,  afio  del  Sefior 
de  1812, — 2.^  de  nuestra  Independencia. 

Remigio  Márquez^  Diputado  de  Mompox,  Prefecto. 

« 

POB  EL  DBPABTAMENTO  DB  OARTAQENA. 

Manuel  Benito  Eevollo. — Manuel  Rodríguez  Toricee. — Juan  de  Dios 
Amador. — Germán  Gutiérrez  de  Piñerez. — Joeefde  Árrázclay  ligarte, — 
Manuel  Gneco  del  Rivero. — Manuel  Marcelino  ifúflez, — Pedro  Romero* — 
Antonio  Angulo.*-^SUvestre  Paredes. — Francisco  Garda  dd  Herró. — Ra- 
fael  Torres, — Ignacio  Cavero. — Vicente  Marimon. — Luis  José  de  Echagaray, 

POB  BL  DEPABTAMENTO  DE  HOHPOX. 

Gabriel  Gutiérrez  de  Piflerez. — Juan  Fernandez  de  Sotoma¡/or. —  Vis- 
éente Garda. — Cecilio  Roosas. 

POB  EL  DEPABTAKBNTO  DE  SAN  BENITO  ABAD. 

Ignacio  de  Narvaez. — Ignacio  Muñoz. — Domingo  Granados. — Miguel 
de  Medina. — Juan  Benmeco.'^Frag  Rrnnon  Josefde  Torres. 

'.  POB  EL  DEPABTAMENTO  DE   TOLIÍ. 

Eusebia  María  Cañábale — Manuel  de  Anguiano.^^Bemardo  TimoUo 
de  Alcázar. — Nicolás  de  Zubirva.-^Matias  Carracedo. 

POB  EL  ¿EPABTAMBKTO  DE  BÚEüt 

Josef  Mai^  Garda  de  Toledo. 

Ramón  RipoUy  Diputado  por  Tolú,  Secretario. 
Vicente  Celedonio  Gutiérrez  de  Piñerez^  Diputado  por  Mompox,  S«« 
cretario. 

Por  tanto,  ordeno  y  mando  á  todos  los  Tribunales,  Jefes  y  Autorida* 
des,  así  civiles  como  militares  j  eclesiásticas,  tengan  la  Constitución  in- 
serta, como  ley  fundamental  del  Estado,  y  que  la  obedezcan  y  hagan 
obedecer,  cumplir  y  ejecutar  inviolablemente  en  todas  sus  partes. 

DaaQ  en  el  Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Car- 
tagena de  Indias,  á  15  dias  del  mes  de  Junio  de  1812, — ^2.^  de  nuestra  In- 
dependencia. 

MANUEL  RODRiaUEZ  TORICÉS, 
Presidente  Qobemador  del  Estado. 

Juan  Guillermo  RoSj 
Secretario  de  Estado  y  de  lo  Interior. 


MMMMWai^ 
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APÉNDICE, 


ABTÍCT7L0S  DEL  ACTA  FEDERAL  CITADOS  EN  ESTA  CONSTITUCIÓN. 

iróMBBO   I. 

(CoKzefponde  al  artfoulo  6,  Titnlo  2.^  de  la  Conititadoii). 

Artículo  6.^  Las  ProYÍncias  unidas  de  la  Naeva  Granada  se  reco- 
nocen mutuamente  como  iguales,  independientes  y  soberanas,  garanti- 
zándose la  integridad  de  sus  territorios,  su  administración  interior  j  una 
forma  de  Gobierno  republicana.  Se  prometen  reciprocamente  la  más  firme 
amistad  j  alianza,  se  juran  una  fe  inviolable  y  se  ligan  en  un  Pacto  eter- 
no cnanto  permite  la  miserable  condición  humana* 

KlhlEBO  II. 

(Cozxesponde  al  artfcalo  4,  TUnüo  8.<»  de  la  ConatitacioB). 

Artículo  40.  Son  de  la  privatÍTa  inspección  del  Congreso  las  reía* 
ciones  exteriores,  ya  sean  con  las  Naciones  extranjeras,  ya  con  los  demás 
Gobiernos  y  £stados  de  América.;  que  no  estén  incorporados  á  esta  Union; 
y  ninguna  Proyincia  en  particular  podrá  entrar  con  ellas  ó  ellos  en  tra* 
tados  algunos  de  amistad,  unión,  alianza,  comercio,  límites,  &c.,  declarar 
la  guerra,  hacer  la  paz,  ni  por  consiguiente  admitir  ó  enviar  Agentes  En- 
cargados de  negocios,  Gonsides,  Comisionados  ó  Negociadores  públicos 
de  ninguna  especie;  y  en  caso  de  ser  dirigidos  á  ellas,  los  deberán  enca- 
minar inmediatamante  ó  dar  parte  al  Congreso  general  con  los  despachos 
ó  comunicaciones  oficiales  que  hayan  recibido  sobre  la  materia. 

Artículo  41.  Entre  las  relaciones  exteriores  que  deberá  mantener  el 
Congreso,  será  una  y  de  la  más  estrecha  recomendación  que  en  esta  parte 
le  htu^en  las  Provincias,  las  de  la  Silla  Apostólica,  para  ocurrir  á  las  ne- 
cesidades espirituales  de  los  fíeles  en  estos  remotos  paises,  promoviendo 
la  elección  de  Obispados,  de  que  tanto  se  carece  y  que  tan. descuidados 
han  sido  en  el  antiguo  Gobierno,  y  todos  los  demás  establecimientos^ 
arreglos,  concordatos  &c.  En  que  conforme  á  la  práctica  y  ley  general  de 
las  Naciones  debe  intervenir  la  Suprema  Potestad  de  un  Estaao  para  el 
bien  espiritual  de  sus  subditos. 

Artículo  42.  Toca  igualmente  al  Congreso  la  decisión  sobre  el  Pa- 
tronato que  hasta  hoy  han  ejercido  los  Beyes  de  Espafia  en  América,  por 
lo  respectivo  á  las.irovincias  de  la  Nueva  Granada  en  general^  ó  cada 
tma  de  ellas  en  particular,  su  permanencia,  su  administración,  sus  efectos 
ó  el  uso  de  él  y  demás  incidencias;  para  cuya  determinación  y  perfecto 
atrevió  oirá  el  Congreso,  si  lo  tiene  por  conveniente,  &  los  Prelados,  Uni- 
versidades.  Cabildos  eclesiásticos.  Cuerpos  regulares,  ó  promoverá  la 
celebración  de  un  Concilio  nacional,  en  que  se  arreglen  éste  y  otros  pun- 
ios de  disciplina  eclesiástica^  que  tan  imperiosamente  exigen  las  daaawh 
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tanciaS)  en  la  incommiicacion  en  que  nos  hallamos  con  la  Silla  Apostilicay 
y  que  probablemente  no  podremos  tener  en  mucho  tiempo;  'mientras que 
cada  día  se  aumentan  las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  los  fieles  carecen  de 
los  rectas  espirituales  que  toca  á  la  Suprema  Potestad  de  un  Estado  el 
proveer  y  velar  que  no  les  falten,  como  protectora  natural  de  la  Iglesia, 
y  como  que  en  esta  materia  se  interesa  la  conservación  de  uno  de  los  pri- 
meros derechos  de  los  pueblos,  i  saber,  el  de  su  culto  y  su  conciencia. 

,  (Canüetpoiide  al  artículo  14,  Tfinlo  6.«  de  la  Oonstitadcm). 

Artículo  12.  La  defensa  común  es  uno  dé  los  primeros  y  principales 
objetos  de  esta  ünion,  y  como  ella  no  puede  obtenerse  sin  el  auxilio  de 
las  armas,  el  Congreso  tendrá  facultad  para  levantar  y  formar  los  ejérci- 
tos que  juzgue  necesarios,  y  la  fuerza  naval  que  permitan  las  circunstan- 
cias, quedatído  i  su  disposición  los  buques  de  guerra  y  his  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  hoy  tenga  cada  una  de  las  Provincias,  y  que  marcharán  á 
donde  se  las  destine:  bien  entendido  que  siempre  que  militaren  con  este 
objeto  y  bajo  las  órdenes  del  Congreso,  ellas  y  todos  sus  gastos  serán  pa- 
gados del  fondo  común  de  las  Provincias. 

Artículo  13.  La  guarnición  de  las  plazas  y  fronteras,  sujeta  como  lo 
debe  estar  á  las  órdenes  de  la  Union,  dependerá  solo  de  ella;  pero  en  las 
circunstancias  actuales,  en  que  urgen  los  peligros  y  en  que  no  seria  ftcil 
ocurrir  á  ellos  sin  una  inmediata  autoridad  que  reglase  sus  movimienios 
T  dirigiese  sus  operaciones,  quedará  sometida  por  delegación  á^  los  Go- 
biernos respectivos;  bien  que  con  la  precisa  obligación  de  dar  cuenta  y 
esperar  las  órdenes  del  Congreso,  en  todo  lo  que  no  sea  de  urgente  neee- 
sioad,  y  en  lo  demás  á  su  ddbido  tiempo. 

Articuló  14.  Lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  la  guarnición  deberá  en- 
tenderse respecto  de  las  fuerzas  navales  y  cuerpos  facultativos,  cuya  di- 
rección, organización,  nombramiento  de  oficiales  de  todos  grados,  así 
como  el  establecimiento  de  arsenales  y  apostaderos  de  marina,  construc- 
ción y  armamento  de  buques  de  guerra,  son  de  la  privativa  autoridad  del 
Congreso;  pero  quedarán  por  ahora  bajo  la  inmediata  inspección  de  los 
respectivos  Gobiernos,  en  los  términos  y  con  las  limitaciones  ya  dichas. 

Artículo  15.  Tendrá  facultad  el  Congreso  para  asignar  á  cada  una 
de  las  Provincias  el  número  de  milicias  con  que  deba  contribuir  para  la 
defensa  común,  arreglado  á  las  circunstancias  en  que  se  halle  respecto 
del  enemigo,  sus  proporciones  ó  recursos  en  este  genero  y  su  población. 
Las  hará  marchar  la  Provincia,  vestidas,  armadas  y  equipadas  de  todo 
lo  necesario,  dentro  del  término  que  se  le  señale  y  al  lugar  que  se  le  de^ 
tine;  pero  los  gastos  que  se  hicieren  desde  el  momento  en  que  entraren 
al  servicio  de  la  Union  se  pagarán  del  Tesoro  común,  lo  mismo  que  va 
dicho  respecto  de  las  tropas  regladas.  Los  oficiales  de  unas  y  otras,  hasta 
el  grado  de  Coronel  inclusive,  serán  nombrados  por  las  Provincias;  pero 
dé  alli  arriba  lo  serán  por  el  Congreso  cuando  disponga  de  ellas,  y  prinoi-- 
pálmente  los  Comandantes  ó  Generales  en  Jefe  de  cualquiera  e3q[>6dici<Ni. 

Artículo  16.  Las  Provincias  cuidarán  de  j>r4veersef  á  la  may<»'  bre* 
vedad)  de  las  armas  neoesariaSi  blancas  y  de  fuego,  á  que  estén  acosttmir 


brádas  stcff  ¿eniés,  éü  que  deban  instruirse  en  lo  sacesiro,  7  principat* 
mente  de  ctAoneSy  trenes  7  equipajes  de  campaña  oon  sus  respectivas' 
mimicioues,  manteniéndose  todo  pronto  en  almacenes,  pafa  luego  que 
sean  llamadas. 

Artículo  17.  Al  mismo  fin  no  perderán  momento  en  disciplinarte, 
formando  compañías  7  cuerpos,  según  lo  {>ermitan  sus  poblaciones;  ejer- 
citándolos uno  ó  dos  dias  en  la  semana,  pero  principalmente  los  festivos, 
después  de  la  asistencia  á  la  misa  de  sus  parroquias,  como  una  ocupación 
que^  además  de  su  utilidad  para  la  Patria,  7  de  distraerlos  de  otras  tal 
vez  no  igualmente  sanas,  es  ho7  la  que  puede  considerarse  como  más 
acepta  á  los  ojos  de  Dios,  por  deber  emplearse  sus  servicios  en  defensa  de 
la  misma  Patria,  de  sus  más  caros  derechos  7  de  la  Religión  de  nuestros 
padnss  amenazada;  7  así  deberán  hacerlo  entender  todos  los  Párrocos, 
excitados  por  la  autoridad  civil,  si  no  cumplieren  de  su  propio  movimien- 
to, lo  que  no  es  de  esperarse,  con  este  religioso  deber. 

Artículo  18.  El  Congreso  tendrá  facultad  para  hacer  las  Ordenanzas 
7  Reglamentos  generales  7  particulares  que  convengan  para  la  dirección 
7  gobierno  de  las  fuerzas  marítimas  7  terrestres,  mientras  subsistan;  7 
podrá  asimismo  hacerlo  para  las  milicias  de  todas  las  Provincias,  dejando 
alxsuidado  de  éstas  instruirlas  7  disciplinarlas  conforme  á  ellos;  para  que 
en  todo  evento  se  cuente  con  un  sistema  uniforme  en  los  ejércitos^  de  la 
Union.  Pero,  cesando  los  motivos  de  la  actitud  guerrera  en  que  ho7  nos 

Eonen  las  circunstancias,  ninguna  Provincia  podrá  tener  tropa  ^reglada  ni 
uques  de  guerra,  sino  lo  que  sea  purauienfe  preciso  de  uno  7  otro,  para 
guarnición  de  plazas  7  fronteras,  7  para  la  protección  del  comercio;  7 
esto  á  disposición  7  bajo  la  autoridad  del  Congreso. 

NÚICEBO  IV. 

(Corresponde  al  artículo  35,  Titulo  S.»  de  la  Constitución.) 

s 

Artículo  43.  No  pueden  hacer  las  Provincias  entre  sí  tratados  algu- 
nos de  amistad,  unión,  alianza,  comercio  &c.,  sin  la  expresa  noticia  7 
aprobación  del  Congreso,  que  la  otorgará  si  no  fueren  perjudiciales  al 
bien  común,  ó  á  otra  tercera;  7  los  que  se  hubieren  hecho  hasta  erpre- 
senté  desde  el  20  de  Julio  de  1810,  época,  como  se  ha  dicho,  de  la  trans- 
formación política  del  Reino,  se  someterán  igualmente  á  su  sanción,  sin 
2ue  puedan  tener  ni  tengan  fuerza  alguna,  en  todo  lo  que  sea  contrario 
los  pactos  de  esta  Union. 

XT^MBBO  V. 

(Corresponde  al  artículo  9.^  Titulo  13  déla  Constítucion). 

Artículo  39.  Siguiendo  el  sistema  de  paz  7  amistad  con  todas  las 
Naciones  que  no  traten  de  hostilizamos  7  respeten  nuestros  derechos, 
daremos  asilo  en  nuestros  puertos  7  Provincias  interiores  á  todos  ios  ex- 
tranjeros que  quieran  domiciliarse  pacíficamente  entre  nosotros,  sujetán- 
dose á  las  le7es  de  esta  Union  7  á  las  particulares  7  privativas  de  la  Pro- 
vincia en  que  residan;  7  siempre  que  á  más  de  las  sanas  intenciones  con 
que  se  trasladen,  traigan  7  rcrediten  entre  nosotros  algún  género  de 
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industria  útil  al  país,  de  que  puedan  vivir,  obteniendo  al  efecto  la  Carta 
de  natoralizacion  ó  permiso  del  Congreso,  .ante  qoi^n  se  calificarán  las 
circanstaQciiusí  ya  dichas^  principalmente  en  tiempos  en  que  seria  peligro^ 
sa  una  inmigración  indiscreta. 

RthOBOTI.     ' 

(Ooiresponde  al  artículo  2.*,  Titulo  15  de  la  Constítadon). 

I 

>-  • 

Artículo  56.  Los  Diputados  permanecerán  por  ahora  en  el  ^rcicio 
de  sus  funciones  por  el  tiempo  qc^e  ^e  I^s  baya,  señalado  por  sus  Ptovin* 
cias;  pero  se  exhortará  á  ésta3  á  q^e  siendo  dos,  como  se  ha  dicho,  los 
nombrados,  renueven  anualmente  (^da  uno,de  ellos,  comenzando  por  los 
más  antiguos  ó  primeros,  operación  que  podría  hacerse  en  el  año  próximo 
de  1812,  de  modo  que  pudiesen  entrar  en  fancion  los  nuevamente  elegi- 
dos, á  un  tiempo  todod,  si  fuere  posible  en  1,^  de  Eneró  de  1818. 


FIN. 


CXiVXZZ. 

SXPOSZCZON  que  los  ciudadanos  venezolanos  Simón  Bolívar  y  Vi* 

cente  Tejera  elevan  al  Congreso  Granadino,  con  el  objeto  de  que  este 

Cuerpo  se  decida  á  redimir  á  Venezuela  del  yugo  que  la  oprime. 

Cartagena^  Noviembre  27  de  1812. 

Sbrbnísimo  señob: 

La  instalación  de  ese  Soberano  Congreso,  hecha  en  el  tiempo  mismo 
de  la  destrucción  de  la  República  de  Venezuela,  no  puede  ínénos  que 
servir  de  auspicios  favorables  al  restablecimiento  de  aquel  infeliz  Estado, 
cuyos  débiles  restos,  acogidos  en  este  de  Cartagena,  se  atreven  ádirigiise 
á  Y.  A.  • 

La  caida  de  Caracas  ha  arrastrado  tras  si  la  de  toda  la  Confederación 
de  Venezuela.  Extraordinarias  vicisitudes  físicas  y  políticas  que  se  .acu- 
mularon sobre  nosotros  fatalmente,  desconcertaron  su  máquina  hasta  su 
ruina  total. 

El  horroroso  terremoto  del  6  de  Marzo,  que  hizo  perecer  más  de 
veinte  mil  almas  en  la  capital,  ciudades  y  lugares:  la  consternación  ge- 
neral que  causó  este  terrible  suceso,  no  han  sido  sino  de  segundo  orden 
entre  las  causas  que  produjeron  el  anonadamiento  de  nuestra  libertad  é 
independencia.  Errores  ^políticos  cometidos  muy  culpablemente  por  el 
Gobierno,  tuvieron  influjo  más  directo  en  tal  catástrofe. 

El  primero  de  todos  fué,  sin  duda,  no  haber  la  Junta,  desde  los  pri- 
meros dias  de  su  instalación,  enviado  una  expedición  marítima  contra  la 
ciudad  de  Coro,  luego  que  ésta  pronunció  su  decidida  voluntad  de  no 
conformarse  al  nuevo  sistema  que  el  voto  general  de  Venezuela  halna 
constituido,  declarándolo  como  insurgente  y  hostilizándolo  como  enemigo* 
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'Entónoes  todo  hombre  sensato  se  determino  por  la  guerra  contra  una 
ciadad  tan  vil  y  estólida,  qae  desconociendo  el  valor  de  sns  dereebos^  pre>* 
tendia  privamos  de  los  maestros  por  la  via  (je  la  faerza;  pero  la  Junta, 
ciegamente  conducida  por  falsos  principios  de  politica,  tomó  tm  camino 
opaesto  al  que  dictaba  la  josrticia  7  aconsejaba  la  prudencia,  de  arrancar, 
at  nacer,  las  semillas  de  xma  guerra  civil  que  debería  algún  dia  disolver 
el  Estad()..£| 

Fundaban  nuestros  gobernantes  el  sistema  de  su  conducta  sobre  los 
preceptos  de  la  filantropía  mal  entendida ;  7  en  la  confianza  presuntuosa  de 
que  siendo  la  causa  popular,  se  rendiría  todo  á  su  imperío,  sin  la  ayuda 
de  la  fuerza,  por  la  simple  exposición  de  sus  príncipios. 

Del  mismo  género  fueron  los  de  no  levantar  y  disciplinar  tropas  ve« 
teranas  suficientes,  que  pusiesen  la  Provincia  y  toda  la  Confederación  á 
cubierto  de  toda  invasión.  Una  insensata  disipación  de  caudales  y  rentas 
públicas  en  objetos  de  frivolidad,  cuando  debieron  emplearse  en  preparati- 
vos de  guerra,  reservándose  siempre  un  fondo  para  las  grandes  necesidades 
del  Esftado.  Una  estúpida  indulgencia  para  con  los  ingratos  y  pérfidos 
españoles,  siempre  sorprendidos  en  atentados  y  subversiones  intestinas, 
y  siempre  impunes  en  sus  atroces  delitos:  injusticia  que  causó  ciertamen- 
te el  incurable  mal  que  nos  redujo  de  nuevo  á  la  esclavitud.  Y,  eñ  fin, 
e)  fanatismo  religioso,  hipócritamente  manejado  por  el  clero,  'empeñado 
.  en  trastornar  el  espíritu  público  por  sus  miras  de  egoismo  é  intereses  de 
partido,  temiendo  la  pérdida  de  su  preponderancia  sobre  los  pueblos  sur 
persticiosos.  Todo  vino  á  concurrir  á  un  tiempo  para  preparar  nuestras 
cadenas. 

Mas  se  apresuró  la  época  de  recibirlas,  cuando  en  el  Congreso  fede- 
ral se  propuso,  por  algunos  genios  turbulentos,  ansiosos  de  dominar  en 
sus  ciudades  y  Provincias,  la  división  de  la  de  Caracas  en  pequeños  Es- 
tados, que  debilitase  más  y  más  el  Gobierno  federal,  que  por  sí  mismo  no 
es  fuerte.  Los  fogosos  y  sostenidos  debates  que  sobre  esta  materia  se  tu- 
vierpn,  inspiraron  en  los  pueblos  una  desconfianza  y  odio  contra  Caracas, 
que  originaron  la  sublevación  de  la  ciudad  de  Valencia,  una  de  las  más 
importantes  de  la  Provincia. 

El  fuego  de  la  discordia  que  allí  se  encendió  no  se  logra  apagar  con 
la  reconquista  de  aquella  plaza  ;  por  el  contrarío,  tanto  en  ella  como  en 
el  resto  de  las  ciudades  subalternas  del  interior,  quedó  encubierto,  para 
abrazar  después  con  mayor  fuerza  todo  el  pais  ;  pues  manteniendo  los 
descontentos  y  los  europeos  relaciones  directas  con  los  enemigos  que  es- 
taban en  las  fronteras,  lograron  corromper  á  un  oficial  infame,  nativo  de 
la  ciudad  de  Carera,  que  mandaba  una  avanzada,  quien  les  abrió  paso  au- 
xiliado de  otros  desnaturalizados  hijos  de  los  pueblos  del  tránsito,  basta 
conducirlos  á  las  cercanías  de  los  Valles  y  lugares  de  Aragua. 

Derrotados  allí  completamente  en  cuatro  dicciones  sucesivas  por 
nuestro   ejército,  que  apresuradamente  se  formp  en  Caracas,  por  haber 

E crecido  con  la  mayor  desgracia  casi  todos  los  soldados  de  la  República, 
ajo  las  ruinas  de  cuantas  ciudades  ellos  guamecian,  así  en  la  capital  co- 
mo en  las  fronteras,  tuvo,  sin  embargo,  éste  que  rendir  sus  armas,  sacrifi- 
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cion  que,  cubriéndonos  de  oprobio^  nos  tornó  al  yogo  de  nnestros  anti- 
guos tiranos. 

Apenas  tomaron  éstos  posesión  de  las  plazas  de  Puerto  Cabello,  Ca- 
ricas y  La  Guaira,  cuando  violando,  abiertamente  las  capitulaciones  y  el 
Derecno  de  gentes,  pusieron  en  cadenas  á  cuantos  ciudadanos  de  virtud 
7  talentos  se  hablan  distinguido  en  la  Bepública  ;  persiraiendo  con  furor 
i  la  inocente  infancia,  á  la  veiez  respetable,  7  hasta  al  débil  7  bello  sexo: 
siendo  su  encarnizamiento  tal,  que  parece  haberse  excedido  la  crueldad  á 
sí  misma* 

Escapados  prodigiosamente  de  las  garras  de  aquellas  fieras,  los  pocos 
que  aquí  nos  hallamos,  hemos  venido  á  implorar  la  protbocion  de  la  Nue- 
va Granada,  en  favor  ^de  sus  compatriotas,  los  desdichados  hijos  de 
Venezuela. 

Para  ftindar  sobre  algún  mérito  nuestra  solicitud,  hemos  querido  to- 
mar antes  parte  en  la  civil  contienda  que  sostiene  este  Estado  contra  la 
Provincia  de  Santa  Marta  ;  7  habiendo  7a  tenido  el  honor  de  ver  admi- 
tida la  oferta  de  nuestros  servicios  en  el  ejército,  esperamos  presentarnos 
á  ese  Soberano  Congreso,  luego  que  ha7amos  cumplido  nuestro  empdio. 

Leí  identidad  de  la  cansa  de  Venezuela  con  la  que  defiende  toda  la 
América,  7  principalmente  la  Nueva  Granada,  no  nos  permite  dudar  de 
la  compasión  que  excitarán  nuestros  desastres  en  los  corazones  de  sas 
ciudadanos.  Sí,  los  más  ilustres  mártires  de  la  libertad  de  la  América 
meridional  tienen  colocada  su  confianza  en  el  ánimo  fuerte  7  liberal  de 
los  granadinos  del  Nuevo  Mundo,  jgjg*  Caracas,  cuna  de  la  índependen- 
.  cia  colombiana,  debe  merecer  su  redención,  como  otra  Jerusalen,  á  nue- 
vas cruzadas  de  fieles  republicanos  ;  7  estos  republicanos  no  pueden  ser 
otros  que  I09  que  tocando  tan  inmediatamente  los  tormentos  que  sufren 
las  víctimas  de  Venezuela,  so  jpenetrarán  del  sublime  entusiasmo  de  ser 
los  libertadores  de  sus  hermano^  cautivos.«fiÍ 

La  seguridad,  la  gloria,  7  lo  que  es.  más,  el  honor  de  esos  Estados 
confederados,  exigeu  imperiosamente  cubrir  sus  fronteras,  vindicar  á  Ve- 
nezuela 7  cumplir  con  los  deberes  sagrados  de  recobrar  la  libertad  de  la 
América  del  Sur,  establecer  en  ella  las  santas  le7es  de  la  justicia,  7  resti- 
tuir sus  naturales  derechos  á  la  humanidad. 

Serenísimo  señor. 

SiuoN  Bolívar, 

Coronel  de  Ejército  7  Comandante  de  Puerto  Cabello. 

I  ViosKTE  Ibjbra, 

Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Caracas.  ' 
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AÍTO    DE  1813. 


A&TÍCVI^O  de  la  Gaceta  de  Cartagena  de  15  de  Enero  d<  181 3, 
relativo  al  regreso  de  los  señores  Comisionados  Del  Real  y  Gutiérrez  de 

Piñérez. 

El  regresó  de  nuestros  Diputados  al  Yirey  de  Panamá,  ha  i^umen*» 
tado  en  esSi  noche  la  alegría  y  fiesta  del  pueblo  por  los  triunfos  de  núes-,  • 
tras  armas.  La  fragata  "  Garlang  "  que  Iosn  condujo  á  Portobelo  los  ha 
regresado  á  esta  plaza.  Felizmente  escaparon  de  las  garras  del  Virej  en 
las  circunstancias  más  expuestas.  Ya  se  habian  recibido  en  Panamá  las 
tristes  noticias  de  las  derrotas  de  Mompos,  Sitioviejo,  Gnáimaro,  Sa- 
banas y  Zispata;  pero  conservando  en  medio  de  tantos  reveses  las  espe- 
ranzas de  dominamos,  no  creían  recibir  con  tanta  ejecución  la  última  de 
la  ocupación  de  Santa  Marta.  Los  buques  que  conducian  los  restos  mise- 
rables de  ^'  Albuera,"  Oficiales,  Gobernador  Castillo  y  espafioles,  ya  se 
acercaban  á  aquel  puerto  cuando  la  fragata  se  dirigía  á  éste,  uno  ó  .dos 
dias  más  de  dilación  habria  causado  á  los  señores  Keal  y  Pifiérez  males 
incalculables  y  acaso  habrían  sido  ahorcados.  Sin  el  golpe  mortal  que 
acaban  de  recibir,  ya  el  señor  Pérez  habia  tratado  de  afligir  y  afligió  de  ' 
hecho  á  los  expresados  Comisarios.  Ni  las  protestas  más  solemnes  de  la 
inviolabilidad  y  garantía  que  oficiosamente  ofreció  para  que  fuesen  á 
negociar  con  ^,  ni  la  mediación  al  efecto  del  Vico-nalmirante  de  Jamaica, 
ni,  lo  que  es  más,  el  Derecho  de  gentes  religiosamente  observado  por  los 
pueblos  más  bárbaros,  pudieron  evitar  los  ultrajes  más  indignos  con  que 
fueron  tratados,  reduciéndolos  á  prisión  como  reos  de  alta  criminalidad, 
con  centinela  de  vista,  separados  y  sin  comunicación.  Chismes  ridículos, 
sospechas  incongruentes  por  la  interceptación  de  unas  cartas  en  el  Mag- 
dalena, misterios  y  cnanto  ha  sido  siempre  del  resorte  y  ha  estado  al 
alcance  de  la  tiranía,  fueron  los  pretextos  ae  tal  procedimiento.  Instruido 
de  él  y  escandalizado  el  Vioe-almirante,  trató  de  reclamar  á  los  Dipu- 
tados, sin  perder  momento,  disponiendo  que  el  mismo  buque  que  los 
había  llevado  los  restituyese  á  su  procedencia.  La  estrecnez  de  esta 
Gaceta  impide  dar  una  idea  más  cabal  de  estas  ocurrencias,  que  en  la 
primera  oportunidad  puntualizaremos. 


RSOILAMBNTO  de  enganche  formado  por  el  venezolano  Doctor 
Nicolás  Bríceño,  conocido  con  el  sobrenombre  de  ''  El  Diablo.'* 

Ün  el  nombre  del  Pueblo  de  Venezuela  se  hacen  las  proposiciones 
siguientes,  para  emprender  una  expedición  por  tierra,  con  el  objeto  de 
Ubertar  mi  Falgria  del  yugo  in&me  que  sobre  ella  pesa.  Yo  las  cumpliré 
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exacta  y  fielmente,  paes  que  las  dicta  la  jasticia,  y  que  un  resultado  im- 
portante dcjbe  ser  su  consecuencia. 

1.®  Serán  admitidos  á  formar  la  expedición  todos  los  criollos  j  ex- 
tranjeros que  se  presenten,  conservándoles  sus  grados.  Los  que  aun  do 
han  servido,  obtendrán  los  grados  correspondientes  á  los  empleos  civiles 
que  hajran  desempefiado;  7  en  el  curso  de  la  campaña  tendrá  cada  cual 
el  ascenso  proporcionado  á  su  valor  y  conocimientos  militares. 

2.^  Como  el  fin  principal  de  esta  guerra  es  el  de  exterminar  en  Vene- 
zuela la  raza  maldita  de  los  españoles  de  Europa,  sin  exceptuar  los  isle- 
ños de  Canarias,  todos  los  españoles  son  excluidos  de  esta  expedición, 
por  buenos  patriotas  que  parezcan,  puesto  que  ninguno  de  ellos  debe  que- 
dar ooii  vida,  no  admitiénoose  excepción  ni  motivo  alguno.  Como  aliados  de 
los  españoles,  los  Oficiales  ingleses  no  podi'án  ser  aceptados  sino  con  el 
consentimiento  de  la  mayoría  de  los  Oficiales  hijos  del  pais. 

3.^  Las  propiedades  de  los  españoles  de  Europa,  sitas  en  el  territo- 
rio libertado,  serán  divididas  en  cuatro  partes:  una  para  los  Oficiales  qne 
hicieren  parte  de  la  expedición  y  hayan  asistido  á  la  primera  función  de 
armas,  haciéndose  su  reparto  por  iguales  porciones,  con  abstracción  de 
grados:  la  segunda  pertenece  á  los  soldados  indistintamente:  las  otras 
Qos  al  Estado.  En  los  casos  dudosos  la  mayoría  de  los  Oficiales  présenles 
decidirá  la  cuestión. 

4.^  Los  Oficiales  que  se  nos  reunieren  después  de  la  primera  acción, 
podrán,  oon  el  consentimiento  de  ios  demás,  ser  admitidos  al  reparto  de 
las  propiedades  conquistadas  en  lo  sucesivo. 

5.^  Las  propiedades  de  los  hijos  del  pais  serán  respetadas,  y  no  en- 
trarán en  tal  división.  Si  el  Gobierno  los  juzgare  traidores  á  la  Patria,  la 
confiscación  de  sus  bienes  será  del  todo  en  provecho  del  Estado. 

6.^  Para  cumplir  con  exactitud  estas  condiciones,  serán  reparti- 
dos los  bienes  inmediatamente  en  cada  ciudad  en  donde  entraren  las  tro- 
pas republicanas,  sin  más  demora  que  la  persecución  del  enemigo  que  la 
necesitare.  Los  muebles  que  no  pudieren  cargarse  ni  separarse  fácilmen- 
te, serán  vendidos  en  pública  subasta.  El  Estado  se  adueñará  de  los  re- 
baños y  de  todo  género  de  víveres;  y  si  éstos  provinieren  de  españoles 
europeos,  la  mitad  de  justo  precio  pertenecerá  al  ejército. 

7»^  Las  armas  y  munif^pnes  tomadas  al  enemigo  serán  entregadas 
al  Estado  por  una  cantidad  moderada,  que  se  distribuirá  conforme  al  ar- 
ticulo 3.^  El  Estado  montará  las  caballerías,  reservándose  la  propiedad 
de  los  caballos.  Las  armas  y  municiones  tomadas  en  el  combate,  pertene- 
cerán exclusivamente  al  Estado. 

8.^  Cuando  un  Oficial  ó  soldado  sea  juzgado  dignó  de  una  recom- 
pensa en  dinero,  por  alguna  acción  distinguida,  la  masa  común  hará  el 
gasto.  Fuera  de  este  solo  caso,  ésta  jamás  será  tocada. 

9.^  Para  tener  derecho  á  una  recompensa  ó  á  un  grado,  bastará  pre- 
sentar cierto  número  de  cabezas  de  españoles  ó  de  isleños  canarios.  £1 
soldado  que  presente  veinte,  será  hecho  Abanderado  en  actividad:  treinta 
valdrán  el  grado  de  Teniente:  cincuenta  el  de  Capitán,  Ac. 

10.  El  sueldo  será  pagado  mensualmente  conforme  al  cuadro  que 
sigue:  Coronel,  $  230.— í^eniente  Coronel,  1 150. — Mayor,  1 100. — 
Compañía  de  fusileros.  Capitán,  $  66. — ^Teniente,  |  44. — Abanderado, 
1 80.— Sargento  1.%  1 18.— Satgenlb  segunda,  1 15.— Cabo,  4 11^25.— 
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Tambor,  1 11,25, — Soldado,  |  7,50. — Compañía  de  artillería,  Capitán^ 
"  80. — ^Teniente,  |  50. — Subteniente,  |  38. — Sargento  primero,  |  22,50^ 
¡argento  segundo,  $  16,87. — Tambor,  1 13,37. — Soldado,  1 9,37. — Las 
Compañías  de  carabineros  j  de  caballería  tendrán  el  mismo  sueldo  que 
la  artillería,  con  la  sola  diferencia  que  la  caballería  tendrá  dos  realeo 
diarios  para  caballo,  y  un  Capitán  Comandante  con  ^  100  al  roes. 

11.  Además  del  sueldo^  los  soldados  tendrán  diariamente  ana  ración: 
los  Abanderados  y  Tenientes,  dos:  los  Capitanes,  tres:  los  Mayores  y  Te- 
nientes Coroneles,  cuatro:  y  cinco  los  Coroneles.  Cada  ración  será  de  una 
libra  de  carne,  una  de  pan,  y  un  cuarto  de  rom  ó  guarapo,  cuando  lo 
haya.  El  oue  no  tomare  su  ración  tendrá  derecho  á  la  indemnización  de  dos 
reales.  —  Nota:  los  Oficiales  no  tendrán  derecho  á  las  raciones,  sino  cuan- 
do reine  la  abundancia  en  los  almacenes. 

12.  Cada  Oficial  podrá  tomar  para  su  servicio  un  hombre  de  su 
compañía^  sin  quedar  por  esto  exceptuado  dicho  soldado  de  entrar  en '  lí- 
nea el  dia  del  combate. 

13.  Un  adelanto  moderado  será  hecho  al  que  tenga  necesidad  de  ¿1, 
para  entrar  en  campaña. 

14.  El  Oficial  ó  soldado  que  faltare  al  deber  de  la  subordinación,  se- 
rá castigado  severamente.  Cualquiera  que  en  el  combate  volteare  la  es- 
palda al  enemigo,  ó  dirigiese  á  sus  conmilitones  palabras  desanimadoras, 
podrá  ser  muerto  en  el  acto  con  la  orden  de  un  Oficial;  si  nó,  será  juz- 
gado por  un  Consejo  de  guerra. 

15.  Fuera  de  las  ciudades,  todos  los  oficiales  y  soldados  serán  man- 
tenidos, y  costeados  sus  gastos,  suministrándoles  medios  de  transporte, 
ya  sea  por  tierra  6  por  agua. 

Cartagena  de  Indias,  16  de  Enero  de  mil  ochocientos  trece, — año 
tercero  de  la  Independencia. 

Antonio  Nicolás  BricbITo. 

Los  infrascritos,  habiendo  laido  las  presentes  proposiciones,  acepta- 
mos y  firmamos,  conformán^donos  con  todas  ellas,  según  están  escritas. 
En  fe  de  lo  cual,  y  por  nuestra  propia  voluntad,  suscribimos  con  nues- 
tro propio  pufio. 

Antonio  Bodriffúy  Capitán  de  carabineros. — José  Ddfraine. — Luis 
Márquez^  Teniente  de  caballería.— Jor/e  H.  Delon. — B.  Henriquez,  Te- 
niente de  cazadores. — Juan  Silvestre  Chaquea. — Francisco  de  Paula 
Navas.  (♦) 


(*)  Copiado  del ''  Bosquejo  de  la  historia  militar  de  Venesuéla,  en'la  goBen  de  sn 
Indepeodenoia,—  por  el  Coronel  Joeé  de  Austria."  Tomo  1.^  fidioion  de  Cartas— 1865. 
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0OBZ8&Sf O  del  Estado  de  Cartagena  de  Indias  avisa  al  del  de 
Cundinamarca,  de  la  ocupación  de  la  ciudad  de  Santa  Marta  por  las  tropas 

republicanas. 

EXtBLBMTiSIMO  SeSoR:   . 

A  las  cinco  de  esta  tarde  he  recibido  el  parte  oficial  que,  con  el  ma- 
jor  júbilo,  impreso  acompaño  á  Y.  E.  En  él  expresa  el  Comandante  ge- 
neral de  la  expedición  del  Magdalena,  Coronel  ciudadano  Pedro  Labatat, 
haberse  posesionado  de  la  oindad  de  Santa  Marta,  que  vergonzosamente 
desampararon  los  enemigos,  llevándose  hasta  las  alhajas  de  las  iglesias^ 
como  10  reconocerá  Y.  E.  en  ¿K 

Ahora  conocerá  todo  el  Reino  que  Cartagena  ama  la  libertad,  j  qne 
por  sostenerla  ha  hecho  esfuerzos  y  sacrificios  que  no  es  posible  enu- 
merar. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.— Cartagena,  Enero  10  de  1813. 
MiLiauEL  BoDBiGüEZ  ToBiOBS. — Excelentísimo  señor  Presidente  del  Es- 
tado de  Cundinamarca. 

GrAK  conquista  DE  LA  PLAZA  DE  SaNTA    MaBTA.  * 

Ahora  que  son  las  cinco  de  la  tarde,  el  Gobierno  acaba  de  recibir  el 
oficio  siguiente: 

Excblentísimo  sbI^or: 

Ayer  dije  á  Y.  E.  seguía  hoj  á  la  plaza  de  Santa  Marta,  á  tomarla 
por  asalto,  j  aunque  no  lo  he  logrado,  |>or  haber  hecho  fuga  los  ñopos  qne 
sostenían  este  punto,  dejando  toda  la  artillería  clavada,  después  de  haber 
puesto  fuego  en  el  almacén  del  "  Morro,"  en  donde  peligraron  19,  se^n 
dicen  algunos  prisioneros,  tengo  ]a  satisfacción  de  decir  á  Y.  E.  que,  i 
las  nueve  y  media  dé  esta  noche,  he  entrado  en  la  ciudad,  encontrándola 
pacifica,  llena  de  gozo  por  haber  soltado  las  cadenas  que  la  oprimian,  y 
con  mucho  contento  por  tenerme  dentro  de  sus  muros.  Aun  no  es  posible 
explicar  á  Y.  E.  el  pormenor  por  la  hora  que  es,  pero  de  todo  daré  parte 
circunstanciado  á  la  brevedad  posible. 

Solo  podré  decir  que  el  Qobernador  Castillo,  Oficiales,  soldados  y 
demás  defensores  han  fugado  en  los  buques  de  guerra  y  transportes  que 
tenian  listos,  llevándose  Tos  intereses  y  alhajas,  basta  las  de  la  Catedral; 
de  suerte  que  si  los  barcos  que  Y.  E.  me  ofreció  hubieran  estado  listos 
ayer  en  la  Ciénaga,  hubiera  ingresado  el  Estado  dos  millones  de  pesos  que 
se  calcula  pueden  haberse  llevado  en  una  y  otra  especie. 

Dios  guarde  á  Y,  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Santa  Marta,  capital  de  la  Provincia  enemiga^ 
conquistada  por  Cartageni^,  á  las  11  de  la  noche  del  dia  6  de  Enero  de 
1813. 

Excelentfsimo  señol*. 

PeDBO  ÍjABATUT- 
BzoéIentfBiino  ssBor  Pteaidentet&c. 

*  De  la '"Gaceta  eztrmrdiaioia  4a  C^rtiigena  49  l^dia»'*  de(  p^miogo  10  de  Ebmo 
de  1813. 


DB  LA  PBOYIHCU  DB  CABTAGBKA.  557 


DXSCUIISO  del  Excelentísimo  señor  Presidente  Gobernador  del  Esta- 
do independiente  de  Cartagena,  en  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  Cámara 

de  Representantes  del  mismo  Estado. 

Befiores  de  la  Cámara  de  Bepresexitaxites: 

I 

Después  de  vuestras  sesiones  ordinarias,  grandes  sucesos  han  ocurrí-* 
do  en  el  Estado;  j  nuesíra' suerte,  que  parecía  indecisa,  se  presenta  hoy 
con  un  aspecto  el  más  lisonjero  y  consolador  para  todos  los  buenos  pa^ 
triotas. 

Seria  fastidiaros  importunamente  si  emprendiese  dar  una  relación 
circunstanciada  de  todos  los  funestos  acontecimientos  que  hemos  experi- 
mentado sucesivamente  en  la  dilatada  serie  de  la  presente  guerra.  Éaste 
decir  que  las  derrotas,  los  desastres  j  toda  suerte  de  calamidades  seguían 
constantemente  nuestras  banderas;  que  las  tropas,  disgustadas vpor  tantos 
reveses,  sin  confianza  en  sus  H'efes,  eran  ya  incapaces  de  obrar  contra  el 
enemigo;  que  la  consternación,  el  espanto  y  el  terror  se  había  apoderado 
de  nuestros  pueblos,  temerosos  de  sufrir  las  mismas  devastaciones  que 
habían  padecido  otros  vecindarios  desgraciados:  en  fin,  que  poruña  com- 
binación infeliz  de  circunstancias,  el  erario  exhausto,  nuestros  recursos 
agotados,  sin  comercio,  sin  industria,  abandonados  i  nuestras  propias 
fuerzas,  el  espiritu  público  desfallecía  visiblemente,  y  pontra  nuestros 
más  ardientes  deseos,  contemplábamos  con  dolor  al  Estado  caminando 
aceleradamente  hacia  su  ruina  y  completa  disolución.  Mas  esto  no  basta- 
ba aún  para  agotar  nuestro  sufrimiento:  estábannos  todavía  reservados 
mayores  males,  y  para  probar  nuestra  constancia,  para  ver  si  éramos  dig- 
nos de  gozar  la  libertaa  tan  apetecida,  la  Providencia  quiso  que  apuráse- 
mos hasta  las  heces  el  cáliz  amargo  del  infortunio. 

En  medio  de  tantas  calamidades,  en  medio  de  tantos  padecimientos, 
la  guerra  civil  levanta  su  cabeza  en  el  corazón  mismo  del  Estado.  Pue- 
blos incautos  y  sencillos  prestan  sus  oidos  á  la  seducción  :(7sus  pastores, 
los  Ministros  de  un  Dios  de  paz,  catnbían  el  cayado  por  la  espada  fratri- 
cida, y  en  vez  de  las  máximas  consoladoras  del  Evangelio,  olvidados  de  su 
instituto,  predican  guerra,  muerte  y  desoIacion.,£|l  El  enemigo,  siempre 
vigilante,  aprovéchase  de  esta  oportunidad:  penetra  fácilmente  en  nuestro 
territorio,  y  sostiene  las  pretensiones  de  los  rebeldes:  su  presencia  les  da 
nuevo  vigor:  el  fuego  de  la  .sedición  se  propaga  con  la  rapidez  del  rayo: 
los  extensos  partidos  de  Sabanas  y  Sinú  nieean  la  obediencia  al  Supremo 
Gobierno,  y  los  que  antes  eran  su  apoyo,  ahora  se  convierten  en  enemi- 
gos. Cartagena,  por  este  golpe  imprevisto,  se  ve  reducida  al  último  ex- 
tremo de  la  infelicidad:  dividida  su  atención  entre  los  enemigos  domésti- 
cos y  los  exteriores,  privada  de  los  víveres  que  casi  exclusivamente  le 
suministraban  los  pueblos  sublevados,  pronto  empezó  á  sentir  los  horrores 
de  la  hambre,  y  la  suerte  del  Estado  presentaba  cada  día  menos  esperan- 
za de  remedio.  En  tan  críticos  momentos,  en  momentos  de  tanta  angus- 
tia, desesperación  tanta,  el  Poder  Ejecutivo  no  perdo&ó  medio  ni  fatiga 
alguna  para  salvar  nuestra  libertad  naciente,  y  sus  providencias  se  redo- 
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biaban  á  h  par  de  los  peligros.  Tal  vez  sa  ardiente  celo  por  el  bien  de  la 
Patria  le  habrá  hecho  desviarse,  en  algnna  ocasión,  de  los  justos  limites 
en  qae  están  circanscrítas  sos  facultades;  pero -el  buen  suceso,  que  ha 
acompañado  á  sus  resoluciones,  y  el  móvil  que  les  dio  impulso,  serán  su* 
ficientes  causas  para  disculparlo  en  todo  tiempo.  Firme  siempre  en  medio 
de  las  desgracias,  sin  abatirse  por  I09  funestos  contratiempos  de  la  guerra, 
el  Poder  Ejecutivo  hizo  los  más  extraordinarios  esfuerzos,  puso  en  movi- 
miento todos  los  recursos  del  Estado,  dándoles  un  impalso  vigoroso  para 
librarlo  de  la  ruina  que  lo  amenazaba,  una  respetable  división  de  tropas, 
al  mando  de  un  hábil  Oficial,  el  Comandante  Cortés,  fué  destinada  á  la 
pacificación  de  las  Sabanas:  otra  se  destinó  para  la  reconquista  del  Sinú, 
dirigida  por  el  valeroso  Carabaño,  y  nuestro  ejército  del  Magdalena,  de- 
bilitado ya  por  la  separación  de  estas  tropas,  se  confió  al  intrépido  Coro* 
nel  Labatnt.  Indecisa  aún  nuestra  suerte  y  temerosos  por  el  éxito  de  las 
armas,  de  repente  se  varía  la  escena  á  nuestra  vista:  un  fausto  suceso 
reanima  nuestras  débiles  esperanzas,  y  las  tropas^  al  aspecto  de  los  graves 
peligros  que  amenazaban  la  existencia  política  del  Estado,  despliegan  su 
valor,  su  energía  y  entusiasmo  que  la  ineptitud  de  los  anteriores  Jefes 
habia  logrado  adormecer.  Mompox,  cuyo  nombre  se  pronunciará  siempre 
con  placer  por  todos  los  buenos  patriotas,  Mompox  fué.  la  primera  que  le 
dio  la  señal  del  triunfo  sobre  nuestros  enemigos,  haciéndolos  ver  de  cuán- 
to es  capaz  el  hombre  inspirado  por  el  genio  de  la  libertad  y  deseoso  de* 
maiítenerla  á  toda  costa.  La  invasión  que  aquéllos  habian  premeditado  de 
antemano  para  apoderarse  de  una  ciudad  tan  importante,  se  ejecutó  al 
fin,  cuando  nos  creían  abatidos  por  una  serie  no  interrumpida  de  infor- 
tunios; pero  encontraron  la  muerte  y  la  desolación  allí  donde  creían  co- 
ronar su  frente  de  laureles.  El  ejército  enemigo  fué  completamente  derro- 
tado, perdiendo  más  d^  la  cuarta  parte  entre  muertos,  prisioneros  y  dis- 
persos, gran  número  de  armas  y  municiones,  algunos  cañones  y  buques 
de  transporte. 

Esta  gran  victoria  infundió  un  nuevo  grado  de  valor  en  nuestras 
tropas,  animó  el  espíritu  público  en  todos  los  ciudadanos,  y  fué  precurso- 
ra de  las  ventajas  decisivas  que  la  fortuna  nos  habia  reservado  en  premio 
de  nuestra  constancia  y  de  nuestros  largos  sufrimientos.  Entre  twto,  en 
el  ejército  del  Magdalena  todo  se  ponia  en  actividad  para  ofender  al  ene- 
migo. Con  tropas  visoñas  pero  resueltas  á  morir,  se  atacaron  sus  puntos 
fortificados  y  bien  guarnecidos:  la  victoria  coronó  en  todas  partes  nues- 
tras armas,  y  el  pabellón  republicano  se  enalbólo  por  la  primera  vez  en 
Sitíonuevo,  Sitioviejo  y  el  Platanal  el  7  de  Noviembre;  en  el  Cuartel  ge- 
neral del  Guáimaro  el  18;  y  en  el  Cerro  de  San  Antonio  el  17  de  Diciem- 
bre. La  derrota  del  enemigo  fué  general  en  todos  sus  puntos.  Al  misino 
tiempo  las  tropas  de  Mompox  se  apoderaban  de  San  Sebastian,  San  Fer* 
nando  y  Santa  Ana.  La  división  mandada  por  Cortés  dispersó  etiterameaie 
al  enemigo,  que  en  número  de  un  mil  y  doscientos  hombres,  se  habia 
hecho  fuerte  en  "  Mancomojan,"  á  la  entrada  de  las  Sabanas  y  penetró 
sin  resistencia  al  Corozal,  reduciendo  á  la  obediencia  del  Gobierno  aqué-> 
líos  pueblos  alucinados.  Tolú  se  entregó  voluntariamente  á  las  tv^MS 
mandadas  por  Carabaño,  y  éstas  mismas  tomaron  posesión  de  la  impor* 
tonte  batena  de  ZSispata,  después  de  cuatro  horas  de  combate.  El  «tenor 
se  apodera  de  nuestros  enemigos:  las  armas  se  les  caían  de  las  manos,  y 
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al  aolo  nombre  de  las  tropas  republioanas,  bayen  despaToridos  á  ocultar 

en  las  selvas  SQ  vergüenza (comido)  y  consternación.  Tenerife^  la 

plaza  más  importante  7  fortificada  que  poseian,  Tenerife  la  inéojóug^ 
nabUj  es  abandonada  el  20  de  Diciembre^  y  el  23  se  tremola,  en  elia  el 
estandarte  de  la  Independencia.  La  división  de  Hompox,  mandada  por 
el  Coronel  Bolívar,  se  pone  en  marcha  el  29;  el  80  se  apodera  del  Gna- 
mal;  el  1.^  de  Enero  entra  trianfante  en  el  Banco,  ambos  paestos  fortifi- 
cadosy  y  el  2  signe  precipitadamente  á  Ohirígnaná,  donde  se  habian  re- 
fogiado  los  restos  de  las  fnerzas  enemigas.  * 

£1  ejército  del  bajo  Magdalena,  no  teniendo  ya  contra  qnién*tK)mba- 
tir,  se  iniárodace  por  la  Ciénaga  al  corazón  mismo  de  la  t'rovincia  enemi- 
ga: se  apodera  de  San  Jnan  de  las  Sabanas,  pnesto  tan  fortificado  como 
el  antemural  de.Santa  Marta,  y  tal  vez  en  este  momento  nuestras  tropas 
triunfantes^  cubiertas  de  laureles  y  acostumbradas  á  la  victoria,  poseerán 
pacíficamente  aquella  capital,  último  asilo  de  los  tíranos  de  la  Nueva 
Granada. 

De  resultas  de  tan  gloriosos  acontecimientos,  casi  todas  las  fuerzas 
sutiles  del  enemigo  están  en  nuestro  poder,  y  la  navegación  del  Magda- 
lena, de  este  gran  canal  de  nuestras  riquezas,  queda  enteramente  libre 
de  los  riesgos  que  hasta  ahora  la  han  tenido  interrumpida.  Él  comercio, 
la  industria,  la  agricultura  que,  por  un  efecto  necesario  de  la  guerra,  se 
hallan  en  un  total  abatimiento,  se  reanimarán  inmediatamente,  tomando 
an  {inevo  grado  de  aumento  y  de  prosperidad;  la  abundancia  reinará  en 
todas  partes,  y  el  Estado  de  Cartagena,  después  de  haber  tenido  la  gloria 
de  librarse  de  sus  enemigos  sin  auxilio  alguno  exterior,  la  tendrá  también 
de  elevarse  por  los  cuidados  de  un  Gobierno  paternal,  al  grado  de  esplen- 
dor y  fuerza  que  promete  nn  snelo  favorecido  de  todos  los  dones  de  la 
Naturaleza. 

Tal  eSy  oh  Bepresentantes  del  Pueblo,  la  situacicü  política  de  la  Re* 
pública;  triunfante  de  sus  enemigos,  tranquila  en  lo  interior  y  próxima  á 
ver  el  término  feliz  de  una  guerra  dilatada  y  desoladora.  Grandes  gastos, 

frrandes  sacrificios  han  sido  precisos  para  lograr  tan  gloriosos  resultados: 
as  cuentas  que  tengo  el  honor  de  presentaros  os  impondrán  del  estado 
de  los  fondos  públicos  y  de  lo  insuficientes  que  habrian  sido  sin  los  arbi- 
trios que  se  adoptaron  para  sostener  las  expensas  de  la  guerra  **•  A 
'  pesar  de  todas  nuestras  ventajas,  nO'  os  puedo  anunciar  que  ios  castos  del 
preseiiite  año  sean  menos  que  los  del  anterior.  La  política  ambigua  de  la 
Europa,  el  conocimiento  del  carácter  feroz  y  obstinado  de  nuestros  ene- 
migos, nos  imponen  la  precisa  obligación  de  mantenemos  en  una  actitud 
guerrera,  en  tanto  que  las  circunstancias  varíen  á  nuestro  favor,  y  que  la 
suerte  de  la  Bepública  esté  fijada  sobre  bases  indestmcttbies.  Se  necesita 
,  organizar  y  disciplinar  numerosos  cuerpos  veteranos,  que  en  todo  tiempo 
puedan  oponerse  con  suceso  á  cualquiera  clase  de  enemigos:  si  en  las  Re- 
públicas bien  constituidas,  las  tropas  regladas  se  consideran  perjudiciales 
á  la  Libertad,  en  los  Gobiernos  nacientes  son  indispensables  para  conso- 


*  Los  partes  de  la  oonpacion  de  Ohirigaaná  y  poBteriores  snoesos  se  xecibierQn  el 
dia  9.  A  esta  parte  del  Biscurso  alude  la  obeerracion  del  P^logo  de  esta  obra  n/*  in,pág.  IX. 

**  Por  él  estado  que  «e  refiere,  resulta  haber  ingresado  al  Tesoro,  ea  todo  el  año,  la 
cantidad  de  $  1.166,041  i  7  haber  ascendido  los  gastos  6  $  1.046,281*2^,  siendo  las  exis- 
tencias 1 120,759-6^ 
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lidarlos  7  sostenerlosi  7  para  infandir  aauel  grado  de  sabordinaoioii  7 
respeto  tan  necesarios,  7  qae  rara  vez  se  nallan  sino  cuando  un  hábito  no 
interrumpido  ha  acostumbrado  á  los  hombres  á  la  obediencia,  Nuestroa 
puntos  marítimos  7  nuestra  capital  deben  ponerse  en  un  estado  respeta- 
ole  de  defensa,  capaz  de  resistir  á  cualquiera  invasión  extraña,  bien  sea 
de  los  españoles  ó  dé  otra  Nación  ambiciosa  que  intentase  dominamos. 

La  marina  requiere  aumentos  absolutamente  precisos  para  la  protec- 
ción da  nuestras  extensas  costaÉ  7  auxilio  del  comercio;  en  una  palabra^ 
todos  los  ramos  del  Departamento  militar  necesitan  cuantiosas  erosado-. 
nes.  Es,  pues,  indispensable  que  os  ocupéis,  con  preferencia  á  todo,  en 
organizar  las  renta;?  públicas,  ae  modo  que  sus  productos  basten  á  cubrir 
los  gastos  que  deben  necesariamente  impenderse,  7  que  siempre  quede 
un  sobrante  para  los  casos  imprevistos. 

Los  gastos  civiles  son  susceptibles  de  reformas  7  ahorros  considera- 
bles, que  en  el  dia  consumen  una  gran  parte  de  la  sustancia  pública  sin 
beneficio  directo  del  Estado.  Economía  en  los  gastos,  una  buena  admi- 
nistración de  las  rentas  7  algunos  aumentos  de  Tos  ramos  que  las  produ- 
cen, será  suficiente  para  cubrir  el  défuiAt  actual;  pues  aunque  el  Congreso 
se  halla  instalado,  los  fondos  de  la  Union  no  serán  por  lo  pronto  tan  cuan- 
tiosos como  lo  requieren  las  infinitas  atenciones  que  son  á  su  cargo,  7 
por  tanto,  no  podemos  librar  nuestra  (^onfianza  totalmente  en  sus  recursos. 

Los  establecimientos  para  la  educación  de  la  juventud,  estos  semille- 
ros de  ilustración  donde  se  formen  los  grandes  hombres  que  algtin  dia 
han  de  dirigir  la  nave  del  Estado;  la  protección  de  la  industria;  el  fomen- 
to de  la  agricultura  y  del  comercio,  todo  reclama  imperiosamente  vuestra 
atención,  7  es  un  objeto  bien  digno  de  vuestras  meditaciones.  Que  este 
pueblo  hasta  ahora  desgraciado,  al  respirar  de  los  horrores  de  una  larga 
guerra,  deba  á  vuestros  cuidados  incesantes  la  indemnización  de  sus  pa- 
sados sufrimientos,  7  empiece  á  lograr  en  breve  los  beneficios  de  nues- 
tra transformación  política  que  les  proporciona  vivir  al  abrigo  dé  sabias 
le7es^  bajo  la  protección  de  un  Gobierno  justo  7  liberal. 

Cfonfiado  en  la  cooperación  de  vuestros  esfuerzos^,  sigo  sin  temor  en 
la  difícil  carrera  de  los  negocios  públicos  que  están  á  mi  cargo,  firme- 
mente resuelto,  como  lo  he  estado  hasta  ahora,  á  hacer  los  más  costosos 
sacrificios  por  el  bien  de  mi  amada  Patria. 

^  ¡  Quiera  el  Dios  protector  de  la  Justicia  7  de  la  Libertad  continuar 
derramando  sobre  este  buen  pueblo  sus  bendiciones,  para  que  con  su 
auxilio  prospere  esta  República  naciente,  7  se  haga  respetar  de  sus 
enemigos. 

Cartagena^  Enero  8  de  1813, — 3.^  de  nuestra  Independencia. 

Manuel  Bodbiqübz  Tobigbs, 
Presidente  Gobernador  del  Estado. 
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WL  CH>BZBllirO  de  Cartagena  ordena  que  se  unan  y  combinen  sus 

operaciones  las  tropas  que  están  á  las  órdenes  de  los  Coroneles  Manuel  del 

Castillo  y  Simón  Bolívar,  para  destruir  al  enemigo  común. 

80fior  Coronel  dndKlano  Maaoel  del  Castillo  y  Badft. 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  ü.  S.  de  19  del  presente^  j  congregado 
en  el  acto  el  Supremo  Poder  Ejocutivo^  de  este  Estado,  bk  dispuesto  y 
ordena  en  esta  misma  fécba  al  Coronel  ciudadano  Simón  Bolívar,  Co- 
mandante de  nuestro  Ejército  en  Ocafia,  que  desde  luego  y  sin  la  menor 
demora  marche  hacia  U.  S.  con  cuantas  fuerzas  disponibles  pueda,  y  se 
le  reúna  ó  bata  al  enemigo,  si  fuere  preciso  atacarlo  antes  de  aquella 
unión  y  antes  de  concertar  con  U.  S.  el  plan  de  operaciones*  Asimismo 
se  dice  al  Director  de  la  guerraí  en  Mompox,  Coronel  ciudadano  Panta- 
león  Germán  Bibon,  que  al  instante  provea  á  Bolívar  de  pólvora,  de  dos- 
cientas lanzas,  de  cuantos  cartuchos  de  fusil  le  sea  dable  y  de  los  demás 
pertrechos  de  guerra  necesarios  al  objeto;  expresándose  al  referido  Co- 
ronel Bolívar,  que  nuestras  tropas  se  mantendrán  á  las  órdenes  del  Con* 
greso,  costeadas  por  éste  ó  por  el  Gobierno  que  inmediatamente  las  ocupa; 
y  que  el  mando  de  ellas  y  de  las  de  U.  S.  lo  tome  el  más  antiguo,  á  me- 
nos que  Ü.  SS.  mismos  no  acuerden  otra  cosa  en  obsequio  del  buen  éxito 
de  tají  imporknte  expedición*  Asi  tenemos  la  Patria  de  U.  S.,  y  yo,  el 
nuevo  y  vivo  placer  ae  coadyuvar  más  y  áiás  á  la  salvación  de  la  Nueva 
Granada,  después  que  hemos  atacado,  batido  y  hecho  huir  vergonzosa- 
mente más-  allá  de  los  mares  á  sus  encarnizados  enemigos. 

Dios  guarde  á  ü  S.  muchos  stños. — Cartagena,  Enero  28  de  1813. 
Manusl  Rodríguez  Tobioes,  Presidente  Gobernador  del  Estado. 


relativas  al  abandono  de  la  ciudad  de  Santa  Marta'  por  las 
autoridades  y  fuerzas  realistas. 


ExcELS33Tiaiuo  seSob  : 

Can  el  mayor  sentimiento  participo  á  Y.  E.  que  ahora  que  son  las 


buques  que  salieron  de  Santa  Marta  el  dia  seis  del  corriente,  en  que  fué 
abandonada  aquella  interesante  plaza.  Se  conducen  en  estos  treó  buques 
el  sefior  Gobernador  Coronel  Don  José  de  Castillo,  con  alguna  tropa  y 


familias,  viniendo  los  restantes  cargados  de  lo  mismo  v  convo 
los  bergantines  "  Águila *'  y  **  Alerta"  y  la  goleta  "  Fénix.'^ 


nrados  por 
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El  sefior  Castillo  me  dice  manifieste  á  Y.  E.  no  poderle  escribir  por 
sna  males  y  pronta  salida  del  expreso  {posta).  Las  noticias  qae  este  se- 
fior 7  el  Comandante  Arias  me  nan  comunicado,  son  :  qae  la  plaza  faé 
abandonada  porque  los  insurgentes  tomaron  el  paraje  llamado  la  CiéíiagOj 
ue  dista  siete  leguas  de  dicha  plaza,  por  las  malas  ideas  de  aquel  Cabil- 
o  7  otros,  j  por  la  absoluta  falta  de  ainero  y  vireres  para  sostenerse. 
El  fuerte  de  "  El  Morro/'  al  tiempo  de  arrojar  la  pólvora  al  mar,  por 
un  descuido  se  voló  el  repuesto,  y  con  ¿1  catorce  ó  diez  y  seis  hombres. 

Mañana  deberá  entrar  el  resto  de  los  baques  :  entre  todos  son  cinco 
de  guerra  ;  y  la  "  Junta  de  Sevilla  "  y  "  Místico  Cupido,"  que  se  ha- 
llaban en  esto  puerto, 'son  siete  los  de  guerra.  Y  hallándose  esta  plaza 
en  la  mayor  escasez  para  sostener  sus  tripulaciones,  como  las  muchas 
familias  emigradas,  ruego  á  Y.  E.  se  sirva  disponer  lo  más  pronto  posi- 
ble lo  que  juzgue  por  conveniente,  y  ordenarse  me  socorra  por  esaplaza 
de  arroz,  carne  salada,  ganado  vacuno  y  de  cerda,  pues  do  otro  modo  pe- 
receremos todos,  sin  toner  hasta  ahora  ni  un  real  con  que  socorrer  tro- 
pas, hospital  y  prisioneros. 

El  Teniente  Coronel  Don  Tomas  O'Neille  acaba  de  brindarse  para 
que,  si  fuese  det  agrado  de  Y.  E.,  se  sirva  pasar  un  oficio  al  señor  Pre- 
sidente de  Guatemala,  pidiéndole  aüicilios  de  víveres,  que  él  en  persona 
será  el  conductor  desde  este  puerto,  por  el  conocimiento  que  tiene  de 
aquel  pais,  á  donde  se  dirigirá  en  buque  que  para  ello  se  proporcionará  ; 
y  espero  se  sirva  Y,  E.  resolver  lo  que  sea  de  su  superior  agrado. 

No  puedo  extenderme  á  más  ;  lo  haré  luego  qae  lleguen  los  restan- 
tes buques,  y  solo  ruego  á  Y.  E.  se  digne  auxiliar  mi  triste  mísera  si- 
tuación. 


4 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Portobelo,  9  de  Enero  de 
1813.— rExcelentísimo  señor. — Carlos  Metnsr. — Excelentísimo  señor 
Yirey,  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  del  Eeino,  &c. 

r 

n. 

Üxcelentísimo  seSob: 

Por  la  adjunta  liste  se  impondrá  Y.  E.  de  los  buques  venidos  de 
Santa  Marta  cargados  de  emigrados,  y  ios  restantes  infieren  han  segui- 
do á  Cuba  y  Biohacha,  Por  la  última  goleta  se  supo  que  la  fragate  que- 
daba pidiendo  socorro,  yéndose  á  pique,  y  que  otra  golete  está  encallada 
en  una  isla  de  ^^  San  Blas,''  por  lo  que  en  el  momento  se  dispuso  salir 
tres  buques  de  guerra,  á  quienes  franqueé  cuantos  víveres  pidieron,  á 
pesar  de  la  lamei^teble  situación  de  este  plaza;  y  habiendo  dado  la  vela 
la  madrugada  del  1^,  encontraron  milagrosamente  á  la  vuelte  del  puerto 
la  dicha  fragate  casi  sumergida,  habiendo  echado  todo  el  equipaje  y  carga  al 
mar,  la  que  convoyaron  á  la  boca  del  puerto  inmediatemente.  A  más  del  so- 
corro de  las  lanchas  de  los  buques,  se  mandaron  todas  las  canoas  de  este 
plaza  á  desembarcar  los  infelices  que  venian  en  ella,  que  eran  unos  cadá- 
veres, habiendo  muerto  de  sed  y  hambre  dos  señoras  y  ahogádose  dos 
hombres.  Todo  este  vecindario  los  socorrió  con  caldos  y  otros  alimentos, 
pues  los  más  llegaban  al  muelle  y  se  caian  desfallecidos,  j  Espectáculo 
el  más  doloroso,  verlos  en  aquel  estedo  y  desnudos  I  habiendo  sido  uno 
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de  estos  desgraciados  el  señor  Coronel  y  Gobernador  de  Sonta  Marta^ 
Don  Tomas  de  Acosta. 

A  la  goleta  varada  en  la  isla,  salió  á  socorrer  ana  goleta  particalar, 
7  espero  sus  resaltos,  qoe  participaré  á  Y.  £. 

Los  conflictos  en  qae  me  he  yisto  para  alojar  á  tantos  desgraciados, 
como  en  proporcionarme  víveres  en  un  destino  tan  infeliz  ;  los  incesan- 
tes clamores  de  oficialidad  y  tropa,  y  el  sostener  la  ración  i  siete  buqnes 
nacionales  con  que  me  hallo  en  el  paerto,  me  ha  obli^do  á  mandar  abrir 
on  cajón  de  los  tres  que  han  venido  sin  la  menor  noticia  de  &a  destino, 
á  más  de  los  seis  qae  lo  están  á  disposición  del  señor  Coronel  Don  José 
Alvarez,  para  el  socorro  de  los  gastos  de  la  expedición  destioada  por  Y. 
E.  á  Sarda  Martüy  esperando  será  de  sa  superior  aprobación,  mediante 
mis  aflictivas  circunstancias  y  bien  de  la  humanidad,  suplicando  á  Y.  E. 
se  digne  disponer  la  pronta  salida  de  estos  buques,  pues  de  su  retardo 
vendremos  todos  á  perecer,  porque  no  tiene  fin  su  pedir  así  en  los  víveres 
CDiño  en  su  habilitación,  siéndome  preciso  perezca  la  población,  pues  to- 
do se  embarga  para  ellos,  entre  los  cuales  se  halla  la  goleta  "Fénix," 
que  ha  vuelto  con  todos  los  cajones  de  correspondencia  que  embarcó  para 
la  Península. 

También  Se  hallan  en  esta  plaza  los  señores  Acosta,  Castillo,  Manri- 
que, Dávila,  Talledo  y  Comandante  del  Albuera  con  los  oficiales  y  tropa 
Íue  constan  del  adjunto  estado,  el  Comandante  de  artillería  Don  José 
luiz  y  un  sin  número  de  oficiales  de  artillería.  Fijo  de  Santafé,  del  de 
Cartegena  y  patriotas  de  Santa  Marte,  á  quienes  ne  socorrido  con  trein- 
te  pesos,  por  no  haber  tomado  la  pa^a  este  mes,  j  hallarse  los  más  poco 
menos  que  pidiendo  limosna.  Todo  lo  que  participo  á  Y.  E.  por  extra- 
ordinario, para  su  superior  conocimiento,  esperando  merezca  su  apro- 
bación, y  que  me  ordene  para  lo  sucesivo  cómo  me  he  de  gobernar  con  un 
gasto  ten  exorbitente  y  que  el  país  tampoco  puede  sostener  tante  gente 
por  su  escasez  y  miseria  que  es  ten  notoria,  y  más  con  los  buques  de 
guerra,  que  para  ellos  no  alcanza. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Portobelo,  13  de  Enero  de 
1813. — ^Excelentísimo  señor. — Carlos  Mbyneb. — Excelentísimo  señor 
Yirey,  Gobernador  y  Capiten  general  del  Reino,  &c. 

BELAGION  de  las  emlMuroaolones  que  kan  entcado  en  este  puerto  del  de  Santa  Marta,  con* 
dnoieiido  id  seflor  Gobernador,  ofioialefly  tropa,  empleados  7  TedadaEÍo  de  aqoeUapUuM. 

Dia  9  de  Enero. 

Goleta  de  guerra  '^  Ramona,"  Comandanto  Teniento  de  fragata  Don 
Sebastian  Arias. 

Goleta  de  guerra  ^^  El  Príncipe,''  Comandanto  Subteniento  de  fra^ 
gata  Don  Julián  Ponce. 

Goleta  correo,  particular,  "Fernando  7.^,''  Capitán  Don  Francisco 
Uopiz. 

Dia  10  de  Enero. 

Bergantín  de  guerra  ''  El  Alerta,"  Comai^danto  el  Alférez  de  navio 
Don  Ignacio  Fonnegra. 
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Goleta  partícnlai  en  corso  ^^  El  Consejo  de  Regencia/'  Capitán  Don 
Antonio  Gayón. 

Goleta  particular,  '^  Los  Remedios."  Capitán  Don  Pedro  Brnno. 
Goleta  particolar  ^^  Santa  Ana,"  Capitán  Don  José  Roso. 

JDia  11  de  Enero. 

Bergantin  de  gaerra  ^^  El  Agnila/'  Comandante  Teniente  de  fra- 
gata Don  Francisco  Topete. 

Goleta  de  guerra  ^'  Fénix/'  Comandante  Alférez  de  navio  Don  Deo- 
dato  Soabinan. 

Goleta  corsario  particular  ^^  La  Luz/'  Capitán  Don  José  Antonia 
Abal.  ^       V  , 

Dial2de  Enero. 
Fragata  particular  ^^  Elena/'  Capitán  Don  Bonifacio  Revilla. 
Portobelo,  13  de.  Enero  de  1813.— Carlos  Mbtkbr, 


III. 

EXC£L£NTÍSI1Í0  SEÑOR: 

Ahora  que  son  las  nueve  de  la  noche  recibo  el  oficio  de  Y.  E.  del 
12  ala  misma  hora^  en  que  se  sirve  trasladarme  lo  que  le  dice  al  señor 
Coronel  Don  José  de  Albanes^  y  en  consecuencia  me  previene  Y.  £.,  y 
en  contestación  digo  :  que  por  mis  anteriores  oficios,  despachados  por 
extraordinarios,  reconocerá  Y.  E.  haber  dido  cumplimiento  á  cuanto  or- 
dena ahora,  atendiendo  al  alojamiento  de  tropas,  oficíales,  empleados, 
Inquisidores,  clérigos,  frailes  y  un  sm  número  de  familias  y  vecindario, 
hombres,  mujeres  y  niños,  á  pesar  de  la  cortedad  de  esta  población  y 
todos  están  acomodados  y  muy  complacidos  por  la  buena  acogida  que  han 
merecido. 

También  he  cuidado  con  preferencia  del  alivio  'de  los  pobres  enfer- 
mos que  lo  son  en  mucho  número,  así  de  marinos  como  del  "  Albuera," 
habiendo  hecho  en  el  hospital  un  gran  tablado  en  la  pieza  biga  y  cuidan- 
do yo  personalmente  de  su  asistencia,  y  todo  ejecutado  con  la  mayor  eco- 
nomia  y  anuencia  del  señor  Contador  mayor,  Don  Lorenzo  Oor^ 
vaoho. 

En  este  momento  he  prevenido  al  Comandante  de  la  '^  Junta  de 
Sevilla/*  Don  Manuel  Pardo,  la  orden  de  Y.  E.  para  que  saliese  esta 
noche  misma  para  Chágres,  y  me  dice  lo  verificará  á  las  siete  de  la 
mañana*  * 

Creo  haber  acertado  en  un  todo  con  las  -ideas  y  disposiciones  de 
Y.  E.  de  que  me  lisonjeo,  y  quedo  deseoso  de  sus  superiores  preceptos, 
pidiendo  á  Dios  prospere  su  vida  muchos  años. 

Portobelo,  14  de  Enero  de  1818,  á  las  10  de  la  noche. — ^Excelen- 
tísimo señor.  — Garlos  Mbtnsr. — Excelentísimo  señor  Yirey,  Gober- 
nador y  Capitán  general  del  Reino. 
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IV. 

ExCELEHTiflixo  señor: 

Ha  fondeado  esta  tarde  ea  la  boca  del  puerto  la  goleta  mercante 
'^  La  Flor  de  la  Mar/'  su  Capitán  Don  Jnan  Ferrer,  qae  salió  de 
Santa  Marta  para  Puerto-cábdlo  con  el  Comisionado  Don  Mannel  Faus- 
tino de  Mier,  en  solicitud  de  armas  y  pertrechos  para  aquella  plaza,  á  la 
cual  regresaba  conduciendo  quinientos  fusiles^  veinte  y  cinco  cañones  de 
varios  calibres,  mil  quinientas  á  mil  ochocientas  balas  de  ídem,  seiscien* 
tas  á  ochocientas  palanquetas  y  cincuenta  quintales  de  pólvora.  Y  al  lle- 
gar á  la  vista  de  *^E1  Morro  "  se  fondeó  temeroso  el  Capitán  porque  no 
se  le  correspondía  la  señal  combinada;  jr  habiéndose  embarcado  en  el 
bote  el  Comisionado  Mier  con  dos  marineros  y  un  pasajero,  dirigiendo* 
se  al  puerto,  fnaron  apresados,  saliendo  juntamente  nueve  lanchas  á  dar 
caza  á  la  goleta,  haciéndole  fuego,  como  asimismo  el  castillo  de  ^'El  Morro," 
por  lo  que  haciéndose  á  la  vela  milagrosamente  se  escapó,  salvando  todo 
el  cargamento,  sin  embargo  de  haberle  causado  alguna  averia  las  balas  y 
metraUla  en  el  velamen  y  jarcias. 

Solo  conduce  el  Capitán  los  papeles  de  su  buque,  pues  los  conoci- 
mientos y  oficios  los  llevó  consigo  el  Comisionado.  Mañana,  luego  que  se 
aproxime  al  muelle,  se  procede»  al  desembarco  de  todo,  depositándoseí 
la  pólvora  y  los  fusiles  en  los  reales  almacenes,  formándose  relación  cir- 
cunstanciada, que  pasaré  á  Y.  E, 

Deseo  la  vuelta  de  esa  capital  del  Comandante  de  marina  Don  Ma- 
nuel Funes,  para  que  disponga  el  que  algunos  buques  de  guerra  de  los 
siete  que  se  nallan  en  este  puerto  salgan  á  cruzar  á  las  inmediaciones  de 
SaíUa  MartOf  para  que  algún  buque  correo  ú  otro  particular  no  experi- 
mente igual  suceso,  y  sea  preso  de  los  insurgentes;  aunque  me  consuela 
que  de  kis  baques  emigrados  de  aquel  puerto  se  han  dirigido  algunos  á 
Rxohachay  Ovba  y  Jamaica)  por  lo  que  se  habrá  divulgado  la  noticia  de 
aquel  abandono.  * 

Ayer  á  las  ocho  de  la  mañana  dio  la  vela  para  Chágres  á  transportar 
al  señor  Coronel  Don  José  Alvarez,  la  goleta  de  guerra  '^  Junta  de  Se- 
villa," á  quien  espero  esta  noche  ó  mañana.  Todo  lo  que  participo  á  Y. 
E.  por  extraordinario  para  su  más  pronto  y  superior  conocimiento* 

Dios  guarde  á  V.  23.  muchos  años. — Portobelo,  16  de  Enero  de 
1313. — ^Excelentísimo  señor. — Carlos  Mstner. — Excelentísimo  señor 
Yirey,  Gobernador  y  Capitán  general,  &c.  &c. 

Y. 

Por  el  parte  en  que  Don  Sebastian  Rodríguez  de  Arias,  Comandan- 
te de  la  goleta  "  La  Constitución  "  (alias^  "  Ramona  "  me  ha  comunica- 
do stt  llegada  á  ese  puerto,  de  resultas  del  abandono  jprecipitado  que  se 
hizo  de  la  plaza  de  Santa  Marta^  y  sobre  coto  desgraciado  suceso  nada 
me  ha  participado  su  Gobernador  interino  Don  José  de  Castillo,  reco- 
nozco que  en  las  disposiciones  atropelladas  que  se  tomaron  en  aquel  lan- 
ce, se  salvaron  los  arcldvos;  pero  como  en  orden  á  este  particnhiri  ni 
'  87 
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demás  ocarrencias  tenga  aún  las  noticias  pnntnalizadas  que  en  el  mo- 
mento se  me  detíian  h^er  remitido,  dispondrá  U.  S.,  en  caso  de  haberse 
libertado  los  tales  archiyos  de  Santa  Marta^  que  con  asistencia  j  certifi- 
cado de  Escribano,  se  depositen  en  la  oficina  ¿  Contaduría  de  la  Hacien- 
da nacional,  cnstodiándoíos  en  pieza  separada  bajo  la  clansara  de  su  puer- 
ta con  dos  llaves,  de  las  cuales  reservando  U.  S.  en  su  poder  una,  entre- 
£;ará  la  otra  al  sefior  Contador  mayor  interino  Don  Lorenzo  Conracho, 
basta  tanto  que  impuesto  jo  de  lo  que  sobre  esto  haya  ocurrido,  pueda 
.dictar  con  más  conocimiento  las  providencias  que  juzgue  convenientes 
al  inventario  j  seguridad  de  los  documentos  y  papeles  que  comprendan 
dichos  archivos. 

Dios  guarde  á  U.  8.  muchos  aflos. — ^Panamá,  Enero  16  de  1813. — 
Benito  Pebez. — Sefior  Coronel  Don  Carlos  Meyner,  Gobernador  do  la 
plaza  de  Portobelo. 

VI. 

Excblvmtísiico  seSor: 

La  goleta  mercante  ^^La  Catalina,*'  su  Capitán  Don  Juan  Cala&t, 
que  por  este  Gobierno  fué  destinada  á  socorrer  la  ^oletiik  del  convoy  de 
los  emigrados  de  Santa  Marta^  que  encalló  en  una  de  las  islas  de  ''  San 
Blas,"  regresó  ayer  tarde  con  la  feliz  suerte  de  haber  salvado  á  aquellos 
infelices  que  sé  hallaban  en  tierra  en  la  isla  y  el  buque  hecho  pedazos; 
habiendo  conducido  toda  su  tripulación  y  veinte  y  cuatro  emigrados  en- 
tre hombres  y  mderos,  que  ya  están  alojados^  y  corta  parte  de  carga  que 
pudo  recogerse.  Todo  lo  que  participo  á  Y.  E.  para  su  superior  cono- 
cimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Portobelo,  22  de  Enero  de 
1813.— Cablos  Mbtksb. — ^Excelentísimo  sefior  Yirey,  Presidente  Go^ 
bemador  y  Capitán  general  &c. 

vn. 

Por  el  oficio  de  ü.  S.  fecha  del  13  que  hoy  he  recibido  y  relación 
que  le  acompaña,  me  impongo  de  los  baques  llegados  á  ese  puerto,  pro- 
cedentes de  Sarita  Marta,  en  que  se  conducen  muchos  emigrados  que  sa- 
lieron de  dicha  plaza  en  el  momento  de  su  desgraciado  abandono. 

Me  ha  sido  sumamente  doloroso  el  fracaso  que  ha  sufrido  en  su  na- 
vegación la  fra^ta  "Ana,"  y  lleno  de  sensibilidad  por  laá  desgracias  y 
estado  de  aniquilamiento  en  que  han  llegado  los  individuos  que  1  su  bor- 
do se  conducian^  se  mitiga  alffun  tanto  mi  dolor,  cuando. considero  el 
amor  y  la  hospitalidad  con  que  los  acogieron  esos  bondadosos  vecinos, 
cuya  acción  es  merecedora,  por  cierto,  de  elogio  y  de  gratitud;  y  U.  S, 
en  mi  nombte  se  lo  manifestará  así  á  esos  fieles  y  generosos  habitantes. 

Considera  desde  luego  ct(án  angustiado  se  ni%rá  visto  Ü.  S.  para 
nroporcionar  alzamientos  y  víveres  á  tantos  desgraciados,  pero  ya  ton- 
ará U.  S.  recibidos  mis  anteriores  oficios,  en  los  que  le  prevengo  qae  de- 
portados en  esa  Contaduría  los  caudales  que  seguian  para  Santa  Marta 
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oon  el  sefior  Coronel  Doq  José  Alvarez,  los  administrase  desde  luego  esa 
señor  Contador  mayor  interino  Don  Lorenzo  Coryachói  j  qne  haciendo 
nso  de  ellos  con  la  mayor  economía  j  régimen,  se  socorriese  en  lo  preci- 
so á  la  tropa,  j  se  cnidase  principalmente  de  los  enfermos  asi  de  mar 
como  de  tierra,  para  qne  en  el  hospital  tuviesen  todos  los  auxilios  y  la 
asistencia  que  necesitasen,  sobre  cuyo  particular  estoy  muy  confiado  de 
la  vigilancia  y  esmero  que  ü.  S.  hará  observar,  examinándolo  todo  por  sí 
para  que  no  liayadescmdo,  ni  tampoco  los  gastos  se  aumenten  por  defecto 
de  un  manejo  el  más  económico  y  legal. 

Ya  tengo  dispuesto  el  destino  que  prontamente  deben  tener  algunos 
de  esos  buques  de  guerra.  Los  demás  deberán  no  perder  tiempo  en  alis- 
tarse para  seguir  igualmente  al  desempeño  de  las  comisionen  que  segui- 
damente les  prevendré,  biy'o  el  concepto  que  en  las  apuradísimas  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos,  es  preciso  que  todos  suframos  algunas 
privaciones,  supuesto  que  las  urgencias  y  las  atenciones  son  infíni¿s,  v 
que  Ínterin  consigo  los  auxilios  de  caudales  que  por  todas  partes  he  soli- 
citado, no  hay  otro  recurso  que  ir  sosteniendo  las  cosas  del  modo  mejor 
que  nos  sea  posible.  ' 

Por  todas  partes  he  solicitado  también  víveres  para  ésa,  y  pues  hay 
en  ese  puerto  tantos  buques  mercantes,  se  podría  persuadir  a  algunos 
comerciantes  que  existan  en  ésa,  dirigiesen  alguna  embarcación  á  Tri- 
nidad 6  CvhQj  ó  á  otro  punto  para  conducir  prontamente  harinas,  carnes 
saladas,  mantecas,  arroz  y  otros  artículos,  en  cuyo  particular  podría  ese 
Ayuntamiento  practicar  algunas  diligencias  y  esfuerzos. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Panamá,  19  de  Enero  de  1813. 
BBNrro  PsRBZ. — Señor  Gobernador  de  Portobelo. 

vm. 

EXCSLENTÍSIMO  8e9or: 

« 

La  superior  orden  de  V.  E.  de  18  de  este  mes  en  que  se  sirve  dis- 
poner salga  un  buque  de  guerra  á  cruzar  sobre  Santa  Marta^  así  por- 
evitar  la  pérdida  de  los  siete  mil  setecientos  pesos  que  de  Jamaica  se 
iban  á  dirigir  á  aquella  plaza,  como  por  la  corbeta  "  Indagadora,"  el  co- 
rreo de  la  Península,  ú  otro  buque  que  pueda  ser  presa  de  aquellos  pér- 
fidos insurgentes,  lo  pasé  original,  como  V.  E.  me  previene,^  al  Coman- 
dante de  marina  Don  Manuel  Fánes,  y  en  su  cumplimiento  se  está 
alistando  á  toda  diligencia  la  goleta  "  Ramona  "  y  otra  chica  particular 
que  la  acompaña  de  mosca.  Todo  lo  que  participo  á  Y.  E.  para  su  supe- 
rior conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Portobelo,  28  de  Enero  de 
1818.— Cablos  Mbynbr.— Excelentísimo  señor  Virey,  Gobernador  y 
Capitán  general  &c. 

IX. 

ExcELENTisnco  sbSor: 

Consecuente  á  la  superior  ¿rden  de  V.  E.  de  16  del  corriente,  en 
que  me  previene  que  caso  de  haberse  libertado  lo»  archivos  de  Sixnia 
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Mcirtay  qne  con  asistencia  y  certificación  de  Escribano  se  depositen  en  la 
oficina,  y  demás  que  se  sirve  advertirme,  pas^  oficio  de  esta  superior  dis- 
posición al  señor  Coronel  Don  Jpsé  de  Castillo,  qnien  me  contesta  el  qae 
original  elevo  a  las  saperiores  manos  de  Y.  E.,  para  qne  en  sn  vista  se 
sirva  resolver  lo  qne  fuere  de  su  dignación. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Portobélo,  23  de  Enero  de 
1813. — Excelentísimo  señor. — Cablos  Metkek. — ^Excelentísimo  señor 
Yirey,  Giobernador  y  Capitán  general  del  Reino. 

X. 

Al  oficio  de  ü.  S.  de  esta  fecha,  en  que  me  dice  hallarse  con  supe- 
rior orden  del  Excelentísimo  señor  Yirey,  que  le  previene  recoja  de  mi  y 
deposite  en  cajas  los  papeles  y  documentos  que  se  hayan  salvado  del 
archivo  de  Santa  Marta,  debo  decir  á  ü.  S.  que  hasta  ahora  no  jpuedo 
especificar  los  que  atropelladamente  extrajo  en  el  último  apuro  el  Oficial 
1."*  ó  Escribiente  á  quien  se  lo  encargué,  por  el  embargo  en  que  estaba 
mi  persona,  rodeada  perennemente  de  muchas  sospechas  dedicadas  á 
embarazarme,  y  no  haber  tenido  lugar  (por  los  males  con  que  arribé  á 
este  puerto  y  de  que  aun  adolezco),  de  reconocerlos  y  examinar  los  qne 
han  llegado,  echando  hasta  ahora  menos  un  cofre  y  un  cajón  con  otros 
muebles  que  doy  por  perdidos,  así  como  las  camas  de  mi  familia.  Que 
estando  la  plaza  de  Santa  Marta  ocupada  por  los  insurgentes,  y  no  pu- 
diendo  inferir  atraso  al  servicio  el  no  pronto  cumplimiento  de  esta  orden, 
y  si  el  perjuicio  de  arrancarme  los  que  seguramente  afianzan  la  defensa 
de  mi  honor  y  conducta  que  empieza  i  padecer,  con  la  del  arresto  que  se 
me  ha  impuesto  hoy  por  calificar  su  superioridad  de  abandono  la  evacúa* 
cion  forzosa  de  dicha  plaza,  sin  más  información  previa,  veo  vulnerados 
en  mi  persona  los  derechos  que  tan  recientemente  están  declarados  en  el 
artículo  287  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española  para  todo  ciu- 
dadano: no  me  persuado,  sin  embargo,  que  S.  E.  quiera  despojarme  de 
unos  documentos  con  los  que  he  de  responder  de  la  conducta  que  he  te- 
nido en  el  mando  de  aquella  plaza  (que  solo  por  subordinado  a  los  pre- 
ceptos superiores  he  recibido;,  cuando  sabe  que  el  honor  es  el  oorason 
del  hombre  de  bien,  y  que  si  se  me  quitan  las  columnas  sobre  las  que 
tenco  apoyado  el  mió,  y  las  armas  con  que  puedo  rechazar  las  in&mes 
asecnanzas  de  que  usen  mis  enemi^os^ por  oscurecerle,,  me  privarían  de 
unos  derechos  mucho  más  apreeiables  para  mi  que  la  misma  vida;  pues 
todos  los  que  conoce^  imparcialmente  mis  sentimientos  están  bien  per- 
suadidos de  que  no  ceden  á  los  del  más  acrisolado  español,  v  S.  E.  no 
podia  prescindir  del  particular  empeño  con  que  nuestra  sabia  Constitu- 
ción procura  poner  á  cubierto  de  las  intrigas  y  de  la  arbitrariedad  la  es- 
timación, las  vidas  y  las  haciendas  del  más  miserable  de  todos  los  es- 
pañoles. 

Así  espero  que  U.  S.  lo  signifique  á  aquel  Jefe  superior,  para  que  á 
lo  menos  se  me  respeten  los  derechos  del  último  de  mis  conciudadanos^ 
8i  bien  no  se  cree  que  merezco  otras  consideraciones* 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Portobelo,  23  de  Enero  de 
1813««— JosBF  BB  Castillo. — Señor  Gobernador  Jkm  Carlos  Meyner* 
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XI. 

Mi  orden  comanioada  á  U.  S.  en  oficio  del  16  del  corriente,  para 
que  en  caso  de  haberse  salvado  los  archivos  de  Santa  Marta  so  deposita- 
sen con  asistencia  de  Escribano  y  demás  precauciones  que  previene,  en 
la  oficina  de  la  hacienda  pública,  no  fué  dirigida  á  otro  ;fin  que  á  impedir 
en  tiempo  extravío  de  estos  papeles,  y  disponer  su  custodia  y  preser- 
vación de  una  manera  que  está  muy  en  el  orden,  y  que  hubiera  sido  ^n 
mi  tpa  crasa  negligencia  no  haberla  precavido  con  anticipación  y  opor- 
tunamente. Bajo  este  concepto,  el  oficio  que  el  señor  Coronel  Don  José 
de  Castillo  pasó  á  U.  S.  sobre  esta  disposición  mia  y  me  acompaña  ori^- 
nal  con  el  suyo  de  23  del  corriente,  lo  considero  inconducente,  cuando 
por  mi  indicada  determinación,  relativa  á  la  indispensable  seguridad  del 
archivo,  he  estado  muy  distante  de  pensar  se  le  prive  de  todos  los  docu- 
mentos que  en  él  se  comprendan  y  pueda  necesitar  para  su  vindicación 
sobre  la  pérdida  de  Santa  Marta. 

Así,  pues,  lo  hará  U.  S.  presente  á  dicho  señor  Coronel  Castillo;  y 
desde  luego,  con  asistencia  de  ü.  S.,  del  señor  Contador  Don  Lorenzo 
Corvacho  y  del  Escribano,  se  le  facilitarán  y  entregarán  los  documentos 
que  se  reconozca  pueden  serle  del  caso  y  pida,  dejando  de  ellos  en  el 
mismo  archivo  el  correspondiente  recibo,  en  cuyos  ^términos  quedará  sa- 
tisfecho dicho  señor,  que  no  se  trata  de  impedirle  los  medios  que  á  su 
defensa  crea  cqnducir,  sino  de  haber  dictado  una  providencia  que  por  su 
sencillez  y  previsión  estaba  muy  en  el  orden. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Panamá,  30  de  Enero  de  1813. 
BsifiTO  Pebez. — Señor  Qobernador  de  Portobelo. 

XII. 

ExOELENTf  SIMO  SEÍfOR  : 

Habiendo  comisionado  á  este  Ilustre  Ayuntamiento  para  que  por 
barrios  me  formasen  relación  de  los  emigrados^articulares  y  familias  de 
Santa  Marta^  me  ha  pasado  las  que  incluyo  á  Y.  E.,  cuyo  total  asciende 
i  451  personas,  incluyendo  algunos  oficisJes,  que  les  previne  no  lo  hici^ 
sen:  sm  embargo,  me  persuado  deben  ser  muchos  mas;  pero  las  acompa- 
ño á  Y.  E.  para  que  pueda  formar  una  idea  de  las  familias  principales. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Portobelo,  á  24  de  Enero  de 
1813. — ^Excelentísimo  señor.— Cablos  Metnbb. — Excelentísimo  señor 
Yirey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Santafé. 

BELAOION  de  loi  individuos  emigrados  de  Santa*  Marta,  qoe  nanüngaton  en  nna  de  las 
Í0la8  de  San  Blas,  y  lian  sido  sooorridoB  y  oonduoidoa  á  este  puerto  por  la  goleta  mercante 

"  La  Catalina,"  despaohada  al  intento. 

Subteniente  de  artilleria,  Don  Rafael  Fernández— Ministro  mayor 
de  montaje,  Teniente  Don  Diego  López — Padre  Belemita,  Fray  Estévan 
de  Jesús  María — Don  Bemardino  Acero — Don  Bartolomé  ííartínez — 
Don  Boinan  Salas — Don  Antonio  González— Don  Francisco  Martínez — 
Don  Félix  Carniser — ^Antonio  Bafael  Fernández — Antonio  Palomia — 
Don  Francisco  Ramírez — Don  Patricio  Zúñiga — Doña  Paula  Parrero — 
Doña  Josefa  López — Doña  Mariana  Rey— Doña  Micaela  Céspedes  y 
dos  niños— -Doña  Ildefonsa  üríeta,  y  una  hija — Doña  Francisca  del  Cas- 
tillo— ^Anselma  Yarieta,  y  una  hija.  i 

Sonyeinte  y  ouatro-Portobelo,  24  de  Enero  de  1813-Juah  Calafat. 
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BEL  ACIÓN  ^e  lo»  emigrados  que  haa  venido  de  la  plasa  de  Santa  Marta,  por  la  deegm- 

ciada  pérdida  de  aquélla  Ptovincia, 


Inquisidor .... 

Inqnisidor 

Alcalde 

Nai\GÍo 

Secretario 

Alcaide < 

Coronel 

Coronel 

Administrador. 


Capitán 


HOHBBES. 


Canónigo. 
Provisor.. 
Teniente.. 


Asesor.  ... 
Capitán  ..< 
Ayudante. 
Capitán. ., 
Teniente . . 


Doctor  Don  Juan  José  Oderis. 
Doctor  D.  Prudencio  de  Castro 

Don  Manuel  Gordon 

Don  Manuel  de  Hagarte 

Don  Leandro  Jiménez «.. 

Don  Juan  de  Péñaredonda.... 

Don  José  de  Castillo ••... 

Don  Tomas  de  Acosta.. 

Don  Vicente  Colorete 

Don  José  Segrera 

Don^  Carlos  oegrera 

Don  Narciso  Magin 

Don  José  de  Salcedo 

Don  Manuel  de  Salcedo. 

Don  Francisco  Santríeh 

Don  Francisco  Hernández 

Dofia  María. • 

Don  Miguel  Milade 

Don  Francisco  Sabio 

Dofia  Rafaela  Castro 

Don  Antonio  Infante 

Doctor  D.  Miguel  M.  de  Yarza. 

Don  Plácido  Hernández 

Don  Juan  Zoilo  Hernández... 

Don  Juan  Bautista  Gori 

Don  Miguel  Mestanra 

Pon  Casimiro  García 

Don  Juan  Marroqnin 

Don  Gabriel  Gera 

Don  Ángel  PiniUos 

Don  Luis  Auto 

Don  Nicolás  Cadena 

Don  Lorenzo 

Don  Miguel  Correa 

Don  Manuel  Díaz '. 

Don  José  Yaldés.. 

Don  José  Navarro 

Don  Antonio  Fuminalla 

Don  Antonio  Bebustillo 

Don  Manuel  Martínez  Malo... 
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Portobelo,  Enero  23  de  1813* 
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I  hsa  Tenido  de  jSuiía  Mi 

ift  de  aquella  PrOTinda. 


Don  Antonio  Gayón  y  esposa 4       8 

!e1  Padre  José  Pío I  -.  I    2 
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Fortobelo,  23  de  Enero  de  1813. 


Maiías  Inojai. 


HELAOIONdfilu 


emlgndu  de  b  plan  de  jSwita  JTitria,  que  liabltan  en  la 
plua  de  airnaa  7^C«inp*!^ 
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Don  Joan  Antonio  Castillo. . 
Don  Francisco  Viondi... 

Saltadora  Gnliénea. 
M.'AD8etoi»Qonzále« 
Doña  lereea  VaUe... 
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Don  Vicente  Moré 

Don  Miguel  M.-  Uartínaz.... 
Don  Miguel  López 
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AgÓBtia  Boárez 

Don  Migael  Colina 

Don  Jo^  Galí 

Lorenza  Infanzón  ... 
Doña  Felipa  Sánchez 
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Petrona  Manjarréa... 
Dofia  Manuela  Gon- 
zalos de  Espada... 

Luisa  Pereira 

Haría  Juliana  Perea. 

"i 

Dofia  JoseEa  OHmen. 

DonJnan    GalUit 

Don  José   Bifios 

intonio  Sánchez 

Román  de  Salas 

DoQ  Joaqtdn  de  ürbina.....'. 

Don  Antonio  Bonapres 

Don  Bartolomé  Bonapres.... 

Don  Miguel  Mazo..... 

José  María  Caatíllo 

Ildefonsa  tjdieta 

Juana  Dámasa  Mar- 
tínez  

Dofia  Josefa  CalcaSo. 

DoaJosé  Ruis 

D.  Jttan  Antonio  Imbrechet. 
Fray  Leandro  Gnirior 

Don  Antonio  Ternilla 

Don  Antonio  Oaspes 

(Hombres  27). 
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Foriobelo,  23  de  Enero  de  1813. 
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Por  el  oficio  de  ü.  S.  de  fecha  de  24  de  este  mes,  Beladones  qae  le 
acompafia^  y  extracto  qae  resalta  de  ellas,  veo  qae  asciende  el  número  á 
451  personas  de  ambos  sexos  lus  aae  han  llegado  á  ese  paerto,  emigra- 
das de  Santa  Marta^  j  me  persoado  se  irán  dirigiendo  i  destinos  en  qnp 
pnedan  sabsistir,  pnes  ahí  ya  lo  habrán  experimentado,  y  aqni  es  panto 
menos  la  sitaacion. 

En  estas  consideraciones  será  may  conveniente  qae  por  medio  de 
los  mismos  encargados  de  la  formación  del  padrón  ó  listas,  se  tome  no* 
ticia  de  los  destinos  á  donde  cada  ano  determine  dirigirse,  pnes  los  qae 
Tengan  aqoi,  acaso  vendrán  á  pasar  mayores  trabajos  y  d  no  encontrar 
los  aaxilios  qae  absolatamente  se  escasean  y  dificnltan,  y  á  precios  tan 
excesivos  como  consta  á  ü.  S. 

Lnego  qae  recibí  el  oficio  de  ü.  S.  di  noticia  á  este  Excelentísimo 
Aynntamiento,  y  solo  espero  saber  si  algnnos  se  dirigen  aqoí  para  tratar 
del  destino  en  los  demás  pueblos  de  esta  Provincia  ó  sn  alojamiento  en 
ésta,  qae  no  creo  se  halle,  pnes  no  se  encaentra  para  el  señor  Comandante 
de  artíUeria. 

Dios  gnarde  á  asted  machos  años. — Panamá,  31  de  Enero  de  1813. 
BXHITO  Pbbbz — Señor  Garlos  Meyner,  Qobemador  de  Portobelo. 

xm. 

Excelentísimo  seSor: 

Acaba  de  fondear  en  este  pnerto  el  bergantín  de  la  Marina  real  de 
la  Oran  Bretaña,  titalado  el  ''  B>odihan,"  sa  Comandante  el  Capitán  de 
fragata  Don  Jnan  Both,  procedente  de  Jamaica,  convoyando  seis  gole- 
tas españolas  cargadas  de  ropas  de  ese  comercio  y  al  bergantín  ^^  l£irco 
Bmto,"  en  qae  se  conduce  el  señor  Coronel  Comandante  de  artilleria  y 
on  Teniente  del  mismo  caerpo,  qae  aan  no  han  desembarcado,  ni  el  Ca-< 
pitan  del  bnqae,  por  haber  dado  fondo  faera  de  ^'  Las  Pantas/'  Asimis- 
mo se  ha  condncido  en  ana  de  las  goletas  particalares  el  señor  Corbnel 
Don  Pablo  Arosemena,  quien  da  á  V .  E.  caenta  por  menor  de  las  noti- 
cias en  este  extraordinario. 

Efectivamente  dice  salió  de  Jamaica  el  dia  7  el  baqae  qae  condacia 
los  siete  mil  y  pico  de  pesos  á  Santa  Marta,  y  el  dia  10  llegó  allí  una 
goleta  con  emigración  de  dicha  plaza,  qae  se  separó  del  convoy,  y  dio 
noticia  de  aquella  desgrada;  en  cuya  goleta  de  transportaba  el  Teniente 
Merlano,  que  dio  al  señor  Arosemena  noticia  de  todo,  y  siguió  inmedia- 
tamente con  ella  para  Cuba,  no  obstante  que  para  aquel  puerto  se  habian 
dirigido  en  derechura  de  Santa  Marta  otros  baques  de  los  emigrados; 
por  lo  que  se  considera  esta  lastimosa  noticia  divulgada  por  tpdas 
partes. 

Lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento — Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años — Portobelo,  26  de  Enero  ISlS-^Excelen- 
tísimo  señor — Oíslos  Metkbb — Excelentísimo  señor  Yirey,  Goberna- 
dor y  Capitán  general  de  Santafé. 
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XIV. 

ExGSLEMTiSIHO  SEffOB: 

Hoy  ba  entrado  de  arribada  á  este  puerto,  despnes  de  diez  7  seis  días 
de  navegación,  la  goleta  "  Nnestra  Señora  de  las  Nieves,"  su  Oapiian 
Don  Francisco  Bamirez,  que  salió  del  puerto  de  Cuba  para  Biobacna,  y 
los  faertes  vientos  le  ban  obligado  i  recalar  á  éste,  conduciendo  carga 
de  azúcar,  cera,  tabaco  y  a^ardiente.  Dicho  Capitán  da  noticiado  saberse 
ya  en  aquella  plaia  &  su  salida,  el  abandono  de  Santa  Marta,  por  baber 
llegado  allí  el  bergantin  "  Lujan,*'  que  salió  del  dicbo  Santa  Marta  con 
el  convoy  cargado  de  tropa  y  emigrados.  Lo  que  participo  á  Y.  E.  para 
su  superior  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años — Portobelo,  30  de  Enero  de 
1818 — Excelentísimo  señor  —  CIrlos  Mbynbb — Excelentísimo  señor 
Virey,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reino  de  Santafé. 


general  del  ejército  de  Cartagena  da  aviso  al  Comandan- 
te del  de  Pié  de  Cuesta,  de  los  triunfos  que  han  alcanzado  en  varios  pun- 
tos del  rio  Magdalena,  después  de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Santa  Marta. 

CindAdano  Gomsiidante  del  ejército  del  Pié  de  la  Cuesta,  Manuel  del  Castillo. 

Mi  Comandante  en  Jefe,  el  Coronel  Simón  Bolívar,  ba  salido  boy 
á  reconocer  el  terreno  que  ocupan  nuestras  avanzadas  en  el  oamino  de 
esta  ciudad  á  Cúcuta.  Este  motivo  le  priva  de  la  satisfiícoion  de '  avisar  á 
usted  los  sucesos  de  nuestras  armas  en  el  Magdalena,  pero  ya  que  él  no 
puede  hacerlo,  yo  lo  ejecuto  con  placer,  dici^dole  que  á  las  victorias  de 
Zapote  (Zispata)  y  Mancomojan  en  Sabanas  con  su  pacificación,  á  las  de 
Süvmuew)^  Platanaly  Guáimaro^  Cerro  de  San  Antonio  y  Tenerife^  en  que 
el  ejército  de  Cartagena  se  cubrió  de  gloria,  han  sucedido  la  toma  del 
Guamaíy  BancOj  Chiriguanáy  Tamalamequey  Puerto  naounud  y  Ciudad 
independiente  de  Ocaña^  con  la  importante  de  la  plaza  de  Santa  Marta^ 
el  6  del  corriente.  Así  es  que  los  enemigos  de  todos  estos  puntos- ban 
perdido  su  artilleria,  armas,  municiones,  gente  y  buques  de  guerra,  des- 
apareciendo en  dos  meses  el  ejército  español  que  osó  llamarse  invenci* 
ble  delante  de  los  soldados  de  Cartagena,  señora  del  Magdalena  y  de 
toda  la  Coste,  ba  dado  al  Beino  este  nueva  prueba  de  su  firmeza  y  de  su 
valor,  ofreciéndole  esto  canal  libre  para  el  comercio  de  la  Nueva  Orana- 
da.  Así  ba  terminado  una  guerra  que  se  creyó  eterna,  sin  que  nuestros 
soldados,  después  de  dos  meses  de  victorias,  quieran  largar  de  sus  ma^ 
nos  la  espada  que  les  dio  la  Patria  p&ra  defender  su  liberted,  mientras 
haya  un  enemigo  qae  vencer*  La  casualidad  de  salir  hoy  un  mozo  para 
ese  lugar,  me  proporciona  el  gusto  de  anticipar  á  usted  estes  noticias^ 
suplicándole  se  sirva  ponerlas  en  la  respeteble  consideración  de  8;  A.  8. 
el  Supremo  Congreso,  por  sí,  como  lo  temo,  los  pliegos  de  mi  Gtobiemo 
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han  8Ído  inieroeptados  por  el  Dictador  do  Santafé.  Nosotros  nada  sabe- 
mos de  lo  interior  del  Reino,  7  lo  mismo  nos  sacede  de  Correa,  cuyas 
posiciones  y  fuerzas  ignoramos:  denos  usted  una  hoticia  circunstanciada 
á  la  mayor  brevedad,  para  poder  reglar  nuestros  movimientos  con  fijeza, 
si,  como  yo  lo  creo,  mi  Comandante  en  Jefe  combina  con  usted  un  plan 
de  ataque  sobre  Cúcuta. 


\ 


Dios  guarde  ¿  usted  muchos  años. — Cuartel  general  de  Ocaña  inde- 
pendiente, 22  de  Enero  de  1813.— Año  3.® — Juan  Salvador  dk  Nar- 
VAEZ,  Mayor  general. 


que  el  Comandante  del  batallón   "  Albuera/'  Juan  Jiménez, 
da  al  Virey  de  la  pérdida  de  la  plaza  de  Santa  Marta. 

Excelentísimo  señob: 

Hecho  cargo  del  mando  de  las  tropas  acantonadas  en  el  pueblo  de 
San  Juan  de  la  Sabana  (La  Ciénaga,)  por  disposición  del  señor  Gober- 
nador de  Santa  Marta,  me  he  conducido  del  mejor  modo  á  que  han  po- 
dido llegar  mis  propias  luces  y  mis  deseos  del  mejor  servicio  de  nuestra 
justa  causa,  estando  ahora  tan  tranquilo  sobre  el  testimonio  de  mi  propia 
conciencia,  que  nada  tengo  de  que  culparme. 

El  suceso  del  2  de  este  mes  nos  ha  conducido  hasta  este  puerto, ' 
desde  donde  doy  parte  á  Y.  E.  de  mis  operaciones. 

El  Capitán  Don  Francisco  Yallejo,  Comandante  de  Pueblo-viejo, 
me  avisó  que  los  enemigos  hablan  abierto  el  '^CafioHSiucio,"  con  cuya  ope- 
ración se  introdujeron  en  la  Ciénaga  batiendo  nuestras  escasas  fuerzas 
sutiles,  por  lo  que  los  esperaba  i)Auy  en  breve,  y  que  solicitaba  mi  per- 
miso para  clavar  la  artillería  de  la  loarra  luego  luego,  y  replegarse  hacia 
mí,  alo  que  le  contesté  esperase  hasta  avistar  Tos  enemigos  y  hacer 
alguna  defensa  en  la  Barra^  y  que  de  ningún  modo  clavase  la  artillería, 
porque  pensaba  aprovecharme  ae  ella  como  luego  diré. 

En  este  estado  tomé  las  precauciones  oportunas  para  recibir  los 
enemigos,  y  para  si  ocupaban  á  Pueblo-viejo:  hice  que  los  indios  prin- 
cipiasen un  batería  en  el  camino  de  este  pueblo  al  del  Cuartel  general, 
donde  después  se  colocó  la  artillería  oue  estaba  en  la  Barra,  retirada  por 
disposición  del  Gobierno  de  Santa  Marta;  pero  esta  gente  no  hizo  más 
que  cortar  algún  ramaje  y  estacas  sin  parecer  más  al  trabajo,  por  lo  que 
mi  tropa  tuvo  que  seguir  la  obra  bajo  la  dirección  del  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros  j[)on  Vicente  Talledo,  y  toda  consistía  en  una  tenaza 
simple,  cuyo  ángulo  entrante  estaba  del  camino  de  Pueblo-viejo  á  su 
frente:  la  izquierda  apoyada  á  unos  caños  cerrados  de  bosque,  y  su  único 
flanco  derecho  prolongado  un  poco  sobre  la  orilla  Íel  mar;  pero  toda 
la  obra  no  se  concluyó,  pues  solo  se  hizo  su  forma  de  sarzos,  y  no  se 
pudo  revestir  exteriormente  de  faginas.  Desde  este  momento  no  hubo 
descanso  para  mi  tropa,  pues  la  mayor  parte  del  tiempo  estuvo  sobre  las 
armas,  pero  no  los  indios,  quieues  andaban  prófugos  del  pueblo  y  esoon- 
didos  por  los  montes. 
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Pos  sefiores  Oanónieos  de  Santa  Marta  y  el  señor  Decano  de  la 
Inquisición  one  vinierpn  a  la  Sabana,  consiguieron  atraerlos,  de  modo 
qne  el  dia  1.  del  afio  se  hallaban  reunidos  como  doscientos  dncnenta  ó 
trescientos  armados  de  flechas  y  algunos  de  fusil.  Este  dia  me  dieron 
parte  de  la  llegada  de  los  enemigos  á  Pueblo-viejo;  noticia  qne  me  con- 
nrmó  el  mismo  Vallejo,  que  se  replegó  á  mi  con  los  patriotas  que  hacían 
su  guarnición.  Salí  j  tomé  posesión  en  la  llanura  delante  del  camino  i 
tiro  de  fusil,  detrás  de  la  batería  enunciada:  coloqué  i  los  indios  en  el 
bosque  de  la  izquierda  como  prácticos  del  terreno,  reforzándolos  con 
sesenta  negros  esclavos  que  mandó  7  armó  el  duefío  de  la  hacienda  de 
^Tapares,"  7  destaqué  por  el  camino  partidas  que  observasen  en  Pueblo- 
viejo  al  enemigo.  A  la  derecha  en  el  mar  ^  estacan  una  cañonera  7  tres 
bongos  que  hicieron  algún  fuego  sobre  el  lugar. 

Así  se  pasó  este  dia  7  toda  su  noche  con  la  ma7or  virilancia,  7  sin 
novedad  alguna.  El  2  á  tas  sei/i  7  media  de  la  mañana,  halándome  en  la 
misma  posición,  salieron  por  la  Barra  los  buques  enemigos  armados,  7  de 
transportes  en  número  de  48, 7  tomaron  su  rumbo  fuera  de  mi  tiro  de  cañón 
hacia  el  camino  de  Santa  Marta,  no  haciendb  caso  de  mi  tropa  formada 
en  la  llanura,  como  llevo  detallado  á  Y.  E.  La  lancha  7  los  Dongos,  no 
pudiendo  resistir  á  su  fuerza,  se  retiraron  seguidos  siempre  de  ella,  pero  se 
enseñaron  en  la  costa,  donde  después  los  apresaron.  Este  movimiento  me 
hizo  pensar  que,  ó  seguirían  á  Santa  Marta,  que  se  hallaba  sin  guarnición 
competente,  ó  que  iban  ¿  desembarcar  sobre  mi  derecha,  en  un  desfila- 
dero llamado  ^^Las  Piedras'*  que  ha7  sobre  su  camino,  para  cortarme  de 
este  modo.  7  privar  á  aquella  plaza  de  todo  recurso.  En  uno  j  otro 
caso  70  debia  evitar  este  golpe,  pero  no  lo  determiné  antes,  sin  juntar 
los  CJapitanes  de  los  cuerpos  de  mi  División  7  consultar  con  eUos:  fuimos 
de  sentir  que  con  preferencia  á  todo  se  socorriese  la  capital,  marchando 
en  el  momento  hacia  '^  Las  Piedras  "  7  clavando  antes  la  artillería  en  la 
obra  del  camino  de  Pueblo-viey'o,  pues  mediante  el  avance  de  los  ene- 
migos Sobre  mi  derecha,  descubrían  su  espalda  7  nunca  podía  ser  ya 
útil.  Para  ejecutarlo  así  mandé  que  los  indios  marchasen  á  la  vanguaroia 
de  la  columna,  por  llevarlos  de  este  modo  más'  sujetos,  7  en  este  orden 
emprendí  mi  marcha  con  arreglo  á  lo  acordado.  A  mu7  poco  camino  oí 
el  niego  que  los  enemigos  habían  roto  7a  contra  nuestra  fuerza  sutil, 
ensenada  precisamente  muy  cerca  de  "  Las  Piedras."  Me  apresuré  £ 
llegar,  7  en  poco  tiempo  me  nallé  7a  en  la  hacienda  de  ^^Papares,"  donde 
determiné  marchar  cubierto  de  sus  cercas,  saliéndome  para  esto  del 
¿streoho  camino  que  llevaba.  ' 

Noticiosos  aquí  los  indios  de  qne  la  artillería  se  había  clavado,  con- 
cibieron la  idea  de  que  se  procedía  de  mala  fe.  Se  amotinaron  7  volvieron 
en  confusión  al  pueblo  de  la  Sabana,  cogiendo  por  delante  de  sí  la  caja 
de  caudales  con  mil '7  más  pesos  que  nabian  llegado  la  noche  antes 
de  Santa  Marta;  aprehendiendo  á  los  que  hallaban  por  el  camino,  entre 
ellos  algunos  oficiales,  á  quienes  atacaron  7  machetearon  7  á  uno  de 
los  señores  Canónigos  que  fueron  antes  á  convocarlos:  asesinaron  por  el 
camino  algunos  soldados  que  se  quedaron  atrasados,  7  últimamente  en 
la  Sabana  atrepellaron  á  un  Oficial  que  conducía  un  violento,  del  que  se 
apoderaron,  como  igualmente  de  las  municiones  que  había,  salvándose 
dicho  Oficial  por  medio  de  ellos  á  mucho  riesgo.  To,  que  me  nabia  inter^ 
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nado  un  poco  por  mi  derecha^  hacia  nna  hacienda  Uamada  "  Qarabnlla/^ 
para  poner  mi  tropa  ¿  cubierto  del  faego  de  loa  enemigos^  que  por  su 
proximidad  cruzaba  ya  el  camino^  recibí  aquí  la  noticia  de  los  desórdenes 
de  los  amotinados,  j  para  evitarlos  mandé  dos  partidas  en  su  busca, 
pero  ya  estaban  muy  lejos  y  no  los  alcanzaron. 

Estas  mismas  me  avisaron  de  que  las  lanchas  enemigas,  después  de 
haberse  apoderado  de  la  nuestra  y  de  los  bongos,  se  volvían  hacia  la 
Sabana;  reflexionando  lo  que  debía  nacer  en  este  caso,  hubiera  vuelto  de 
buena  gana  háci^  aquel  pueblo;  pero  la  insurrección  de  los  indios  me 
hábria  ooligado  ¿  entrar  á  viva  fuerza,  y  la  poca  de  que  después  de  su 
separación  podía  yo  disponer,  apenas  consistía  en  doscientos  hombres, 
siendo  seguro,  por  otra  parte,  que  los  enemigos  se  aprovecharían  de  esta 
ocasión  para  caer  sobre  mí  y  destruirme  á  su  placer;  así  que  para  cubrir 
y  proteger  á  Santa  Marta,  determiné  pasar  á  aquella  capital  para  po- 
nerme á  las  órdenes  de  su  Gobernador.  En  efecto,  así  lo  hice,  y  llegué  á 
ella  poco  después  de  anochecer,  quedándome  solo  el  sentimiento  ae  no 
haber  tenido  fuerza  competente  con  que  poner  en  orden  á'  los  sublevados 
y  arrollar  á  los  enemigos.  Por  lo  que  hace  á  las  disposiciones  posteriores, 
aquel  señor  Qobemador  dará  á  Y.  E.  cuenta  por  su  parte. 

Portobelo,  13  de  Enero  de  1819. 

Excelentísimo  señor. 

Juan  Jdcínez. 


BXi  OOBZmNO  de  Cartagena  avisa  al  Corregidor  de  los  Departa- 
mentos de  Mompox  y  Simití  de  la  contra-revolución  que  ha  estallado  en 
Santa  Marta,  y  le  previene  que  adopte  ciertas  medidas    de  seguridad 

pública. 

Befior  Conegidor  de  los  Departamentos  de  Mompoz  y  SimitL 

Con  motivo  de  las  frecuentes  desersiones  que  ha  habido  en  el  ejérci- 
to de  Santa  Marta,  se  redujo  Isu  número  tan  considerablemente,  que 
aquel  pueblo,  no  contento  con  estar  incorporado  oon  este  Estado,  se  su- 
blevó el  día  de  ayer,  se  apoderó  de  las  baterías,  dispersó  nuestras  tropas, 
V  los  Oficiales  y  Comandante  general  tuvieron  que  embarcarse  en  la,  cor- 
beta de  guerra  apresada  anteriormente,  y  parte  de  ellos  han  llegado  hoy 
á  esta  plaza,  habiendo  quedado  los  otros  en  Sabanilla,  á  fin  de  reunir  los 
dispersos. 

Por  triste  que  sea  esta  noticia,  no  debe  abatirnos  enteramente,  tanto 
porque  el  objeto  de  la  revolución  ha  8Ído>inicamente  diri^do  contra  la 
persona  de  Labatut,  y  establecimiento  de  Qobiemo  independiente  en 
aquella  Provincia,  estando  á  la  iiabeza  de  la  revolución  todos  los  hijos 
del  país,  cuanto  porque  para  todo  evento  este  Gobierno  ha  dispuesto  que 
salga  por  la  madrugada  una  partida  respetable  de  tropa  á  reunirse  con 
los  restos  dispersos  ;  pero  no  siempre  puede  predecirse  el  fin  de  las  re- 
voluciones, en  las  que  es  muy  fácil  se  prevalgan  los  malcontentos,  y  iras- 
tomen  enteramente  la  opinión  de  aquel  pueblo.  El  Excelentísimo  señor 
Préndente,  que  desea  precaver  hasta  la  sombra  del  peligro,  ha  dispuesto 
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Íme  manda  comunicairlo  á  usted,  como  lo  ejecuto,  que  inmediatamente 
aga  poner  en  servicio  las  milicias  y  cualquiera  otra  tropa  de  esa  dudad 
que  baste  para  su  defensa,  é  igualmente  que  envíe  un  destacamento  res- 

Setable  á  apoderarse  de  Teneme,  en  donde  no  quedarán  cañones,  ponién- 
ose  de  nuevo  las  lanchas,  para  la  seguridad  ¿el  rio,  y  tomándose  todas  las 
precauciones  posibles  para  evitar  cualquiera  sorpresa,  procurando  que  el 

Su'eblo  no  se  alarme  con  estas  novedades  inesperadas.  Y  por  lo  que  poe- 
e  interesar  á  las  Provincias  interiores,  lo  comunicará  al  Gobierno  de 
Cundinamarca.  Comuníquelo  usted  igualmente  al  Yalle  y  al  Comandan- 
te Bolívar  para  que  estén  prevenidos. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Cartagena,  Marzo  6  de  1813.  JüAN  Guillbbmo  Ros. 


CXiXVXXZ. 

OTZCZO  del  Comandante  en  Jefe,  Coronel  Simón  Bolívar,  dirigido  al 
Presidente  Gobernador  del  Estado  de  Cartagena,  en  que  le  da  cuenta  de  sus 

operaciones  militares. 

EXCSLEMTÍSIHO  SBÑOB: 

Sin  embargo  de  haber  hecho  perseguir  al  ejército  enemigo  por  di- 
ferentes vias,  no  ha  sido  posible  su  alcance,  porque  se  ha  diseminado  por 
todas  partes;  mas  cada  dia  se  me  presentan  multitud  de  soldados  que 
quedaron  dispersos  ó  han  desertado  después,  trayendo  sus  fusiles  y  todo 
lo  demás  que  iba  aquél  abandonando  en  su  faga.  Se  recogen  también 
prisioneros,  artillería,  pertreG}H>s  y  efectos  pertenecientes  al  enemigp;  de 
tal  modo  que  si  éste  no  recibe  los  refuerzos  que  esperaba  de  GuasduaUto, 
Trujillo  y  la  Grita,  no  se  rehará  jamás,  pues  su  dispersión  es  absoluta  j 
se  aumenta,  si  es  dable,  en  razón  del  número  de  partidas  que  envío  i 
picarle  la  retirada. 

Antes  de  anoche  supe  que  el  Comandante  Correa  iba  hacia  San 
Cristóbal,  por  el  cerro  de  San  Antonio,  y  marché  en  persona  al  amane- 
cer de  ayer  en  pos  de  él;  pero  ya  se  habia  escapado,  por  lo  que  volví  á 
mi  Cuartel  general,  dejando  en  aquella  Vilía  un  destacamento. 

Acompaño  á  Y.  E.  copias  de  las  proclamas  que  he  hecho  á  los  habi- 
tantes del  primer  pueblo  del  territorio  de  Yenezuela,  redimido  por  las 
invictas^  armas  de  nuestro  ejército,  y  á  los  valerosos  soldados  que  han 
combatido  generosamente  en  su  protección. 

Ya  hemos  comenzado  la  reconquista  de  Yenezuela,  en  la  Yilla  de 
San  Antonio:  y  espero  que  esta  extinguida  B^pdblica  sea  libertada  con 
igual  rapidez  que  lo  han  sido  las  Provincias  de  Santa  Marta  y  Pamplo- 
na: solo  aguardo  con  impaciencia  la  orden  de  Y.  £.  para  continuar  nues- 
tra marcha  victoriosa,  y  presentamos  delante  de  las  ruinas  de  la  ilustre 
Caracas. 

Dios  guarde  &  Y.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Gúcutv  libertada,  2  de  Marzo  de  1813,  tercero. 

Sdíon  Bolívab. 

ExoelentÍBimo  sefior  Fkendente  Gobernador  del  Estado  de  Caiteg^Da. 
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que  da  el  Coronel  Simón  Bolívar  al  Presidente  del  Congreso 
de  la  Nueva  Granada,  del  combate  librado  en  la  ciudad  de  San  José  de 

Cúcuta. 

ExCELEMTifilMO  BÉSoUI 

Después  do  haber  llegado  á  mi  Cuartel  general  de  San  Ca* 
yetano  los  pertrechos  j  reta^ardia  y  ciento  y. pico  .de  hombres  de  las 
tropas  de  la  Union,  al  mando  de  los  Capitanes  Üscátegui  y  Ramírez,  pa- . 
sam<5S  ayer  tarde  el  rio  de  ZuU^,  y  al  amanecer  de  este  dia  nos  pusimos 
en  marcha  hacia  esta  Villa,  capital  de  Cúcuta  y  Cuartel  general  del  ene« 
migo.  Aun  no  eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  nos  encontramos  po- 
sesionados de  la  altura  que  domina  al  Valle,  desde  donde^  empezaniios 
á  batir  al  enemigo,  que  se  habia  acampado  fuera  de  la  Villa  i  tiro  de  fusil 
de  la  cima  del  monte.  Inmediatamente  que  nos  presentamos,  uo^  partida 
de  más  de  cien  hombres  quiso  tomarnos  la  espalda  por  nuestra  derecha, 
^  pero  en  vano,  porque  nuestros  movimientos  lo  hicieron  desistir  de  su 
proyecto.  Entonces  varió  su  tentativa  y  se  apoderó  de  las  alturas  que  es- 
taban, á  nuestra  izquierda,  de  donde  fué  desalojado  violentamente  y  bien 
á  su  costa.  Mientras  tanto,  mi  centro,  al  mando  del  Coronel  José  Félix 
Bívas,  sostenía  un  fuego  horrible  con  él  del  enemigo,  que  se  defendía  con 
una  ciega  obstinación,  ganándole  palmo  á  palmo  el  terreno;  obligándolo 
á  tomar  cada  instante  nuevas  posiciones  que  ¿1  sostenía  con  el  grueso  de 
sus  tropas  y  de  toda  su  artillería  y  caballería.  Viendo  que  nuestros 
soldados  sé  llenaban  de  tanto  más  ardor  cuanto  mayor  era  el  peligro, 
di  orden  al  Coronel  Bivas  y  al  resto  de  las  tropas  que  tomasen  al  asalto 
la  Villa  y  el  campo.  Así  lo  ejecutaron  á  pesar  del  vivo  fuego  que  por  to- 
das partes  nos  llovía,  así  de  artillería  como  de  fusilería,  avanzando  siempre 
Íaso  á  paso,  y  cansados  ya  de  cuatro  horas  de  combate,  entramos  a  la 
ayoneta,  por  habérsenos  casi  acabado  las  municiones  de  fusilería* 

El  enemigo,  sobrecogido  en  este  momento  de  un  terror  pánico,  sé 
escapó  precipitadamente,  dejando  en  nuestro  poder  la  plaza,  artillería, 
pertrechos,  fusiles,  víveres  y  cuantos  efectos  pertenecían  al  Gobierno  es* 
pañoly  á  sus  cómplices. 

Hemos  alcanzado '  la  más  completa  victoria,  apoderándonos  de  isus 
fuertes  posiciones  y  de  estos  floridos  valles  que  ellos  oprimían,  matíuir 
doles  é  hiriéndoles  una  multitud  de  Oficiales  y  soldados,  indusive  el 
mismo  Comandante  Correa;  siendo  por  nuestra  parte  la  pérdida  tan  des- 
proporcionada, que  solo  tenemos  que  deplorar  dos  hombres  muertos  y 
catorce  heridos,  entre  ellos  el  valeroso  Teniente  de  las  trapas  de  li^ 
Union,  ciudadano  Concha. 

Todos  nuestros  soldados  y  OfípialoQ  se  han  cubierto  de  gloria;  pero 
muy  particularmente  el  Coronel  Rivas,  que  mandaba  todas  ha  tropas  de 
vanguardia,  á  quien  la  Patria  debe  en  este  dia  una  grannarte  de  su  triun- 
fo; como  igualmente  se  sefialaron  el  Mayor  Narváez,  el  Capitán  Vigil  Co- 
mandante de  la  retaguardia,  el  Capitán  lino  Bamírez  Comandante  de 
las  tropas  de  Pamplona,  el  Comandante  de  la  vanguardiiL  el  Iñzanro  oin- 
dadano  Pedro  Chulliny  el  Ayudante  Ribon;  y  por  no  naoer  una  larga 
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eünmeracion,  diré,  en  una  pallábra:  que  todos,  hasta  los  últimos  soldados, 
han  llenado  nonrosamente  su  deber.  Jamás  el  enemigo  logró  hacernos 
retrogradar  nn  solo  paso:  no  obstante  sus  ventajas  en  artillería,  caballe- 
ría y  posiciones  dentra  de  la  Villa,  que, ciertamente  habrían  sido  ineapug^ 
nobles  para  todas  otras  tropas  que  las  combinadas  de  la  Union  y  Cartagena, 
Los  enemigos  se  han  retirado  por  diferentes  pantos,  con  ánimo,  se- 
ran  dicen,  de  incorporarse  con  tropas  de  Yenezaela  que  Monteverde 
manda  en  sa  anxiUo.  Los  he  hecho  perseguir,  segaro  de  que  A  logramos 
alcanzarlos  les  quitaremos  una  pieza  de  artillería  que  solamente lleran. 
To  habría  continuado  mi  marcha  en  su  persecución  si  llevasen  una  sola 
rtit^,  y  no  dejase  por  la  espalda  los  destacamentos  del  Infierno  y  de  la 
Laja,  que  deberán  ser  cortados  por  nuesi^ás  tropas  al  mando  del  Coman- 
dante Ilamírez,  que  ha  marchado  á  atacarlos.  Ta  tiene  Y.  E.  terminada 
la  cainpaña'de  Oúcuta  [en  solo  seis  dias  que  han  pasado  desde  nuestra 
entrada  en  el  territorio  enemigo,*  j  doce  desde  mi  salida  de  Ocaña,  liber- 
tando una  bella  porción  de  la  ff ueva  Granada  de  los  tiranos  que  la  aso- 
laban. Ahora  solo  nos  resta  por  vencer  á  los  opresores  de  Venezuela,  que 
yo  espero  serán  bieii  presto  exterminados,  como  lo  han  sido  los  de  Santa 
Marta  j  Pamplona,  que  en  el  corto  período  de  algunos  dias  se  han  vis- 
to arrancar  el  cetro  de  hierro  con  que  abrumaban  estos  Estados. 

Cuartel  general  de  Cuenta  libertada  á  las  tres  de  la  tarde]  del  28  de 
Febrero  de  1818.— 3.* 

SlHON  BoiiVAB. 
Ésúéatítímo  aeáor  Poder  QeoatiTO  de  la  üiii(m. 
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P&OCKABII A  del  Comandante  en  Jefe,  Simón  Bolívar,  á  los  soldados 

del  ejército  de  Cartagena  y  de  la  Union. 

BIMOH  BOLÍVAB,  comandante  EN  JEPS  DEL  EJÍBCITO  COICBINADO  D«  CARTAGENA 

T  DE  LA  ÜNION. 

Vuestro  valor  ha  salvado  la  Patria,  surcando  los  caudalosos  rios  del 
Magdalena  y  del  Zulia  ;  transitando  por  los  páramos  y  las  montañas  ; 
atravesando  los  desiertos  ;  arrostrándolo  todo  entre  la  sed,  el  hambre  y 
la  vigilia  ;  tomando  las  fortalezas  de  ^enerife,  Guamal,  Banco  y  Puerto 
de  Ocafia  ;  combatiendo  en  los  campos  de  Chiriguaná,  Alto  de  la  Agua- 
da, San  Cayetano  y  Cuenta ;  reconquistando  cien  lugares,  cinco  vilhts  y 
seis  ciudades  en  las  Provincias  de  Santa  Marta  y  de  Pamplona. 

Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  hasta  Venezuela,  que  ve  res» 
pirar  ya  una  de  sus  Provincias,  al  abrigo  de  vuestra  generosa  protección. 
En  menos  de  dos  meses  habéis  terminado  dos  campañas  y  habéis  comm- 
zado  una  tercera,  que  empieza  aquí,  y  debe  concluir  en  el  país  que  me 
dio  la  vida4  Vosotros,  fieles  repuDÜcanos,  marchareis  á  redimir  la  cuna 
de  la  Independencia  cdombiana,  como  las  cruzadas  libertaron  á  Jerosa* 
len,  cuna  del  Cristianismo. 


DE  XA  PROVINOU  DK  OA&TÁGSNA.  S81 

T09  que  he  tenido  la  honra  de  combatir  á  vuestro  lado,  conozco  los 
sentimientos  magnánimos  qne  os  animan  en  favor  de  vuestros  hermanos 
esclavizados^  á  quienes  pueden  únicamente  dar  salud,  vida  y  libertad, 
vuestros  temibles  brazos  y  vuestros  pechos  aguerridos.  El  solo  brillo  de 
vuestras  armas  invictas,  hará  desaparecer  en  los  campos  de  Venezuela 
las  bandas  españolas,  como  se  disipan  las  tinieblas  delante  de  los  rayos 
del  cielo. 

mg'La  América  entera  espera  su  libertad  y  salvación  de  vosotros^  im^ 
pertérritos  soldados  de  Cartagena  y  de  la  Union.  \  No !  su  confianza  no  es 
vana  :  Venezuela  verá  bien  pronto  clavar  vuestros  estandartes  en  las 
fortalezas  de  Puerto  Cabello  y  de  la  Quaira..£il 

Corred  á  colmaros  de  gloría,  adquiriéndoos  el  sublime  renombte  de 
Libertadores  de  Venezuela. 

Cuartel  general  en  la  Villa  redimida  de  San  Antonio  de  Venezuela, 
Marzo  1.^  do  1813,  —  año  3.^  dé  la  Independencia. 

SnioK  Bolívar.    * 


PROCXiASS A  del  Comandante  en  Jefe,  Simón  Bolívar,  á  los  ciudadanos 

venezolanos  de  la  Villa  de  San  Antonio. 

Simón  Bolívab,  comandante  en  j£F£  del  sjército  combinado  di  Cartagena  t 

de  la  üni(»i. 

Ciudadanos  :  Yo  soy  uno  de  vuestros  hermanos  de  Caracas,  que 
arrancado  prodigiosamente  por  el  Dios  de  las  misericordias  de  las  manos 
de  los  tiranos  que  agobian  á  Venezuela*  vuestra  patria,  he  venido  á  redi- 
miros del  duro  cautiverio  en  que  yacéis,  bajo  el  feroz  despotismo  de  los 
bandidos  espa&oles  que  infestan  nuestras  comarcas.  He  venido,  digo,  á 
traeros  la  libertad,  la  independencia  y  el  reino  de  la  }xxsi\Qmj  protegido  ge^ 
nerosamente  por  las  gloriosas  armas  de  Cartagena  y  de  la  DnioTiy  que  han 
arrc^ado  ya  de  su  seno  á  los  indignos  enemigos  que  pretendían  subyugar* 
las,  y  han  tomado  á  su  cargo  el  heroico  empeño  de  romper  las  cadenas 
que  arrastra  todavía  una  gran  porción  de  los  pueblos  de  Venezuela. 

Vosotros  tenéis  la  dicha  de  ser  los  primeros  que  levantasteis  la  cer* 
viz,  sacudiendo  el  yugo  que  os  abrumaba  con  mayor  crueldad,  porque 
defendisteis  en  vuestros  propios  hogares  vuestros  sagrados  derechos.  En 
este  dia  ha  resucitado  la  República  de  Venezuela,  tomando  el  primer 
aliento  en  la  patriótica  y  valerosa  Villa  de  San  Antonio,  primera  en  res-  ' 
pirar  la  libertad,  como  lo  es  en  el  orden  local  de  nuestro  sagrado 
territorio. 

Venezolanos  :  vuestro  júbilo  es  igual  á  la  grandeza  del  bien  que 
acabáis  de  recibir;  y  aunque  éste  es  superior  á  todos  los  sentimientos  que 
puede  inspirar  la  naturaleza,  ]o  iguala  el  que  experimenta  mi  alma,  siendo 
el  instrumento  de  vuestra  redención,  y  recibiéndola  ya  también,  como 
hijo  de  Venezuela,  de  mis  compañeros  de  armas  los  Ínclitos  soldados  de 
Cartagena  y  déla  Union,  88 
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ProBtemaos  delante  del  Dios  Omnipotente,  y  elevad  Taeetros 
cánticos  de  alabanzas  hasta  sa  trono,  porque  os  tía  restituido  el  angosto 
carácter  de  hombres. 

Goartel  general  en  la  Villa  redimida  de  San  Antonio  de  Venezaela, 
á  1.^  de  Marzo  de  1813, — afio  3.^  de,  la  Independencia. 

Simón  Boiívab. 


9ZSTZ1ÍCX0NB8  y  recompensa  concedidas  aí  Coronel  Labatot,  por 
los  servicios  importantes  qae  ha  prestado  al  Estado  de  Cartagena. 


Sefiores  de  1»  Cánuoa  de  Bepresentantes. 


í 


En  todos  los  tiempos  la  gratitud  nacional  ha  sido  el  precio  más  digno 
apetecido  de  los  servidores  de  la  Patria,  j  el  estímulo  más  poderoso  <me 
a  producido  las  heroicas  acciones  que  honran  á  la  especie  nnmana.  Xa 
esperanza  de  conseguir  estas  demostraciones  públicas  de  reconocimiento 
ha  hecho  obrar  los  mayores  prodigios  que  las  historias   recuerdan  con 

f>lacer;  y  es  tal  el  aprecio  que  han  merecido  siempre  á  los  hombres,  qne 
os  héroes  de  la  antigüedad  preferían  ver  ceñir  sus  sienes  con  una  simple 
corona  de  laurel  ofrecida  por  el  pueblo,  á  todas  las  riquezas  de  la  tierra. 
Las  Naciones  modernas  han  seguido  tan  laudable  costumbre,  concedien* 
do  títulos,  honores,  cruces  á  los  beneméritos  de  la  Patria;  y  si  nosotros 
queremos  experimentar  los  bené^cos  efectos  de  unos  medios  cuya  eficacia 
es  tan  bien  comprobada  ñor  una  larga  serie  de  siglos,  preciso  es  que 
adoptemos  iguales  medidas,  en  los  términos  que  permite  nuestra  sania 
Constitución.  Ella  consiente  qne  se  concedan  distirwioneB  personales  que 
honren^  premien  y  recomienden  á  la  imitación  las  grandes  aecumes^  los  ser» 
vicios  útiles  y  las  virtudes  cívicas  de  un  ciudadano.  Autorizado  por  esta 
disposición  y  bien  convencido  de  lar  necesidad  de  recompensar  debida- 
mente los  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á  nuestra  Patria  el  Coronel 
de  ejército,  ciudadano  Pedro  Lnbatut,  que  después  de  haber  vencido  al 
enemigo  en  sus  puntos  fortificados  del  Magdalena,  se  apoderó  de  la  du- 
dad de  Santa  Marta,  poniendo  un  término  feliz  á  la  dilatada  guerra  que 
hemos  sostenido,  creo  de  mi  deber,  y  tengo  la  más  grata  eatis&ccion  en 
recomendarle  á  U.  SS.,  para  que  penetrados  de  iguales  sentimientos  se 
sirvan  concederle  un  premio  que,  al  mismo  tiempo  que  sea  correspon- 
diente á  los  méritos  de  aquel  distinguido  Oficial,  sea  también  nna  digna 
demostración  de  la  gratitud  del  Estado  de  Cartagena. 

Dios  guarde  á  U.  SS.  muchos  afios. — Manuel  Bqdriqijez  Tobicbs. 

Cartagena,  Enero  de  1812. 


KL  aUDADAKO  HANUSL  BODRIOUBZ   TOBICES,  PBBSIDBllTE  OOBSBRADOB  DKL  ESIADO 

D£  OABTAGSNA  DB  INDIAS, 

A  los  habitantes  de  él,  de  cualquiera  clase  y  condición  qne  sean, 
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llago  saber:  qne  el  Supremo  Poder  Legislativo  del  Estado,  legalmente 
congregado,  sancionó  en  28  de  Enero  próximo  pasado  lo  sigoiente: 

'^  Pura  transmitir  á  la  Posteridad  y  recomendar  la  imitación  de  los 
^^  dístingaidos  servicios  hechos  «ni  Estado  por  el  Comandante  en  Jefe  del 
"  ejército  del  Bajo  Magdalena,  ciudadano  Pedro  Labatüt,  en  las  cam- 
"  pañas  de  Sitianuevo^  GuáimarOy  Cerro  de  San  Antonio^  Sabanas  de  San 
^'  Jaan  *  7  ocupación  de  la  importante  plaza  de  Santa  Marta,  debidas  á 
^'  la  actividad  y  genio  marcial  con  que  ha  sabido  desenvolver  el  valor  y 
"  virtudes  militares  de  nuestros  ciudadanos,  la  Cámara  de  Representan* 
^'  tes,  convencida  de  los  sentimientos  de  gratitud  que  han  manifestado  no 
'^  solo  los  pueblos  de  la  Provincia,  sino  los  de  la  misma  Santa  Marta,  por 
*^  verse  ja  libres  de  la  odiosa  dominación  de  los  enemigos  de  la  Indepen- 
^'  dencia  americana,  decreta,  después  de  declarar,  como  declara  al  ejército 
'^  del  Bajo  Magdalena,  j  á  su  General  Labatut,  beneméritos  de  la  patria 

'^  BN  GRADO  EMINENTE : 

^'  I.  Que  se  haga  honoriñca  mención  de  los  expresados  servicios  en 
"  todos  los  cuerpos  militares  del  Estado,  y  se  inscriban  en  los  registros 
"  particulares  de  cada  uno. 

"  II.  Que  el  mencionado  ciudadano  Labátut  sea  hdnrado  y  dis- 
"  tinguido  con  un  lazo  de  los  mismos  colores  de  la  bandera  del  Estado 
"  en  el  brazo  derecho,  llevando  aquél  en  caracteres  do  oro  esta  inscrip- 
"  cien:  Cartagena  agradecida, 

"  ni.  Que  sin  perjuicio  del  sueldo  que  disfruta  ó  en  lo  sucesivo 
"  pueda  disfrutar,  se  le  acuda  por  el  Tesoro  público  con  la  pensión  vita- 
"  licia  de  cien  pesos  mensuales. 

^*  Y  últimamente,  que  imprimiéndose  este  decreto  y  circulándose  en 
"  la  forma  ordinaria,  el  Poder  Ejecutivo  cuide  de  su  cumplimiento  y  lo 
^^  comunique  separadamente  al  ejército  y  su  Jefe,  en  los  términos  más 
"  honoríficos." 

En  su  consecuencia,  ordeno  y  mando  á  todos  los  Tribunales,  Jefes  y 
autoridades,  así  civiles,  como  militares  y  eclesiásticas,  que  lo  obedezcan 
y  hagan  obedecer,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de 
Cartagena  de  Indias,  á  primero  de  Febrero  del  año  de  mil  ochocientos  y 
trece,  tercero  de  nuestra  Independencia. 


Manuel  Rodríguez  Toriobs, 
Presidente  Gobernador  del  Estado. 


*  Llamábase  Sabanas  de  Ban  Joan,  la  población  de  La  Ciénaga  7  sos  egidoB.(N^ 
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HBSTUNCZ  A  del  Virey  Don  Benito  Pérez,  y  consiguiente  nomlnra* 
miento  de  Capitán  general,  hecho  por  la  Regencia,  en  Don  Francisco  de 

Montalvo. 

MINISTERIO  DE  aiJEBBA. 

EzcELBNTísufO  seSor: 

Habiéndose  servido  la  Regenoia  de  las  Espafias  admitir  al  Mariscal 
de  campo  Don,  Benito  Pérez  la  dimisión  que  hizo  de  los  empleos  de 
Virejr,  Capitán  general  y  demás  qae  obtenia  en  ese  Reino,  ha  tenido  á 
bien  nombrar  Capitán  general  del  mismo,  con  el  sueldo  de  catorce  mil 
pesos  al  a^o,  al  Mariscal  de  campo  Don  Francisco  de  MontalvOy  Teniente 
de  Rey  de  la  plaza  de  la  Habana  y  Subinspector  general  de  las  tropas 
de  la  isla  de  Cuba. 

Consecuente  á  ello,  prevengo  á  Montalvo  con  esta  fecha  ser  la  vo- 
luntad de  S.  A.  que  haciendo  en  manos  del  Capitán  general  de  la  mencio- 
nada isla  de  Cuba  el  juramento  que  corresponde,  se  traslade  i  Santa 
Marta,  donde  ha  de  fijar  por  ahora  su  residencia,  y  á  cuyas  autoridades, 
como  á  las  demás  del  Reino,  deberá  Pérez  tener  comunicados  los  avisos 
qne  corresponden,  para  que  á  su  arribo  á  la  mencionada  plaza  de  Santa 
Marta  se  le  reconozca  por  tal  Capitán  general  de  su  Reino,  cesando 
desde  entonces  Pérez  en  éste  y  demás  encargos  que  le  estabais  confiados. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Cádiz,  12  de  Noviembre  de  1812. 

Cabvajal. 

Sefiores  Regiente  y  Oidorea  de  la  Audiencia  de  Santaf  6. 

Por  recibida  la  Real  Orden  que  precede,  téngase  presente  en  loa 
casos  que  ocurran,  y  comuniqúese  al  señor  Yirey  para  los  efectos  conve- 
nientes.— (Hay  tres  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  señores  Regente  Presidente  y  Ministros  de  la 
Audiencia  Pretorial  y  Chanoillería  Real  de  Santafé  en  Panamá  y  Abril 
tres  de  mil  ochocientos  y  trece  años.  ^ 

Ciríaco  H,  Correoso. 

Se  dirigió  con  oficio  copia  de  la  Real  Orden  precedente,  al  Exce- 
lentísimo señor  Virey. — (Hay  ^^^  rúbrica). 
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COlLOlfliXi  Simón  Bolívar  contesta  al  Gobierno  del  Estado  de 
Cartagena,  quedar  enterado  de  la  pérdida  de  la  plaza  de  Santa  Marta  por 

el  ejército  del  Coronel  Labatut. 

Al  Excelentísimo  séSor  Gobernador  del  Estado  de  Cartagena. 

Caando  he  recibido  el  apreciable  oficio  de  Y.  E.  de  25  del  pasado, 
he  recibido^t&QibieDypor  conducto  del  Comandante  de  Mompox.  la  noticia 
de  la  revolución  sucedida  en  Santa  Marta  contra  el  Coronel  Labatut,  y 
de  los  acontecimientos  del  Valle  Dnpar.  Por  esto  inmediatamente  he 
dado  parte  al  Excelentísimo  señor  rresidonte  del  Supremo  Consejo, 
consultándole  lo  que  debo  hacer  en  las  circunstancias  actuales,  como 
que  de  él  depende  al  presente.  Esto  no  obstante,  puedo  asegurar  a  Y.  E. 
que  apetezco  con  ansia  socorrer  á  la  valerosa  ciudad  de  Mompox,  y 
sostener  en  cuanto  pueda  al  ilustre  Estado  de  Cartagena. 

Mañana  seguirá  oí  ciudadano  Castillo  con  quinientos  ó  seiscientos 
hombres  á  la  ciudad  de  la  Grita,  á  destruir,  ó  por  lo  menos  desalojar  de 
allí  al  enemigo.  Esta  operación  no  es  muy  difícil,  tanto  por  la  naturaleza 
de  las  fuerzas  de  Correa,  como  por  el  valor  de  nuestros  soldados,  y  el 
talento  y  virtud  militar  que  distinguen  a  dicho  Coronel  y  al  Teniente 
Coronel  Girardot,  quienes  mandan  la  expedición. 

He  tomado  esta  determinación,  para  que  cuando  llegue  la  orden  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Union,  para  auxiliar  a  Mompox,  pueda 
hacerlo  sin  peligro  con  respecto  á  Cuenta.  Anteriormente  be  mandado  á 
Ocafia  fusiles,  soldados  y  pertrechos  para  poner  aquella  ciudad  en  estado 
de  defensa,  y  prevenido  también  que  se  remitan  á  esta  capital  todos  los 
descontentos  que  pudieran  ser  perjudiciales. 

Más,  á  pesar  de  todo,  si  fuere  posible  que  la  pequeña  fuerza  dé  ese 
Estado  que  está  bajo  mis  órdenes  marchase  á  Yenezuela,  Cartagena 
acabaría  de  colmarse  de  gloria,  y  nosotros  acaso  conseguiriamos  destruir 
el  principal  enemigo  de  la  Independencia  de  América.  Sobre  esto  repito 
á  Y.  E.  mis  anteriores  instancias,  y  me  lisonjeo  de  que  ellas  producirán 
el  efecto  que  se  desea. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  San  José,  veinte  y  tres  de  Marzo  mil  oohoocientos 
trece,  tercero  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívab. 


COmi^EISPOZfDBZfCX A  interceptada,  embarcaciones  apresadas  y 
declaraciones  recibidas  por  el  Capitán  del  Corsario  particular  *  titulado 

"  Nuestra  Señora  de  la  Luz." 

Auto.  A  bordo  de  la  goleta  corsario  particular  '^  Nuestra  Señora 


*  Buque  pftrtioalar  6  meroante,  «miado  en  oomo,  6  con  patente  de  autoridad  pera 
luwtOiser  el  oomeioio  del  partMo  oaatrario. 
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de  la  Luz/'  en  la  mar  y  anplada  en  el  paraje  ¿  placer  del  "  Boquerón '' 
en  quince  de  Febrero  ae  mil  ochocientos  trece  años;  el  señor  Don  José 
Antonio  de  Aval,  Capitán  j  dueño  de  dicho  Corsario,  dijo:  qué  habiendo 
apresado  como  á  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  una  canoa  que  se 
dirigía  h¿cia  Cattagenay  habiendo  llegado  á  bordo  j  reconocídola,  solo 
se  halló  venir  cargada  de  gente,  que  dijeron  ser  soldados  enfermos 
que  conduelan  al  mando  de  un  cabo  de  escuadra  para  la  expresada 
ciudad  de  Cartagena,  á  los  cuales  tuvo  Su  Merced  á  bfen  recogerle  todos 
los  papeles  y  oficios  que  llevaban;  pero  como  ninguno  le  saciaba  noticias 
interesantes,  pasó  á  las  preguntas  y  las  halló  en  la  pérdida  del  Corozal, 
Sinú  y  Zapote  i  y  considerando  Su  Merced  que  las  que  se  le  iban  dando 
,  eran  útiles,  para  que  hiciese  más  constancia  y  para  los  fines  que  haya 
lugar,  mandó  levantar  este  auto  de  proceder,  para  que  por  su  tenor  de- 
clarasen los  expresados  prisioneros  lo  que  sepan  y  sea  de  pública  voz  y 
fama,  juramentados  en  forma  y  fecho  se  reserve  todo  para  los  fines  que 
convengan.  Que  por  éste  que  Su  Merced  proveyó  así  lo  mandó  y  firmó, 
de  que  doy  fe. 

José  Aniúnip  de  Aval — ^Ante  mí,  Diego  de  Brea, 

Deolaracion.  a  bordo  de  la  expresada  goleta  corsario,  anclada 
en  dicho  paraje  del  placer  del  "Boquerón"  en  quince  de  Febrero  de 
mil  ochocientas  trece  años:  En  virtud  de  lo  mandado  por  el  auto  de 

{proceder,  compareció  el  cabo  de  la  partida  de  soldados  enfermos,  que  dijo 
lamarse  José  de  la  Cruz  Caviedes  y  que  era  natural  de  Cartagena  y 
eabo  de  las  milicias  de  aquella  plaza,  á  quien  por  mi  el  Escribano  le 
recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  y  una  señal  de  cruz  según  derecho, 
bajo  del  cual  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  pregun- 
tado, á  cuyo  .tenor  del  auto  se  le  hicieron  las  siguientes:  —  Preguntado 
(jué  tiempo  hace  que  falta  de  Cartagena,  dijo:  que  hace  como  diez  y 
ocho  meses,  y  responde.  —  Preguntado  dónde  ha  estado  todo  este  tiempo 
que  falta  de  Cartagena,  dijo:  que  en  Sabanagrande  j(  Ponedera,  y  res- 
pondo. —  Preguntado  en  qué  invasiones  se  ha  hallado  en  el  término  que 
expresa,  en  los  pariyes  donde  dice  ha  estado,  dijo:  que  en  ninguna;  solo 
que  á  la  venida  de  Sabanagrande  se  encontraron  con  las  tropas  de  Santa 
Marta,  comandadas  por  Don  Antonjo  Rebustillo,  que  venian  de  haber 
evacuado  todo  el  Corozal;  y  responde -  — Preguntado  qué  noticias  tuvo 
de  la  conquista  del  Corozal,  Sinú  y  Zapote,  <MJo:  que  por  hallarse  en  el 
hospital  enfermo  en  el  Corozal,  no  puede  dar  razón  cierta,  pero  sí  supo 
que  alucinados  por  Rebustillo  de  que  les  iba  á  dar  fuego  y  pasar  á 
cuchillo,  se  entregaron,  y  responde  —  Preguntado  que  porqué  se  vol- 
vieron á  entregar  á  Cartagena,  después  que  Rebustillo  se  retiró,  dijo: 
que  porque  Rebustillo  se  fué  retirando  para  Santa  Marta  de  huida, 
pretextando  que  los  venian  los  cartageneros  persiguiendo  y  degollando  á 
todo  viviente,  por  lo  que  atemorizados,  luego  que  él  se  iba  retirando 
(sin  embargo  de  haber  jurado  en  todas  partes  al  Rey),  con  este  temor 
se  volvieron  á  entregar  á  los  suyos,  como  lo  verificó  el  Alcalde  de  Co- 
rozal y  otros  ciudadanos  que  fueron  á  las  tropas  y  les  dijeron  que  ya 
podían  venirse,  que  Rebustillo  se  habiaiflo;  y  responde — Preguntado 
qué  ha  oido  decir  de  la  conducta  con  que  se  manejó  dicho  Rebustillo  el 
tiempo  que  estuvo  en  el  Corozal  y  demás  parajes,  dijo:  que  lo  que  lúa 
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oído  decir  es  que  sacrificaba  con  donativos  á  los  habitantes,  de  saerte  qne 
según  ellos  mismos  entre  el  dicho  Rebustillo,  otro  Juan  Gori  y  Juan 
Bautista  Yergara,  calculan  los  vecinos  haber  sacado  sobre  treinta  y  ocho 
mil  pesos,  por  lo  cual  se  derrochaban  en  bailes,  juegos  y  convitonas^.  Y 
responde  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  puanto  puede  decir  so  cargo 
de  su  juramento;  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  años,  y  firmó  con  el 
señor  Capitán  de  que  doy  fe. 

Aval — José  de  la  Cruz  Caviede» — Ante  mí — Diego  de  Brea^  Es- 
cribano. 

Declaración.  En  el  mismo,  acto  se  hizo  comparecer  por  Su  Merced 
á  otro  prisionero  que  dijo  llamarse  Rafael  Arranz,  natural  de  Aranda  de 
Duero  y  soldado  de  linea  de  la  plaza  de  Cartagena,  á  quien  presente  el 
señor  Capitán  y  por  ipí  el  Escribano,  se  le  recibió  juramento  que  hizo  por 
Dios  y  la  santa  cruz,  según  derecho,  bajo  del  cual  ofreció  decir  verdad  en 
lo  que  supiese  y  se  le  preguntase,  y  en  conformidad  de  lo  que  proviene  el 
auto  de  proceder,  se  le  hicieron  las  siguientes:  Preguntado  qué  tiempo 
hace  qae  falta  de  Cartagena^  en  qué  batallas  ó  invasiones  se  ha  hallado,  y 
cómo  si  sabe  se  ha  salido  de  ellas,  dijo:  que  hace  un  año  que  falta  de 
Cartagena,  que  no  se  ha  hallado  en  combate  ni  invasión  alguna,  por 
haber  estado  el  más  del  tiempo  enfermo,  y  responde  —  Preguntado  si  no 
supo  que  áe  habia  entregado  y  jurado  al  Bey  el  Corozal,  Sinú,  Zispata 

Íesos» .  otros  parajes,  y  .porqué  después  se  perjuraron  en  lo  que  habian 
echo  voluntariamente,  dijo:  que  supo  que  se  habian  entregado  y  jurado 
al  Key  todo  lo  que  queda  dicho,  pero  que  ignora  positivamente  los  mo- 
tivos, pues  unos  lo  acnacaban  á  la  saudade  Campomanes,  ó  de  Don  Manuel 
Cortés  y  del  Coronel  Don  Pedro  Arévalo;  otros,  que  las  muchas  tiranías 

Í  forzadas  contribuciones  que  imponían  diariamente  á  los  vecinos  y 
abitantes  de  aquellos  parajes,  los  exasperaron  y  fué  el  motivo  principal 
de  haberse  vuelto  á  los  suyos,  que  el  de  estas  contribuciones  era  Don 
Antonio  Bebustillo:  que  después  que  se  posesionó  Campomanes  y  Arévalo 
de  todos  los  parajes  dichos  reconquistados,  supo  habian  ahorcado  cuatro 
en  Sincelejoj  dos  en  el  Corozal  nombrados  Don  Diego  de  Castro  y  Don 
Martin  Cáceres;  los  de  SinceUjo  no  conoce,  en  Lorica  diez  y  seis,  y  en 
Tolú  ha  oido  decir  le  quitaron  la  vida  a  Don  Martin  Marmol,  todo  por 
indicios  de  estar  á  la  buena  causa.  Es  cuanto   puede  decir  atento  a  lo 

?ue  se  corre,  ha  oido  y  es  público,  de  pública  voz  y  ¿ama  en  toda  la 
Vovincia,  y  la  verdad  por  su  juramento:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
un  años,  y  habiéndoselo  leido,  dijo:  ser  lo  mismo  que  tiene  decJaptdo,  y 
lo  firmó  con  el  señor  Capitán  de  que  doy  fe. 

Aval — Bafad  Arranz — Ante  mí — Diego  de  Brea^  Escribano. 

Dbolaracion.  En  el  mismo  acte  se  hizo  comparecer  por  el  señor 
Capitán  i  otro  de  los  prisioneros,  que  dijo  llamarse  Juan  Bautista  Gn- 
lindo,  natural  de  la  Provincia  de  Santaféj  cabo  de  línea  en  la  plaza^de 
Cartagena,  á  quien  presente  Su  Merced  y  por  mi  el  ]@scriba]io  se  le 
recibió  juramente  que  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  según  derecho,  bajo  la 
cual  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado:  lo  fué 
por  lo  que  previene  el  ante  de  proceder,  y  en  su  consecoencia  se  le  hi- 
cieron las  siguientes ;  Preguntado  qué  tiempo  hace  falta  de  Cartagena 
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en  qné  combates  se  ha  hallado  en  la  Provincia,  y  qué  ha  sabido  desde  qoe 
juró  al  Rey  y  se  entregó  el  Corozal^  Sinú  y  Zisvata;  y  caáies  dicen 
fueron  las  causas  de  volverse  á  rebelnr,  dijo:  qae  falta  de  Cartoffena  hace 
nueve  meses  t  que  no  se  ha  hallado  en  combates  ni  invasión  algnna^  porque 
siempre  ha  estado  enfermo:  que  supo  de  la  cogida  del  Corozalj  Sinú  y 
Zapote f  por  Don  Antonio  Rebustillo:  que  luego  que  supo  que  habia 
salido  una  expedición  de  Cartagena^  mandada  por  Campomanes  y 
Arévalo,  *  se  retiró  Bebustillo  amedrentándolos  á  todos,  diciéndoles 
venian  los  franceses  á  quemarlos  vivos:  que  aunque  los  abandonó  y  se 
retiró,  se  entregaron  al  mando  de  Cartagena:  que  oyó  decir  el  que 
declara  que  fué  la  causa,  las  operaciones  de  Kebustillo,  amenazando  á  las 
infelices  mujeres  con  que  les  daria  cañones,  porque  no  querian  hacer 
bollos  de  balde  para  la  tropa;  haciéndoles  á  todos  varias  contribuciones 
y  multas,  lo  que  invertía  en  festines  y  bailes,  y  responde  —  Preguntado 
qué  más  noticias  sabe  de  resultas  de  haber  vuelto  á  su  bando  el  Corozal 
y  Sinú^  dijo:  queden  Lorica  ahorcarop  diez  y  seis  hombres,  y  oyó  decir 
que  en  Sincelejo  cuatro  y  en  Tolú  dos;  que  no  puede  decir  sus  nombres, 
por  no  acordarse,  y  que  era  porquo  estaban  á  favor  de  la  buena  causa: 
que  en  Corozal,  antes  que  el  que  declara  llegara  con  sus  compañeros, 
ahorcaron  el  dia  antes  al  Teniente  Coronel  Don  Diego  de  Castro,  Co- 
mandante en  Lorica  por  la  parte  de  S.  M.  y  á  otro  Capitán  nombrado 
Cáceres,  y  responde  —  Que  lo  que  ha  declarado  es  la  verdad  por  su  ju- 
ramento fecho,  en  que  se  afirma  y  ratifica;  que  es  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años;  que  leido  que  le  fué,  dijo  estar  bien  y  fielmente  escrito,  v  lo 
firmó  con  el  señor  Capitán  de  que  doy  fe.  En  este  estado  expreso  no 
saber  firmar  y  lo  hizo  Su  Merced ;  de  ello  doy  fe. 

Aval — ^Ante  mí,  Diego  de  Brea,  Escribano. 

Auto.  En  la  Mar,  costa  de  Cartagena,  y  á  bordo  de  la  goleta  cor- 
sario particular  '^Nuestra  Señora  de  la  Luz,  en  diez  y  seis  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  trece:  En  miras  de  elevar  estas  diligencias  al  Exce- 
lentísimo señor  Virey  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  para  su  superior 
inteligencia,  compúlsese  testimonio  de  ellas,  reservando  éste  y  remitién- 
dose, originales  eif  su  oportunidad,  con  su  competente  oficio. 

Aval. 
'        Por  mandado  del  seflor  Capitán,  Diego  de  Brea^  Escribano. 


BSI1A.CION  de  I06  individuos  que  iMean  á  Gartacrena  enfermos,  aooorridos  huta  el  di» 

15  del  mes  de  la  feoha. 

Sargento  2.®  de  la  4.*  compañía,  Sebastian  Lamadrid — Cabo  1.% 
Juan  G&lindo — Soldados,  Cruz  Pereira — Ambrosio  Garcia — ^Bafael 
Arranz — Felipe  Amador — Pedro  Arforcar — José  Chavarria — Hilarjo 
Aranda — Manuel  Vichera — Simón  Peralta — Ciriaco  Hernández — ^Merced 
Almanza — Juan  Guevara — ^Total  14. 

Corozal,  Febrero  de  1813.  Torres. 

*  Véase  el  DiacQzso-meDBue  dirigido  a  la  LegÍBlatiua  del  Estado  de  Gadagena  de 
ladiají  por  el  dndadano  Mannel  Badjtíguttti  Toiíoes,  oomo  Gobernador  de  dicbo  Estado^ 
inserto  en  las  páginas  567  á  660  de  esta  Ck>leeoion. 
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El  Comandante  Miguel  Pérez^  primer  Sabteniente  de  la  1/  oompa- 
fiia  del  batallón  de  infantería  de  linea  del  Nuevo  Beino  de  Granada,  y 
Comandante  actual  de  las  armas  de  la  Villa  de  Tolú  y  su  jurisdicción: 

Concedo  licencia  al  cabo  2°  José  Caviedes,  para  que  c¿n  otro  cabo 
y  doce  soldados  que  conduce  enfermos  desde  el  Corozal,  pase  á  la  plaza 
de  Cartagena. 

MiGüBL  P]£rbz. 


-  / 


Ayer  por  la  tarde  ontraron  en  esta  Villa  los  enfermos  que  se  contie- 
nen en  el  adjunto  pasaporte,  procedentes  del  Corozal,  excepto  el  Sargento 
que  se  dirigió  á  esa  capital  por  otra  via,  según  dice  el  caoo  2.^  José  Ca- 
viedes, á  cuyo  cargo  van,  y  para  los  cuales  ne  fletado  una  canoa,  suplién- 
dome lo  necesario  el  Alcalde  ordinario  Manuel  Taron,  á  seis  reales  por 
cada  uno,  que  hace  el  total  de  diez  pesos  y  cuatro  reales,  constante  en  el 
recibo  que  incluyo,  para  que  U.  S.  se  sirva  ordenar  entreguen  dicha  can- 
tidad al  mismo  patrón  de  la  canoa,  á  fin  de  que  me  la  tr^ga  para  satis- 
facer al  dicho  Alcalde. 

Desde  las  doce  del  día  de  hoy  se  avistó  como  á  dos  y  media  ó  tres 
leguas  de  distancia  á  este  puerto  un  buque,  al  parecer  goleta,  y  se  man- 
tuvo bordeando  hasta  eso  de  las  dos  de  la  tarde  que  se  perdió  de  vista 
mar  afuera,  habiendo  tirado  en  dicho  intermedio  cuatro  cañonazos. 

Ahora  que  serán  las  seis  y  media  de  la  tarde,  acabo  de  recibir  por  el 
cabo  2.®,  José  Caviedes,  una  orden,  fecha  7  del  corriente  en  Corozal,  y 
firmada  por  el  Comandante  en  Jefe  de  Sabanas,  Manuel  Cortés  y  Cam- 
pomanes,  para  que  yo  entregue  el  mando  militar  de  este  punto  al  Capitán 
Comandante  Juan  de  la  Cruz  Pérez,  ouien,  según  me  dijo  el  cabo,  acaba- 
ba de  llegar  del  dicho  sitio,  y  al  cual  devolví  la  orden  con  el  mismo  luego  ' 
que  me  impuse  do  ella:  sucesivamente  recibí  un  oficio  del  dicho  Capitán, 
fecha  de  hoy,  para  que  mañana  á  las  nueve  tuviese  dispuesto  todo  Jo 
correspondiente  a  la  referida  entrega,  al  cual  contesté  en  el  momento  que 
sería  cumplido  su  contenido,  de  todo  lo  que  doy  parte  á  U.  S.  para  su 
superior  inteligencia. 

Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  años.  Villa  de  Tolú,  á  13  de  Febrero 
de  1813. 

Miguel  Fíbez. 

Señor  Brigadier,  Inspector  j  Comandante  general  de  armas  de  la  plaza  de  Oartage&a  7 
su  Estado. 


Con  esta  fecha  remito  ¿  U.  S.  á  su  disposición  los  individuos  que 
comprende  la  adjunta  relación^  con  respecto  á  que  los  achaques  de  que 
padecen  son  incurables  en  este  destino  por  la  falta  de  medicinas. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  Corozal,  Febrero  11  de  1813. 

Luis  JosiS  Torbes. 

Seffor  Comandante  general  de  las  armas  del  Estado  de  Cartagena. 
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Pasan  á  Cartagena  á  curarse  de  sus  enfermedades  los  militares  si- 
gaienies:  Sargenta-2.^  de  la  4.^  compañía,  Sebastian  Lamadrid,  y  el  cabo 
2.^  de  la  misma,  José  Caviedes,  y  los  soldados  siguientes:  Cruz  Fereira— 
Bafael  Arranz — Felipe  Amador — Fedro  Arforcar — Ambrosio  García — 
Cabo  1.®  Juan  Bautista  Galiüdo — José  Chavarría-^Hilario  Aranda — Ma- 
nuel Vichera — Simón  Feralta — Ciríaco  Hernández — Merced  Almanza  y 
Juan  Qnevara.  Cuartel  general  de  Corozal,  7  de  Febrero  de  1813,-3.®  de 
nuestra  Independencia* — Diego  Bustamante. 

Fasen  á  curarse,  según  el  mérito  de  la  certificación  del  Cirujano. — 
.  Bruno  Antonio  Berrío, 

V.®  B.^— Cortés. 


Con  fecha  7  del  presente  mes  el  ciudadano  Coronel  Manuel  Cortés 

!r  Campomanes  me  pasó  orden  por  escrito  para  que  tomase  el  mando,  mi- 
itar  de  la  Villa  de  Tolú  y  su  partido,  en  cuya  virtud  he  pasado  á  la  so- 
bredicha y  he  tomado  posesión,  prometiendo  á  S.  E.  llenar  los  deberes  de 
un  oficial  que  tiene  el  honor  de  servir  y  sostener  la  justa  causa  de  los 
americanos;  de  cuyo  punto  responderé  i  S.  E.  y  también  me  entenderé 
en  todo  lo  que  ocurra. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Tolú,  Febrero  13  de  1813,-3.^  de  nuestra  Independencia. 

Juan  db  la  Cbüz  Fébez, 

r 

Szoelentisimo  señor  Presidente  Gobernador  del  Eetado* 


Excelentísimo  SBffoR: 

Con  fecha  de  10  del  corriente  sali  de  la  bahía  de  Pc/rUíbdo  con  el 
buque  de  mi  mando,  dirigiéndome  hacia  la  costa  de  Cartagena  de  Indias, 
y  habiendo  dado  fondo  en  la  ensenada  de  Tohí^  paraje  nombrado  el  '^  Bo- 
querón," el  dia  14  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  15  á  las  ocho  de  la  mañana 
fué  apresada  por  este  corsario  una  canoa  que  desde  la  Villa  de  Tolú  con- 
ducia  catorce  soldados  enfermos  á  la  ciudad  de  Cartagenoy  imposibilitados 
enteramente  con  varias  úlceras,  por  cuya  causa  tuve  á  bien  el  abandonar- 
los, dejándolos  pasasen  á  la  propia  Villa  de  donde  habian  salido,  sin  que 
se  dirigiesen  ¿  su  primer  destino.  Fara  que  V.E.  pueda  acreditar  mi  ver- 
dad; incluyo  cuatro  oficios,  listas  y  una  licencia  que  el  Comandante  de 
las  armas  de  la  expresada  Villa  de  Tolú  remitia  á  los  Jefes  del  Estado  de 
la  ciudad  de  Cartagena. 

Incluyo  asimismo  á  V.  £.  la  adjunta  información  que  tuve  á  bien 
hacer  á  mi  bordo  por  los  dos  cabos  de  escuadra  y  un  solda^o^^  los  me- 
jores que  conduelan  en  la  escolta,  para  adquirir  varias  noticias  del  estado 
de  la  Provincia;  y  por  sus  declaraciones  se  impondrá  V.  E.  de  la  mala 
conducta  y  proceder  del  Capitán  Don  Antonio.  Bebustillo.  Los  cabos  y 
el  soldado  declarantes,  al  pronunciar  estas  palabras  injuriosas,  se  enteme- 
cian  en  solo  pensar  los  trabajos  que  pablaban  bajo  del  yugo  tirano  de  la 
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Independencia,  hasta  el  extremo  de  hincárseme  dos  de  ellos,  saplioindo* 
me  informase  á  Y.  E.  de  qne  todos  sus  compañeros  estaban  prontos  á 
derramar  su  sangre  en  beneficio  del  Rey  y  de  la  Nación  española:  Y.  E. 
podia  estar  enterado  de  que  luego  que  se  presentasen  con  un  número  de 
tropas^omandadas  por  un  oficial  experto  y  activo,  se  pasarían  todos  á 
nuestra  banda,  sin  necesidad  de  tirar  un  tiro  de  fusil. 

I^  Provincia  del  Corozal  y  Sinú  se  queja  dolorosamente,  y  con  espe- 
cialidad las  familias  de  los  que  han  sido  victimas  de  la  ferocidad  de  los 
cartageneros.  Yeinte  y  tres  fueron  los  afusilados,  y  las  cabezas  de  Don 
Diego  de  Castro  y  de  Don  Martin  Mármol,  la  primera  fué  puesta  en  Lo" 
rica  y  la  segunda  en  Sincelejo.  Estas  claman  venganza  contra  el  Capitán 
Bebustillo,  y  la  Nación  entera,  adolorida,  signe  sus  alcances.  Es  cuanto 
puedo  y  debo  poner  en  noticia  de  Y.  E.  para  los  fines  qne  convengan. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  A  bordo  de  la  soleta  corsario  par- 
tíonlar  ^^  Nuestra  Señora  de  la  Luz  "  y  en  la  mar,  a  16  de  Febrero  de 
1813. 

JoBÉ  Antonio  db  Aval. 

Ezcelentísimo  eeflor  Viiey  del  Nnevp  Reino  de  Granada. 


ExcELEirrisiHo  seIíor: 

El  dia  16  á  las  siete  de  la  noche  fueron  apresadas  dos  canoas  por 
este  corsario,  cargadas  de  arroz  y  maiz,  en  la  ensenada  de  Tolú,  paraje 
llamado  ^^  Berruga,"  y  en  ellas  fueron  presos  dos  hombres  solos,  por  ha- 
berse tirado  al  agua  los  demás,  y  éstos  declaran:  Que  el  bergantín  ^^  An- 
daluz "  y  las  goletas  '^  Clara  "  y  ^'  Aragonesa  "  habian  salido  para  Santa 
Marta,  con  el  objeto  de  desde  allí  pasar  a  tomar  á  Biohacha,  y  oue  de  resul- 
tas de  esta  salida,  habia  arribado  á  Cartagena  sin  haber  verificado  su  co- 
misión, por  los  motivos  que  el  ^^  Andaluz  "  habia  ronxpido  el  palo  mayor 
por  cinco  partes  y  todos  sus  masteleros:  que  la  ^^  Clara  habia  echado  sus 
-dos  palos  por  la  banda,  y  por  cuyo  motivo  se  hallaba  ésta  excluida  ente- 
ramente y  estaba  amarrada  como  un  bongo  en  el  ^'Arsenal":  que  la 
^'  Aragonesa  "  habia  rendido  el  vauprés  y  echado  cuatro  hombres  al  agua, 
y  que  estos  tres  buques  se  hallaban  inútiles  de  servicio,  por  falta  de  me- 
dios para  su  composición.  Asi  lo  declaran  éstos,  y  dicen  más:  que  el  Ge- 
neral francés  Labatut  fué  mandado  regresar  de  Santa  Marta  á  Cartagena, 
dejando  el  mando  de  aquella  plaza  á  su  segundo:  que  fué  recibido  á  su 
llegada  con  mucho  aplauso  y  música;  que  á  los  pocos  dias  proyectó  con 
la  üunta  el  echar  fuera  de  aquella  ciudad  y  Provincia  á  todos  los  cara- 
queños que  habian  entrado  en  ella,  como  igualmente  que  se  echase  un 
bando  para  que  se  bajasen  los  precios  de  las  ropas  y  demás  efectos:  qne 
la  Jun¿i  del  Estado  no  accedió  á  sus  dos  proposiciones,  de  cuyas  resultas 
se  habi^  retirado  el  dicho  Labatut  al  campo^  amenazando  á  Cartagena 
que  no  volverla  á  entrar  en  ella,  sino  para  tomarla  sin  un  tiro  de  cañón: 
que  el  Presidente  le  habia  mandado  un  oficio  para  que  entrase  en  la  ciu- 
dad, á  lo  que  no  accedió  hasta  el  tercero;  por  lo  que  no  saben  los  decla- 
rantes en  lo  que  habrán  parado  sus  resultas.  También  declaran  estos  dos 
individuos  qu^  todos  los  españoles  que  cogieron  en  Sa&ta  Marta  se  hallan 
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en  un  pontón  en  la  bahía  de  Cartagena.   Lo  quo  noticio  á  Y*  E.  pan  su 
siíperior  conocimiento. 

Dios  gnarde  á  V.  E.  ranchos  años. 

A  bordo  de  la  goleta  corsario  particular  "  Nuestra  Señora  de  la  Luz  '* 
y  en  la  mar^  á  17  de  Febrero  de  1813. 

Excelentísimo  señor.  JosíÉ  Antonio  de  Aval. 

Exoelentíaimo  se&or  Vireydel  Nuevo  Reino  de  Qr  añada. 


Excelentísimo  seííor: 

Estando  fondeado  (como  llevo  dicho  á  V.  JE.  en  mis  dos  anteriores) 
en  el  paraje  llamado  el  "Boquerón  "  el  día  18  de  los  corrientes,  como  i 
las  ^cho  do  la  mañana,  se  divisó  que  de  una  hacienda  de  la  costa  se  diri- 
gía a  mi  bordo  una  canoa  con  cinco  hombres ;  llegó  ésta  y  se  me  presentó 
nno  de  los  hombres,  al  parecer  de  carácter  y  bastante  instruido  por  sa 
explicación.  Después  de  los  correspondientes  saludos  que  me  hizo,  pro- 
rumpió  las  siguientes  palabras:  "  que  habiendo  sabido  por  los  soldados 
prisioneros  que  dos  dias  antes  habia  yo  dirigido  á  Tolú  (los  enfermos), 
de  que  yo  era  el  mismo  Capitán  que  habia  estado  allí  con  el  mando  de  la 
goleta  "  Fernando  VII  '*  en  compaña  del  bergantín  nacional  "  El  Águi- 
la "  cuando  ellos  se  sometieron  al  Rey,  llevado  de  este  conocimiento 
(prosiguió)  vengo  á  nombre  de  ocho  familias  á  suplicar  á  usted  interpon- 
ga y  represente  al  Excelentísimo  señor  Virey,  quo  las  ocho  cabezas  prin- 
cipales de  éstas  estén  procesándose  á  toda  prisa  para  quitarles  la  vida: 
que  el  uno  era  el  Alcalde  de  primer  voto  de  aquella  Villa,  el  padre  Lec- 
tor y  el  cura  párroco:  que  á  éstos  les  imputaban  el  recibimiento  y  convite 
^ue  habian  dado  á  los  buques  de  guerra  * ;  que  en  las  demás  Villas  y  si- 
tios del  Corozal  y  Sinú  estaban  asimismo  procesando  á  aquellos  hombres 
más  adictos  á  la  buena  causa:  que  de  resultas  de  estos  motivos  habian 
ahorcado  cuatro  en  Sincelgo,  diez  y  seis  en  Lorica^  dos  en  Tolú  y  dos  en 
el  Corozal:  que  estos  dos  últimos  era  el  nno  el  Teniente  Coronel  Don 
Diego  de  Castró  y  el  otro  el  Capitán  Don  Martin  Cáceres;  que  la  cabeza 
del  primero  habia  sido  puesta  en  Lorica  y  la  del  segundo  en  Sineel^yo» 
Que  el  oficial  que  mandaba  el  castillo  ó  fuerte  de  Zispata,  al  tiempo  de 
haberse  entregado  á  la  buena  causa,  juntamente  con  el  dueño  de  aquella 
hacienda,  en  donde  está  situado  el  ezpnesto  fuerte,  habian  fugado  &  las 
costas  del  ^'  Andarier  "  por  no  ser  víctimas  de  aquellos  malvados:  que  el 
mejor  modo  de  atajar  estos  males  y  que  ellos  de  acuerdo  unos  con  otros  lo 
tenían  premeditado,  era  que  V.  E.  interpusiese  su  respeto  con  la  Junta  del 
Estado  de  Cartagena,  á  fin  de  que  no  se  les  hiciese  daño  á  estos  infelices: 
que  la  causa  de  todas  estas  desgracias  y  malos  era  el  Capitán  Don  Antonio 
Rebustillo,  contra  quien  ellos  protestaban,  y  que  á  su  tiempo  lo  harían 
presente  al  Gobierno  Supremo  de  España,  por  la  mala  conducta  cjne  habia 
observado  en  todo  el  distrito  del  Corozal:  que  este  señor  solo  se  habia 
entretenido  en  bailes,  juegos  y  convitonas,  desfraudando  los  fondos,  des- 
florando doncellas  y  persiguiendo  á  las  viudas  y  casadas;  que  solo  aten- 

*  Ttee  el  Acta  de  Tolti,  en  las  páginas  446  y  447  de  asta  Goleooion. 
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dia  á  las  yarias  contribuciones  qae  hacia  exhibir  á  sus  habitantes,  pero 
en  nada  á  las  medidas  de  la  defensa  de  la  Patria:  que  los  medios  que  su- 
ministraba esta  Provincia  eran  suficientes  en  víveres,  dinero  y  soldados 
Sara  haberse  opuesto  á  todas  las  fuerzas  de  Cartagena,  y  no  que  después 
e  haberlos  sacrificado  con  bastante  dinero,  no  haoia  hecho  otra  cosa  que 
servirse  de  él  para  ponerse  en  salvo,  dejándolos  abandonados  á  la  huma- 
nidad. Que  los  bienes  del  dueño  de  las  tierras  del  fuerte  de  Zispata  j  los 
de  Don  N.  Bouza  y  Don  Manuel  de  Trava,  se  habia  echado  encima  de 
ellos  el  Estado  de  Cartagena,  porque  nos  hablan  suministrado  éstos  vive- 
res  á  los  tres  buques  de  guerra  que  estuvimos  en  la  expedición:  que  Don 
Manuel  de  Trava  se  encontró  muerto,  encerrado  en  un  cuarto  de  su  ha- 
cienda, de  pesar:  quede  resultas  de  haberles  dado  un  cañón  con  sus  co- 
rrespondientes municiones  y  haberles  hecho  jurar  al  Key,  á  los  habitan- 
tes de  la  isla  de  Bartí,  y  á  los  de  la  población  de  Santana  el  Teniente  de 
fragata  y  Comandante  del  bergantín  nacional  ^^El  Águila,"  Don  Fran- 
cisco Topete,  hablan  sido  quemadas  aquellas  dos  poblaciones,  inclusas  sus 
iglesias,  nasta  el  extremo  de  arrodillarse  sus  párrocos  implorando  que  les 
quitasen  á  ellos  la  vida  y  dejasen  salvas  sus  esposas,  no  fué  posible  el 
concedérseles,  y  todo  fué  arrasado,  por  lo  que  se  nallan  exhaustas  de  po- 
blación y  vecinos." 

Prosigo  este  individuo,  y  dice:  "que  el  númferode  tropas  que  hay 
en  el-  partido  del  Coroéaly  Sinú  y  Tolúy  son  las  siguientes:  cincuenla 
hombres  en  Lorica^  veinte  en  el  fuerte  de  "  Zispata,"  ciento  en  Tolú  y 
veinte  y  cinco  en  el  Corozal:  que  las  demás  tropas  se  han  retirado  hacia 
Cartagena.^^  Hasta  aquí  la  narración  de  este  dicho  individuo,  el  cual^ 
siendo  por  mí  preguntado  su  nombre,  dijo:  llamarse  Manuel,  eximiéndo- 
se de  dar  su  apelativo,  le  exi^  diese  los  motivos  que  tenia  para  no  darlo, 
y  me  respondió:  que  era  un  nabitante  de  Tolú  emparentado  con  lo  mejor 
de  aquellas  familias,  juntamente  con  las  procesadas;  que  esto  podía  sa^ 
berse  y  poner  sus  asuntos  en  peor  estado  del  que  estaban,  y  que  para  este 
caso  exigia  de  mí  una  certificación  en  que  constasen  todos  estos  cargos 
que  acababa  de  hacerme  presente,  para  que  luego  que  él  Rey  tomase  po- 
sesión de  aquellas  Provincias,  se  presentaría  con  ella,  para  darse  a  cono- 
cer y  que  se  le  tuviese  en  parte  de  mérito,  por  lo  que  se  retiró  a  su  destino. 

Yo,  en  vista  de  ios  cargos  que  este  inaividuo  me  habia  hecho,  y  pa- 
reciéndome  debia  ponerlos  en  noticia  de  Y.  E.  con  las  demás  insertas  en 
mis  anteriores,  hice  mi  derrota  para  Portobelo,  deseoso  de  que  todas  sean 
^e  la  mayor  aceptación  y  agl'ado  de  Y.  E.,  lisonjeándome  de  ser  un  fiel 
vasallo  desinteresado  al  Rey,  á  la  Nación  y  á  la  Patria,  concluyendo  con 
exponer  á  Y.  E.  que  estoy  pronto  con  mi  buque  y  con  las  pocas  fuerzas 
que  me  alcancen,  á  desempeñar  cualquiera  comisión  á  que  Y.  E.  tenga  á 
bien  dirigirme. — Pongo  en  noticia  de  Y.  E.  que  he  apresado  el  dia  15 
del  corriente  dos  canoas  con  cien  quintales  de  arroz  y  de  seis  á  siete  fa- 
negas de  maiz,  sin  otra  cosa  alguna;  y  que  dentro  de  seis  á  ocho  dias 
pienso  dar  á  la  vela,  d  seguir  mi  crucero. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años«  En  la  ensenada  de  ^^  Garrote," 
cuatro  leguas  á  barlovento  de  Portobelo,  á  bordo  de  la  goleta  corsario 
"  Nuestra  Señora  de  la  Luz,"  á  23  de  Febrero  de  1813. 

Josí  Antonio  jde  Aval. 

Bxoelentisimo  sefior  Yixe^,  &o.  &c,  " 
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llBCnVPSllAiCZON  de  la  plaza  de  Santa  Marta  por  las  autoridades 

y  fuerzas  realistas. 

I. 

Ministerio  de  guerra  —  Número  ^46. 
Excelentísimo  seI^ob  : 

Tengo  la  satisfacción  de  poder  participar  á  Y.  A.,  que  por  un  ex- 
traordinario llegado  ayer  por  la  tarde  de  Portobelo,  he  recibido  la  plau- 
sible noticia  de  la  reconquista  de  la  plaza  de  Santa  Marta,  verificada  el  5 
de  Marzo  último,  por  el  espontáneo  esfuerzo  de  sus  valientes  y  fidelísi- 
mos habitantes  y  de  los  naturales  de  los  puebloá  contiguos  de  Bonda  y 
Mamatoco. 

El  infame  y  sanguinario  francés  Pedro  Labatut,  que  á  nombre  del 
revolucionario  Gobierno  de  Cartagena  mandaba  en  aquella  plaza,  y  que 
ejerció  en  ella  todos  los  furores  de  su  crueldad  y  rapiña,  logró  escapar  en 
la  corbeta  '^  Indagadora  ''  de  nuestra  marina  nacional,  que  pocos  dias 
antes  habia  entrado  desprevenidamente  en  aquel  puerto,  ignorando  estu- 
viese ocupado  por  enemigos  y  fué  sorprendida  y  apresada  por  ellos. 

Como  los  momentos  urgen,  y  estoy  todo  ocupado  en  el  dia  en  faci- 
litar á  Santa  Marta  cuantos  socorros  reclaman,  tengo  el  honor  de  elevar 
al  conocimiento  de  S.  A.  la  Regencia  de  las  Españas,  el  adjunto  informei 
acompañado  de  varios  documentos  que  detallan  cuál  ha  sido  el  orden  de 
la  recuperación  de  dicha  plaza,  y  remitiendo  el  pliego  apertorio,  podrá 
V.  E.  imponerse  con  más  exactitud  del  modo  y  los  medios  como  se  ha 
ol^tenido  tan  feliz  suceso,  ya  que  en  el  dia  y  en  medio  de  las  más  ejecu- 
tivas atenciones  no  me  es  posible  repetir  á  Y.  E.  la  misma  exponcion 
circunstanciada,  como  lo  verificaré  también  con  todo  lo  demás  que  haya 
ocurrido  en  primera  ocasión  oportuna. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Panuná,  7  de  Abril  de  1813. 

Excelentísimo  señor, 

Benito  Pírbz. 

BzoeleAtlBimo  lefior  Secntaxio  de  Wiúáo  j  del  Despacho  de  la  Gnena. 


II. 
ExcELEMTÍsnco  sifioB: 


Acaba  de  fondear  en  este  puerto,  ahora  que  son  las  seis  de  la  tarde, 
la  goleta  particular  ^'  Nuestra  Señora  del  Bosario,''  su  Capitán  Don  Fran- 
cisco Bámos,  en  que  he  recibido  un  pliego  del  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Santa  Martas  su  fecha  26  de  Marzo,  y  dice  lo  siguiente: 
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^*  Evacuada  esta  plaza  de  las  armas  de  Cartagena  qae  la  sabyuga* 
bao^  y  eáarbolado  el  pabellón  español.  Conviene  al  mejor  servicio  de  la 
Nación  qne  ü.  S.,  sin  pérdida  de  tiempo^  disponga  se  dirija  el  adjnato 
plieeo  al  Excelentísimo  señor  Yirey  de  Saniafé,  en  Panamá;  no  permita' 
tiendo  qne  el  bnqne  se  detenga  por  más  de  cnatro  dias,  segan  se  ba  con- 
tratado con  el  daeño  qne  lo  fleto.*' 

Las  noticias  qne  inclnye  el  citadaoficio  ban  sido  para  mí  de  la  mayor 
satisfacción  y  complacencia,  por  reconocerse  en  él  la  lealtad  del  soberano 
pueblo  de  Santa  Marta^  y  por  los  demás  particulares  que  las  bacen  tan 
plausibles.  Pero^  señor  'Excelentísimo,  aun  no  se  babia  divulgado  la 
noticia,  cuando  todo  el  vecindario  de  Portobelo  soltó  las  riendas  á  su 
alborozo  y  alegría,  prorumpiendo  en  vítores  á  nuestro  amado  Fernando, 
y  encomiando  á  sus  amables  bermanos  de  Santa  Marta  por  su  firmeza  y 
fidelidad.  Este  espectáculo  para  mí  ha  sido  otro  tanto  más  plausible, 
cuanto  que  conozco  el  noble  carácter  de  estos  moradores  y  su  sensibilidad 
y  afecto  á  su  soberano  y  á  la  Nación. 

Considero  á  Y.  E.  en  el  momento  en  qne  lea  éstas  mal  formadas 
cláusulas,  interrumpido  mil  veces  y  ahondo  por  gozo. 

Parece  de  más  que  indique  á  Y.  E.  los  tiros,  repique  y  toques  de 
tambor  con  que  he  celebrado  este  aviso,  y  solo  me  resta  suplicarle  me 
permita  congratularme  con  Y.  E.,  consignándole  mis  ardientes  votos  al 
augusto  Fernando  y  á  la  Nación  como  su  depositario. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Portobelo,  á  3  de  Abril  de  1813. 

Excelentísimo  señor. 

CÁBLOS  Meyneb. 

BxoéIentSsimo  sefloír  Yirej,  Oobemador  j  Capitán  general  de  Santafé. 


JLIbOCUCZOIK  del  Vice-gobernador  del  Estado  de  Cartagena,  con  mo- 
tivo déla  derrota  que  sufrieron  las  fuerzas  republicanas  en  '^  Papares.'' 

Yalientes  cartageneros,  generosos  extranjeros:  los  reveses  de  la 
guerra  solo  pueden  aesalentar  á  los  cobardes,  á  los  egoistas;  parfi  las 
almas  grandes  son  los  infortunios  un  golpe  eléctrico  que  exciin  los  es- 
fuerzos heroicos.  ¿  Qué  importa  que  el  enemigo  haya  obtenido  un  triunfo 
efímero  sobre  una  pequeña  parte  de  nuestras  fuerzas  .en  las  costas  de 
Papares  ?  Aquél  ha  sido  más  el  negro  fruto  de  una  perfidia  berberisca, 
que  el  resultado  de  su  valor:  los  infames  no  se  atrevieron  ni  se  atreverán 
*  jamás  á  combatir  pecho  á  pecho  con  nuestros  guerreros. 

Becordad  las  recientes  escenas  del  Guáimaroy  Piñóuy  Süúmuevo : 
nuestros  triunfos  en  Mancomojany  Mompox  y  todas  las  márgenes  del 
Magdalena,  y  no  veréis  por  todas  partes  sino  bandadas  dispersas  de 
tránsfugas  buscando  en  las  grutas  y  en  los  bosques  un  asilo  contra  el 
terror  que  los  precipitaba.  Tenéis  un  ejército  irresistible  acaudillado  por 
el  intrépido  Bolívar  á  las  espaldas  de  esa  Provincia  parricida:  tenéis  una 
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división  aguerrida  en  la  valerosa  Mompox,  acostambrada  á  esoanneniar 
al  enemigo;  y  tenéis  mil  extranjeros,  compatriotas  vaestros,  hijos  de  la 
libertad,  que  han.  Tenido  á  ofreceros  sus  servicios,  y  ansian  por  dividir 
con  vosotros  los  laureles  dé  la  victoria. 

Alarma,  pues,  alarma  patriotas  hijos  de  Colombia;  *  el  Estado  tiene 
recursos  abundantes  con  qué  anonadar  ese  puñado  de  cobardes  aventure- 
ros que  intentan  arredrar  los  gloriosos  pasos  de  nuestra  libertad,  y  con 
qué  vengar  los  manes  de  nuestros  héroes  que  derramaron  su  sangre  por 
la  Patria.  Ellos  ocupan  un  asiento  inmortal  en  la  mansión  de  la  virtud. 
Si,  ilustres  Ohatillon,  Romero,  Montes,  Fernández,  Echeona,  vuestros 
sacrificios  á  la  libertad  de  vuestro  país  quedarán  gloriosamente  estampa- 
dos en  los  fastos  de  la  Independencia,  para  que  os  recuerde  con  ternura 
nuestra  última  posteridad,  y  la  memoria  de  vuestros  nombres  excitará 
en  vuestros  conciudadanos  el  furor  y  la  venganza  contra  los  asesinos.  El 
Gobierno  no  pierde  instante  en  procuraros  la  venganza  y  con  la  celeri- 
dad del  rayo  va  á  hacer  marchar  las  falanjes  vengadoras.  Unidad,  ^- 
orificios,  rencor  y  vigilancia  contra  los  traidores,  es  todo  lo  que  os  pide 
la  Patria. 

Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Cartagena  de 
Indias,  Mayo  14  de  1813, — 3.'  de  nuestra  Independencia. 

Gabriel  Gutiérrez  be  Piñbbbz. 
Vicepresidente,  Gobernador  del  Estado. 


BDZCTO  pof  el  cual  se  excita'  á  la  formación  de  un  ejército  que  se  en- 
cargue de  someter  la  plaza  de  Santa  Marta  al  imperio  de  las  instituciones 

republicanas. 
ciudadanos: 

Después  de  haber  pagado  el  tributo  de  vuestro  dolor  á  las  ilustra 
víctimas  que  han  perecido  en  la  actual  campaña,  excitando  vuestro  furor 
é  indignación  contra  los  traidores  de  Santa  Marta,  que  acostumbrados  á 
verse  vencidos  por  nuestras  armas,  han  recurrido  ahora  á  la  perfidia  y  al 
eng^o,  no  usando  de  un  ardid  militar  que  autoriza  el  derecho  de  la 
guerra,  sino  valiéndose  del  manejo  infame  de  unos  hombres  que  son  de- 
lincuentes en  ambos  sistemas  y  dignos  del  patíbulo  más  afrentoso;  será 
justo  que  os  ocupéis  del  noble  designio  de  vengar  la  muerte  de  nuestros 
hermanos,  llevando  vuestras  armas  victoriosas  á  aquella  ciudad  criminal 
y  escarmentando  un  pueblo  asesino  y  fratricida,  indigno  de  la  Uberiad 
que  se  le  procura  y  baldón  de  la  ilustre  América,  que  por  todas  partes  se 
cubre  de  gloria.  Con  este  objeto  ha  adoptado  el  Gobierno  las  medidas 
siguientes: 

1.*  El  haber  de  la  tropa  se  aumentará  en  la  proporción  de  tres  pesos 
por  plaza,  y  respectivamente  á  los  Oficiales  con  úl  que  no  se  denomine 

*  Ta  «e  oía  en  1813  este  glorioso  é  impereoedeio  nombrel 
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aumento  de  sueldo  sino  gratificación  de  campafia^  y  sin  qne  se  prepare 
una  carga  perpétoa  al  £rario  público. 

2.^  Qne  coalqaier  habitante  del  Estado,  asi  nafoiral  como  extranje* 
ro,  qfce  presente  sesenta  hombres  para  la  campaña,  será  Capitán  veterano 
de  la  compaftia,  con  facultad  de  nombrar  los  snbaltemos  de  ella,  obte- 
mendo  la  confirmación  del  Gobierno,  de  cajo  cargo  será  proveerla  de 
armas. 

3.^  El  Gobiemo  ofrece  al  ejército  volnntario  qne  conqoiste  á  Santa 
Marta,  todas  las  propiedades  urbanas,  muebles  é  intereses  qne  se  en- 
ottentrán  en  aquella  phiza,  á  excepción  de  los  templos  v  edificios  pábUcos. 

La  Cámara  legislativa  ha  absado  el  imperio  de  la  Constitución  de 
cnalesqniera  articnlos  que  embaracen  el  cumplimiento  de  las  anteriores 
medidas,  j  ellas  están  garantidas  por  la  palabra  solemne  del   Gobierno. 

Ciudadanos  !  Vuestro  deber  está  de  acuerdo  con  vuestros  intereses, 
y  se  os  abre  una  bella  carrera  de  gloria  y  de  prosperidad.  La  Patria 
cuenta  con  la  cooperación  de  vuestros  esfuerzos,  y  la  unión  será  el  gran- 
de apoyo  del  triunfo  que  vais  á  conseguir.  No  haya  diferencia  de  los  na- 
tltrales  del  i^uelo:  los  generosos  extranjeros  que  qnimín  ser  compañeros 
de  vuestra  gloria,  todos  se  copsideran  hijos  de  vuestra  Patria  común,  y 
sirven  bajo  nn  Gobierno  paternal. 

.  Palacio  del  Gobierno  en  Cartagena,  Mayo  16  de  1813,  tercero  de 
noestra  Independencia. 

Gabbibl  Gütisbbbz  db  PdrEBKz. 

Vicepresidente,  Gobernador  del  Estado* 


adoptadas  por  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  la 
Nueva  Granada  respecto  de  la  de  Santa  Marta,  en  cumplimiento  del 

artículo  19  de  la  Acta  federal.  * 

B¿  CONQ^SSO,  A  LOB  HABITAKTSS  DB  SAN^A  MAKTA.      ' 

Cuando  el  Congreso  de  las  Provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada 
se  lisonjeaba  de  contar  en  su  número  á  la  vuestra,  redimida  del  yugo 
español  que  la  habia  oprimido  por  tanto  tiempo,  y  esperaba  miiy  en 
breve  ver  reunidos  en  su  seno  á  vuestros  Representantes,  como  los  de  las 
demás  Provincias  libres  que  hoy  componen  este  Cuerpo,  ha  tenido  el 
sentimiento  de  saber  el  retroceso  funesto  que  habéis  hecho  ó  pretendéis 
hacer  de  vuestra  propia  voluntad  á  la  esclavitud. 

*  Articulo  19  del  **  Acta  de  Federaoion  de  las  Proyindas  de  Hueva  Granada,  heoha 
eñ  Ckmyenoion  de  Diputadoe  en  Santafé  de  Bogotá,  el  27  de  NoYÍembre  de  1811/' 

"  Loe  pnertoe  7  aquellas  ProYÍncias  de  la  Nueva  Granada  que  aun  gimen  bajo  la 
opresión  de  bus  antiguos  mandones,  deben  ser  el  primer  objeto  de  la  defensa  7  de  la  tier- 
na aoUoitud  del  Oongreeo,  asegurando  los  primeros  contra  toda  invasión  externa,  7  re- 
diatendo  i  las  segundas  de  las  cadenas  que  hqy  las  oprimen,  para  que  sacudido  el  7Ugo  y 
explicada  libremente  su  voluntad;  se  oonstitu7an  en  otros  tantos  gobiernos  Ubves  e  in« 
dependientes,  como  los  que  7a  componen  felianente  esta  Union,**  89 
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Vuestras  quejas  contra  np  Comandante  imperioso  y  atrevido  ae 

fiesaii  ja8rt;as  por  la  misnia  Cartagena  que  lo  había  paestoj  7  aqoel 
Gobierno  se  preparaba  á  relevarlo',  ó  lo  había  relevaáo  ya  con  un  hombre 
más  moderado  y  daloe,  qoe  habría  sabido  reparar  los  malea  de  «a  snte-^ 
cesor*.  Pero  cuando  esto  no  hubiese  sido,  en  el  Beíno  teníais  ya  ana  an- 
toridad  soberana,  coQ^títtñda  por  la  voluntad  general  de  IO0  poeUos,  y  i 
ella  debíais  haber  dirigido  vuestras  quejas* 

^  JSi  Coog^e^o  no  04  culpa:  tal  ve?  ús  es  desconocida  n  Oonatüncion 
y  los  fines  oon  que  se  ha,  formador:  tal  veas  en  la  efenrescenoia  (je  la» 
pasíoi^eS),  del  resentiimentp  y  de  uua  iurbaoípn  popular,  no  .habéis  podida 
conteiier  el  exceso  á  que  suele  llevar  una  venganza  la  más  justa;  y  tien» 
la  más.  Qrme  esperanza  de  que  al  escuchar  su  voa  se  serenanlin  voeetroe 
ánimos  y  darán  lugar  á  la  reflexión. 

¿  (iaé  culpa  tiene  la  JíTueva  Granada  en  loa  excesos  que  haya  podido 
cometer  una  persona  particular  y  ni  aun  el  mismo  Gobierno  de  Cartage-' 
na  ?  Pues  advertid  qqé  vuestra  venganza  se  ha  dirigido  contra  toda  wa. 
Ella  ha  proclamadq  un  sistema  de  libertad  contra  sos  antiguos  opresores* 
Vosotros  no  sqís  más  que  una  pequeña  parte  de.  esta  gran  familia,  y  o» 
^^  tenéis  derecho  pftva  sustraeros  de  la  voluntad  geoeraL  Hampo  ha  qn» 

toda  la  Nueva  ufranada  padece  por  la  injusticia  de  los  espofioles  que  se 
han  acogido  en  vuestro  seno  para  hacerle  una  guerra  cruel;  y  ¿  preten^ 
deis  i^énovarla  6  cootínusirla  después  de  que  felizmente'  habia  sido  con* 
cluida  arrojando  ¿  vuestros  opresores  al  mar?  ¿Pues  qué  bien  podes» 
prometeros  de  só^. nuevas  4 ignominiosaa  cadenas  ?  ¿No  conocéis  vues- 
tros derechos  ?  ¿  No  os  hizo  la  naturaleza  libres  é  iguale»  á'los  demá» 
hombres^?  No«os  reunió  feliz^nte  en  un  continente  y  en  una  sociedad 
de  que  sois  parte,  mientras  que  habitéis  en  él,  para  que  vais  á  buscar 
por  vuestra  propia  voluntad  un  Gobierno  extranjero,  incapaz  de  obrar 
en  ningún  evento  y  en  ninguna  hipótesis  vuestra  felicidad,  y  enemigo 
nato  por  carácter,  por  princípioe,  por  hMito  y  por  orgullo,  del  Pueblo' 
americano  ?  ' 

Nó;  quejaos  si  tenéis  motivoe  de  Labatut,  quqaos  d^t  ^bienio  de 
Cartagena,  si  os  ha  hecho  algún  mal,  que  seguramente  hibrá  sido  contra 
su  intención,  cuando  tantas  veces  tiene  protestado  que  ^o  desea  vues- 
tra libertad;  pero  parad  aquí:  y  no  llevéis  más  adelante  vuestra  venganza^ 
Depositad  étn  el  seno  del  Congreso  vuestros  agrsíviosr  él  os  hará  la  justi- 
cia que  merecéis;  vuestros  derechos  están  consignados  en  el  Acta^  que  09 
la  regla  de  nuestro  deber,  y  ninguna  Provincia  se  atreverá  á  violarlo» 
sin  incurrir  en  la  indignación  de  las  demás%  Cartagena  los  respetará,  y 
sí  ha  dado  algún  paso  á  que  la  obliguen  las  circunstancias  y  el  deseo  de 
asegurar  su  propia  libertad  y  la  vuestra,  que  apena»  acabáis  de  consegiár, 
seguramente  no  pasará  de  aquí. 

Comparad  los  males  que  han  hecho  nuestros  eziemigos  acogidos  en 
vuestro  territorio  á  toda  la  Nueva  Granada  y  principalmente  á  la  Pro- 
vincia de  Cartagena,  y  ved  si  tenéis  mucho  motivo  de  quegaros  de  loe 
que  ha  padecido  últimamente  nno  ú  otro  particular  eototra  las  órdenee  é 
intenciones  de  aquel  Gobierno.  Y  qué  ¿permitiréis  qtx^  se  repitan  las  esce- 
nas de  horror  y  de  sangre  que  ya  ha  visto  el  Magdalena  por  sn  bárbara 
fiereza  2  Pues  tened  entendido  que  toda  la  Nueva  Granaua  se  prepararé 
también  á  su  defensa,  y  si  hasta  aquí  09  ha  mirado  como  á  nna  Irovin» 
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Cía  desgraciada  j  oprimida  contra  sa  volahtady  en  lo  sacesivo  os  repírtarí 
su  enemiga  vbliintaria. 

No  os  deshonréis  á  la  faz  de  las  Naciones,  dando  ¿entender  qne 
sois  un  paoblo  estúpido,  incapaz  de  gobernarse  ¿  sí  mismo  ni  de  hacer  su 
felicidad,  y  qne  la  espera  del  pueblo  más  débil,  menos  ilustrado  y  más 
infelizmente  gobernado  de  Europa.  El  os  ha  presentado  sin  duda,  con  * 
pompa  y  aparato,  su  nueva  Constitución.  Puos  leedla  con  reflexión  y  ved 
marcada  la  Tiranía  y  el  Despotismo  en  cada  una  de  sus  lineas¿  Tan  infe- 
lices, tan  abatidos  y  tan  oprimidos  seriáis  después  de  ella,  como  lo  habéis 
sido  hasta  ahora.  Sin  comercio  con  las  deznás  naciones,  sujetos  á  sus* 
Sátrapas  y  Visires  como  hasta  aquí,  con  solo  la  apariencia  de  una  repre- 
sentación que  traería  males  infinitos  ¿  la  América  y  no  le  produciría 
ningún  bien;  en  fin,  tan  esclavos  cómo  antes,  y  síes  posible  más,  sin  quo 
«n  recompensa  recibieseis  ni  esperaseis  nada  de  un  Pueblo^de  un  Gobierno, 
de  una  Kacion  que  no  puede  daros  nada,  y  de  quien  para  nada  necesitáis. 
Sobre  todo,  ¿  quién  los  ha  hecho  tutores  del  género  humano  ?  ¿  Quién 
les  ha  pedido  el  auxilio  de  sus  laces  ni  de  sus  socorros  ?  ¿  Para  qué  vie- 
nen á  infestar  nuestros  territorios  ?  ¿  Porqué  no  reservan  para  sí  esa 
felicidad  que  nos  vienen  ¿  comunicar,  y  que  nosotros  no  queremos  ni 
hemos  menester  ?  ¿  Porqué  no  trabajan  en  su  beneficio  cuando  quieren 
tomarse  la  molestia  de  venir  á  enseñamos  el  camino  de  la  felicidad 
ue  jamás  han  hallado  para  sí  ?  ¿  Es  posible  que  se  ha  de  empeñar  el 
bo  en -apacentar  las  Ovejas,  y  que  han  de  ser  tan  estúpidas  y  tan  ne- 
cias éstas  que  ae  entreguen  á  sus  cuidados  y  al  celo  que  aparentan  por 
au  bien  ?  > 

¿  Qué  le  pedimos  ni  le  hemos  pedido  jamáa  al  español?  Qué  tiene 
de  común  con  nosotros,  sino  la  mezcla  infeliz  que  ha  venido  á  hacer  de 
6U  sangre  con  estos  paeblos,  ó  que  hicieron  sus  mayores,  pero  que  no  les 
ha  transmitido  ningún  derecho  para  que  mantengamos  con  ellos  unas 
relaciones  que  hasta  aquí  nos  han  sido  y  nos  serian  siempre  perjudiciales? 
||9"Pncs  que  abandonen  sus  ideas  de  conquista  y  subyugación,  en  la  in- 
teligencia de  que  no  son  ya  éstos  los  paeblos  bárbaros  que  asesinaron  á  los 
principios  del  siglo  XVI,  sino  uno6  vengadores  de  aquella  sangre  y  jus- 
tos conocedores  de  sus  derechos,  que  perecerán  antes  todos,  que  volver 
á  sufrir  un  dominio  extranjero,  ni  el  yugo  español.. 


qu< 
lo 


Bajo  de  estos  principios,  que  son  los  de  toda  la  Nueva  Granada,  y  á 
cuya  Ley  debéis  someteros,  el  Congreso  os  convida  y  os  intima  que  de- 
pongáis pacíficamente  las  armas,  que  ya  no  deben  emplearse  sino  contra 
nuestros  comunes  enemigos  y  contra  vuestros  antiguos  opresores.  Venid 
á  estrecharos  en  una  unión  fraternal  con  vuestros  hermanos  que  han  sus- 

fñrado  muóho  tiempo  há  por  este  momento.  Corred  un  velo  sobre  toc^e 
o  pasado,  y  que  una  tierna  alianza,  la  amistad  más  sincera,  el  olvido  ge- 
neroso de  recíprocos  agravios  que  pueda  haber  habido  de  pueblo  á 
pueblo,  borren  hasta  la  memoria  de  los  sucesos  anteriores,  de  un  tiempo 
que  no  debiera  haber  existido  y  que  por  fortuna  pasó  ya.  Sed  lo  que  sois, 
un  pueblo  de  la  Nueva  Qrunada,  una  familia  ligada  en  un  tronco  común,  y 
lina  paite  integrante  de  un  todo  que  comienza  á  existir  de  nuevo,  y  que 
la  Providencia  ha  destinado  por  su  situación  geográfica,  por  sus  Ventajas 


\ 


I 
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natandes,  por  IO0  bienes  qae^  á  manos  llenas  ha  derramado  sobre  él,  pam 
no  necesitar  de  nadie,  7  para  eleyarse  al  mayor  grado  de  prosperidaor 

Tonja,  Abril  25  de  1813. 

Por  el  Congreso, 

CamUiO  Tobbes,  Preaidente* 

FnUoé  Joaquín  Gutiérrez^  Secretario. 


£1  Congreso  general  de  la  Nneva  Granada  ha  oido  con  sentimienta 
las  nuevas  desavenencias  que  se  han  suscitado  entre  Cartagena  y  Santa 
Marta.  Grave  es  el  cnidado  qne  ellas  habrían  producido  siempre  en  el 
ánimo  de  S«  A^;  {)ero  aun  es  mayor  al  saber  la  trascendencia  perjudicial 

Sue  han  tenido,  muta  chocar  con  el  sistema  general  de  la  Nueva  Grana-' 
a,  pretendiendo  renovar  al  antiguo  Gobierno  español  que  felizmente 
había  sido  destruido  el  6  de  Enero,  dando  la  libertad  á  toda  esa  Provin- 
cia, y  arrojando  de  su  seno  á  unos  miserables  aventureros  que  se  hablan 
acogido  alli. 

El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  y  el  Gobierno  de  la  Union  qne 
habla  á  U.  SB«  en  su  nombre,  no  pueden  creer  que  éste  sea  efecto  de 
deliberada  voluntad,  sino  una  efervescencia  de  pasiones  irritadas,  y  que 
en  el  primer  momento  se  explican  tal  vez  más  allá  de  sus  intenciones^ 
Por  lo  mismo,  encargado  como  su  principal  deber  de  la  paz  de  los  pueblos 
y  de  la  buena  armonía  que  deben  guardar  entre  sí,  iia  creido  que  debia 
dirigirles  su  voz,  y  al  efecto  acompaña  la  adjunta  alocución,  en  que  están 
consignados  sus  sentimientos  y  sus  deseos  de  que  termine  de  una  vez 
este  negocio  desagradable. 

Tal  vez  á  la  noticia  de  U.  SS.  y  de  los  pueblos  de  esa  Provincia 
habrá  llegado  el  Pacto  fundamental  de  la  asociación  de  la  Nueva  Grana- 
da y  las  bases  sobre  que  está  constituido  el  Congreso,  y  S.  A.  ha  creido 
conveniente  que  se  dirijan  á  ü.  SS.  algunos  ejemplares,  como  lo  hago 
ahora,  para  que  vean  ellos  consignada  la  voluntad  general  y  los  princi-* 
pios  liberales  sobre  que  está  .formado  el  nuevo  Gobierno.  Hoy  disfrutan 
ya  las'demás  Provincias  de  la  Nueva  Granada  de  las  ventajas  que  les 
ofrece  cuanto  cabe  en  sus  principios  y  en  medio  de  las  dificultades  que 
tiene  siempre  todo  establecimiento  nuevo,  y  sin  las  cuales  no  se  consi- 
guen nunca  los  grandes  bienes*  Que  la  Provincia  de  Santa  Marta  loa 
examine  y  los  medite  con  imparcialidad,  y  que  se  apresure  á  dar  á  sus 
hermanos  la  grata  nneva  de  una  reconciliación  sincera  y  de  que  ya  ha 
formado  con  ellas  una  unión  estrecha  que  nada  puede  disolver  jamás^ 

Dios  guarde  á  U.  SS.  muchos  años. 

Tunja,  25  de  Abril  de  1813. 

Camilq  Torbss,  Presidente  del  Congreso. 
Al  Ilustee  Ajnntamiento  de  Santa  Marta. 
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Instrnido  el  Congreso  de  las  novedades  ocarridas  en  Santa  Marta 
qae  Y.  E.  le  comanica  por  sa  oficio  16  del  pasado,  recibido  á  mediados^ 
del  corriente,  ha  aplaudido  la  medida  pacifica  y  conciliadora  de  la  trans-* 
lacion  do  V.  E.  á  esa  Provincia,  y  las  vias  de  negociación  que  se  han 
emprendido.  Para  contribuir  á  ellas  ha  creido  de  su  deber  dirigir  sn  voz 
al  mismo  paeblo  de  Santa  Marta,  como  verá  Y.  E.  lo  hace  en  la  ádjonta 
proclama.  Ha  escrito  igualmente  acompañando  algunos  ejemplares  de  la 
Acta  federal  al  Cabildo  de  la  ciudad  capital,  que  supone  será  el  que  hoy 
ha  reasumido  la  autoridad  de  la  Provincia,  y  todo  lo  dirijo  por  el  conducto 
de  Y.  E.,  para  qi^e  se  encamine  con  seguridad. 

Desea  con  ansia  que  los  bien  meditados  pasos  de  Y.  E.  hayan  tenido 
un  feliz  éxito  y  espera  las  ulteriores  comunicaciones  de  Y.  E.  para  saber 
su  resultado.  Pero  cree  muy  conveniente  que  se  borren  todas  las  especies 
y  aun  expresiones  que  puedan  hacer  parecer  menos  liberales  y  desinte- 
resadas las  miras  de  Cartagena,  para  que  Iqs  enemigos  de  la  causa  no  se 
prevalgan  de  esta  ocasión,  infundiendo  ideas  de  rivalidad  y  desconfianza 
en  los  pueblos.  La  ocupación  de  ^anta  Marta  nunca  ha  debido  llamarse 
conquista  sino  libertad:  su  suerte  futura  no  ha  podido  quedar  pendiente  de 
la  disposición  de  aquel  Gobierno,  como  lo  anuncia  Labatut  en  el  Bando  de 
7  de  Enero  y  ni  aun  de  la  del  Congreso  que  le  tiene  garantizada  su  libertad 
é  independencia  como  á  las  demás  Provincias ;  ni  en  fin,  ha  debido  jobH- 
gársela  á  reconocer  y  obedecer  precisamente  la  Constitución  de  Carta- 
gena, sino  cuando  más  proponerla  para  que  la  adoptase  provisionalmente 
y  mientras  la  Provincia  organizaba  su  Gobierno. 

^0  dude  Y.  E.  que  estas  especies,  presentadas  bajo  un  aspecto  odioso 

L contra  las  intenciones  de  Cartagena,  más  bien  que  los  excesos  de 
tbatut,  son  ó  habrán  sido  los  medios  do  que  se  habrán  valido  los  ene*- 
migos  de  nuestra  causa,  como  se  ha  dicho,  para  turbar  la  paz  de  Santa 
Marta,  y  que  es  preciso  remediarlas  ó  desvanecerlas.  Los  pueblos  no  su- 
fren hoy  ninguna  idea  de  subyugación  ni  de  conquista  de  sus  mismos 
hermanos,  y  antes  bien  padecerían  gustosos  un  yugo  extranjero  por  no 
sufrir  otro  doméstico.  Esto  no  quita  la  oportuna  medida  de  poner  en 
Santa  Marta  un  Comandante  militar  de  prudencia  y  moderación  que 
asegure  la  libertad  de  ese  pueblo  contra  nuestros  enemigos  exteriores  é 
interiores,  que  él  mismo  no  llevará  á  mal;  pero  en  cuanto  al  Gobierno 
político,  puede  y  debe  recaer  sin  peligro  en  los  hijos  del  pais  que  hayan 
manifestado  su  adhesión  á  nuestra  causa,  y  que  aun  han  padecido  por  ellft^ 
Todo  esto  debe  ser  obra  del  arreglo  definitivo  que  se  proponia  Y.  E. 

Íde  las  medidas  conciliatorias  que  ha  ido  á  establecer  en  la  misma  Santa 
arta;  y  el  Congreso  no  duda  sea  éste  él  fruto  de  sus  trabajos,  ^ero 
81  por  desgracia,  el  fermento  ha  tomado  mayor  cuerpo,  si  bajo  la  apa- 
riencia de  agravios,  lo  que  se  intenta  es  renovar  el  sistema  antiguo,  Y. 
E.  debe  obrar  con  toda  la  energía  de  su  carácter,  para  reducir  á  nuestros 
implacables  enemigos,  que  aun  se  ocultan  en  Santa  Marta,  al  estado  de 
no  poder  volver  á  daQaruos,  ni  á  levantar  n^ás  la  cabeza.  Y  tal  es  la  vo- 
luntad de  S.  A.  S.  y  lo  que  de  sn  ¿rden  me  mandó  comunicar  el  Poder 
Ejecutivo  federal. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Tnnja,.26  de  Abril  de  1813.  Fbütos  Joaquín  Gutibbbrz, 

Ezoelentísiiiio  fwfior  Gobernador  de  Oartagenas 
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á  Riohacha  del  señor  Don  Francisco  de  Montalvo,  nom- 
brado Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  * 

Número  J.* 

Tengo  la  satisfacción  da  participar  á  ü.  S.  mi  feliz  arribo  al  Rio  de 
la  Hacba,  donde  he  fondeado  el  dia  de  ayer,  j  seguiré  mañana  para  Santa 
Marta,  donde  el  Gobierno  me  ordena  residir.  Aquí  he  sabido  por  este 
Gobernador  que  las  tropas  que  me  femitia  la  Corte,  para  atender  á  la  pa^- 
cificacion  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  han  sido  desembarcadas  en  la 
Ouaira,  por  disposición  del  Capitán  general  de  Caracas,  persuadido  de 
que  Santa  Marta  existía  en  poder  de  los  insurgentes.  Creo  que  á  esta 
fecha  habrá  llegado  á  noticia  de  U.  S.,  no  solo  la  reconquista  de  aquella 
plaza  por  sus  valerosos  habitantes,  sino  también  la  de  la  sangrien^  de- 
rrota que  acaban  de  padecer  segunda  vez  los  insurgentes,  **  por  las  tropas 
que  mandaba  su  bizarro  Gobernador.  Me  parece  ocioso  encarecer  á  U. 
S.  cuál  habrá  sido  mi  sorpresa,  al  verme  sin  aquella  fuerza  con  que  con- 
taba para  mis  operaciones.  Así  es  que  sin  pérdida  de  tiempo  dirijo  á  ü. 
S.  un  propio,  para  que  con  la  más  exigente  brevedad  haga  ü.  8. 
pasar  a  manos  oel  Capitán  general  de  Caracas  el  oficio  que  indujo,  re- 
clamándole la  remisión  de  las  referidas  tropas  á  Santa  M^rta,  sin  las  cuales 
serán  inútiles  mis  esfuerzos,  7  de  consiguiente  entorpecidas  todas  mis 
operaciones. 

Quedo  con  la  confianza  de  que  ü.  S.  contribuirá  con  su  acredita- 
do celo  á  la  actividad  de  esta  diligencia,  que  tanto  interesa  al  buen  ser- 
vicio de  la  Patria ;  contando  U.  S.  siempre  con  mi  afectuosa  correspon- 
dencia, y  con  mi  disposición  á  complacerle  en  cnanto  dependa  de  mi 
ijutoridad. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Riohacha,  á  31  de  Mayo  de  1813. 

Francisco  db  Montalvo. 

Sefior  Don  Femando  Miyares— Maracaibo. 


JFOTAS  dirigidas  por  el  Capitán  general  Don  Francisco  de  Montalvoá 
las  autoridades  eclesiásticas  de  Santa  Marta,  en  que  les  participa  su  llegada. 

Número  !.• 

La  Regencia  del  Beino,  á  nombre  del  Señor  Don  Femando  VII 
(que  Dios  guarde)  se  ha  servido  conferirme  la  "  Capitanía  general  del 
Nuevo  Reino  de  (Granada,'*  en  despacho  de  1.®  de  Noviembre  anterior,  por 

*  Generalmente  cnando  algunos  eaorítoreB  públicos  6  historiadores  tntuí  del  aefSor 
Don  Francisco  de  Montalvo,  con  relación  &  los  afloe  de  1813  á  1815,  lo  titulan  Vbej,  no 
habiendo  dicho  señor  obtenido  tal  dignidad  sino  en  1816.-«(N.  del  £.) 

'  **  Sn  «1  campo  de  Papares  7  Toribio  el  10  de  Mayo  de  1813,  en  que  pereoietmi  oen 
de  600  hombiea  del  ejército  7  su  Jefe  el  Ckttonel  Lnis  Bernardo  ChAtílloii.-^N.^tol  Bn> 
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d!ml6Íoii  -qne  de  ella  y  del  Ylreinaio  hiso  el  Excelentísimo  ^efi6r  Do& 
Benifo  Pérez,  preTiniéñdome  ignalmente  eñ  decreto  de  12  del  mismo, 
ine  traslade  7  fije  mi  residencia  en  esa  chidad,  en  ¿üyo  puerto  ácábo  de 
\fendear  felixmente  en  el  bergantín  de  guerra  "  Ei  Borjp,  *  donde  ofrezco 
á  ü-  S.  mis  respetos  para  cnanto  crea  que  puedo  complacerle;  esperan- 
do asimismd  eontribuya  ü.  8.  con  sn  celo  por  la  buena  cifñsa  y  continúe 
dirigiendo  los  ruegos  al  Todopoderoso,  para  que  me  dé  las  luces  y  «1 
4i€Íerto  necesario  hasta  conseguir  la  tranqciiliaad  y  pacificación  de  todo 
^e  Beino,  que  el  Supremo  Gobierno  sé  ha  servido  encomendar  á  mi 
<^QÍdadia.  *  I 

Dios  guarde  íl  ü.  S.  muchos  años.  A  bordo  del  bergantín  de  guerra 
^*  El  Borja,"  A  2  de  Junio  de  1813.  -  ' 

Fraíicisco  db  Montalvo* 

fiefiom  Tenéiable  Dean  y  Cabildo  áe  la  Santa  %leBia  Catedral  áe  Santa  Marta» ' 


•  •< 


Número  á. 

Con  fecba  5  de  Harzo  del  corriente  año  me  comunica  el  sefior  8e-  * 
<$retarío  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  el  B^l  decreto 
de  las  Cortes  de  la  Nación,  expedido  en  22  de  Febrero,  **  para  que  se  lea 
por  tres  dominsOs  consecutivos,  el  Manifieéto  que  las  mismas  Cortés  liaií 
<K>mpti6sta  al  wollr  la  InquisuAímy  en  todas  las  parroquiaji  de  los  {)tleblds 
4le  la  Monarquía.  De  uno  y  otro  acompaño  á  U.  S.  oopias,  para  que  i^ 
taaode,  cumpla  y  c)jecute  cuanto  preriene  S.  M.,  pasándolos  ü.  S.  á  los 
Iránroeoa  de  esta  didcesis  y  demás  lugares  á  donde  convenga. 

'  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  , ,  <^ . 

"Santa  Marta,  17  de  Julio  de  1813.    ^ 

Francisco  ds»  HoKTAZiva  '\ 

IS6toProviaor,.Gotaernador  del  Obispado.  , '^ 


t . 


de  la  Union  se  dirige  al  tjrobierno  de 
Cartagena,  á  consecuencia  de  la  derrota  sufrida  en  "rapares/*  y  de  lo 
que  con  este  motivo  había  oficiado  ^  Vicepresidente  de  Cartagena'  al 

Presidente  de-Cundinamarca. 

El  Congreso  y  el  Gobierno  de  la  Union  han  visto  <^on  el  inayor 
sentimiento  «1  ésdto  desizraciado  de  la  espedidon  de  Cartagena  sobre 
Santa  Marta,  y  temen  aun  más  sos  funestas  consecaencias.  £1  abati- 
miento del  espíritu  público  es  el  resultado  natural  de  estos  reveses,  y  el 

t »  > 

*  X  esta  nota  oficial  y  6  la  precedente  ae  refiere  la  obBeryaokm  II,  página  VIH  del 
Fkólteo  da  esta  obra.— (N.  del  £.) 

**  Este  7  los  deor0tOB>qne  eliminaron  la  Inquisieion,  loe  haUm^  «1  lectoií  ineertoS'  es 
las  páginas  628  á  588  del  Tomo  IV  de  loa  '*  Dootmientofl  para  la  Historia  de  la  vida  pd« 
blicadel  Libertades  de  Ck>lombia>  Perd  y  Bolivia,"  pubüeadíoe  p^rdiapoeioipBidiel  iBeneral 
Chumsa  dlanoo.-^lST'S. 
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Gobierno  de  aquella  PsoTincia^  como  ha  comenzado  á' hacerlo,  dtbe 
erigir  j  fomentar,  por  coantos  medios  estén  á  sn  alcance,  el  patríotísiiio. 

Tampoco  dnda  el  Congreso  qoe  se  hayan  tomado  las  más  actÍTas 
providencias  para  aprestar  los  baques  de  gnerra,  é  impedir  el  desembarco 
de  los  qne  se  dicen  vienen  del  ^'  Batavanó  "  con  el  pretendido  Capitam 
general  de  este  Reino  Don  Francisco  Montalvo.  Asegarado  este  golpe, 
las  demás  qoiebras  se  poeden  reparar  fácilmente. 

Lo  que  importa  añora  respecto  de  Santa  Marta  es  borrar  la  fanesta 
impresión  qne  se  ha  podido  cansar  en  los  ánimos  de  los  naturales  del 
país,  haciéndoles  temer  ideas  menos  liberales  de  Cartagena»  Es  preciso 
pnblicar  altamente  qne  esta  Provincia,  si  por  sn  propia  seguridad 
y  la  de  sn  vecina  trató  de  tomar  algunas  medidas  del  momento,  jamás 
pensó  en  enseñorearse  de  ella  ni  defraadarla  de  sus. derechos:  qne  es  j 
deue  ser  tan  libre  como  cualquiera  de  las  demás  de  la  Nueva  Oranada, 
para  darse  sus  leyes,  su  gobierno  v  su  constitución  particular  análoga  al 
sistema  general  que  han  adoptado  las  otras  v  que  debe  obrar  la  felicidad 
común*  Quizá  esto  atajará  el  mal  y  restablecerá  la  confianza  perdida; 
porque  no  dude  Y.  £.  que  el  medio  de  qne  se  han  valido  seguramente 
nuestros  enemigos  para  empeñar  al  pueblo  á  una  resistencia  tan  tenaz, 
es  hacer  <  odiosas  las  miras  de  Cartagena.  Haga  Y.  E.  imprimir  la  pro- 
clama del  Congreso  que  se  le  acompañó  en  26  de  Abril,  y  que  como  de 
una  autoridad  que  no  debe  ser  sospechosa  á  Santa  Marta,  tal  vez  hallará 
una  buena  acogida  en  los  ánimos;  teniendo  entendido  qne  to  ha  dupli> 
cado  ya'  por  la  via  de  tierra  juntamente  con  el  oficio  y  Acta  de  Federacioii 
qne  se  dirigieron  al  Cabildo  por  el  conducto  de  Y.  E. 

En  cuanto  d  las  tropa»  de  esa  Pronneia  aue  estaban  al  mando  del 
Brigadier  Bolívar j  sin  embargo  de  haberse  dado  orden  anteriormente  y 
á  las  primeras  noticias  de  movimientos  en  Gldriguanáy  que  marchasen  á 
Oeañay  quedando  solo  en  Oúeuta  ochenta  ó  cien  hombres,  se  ha  vuelto  i 
repetir  en  vista  del  último  suceso  de  Santa  Marta^  que  sigan  todas,  sin 
quedar  ni  aun  esa  pequeña  guarnición.  BoHvar  á  la  fecha  se  hallará  en 
Trujillo  persiguiendo  á  Correa,  que  se  habia  retirado  con  todas  las  fuer- 
zas que  tenia  en  La  Grita  á  Betijoque^  y  después,  de  esta  expedición  ten- 
drá acaso  que  marchar  á  Barmae^  en  donde  hay  un  cuerpo  respetable  de 
tropas  al  mando  de  Tiscar,  una  parte  del  cual  ha  hecho  incursiones  en 
Casanare. 

El  Soeorro  ha  contestado  á  la  solicitud  de  reclutas  que  hizo  Y.  B, 
en  los  términos  que  resultan  de  la  adjunta  copia.  Asi  esta  medida  seria 
tardía  para  las  urgencias  actuales  de  Cartagena^  y  supuesto  que  según 
se  asegura  hay  un  número  tan  considerable  ¿e  extranjeros  en  esa  plaza 
que  vienen  á  servir  en  la  causa  de  la  libertad  y  á  buscarse  de  este  modo 
una  Patria,  parece  lo  más  conveniente  que  se  destinen  al  servicio  y  se 
les  haga  tomar  las  armas.  El  Congreso  está  intimamente  persoadido  de 
la  necesidad  de  grandes  medidas  para  la  salvación  de  la  Patria;  pero 
también  cree  que  sin  la  cooperación  de  las  Provincias,  y  si  lejos  de  pre»- 
tarse  á  su  autoridad  solo  tratan  de  eludirla  y  de  frustrarla,  no  se  podrá 
conseguir  este  gran  bien.  Que  mediten  ellas  sí  los  obtáculos  que  se  opo* 
nen  á  la  acción  del  Congreso  nacen  de  su  parte,  y  que  entonces  proco- 
rea  removerlos  cediendo  al  impulso  general. 

Ningún  paso  de  conciliación  se  na  omitido  hasta  hqy  con  Saata£é|  y 
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easAro  meses  ha  que  trabajan  ^en  solo  este  objeto  los  •  dos  Ooraisi<mados 
del  Congreso  en  esa  ciudad ;  pero  hasta  hoy  nada  se  ha  podido  recabar, 
pues  ni  aun  los  tratados  más  solemnes  han  tenido  campliraiento  respecto 
de  los  auxilios  que  voluntariamente  se  ofrecieron  á  la  ajSigida  Pope^yan. 
La  novedad  de  Santa  Marta^  la  debilidad  en  que  hoj  se  considera  a  Car- 
tagena por  el  i'evez  padecido,  y  los  ofrecimientos  que  se  le  hacen  de  par- 
te de  ese  Gobierno,  parece  que  han  vuelto  á  despertar  en  el  ánimo  del 
Presidente  de  Candinamarca  ideas  adormecidas. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  las  indicaciones  que  contiene  la  copia 
del  oficio  del  Vicepresidente  de  esa  Provincia  á  dicho  Presidente  de 
Cnndinamarca,  su  fecha  14  del  pasado,  que  ya  se  halla  publicado  en  la 
Gaceta  extraordinaria  de  Santafá,  de  5  del  corriente,  el  CongresO|  que 
hasta  hoy  ha  esperado  tranquilamente  la  resolución  de  las  Provincias^  en 
orden  á  la  invitación  y  misión  de  Diputados  de  Don  Antonio  Narifio,  es- 

S erará  el  resultado  que  tenga  la  de  Cartagena,  como  lo  ha  hecho  respecto 
e  las  demás,  sin  desviarse  entretanto  de  su  obligación  y  su  deber,  y 
bien  seguro  de  que  así  como  hasta  hoy  no  ha  hecho  otra  cosa  que  cum- 
plir con  la  voluntad  general  en  las  reglas  que  le  ha  prescrito,  tampoco 
dejará  de  respetarla  al  momento  que  .  en  cualquier  otro  sentido  la  vea 
pronunciada. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

* 

Tnnja,  Junio  14  de  1818. 

Francisco  Javier  Cuevas. 

/• 

Ezoelentísiiiio  oeñor  Pnádente  Gobernador  de  Cartagena. 


KB8OLÜ0ION   del  Congreso  sobré  el  ortícnlo  3.«  del  Edioto  de  16  de  Vayo»  ¿«I  Vioepie* 
flidente  Gobernador  de  Cartagena,  en  íayor  del  EJéroito  yolontario  que  oonqniste  & 


Santa  Marta. 


En  sesión  de  hoy  ha  acordado  el  Congreso  lo  siguiente: 
*^  Habiendo  recibido  entre  comunicaciones  oficiales  de  Cartagena  y 
''sin  referirse  en  alguna  de  ellas,  un  Edicto  impreso  de  16  de  Mayo,  fir- 
"  mado  del  Vicepresidente  Gobernador,  comprensivo  de  tres  artículos, 
"  por  el  tercero  de  los  cuales  *  et  Gobierno  ofrece  al  ejército  voluntario  que 
"  conquiste  á  Santa  Marta  todas  las  propiedades  urltanas,  muebles  é  intere^ 
"  ses  ojie  se  encuentren  en  aquella  plaza,  á  excepción  de  los  templos  y  édifiifios 
*^ públicos ';  Y  aunque  desde  luego  entiende  está  oferta  cumplidera  por  la 
"  autoridad  pública  sin  los  errores  del  saqueo,  y  antes  bien  para  prevé- 
''nirlos;  como  en  el  sentido  ab<(oluto  C'»n  que  se  preseijita  pueda  enten- 
'*  derse  de  nna  confiscación  ó  despojo  universal  en  que  hayan  de  ser 
'^comprendidos  los  buenos  y  los  malos  sin  diferencia,  cuando  sobre  la 
"  tendencia  general  de  los  pueblos  á  su  libertad  hay  otros  _  fundamentos 
"  para  creer  que  no  todos  los  vecinos  de  Santa  Marta  son  fautores  y 
'*  cómplices  de  los  tiranos:  el  Congreso,  animado  de  la  tierna  solicitud  con 
"que  el  artículo  19  de  la  Acta  federal  encarga  la  redención  de  los  pue- 
^  blos  oprimidos,  no  para  hacerlos  paises  de  conquista,  sino  para  que  '  sor 
^^mdido  el  yugo  y  eapHiXKÍalibremenie  su  voluntad  se  constituyan  en  Oíros 
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^ionios  Ge^nemoi  librea  é  independuntegy  tomo  lat  que  ya  éon^wnai  /Utf« 
*^fnent0  esta  Union*:  j  deseoso  de  romper  la  liga  funesta  en  que  la  idea 
^^  de  ana  snerte  igual  debe  haber  estrechado  á  los  buenos  j  á  los  malos, 
''  i  los  enemigos  comunes  7  á  los  particulares  de  Cartagena^  usando  de 
^'  la  autoridadsuprema  ane  le  está  reservada  por  el  Acta  federal  para  la 
^^  euerra,  decreta:  que  el  mencionado  articulo  3.^  del  Edicto  de  Oartagena 
^^  de  16  de  Majo,  sea  7  se  entienda  de  los  bienes  que  expresa,  siendo  ellos 
^^  pertenecientes  á  los  enemigos  de  la  causa,  para  cuja  iateKge&cia  7 
^^  cumplimiento,  el  Poder  Ejecutivo  comunicará  esta  resolución  al  Go- 
'^  biemo  de  Cartagena,  j  hará  que  se  publique  por  la  imprenta." 

Al  efecto  lo  traslado  á  ü.  S.  de  orden  del  mismo  Congreso. — Dios 
guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Tanja,  Julio  27  de  1813. — Cribanto  Va- 
XBNZUBLA. — Señor  Secretario  del  Poder  Ejecutivo. 

Tnnja,  29  de  Julio  de  1813.— Ejecútese. — ^Está  rubricado.— €usvAB. 


OFICIO  que  el  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  de  la  P^nsula 
dirige  al  Capitán  general,  para  acompañarle  copia  de  la  nota  de  Don  Beni- 
to Pérez  referente  á  la  comisión  que  confirió  áDon  Pablp  de  Arosemena, 

cerca  de  las  autoridades  de  Ja^laica. 

UpilSTSlUO  PE  GUBBEA* 

Enterada  la  Regencia  del  BeiuD  de  la  carta  que  dirigió  por  la  Se- 
cretaria del  despacho  de  Estado  el  antecesor  de  Ú.  S.,  con  fecha  de  20 
de  Febrero  último,  señalada  con  el  número  29,  dando  cuenta  de  haber 
comisionado  .al  Coronel  de  milicias  disciplinadas  Don  Pablo  de  Aroseme- 
na, pana  pasar  á  la  isla  de  Jamaica,  con  el  objeto  de  solicitar  de  aquellos 
Jefes  varios  auxilios,  que  le  fueron  negados,  j  demás  particularidades  que 
expresa;  se  ha  servido  Su  Alteza  resolver  que  se  de  conocimiento  á  ü. 
S.  de.  la  e;cpresada  carta,  para  su  gobierno  j  demás  efectos  convenientes, 
j  también  para  que  tenga  ü.  S.  presenté  el  mérito  que  contrajo  en  la 
referida  comisión  el  Coronel  Arosemena. 

Lo  qae  de  orden  de  Su  Alteza  cqmanico  á  ü.  S.,  inclujéndole  copia 
de  la  mencionada  carta,  para  los  fines  que  quedan  prevenidos. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. — Cádiz,  20  de  Septiembre  de  1813. 

O.  DoNOJlí. 
Señor  Capitán  general  del  Ktievo  Eeino  de  Granada. 


COPIA  I  QT7B  ALTn)9  I<A  KOTA  AKTEBIOR. 

* 

BzCELENTÍSnfO  SBffOB: 

Destinado  al  mando  de  este  Yireinaio  en  eircunstuioias  en  que  )a 
majür  parte  de  sus  Provincias  se  hallan  eonfcnjrbadaa  por  la  insarteedÍQ«i 
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y  el  «iefiórden,  me  be  visto  privado  de  cuantos  recursos  eran  necesarios 
para  fomentarlas,  atraerlas  ó  sujetarlas  á  la  obediencia  j  á  los  limites  de 
sus  justos  deberes. 

Sin  recibir  los  situados  que  bace  más  de  tres  años  no  remite  á  esta 
plaza  el  Yirey  del  Perú,  y  sin  ningún  otro  auxilio  externo  de  cuantos  no 
Le  cesado  de  reclamar  á  los  diferentes  Jefes  de  estos  dominios,  me  he  vis^ 
lo  y  me  hallo  reducido  á  las  más  extremas  necesidades,  no  contando  con 
otros  arbitrios  que  los  pocos  que  he  podido  agenciar  de  la  generosidad  y 
patriotismo  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  sin  embarco  de  lo  cual  he 
procurado  sostener  esta  Provincia  en  el  posible  estado  aexiefensa,  enviar 
á  la  de  Santa  Marta  continuados  socorros  en  dinero,  tropas  y  municiones, 
y  aun  realizar  por  este  lado  del  sur  la  pequeña  expedición  que  por  el 
puerto  de  Tumaco  dirígi  á  Barbacoas,  y  que  según  las  primeras  noticias 

3ue  tengo  be  sabido  llegó  oportnnisimamente,  proveyendo  además  en  tan 
eficiente  estado  á  una  multitud  de  atenciones  y  objetos  que  con  la  ma- 
yor urgencia  han  exigido  toda  ini  vigilancia  y  cuidado. 

La  falta  de  buques  de  fuerza  (buques  de  guerra)  y  d9  armas  para 
estrechar  á  los  rebeldes  de  Cartagena,  era  también  un  asunto  que  agitaba 
mi  ánimo  en  circunstancias  que  me  llegaban  noticias  de  que  en  aquella 
plaza  se>  iban  reuniendo  algunos  oficiales  y  tropa  francesa  y  otros  emigra** 
dos  de  Venezuela  que  de  todas  las  islas  de  Barlovento  van  concurriendo 
á  aquel  punto,  indicándose  que  aun  de  la  de  Jamaica  se  le  habian  sumi- 
nistrado auxilios  de  fusiles,  viveros  y  también  el  transporte  de  muchos 
de  los  referidos  franceses  y  emigrados.  Con  estos  antecedentes  y  avisos 
que  no  he  debido  mirar  con  indiferencia,  tuve  por  conveniente  enviar  en 
comisión  á  aquella  isla  al  Coronel  de  estas  milicias  disciplinadas,  Don  Pa- 
blo de  Arosemena,  con  el  doble  objeto  de  solicitar  de  aquel  Vice-almirante 
de  las  escuadras  de  S.  M.  B.  y  del  Capitán  general  de  la  Isla,  el  auxilio 
de  algunos  buques  de  fuerza,  de  un  regular  número  de  fusiles  y  de  otros 
artículos  necesarios;  al  mismo  tiempo  que  llevaba  el  encargo  de  repre- 
sentar en  términos  muy  moderados  y  reflexivos  la  común  ventaja  de  que 
se  imjSidiese  por  aquellos  puertos  el  paso  y  la  conducción  á  Cartagena  de 
los  tales  emigrados  de  Caracas  y  aventureros  franceses,  y  que  tampoco  se 
les  suministrase,  armas  y  provisiones  simuladamente  por  algunos  especu- 
ladores que  en  semejantes  empresas  no  suelen  consultor  más  que  sus  in- 
tereses y  utilidades  privadas.  Tal  fué  el  objeto  de  la  misión  del  expresado 
Coronel  Arosemena,  autorizado  por  mi  eon  los  correspondientes  y  más 
urbanos  oficios  para  dichos  Jefes  británicos;  pero  tengo  el  disgusto  de  in- 
formar á  y.  E.  que  bien  distantes  éstos  de  concederme  ni  aun  siquiera 
una  pequeña  parte  de  los  socorros  que  tan  expresiva  y  amistosamente  les 
pedi,  no-  se  comportó,  á  lo  menos  aquel  Vice-almirante  Charles  Sterling, 
« -con  toda  la  consideración  que  era  correspondiente  á  un  comisionado  mio^ 
revestido  además  con  el  carácter  de  Coronel,  dando  á  mis  oficios  una 
contestación  insignificante,  diminuta  y  ciertamente  no  concebida  en  el 
más  adecuado  estilo,  bien  diferente  en.  esto  de  la  que  al  mismo  tiempo 
recibí  del  Capitán  general  de  aquella  Isla,  Don  Eduardo  Morrison,  quien 
sin  embargo  de  indicarme  sus  buenos  deseos  por  facilitarme  los  auxilios 

3ue  estuviesen  á  su  alcance,  me  expresaba  no  podia  proceder  á  ello  sin 
eterminada  orden  de  su  Gobierno,  á  quien  lo  baria  presente  en  virtud 
de  ^pi0  mis  redamaciones  no  se  dirigían  ya  á  reducir  tan  solo  al  oirdená 
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los  rebeldes  de  Cartagena,  sino  á  repeler  el  inflijo  j  las  hostilidades  de 
los  machos  franceses  qne  como  sos  aaxi liares  se  habían  coligado  con  eiloS| 
j  era  de  recelar  se  apoderasen  exclnsivamente  de  la  propiedad  y  el  man* 
do  de  aquella  Provincia,  que  faeron  las  razones  más  impalsivas  7  condn- 
centes  que  manifesté  á  dichos  Jefes,  para  inclinarlos  á  que  considerasen 
ya  este  caso  como  un  empeño  contra  el  enemigo  coman,  7  qne  en  conse- 
caen-^ía  no  debian  tener  obstácalo  en  tomar  •en  él  ana  parte  activa  7  pro- 
porcionan;ie  los  socorros  de  qne  pudiesen  disponer. 

V*  E.  se  servirá  observar  por  la  exposición  que  me  ha  hecho  el  Co- 
ronel Don  Pablo  do  Árosemena  7  acompaño  denotada  bajo  el  número  1.% 
cuál  ha  sido  el  resaltado  de  su  misión  7  el  tratamiento  poco  grato  que 
experimentó  en  Jamaica  por  el  Vice-almirante  británico,  después  de  sa 
negativa  absoluta  á  concederle  ninguno  de  los  recursos  qne  se  le  pedían, 
cuando  al  mismo  tiempo  salían  del  pnerto  de  Kingston,  durante  su  per- 
manencia en  ¿I,  algunos  buques  con  franceses  para  Cartagena,  lo  queaan 
hallará  Y.  E.  más  comprobado  por  la  adjunta  carta  número  2.®  que  Don 
Juan  de  Francisco  Martin,  respetable  español  7  rico  comerciante  de  Carta- 
gena, refugiado  en  Jamaica,  le  dirige  al  mismo  Coronel  Árosemena,  ins- 
tru7¿ndolo  de  estos  particulares,  de  la  conducta  que  aili  había  advertido 
en  el  Gobierno  inglés  7  del  resultado  nada  favorable  que  en  consecuencia 
debia  esperar  de  su  comisión  7  diligencias. 

Tenffo  igualmente  el  honor  de  airigir  á  Y.  E.  el  adjunto  docomento, 
señalado  oajo  el  número  3.^  que  es  una  literal  copia  de  la  representación 
que  el  mismo  Don  Juan  de  Francisco  Martin,  en  unión  de  otros  once  fieles 
7  buenos  españoles  residentes  en  Jamaica,  hicieron  al  Capitán  general  de 
aquella  Isla,  suplicándole  interpusiese  su  autoridad  7  mediación  por  sos 
infelices  conciudadanos  presos  en  Cartagena,  por  la  ferocidad  de  aqaellos 
insurgente?,  7  sin  embargo  de  la  energía,  del  ínteres  7  de  la  expresión 
con  qne  esforzaron  su  solicitud,  ningún  buen  efecto  produjo,  habiéndose 
denegado  aquel  Jefeá  dar  paso  alguno  en  favor  de  unos  inocentes  desgra- 
ciados que  estaban  padeciendo  7  podrán  haber  sido  víctimas  del  encono 
7  de  la  rabia  dt)  aquellos  obcecados  rebeldes. 

Cualquiera  que  sea  la  política  del  Gobiorno  inglés  en  estos  aconte- 
oimientos,  siempre  se  advertirá  una  implicancia  7  oposición  inconcebibles 
entre  su  generosa  conducta  7  grandes  sr  crifícios  que  está  haciendo  en  la 
Península,  con  la  tolerancia,  disimulo  ó  tal  vez  protección  con  que  mira 
las  resoluciones  actuales  de  nuestra  América.  Estaría  bien  que  adoptado 
el  sistema  de  no  ipezclarse  en  las  desavenencias  interiores  de  nuestras 
Provincias  en  este  hemisferio,  no  tomase  aquel  Gobierno  en  estas  con- 
tiendas un  ínteres  ni  un  movimiento  activo;  pero  cuando  las  cosas  han, 
tomado  otro  aspecto,  7  cuando  ha  visto  7a  7  se  le  ha  hecho  presente  qne 
son  fuerzas  francesas  las  qne  cooperan  á  consumar  la  independencia  de 
Cartagena  7  á  constituirla  probablemente  una  colonia  ó  posesión  suya^ 
parece  que  en  este  caso  varían  las  circunstancias  7  debian  reunirse  los 
esfuerzos  de  una  7  otra  Nación,  para  combatir  7  contrariar  los  pernicio- 
sos designios  del  enemigo  común,  á  quien  con  tanta  gloria  7  esfuerzo 
están  haciendo  en  Europa  la  más  sostenida  guerra. 

He  creído  de  mí  obligación  instruir  á  Y.  E.  detenidamente  sobre 
estos  particulares,  para  que  se  sirva  elevarlo  todo  al  conocimiento  do  hi 
Regenoia  de  las  Éspafiasi  7  que  pueda  en  consecaencia  dictar  las  piovi<» 
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deiloias  qae  estime  más  condaoeDtes  á  precaver  los  resaltados  fatales  qne 
se  irán  agravando  cada  vez  más,  si  se  me  «Hfiere  el  envío  de  tropas,  alga* 
nos  Jefes,  armas,  maníciones  7  baques  de  f  lerza,  para  realizar  la  pacifí- 
cadoa  de  las  Provincias  de  este  Yireinato,  antes  que  los  facciosos  de  ellas, 
fortificados  con  los  aaxilios  extranjeros  que  están  recibiendo,  presenten 
mayores  obstácalos  qae  saperar,  bajo  el  concepto  que  todos  estos  socorros 
qae  dejo  indicados,  qnedarian  expuestos  y  sin  acción,  si  anticipadamente 
no  se  me  proporcionan  los  competentes  caudales,  pues  sin  ellos  nada  se 
podrá  emprender  ni  organizar,  especialmente  cuando  ya  en  este  pais 
están  agotados  los  recursos,  y  ni  aan  se  puede  coatar  con  los  artículos 
precisos  de  sabsisteacia  de  que  es  muy  escaso,  y  alienas  produce  lo  nece- 
sario para  su  reducida  y  pobre  población. 

£1  Oorooel  Don  Pablo  de  Arosemena,  que  ha  desempeftado  la  comi- 
sión de  pasar  á  Jamaica,  separándose  de  su  familia  é  intereses,  padecieii- 
do  graves  quebrantos  en  sa  salud,  y  sin  gravar  al  Erario  público  en  cosa 
alguna,  ha  cumplido  su  encargo  con  honor  y  á  satisfacción  mía,  conside- 
rándolo por  tanto  benemérito  á  las  gracias  que  el  Supremo  Gobierno 
tenga  ábien  dispensarle,  y  me  ha  parecido  muy  de  justicia  hacerlo  así 
presente  á  Y.  £•  y  recomendarlo  al  efecto. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 
Panamá,  20  de  Febrero  de  1813. 

Excelentísimo  señor. 

Benito  Pbrbz, 

Bxoelentísimo  aeñor  Seoretorío  de  Estado. 


é  informes  rendidos  en  la  causa  abierta  á 
varios  Jefes  realistas,  por  el  abandono  de  la  plaza  de  Santa  Marta  en 

Enero  de  1 813. 

I- 

Db  *Don  Francisco  Foen. — En  dicha  ciudad  (de  Portobelo)  dia, 
mes  y  año  (doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  trece),  compareció  ante 
el  señor  Fiscal  de  esta  causa,  Don  Francisco  Forn,  tercer  testigo,  á  quien 
habiéndole  hecho  formar  la  señal  de  la  cruz,  y  preguntado:  ¿juráis  á 
Dios  y  á  esa  señal  de  cruz  decir  verdad  en  lo  que  por  mi  fuereis  inte- 
»rrogado?  Dijo:  "sí  juro," 

Preguntado  su  nombre  y  empleo  ó  ejercicio,  y  causa  porqué  se 
ha  presentado  en  este  juzgado  á  declarar,  dijo:  que  se  llama  Don  Fran- 
cisco Forn,  segundo  piloto  del  comercio  y  alistado  en  la  3.^  compañía 
del  cuerpo  de  patriotas  de  Santa  Marta:  que  desde  que  supo  qae  el  señor 
Fiscal  tenia  la  comisión  del  Excelentísimo  señor  Yirey  del  Reino,  para 
formar  la  presente  causa,  se  propuso  venir  á  declarar,  en  cuya  determi- 
nación se  ratificó  con  el  bando  que  vio  pablicar  el  dia  diez  del  presente 
mes  en  esta  plaza,  y  en  su  consecuencia  presentaba  su  declaración  jarada 
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j  fihuada,  7  dicho  seftor  Fiscal  mandó  «c  agregase  original  i  loa  autos 
para  qae  conste  por  diligencia  j  viva  declaración;  j 

Preguntado  si  á  dicha  declaración  tiene  qoe  afiadir  ó  quitar,  dijor 
que  lo  que  tiene  dic^o  bajo  la  religión  del  juramento  y  su  firma,  es  k 
verdad,  j  en:  ella  se  afirmó  j  ratificó  leída  que  le  fué  dicha  su  declaración^ 
y  dija  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  y  lo  firmó  con  dicho  seOor  7 
el  presente  Secretario; 

Jo»¿  Mvaréz — Franciteo  Fcm-^Pedro  Tejada. 

Declaración. — Hallándome  en  Tenerife  de  transeúnte  en  diligencia» 
propias,  me  consta  que  estando  el  Comandante  en  Je^  Don  Pedro  Do- 
mínguez en  el  punto  de  Santa  Ana^  en  disposición  de  seguir  ¿  atacar  i 
Mompox  el  dia  15  del  mes  de  Noviembre,  recibió  un  chasqui  que  le  hacia 
Don  Antonio  Fernández  Rebustillo,  Comandante  de  las  tropas  de  Sa-» 
bañas,  noticiándole  su  retirada  en  el  dia  13  del  mismo  por  la  vuelta  de 
San  Benito  Abad,  *  por  cuyo  chasqui  suspendió  el  dicno  Comandante 
en  Jefe  el  ataque  contra  Mompox  (d  propósito  de  atacar)  siguiendo  en 
dicho  momento  al  sitio  (vuMo)  de  Pi¡\to  á  ampararlo  con  .buques  para 
la  tropa:  dicha  retirada  aonde  llegó  el  Rebustillo  con  la  expresada  tropa  a 
las  tres  de  la  mañana,  habiendo  éste  hecho  también  retirar  consigo  las  tro*- 

£as  que  habia  de  resguardo  en  el  sitio  de  Maganguéy  donde  en  las  pocas 
oras  que  estuvo,  se  anotaron  algunos  robos  que  hicieron  sus  tropas  y  otros 
excesos  en  aquellos  leales  vecinos,  desentendiéndose  de  las  quejas  que  éstos 
daban  á  Renustillo;  respondiéndoles  á  unos  con  palabras  groseras  7 
desconcertadas,  y  á  otros  abofeteándoles  la  cara,  como  podrá  declararlo 
con  más  propiedad  Don  Juan  Francisco  de  la  Borbolla,  que  se  hallaba 
alli  emigrado,  á  quien  se  lo  he  oido  decir,  como  á  otros  muchos  que  no 
cito,  por  no  hallarse  en  ésta.  ítem  me  consta  que  el  19  del  referido  mes 
aiguio  el  Comandante  en  Jefe  en  compaftia  de  Don  Antonio  Femándex 
Rebustillo  y  el  Capitán  Don  José  Pió  de  García  desde  el  sitio  de  Pinto 
al  de  Santa  Ana,  donde  en  el  mismo  dia  por  la  noche,  á  influjos  así 
del  Rebustillo  como  de  los  demás  oficiales  que  alli  se  hallaban,  levantó 
las  fuerzas  de  aquel  punto  replegándolas  á  Tenerife,  á  donde  llegaron  el 
!20,  lo  que  declaro. 

ítem  el  21  en  la  noche,  con  motivo  de  la  noticia  que  ocurrió  de  la 
pérdida  de  los  puntos  de  Sitionuevo  y  Guáimaro,  se  hizo  una  Junta  de 
Oficiales,  en  que  por  influjos  del  expresado  Rebustillo  y  otros  muckoa 
Oficiales  se  determinó  por  ellas  abandonar  el  punto  del  expresado  Te^ 
nerifcj  por  lo  que  se  notó  salir  para  el  retiro  de  Santa  Ine$  á  Don  Manuel 
Fiallo  con  treinta  hombres  y  los  soldados  enfermos  en  la  noche  del  22, 
y  en  la  misma  noche  á  Don  Antonio  Rebustillo;  é  igualmente  supe  que 
el  Teniente  de  marina  Don  Miguel  Becerra  dio  orden  á  los  Comandantes 
de  los  cuatro  buques  de  guerra  que  se  hallaban  apostados  en  el  sitio  de 
Phto^  para  que  los  echasen  á  pique,  lo  que  no  verificaron',  retiiándoee 
para  Tcnen/é^ 

ítem  el  23  viendo  yo  y  los  demás  emigrados  el  desorden  que  iba  á 
causar  y  estaba  causando  dicha  retirada  intempestáva,  ocurrí  yo  y  todos 

**  La  retirada  de  loe  campos  de  **  Hazioompjaii "  y  "  Oyejaa  "  el  12  y  14  de  NoTÍembre 
delSlS. 


í 
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lol  emigrados  de  la  ProTinoia  de  (7ar¿«^tf»a  que  se  hallaban  allí,  donde 
el  Comandante  en  Jefe  Don  Pedrb  Domingoez,  qaien  viendo  las  refle-» 
xionesque  le  hicimos,  nos  respondió  que  él  no  haoia  dado  orden  para 
semejante  retirada,  pues  él  con. nosotros  y  sus  tropas  moriría  defendiendo 
aqnel  punto  al  pié  del  cañón,  significándonos  que  los  que  se  faatnan 
retiraoo  lo  hablan  hecho  sin  su  orden;  solo  los  enfermos  por  oonrenir 
asi  por  cualquiera  acontecimiento,  é  inmediatamente  dirigió  chasqui  al 
retiro  de  Santa  Lms  á  Rehustillo  y-  demás  tropas  para  que  regresasen 
sin  pérdida  tiempo  á  Tetierife^  publicando  al  mismo  tiempo  nn  bando, 
juramentando  las  tropas  para  la  defensa  en  e}  caso  de  que  fnese  acome- 
tido aquel  punto  antes  que  el  del  Cerro  d^  San  Antonio^  y  para  que. todos 
los  que  se  habían  retirado  se  regresasen,  pena  de  perder  sos  posesiones; 
á  los  pocos  días  concluidas  mu  diligencias  que  me  nabian  llevado  á  aque- 
la  Villa,  me  regresé  á  Sania  Marta^  y  llegando  al  pueblo  de  la  OUnaffaj 
hkUé  allí  formado  el  cuartel  general,  que  se  componía  de  Us  tropas  de- 
rrotadas de  los  puntos  de  Sitíanuevo  y  Guáimaro  y  las  demás  tropas  de 
la  "  Albuera,"  oyendo  decir  que  por  el  abandono  de  los  Jefes  de  les 
dichos  dos  puntos  se  descarriaron  muchas  tropas,  causa  de  haber  muerto 
nn  soldado  de  la  ^^  Albuera ''  en  el  desierto  camino  de  '^Befogio/'  do 
necesidad.  ^ 

ítem  siguiando  el  24  de  Diciembre  de  dicho  pueblo  de  la  Oiénaga^. 
ipBX9i  Sarda  Marta^' k  la  medianía  del  camino,  más  ó  ménos^  eiroonfaré 
á  varios  vecinos  de  aquel  pueblo  trabajando,  y  habiéndoles  preguntado  h 
qué  se  dirigia  aquel  trabajo,  me  respondieron  que  por  orden  de  Don 
Vicente  luledo  nacían  una  batería,  para  en  caso  de  retiñida;  y  en  esta 
misma  fecha  llegué  á  Santa  Marta,  desde  donde  en  los  días  S8  y  29  &a,  se^ 
dirigieron  varias  partidas  de  guerrillas  de  paisanos  á  los  pueblos  de  hb 
Ciénaga,  á  donde  se  reunieron  más  de  mil  hombres  entre  vedaos,,  tropas . 
y  ottsanos,  los  aúe  todos  aspiraban  con  grande  heroísmo  á  la  dofinsay. 
advirtíéodose  toaos  muy  voluntarios. 

ítem  habiéndose  presentado  los  buques  de  los  insurgentes  en  el 
PuMo^^meio  y  siguiendo  éstos  persiguiendo  nuestros  buques  que  se 
hallaban  en  la  costa,  á  la  sazón  que  todas  nuestras  tropas  se  nallaiban  for«* ' 
madas,  esperando  entrar  en  acción  con  dichos  insurgentes,  que  apenas 
serian  éstos  en  número  de  cuatrocientos  ó  quinientos,  mandd  el  Coman* 
dante  de  la  "  Albuera'*  que  siguiesen  nuestras  dichas  tropas  á  amparar 
por  tierra  los  buques  nuestros,  los  que  se  habían  metido  en  la  costa  de^ 
Papáreé  huyendo  de  los  enemigos;  v  habiendo  mandado  el  Comandante* 
de  la  '^  Albuera  "  que  nuestra  Lancha  se  retirase  de  allí  i  Smda  MariíOy 
inmedíatamiente  que  salió  fuera,  fué  apresada  por  diohoe  enemigos^  coa 
lo  que  determinó  el  dicho  Comandante  hacer  retirada,  notándose  que* 
antes  de  esta  determinación  había  mandado  ya  clavar  los  callones  die  laa^ 
baterías  del  pueblo  de  la  Sabana,  botando  también  al  agua  todos  loa 
pertrechos^  y  al  llegar  á  la  hacienda  de  Papares,  se  encontv<ó  á  la  esposa 
de  éste  (dicho  Comandante)  que  seguía  con  su  equipaje  para  Saida  MartOy 
y  verificada  esta  retirada  en  los  términos  dichos  el  mismo  dia  3. 

El  4  del  dicho  (mes)  sabiendo  que  las  fuerzas  del  enemigo  eraui 
muy  pocas  y  de  ninguna  instrucción;  que  se  componían  de  hombres 
torpes  que  á  la  fuerz^  había  hecho  embarcar  el  Comandante  de  ellas^ 
Pedro.  Labatati  é  igualmente  viendo  la  ninguna  providenoia  que  el 
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Gobierno' daba  para  la  defensa  de  la  cindad,  nos  presentamos  nn  oAmolo 
de  paisanos  7  patriotas,  pidiendo  se  nombrase  de  Gomandanto  á  Don 
José  Antonio  Aval,  Capitán  del  corsario  do  *^  Cuba)"  dándosele  facnltade» 
con  independencia  del  Gobierno,  plira  obrar  en  nuestra  defensa,  en 
quien  teníamos  fundada  nuestra  coofianasa,  asi  por  su  buen  herotsmo^ 
como  por  haberse  comprometida  éste  con  ei  Cabildo  para  el  efecto,  i 
coya  solicitud  se  mandó  por  el  Gobierno  retirarnos  al  fuerte  de  ^  Santa 
Bárbara,",  diciendo  se  tocaría  generala  para  nombrar  al  dicho  Aval,  y 
en  e&cto  nos  retiramos  al  expresado  fuerte,  y  tocándose  dicha  generala, 
se  presentaron  varios,  hasta  algunos  eclesiásticos,  pidiendo  todos  armas 
para  la  defensa;  y  no  pareciendo  el  Gobernador  en  aqdel  fuerte  hasta 
las  tres  horas,  se  retiraron  á  sus  casas  la  mayor  parte  de  los  que  alli 
estaban  reunidos;  con  cuyo  motivo  no  surtió  efecto  alguno  el  nombra- 
miento hecho  en  el  referido  Aval,  aunque  éste,  puso  la  bandera  en  la 
puerta  de  su  casa  para  la  reunión;  y  aunque  se  notaba  que  muchos  se 
retiraban  á  los  montes  y  pueblos  inmediatos,  escaseándose  por  esto  los 
viveros  en  la  ciudad,  no  tomó  providencia  alguna  activa  el  Gobierno, 
antes  si  se  desentendia  de  todo  con  reflexiones  que  desaniman  á  todos, 
principalmente  sabiéndose  que  tenia  ya  el  equipaje  embarcado  desde  el  dia 
antes;  y  al  siguiente,  5,  en  la  tarde  se  embarcó,  naciéndose á  la  vela,  y  iodos 
los  demás  baques  á  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  6;  advirtíén- 
dose  que  habiendo  mediado  tanto  tiempo  para  la  retirada  de  &aíuta  MartOj 
no  se  cuidó  de  conducir  las  armas  v  pertrechos  de  aquella  plaza  á  ésta; 
dándosele  fuego  al  almacén  de  ^'  El  Morro,"  del  que  resultó  hiuier  perecido 
dies  y  siete  hombres  de  los  buaues  de  marina,  á  más  de  otros  qoe  ae 
hallaban  presos  en  dicho  ^^  Morro,"  de'  los  que  no  se  sabe  si  también 
perecieron;  dejando  en  la  ciudad  á  varios  insurgentes  qué  se  hallaban 
presos,  así  en  la  cárcel  como  en  el  fuerte  de  ^'  Santa  Bárbara/' 

ítem  también  oí  decir  á  varios,  que  la  tarde  del  5  se  habla  dirigi- 
do un  chasqui  por  Don  José  Munive  y  otros  sus  edecanes  á  Pedro  Laba- 
tut  al  pueblo  ue  la  Ciénaga,  informándole  de  todo  lo  ocurrido,  para  que 
siguiese  á  dicha  ciudad.  Para  mayor  inteligencia  de  que  la  retirada  de 
Santa  Marta  no  fué  á  causa  de  faltar  víveres,  se  advierte  que  I)on  José 
Galí  tenia  más  de  doscientos  barriles  dé  harina;  Don  Miguel  Burguera 
más  de" doscientas  fanegas  de  maiz;  cerdos  gordos  en  muchas  casas,  y 
ganado  vacuno  en  distintas  haciendas  inmediatas,  capaces  de  sostener  sin 
necesidad  de  otros  auxilios  para  más  de  nn  año;  pero  como  para  facilitar 
estos  víveres,  como  para  el  buen  orden  y  dirigir  la  defensa  de  la  plaza, 
no  se  tomó  providencia  alguna;  y  para  mayor  claridad  de  lo  que  llevo 
expuesto,  sean  llamados  é  interrogados  bajo  la  religión  del  juramento, 
Don  Juan  Gh)rí,  Don  Juan  Bautista  ürquinaona,  Don  Boque  Pérez,  Oñ^ 
cial  de  patriotas,  y  Don  Juan  Francisco  de  la  Borbolla;  y  cuanto  llevo 
relacionado  en  este  escrito  es  una  pura  verdad  que  manifiesto  bajo  la  re^ 
ligion  del  juramento  de  no  proceder  de  malicia,  y  lo  firmo  en  Portobelo,  4 
doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  trece. 

Alvarez, — Francisco  Fom. — Pedro  Tqada, 

II. 
De  Don  Juan  bb  la  Bokbolla.  Seguidamente  compareeió  Jiñn 
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de  la  Borbolla  citado  por  el  tercer  testigo^  á  quien  dicho  señor  Fiscal 
mandó  formase  la  señal  de  la  croz,  j  ante  mí  el  infrascrito  Secretario, 
y  preguntado  su  nombre,  empleo  ó  ejercicio,  dijo:  se  llama  Don  Juan  de 
la  Borbolla,  que  su  ejercicio  ha  sido  él  del  comercio  en  el  rio  Magdalena, 
sitio  de  Magangué^  en  dbnde  es  casado  y  esttiTo  avecindado  doce  años,  y 
que  habiéndosele  puesto  en  libertad  después  de  quince  dias  que  lo  tuvie- 
ron preso  en  la  Villa  de  Mompox^  se  pasó  á  la  de  Tenerife  sin  consenti- 
miento de  aquel  Gobierno  revolucionario,  y  que  en  la  primera  retirada 
de  nuestras  tropas  en  aquel  punto,  se  retiró  á  8anta  Marta,  y 

Preguntado  si  se  halló  en  la  desgraciada  retirada  de  dicha  plaza, 
ejecutada  la  noche  del  5  de  Enero  último,  y  en  este  caso  diga  cuanto  se- 
pa ó  motivos  que  ocurrieron  para  dicl\a  retirada,  como  también  la  que 
anteriormente  hicieron  los  Comandantes  de  los  puntos  avanzados,  dijo: 
que  desde  el  24  de  Diciembre  del  año  pasado  {1812)  permaneció  en 
Santa  Marta,  por  cuyo  motivo  vio  reforzar  el  pueblo  de  la  Ciénaga  con 
una  partida  de  tropas  patriotas;  que  oyó  decir  consistía  la  fuerza  de 
aquel  punto  en  más  de  mil  hombres,  entre  tropas  de  linea,  milicias,  ve- 
cindario é  indios,  y 

Preguntado  qué  defensa  hicieron  y  qué  providencias  se  tomaron  pa- 
ra rechazar  los  insurgentes,  dijo:  que  supo  do  público  y  notorio  que,  na- 
biendo  entrado  los  insurgentes  por  un  caño  á  la  Ciénaga  y  retiradas  nues- 
tras fuerzas  á  la  hacienda  de  ''  Papares,"  mandó  el  Comandante  de  la 
^^  Albuera"  se  retirasen  al  puerto  de  la  plaza,  y  habiendo  salido  á  la  mar, 
fueron  acometidas  por  las  de  lol^  insurgentes,  y  á  poca  resistencia  apri- 
sionadas, ¿  pesar  del  refuerzo  de  las  tropas  que  mandó  el  Comandante  de 
la  ^'  Albuera  "  para  sostenerlas,  y  apenas  llegaron  á  la  hacienda  de  '^  Pa- 

Í>áre»,"  mandó  dicho  Comandante  se  retirasen  á  la  plaza,  dejando  clavada 
a  artillería,  sin  que  los  contrarios  hubiesen  pisado  la  tierra;  que  reuni- 
das todas  las  tropas  en  la  plaza,  una  partida  de  patriotas  en  la  Sala  Con- 
sistorial pidió  al  señor  Gobernador  se  le  diera  permiso  para  ir  á  rechsizar 
á  los  enemigos  y  que  se  le  diese  por  Comandante  á  Don  José  Antonio 
Aval:  que  manaó  el  señor  Gobernador  entonces  tocar  generala  y  que  se 
reuniesen  en  el  castillo  de ''  Santa  Bárbara,"  lo  que  se  veriñcó  en  número 
^e  unos  ciento  cincuenta  hombres,  óomo  á  las  once  del  dia  4  (de  Enero) 
sin  otros  muchos  que  aun  no  se  hablan  reunido  alli,  pero  que  estaban  pron- 
tos para  verificarlo,  como  entre  dos  y  tres  de  la  tarde  con  el  señor  Go- 
bernador en  la  referida  fortaleza  de  "  Santa  Bárbara":  que  el  declarante 
no  presenció  la  conferencia  que  alli  tuvo  el  señor  Gobernador  con  los 
demás  señores  Oficiales,  por  hallarse  separado  en  la  batería,  y  al  retirar- 
se de  aquel  punto,  vio  que  no  se  habia  providenciado  nada:  que  todo  el 
mundo  arrimaba  las  armas  sin  tratar  de  otra  cosa  que  de  embarcarse, 

como  así  sucedió  la  noche  del  dia  5  de  Enero 

Dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  un  años,  y  lo  firma  con  dicho  señor 
.Fiscal  y  el  presente  Secretario. 

Alvarez. — Juan  de  ía  Borbolla. — Pedro  Tejada. 
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m. 


Db  Dok  Jobge  Mobenó.  Segnídamente  (19  de  Febrero  de  1813) 
compareció  ante  dicho  señor  Don  Jorge  Moreno,  á  qnien  mandó  poner 
la  mano  derecjia  tendida  sobre'el  puño  de  sn  espada,  y  pregontado  si 
bajo  su  palabra  de  honor  ofrecia  decir  verdad  sobre  los  pantos  que  fnese 
interrogado,  dijo:  ''si  prometo." 

Preguntado  sn  nombre  y  empleo,  dijo  llamarse  Don  Jorge  Moreno, 
Capitán  del  regimiento  de  infantería  auxiliar  de  Santafé. 

Preguntado  qué  causas  ó  motivos  hubo  para  el  abandono  de  Sania 
Marta  y  su  Provincia,  y  si  mandó  algún  punto  á  su  retirada  y  la  de  la 
Ciénaga,  dijo:  que  habia  el  espacio  de  once  meses  que  se  hallaba  de  Co- 
mandante en  el  punto  del  Cerro  de  San  AntaniOj  y  que  el  dia  once  de 
DicieQibre  próximo  pasado  observó  en  el  fuerte  del  Sticaiy  batería  de  los 
enemigos,  al  frente  del  Cerro  de  dicho  San  Antonio,  que  rompió  el  fuego 
con  mucha  viveza,  conociendo  que  eran  dirigidos  por  sujeto  extraño,  y  al 
mismo  tiempo  observó  que  se  hallaban  diez  ó  doce  Oficiales  por  sus  tra- 
jes, que  manifestaban  atacar  dicho  Cerro  con  precauciones,  en  que  no 
lo  habian  experimentado  en  dichos  puntos:  que  el  dia  12  continuó  el  fue- 
go con  la  misma  actividad  que  empezó  el  dia  antes,  con  bombas,  balas  y 
metralla,  y  de  este  modo  continuó  hasta  el  17,  dia  en  que  fueron  atacados 
con  cincuenta  buques  de  guerra  y  transportes,  que  dieron  su  asalto  aguas 
abajo:  que  la  noche  del  16  observó  una  grande  música  y  algazara,que  des- 
de por  su  tarde  pusieron  al  frente  del  punto  del  exponente,  nombrado  el 
faerte  de  Suan^  con  la  idea  de^  reunir  sus  fuerzas  de  Barranca  con  las  de 
Barranquilla;  pero  ad virtiendo  el  declarante  que  los  enemigos  trataban  de 
reunir  sus  fuerzas,  entre  las  nueve  y  diez  de  la  noche  fueron  sentidos  por 
sus  escuchas  (las  realistaa)^  rompió  el  fuego  á  ver  si  podia  evitar  que  se 
reuniesen  y  atacasen  de  firme;  pero  á  pesar  de  los  fuegos.y  vigilancia,  no 
fué  posible  evitarse:  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  17  tiró  el  que  de- 
clara, de  sus  baterías,  un  cañonazo  para  reunir  el  vecindario;  con  tal  noYo- 
dad  el  enemigo  rompió  el  fuego  de  su  fuerte,  con  bomba,  metralla  y  ba- 
la, que  no  lo  dejó  hasta  las  diez  de  la  mañana:  que  a  las  diez  y  media 
avisó  la  escucha  que  bajaban  los  enemigos  por  el  brazuelo  de  la  "  Isla 
de  Moreda'' é  inmediatamente  se  echaron  sobre  las  baterías  con  siete 
lanohas  cañoneras  con  cañón  de  á  veinte  y  cuatro:  que  viendo  los  cerra- 
nos  (yednoa  del  Cerro}  las  superiores  fuerzas,  abandonaron  las  baterías, 
dejando  solo  al  que  declara  y  al  Teniente  Don  Antonio  Meléndez  y  unos 
cuantos  soldados,  los  mismos  que  clavaron  la  artillería  de  orden  del  de- 
clarante, retirándose  con  tres  barriles  de  pólvora  y  varios  utensilios  de 
fuerra  que  el  señor  Qobernador  de  Santa  Marta  habia  mandado  para  la 
ofensa  del  punto  dicho:  que  concluida  la  retirada,  no  habia  población  del 
Cerro  de  San  Antonio,  porque  los  enemigos  lo  habían  demolido:  que  con 
motivo  de  haberse  perdido  el  Cuartel  general  del  Guáimaro  y  á  que  las 
tropas  jse  hallaban  en  el  Pimjaiy  ofició  al  segundo  Comandante  de  la  Unea 
Don  Pablo  Oligos,  que  se  replegase  sobre  el  punto  del  exponente,  hacién- 
dose cargo  que  seria  atacado  como  los  demás  puntos,  y  respondió  que  no 
podia  replegarse  por  no  tener  dinero  y  tener  la  tropa  enferma.  *   Añade 
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á  lo  que  tiene  dicho  del  punto  de  San  Antonio  qne  estaba  á  sa  cargo,  qae 
no  se  tocó  retirada,  ni  mandaron  parlamentario  por  parte  del  Gobieiuio, 
como  hicieron  en  los  demás  puntos..^ • 

Y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  Secretario. 

Jo9¿  Alvarez — Jorge  Moreno — Pedro  Tejada. 


IV. 


De  Don  Antonio  Meléndez.  En  la  mencionada  plaza,  dicho  dia 
veinte  y  cuatro  del  mencionado  mes  y  año,  se  presentó  ante  el  señor 
Fiscal,  Don  Antonio  Meléndez,  á  quien  dicho  señor  le  mandó  ponerla 
mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  espada,  y  preguntado  si  ofre- 
cia  decir  verdad  sobre  los  puntos  que  fueso  interrogado,  dijo  :  ^^  si 
prometo/' 

Preguntado  su  nombre  y  empleo,  dijo  llamarse  Don  Antonio  Me- 
lóndez  y  que  es  Teniente  del  regimiento  Auxiliar  de  Santafé. 

Preguntado  si  ha  ocupado  alguno  de  los  puntos  fuertes  de  Santa 
Marta  fronterizos  á  los  de  los  insurgentes  cartageneros,  y  si  lo  evacuó, 
manifieste  los  motivos  que  tuvo  para  ello,  dijo:  que  se  halló  en  el  Cerro 
de  San  Antonio  en  calidad  de  segundo,  siendo  el  que  mandaba  Don  Jorge 
Moreno,  Capitán  del  propio  cuerpo  Auxiliar:  que  aquel  punto  fué  eva- 
cuado el  dia  17  de  Diciembre  último  (1812),  por  haber  sido  atacado  poi^ 
los  enemigos  en  número  de  treinta  á  cuarenta  buques  armados,  y  además 
sufrió  el  mismo  punto  cinco  dias  de  ataque  por  la  batería  del  Sium  situa- 
da al  frente:  que  la  guarnición,  compuesta  de  loa  hijos  del  país,  se  retiró 
sin  órdenes  del  Capitán  comandante,  ni  menos  del  exponente,  cuya  no- 
vedad observó  el  qne  declara,  y  entonces  se  procedió  á  la  precisa  retirada 
por  agua,  siguiendo  á  las  ^^  Puntitas,"  en  donde  se  reunieron  el  número 
de  veinte  y  cinco  milicianos  que  allí  habia  y  siguieron  á  Santa  Marta^ 
llevando  consigo  el  almacén  de  pólvora  que  se  pudo  salvar,  dando  parte 
de  todo  lo  dicho  al  señor  Gobernador  de  la  plaza,  por  escrito  y  de  pala- 
bra, en  cuya  plaza  permaneció  el  exponente  hasta  que  fué  evacuada. 

Preguntado  diga  si  sabe  cuáles  fueron  las  razones  ó  motivos  milita- 
res que  tuvieron  todos  los  Comandantes  que  ocupaban  los  puntos  fuertes 
fronterizos,  para  abandonarlos  como  fueron  abandonados,  y  diga  también 
si  sabe  los  nombres  de  los  que  los  mandaban,  dijo:  qne  no  sabe  más  que 
el  que  dichos  puntos  fueron  atacados  por  las  fuerzas  sutiles  de  loi^  contra- 
rios; y. que  elúe  Sitionuevo  lo  mandada  el  teniente  Malo,  el  del  Guáhnaro 
el  Capitán  de  milicias  Don  Pablo  Oligos,  y  el  Comandante  principal  de  la 
lín^a  residia  en  Tenerife j  punto  que  no  atacó  el  enemigo 

• ' \ \\ V • 

Que  se  afirma  y  ratifica  en  esta  declaración;  dijo  ser  de  edad  de 

cuarenta  y  cuatro  años,  y  lo  firma  con  dicho  señor  y  el  presente 
Secretario. 

Jo^  Alvarez — Antonio  Mdéndez — PeAro  Tejada. 
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V. 


Db  Don  Bokifaoio  Bbvilla.  En  el  mismo  día,  mes  j  año,  el  se- 
ñor Fiscal  hizo  comparecer  j  compareció  para  declarar  en  virtad  de  la 
cita  del  27.^  testigo,  Don  Bonifacio  de  Revilla,  el  que  habiendo  j)restado 
juramento  en  debida  forma,  ofreció  decir  verdad  sobre  lo  que  por  dicho 
señor  le  fuese  interrogado;  7  preguntado  su  nombre  7  empleo,  dijo 
llamarse  Don  Bonifacio  de  Revilla,  piloto  de  la  carrera  de  Indias. 

Preguntado  si  ha  estado  empleado  por  el  Gobierno  de  Santa  Marta 
en  alguno  de  los  puntos  de  su  Provincia,  limítrofes  á  la  insurrecta  Pro- 
vincia de  Cartagena,  dijo:  que  ha  estado  de  Comandante  en  jefe  de 
nuestras  fuerzas  sutiles  del  Rio-grande  de  la  Magdalena. 

Preguntado  si  se  hallaba  mandando  dichas  fuerzas  sutiles  el  día  qne 
las  de  los  enemigos  se  avistaron  á  la  Ciénaga,  7  que  últimamente  se  nos 
las  llevaron,  consistiendo  en  una  lancha  7  dos  bongos  según  consta,  dijo: 
que  en  la  ocasión  dicha  éí  no  estaba  en  los  buques  7  si  enfermo  en  la 
Ciénaga  ;  pero  que  estaba  su  segundo,  Alvarez. 

Preguntado  si  sabe  cuál  fuese  la  razón  de  qne  su  segundo,  Alvarez, 
no  se  hubiese  retirado  para  Santa  Marta,  como  parece  que  se  le  mandó, 
en  virtud  de  la  mucha  superioridad  con  q he  consta  se  presentó  el  enemi- 
go  7  últimamente  porque  cuando  abandonó  la  lancha  que  se  cree  seria  á 
más  no  poder,  porque  no  la  dejó  inutilizada,  con  lo  que  el  enemigo  no  se 
hubiera  aprovechado  de  ella,  como  se  aprovechó,  dijo:  que  su  segundo 
cumplió  exactamente  con  sus  deberes,  en  cuanto  se  le  mandó  ¿e  reti- 
rase á  Santa  Marta  con  vela  7  remo,  á  todo  escape;  pero  que  se  le  levan- 
tó la  gente  7  sin  quererle  obedecer  hasta  llegar  el  caso  de  amenazarlo 
para  darle,  muerte,  ellos  mismos  (U>8  marineros)  vararon  la  lancha  en 
tierra,  escapándose  inmediatamente  por  los  montes;  quedando  el  dicho 
su  segundo  con  dos  europeos,  pues  los  demás  eran  indios  7  zambos;  y 
que  aquél  no  destru7Ó  la  lancha,  porque  absolutamente  no  le  era  7a  posi- 
ble hacerlo:  que  es  cnanto  tiene  que  decir,  ratificándose  en  todo,  7  leída 
que  le  fué  esta  da  declaración,  dijo  ser  de  edad  de  veinte  7  ocho  años, 
7  lo  firmó  con  dicho  señor  7  el  presente  Secretario. 

José  Alvarez — Bonifacio  de  Bevilla — Pedro  Tefada. 

VI. 

Db  Boqttb  Jaoikto  P^bbz.  La  contestación  qne  debo  dar  á  U. 
S.y  así  en  fuerza  del  llamamiento  del  señor  Gobernador,  para  presentar- 
me al  Tribunal  de  residencia  qne  á  U.  S.  le  es  cometido  sobre  la  pérdida 
de  la  Provincia  de  Santa  Marta,  como  por  la  cita  del  tercer  testigo  y 
particulares  qne  en  ella  se  contienen,  es  como  sigue: 

Be  hallaba  el  qne  suscribe  en  el  pueblo  de  Santa  Ana  con  su  oom- 
pafiia  de  guarnición,  cuando  el  jefe  de  la  línea,  Don  Pedro  Domíngaez, 
nizo  sesuir  á  dicho  punto  la  compañía  de  granaderos  de  Panamá  j  otra 
segnn  Je  parecei  de  ciento  veinte  á  ciento  treinta  indios  de  la  Provincia 
de  Cartagenay  todos  con  el  objeto  de  dar  ataque  á  Mompoxi  se  frustró 
con  motivo  de  un  chasqui  que  recibió  dicho  jefe  i  su  lie^pada  ¿  Sania 
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AnCy  de  Don  Antonio  Bebnstillo,  ex-Gobernador  de  las  Sabanas  (de  Tolú 
y  Corozal)y  cayo  contenido  era  qne  llegaría  en  aquel  dia  ^ó  el  siguiente, 
en  retirada  de  los  dichas  Sabanas  á  aquel  punto.  Lo  verifico  al  siguiente, 
en  cujo  dia  á  las  once  de  la  noche  se  ejecutó  también  la  retirada  de 
Santa  Ana  á  Tenerife^  haciendo  mansión  parte  de  las  tropas  7  el  jefe 
Hasta  el  siguiente  dia  en  Pinioi  que  así  una.  como  otra  retirada  ignoró 
el  que  expone  la  causa  que  las  motivó,  7  solo  si  ha  oido' lamentarse  á  los 
de  las  Sabanas  no  haber  tenido  un  motivo  el  jefe  de  aquéllas  para  la  dicha 
retirada;  que  sólo  once  hombres  7  un  combate  era  el  motivo  para  dicha 
retirada,  7  que  aun  el  combate  habia  sido  ventajoso  á  nuestra  tropa  con 
pérdida  considerable  del  enemigo,  ocupando  al  paso  nuestra  tropa,  la 
posesión  más  ventajosa.  Que  es  cierto  la  Junta  de  guerra  celebrada  en 
Tenerife j  por  la  que  se  determinó  la  retirada,  mediante  á  que  el  Capitán 
Bebustillo  objetó  no  haber  una  noticia  de  la  capital  {Santa  Marta)  7  de 
consiguiente  pedia  ser  dable  fuese  del  enemigo;  pero  que  sin  embargo 
quedó  suspensa  la  cosa,  hasta  tanto^  ver  si  el  Cerro  de  San  Antonio  corria 
ó  no  igual  suerte  que  Sitionuevo  7  Guáimaro.  Qud  efectivamente  así  su- 
cedió, más  en  fuerza  del  Capitán  Don  Antonio  Garniel  7  del  que  expone, 
que  de  los  demás  oficiales  que  asistieron  á  dicha  acta,  pues  de  éstos  solo 
dos  eran  de  la  opinión  del  exponente  7  su  Capitán.  Que  al  siguiente  dia  de 
la  Junta,  á  las  ocho  7  media  de  la  noche,  hora  en  que  ya  habian  salido  7 
conducido  á  tomar  el  punto  de  ^'  Santa  Inés,"  una  escolta  7  los  enfermos, 
preparativos  para  la  seguridad  según  decian,  así  de  unos  como  de  otros, 
llegó  el  Sargento  La  Ra7a  que  se  nallaba  en  la  escucha,  avanzado  sobre 
Barranca,  en  el  puntó  de  '^  Santa  Martíca  "  7  expresó  al  Comandante  en 
jefe  no  haber  novedad;  mas  interrogado  nuevamente  así  por  el  Jefe  como 
por  el  que  expone,  qué  tiros  eran  los  que  se  habian  oído  en  aquel  dia  7 
el  anterior,  dijo:  no  haberse  oido  más  que  de  seis  á  ocho  cañonazos  en  las 
doe  tardes  anterioi^es,  de  tres  á  cuatro  la  una,  7  de  cualro  á  cinco  la  otra. 
Que  en  vista  ^e  esto  7  de  no  salir  cierto,,  como  algunos  de  Tenerife  de- 
cian, de  oirse  cañonazos  á  cada  momento,  le  reflexionó  el  exponente  al 
Jefe  que,  con  tal  que  no  se  hiciese  retirada,  se  obliga  á  todo  trance  á  lo 
que  se  le  mandase,  en  obsequio  de  no  abandonar  aquel  punto,  que  podria 
ser  tan  perjudicial  á  los  demás  de  la  línea,  7  solo  sí  en  el  caso  de  haber 
sucumbido  la  capital:  que  en  este  tiempo  entró  Don  Antonio  Gamier, 
Capitán  del  que  refiere,  7  apo7Ó  su  concepto  en  unión  del  Jefe  que  siem- 
pre se  inclinaba  á  lo  mismo,  sirviendo  esta  reunión  de  pensamientos  á 
convencer  á  los  demás  oficiales  conviniesen  en  ello,  por  lo  que  á  la  una 
de  la  noche  se  comisionó  al  Cadete  Bilbao  para  auxiliar  7  conducir  per- 
trechos con  un  oficio  en  el  que  ofrecia  el  Jefe  dinero  al  Cerro;  7  al  que 
expone  se  le  autorizó  7  comisionó  por  el  Jefe  á  presencia  de  los  oficiales, 
para  seguir  á  ^'  Santa  Ines,^  donde  se  hallaban  la  escolta  7  los  enfermos, 
para  hacer  devolver  la  primera,  7  establecer,  si  hallase  por  conveniente, 
un  hospital  para  los  segundos:  que  el  exponente  no  acepto  la  orden  verbal 
7  si  por  escrito  para  Don  Antonio  RebustiUo,  0070  oficio  le  dirigió  al 
amanecer  del  siguiente  dia,  hora  en  que  llegó  al  puerto  del  '^  Gamto,'' 
distante  tres  leguas  del  dicho  ^'  Santa  Inés  ":  que  recibido  por  aquél  el 
oficio,  se  puso  inmediatamente  en  camino  para  ^'  Gallito  "  á  seguir  á  Te- 
nerife con  la  escolta  ó  piquete  de  tropa,  dejando  en  ''  Santa  Inés,"  al 
ouidado  de  loa  enfermos,- emigrados  y  yednosi  al  Teniente  de  patriotas, 
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Don  Remigio  de  la  Hoz .' 

En  segaiJa,  por  consejo  del  Capitán  Garnier,  pidió  ol  exponente  li- 
cencia al  Jefe  para  conducir  su  familia  á  la  capital,  qne  le  faé  concedi- 
da, como  á  dos  oficiales  más  que  antes  habian  seguido  del'  mismo  modo 
y  del  propio  destino.  Que  efectivamente  el  dia  8  del  referido  mes  (Di- 
ciembre de  1812)  salió  de  Tenerife,  j  pasó  por  el  Cerro  cuando  los  ene- 
migos comenzaron  á  bombearlo,  y  llegó  á  Santa  Marta  el  dia  26  de  di- 
cho mes  por  la  noche,  en  donde  se  presentó  al   Gobierno «•• 

Que  es  cuanto  expono  la  verdad  en  fuerza  de  su  deber  de 

que  está  comprometido,  como  lo  ratifica  bajo  su  palabra  de  honor,  puesta 
solemnemente  la  mano  sobre  la  cruz  de  su  espada. 

Álvibez. —  Roque  Jacinto  Pbbbz  de  Nogübiba. 

vn. 

INFORME  que  el  Teniente  de  leales  Tolantarios  patriotas  de  Santa  Marta,  Don.  Mirael 
de  Bastillo  7  Colina,  dirige  &  las  Cortes  españolaH,  sobre  las  verdaderas  causas  de  la  pedi- 
da de  la  plaza  de  Santa  Marta  y  parte  de  sn  ProTincía. 

Señor :  -^  Consecuente  al  oficio  y  decreto  con  que  dan  principio  las 
adjuntas  diligencias  judiciales,  las  elevo  á  Y.  M.  Ellas  contienen  la  ex- 
posición sencilla  y  jurídica  de  diez  fieles  vasallos  leales  españoles,  vecinos 
y  patriotas  de  la  ciudad  de  Santa  Marta,  por  las  que  Y.  M.  se  impondrá 
de  las  verdaderas  causas  que  han  motivado  la  dolorosa  pérdida  de  dicha 
ciudad.  Los  deponentes,  además  del  honrado  carácter  que  los  distingue, 
han  hecho  por  el  tiempo  de  dos  años  y  medio  continuados  servicios  pe- 
cuniarios y  personales,  para  que  dicha  ciudad  se  mantuviese  fiel  á  Y.  AL; 
pero  á  pesar  de  tan  plausibles  deseos  que  han  existido  en  ellos  y  en  to- 
do el  cuerpo  de  patriotas,  fueron  por  fin  infructuosos  todos  los  esfuerzos 
de  los  hbmbres  de  bien,  y  vimos  con  dolor  consumarse  la  obra  de  los  mal- 
vados en  la  pérdida  de  la  referida  ciudad,  que  era  el  mejor  punto  de 
apoyo  para  la  reconquista  de  todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  el  con- 
suelo y  asilo  de  todos  los  españoles  emigrados  y  perseguidos  en  dicho 
Beino. 

No  es  mi  ánitno,  señor,  censurar  la  conducta  que  .  haya  observado 
vuestro  Gobernador  interino  de  Santa  Marta^  Don  José  de  Castillo,  Te- 
niente Coronel  del  '^  Fijo  de  Cartagena,'*  ni  la  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito y  marina  que  estaban  á  sus  órdenes,  aunque  ciertamente  serían  may 
pocos,  y  éstos  los  de  menos  graduación,  á  quienes  no  se  pudiese  hacer 
cargos  muy  graves  ;  pero  yo  me  ceñiré  solamente  á  insinuar  á  V.  M., 
que  Santa  It&rta  no  se  perdió  por  la  fuerza  de  los  enemigos,  que  en  nú- 
mero, disciplina  y  valor  era  muy  inferíor  á  la  nuestra,  sino  por  el  desor- 
den, arbitrariedad,  colusiones,  despotismo  y  malversación  de  caudales 
do  casi  todos  los  funcionarios  públicos  y  de  los  que  obtuvieron  comisio- 
nes, ó  tenian  mando  y  maneja  monetario  en  las  carreras  militar,  diplo- 
mática y  de  Real  Hacienda. 

Me  ruborizo,  señor,  al  hacer  presente  á  Y.  M.  que  la  pérdida  y 
abandono  de  Sania  Marta  sin  disparar  un  tiro  de  fusil,  ha  llenado  do 
admiración  y  asombro  á  todos  los  que  sabían  la  fuerza  de  aqudia  plum 
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7  ha  sido  uno  de  los  hechos  más  escandalosos  7  panibles^  que  hari  ¿poca 
en  la  historia  de  las  presentes  revoinciones  :  pero,  señor,  por  no  moles- 
tar ]a  atención  de  Y.  M.,  70  me  abstendré  de  la  exposición  difusa  7  com- 
pleta de  aquellos  dolorosos  7  vergonzosos  acaecimientos,  7  me  insinuaré 
con  la  brevedad  posible.  Por  esto  es  que  nada  diré  á  Y.  M.  de  los  males  7 
perjuicios  incalculables  de  tercero  que  han  ocasionado  la  fuga  vergonzosa 
7  abandono  de  Santa  Marta;  del  despojo  violento  que  se  ha  hecho  de  todo 
cuanto  poseían  los  vecinos,  que  los  insurgentes  de  Cartagena  han  tenido 
por  adictos  á  vuestra  Real  persona  ;  de  las  violencias,  las  prisiones  7  los 
ultrajes  con  que  todos,  todos  sin  distinción  de  estado  ni  edades,  han  sido 
conducidos  con  grillos,  con  esposas  ó  con  cadenas  á  las  cárceles  de  Carta- 
gena; de  la  mofa,  escarnio  7  maltrato  que  experimentaban  de  aquel  pue- 
blo, al  entrar  en  aquella  plaza  ;  de  la  crueldad  con  que  son  tratados  por 
aquel  insurgente  Gobierno,  np  solo  confundiéndolos  con  las  clases  más 
bmas  7  soeces  del  pueblo,  sino  también  manteniéndolos  en  las  bóvedas  de 
"  San¿i  Catalina  "  y  otras  prisiones  dispuestas,  de  modo  que  carecian  del 
aire  libre,  7  que  la  sed  7  el  hambre  sean  sus  inseparables  compañeros  ; 
porque  un  papel  moneda,  su  valor  de  á  real  7  medio,  que  es  el  diario  que 
se  le  da  á  cada  uno,  para  que  con  él  subsistan  del  modo  que  quieran  7  pue- 
dan, no  alcanza,  señor,  aun  para  una  comida  la  más  grosera  :  por  esto  es 
que  los  desgraciados  españoles  que  antes  gozaban  de  estimación  7  de  fottu- 
na)ho7  se  ven  en  número  de  más  de  quinientos  prisioneros,  padeciendo  lo 
que  es  indecible,  7  sus  rostros  son  unas  verdaderas  estampas  cadavéricas, 
prescindiendo  de  los  que  han  muerto  en  dichas  prisiones  por  habérseles 
acabado  las  fuerzas  para  resistir  tantos  trabajos,  7  teniénaose  por  mu7 
dichosos  aq  uellos  que,  aun  perdiendo  cuanto  tenían,  7  muchos  hasta  sus 
mujeres  é  hijos,  son  desterrados  7  remitidos  á  Norte-América,  en  los 
corsarios  que,  á  pretexto  de  americanos,  ha7  con  la  desconocida  bandera 
del  insurgente  Gobierno  de  Cartagena,  infestan  todas  todas  estas  mares. 
Un  cuadro  de  horror  7  de  dolor  es  lo  que  ho7  se  ve  con  los  leales  españo- 
les europeos  en  Cartagena,  cnjos  revoltosos  patricios,  unidos  con  los  más 
díscolos  criollos  7  franceses  fugitivos  de  Caracas,  se  deleitan  en  agotar  7 
poner  por  obra  todos  los  medios  7  modos  de  vilipendiar,  afligir  7  atormentar 
á  los  infelices  españoles  que  tienen  la  desventura  de  caer  en  sus  manos. 
Pero,  señor,  aun  no  es  esto  lo  más  sensible  7  doloroso  :  treinta  7  dos  po- 
blaciones de  la  jurisdicción  de  Cartagena,  que  con  el  consuelo  7  confianza 
de  ver  tropa  española  de  '^  Albuera "'  sacudieron  voluntariamente  el  7ago 
del  insurgente  Gobierno,  7,  jurando  al  Be7  7  á  la  Constitución  españo- 
la, se  sujetaron  al  de  Santo  Marta  :  estos  treinta  7  dos  pueblos,  señor, 
es  sobre  los  que  ha  caído  toda  la  rabiosa  saña  7  venganza  de  los  rebeldes, 

Íen  los  que  estos  infames  han  llegado  al  colmo  de  sus  maldades.  No  solo' 
an  arrumado  allí  centenares  de  familias,  sino  aue  en  pocos  días  fusilaron 
á  sangre  fría  más  de  cíen  individuos  de  todas  clases,  sm  otro  delito  que 
el  haber  sido  los  más  señalados  en  dar  todo  auxilio  al  Teniente  del  '^  Fijo 
de  Cartagena,'^  Don  Antonio  Bebustíllo,  que  por  desgracia  fué  el  Co- 
mandante de  las  pocas  tropas  que  Sanl^  Marta  remitió  á  aquellos  pue- 
blos leales.  ¡  A7 !  señor  I  el  recuerdo  de  BebustUlo  hace  temblar  á  aque- 
llos desgraciados  habitantes  que  no  cesan  de  maldecir  su  nombre  7  su 
memoria^  porque  se  confiaron  en  él  ciegamente  7  no  tuvieron  previsión 
bastante  para  conocer  que  Bebustillo  era  uu  Oficial  formado  en  América, 
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inexperto,  sin  cariftter,  sin  disciplina,  sin  sentimientos,  j  sin  reqnisiifco 
algano  de  cuantos  en  la  época  presente  se  reqnerian  para  aqnel  encargo; 
pero  era  discípnlo  j  farorito  de  vuestro  Gobernador  CastiUo,  j  esto  le 
bastaba  j  le  bastó  para  cometer  iantos  excesos  y  para  sacrificar  infame- 
mente aqnellas  32  poblaciones,  j  con  ellas  las  miserables  victimas  qne 
han  muerto  en  el  suplicio,  por  haberse  esmerado  en  dar  j  hacer  toda 
clase  de  servicios  y  auxilios  á  este  Oficial  sin  talento,  sin  ciencia,  sin 
valor,  sin  práctica  y  sin  prudencia:  pero  ya  no  tiene  remedio;  y  las 
sombras  de  aquellas  víctimas  desgraciadas,  con  los  remordimientos  de  sa 
conciencia,  serán,  á  pesar  suyo,  su  fiscal  y  sus  verdugos  inseparables. 

La  experiencia,  señor,  ha  acreditado  que  los  oficiales  qne  han  hedió 
su  carrera  en  la  América,  además  de  estar  llenos  de  nulidades,  vicios  y 
sutilezas  corrompidas,  y  de  ser  émulos  y  enemigos  de  los  que  se  forman 
vienen  de  la  Península,  de  ciento  saldrá  uno  bueno.  También  acredita 
a  misma  experiencia  que  los  oficiales  casados  son  inútiles,  y  siéndolo 
con  americanas  son  perjudiciales;  y  esta  fué  una  de  las  mayores  desgra- 
cias ocurridas  en  Santa  Marta,  porque  vuestro  Gobernador  Don  José  de 
Castillo  es  casado,  y  también  lo  son  el  Ingeniero  Don  Vicente  Talledo, 
el  Sargento  Mayor  Don  Francisco  Pérez  Dávila,  el  Comandante  del  ba- 
tallón de  "Albuera"  Don  Juan  Jiménez  y  el  Teniente  del  "Fijo"  Don  An- 
tonio Rebustillo;  agregándose  á  esta  infelicidad,  la  de  que  el  Coronel  de 
milicias  disciplinadas  de  dicha  plaza,  Don  José  Munive,  es  hijo  de  la  cita- 
da ciadad  de  Santa  Marta,  y  de  los  referidos,  tres  de  ellos,  que  son  Casti- 
llo, Dávila  y  Rebustillo  están  casados  con  criollas  de  Cartagena.  Esto,  se- 
ñor, ha  contribuido  mucho  para  que  Santa  Marta  se  entregase  á  los  re- 
beldes, después  de  haber  servido  y  contribuido  tanto  todos  los  patrio- 
tas y  vecinos  fíeles,  y  después  de  haber  agotado  tantos  caudales,  qne  por 
tantos  caminos  y  modos  entraron  en  aquellas  vuestras  Reales  cajas,  ca- 
paces de  sostener  por  muchos  años  un  número  duplicado  de  tropas,  como 
lo  evidenoiaria  Y.  M.  si  se  le  presentase  una  suma  verdadera  de  las  en- 
tradas; asegurando  desde  ahora  á  Y.  M.  que  de  la  salida  é  inversión, 
nunca,  nunca  Y.  M.  podrá  verla  cierta  y  verdadera.  Y  aun  esto,  señor, 
podría  merecer  algún  disimulo,  si  á  las  tropas  se  les  hubiese  pagado  fiel- 
mente su  sueldo;  pero  es  la  lástima,  que  casi  nunca  se  les  pagaba,  á  pesar 
de  que  en  algunos  puntos  distantes  de  la  ciudad,  señaladamente  en  Uhiri- 
guaná,  se  asentaban  en  las  listas  de  revista  mensual  cien  hombres,  poco 
más  ó  menos,  cuando  quizás  no  llegaban  á  seis  los  que  verdaderamente 
estaban  en  el  servicio  y  á  sueldo,  con  cuyo  robo  los  mandones  engrosa- 
ban su  bolsillo,  naciendo  de  aqui  el  atentado  de  qae  casi  todos  los  oficía- 
les destacados  en  la  línea  y  poblaciones  sujetas,  arrancaban  por  fuerza 
á  los  mercaderes  y  pasajeros  el  dinero  que  se  les  antojaba^  con  el  pre- 
texto de  necesitarlo  para  pagar  sus  tropas,  dándoles  libranzas  contra 
.  vuestras  Be'ales  cajas  de  Santa  Marta,  que  regularmente  estaban  vacías; 
siguiéndose  de  esto  muchas  estorsiones  y  dificultades  para  el  cobro,  y 
una  fama  escandalosa  capaz  de  arredrar  y  hacer  huir  de  aquella  goberna- 
ción á  los  que  al]í  comerciaban,  y  á  los  buenos  españoles  que  fugaban  y 
querían  fugar  de  los  paises  insurgentes;  pero  ello  es  que  así  se  hacia,  y 
así  iba  todo,  sin  orden,  sin  pies  y  sin  cabeza,  pues  parece  que,  ó  Dios 
había  dado  á  todos  los  mandones  ae  Santa  Marta  el  don  de  errar,  ó  ellos 
háoian  nn  particalar  estudio  en  no  acertar  nunca  y  en  obrar  siempre  ú 
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revés  de  lo  qae  debían  obrar.  ¡  Ah,  señor !  bí  'Santa  Marta  se  hubiese 
mantenido  con  sns  tropas  j  oficiales  patriotas,  Sofíftta  Marta  nnnca  sé 
hubiera  perdido;  y  si  cuando  llegaron  los  trescientos  hombres  de"Al- 
bnera  "  se  les  hubiera  dejado  obrar,  sin  dividirlos  ni  sujetarlos  á  órdenes 
maliciosas,  pocos  dias  hubieran  pasado  sin  que  Cartagena  se  hubiese  en- 
tregado ¿  las  armas  7  obediencia  de  vuestra  Majested,  y  á  su  ejemplo 
quizás  todo  el  Nuevo  Reino  de  Granada;  pero  señor,  aquellos  fieles  ve- 
cinos entre  un  enjambre  de  oficiales  que  nos  habian  mandado  a  SaiUa 
Marta  para  comer  sueldos,  cuando  solamente  el  Gobernador  Castillo  é 
Ingeniero  Talledo  se  comían  ochocientos  pesos  mensuales,  no  hubo  uno 
á  quien  pudiesen  volver  sus  ojos  ni  que  Ip  hallasen  digno  de  la  oonfianaa 
pública,  j  antes  abandonando  su  Patria,  vecindad  j  bienes,  tuvieron  por 
mejor  partido  y  prefirieron  expatriarse  y  embarcarse  para  Portcbeh^  Cu- 
ba y  Jamaica  más  de  tres  mil  almas  de  las  cinco  mil,  poco  más  ó  menos, 
que  componían  la  población  de  aquella  ciudad,  de  donde  salieron  veinte 
embarcaciones  cargadas  de  gente,  y  entre  ellas  cinco  de  vuestra  Real  ar- 
mada: esto  sí  es,  señor,  lo  más  vergonzoso  que  puede  verse,  dos  bergan- 
tines y  tres  goletas  de  Y.  M.  perfectamente  pertrechados  y  abastecidos 
de  todo  cuanto  era  necesario,  ser  los  primeros  que  se  dispusieron  á  la  fa- 
ga, amedrentando  á  todo  el  vecindario  y  abandonando  cañones,  pólvora 
y  fusiles  y  todos  los  pertrechos  que  tantos  sudores  habian  costado,  lle- 
nando los  buques  de  mujerzuelas  y  llegando,  su  miedo  á  tan  alto 
punto,  que  tres  dias  antes  de  haberse  el  enemigo  entrado  en  aquella 
plaza,  habiéndose  disparado  á  las  doce  de  la  noche,  no  sé.  porqué  casua- 
lidad, un  cañón  de  nuestro  castillo  de  '^  Santa  Bárbara,"  el  Comandante 
de  aquel  cuerpo  y  de  vuestra  goleta  ^'Ramona  "  como  fuera  de  si,  empe- 
zó á  dar  gritos  que  los  abrasaban,  y  á  pesar  de  las  reconvenciones  del  Con^- 
tramaestre  obligó  á  cortarle  el  cable  que  era  nuevo  y  quedó  allí  perdido 
con  el  ancla,  y  salió  á  fondearse  media  milla  más  afuera,  en  donde  se  man- 
tuvo hasta  que  todos  fugaron  y  se  hicieron  á  la  vela.  Pero,  señor,  ¿de 
quién  creerá  Y*  M .  que  Jbuia  tanto  número  de  tropas  con  veitite  barcos, 
entre  ellos  los  cinco  corsarios  vuestros' y  tres  corsarios  dá  particulares? 
Pues  señor,  huían  de  unos  enemigos  que  aun  estaban  á  muchas  leguas  de 
distancia,  qué  la  calidad  de  los  caminos  ofrecía  muchos  puntos  para  de- 
tener su  enti^da  y  para  derrotarlos  completamente,  y  cuyo  número  no 
pasaba  por  entonces  de  quinientos  hombres  de  todas  .edades,  y  la  mayor 
parte  agricultores,  sin  disciplina  militar  y  conducidos  por  la  fuerza;  pues 
aunque  después  fueron  llegando,  según  vociferaron  los  mismos  enemigos, 
hasta  el  número  de  setecientos  ú  ochocientos,  esto  fué  á  los  muchos  dias, 
y  aun  las  lanchas  cañoneras  no  llegaron  á  Santa  Marta  hasta  pasados 
diez  dias  de  haberse  abandonado  aquella  ciudad,  y  en  el  tránsito  naufra- 
gó la  ^^  número  5 ''  con  doce  hombres  y  dos  bongos  armados;  pero  señor, 
el  amasijo  é  intrigas  de  unos  y  el  miedo  de  otros  era  superior  á  todo  y  á 
toda  obligación  y  deber.  Por  esto  fué  que  se  abandonaron  en  las  calles  y 
almacenes  m^  de  trescientos  barriles  de  harina,  que  cada  uno  valia  trein- 
tra  pesos,  sucediendo  lo  mismo  con  los  enseres  del  tabaco  y  aguardien- 
tes, y  demás  ramos  estancados  que  había  en  las  administraciones,  sin 
contar  otros  muchos  víveres  y  efectos  que  abandonaron  los  particulares, 
especialmente  los  comerciantes;  de  aquí  es  que  habiendo  habido  tiempo 
sobrado  para  embarcar  no  solo  las  armas  brutalmente  abandonadas,  sino 


62S  DOOUHBNTOfi  PAEÁ  LA  HISTOBU 

la  machísima  pólvora  qne  habrá  en  el  ^^  Morro/'  mandó  dicho  Coman- 
danto  de  la  '^ Ramona"  arrojarla  al  agua;  pero  como  todo  se  hacia  sin 
orden  ni  concierto,  se  prendió  faego,  y  desgraciadamente  pereció  toda  lá 
guarnición  de  dicho  castillo  con  los  prisioneros  qu^  allí  habia,  salvándose 
solo  7  casualmente  tres  hombres.  Pero,  señor,  ¿para  qué  mortificar  tanto 
la  atención  de  Vuestra  Majestad  ?  Seria  nunca  acatar  el  circunstanciar 
los  pormenores  acaecidos  en  los  dos  años  7  medio  que'^se  mantuvo  aque- 
lla plaza.  Para  la  defensa  de  Santa  Marta  sobraban  pertrechos  7  muni- 
ciones de  guerra;  sobraban  víveres  dentro  7  fuera  de  la  ciudad;  sobraban 
tropas  y  debian  sobrar  muchos  miles  de  pesos;  pero  faltaba  en  muchos 
/  ind?vidío8,yespeculmenteentodo8losSutar¿-,qne  quedan  nomina. 
dos,  las  virtudes  patrióticas  que  caracterizan  á  los  buenos  españoles; 
conclu7endo  con  decir  á  V.  M.  que  todos  los  expresados  manaones  no 
solo  poseian  en  grado  eminente  la  arbitrariedad  7  el  despotismo  contra 
los  vecinos  patriotas  7  beneméritos  defensores  de  la  Patria,  amenazándo- 
los, ultrajándolos  7  ofendiéndolos  frecuentemente  de  palabras  7  de  obras, 
sino  que  desconocían  enteramente  las  le7es  santas  que  ho7  gobiernan  y 
amparan  á  todo  ciudadano  español,  haciendo  ostentoso  -alarde  de  su  vul- 
neración é  infracción,  como  si  en  su  (sangre  ó  en  sus  empleos  estuvi^e 
vinculado  el  cruel  despotismo  que  tantos  males  ha  causado  7  que  nues- 
tra sabia  7  santa  Constitución  civil  tan  justamente  ha  desentronizado  7 
derribado. 

Cuanto  llevo  expuesto,  señor,  es  público  7  notorio,  7  si  fuese  nece- 
sario lo  ratificarán  con  juramento  muchos  cientos  de  buenos  7  honrados 
vecinos,  que  lo  han  visto,  palpado  y  experimentado  en  dicho  Santa  Marta 
7  demás  poblaciones  sujetas  á  aquel  Gobierno,  protestando  de  buena  fe  á 
Y.  M.  7  al  mundo  entero  que  nada  de  cuanto  llevo  dicho  ha  sido  ni  es 
efecto  de  pasión,  odio,  venganza  ni  mala  voluntad  contra  ninguno  de  los 
'delincuentes,  sino  puramente  por  sano  deseo  de  que  Y.  M.  sepa  la  verdad 
en  toda  su  pureza,  para  que  le  sirva  á  Y.  M,  de  luz  7  Qon  ella  no  solo  no 
sea  dolorosamente  sorprendido  el  real  ánimo  de  V .  M.,  sino  que  de  la 
magnanimidad  7  justiiicacion  de  Y.  M.  puedan  los  buenos  vasallos  espe- 
rar el  premio,  así  como  los  malos  su  condigno  castigo. 

No  dirijo  á  Y.  M.  estas  diligencias  por  conducto  de  los  respectivos 
Jefes,  en  consideración  no  solo  de  hallarme  en  pais  extranjero,  sino  tam- 
bién de  la  pedido  en  el  oficio  con  que  dan  principio,  y  de  que  siendo 
como  verdaderamente  son  cómplices  dichos  Jefes,  ellos  tendrán  buen  cui- 
dado de  que  nunca  lleguen  á  las  manos  de  Y.  M. 

Dios  guarde  la  Real  persona  de  Y.  M.  los  muchos  años  que  ha  me- 
nester el  bien  de  la  Monarquía. 

Kingston  de  Jamaica,  12  de  Marzo  de  1813. — Señor:  Besa  los  pié- 
de  Y.  M.,  con  el  más  profundo  respeto,  vuestro  más  humilde  y  fiel  vasa- 
llo, MiQUBL  DE  BUSTIIXO  T  COLINA. 
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PItOC]bAlllKA  del  Comandante  general  del  Ejército  de  Cartagena^  á  los 

habitantes  de  la  Provincia  de  Santa  Marta.  ^     "" 


Las  tropas  de  mi  mando,  en  lugar  de  conquistar,  libertan.  Jamás 
he  pensado  hacer  obrar  los  estragos  del  plomo  7  del  acero  contra  los  hijos 
del  suelo  americano.  Su  sangre  es  la  mia:  por  lo  tanto,  soy  incapa;&  de 
hacerla  derramar;  7  aunque  dirijo  huestes  sumamente  guerreras,  ellas 
solamente  llevan  el  exterminio  á  los  españoles,  7  la  pae  á  mis  hermanos 
los  samarlos.  Preséntense  éstos  á  reconocer  un  sistema  que  adoptaron  7 
CU70S  bienes  no  gozaron,  por  haber  sido  oprimidos  poruña  mano  extran- 
jera que,  abusando  del  poder,  equivocó  el  sistema  libertador  con  el  de 
conquistador. 

Mis  ideas  son  contrarias:  cualquier  hijo  de  América,  por  criminal 
que  sea,  es  americano,  7  siempre  que  reconozca  ha  procedido  mal,  aten- 
tando contra  la  causa  sagrada  de  su  patria,  es  de  mi  deber  conservarle 
su  existencia,  para  que  su  sucesiva  conducta  le  lave  cualquiera  mancha 
que  ha7a  tenido  por  su  ignorancia. 

Minieiros  del  Santuario !  Las  máximas  del  Evangelio  os  inspiran 
evitar  la  efusión  de  sangre,  no  chocando  el  sistema  de  la  libertad  con  la 
religión  de  nuestros  mayores.  Vosotros  por  la  paz,  debeie  conducir  vues- 
tras ovejas  al  laudable,  nn  de  que  no  se  ensangrienten  hermanos  contra 
hermanos.  *  Nuestra  causa  es  justa.  Ella  conspira  á  poner  al  hombre 
en  el  estado  libre  en  que  lo  formó  el  Autor  de  la  naturaleza.  Que  el  Ser 
3upremo  la  protejo,  no  ha7  duda,  pues  heinos  visto  en  poco  tien^po  des- 
truidos por  unos  puñados  de  hombrea  libres  á  ios  tiranos  de  Yenezuela  7 
Poparan.  Si,  las  huestes  independientes  triunfan  por  todas  partes,  7  los 
pabellones  de  Cartagena  pronto  tremolarán  en  la  capital  de  vuestra  Pro- 
vincia, llevando  consigo  la  ruina  7  desolación,  si  no  atendéis  á  la  inven- 
cible voz  de  la  razón. 

Mujeres^  sexo  enoantador  y  dominante  sobre  los  hombres  !  Inspirad  á 
vuestros  esposos,  amantes  é  hijos,  el  amor  á  la  libertad.  No  los  dejéis  se- 
parar de  vuestros  brazos  para  hacer  la  guerra  á  vuestros  hermanos  de 
Cartagena,  sino  volad  con  ellos  á  poneros  bajo  la  protección  del  ejército 
de  la  República,  en  la  inteligencia  de  que,  á  nombre  de  mi  Gobierno,  os 
ofrezco  paz,  salud,  amistad  7  un  eterno  olvido  de  lo  pasado. 


Campo  de  la  Cruz,  Enero  20  de  1814,- 

MlGXTEL  CaBABAÑO^ 

Comandante  general  del  Magdalena. 


*  Véase  la  carta  oficial  que  el  Obispo  de  Santa  Marta  dirigió  al  Caza  pteooo  da 
Plato^  qae  se  háUaift  mas  adelante. 
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del  5  de  Marzo  en  Santa  Marta,  como  aniversario  de 
la  recuperación  de  esta  plaza  por  las  autoridades  realistas. 

»   .      I.     '  / 

En  memoria  de  los  beneficios  qne  el  Altísimo  dispensó  á  este  pueblo 
en  la  expulsión  de  la  tropa  del  Gbbiemo  ilegal  de  Cartagena,  al  mimdo 
,  del  francés  Pedro  Labatnt,  qne  dominaba  esrta  plaza,  ba  establecido  este 
Ayuntamiento,  Con  acuerdo  del  Prelado  eclesiástico,  que  anDahnente,  el 
dia  dnco  dt  MarzOy  se  cante  Ts  Deum  en  acción  de  gracias  al  Dios  de 
los  Ejércitos,  f  misa  solemne  á  Nuestra  Sefíora  de  la  Concepción,  á  qmen 
el  pueblo,  como  d  su  Patrona,  dirijia  sus  preces,  para  que  le  concediese  su 
libertad,  que  le  fué  concedida  el  citado  dia  del  año  anterior;  debiendo 
concurrir  á  la  función  el  Cacique  de  Mamatoco  con  un  juez,  j  otro  jues 
de  cada  uno  de  los  demás  pueblos. 

Estando  oficiado  el  señor  Gobernador.para  que  mande  iluminar  la 
ciudad  y  hacer  salva  de  artillería  al  tiempo  de  la  celebracian  de  aqueUos 
oficios,  cuya  determinación  se  participa  á  U.  8.  pai^  su  superior  uiteli- 
gencia,  y  por  si  quisiere  autorizar  con  su  asistencia  la  solemnidad. 

Dios  guarde  ¿  TJ.  S.  muchos  afíos. 

Santa  Marta,  Febrero  17  de  1814. 

Joaquín  de  Mier» — José  Ignacio  Diaz  Grranados. — José  de  Jimeno,— 
Luis  Armenia. — Evaristo  de  Ujueta. — Martin  Blanco. — Salvador  Fernán^ 
dez.-^Antonio  Cayon. — Mateo  Mozo. 

Señor  Capitán  general,  Jeíe  poli  tico  snperiori  &^ 

II- 

Siendo  ciertamente  el  5  de  Marzo  un  dia  grande  y  brillante  para 
esta  noble  ciudad,  por  haber  recuperado  en  él  su  antigua  y  apreciable 
libertad,  que  gemia  oprimida  bajo  el  yugo  tiránicd  de  los  insurgentes,  me 

Íarece  muy  acertado  el  glorioso  recuerdo  que  U.  S.,  con  anuencia  del 
^rolado  eclesiástico,  ha  acordado,  estableciendo  anualmente  en  dicho  dia 
una  función  de  iglesia,  para  tributar  en  ella  las  debidas  alabanzas  al  Dios 
de  las  batallas,  y  las  gracias  á  su  Furísima  Madre,  únicos  defensores 
nuestros;  á  cuya  función  concurriré  personalmente  gustoso. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Santa  Marta,  Febrero  18  de  1814. 

Fba)?oisoo  db  Montalvo. 

Al  Muy  Hnstre  Ajontamiento  de  esta  ciadsd.  / 


I 
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^^  CAPITÁN  Don  Ignacio  de  la  Rus  avisa  al  Capitán  general  Don 
Francisco  de  Montalvo,  que  están  listas  las  embarcaciones  que  han  de 

formar  la  escuadrilla  fluvial. 

Número  9. 

Tengo  el  honor  de  partioipar  á  U.  S.  qtie  quedan  conoloidoe  loe  cinco 
bongos  que  á  costa  de  los  leales  habitantes  de  esa  pkza  y  los  de  este 

fneblo-ytropaque  lo  guarnece^  se  estaban  constrayendo  por  orden  de 
r.  ^.  y  bajo  mi  cuidado  y  dirección.  Esta  tarde  ha  sido  eohado  al  agua 
uno  que  debe  montar  pieza  de  veinte  y  cuatro^  el  cual  lleva  el  nombre 
de  nuestro  amado  Monarca. 

No  puedo  ponderar  á  U.  S.  el  entusiasmo  y  alegría  que  /ha  reinado 
dorante  este  acto  entre  todos  los  espectadores,  y  al  tremolar  la  bandera 
nacional,  fué  saludada  por  todos'  con  las  más  sincei*as  aclamaciones 
de  I  viva  el  Rey  I  ¡  vivan  las  Espafías  y  su  Gobierno  y  nuestro  digno 
Jefe  I 

Penetrado  yo  de  esta  fidelidad,  publiqué  ayer  la  adjunta  Proclama^ 
á  fin  de  tener  lista  la  dotación  de  nuestras  fuerzas  sutiles,  que  son  las 

Íue  expresa  el  estado  que  acompaño  á  ü.  S.:  ella  surtió  el  efecto  que 
oseaba,  y  tengo  en  esite  moVnento  alistada  la  dotación  que  á  cada  uno  de 
los  buques  corresponde,  por  lo  cual  si  á  ü.  S.  le  parece  pasemos  a  atacar 
los  ocho  buques  enemigos  que  se  hallan  al  frente  de  estas  baterías,  podrá 
ordenármelo,  pues  para  el  jueves  ó  viernes  de  la  semana  entrante  me 
hallo  en  disposición  de  poderlo  ejecutar,  restándome  solo  suplicar  á  U. 
S.  se  digne  permitirme  en  ese  caso,  me  acompañen  los  oficiales  de  esta 
guarnición,  pues  han  sufrido  juntamente  conmigo,  todas  las  fatigas  y 
trabajos  que  ofrece  semejante  obra,  en  un  pais  que  escasea  de  los  útiles 
necesarios  para  tales  empresas;  asegurando  a  TT.  S.  que  con  su  actividad, 
celo  y  constante  obediencia,  he  logrado  superar  todos  estos  obstáculos, 
pues  ha  llegado  el  caso  de  ir  ellos  mismos  de  casa  en  casa^  bascando  las 
cosas  de  que  carecíamos  para  ello. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Cantón  de  la  Ciénaga,  19  de  Marzo  de  1814. 

Ignacio  be  la  Rus. 

Seffor  Oapitan  general  Jefe  sapacior  polttieo  de  este  Beino  7  FroTÍncias  de  Yenesaela. 


BL  OOMAHDAHTB  MILITAB  DEL  CANTOK  DB  LA  CIÉNAGA, 

,  A  ms  habitantes. 

Generosos  y  valientes  naturales  y  vecinos  de  este  pueblo:  Las  fuerzas 
sutiles  que  con  tantos  sacrificios  y  esmero  de  nuestros  dignos  Jefes  y  de 
nosotros  se  están  construyendo,  se  hallan  pióxin^as  á  botara  al  agua,  rara 


V 
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esta  obra  se  necesita  completa  su  dotación  y  guarnición:  yo  espero  de 
Tuestro  valor  j  amor  á  nn^ro  amado  Soberano,  que  volantariamente  os 
presentareis  á  porfía  para  tener  la  gloria  de  contribuir  cuarta  vez  á  la  des- 
trucción de  esos  hombres  obcecados  en  sus  perversidades,  que  se  aniquilan 
7  pretenden  hacerio  con  nosotros.  Si,  leales  españoles  americanos,  vamos 
con  el  favor  de  la  divina  Providencia  á  añadir  otros  laureles  d  los  que 
ya  os  coronan.  Yo  quiero  tener  el  honor  de  hacerme  partícipe  de  ellos  en 
vuestra  comp^iñia;  y  para  lograrlo  no  perdono  fatiga  ni  excusaré  riesgo: 
auxiliadme  con  vuestros  brazos,  y  lograremos  ver  libres  nuestras  comu- 
nicaciones y  comercio  que  nuestros  crueles  enemigos  nos  tienen  cortadas. 
Algunos  de  los  bravos  oficiales  que  os  han  dirigido  en  los  anteriores 
ataques,  van  á  hacer  igual  servicio  en  éste;  entre  elbs  los  Capitanes  Don 
José  Manuel  Paz  y  Don  Antonio  Garnier,  son  los  encargados  del  destino 
que  á  cada  uno  le  corresponda,  según  las  instrucciones  que  recibirán. 
Presentaos  á  ellos  para  que  lo  ejecuten  desde  el  día  de  mañana  en  mi 
alojamiento;  en  la  inteligencia  de  que  el  sábado  en  la  noche  deben  todos 
los  individuos  quedar  con  conocimiento  del  destino  que  les  corresponda. 
Cantón  de  la  Ciénaga,  Marzo  diez  y  siete  de  mil  ochocientos 
catorce. 

lONACIO  DE  LA  RüS. 


ESTADO  que  manifiesta  el  ntimero  de  boques  de  qne  ooiutan  las  f  aezzas  sntQet  de  eete 
Cantón  qne  están  &  mi  cargo,  con  expresión  del  calibre  de  las  pieaas  qn^  montan' 

1  bongo  que  monta  una  pieza  de.... ^.•.. 24 

1  id id 18 

1  id id 12 

1  lancha* id 8 

1  bongo id 8 

1  id id 6 

2  id.A id 4 


8    Total. 


Cantón  de  la  Ciénaga,  19  de  Marzo  de  1814. 

Igkacio  de  la  Rus. 


oficiales  relativas  al  ataque  de  ^'  Portobelo  ^  por  fuerzas  de 

Cartagena  de  Indias. 

I. 

SeSOR  CaPITAK  GEMIRAL. 

Cuando  el  17  del  mes  próximo  pasado  me  hallaba  un  poco  sosegado 
del  cúmulo  de  atenciones  que  siempre  rodean  al  que  manda,  recibí  un 
oficio  del  Gobernador  de  Portobelo  del  día  15  del  mismo,  en  que  nada  me- 
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nos  me  a7Í8¿  que  se  hallaba  bloqueado  aqael  pnerto  de  nneve  buques  de 
los  insurgentes  de  Cartagena,  los  cuales  nabian  tomado  su  direcoion  para 
el  punto  que  nombran  ^^  San  Buenaventura/'  paraje  propio  j  el  más 
acertado  para  invadir  la  plaza.  Ya  se  deja  ver  la  sorpresa  que  me  causa- 
ría ian  extraordinario  acontecimiento  7  no  obs^te  las  oportunas  provi- 
dencias que  el  citado  Gobernador  me  indicaBa  habia  tomado  para  la 
mejor  defensa  de  aquella  posesión  de  su  responsabilidad;  sin  pérdida  de 
momento  hice  convocar  á  Junta  de  Guerra  7  Hacienda,  no  tan  solamente 
para  socorrerlo  con  cuanto  fuese  necesario  7  posible  para  que  la  lograse 
mu7  tenaz  7  vigorosa,  sino  también  para  disponerla  en  él  castillo  de 
Chagres  7  todo  el  respecto  del  Istmo.  £n  efecto,  él  testimonio  número 
1.^  qx\e  acompaño,  modestará  á  U.  S.  cuántas  disposiciones  tomé  para 
tan  útil  fin,  desvelándome  además  sin  descontinuación  alguna,  en  lo  que 
era  consiguiente  de  tan  extraordinaria  ocurrencia;  7  habiendo  auxiliado' 
al  citado  Gobernador  con  todo  lo  que  permitian  las  circunstancias,  le 
contesté  también  lo  que  manifiesta  la  copia  número  2.^ 

En. este  estado  7  agitado  mi  corazón  de  saber  los  verdaderos  resultes 
de  un  particular  de  tanto  bulto,  obtiive  el  19  por  la  tarde  un  parte  del 
Alcalde  de  San  Juan,  pueblo  situado  en  el  camino  de  tierra  de  esta  pla- 
za á  la  de  Portobelo,  en  que  me  dio  noticia  de  la  que  habia  tenido,  sobre 
que  el  citado  Portobelo  habia  sido  tomado  de  los  enemigos;  7  si  el  pri- 
mer parte,^de  que  7a  dejo  hecha  referencia,  me  fué  tan  demasiadamente 
sensible,  este  segundo  acabó  más  de  consternar  mi  espíritu,  llenándolo 
de  la  más  amarga  pena,  con  tanto  mavor  motivo,  cuanto  que  por  no 
haber  obtenido  otros  avisos  del  Jefe  de  la  dicha  plaza  invadida,  creí 
desde  luego  que  era  perdida,  7  que  aun  la  audacia  atrevida  de  los  ene- 
migos los  encaminaba  para  esta  capital,  CU70  vecindario  en  la  ma7or  in- 
quietud se  alarmó  v  puso  en  la  agitación  que  era  consiguiente.  Yo,  pues, 
con  este  motivo  volví  á  convocar  á  Junta  de  guerra,  para  discutir  mu7 
por  menor  7  con  acuerdo  de  todos  los  Jefes,  lo  que  faese  más  acertado, 
ileflexionada  al  fin  materia  de  tanto  interés,  se  acordó  7  resolvió  lo  que 
consta  del  testimonio  número  8.  Salieron,  en  su  consecuencia,  de  esta 
plaza  para  la  de  Portobelo  todas  las  tropas  disponibles  que  en  ella  exis- 
tían, con  los  respectivos  oficiales  que  reunian  las  circunstancias  precisas, 
se  remitieron  útiles  7  pertrechos  de  guerra:  se  redobló  aquí  la  más  exac- 
ta vigilancia:  contribuí  con  cuanta  era  posible  v  necesario  al  Comandan- 
te de  Chágres:  le  comuniqué  cuantas  órdenes  fueron  respectivas:  noticié 
las  ocurrencias  á  todos  á  quienes  era  debido,  mu7  particularmente  al 
Gobernador  de  Veraguas  7  pomandante  militar  de  Penonomé,  parajes 

Eor  donde  podían  tener  combinada  los  enemigos  internación  en  este 
stmo,  pues  teniendo  bocas  de  rio  7  calas  hacia  la  parte  del  Norte,  pu- 
dieran mu7  bien  acometer  por  ellas;  7,  en  fin,  habiendo  propendido  á 
dejar  cubierta  en  un  todo  mi  responsabilidad  de  Comandante  general,  es- 
forcé hasta  lo  sumo  mis  prevenciones,  para  dejar  en  cualquier  aconteci- 
miento bien  puesto  el  honor  de  las  armas  del  Be7,  la  gloria  de  nuestra 
frande  Nacioii,  7  el  completo  castigo  de  los  malvados.  Manifesté  al  pú- 
lico  por  cedulones,  las  ocurrencias  7  disposiciones,  sin  embargo  de  que 
todo  era  bien  sabido.  Todos  los  documentos  que  los  justifican  plenamen- 
te, además  de  los  principales  que  dirijo  á  U.  S*. quedan  archivados  en  mi 
Secretaria  para  la  constoncia  ae  ellos  en  todo  tiempo,  7  obvio  el  incluir- 


6S9  I^OOUMBKTOS  PJUjUk  LA  QISTOBI^ 

lo9  por  considerarlo  inoficiosQ.  por  no  abultar  demasiado  esta  represen- 
tación. Pero  no  concibo  sea  el,de  acompañar  la  copia  número  4^  en  que- 
después  me  dio  aviso  el  Gobernador  de  Portobelo  del  verdadero  snceso, 
á  qno  contesté  lo  qae  manifiesta  el  número  5.  Y  aunque  de  estos  dos 
últimos  documentos  se  convence  que  hemos  salido  de  aquellos  apuros  por 
haber  sido  rechazados  los  enemigos,  no  por  esto  han  dejado  de  quedar 
videntes  todas  mis  providencias,  para  no  ser  sorprendidos  de  ellos,  y  ba- 
tirlos hasta  donde  alcance  la  posibilidad,  siempre  que  acaso  intenten 
hostilidades * 

De  todo  lo  expuesto  me  ha  parecido  muy  de  obligación  instruir  á 
ü.  S.  por  menor  para  su  superior  debida  inteligencia,  y  á  fin  da  que  si 
en  su  virtud  fuere  de  su  agrado  hacerme  algunas  prevenciones,  conse- 
cuentes del  mejor  real  servicio,  viva  U.  S.  persuadido  firmemente  de  que 
inmediatamepte  que  lleguen  ¿  mi  noticia^  serán  cumplidas  con  la  exacti- 
tud conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Panamá,  Febrero  10  de  1814. 

Cablos  Mbtkeb. 

8efior  Capitán  general,  Jefe  superíoi;  político  del  Beino. 

II. 

Copia  número  5.  (Las  demás  no  se  copian,  por  carecer  de  importancia). 

Se^OB  GoMANDANTB  GBl^BAL.  l 

Después  de  la  salida  del  chasqui,  que  con  mi  dictamen  y  el  de  los 
individuos  condecorados  de  esta  ciudad,  se  remitió  a  ü.  S.  el  15  del  co- 
rriente, sobre  la  sorpresa  que  nos  causó  la  venida  de  nueve  buques,  entre 
ellos  un  bergantín,  que  por  sus  operaciones  se  hicieron  sospechosos,  los 
cuales  dieron  fondo  en  la  rada  de  San  Buenaventura:  di  todas  las  pro- 
videncias necesarias  á  la  conservación  de  esta  plaza  y  sus  inmediaciones, 
como  á  ü.  S.  consta  por  el  oficio  que  le  remití  en  dicho  dia.  El  16,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  nicieron  los  enemigos  su  desembarque  en  número 
de  500  á  450  hombres;  ya  estaba  tomado  por  los  nuestros  el  sitio  de  la 
^^  Trinchera  "  que  se  halla  descubierto  sin  ninguna  artillería  ni  parapeto 
que  se  pueda  titular  de  tal,  pues  las  piezas  de  artillería  que  allí  se  halla- 
ban están  enterradas;  por  cuyo  motivo  se  ocultaron  los  nuestros  en  el 
monte,  y  se  reunieron  a  la  subida  de  él,  y  luego  que  le  hicieron  alguna 
resistencia  matando  á  uno  ó  hiriendo  á  otro,  fugó  la  numerosa  columna 
de  los  enemigos,  haciendo  la  retirada  más  vergonzosa. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  se  presento  la  polacra  ^'  Cupido,*'  al 
mando  del  Teniente  de  navio  Don  Manuel  Funes,  á  la  que  se  le  tiraron 
cuatro  cañonazos,  por  creer  que  sería  enemiga;  hasta  que  habiéndosele 
mandado  echar  la  lancha  al  agua,  se  reconoció,  y  expresó  que  por  un 
fuerte  temporal  había  tenido  que  arribar  á  este  puerto,  en  cuya  virtud 
he  dispuesto  desembarcar  los  veinte  mil  pesos  que  conducía  para  socorro 
de  Santa  Marta,  y  los  he  puesto  en  salvo  para  cualquiera  ocurrencia, 


quedando  con  cinco  mil  pesos  para  ocurrir  á  los  gastos  necesarios  en  la 
defensa  de  eáta  plaza,  cayo  procedimiéiito  espero  se  servirá  ü.  S.  aprobar, 

Én  el  día  de  hoy  han  dado  la  vela  los  buques  mencionados,  y  aun 
se  hallan  a  la  vista  en  la  vuelta  del  Norte,  pero  no  por  esto  he  dejado  de 
activar  todas  las  más  eficaces  providencias  para  la  defensa  y  vigilancia 
dé  la  plaza,  por  si  resultase  ser  alguna  tentativa  del  enemigo,  á  fin  de 
distraer  losi  ánimos  de  estos  ciudadanos^ 

Acompaño  á  ü.  S*  copia  de  la  intimación  que  me  remitiiS  el  Jefe 
que  se  nombraba  de  los  enemigos,  á  la  que  no  contesté  por  no  haber  ve- 
nido con  las  formalidades  correspondientes,  y  sí  solo  por  un  prisionero  á 
quien  dieron  libertad  para  este  fiín. 

Luego  que  el  tiempo  me  lo  permita,  daré  á  U.  S*  noticia  circunstan- 
ciada de  los  individuos  que  más  se  han  distinguido  en  la  defensa  de  ki 
plaza;  todo  lo  cual  expreso  á  IJ.  S.  para  su  conocimiento,  y  que  sin  la 
menor  dilación  me  remita  tropa  y  armas,  que  es  lo  que  únioamente  ahora 
necesito,  pues  de  lo  contrario  no  puedo  tener  ninguna  responsabilidad. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.-*-Portobelo,  17  de  Enero  de 
1814.— Juan  Rooriqubz  Valcaboel. — Señor  Don  Carlos  Meyner,  Oo- 
mandante  general  del  Istmp.  , 

m. 

SeSo^  Capitán  obnebai«. 

Como  este  Ayuntamiento  constitucional  está  firmemente  persoadido 
de  que  nadie  como  U.  S.  apreciará  en  el  Reino  en  su  verdadero  valor  latf 
gloriosas  acciones,  eleva  con  suma  complacencia,  por  la  razón  indioada  y 
por  desempeñar  su  primer  deber  con  la  Patria  y  con  Y.  S.,  á  su  superior 
conocimiento,  la  plausible  noticia  de  las  ventajas  que  ha  logrado  esta  fi^i 
ciudad  sobre  los  rebeldes  de  Cartagena,  que  en  número  de  cuatrocientos' 
cincuenta  á  quinientos^  y  conducidos  en  ocho  goletas  y  un  bergantín,  se 
atrevieron  á  insultarla  el  16  del  próximo  pasado,  con  sus  seductoras  é 
imponentes  intimaciones,  que  fueron  miradas  por  todos  estos  habitantes 
con  e)  horror  y  desden  que  merecen  tan  despreciables  enemigos,  y  re- 
chazados de  la  altura  de  la  '^  Trinchera  "  que  habian  ganado  por  inde- 
fensa sin  obstáculo,  pero  cuya  ventaja  consiguieron  para  su  mayor  con- 
fusión y  vergüenza,  pues  se  les  hizo  evacuar  y  se  les  obligó  á  fugar 
cobardemente  en  el  momento. 

De  todo  da  á  ü.  S.  parte  circunstanciado  el  digno  Gobernador  da 
esta  plaza,  Coronel  Don  Juan  Rodríguez  Valcárcel,  cuv^  presencia  y 
serenidad  animaba  vigorosamente  á  la  tropa  y  vecinos  ae  su  mando,  i 
quienes,  como  él,  recomendamos  á  U.  S.,  seguros  de  su  aprecio,  y  que 
tendi*ála  bondad  de  admitir  esta  prueba  de  la  constante  lealtad  que  á  Su 
Majestad  profesa  este  pueblo  fiel,  y  de  nuestro  respeto,  con  el  cual  se 
congratula  con  ü.  S.  este  Ayuntamiento,  por  la  satisfacción  que  de  ello 
le  resulta. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  ü.  S.  los  felices  años  que  le  desea 
la  leal  ciudad  de  Portebelo,  20  de  Febrero  de  1814. 

Señor  Capitán  general. 

Lorenzo  José  CorvacIio.'^Mánuel  González. — Dicnieio  Melendez. — 
JEstevan  Iglesias. — Jtafael  Santijo. 

8eñor  Don  Francúoo  Montalyo,  €k>bemador  y  Capitán  ganenl  del  Beúio.^*Saate  Htfk. 
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H OTA  en  que  el  Capitán  Don  Ignacio  de  la  Rus  hace  algunas  indi' 
caciones  al  Capitán  general  Montalvo,  sobre  las  operaciones  de  la  escoadrilU 

realista. 

Beñor  Capitán  general.  , 

He  recibido  el  oficio  de  tT*  S.,  fecha  de  ayer,  en  que  U.  S^  me  orde-^ 
na  que  aposte  dos  bongos  en  '^  Bnenavista  "  j  otros  dos  en  la  boca  de 
"  Clarín  '*  ;  á  lo  que  debo  contestar  á  U.  S.  que  lo  primero  es  imposible, 
por  estar  secos  los  callos  que  conducen  á  dicho  sitio^  j  que  aunqae  para 
lo  segundo  hay  proporción ,  es  muy  expuesto,  pues  dicho  Clarín  dista  de 
este  punto  catorce  leguas,  y  de  Barrcmquilla  Bolo  tres;  por  lo  qne  creo 
expuestos  dichos  buques  á  ser  batidos  y  aprisionados,  pueis  embalsando 
gente,  como  las  orillas  del  caño  'es  todo  tierra  firme,  podrán  cortarles  la 
retirada,  y  los  buques  de  guerra  que  aun  tienen  en  el  rio  batirlos  por  el 
frente.  En  vista  de  estas  razones  y  estando  penetrado  de  la  necesidací 
que  hay  de  socorrer  á  nuestras  tropas  que  en  las  orillas  del  Magdalena 
se  hallan  atacadas,  me  parecía  á  propósito  el  que  respecto  á  las  grande» 
fuerzas  sutiles  que  tenemos,  podiatnos  hacer  tm  movimiento  rápido  sobre 
él  mencionado  rio;  el  que  llevaba  doble  objeto,  pues  al  mismo  tiempo  que 
contribuiría  á  qi;e  los  enemigos  se  retirasen  á  su  orilla,  podíamos  do- 
minar el  rio,  organizar  algunas  fuerzas  y  mantenerlos  en  inquietud  para 
3ne  no  pudiesen  proyectar  ningún  ataque  contra  la  Provincia  en  algunos 
ias.  Si  la  suerte  era  próspera,  quizá  mudaría  de  aspecto  el  estado  dé  la 
guerra,  y  no  hay  duda  que  podrian  lograrse  grandes  ventajas. , 

Para  conseguir  el  que  nos  pongamos  en  movimiento,  necesito  r^ 
componer  dos  buques  y  pagar  alguna  cosa  á  la  gente  y  á  los  que  me  sñr^ 
tieron  de  viveros  para  eata  expedición,  con  el  fin  de  que  repitan  los  au- 
xilios que  para  estai  operación  deben  ser  mayores,  pues  es  obra  á  Jo  me- 
nos de  un  mes  r  con  dos  mil  pesos  y  algunas  reses  puede  lograrse  el 
objeto,  si  á  U.  S.  le  parece  acertado,  pues  por  lo  que  respecta  á  tripula- 
ciones y  guarniciones,  todos  están  dispuestos.  En  fin,  me  atrevo  i  asegu- 
rar á  U.  S.  qu3  si  recibo  el  dinero^  el  martes  puedo  ponerme  am 
«archa. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Cantón  de  la  Ciénaga,  Marzo  31  de  1814. 

loKACIO  DB  LA  BüS. 
Señor  Capitán  general,  Jefe  superior  político  de  este  Beino  y  Provindas  de  Yeneiuela.- 


*  Por  tina  disivaéeion  se  insertaron  algunos  doonmentOB  del  afio  de  1814,  en  la» 
páginas  023  á  628  de  esta  Goleooioa. 
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9BXi  MZNZSTBlbZO  dé  Guerra  de  España,  comunicd,  para  su  ejdcu- 
ti9n,al  Vireinato  de  la  Nueva  GrUnada,  el  decreto  de  Fernando  Vil,  por  el 

cual  abroga  la  Constitución  y  otros  actos. 

Ministerio  dé  Guerra'í 

*  -  "  

Por  el  Beal  Decreto  del  cnatro  del  corriente,  de  qué  incluyo  á  V.  Sj 
bopias,  y  que  de  orden  de  stí  Majestad  hará  V.  S.  circular  en  el  territo- 
rio de  su  mando,  se  enterarán  esos  habitantes  del  extraordinario  be- 
neficio con  que  la  Divina  Providencia  acaba  de  premiar  los  esfuerzos  de 
la  más  leal  y  más  valiente  de  todas  las  Naciones,  restituyéndole  después 
de  un  krgo  cautiverio  al  más  amado  de  los  Beyes.       ' 

La  presencia  de  su  Majestad  ha  hecho  ya  cesar  las  disputas  y  los 
partidos  que  dividían  los  ánimos  y  que  amenazaban  sumergir  las  Pro- 
vincias de  la  Monarquía  en  Europa  en  el  abismo  de  males  que  sufren  al'*- 
gunas  de  Américai  También  hubieran  cesado  los  de  ella,  si  sus  habitan- 
tes hubiesen  podido  ser  testigos  del  entusiasmo  y  de  la  inexplicable 
alegría  con  que  sus  hermanos  de  Europa  han  recibido  á  eü  Majestad,  y 
sobre  todo  si  conociesen  sus  reales  intenciones  respecto  á  sus  subditos 
de  esas  Provincias:  entonces  se  acabarían  al  momento  los  disturbios  que 
tanto  causan  la  desolación  de  ellas,  y  serian  desde  luego  completamente 
felices*  No  lo  seria  menos  su  Majestad.  Desgraciadamente  no  lo  es  toda- 
vía%  Sentado  en  el  trono  de  sus  mayores,  ve  condenado  á  la  humillación 
y  al  abatimiento  á  su  opresor^  mira  la  corona  de  Francia  en  las  sienes 
del  legitimo  Monarca,  y  goza  del  sublime  espectáculo  que  lo  ofrece  la 
Europa  restituida  á  la  paz,  y  volviendo  atónita  los  ojos  á  España,  reco- 
nociendo que  el  valor  y  la  constancia  heroica  de  los  espafioI<^s  son  el  ori- 
gen de  tantos  portentos  y  en  medio  de  tan  grandes  motivos  de  satisfac- 
ción su  real  ánimo  se  halla  penetrado  de  dolor  considerando  los  alboro- 
tos que  durante  su  ausencia  se  han  suscitado  en  algunas  Provincias  de 
América;  Su  Majestad  se  halla  íntimamente  persuadido  de  que  las  Pro- 
vincias que  componen  la  Monarquía  en  ambas  partes  del  mundo  no 
pueden  prosperar  las  unas  sin  las  otras ;  y  no  tiene  menos  amor  á  sus  va- 
sallos de  las  más  remotas,  que  el  que  tiene  á  los  de  las  más  cercanas  á  su 
residencia^  Por  lo  tanto,  su  Majestad  está  resuelto  á  enmendar  los  agra- 
vios que  hayan  podido  dar  motivo  ó  servido  de  pretexto  á  los  alborotos; 
y  para  proceder  con  verdadero  conocimiento  ha  pedido  informes  á  per- 
sonas naturales  de  esas  Prorincias,  estimadas  en  ellas,  y  que  según  el 
crédito  que  tienen  de  irhparciales,  dirán  los  excesos  que  ha  podido  haber 
de  una  y  otra  parte.  Estos  informes  se  hallarán  dentro  de  pocos  dias:  y 
su  Majestad,  cdnbcida  la  verdad,  se  colocará  en  medio  de  sus  hijos  de 
Europa  y  de  América,  y  hará  cesar  la  discordia,  que  nunca  se  hubiera 
verificado  entre  hermanos  sin  la  ausencia  y  cautiverio  del  Padre.  Su  Ma- 
jestad dirigirá  muy  en  breve  su  palabra  á  los  naturales  y  habitantes  d^* 
esas  Provincias  j  y  entre  tanto  en  el  Beal  Decreto  que  acompaño  á  V.  S. 
y  que  su  Majestad  ha  dado  al  tomar  las  riendas  del  Gobierno,  hace  co^ 
nocer  que  la  pretendida  Constitución  política  de  la  Monarquía  promul- 
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gada  en  Cádiz  por  las  llamadas  Cortes  generales  y  eztraordínaru^,  eú 
19  de  Marzo  de  1812,  faé  obra  de  personas  que  de  ninguna  Provincia 
de  la  Monarquía  tenían  poderes  para  hacerla,  y  los  qae  se  suponían  Di'' 
pntados  por  América  en  aquellas  Cortes  ilegitimas,  habian  sido  por  ]m 
múYOT  parte  elegidos  en  Cádiz,  sin  q9e  las  Provincias  de  las  cuales  se 
intitulaoan  apoderados  tuviesen  parte  en  tales  eleceiones,  ni  aun  siquie- 
ra noticia  de  que  se  trataba  de  nacerlas.  Con  este  vicio  de  ilegitimidail 
concurrió  el  de  la  falta  absoluta  de  libertad  en  las  deliberaciones  tomadas 
entre  los  gritos  y  las  amenazas  de  hombres  perdidos,  de  que  una  faccionr 
turbulenta  llenaba  las  galerías  de  las  Cortes,  siguiendo  el  mismo  sistem» 
empleado  en  las  Asambleas  revolucionarias  de  Francia  y  con  igual  ¿zitoy 
ne  fné  el  de  publicar  una  Constitución  en  que  bajo  las  falsas  i^pariencia» 
e  libertad  se  minaban  los  oimientos  de  la  Monarquía,  se  abría  la  puerta 
á  la  irreligión  y  se  suscitaban  ideas  cuya  consecuencia  necesaria  era  ]m 
guerra  de  los  que  por  sus  vicios  ó  por  sn  pureza  nada  tienen  contra  lo» 
que  gozan  del  fruto  de  sn  trabajo,  del  patrimonio  de  sus  mayores,  ó  de  lo» 
empleos  debidos  á  sus  servicips.  Tales  han  sido  en  todos  los  siglos  las  re-^ 
sultas  de  las  revoluciones  populares,  y  las  ocultas  pero  verdaderas  miraa- 
de  los  promovedores  de  ellas.  Ninguno  de  estos  vicios  ni  de  estas  funes- 
tas consecuencias  de  la  referida  Constitución  se  ocultaron  al  buen  sen- 
tido de  los  habitantes  de  la  Península;  y  su  Majestad  en  no  admitirla  se 
ha  conformado  con  la  opinión  general  que  ha  conocido  por  sí  mismo*  eA 
el  lar^o  viaje  qué  ha  precedido  á  su  llegada  á  la  capital.  ¡Ojalá  asi  comer 
ñxk  Imijestad  ha  visto  una  gran  parte  de  sus  vasallos  de  Europa  pudiese 
ver  los  de  América  I  Su  Majestad  no  duda  que  hallaría  en  ella,  como  ha 
hallado  en  España,  los  mismos  españoles  de  todos  los  siglos;  pródigos  de 
sns  vidas  cuando  se  trata  de  la  honra,  y  colocando  la  honra  en  la  conser-^ 
vacien  de  su  religión,  en  Li  fidelidad  inalterable  á  sus  legítinKW  sebera-* 
nos,  y  en  el  apego  á  los  usos  y  costumbres  do  sus  mayores.^ 

ou  Majestad  al  mismo  tiempo  de  manifestar  su  Heal  voluntad,  hft 
ofrecido  á  sus  amados  vasallos  unas  leyes  fundamentales  hechas  de  acuer* 
do  con  los  Procuradores  de  sus  Provincias  de  Europa  y  América;  y  de 
la  próxima  convocación  de  las  Cortes,  compuestas  de  unos  y  otros,  se 
ocupa  una  Comisión  nombrada  al  intento:  aunque  la  convocatoria  se  hará 
sin  tardanza,  ha  querido  su  Majestad  que  preceda  esta  dechraeion  eir 
que  ratifica  la  que  contiene  su  Real  Decreto  de  cuatro  de  este  mes,  acer- 
ca de  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales  ha  de  fundarse  la  Monarquía  mo- 
derada,  única  conforme  á  las  naturales  inclinaciones  de  sn  Majestad,  y 
que  es  el  solo  Gobierno  compatible  con  las  luces  del  siglo,  con  las  pre* 
sentes  costumbres,  y  con  la  elevación  de  alma  y  carácter  noble  de  los  es- 
pañoles. No  duda  su  Majestad  que  esta  manifestación  autorizada  con  sa 
real  palabra,  conservará  la  tranquilidad  en  las  Provínolas  no  alteradas; 
y  quiere  que  Y.  S.  lo  haga  llegar  á  las  que  padecen  turbacioneS|  para 
que  depuesto  todo  encono,  se  preparen  á  nombrar  luego  que  llegue  la 
oonvocatoria  para  las  Cortes,  sujetos  dignos  de  sentarse  entfe  sus  her- 
manos de  Europa  para  proceder,  baio  la  Presidencia  del  Monarca  y  pa- 
dre común,  á  curar  las  heridas  que  las  pasadas  calamidades  han  caasaaOy 
y  á  precal^^r  para  lo  venidero,  en  cuanto  lo  alcanzare  la  prudencia  hi:^ 
mana,  los  males  que  han  sufrido  su  Majestad  y  sus  vasiulos  de  imboa 
mundos. 
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Lo  oomiinioo  á  T.  S.  de  Beal  ordeB^  para  bu  más  brere  j  puntual 
cumplimiento. 

Dioá  gnarde  Usía  machos  años. 

Madrid,  24  de  Mayo  de  1814 

Sak  CIrlos. 

19efior  Capitán  geaenX  del  Nuevo  Beiao  de  Granada. 


DBCRBTO  A  Qt?B  SB  REFIBEB  LA  NOTA  ANTBBIOR. 

EL  REY. 

Desde  qae  la  Divina  Providencia,  po^  medio  de  la  rennncia  espon- 
tánea j  solemne  dQ  mi  augusto  Padre,  me  paso  en  el  trono  de  mis  majo- 
res,  del  cual  me  tenia  ja  jurado  sucesor  el  Reino  por  sus  Procuradores, 
juntos  en  Cortes,  según  fuero  y  costumbre  do  la  Nación  española,  usados 
de  largo  tiempo;  y  desde  aqtiel  fausto  dia  en  que  entré  en  la  capital,  en 
medio  de  las  más  sinceras  demostraciones  de  amor  y  lealtad  con  que  el 
pueblo  de  Madrid  salió  á  recibirme,  imponiendo  estsk  manifestación  de  su 
amor  á  mi  Real  persona  á  las  huestes  francesas,  que  con  achaque  de  amis- 
tad se  habían  adelantado  apresuradamente  hasta  ella,  siendo  un  presagio 
de  lo  que  un  dia  ejecutarla  este  heroico  pueblo  por  su  Rey  y  por  su  hon- 
ra, y  dando  el  ejemplo  que  noblemente  siguieron  todos  los  demás  del 
Reino:  desde  aquel  dia,  pues^  puse  en  mi  real  ánimo,  para  responder  á 
tan  leales  sentimientos  y  satisfacer  á  las  grandes  obligaciones  en  que  está 
un  Rey  para  con  sus  pueblos,  dedicar  todo  mi  tiempo  al  desempeño  de 
tan  augustas  funciones,  y  á  reparar  los  malos  á  que  pudo  dar  ocasión  la 
perniciosa  influencia  de  un  valido  durante  el  reinac^o  anterior. 

Mis  primeras  manifestaciones  se  dirigieron  á  la  restitución  de  varios 
Magistrados  y  de  otras  personas  á  quienes  arbitrariamente  se  habia  sepa- 
rado de  sus  destinos;  pero  la  dura  situación  de  las  cosas  y  la  perfidia  de 
Bonaparte^  de  cuyos  crueles  efectos  quise,  pasando  á  Bayona,  preservar 
á  mis  pueblos,  apenas  dieron  lugar  á  más.  Reunida  allí  la  Real  familia, 
se  cometió  en  toda  ella,  y  señaladamente  en  mi  persona,  un  tan  atroz 
atentado,  que  la  historia  de  las  naciones  cultas  no  presenta  otro  igual,  así 
por  sus  circunstancias  como  por  la  serie  de  sucesos  que  allí  pasaron;  y 
violado  en  lo  más  alto  el  sagrado  Derecho  de  gentes,  fui  privado  de  mi 
libertad,  y  de  hecho  del  Gobierno  de  mis  Reinos,  y  trasladado  á  un  palacio 
con  mis  muy  caros  herihano  y  tio,  sirviéndonos  de  decorosa  prisión,  casi 
por  espacio  de  seis  años,  aquella  estancia.  En  medio  de  esta  aflicción 
siempre  estuvo  presente  á  mi  memoria  el  amor  y  lealtad  de  mis  pueblos, 
y  era  gran  parte  de  ella  la  consideración  de  los  infinitos  males  á  que  que- 
daban expuestos:  rodeados  de  enemigos;  casi  desprovistos  de  todo  para 
poder  resistirles;  sin  Rey  y  sin  un  Gobierno  de  antemano  establecido, 
que  pudiese  poner  en  movimiento  y  reunir  á  su  voz  las  fuerzas  de  la 
Nación  y  dirigir  su  impulso  y  aprovechar  los  recursos  del  Estado  para 
combatir  las  considerables  fuerzas  que  simultáneamente  invadieron  la 
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f^eníoBolay  estaban  ya  pérfidatnonte  apoderadas  de  saa  principales  pía- 
;zas.  En  tan  lastimoso  estado  expedí,  en  la  forma  qne^  rodeado  de  la 
faerza,  lo  pnde  hacer,  como  el  único  remedio  qne  quedaba,  el  Decreto 
de  5  de  Majo  de  1808,  dirigido  al  Consejo  de  Castilla,  y  en  su  defecto  á 
coalqniera  Chancillería  ó  Ándiencia  que  se  hallase  en  libertad,  para  qne 
se  convocasen  las  Cortes;  lascaales  únicamente  se  habrían  de  ocnpar  por 
el  pronto  en  proporcionar  los  arbitrios  j  subsidios  necesarios  para  aten-» 
der  ^  la  defensa  del  Reino,  quedando  permanentes  para  lo  demás  que 
pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  Real  Decreto  por  desgracia  no  fué  conoci- 
do entonces.  Y  aunque  después  lo  fué,  las  Provincias  proveyeron,  luego 
que  llegó  á  todas  la  noticia  de  la  cruel  escena  provocada  en  Madrid  por 
el  Jefe  de  las  tropas  francesas  en  el  memorable  dia  dot  de  Mayo^  á  su 
Gobierno  por  medio  de  las  Juntas  que  crearon.  Acaeció  en  esto  la  glo* 
riosa  batalla  de  Bailen:  los  franceses  huyeron  hasta  Vitoria,  y  todas 
las  Provincias  y  la  capital  me  aclamaron  de  nuevo  Rey  de  Castilla  y  de 
León  en  la  forma  con  que  lo  han  sido  Jos  Reyes  mis  augustos  predeceso- 
res. Hecho  reciente,  de  que  las  medallas  acuñadas  por  todas  partes  dan 
verdadero  testimonio,  y  que  han  confirmado  los  pueblos  por  donde  pasé 
á  mi  vuelta  de  Francia,  con  la  efusión  de  sus  vivas^  que  conmovieron  la 
sensibilidad  de  mi  corazón,  á  exonde  se  grabaron  para  no  borrarse  jamás. 
De  los  Diputados  que  nombraron  las  Juntas  se  .formó  la  Central^'  quien 
ejerció  en  mi  real  nombre  todo  el  poder  de  la  Soberanía  desde  Septiembre 
de  1808  hasta  Enero  de  1810,  en  cuyo  mes  se  estableció  el  primer  Conse^ 
jo  de  Regencia^  donde  se  continuó  el  ejercicio  de  aquel  poder  hasta  el  dia 
24  de  Septiembre  del  mismo  año,  en  el  cual  fueron  instaladas  en  la  láa  ^ 
de  León  las  Cortes  llamadas  peñérales  y  extraordinarias]  concurriendo  al 
acto  del  juramento,  en  que  prometieron  conservarme  todos  mis  dominios, 
como  á  su  Soberano,  104  Diputados,  á  saber:  i) 7  propietarios  y  47  su- 

Í lentes,  como  consta  del*  acta  que  certificó  el  Secretario  de  Estado  y  del 
>espacho  de  Gracia  y  Justicia,  Don  Nicolás  María  de  Sierra. 

Pero  á  estas  Cortes,  convocadas  de  un  modo  jamás  usado  en  España, 
aun  en  los  casos  más  ardud^  y  en  los  tiempos  turbulentos  de  minoridades 
de  Reyes,  en  que  ha  solido  ser  más  numeroso  el  concurso  de  Procorado» 
res  que  en  las  Cortes  comunes  y  ordinarias,  no  fueron  llamados  los  esta- 
dos de  Nobleza  y  Clero,  aunque  la  Junta  Central  lo  habia  mandado,  h&^ 
biéndose  ocultado  con  arte  al  Consto  de  Regencia  este  decreto,  y  también 
que  la  Junta  le  habia  asignado  la  presidencia  de  las  Cortes:  prerogativa 
de  la  Soberanía  que  no  habría  dejado  la  Regencia  al  arbitrio  ael  Congre* 
so,  si  de  él  hubiese  tenido  noticia.  Con  esto  quedó  todo  á  la  disposición 
de  las  Cortes,  las  cuales  en  el  mismo  dia  de  su  instalación  y  por  principio 
de  sus  actas,  me  despojaron  do  la  Soberanía,  poco  antes  reconocida  pcnr  los 
Tnismos  Diputados,  atribuyéndola  nominalmente  á  la  Nación  para  apro- 

Í)iáfsela  á  si  ellos  mismos,  y  dar  á  ésta  después,  sobre  tal  usurpación,  las 
eyes  que  quisieron,  imponiéndole  el  yugo  de  que  forzosamente  las  reci^ 
biese  de  una  nueva  Constitución^  que  sm  poder  de  Provincia,  pueblo  ni 
Junta,  y  sin  noticia  de  las  que  se  decían  representadas  por  los  suplentes 
de  España  é  Indias,  establecieron  los  Diputados  y  ellos  mismos  sanciona- 
ron y  publicaron  en  1812. 

Este  primer  atentado  contra  las  prero^ativas  del  trono,  abusando  del 
pombre  de  la  Nación^  fué  como  la  blise  de  los  muchos  que  í  éste  siguie^ 


•  .  ^ 
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Tcm;  y  á  pesar  de  la  repugnancia  de  muchos  Diputados,  tal  Vez  del  mayor 
número,  fueron  adoptados  y  elevados  á  leyes  que  llsmaxon  fundamentaleaj 
por  medio  de  la  gritería,  amenazas  y  violencias  de  los  que  asistían  á  laa 
galerías  de  las  Cortes,  con  que  se  imponía  y  aterraba;  y  á  lo  que  era  ver- 
daderamente obra  de  una  facción,  se  le  revestía  del  especioso  colorido  de 
noluntad  general,  y  por  tal  se  hizo  pasar  la  de  unos  pocos  sediciosos,  que 
en  Cádiz  y  después  en  Madrid,  ocasionaron  4  los  buenos,  cuidados  y  pe- 
sadumbre. Estos  hechos  son  tan  notorios  que  apenas  hay  uno  que  los 
ignore,  y  los  mismos  ^'  Diarios  de  las^Cortes  "  dan  harto  testimonio  de 
todos  ellos.  Un  modo  de  hacer  leyes,  tan  ajeno  de  la  Nación  espafiola,  dio 
lugar  á  la  alteración  de  las  buenas  leyes  con  que  en  otro  tiempo  fué  res- 
petada y  foliz.  A  la  verdad  casi  toda  la  forma  de  la  antigua  Constitucioúi 
de  la  IMonarquía.  se  innovó,  y  copiando  los  principios  revolucionarios  y 
democráticos  de  la  Constitución  francesa  de  1791,  y  faltando  á  lo  mismo 
que  se  anuncia  al  principio  de  la  que  se  formó  en  Cádiz,  se  sancionaroui 
no  leyes  fundamentales  de  una  Monarquía  moderada,  sino  las  de  un  Go- 
bierno popular,  con  un  Jefe  ó  Magistrado,  mero  ejecutor  delegado,  aue 
no  Rey,  aunque  allí  se  le  dé  este  nombre  para  alucinar  y  seducir  á  los 
incautos  y  á  la  Nación.  Con  la  misma  falta  de  libertad  se  firmó  y  juró 
esta  nueva  Constitución,  y  es  conocido  de  todos,  no  solo  lo  que  pasó  con 
el  respetable  Obispo  de  Orense,  pero  también  la  pena  con  que  á  los  que 
np  la  firmasen  y  jugasen  se  amenazó* 

Para  preparar  ios  ánimos  á  recibir  tamafias  novedades,  especialmen- 
te las  respectivas  á  un  Real  persona  y  prerogativas  del  trono,  se  procuró 
por  medio  de  los  papeles  públicos  (impresos),  en  algunos  de  los  cuales  se 
ocupaban  Diputados  de  óortes,  y  abusando  de  la  libertad  de  imprenta 
establecida  por  éstas,  hacer  odioso  el  poderío  real,  dando  á  todos  los  dere- 
chos de  la  Majestad  el  nombre  de  deapotismoj  haciendo  sinónimos  los  de 
Het/  y  Déspota,  y  llamando  tiranos  á  los  Reyes:  al  mismo  tiempo  en  que 
se  perseguin  cruelmente  á  cualquiera  que  tuviese  firmeza  para  contrade- 
cir ó  siquiera  disentir  de  este  modo  de  pensar  revolucionariQ  y  sedicioso; 
y  en  todo  se  afectó  el  democratismo^  quitando  del  ejército  y  armada,  y  de 
todos  los  establecimientos  que  de  largo  tiempo  hablan  llevado  el  título  de 
Reales^  este  nombre,  y  sustituyendo  el  de  Nacionales,  con  que  se  lisonjea- 
ba al  pueblo,  quien  á  pesar  de  tan  perversas  artes  conservó,  por  su  natu- 
ral lealtad,  los  buenos  sentimientos  que  siempre  formaron  su  carácter.  De 
todo  esto  luego  que  entré  dichosamente  en  el  Reino  fui  adquiriendo  fiel 
noticia  y  conocimiento,  parte  por  mis  propias  observaciones,  parte  por  los 
papeles  públicos,  donde  hasta  estos  dias  con  impudencia  se.  derramaron 
especies  tan  groseras  é  infames  acerca  de  mi  venida  y  mi  carácter,  que 
aun  respecto  de  cualquier  otro  serian  muy  graves  ofensas,  dignas  de  se- 
vera demostración  y  castigo.  Tan  inesperaaos  hechos  llenaron  de  amar- 
Sura  mi  corazón,  y  solo  (ueron  parte  para  templarla  las  demostraciones 
e  amor  de  todos  los  que  esperaban  mi  venida,  para  que  con  mi  presen- 
cia pusiese  fin  á  estos  males  y  á  la  opresión  en  que  estaban  los  que  con- 
servaron en  su  ánimo  la  memoria  de  mi  persona,  y  suspiraban  por  la 
verdadera  felicidad  de  la  Patria. 

Yo  os  juro  y  prometo  á  vosotros,  verdaderos  y  leales  españoles,  al 
mismo  tiempo  que  me  compadezco  de  los  males  que  habéis  sufrido,  no 
quedareis  defraudados  en  vueeiras  nobles  esperanzas.  Vuestro  Soberano 
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quiere  serlo  para  vosotros,  y  en  esto  coloca  sa  gloria  en  serlo  de  tina  Na- 
ción heroica,  que  con  hechos  inmortales  se  ha  granjeado  la  admiración  de 
todas,  y  conservado  su  libertad  y  sn  honra.  Aborrezco  y  detestó  el  des- 
potismo^, ni  las  laces  y  cultura  de  las  Naciones  de  i^uropa  lo  sufren  ya. 
ni  en  España  fueron  déspotas  jamás  sus  Beyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  Cons- 
titución lo  han  autorizado,  aunque  por  desgracia  de  tiempo  en  tiempo  se 
hayan  visto,  como  por  todas  partes,  y  en  todo  lo  que  es  humano,  abusos 
de  poder,  que  ningana  Constitución  posible  podrá  precaver  del  todo;  ni 
fueron  vicios  de  la  que  tenia  la  Nación,  sino  de  personas  y  efectos  de 
tristes,  pero  muy  rara  vez  vistas,  circunstancias  que  dieron  lugar  y  oca- 
sión á  ellos.  Todavía,  para  precaverlos  cuanto  sea  dado  á  la  previsión  hu- 
mana, á  saber,  conservando  el  decoiro  de  la  dignidad  real  y  sus  derechos, 
pues  ios  tiene  de  suyo,  y  los  que  pertenecen  á  los  pueblos,  que  son  igual- 
mente inviolables,  Yo  trataré  con  sus  Procuradores  de  España  y  de  las 
Indias,  y  en  Cortes  legítimamente  congregadas,  compuestas  de  unos  y 
otroSi  lo  más  pronto  que  restablecido  el  orden  y  los  buenos  vUsos  en  que 
ha  vivido  la  Nación,  y  con  su  acuerdo  han  establecido  los  Reyes  mis 
augustos  predecesores,  las  pudiere  juntar;  se  establecerá  sólida  y  legíti- 
mamente cuanto  convenga  al  bien  de  mis  Reinos,  para  que  mis  vasallos 
vivan  prósperos  y  felices,  en  una  religión  y  un  imperio  estrechamente 
unMos  en  indisoluble  lazo,  én  lo  cual,  y  en  solo  esto,  consiste  la  felicidad 
temporal  de  un  Rey  y  un  Reino  que  tienen  por  excelencia  él  título  de 
caMxcos  ;  y  desde  luego  se  pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que 
parezca  mejor  para  la  reunión  de  estas  Cortes,  donde  espero  queden  afian- 
zadas las  bases  de  la  prosperidad  de  mis  subditos  que  habían  en  uno  y 
oi^o  hemisferio.  La  libertad  y  seguridad  individual  y  real  quedarán  firme- 
mente aseguradas  por  medio  de  leyes  que,  afianzando  la  pública  tranquili- 
dad y  el  ót^en,  dejen  á  todos  la  saludable  libertad,  en  cuyo  goce  imper- 
turbable que  distingue  á  un  Gobierno  moderado  de  un  Gobierno  arbitrario 
y  despótico,  deben  vivir  los  ciudadanos  que  estáis  sujetos  á  él.  De  esta 
justa  libertad  gozarán  también  todos  para  comunicar  por  medio  de  la  im- 

1)renta  sus  ideas  y  pensamientos,  dentro,  á  saber,  de  aquellos  límites  que 
a  sana  razón  soberana  é  independientemente  prescribe  á  todos  para  que 
no  degenere  en  licencia,  pues  el  respeto  que  se  debe  á  la  Religión  y  al 
Gobierno,  y  el  ^ue  los  hombres  mutuamente  deben  guardar  entre  sí,  en 
ningún  Gobierno  culto  se  puede  razonablemente  permitir  que  impune- 
mente se  atrepelle  y  quebrante.  Cesará  también  toda  sospecha  de  disipa- 
ción de  las  rentas  del  Estado,  separando  la  Tesorería  de  lo  que  se  asigna- 
re para  los  gastos  que  exijan  el  decoro  de  mi  Real  persona  y  familia  y  el 
de  la  Nación  á  quien  tengo  la  gloria  de  mandar,  de  la  de  las  rentas  que 
con  acuerdo  del  Reino  se  impongan  y  asignen  para  la  conservación  del 
Estado  en  todos  los  ramos  de  su  administración.  Y  las  leyes  que  en  lo 
sucesivo  hayan  de  servir  de  norma  para  las  acciones  de  mis  subditos, 
serán  establecidas  con  acuerdo  de  las  Cortes.  Por  manera  que  estas  bases 
pueden  servir  de  seguro  anuncio  de  mis  reales  intenciones  en  el  Gobierno 
de  que  me  voy  á  encargar,  y  harán  conocer  á  todos  no  un  déspota  ni  im 
tirano,  sino  un  Rey  y  un  Padre  de  sus  vasallos. 

Por  tanto,  habiendo  oido  lo  que  unánimemente  me  han  informado 
personas  respetables  por  su  celo  y  conocimientos,  y  lo  que  acerca  de  cnan- 
to aquí  se  contiene  se  me  ha  expuesto  en  representaciones  que  de  varias 
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partes  del  Reino  se  me  han  dirigido,  en  las  caales  se  expresa  la  repugnan^  ^ 
cía  y  disgusto  con  que  así  la  Constitucwn  formada  en  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias^  como  los  demás  establecimientos  políticos  de  nuevo  in-  ' 
troducidos,  son  mirados  en  las  Provincias;  los  perjuicios  v  males  que  han 
venido  de  ellos,  j  ite  aumentarían  si  Yo  autorizase  con  mi  consentimiento 
7  jurase  aquella  Constitución:  conformándome  con  tan  decididas  j  gene* 
rales  demostraciones  de  la  voluntad  de  mis  pue1;>los,  y  por  ser  ellas  justas 
y  fundadas,  declaro:  que  mi  real  ánimo  es  no  solamente  no  jurar  ni  acce- 
der á  dicha  Constitución  ni  á  decreto  alguno  de  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  y  de  las  ordinarias  actualmente  abiertas,  á  saber:  los  que 
sean  depresivos  de  los  derechos  y  prerogativas  de  mi  Soberanía,  estable- 
cidos por  la  Constitución  y  las  leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  Nación  ha 
vivido,  sino  el  declarar  aquella  Constitución  y  tales  decretos  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubiesen 
pasado  jamás  tales  actos,  y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo,,  y  sin 
obligación  en  mis  pueblos  y  subditos  de  cualquiera  clase  y  condición,  á 
cumplirlos  ni  guardarlos.  Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos  y  contradi- 
jere esta  mi  B.eal  declaración,  tomada  con  dicho  acuerdo  y  voluntad,  aten- 
taría contra  las  prerogativas  de  mi  Soberartía  y  la  felicidad  de  la  Nación, 
y  causaría  turbación  y  desasosiego  en  mis  Reinos,  declaro  reo  de  Tesa  Ma- 
jestad á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y  que  como  á  tal  se  le  imponga  la 
pena  de  la  vida,  ora  lo  ejecute  de  hecho,  ora  por  escríto  ó  de  palabra, 
moviendo  ó  incitando,  ó  de  cualquier  modo  exhortando  y  persuadiendo  4 
que  se  guarden  y  observen  dicha  Constitución  y  Vccretos. 

T  para  que  entretanto  que  se  restablece  el  orden,  y  lo  que  antes  de 
ks  novedades  introducidas  se  observaba  en  el  Reino,  acerca  de  lo  cual 
sin  pérdida  de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo  que  convenga,  no  se  interrum- 
pa la  administración  de  justicia,  es  mi  voluntad  que  entretanto  continúen 
ks  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos  que  se  hallan  establecidas,  los  Jue- 
ces de  letras  á  donde  los  hubiere,  y  las  Audiencias,  Intendentes  y  demás 
tribunales  de  justicia  en  la  administración  de  ella;  y  en  lo  político  y  gu-< 
bernativo  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  según  de  presente  están,  j 
coitretanto  que  se  establece  lo  que  convenga  guardarse,  nasta  que,  oida9 
•  las  Cortes  que  llamaré,  se  asiente  el  orden  estable  de  esta  parte  del  Go- 
bierno del  Reino.  T  desde  el  dia  en  que  este  mi  decreto  se  publique  y 
ñiere  comunicado  al  Presidente  que  á  la  sazón  lo  sea  de  las  Cortes,  que 
actualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  éstas  en  sus  sesiones;  y  sus  actas  y 
las  de  las  anteriores,  y  cuantos  expedientes  hubiere  en  su  archivo  y  Secreta- 
ría, ó  en  poder  de  cualesquiera  individuos,  se  recojan  por  la  persona  en- 
cargada de  la  ejecución  de  este  mi  Real  decreto;  y  se  depositen  por  ahora 
en  la  casa  de  Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Madrid,  cerrando  y  sellando  la 
pieza  donde  se  coloquen;  los  libros  de  su  biblioteca  se  pasarán  á  la  Real; 
y  á  cualquiera  que  tratare  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parte  de  mi 
Real  decreto,  de  cualquier  modo  que  lo  haga,  igualmente  le  declaro  reo  de 
lesa  Majestad,  y  que  como  á  tal  se  le  imponga  la  pena  de  la  vida.  Y  desde 
aquel  dia  cesará  en  todos  los  Juzgados  del  Reino  el  procedimiento  en 
cualquier  causa  que  se  halle  pendiente  por  infracción  de  Constitución;  y 
los  que  por  tales  causas  se  hallaren  presos  ó  de  cualquier  modo  arresta- 
dos, no  habiendo  otro  motivo  justo  según  las  leyes,  sean  inmediatamente 
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pacstos  en  libertad.  Qae  asi  es  mi  voltintad,  por  exigirlo  todo  asi  et  bien 
y  la  felicidad  de  la  Nación* 

Dado  en  Valencia,  á  4  de  Majo  de  1814. 

YO  EL  REY. 

Como  Secretario  del  Hey  con  ejercicio  de  decretos,  y  habilitado 
pecialmente  para  éste. 

Pbdbo  db  Macanaz. 


LEY    í.V 

(28  DB  OCTÜBRB   DB    1857), 

de  honores  á  la  memoria  del  Libertador  Simón  BdUyar. 

La  Asamblea  oonstltuyente  del  Estado  de  Bolívar, 

CONSIDERANDO : 

Qae  el  Libertador  Simón  Bolívar  principió  su  carrera  heroica  en 
Cartagena,  y  con  los  cartageneros  y  momposinos  la  de  sus  glorias,  como 
que  fué  con  ellos  que  inició  la  campaña  memorable  de  1813; 

Que  el  Estado  de  Cartagena,  en  su  Acto  legislativo  de  15  de  Marzo 
de  1814,  acordó  se  registrase  en  letras  de  oro  en  el  archivo  de  la  Legia- 
latura  el  nombre  ilustre  del  General  Simón  Bolívar,  al  que  llamó  con 
orgullo  su  hijo  benemérito,  tributando  de  esta  manera  el  debido  homena-» 
je  al  Héroe  Americano  del  siglo  XIX; 

Que  por  tan  gratos  recuerdos  ha  sido  recibido  con  entusiasmo  y 
aplauso  de  los  habiümtes  del  Estado,  el  nombre  glorioso  que  á  éste  le  ha 
dado  la  ley  de  su  creación, 

DISPONE: 

Art  1.^  El  busto  del  Libertador  Simón  Bolívar  se  colocará  en  la 
Sala  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  legislativa  del  Estado,  bajo  el  dosel  del 
Presidente,  y  sobre  un  pedestal  adornado  con  los  pabellones  de  las  Repú- 
blicas de  la  Nueva  Granada,  Venezuela,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia;  en 
cuya  parte  anterior  se  escribirá  en  letras  de  oro  la  siguiente  inscripción: 

SIMÓN   BOLÍVAR. 
La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Bolívar* 


Art.  2,^  El  retrato  del  Libertador  Simón  Bolívar  se  colocará  en  la 
Sala  del  despacho  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado,  y  en  las  de  las  Moni* 
cipalidades  de  las  cabeceras  de  los  Departamentos. 
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Art.  3.^  El  Acto  le^slatívo  del  antiguo  Estado  de  Cartagena,  de  15 
<Ie  Marzo  de  1814,  se  observará  en  el  Estado;  a  cujro  efecto  se  inserta- 
rá á  contin nación  de  la  presente  ley. 

Art.  4.^  El  28  de  Octubre,  en  que  se  conmemora  el  nacimiento  del 
Libertador  Simón  Bolívar,  será  dia  solemne  en  el  Estado. 

Art.  5.^  El  Gobernador  del  !Sstado  tomará  de  los  fondos  comunes  del 
tesoro  )a  cantidad  necesaria  para  llevar  á  cabo  la^  disposiciones  de  la 
presente  ley. 

Dada  en  Cartagena,  á  28  de  Octubre  de  1857*  * 

El  Presidente,  T.  C.  de  Mosquera;  el  Vicepresidente,  O.  Salaearj 
eí  Diputado  por  el  círoulo  ^e  Cartagena,  Manuel  José  Anaya ;  el  Dipu-» 
tado  por  el  círculo  de  Cartagena,  E.  Grice  ;  el  Diputado  por  el  círculo  de 
Cartagena,  José  Marta  de  la  Espriella;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Ma- 
hátes,  José  Antonio  Villareal ;  el  Diputado  por  el  círculo  de  San  Juan, 
Antonio  T.  Tono;  el  Diputado  por  el  círculo  San  Jacinto,  Manuel  de  J. 
Torres;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Ovejas,  Francisco  T.  Fernández; 
el  Diputado  por  el  círculo  de  Corozal,  José  Antonio  Casas;  el  Diputado 
por  el  círculo  de  Siucé,  J.  P.  Rodríguez  de  Latorre;  el  Diputado  por  el 
círculo  de  Sincelejo,  Pablo  Hernández;  el  Diputado  por  el  círculo  de 
Sampues,  José  María  JDiago;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Chinú,  2?o- 
mingo  Espinosa  ;  el  Dipui^do  por  el  círculo  de  San  Andrés,  Juan  An^ 
tonio  Araújo;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Ciénaga  de  Oro,  Manuel  Laza 
Grau ;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Lorica,  Francisco  Torralvo ;  el  Di- 
putado por  el  círculo  de  Tolú,  M.  M.  Merlano;  el  Diputado  por  el  círculo 
(ie  Mompo^y  José  María  Amaris  y  Pedroso;  el  Diputado  por  el  círculo 
de  Mompox,  Manuel  5.  Rodríguez;  el  Diputado  ñor  el  círculo  de  Mom- 
pox,  Manuel  6r.  Ribon;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Baranoa,  Nicolás 
María  de  Paz;  el  Diputado  por  el  círculo  de  Soledad,  Francisco  Valiente^ 
e\  Diputado  por  el  círculo  de  Sabanalarga,  «7*.  Jf.  Tátis\  el  Secretario, 
JoaqumF.  Vélez, 

Cartagena,  28  de  Octubre  de  1857. 
JBjecútese — ^El  Gobernador  del  Estado, 

Juan  Antonio  Calvo. 
£1  Secretario,  José  María  Pasos. 


AOTO  d«l  Cuerpo  légiaUtiro  del  Estado  de  Gartasrena  de  Indias,  en  que  se  dedara  al 
General  Simón  Bolívar  Hijo  benemérito  de  la  Patria,  y  que  su  nombre  sea  colocado  en 

letras  de  oro  en  el  archivo  de  la  ¿egislatora. 

El  Ciudadano  Manuel  Bodríguez  Toríces,  Presidente  Gobernador 
del  Estado  de  Cartagena  de  Indias,  á  los  habitantes  de  él,  de  cualquiera 
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clase  Y  condición  que  sean,  hago  saber:  Qne  el  Supremo  Poder  Legial»- 
tívo  del  Estado,  legalmente  congregado,  na  sancionado  el  siguiente 

ACTO  VS  HONOB  DSL  CIUDADANO  OENEEAL  8IM027  BOLÍTAa. 

La  oámara  de  Rei)resentante8, 

CONSIDERANDO: 

■ 

Que  el  General  Simón  Bolívar,  deanes  de  haber  hecho  totricios 
importantes  á  esta  República,  conduciendo  sus  armas  al  triunfo  en  d 
eampo  de  honor,  se  ha  hecho  acreedor  al  reconoeimiento  de  sus  ooncin- 
dadanos,  redimiéndoles  de  la  más  denigrante  aeryidumbre;  en  sesión  de 
este  dia  ha  decretado  j  decreta  lo  siguiente: 

1.®  La  Legislatura  declara  al  Ciudadano  General  Simón  Bolívar 
hijo  benemérito  déla  Patria; 

2.*^  Su  nombre  será  colocado  en  letras  de  oro  en  el  archivo  público 
de  esta  Legislatura,  creado  por  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1814; 

3.®  La  fórmula  de  esta  inscripción  será  la  siguiente:  El  General  Sí- 
mon  Bolívar  y  ruUural  de  Garácas^  no  pió  con  indiferencia  las  cadenas  que  la 
barbaridad  española  puso  por  segunda  vez  á  su  Patria  ¡  concibió  el  atrevido 
proyecto  de  redimiría^  y  agregándose  á  este  Estado^  logró  entrar  en  la  «n- 
presa.  La  República  de  Cartagena  lo  vio  con  placer  entre  sus  hijos^  y  le 
con/ió  el  mando  de  sus  armas ;  desde  las  orillas  del  Magdalena  hasta  los 
muros  de  la  Guaira^  corrió  con  alaria  este  Héroe  americano.  La  República 
tiene  el  orgullo  de  llamar  su  Hijo  Benemérito  al  Libertador  de  Venezuela/ 

4.^  Se  inscribirá  además  esta  misma  fórmula  en  todos  los  archivos 
mnnicipales  del  Estado; 

5.®  Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  ^n  el  Palacio  del  Poder  Legislativo  del  Estado  de  Oarlagen* 
de  Indias^  á  15  de  Marzo  de  1814,-año  4.^  de  nuestra  Independenoia. 

Pedro  Gualj  Prefecto. 

En  consecuencia,  ordeno  j  mando  á  todos  Jos  Tribunales,  Jefes  j  acH- 
torídades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  que  lo  obedezcan  y 
'hagan  obedecer,  ciimplir  y  ^ecutar  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Car- 
tagena de  Indias,  á  15  dias  del  mes  de  Marzo  del^año  de  18JL4,-4.^  de 
nuestra  Independencia. 


Luis  Carrasquilla^ 
Oficial  mayor. 


Manubl  Bodrígubz  Torícbs, 
Presidente  Gobernador  del  Estado. 
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CONTSSTACXONBS  del  Gretieral  Libertador  Simón  Bolívar,  af 
Presidente  Gobernador  y  á  la  Cámara  de  Representante»  del  Estado  de 

Cartagena. 

SXCKLENTÍSIMO  SERoR: 

El  Decreto  de  Y.  Ü.  del  15  de  Marzo  último,  en  ^ne  mre  deoUra;  la 
Legislatura,  por  un  Acto  del  mismo  dia,  hijo  benemérito  de  Cartagena,  f 
manda  inscribir  ana  fórmala  en  mi  honor  en  todos  los  Begiatroa  de  las 
Mnnieipalidades  y  colocar  mi  nombre  con  letras  de  oro  en  sa  Ardiiro  públi^^ 
oo,  me  faé  presentado  por  el  Comisionado  de  Y.  £#,  Teniente  Coronel  Joan 
ü^arvies.  Honores  tan  extraordinarios,  concediéndomelos  Y«  E.,  me  es 
forzoso  decir  qne  son  todos  nuevos  monamentos  qae  eleva  Y.  £.  á  M 

f  loria.  Y.  S.,  director  de  los  destinos  de  sa  Patria  en  la  carrem  de  la  li' 
ertad,  la  mantiene  bajo  el  imperio  de  las  leyes,  al  mismo  tiempo  qae  la 
hace  respetar  de  los  enemigos  eiíteríores,  y  nace  ir  el  pabellón  de  Carta-' 

fena  á  todos  los  mares  americanos  á  apresar  el  pabellón  español;  y  Y^ 
!.  con  ana  generosidad  extraordinaria,  siendo  el  Jefe  y  defensor  de  Car- 
tagena, qaiere  investirme  con  el  último  y  más  ilastre  de  estos  dos  ti- 
talos. 

Más  grande  es  el  honor  qne  se  me  hace:  más  extensa  e»  la  genero^ 
sidad  de  Y.  E.:  más  difícil  me  es  expresar  el  vivo  reconocimiento  qne 
me  inspira.  No  puedo  hacer  más  por  el  virtuoso  pueblo  de  Cartagena^ 
que  dar  mi  vida  en  su  defensa  cuando  no  la  necesite  mi  Patria*  Ojalá 

Sueda  él,  despaes  de  haber  contribuido  tanto  á  la  libertad  de  Yenezuela, 
isfrñtar  esta  gloria  inmortal,  en  la  paz  y  en  la  unión  con  Yenezuelay  los 
demás  pueblos  de  la  Nueva  Granada,  formando  una  Nación  de  herma- 
nos! Este  es  el  voto  de  mi  corazón;  y  por  cumplirle  consagraré  todos  los 
instantes  de  mi  vida,  hasta  sacrificarla. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios« 

Caracas,  Mayo  3  de  1814- — 4^ 

Simón  Boiívab« 

Bkoelentísixno  tefior  PlneBideiite  del  Estado  de  Cartagena,  Manael  BodzígueK  ToKÍotf. 


SlfioiUCS  DK  LA  ClKABA  LEGISLATIVA: 

El  Excelentísimo  señor  Presidente  de  ese  Estado,  por  su  Comisio- 
nado el  Teniente  Coronel  Juan  Narváez,  me  ha  transmitido  el  Acto  que 
habéis  acordado  en  15  de  Marzo  último,  por  el  que  se  me  declara  hijo 
benemérito  de  Cartagena,  se  manda  inscribir  una  fórmula  en  mi  honor 
en  todos  los  Registros  de  las  Municipalidades,  y  colocar  mi  nombre  con 
letras  de  orq  en  el  archivo  público  de  esa  Legislatura. 

Legisladores:  el  sentimiento  de  profunda  veneracioA  que  he  tenido 
siempre  por  la  sabiduría  y  equidad  de  vuestros  jáicios,  sella  mis  labios 
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sobre  el  qtié  ácaoaid  de  proDunciar  en  mi  honor.  Le  veo  como  uri  moDií*s 
tnento  (permitidme,  deñores  decirlo)  qne  hará  mi  gloria  y  que  realzará 
faiis  servicios  al  Estado  de  Cartagena  á  los  ojos  de  todos;  pues  todos  es-> 
tan  acostanibtados  á  contemplaros  severos  é  inspirados  por  todas  las  lu" 
ees  de  la  sabidaría  en  cada  una  de  vuestras  decisiones. 

Sin  embargo,  sufrid  que  os  diga  que  para  conmigo,  vuestra  genero- 
sidad ha  tomado  e!  lilgar  de  la  rigurosa  justicia^  y  que  demasiado  modestos 
para  atribuir  á  vuestros  consejos  la  salvación  de  la  Patria,  creyendo  que 
Aíngun  titulo  sería  suficiente  para  Indemnizados  eoii  un  hijo  de  Vene- 
zuela que  nó  hiiso  más  que  llenar  su  deber  en  Cartagena,  suponéis  qa6 
ks  victorias  debidas  &  los  talentos  y  á  la  firmeza  del  Presidente  de  ese 
Estado  y  al  valor  de  sos  invencibles  soldados^  sean  el  resultado  de  mis 
esfuerzos,  (guando  yo  veo  qiie  con  ellos,  n  llené  en  cuanto  me  fué  posible 
mi  debet*)  sin  embargo,  no  hice  nada  tan  extraordinario  y  grande,  qué 
prescriba  la  admiración  y  os  obligue  á  tan  altas  recompensas. 

Tdnto  mayor  es,  por  lo  tanto,  legisladoresy  mi  reconocámiento  al  Actor 
que  expedísteis  en  15  de  Marzoi 

Dios  oá  guarde  muchos  años; 
Caráoas)  Mayo  4  de  lSUi—4/^ 

SlMOK   BoLÍVARa 
AsfiAreiB  de  Ik  Cámara  legislativa^ 
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jPItS&tBNTÁCítdZf  al  General  Simón  Bolívar  del  Acto  legisíativá 
del  Estado  de  Cartagena  de  Indias,  en  que  le  declara  Hijo  benemérito  de  Iz 
Patria,  y  que  su  Hombre  sea  colocadoi  en  letras  de  oro  en  él  archivo  de  la 

Legislatura.^ 

La  Coniision  endargada  por  el  Oobierifo  del  Estado  de  Cartagena, 
de  presentar  al  General  Simón  Bolívar  dicho  Acto  legislativo v  s«  compa- 
so de  los  señores  Juan  Salvador  de  ííarváez  y  Doctor  Pedro  Guáí,  y  cum- 
plió su  misión  hallándose  el  referido  General  en  la  ciudad  de  Caracas.  El 
primero  de  los  expresados  Comisionados,  al  hacer  la  piresentación  dichay^ 
entre  otras  cosas,  dijo: 

'*  Me  dcetdo  á  V*  E.,  f  deis  sentimientos  igoalníente  vivos  se  meií* 
clan  en  mi  corazón:  el  de  amor  hacia  un  hombre  estimable  que  me  ha 
prodigado  mil  distinciones^  y  el  de  admiración,  que  la  presencia  de  los 
Mroes  debe  naturalmente  inspirar. .....  Tanto  las  acciones  guerreras, 

como  los  talentos  y  las  virtudes  cívicas,  hail  hecho  resonar  el  nombredel 
joven  General  Bolívar  en  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada,  y  Cab- 
TAQENA  es  el  primero  que  se  coinpláco  de  esos  triunfos  á  que  ha  contri- 
luidoy  y  de  haber  contado  á  V.  ff.  entre  stis  dignos  oficiales.  El  dia  eñ 
que  se  publicó  en  aquella  ciudad  la  entrada  victoriosa  de  V.  E«  en  la  re^ 
dimida  Caracas,  fué  el  más  bello  que  ha  aparecido  sobre  nuestro  horizonte/ 

Y  el  General  Bolívar  respondió  ¿ 

^Kada  pn«de  «onm  mia  lisonjero  que  verme  colocado  éntrelos  bíjoa' 


í 


r 

tüénemérítofl  del  Estado  de  Cartagena*  Acepto,  pues,  con  \ú  itiás  cordial 
gratitud  tin  título  qoe  por  todos  respectos  lisonjea  mi  corazón^  Yo  recibí 
de  aquel  Estado  los  au¿üios  que  me  pusieron  en  la  aptitud  de  libertar  mi 
Patria*  Yo  combatí  con  los  cartagines^es^  cuyo  denuedo  agtidó  constantemen'^ 
te  mis  esfuerzos.  8i  he  tenido  la  gloria  de  romper  las  cadenas  de  mi  país 
esclavizado,  lo  debo  ^principalmente  ul  ncogi miento  favorable  y  á  los  ge-' 
nerosos  sacrificios  que  merecí  del  Estado  de  Cartagena.  Estos  jamás  se 
borrarán  de  mi  memoria.  La  amistad  más  sólida,  lá  nnlon  roas  [>erfect«i 
teinarán  siempre  entre  Cartagena  j  Venezuela.  Nuestros  vínculos  aumen- 
tarán la  grandeza  déla  República,  y  nuestros  enemigos, al  vernos  unidos,' 
abandonarán  el  loco  projecto  de  dominarnos  que  los  ha  fascinado.  Los 
hijos  de  Cartagena  y  Venezuela  serán  los  hijos  de  una  misma  familiay 
unidos  por  reconocimiento,  unidos  por  amor  é  intereses  mutnos.  Yo,  á 
iM>nibre  de  los  pueblos  que  tengo  la  gloria  de  mandar,  y  que  me  han  con-' 
fiado  su  custodia  durante  la  guerra,  ofrezco  al  Estado  de  Cartagena  cuan- 
to esté  de  mi  parte  y  pueda  contribuir  á  la  deatmecion  de  nuestros  ene^ 
migos  y  á  nuestra  mutua  seguridad*" 


SL  PXIB8XA1BNTB  Gobernador  dd  Estado  de  ¿artageiia,  informa 
al  Gobierno  de  la  Union  acerca  dé  la  situación  política  de  dicho  Estado, 
y  le  propone  la  adopción  de  algunas  medidas  para  reaccionar  la  opinión  en 

favor  de  la  Independencia  y  Libertada 

r 

Excelentísimo  se^orí 

Las  Gacetas  que  incluyo  á  V.  E.  le  imp(mdrán  por  extenso  de  k 
extraordinaria  terminación  que  ha  tenido  la  guerra  de  Europa  ¿  confinada 
en  una  isla  del  Mediterráneo  el  que  no  cabia  en  el  vasto  Imperio  de  la 
Francia,  muerta  su  dinastía,  y  renaciendo  la  de  Borbon  sobre  los  tronos 
que  ocupaban  Fernando  Vil  en  Madrid,  y  á  punto  de  partir  de  Londres 
para  París  Luis  XYIII. 

Acontecimientos  de  naturaleza  tan  decisiva  y  perentoria,  y  de  un 
influjo  incalculable  sobre  el  sistema  del  mundo'  político  en  distintas  cir-' 
eonstancias,  serian  para  nosotros  fenómenos  que  admiraríamos  un  mo-= 
mentó  por  lo  extraños:  pero  al  presente,  que  han  desconcertado  todos 
los  cálculos  y  esperanzas  de  la  América,  ellos  se  nos  ofrecen  como  una 
intimación  de  peligros  inminentes,  de  circunstancias  muy  difíciles  y 
apuradas^  de  los  últimos  esfuerzos  y  sacrificios,  ó  bien  de  escenas  trági*' 
cas  y  de  catástrofes  horribles^ 

Y  á  la  verdad,  España,  amiga  de  Francia  y  de  Inglaterra,  rniídaí 
bajo  su  Bey,  que  sin  las  dificultades  que  suponían  algunos,  ha  jurado  la 
Constitución  de  la  Monarquía^  libre  del  influjo  de  Bonaparte,  que  dio  es* 
peranzas  á  otros  dé  disgustos  y  rompimiento  con  Inglaterra,  co4¥  ejercito» 
disponibles,  perfectamente  organizados  y  aguerridos;  España,  digo,. 
¿  dejará  de  aplicarlos  á  reducir  las  Provincias  que  se  han  sustraído  á  su 
obediencia,  á  recobrar  lo  que  mira  como  su  patrimonio,  á  vengar  sua^ 


K 
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pretendidos  agravios;  dejará  su  orgallo  estéril,  impune  litiestro  aiefttedo 
en  esta  época  de  gloria  y  de  TÍgor,  cuando  en  los  momentos  de  angustia 
y  de  agonía  sacrificaba  á  aquel  objeto  ñiYorito  las  fuerzas  que  neeesitabtt 
para  su  propia  salvación  f 

No  nos  engañemos:  los  españoles  vana  empezar  la  conquista,  en 
circunstancias  las  más  ventajosas  para  ellos  y  las  más  contrarias  á  nosiH 
tros,  y  el  interés,  la  antigua  posesión,  el  punto  de  honor  y  un  mortal  eiH 
cono  van  á  hacerla  tan  bárbara  como  la  primera.  *  Cartagena,  qtte  tanto 
les  ha  perjudicado  en  sus  interesos,  y  está  avanzada  en  los  peligros,  sevá 
una  de  las  primeras  victimas  marcadas  por  su  furor,  y  Santa  Marta  ofre^ 
ée  un  asilo  á  las  fieras  que  hayan  da  repartirse  á  devastar  la  Nueva  Grra* 
nada.  ¿  Quién,  cómo,  con  que  fuerzas  se  ha  de  resistir  esta  invasioa  ? 
¿  Dónde  están  los  soldados,  las  armas,  los  fondos,  la  <mion  y  energía  dd 
Gobierno  en  que  paeda  reposar  nuestra  confianza  ?  Cartagena  no  va  en 
parte  alguna  estos  elementos  esenciales  de  resistendia,  y  limitándoee  á 
nablar  de  si  misma,  confiesa  altamente  su  impotencia  para  mantener  coo 
honor  y  saceso  el  puesto  importante  que  le  na  cabido,  é  impedir  la  en* 
trada  ae  los  enemigos  hasta  el  corazón  del  Reino.  Todo  le  falta:  sóida* 
dos;— ^su  población  apurada  en  términos  de  resistir  y .  entregada  á  laa 
oci\paciones  más  necesarias  para  la  vida,  no  puede  darle  más:  armas ;*^la9 
üérdidas  sufridas  en  las  expediciones  y  encuentros  desgraciados .  contra 
Santa  Marta,  y  en  nuestras  conmociones  interiores,  la  tienen  inerme,  y 
una  triste  fatalidad  persigue  y  malogra  sus  constantes  diligencias  por  ad- 
quirir fnsile3:  caudales; — en  su  In^ar  una  plaga  de  papel  moneda,  sin 
crédito  alguno,  ha  encarecido  de  tal  manera  la  subsistenciii,  que  sin  suel- 
dos exorbitantes,  el  soldado,  ni  empleado  alguno  podrá  subsistir.  A  todo 
esto  podria  suplir  en  parte  la  fuerza  de  la  opinión  en  favor  de  la  libertad; 
pero  la  opinión  de  nuestros  pueblos,  nanea  bien  decidida,  por  la  natoxaí- 
leza  de  los  principios  y  motivos  que  obraron  nuestra  revolución,  ha  ido 
debilitándose  por  los  sufrimientos,  privaciones  y  sacrificios  que  necean* 
riamente  les  ha  impuesto,  y  las  ningunas  ventajas  que  de  presente  ha 
podido  proporcionarles  el  nuevo  orden  de  cosas.  Entre  nosotros  «1  papel 
moneda  ha  influido  funestamente,  y  acaso  más  que  ninguna  otra  eansa, 
sobre  la  opinión  púbUca,  y  es  muy  probable  que  ésta  se  pervierta  entera* 
mente  con  la  noticia  del  restablecimiento  de  Fernando,  y  la  perspectiva 
que  presentará  á  su  imaginación  este  acontecimiento  de  m^orar  su  suer- 
te volviendo  á  la  antigua  servidumbre. 

Tal  es  nuestra  crítica  p^grosa  situación,  y  con  poca  diftM'enoia,  de 
toda  la  Confederación.  Nuestra  ruina  parece  inevitable  sin  el  auxilio  éb 
una  potencia  extranjera,  ó  sin  un  esfuerzo  prodigioso  de  los  recursos  que 
aun  nos  restan.  ¿  Pero  qué  Potencia  vendrá  á  brindarnos  este  auxíKo  que 
hemos  descuidado  el  solicitar  ?  ¿  Cuál,  dado  que  nos  quede  tiempo  para 
implorarlo,  nos  lo  franqueará  ?  La  Inglaterra,  única  que  tiene  tanto  in* 
teres  como  facilidad  para  proteger  una  independencia,  observa  una  con- 
ducta tan  misteriosa  que  es  imposible  penetrar  sus  verdaderas  disposi- 
ciones, é  imprudente  y  aventurado  librar  nuestra  suerte  sobre  la  mera 
posibilidad  de  su  protección. 


*  lOu&nta  pieyifliont...  Véase  la  Real  Orden  reserrada,  sobre  apiestos  de  ana  espedí- 
oion  eqpafiola  oon  deetino  ¿la  Oosta  firme,  que  so  halla  inserta  más  adebmto. 
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QaeGÍamod,  piies^  redaoidos,  al  menos  por  mucho  tiempo,  y  éste  el 
illas  critico  f  decisivo^  á  nuestros  propios  esfaer^os  j  recursos.  Carta' 

feba  no  pierde  momento  en  ponerlos  todos  en  acción:  organiza  nneros 
atallones  por  medio  de  nna  general  conscripción,  redobla  sn  solicitad 
por  armarse,  realiza  y  discarre  arbitrios  patñ  proveerse  de  fondos,  pre* 
para  en  nn  depósito  la  subsistencia  de  machos  meses,  agita  la  salida  de 
la  Diputación  á  Londres,  aun  sacrificando  cuatro  mil  pesos  que  ha 
tenido  qae  buscar  prestados  para  aumentar  la  asignación  del  Comisionado,, 
manda  en  misión  por  todo  el  Estado  personas  respetables  por  su  con^ 
eepto  y  patriotismo  á  sostener  la  opinión  é  inflamar  el  espíritu  piiblico. 
Iodo  laque  de  ella  se  pueda  estigir  ó  esperar  lo  hará  gastosamente;  no 
quedarla  alhaja  que  no  enajene,  ni  hombre  que  no  arme,  ni  sacrificio  ni 
extremidad  que  la  arredre  6  baga  desmayar,  siempre  que  en  las  demás 
Profincias.de  la  Uniou  y  en  el  Gobierno  general  encuentre  aquella 
cooperación  que  pueda  alentar  ó  mantener  inextinguible  su  ardor,  y  le 
asegure  que  esite  no  va  á  ser  un  temerario,  inútil  y  funesto  fanatismo. 

To  paso,  pues,  á  proponer  á  Y.  £«  la  medida  y  providencias  que 
me  ocurre  deben  tomarse  sin  pérdida  de  tiempo.  La  primera  es,  qae' se 
acerque  á  este  punto  el  Congreso  ó' una  diputación  de  sus  miembros  tan 
plenamente  autorizada,  que  pueda  obrar  por  si  todo  lo  relativo  al  grande 
objeto  de  salvamos  de  los  peligros  que  nos  amenazan.  Este  Gobierno  se 
abstiene  de  pedir  para  si  esta  autorización,  que  acaso  bo  vendría  menos 
bien  á  la  salud  de  la  Nueva  Granada,  que  la  que  se  hizo  al  Presidente  de 
Cundinamarca  cuando  era  invadida  por  el  Sur^  La  necesidad  de  la  pro- 
puesta, medida  indicada  antes  de  estos  apuros  por  todas  las  circanstan" 
cias,  según  lo  tiene  muy  de  atrás  manifestado  la  Legislatura  de  Cartagena^ 
acaba  de  evidenciarla  la  experiencia  en  este  momentp.  Las  instrucciones 
dadas  al  Enviado  á  la  Corte  de  Londres  disponen  que  pase  ánies  á  Ja- 
maica^ y  reclame  allí  del  Almirante  los  buques  nuestros  apresados  ó  re* 
Íresados  por  la  marina  inglesas  que  prohiben  que  se  comprometa  la 
Tueva  Granada  á  un  comercio  exclusivo  con  la  Inglaterra,  y  quieren 
que  se  estipule  por  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  juntas  como  nn  solo 
Cuerpo,  y  aun  por  las  Provincias  disidentes  de  una  y  otra.  Bi  el  Con- 
greso residiera  en  Cartagena,  con  solo  recibir  las  noticjas  que  todavía 
üirdará  mucho  en  saber,  reformaria  sin  duda  aquellos  artículos,  porque 
viera  que  seria  una  impertinencia  ir  ahora  á  hacer  reclamaciones  en  Ja- 
maicas viera  qne  es  el  caso  do  comprar  la  libertad  al  más  alto  precio 
que  se  exija:  y  viera  que  está  may  en  el  orden  contMitarse  con  a^o  de 
lo  que  se  pide  cuando  no  puede  conseguirse  todo.  Asi  es  que  el  Gobierno 
de  Cartagena,  considerándose  subrogada  del  Congreso  por  las  circuns- 
tancias y  la  imperiosa  necesidad,  no  se  ha  detenido,  por  temor  de  su 
desaprobaciott^en  instruir  al  Comisionado  que  suspenda  las  reclamaciones, 
que  trate  y  estipule  para  la  Nueva  Granada,  y  aun  para  solas  las  Pro^ 
vincias  que  han  proclamado  su  libertad,  cuando  no  poeda  sacar  partido 
p<Mr  todas  y  por  Venezuela,  y  que  pareciendo  á  Inglaterra  poco  precio 
por  su  protección  una  participación  de  nuestro  comercio  igual  á  la  de 
otras  Naciones,  se  extienda  á  ofrecer  alguna  preferencia  ó  privilegio,  y 
en  extremo  caso  una  exclusiva  temporal. 

Después  de  esta  nrovidencia  para  acercar  el  Supremo  Congreso  al 
teatro  de  la  acción,  aonde  pueda  darle  toda  la  energía  y  rapidez  qu^ 
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demanda  la  crúis  actnal,  siguen  los  medios  de  mantener  viva  esta  nédojif 
soldados,  armas,  caudales.  Penétrese  el  Congreso,  como  yá  es  tiempOr, 
aunque  tarde,  de  penetrarse,  de  la  importancia  de  esta  plaza:  be  dicho 
nada,  de  la  absoluta  necesidad  de  conservarla  y  defenderla  á  toda  costa, 
para  conservar  y  defender  en  ellas  las  demás  Provincias  y  la  Confede- 
ración de  la  Nueva  Granada,  que  es  necesidad  pensar  sobrevivan  i  ad 
oaida,  y  no  vacilará  un  punto  en  disponer,  como  lo  insinúo,  que  se  ré-* 
mitán  ganando  instantes  á  esta  plaza,  cuantos  hombres,  armas,  caudales 
y  aun  efectos  útiles  á  nuestro  intento,  como  harina  y  otros  que  puedan 
suministrar  las  Provincias,  reduciéndose  éstas,  mientras  pasa  la  terrible 
borrasca,  á  lo  poro  necesario  en  todo  género,  en  el  concepto  de  que  si 
Cartagena  sucumbe  todo  lo  han  de  perder  con  su  libertad;  pero  si  triunfiíy 
su  libertad  y  su  felicidad  quedarán  aseguradas  para  siempre. 

0rHa  cumplido  ya  Cartagena  en  esta  comunicación  con  lo  que  le 
impone  su  deber  como  atalaya  de  la  Nueva  Qranajia,  con  el  objeto  de  llenai' 
igualmente  la  más  díñcil  y  gloriosa  responsabilidad  que  le  insta  ya  y 
le  urge  como  su  ant¿mural...£ii  Me  he  explicado  con  franqueza,  porque  ésto 
ecí  el  lenguaje  de  los  peligros:  Y.  £.  conoce  la  preciosidad  de  los  mo^ 
mentes;  ellos  ejecutan  y  se  suceden  con  grandes  novedades,  llegarán  hs 
que  tenemos,  y  según  nos  encuentren  dispuestos,  nuestra  suerte  quedaWr 
irrevocablemente  decidida.  Vuelvo  á  repetirlo;  en  nuestra  situación 
presente  lo  porvenir  espanta  con  la  perspectiva  más  espantosa.  Puede 
ser  tiempo  de  prevenirla,  y  por  eso  me  apresuro  á  conjurar  á  V.  B.'á 
nombre  de  la  libertad  que  se  nos  escapa  de  las  manos,  de  la  Nueva  Gra- 
nada que  oye  ya  el  ruido  de  nuevas  y  más  pesadas  cadenas  que*  vienen 
á  presentarle  sus  tiranos,  á  nombre  de  la  Patria  y  de  nuestras  más 
dulces  esperanzas  ¿  punto  de  deshacerse,  que  se  interese  y  tome  á  toda 
empeño  el  inclinar  al  Supremo  Congreso  á  adoptar  inmediatamente  j 
poner  en  ejecución  las  medidas  que  dejo  indicadas,  y  todas  las  demás 

!)rudentes,  enérgicas  y  eficaces  que  su  ilustración  y  celo  por  la  causa  de 
a  libertad  le  inspiren  para  ponernos  en  actitud  de  arrostrar  los  aconte- 
'  cimientos,  posponiendo  todo  otro  negocio,  renunciando  ya  á  esas  dí»- 
iracciones,  ilusiones  y  vanas  confianzas   en  que  nos  hemos  dormidor 
dejado  sorprender  y  á  las  prevenciones  con  qUe  hasta  aquí  se  han  oiw 
les  clamores  y  los  temores  por  desgracia  ya  realizados  de  Cartagena. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  Jumo  18  de  1814. 

Excelentísimo  señor*  Manukl  Bodrígüb2^  Tokígbb^ 

í^residente  Gobernador  del  Estado^ 
Exoélentfsimo  seSor  FlreBÍdente  del  Sapremo  f^oder  £|jecativo  de  la  ünioD^ 


Supremo  Poder  I^ecutivo  de  la  Union — Timja,  11  de  Julio  de  1814. 

Al  Congreso  con  las  Gacetas  inglesas  que  acompaña  para  su  cono- 
oimiento  y  resoluciones  que  tenga  por  conveniente:  acompañándose  lis 
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,  instrnccioned  dadas  &  los  Comisionados  de  Londres,  7  copia  del  oficio 
pasado  al  Gobierno  de  Cartagena,  fecha  16  de  Abril,  sobre  reclamaciones 
que  deban  hacerse  en  el  Almirantazgo  de  Jamaica,  i  que  hace  referencia 
ahora  el  Gobierno  de  Cartagena.  * 

ViLLAViCENOIO. 


El  CONOftESO  DE  LA  ÜNION. 

Tunjüy  Julilo  13  de  1814* 

El  Congreso  aprueba  la  ampliación  dada  por  el  Gobierno  de  Caf*  ^ 
4»gena  á  ías  instracciones  de  lo$  Comisionados  á  Londres^  así  en  orden 
al  presnpaesto  de  la  unión  con  Yene^aela,  j  á  las  reclamaciones  en 
Jamaica^  en  lo  qne  ha  sido  conforme  al  articnlo  20  de  las  del  Poder 
Ejecativo  y  á  la  orden  de  16  de  Abril,  como  también  en  cnanto  al  pri* 
vilegio  de  comercio  ó  exclusiva  temporal  en  caso  extremo,  que  es  el 
punto  no  comprendido  en  ellas;  pero  que  variadas  las  circunstancias  y 
en  la  importancia  suma  de  obtener  el  favor  y  los  -auxilios  de  la  Gran 
Bretaña  se  ha  añadido  justa  y  oportunamente.  Por  lo  demás,  el  Poder 
Ejecutivo  instruirá  al  (Gobierno  de  Cartagena  de  las  consideraciones  que 
han  detenido  al  Congreso  para  ampliar  las  facultades  que  tiene  por  el 
artículo  13  del  Acta  federal  á  los  términos  en  que  fué  autorizado  el  Pre* 
sidente  Nariño;  y  sobre  los  medios  que  ha  puesto  á  disposición  del 
mismo  Poder  Ejecutivo  para  el  repartimiento  de  contingentes  militar  y 
pecuniario  les  suministrará  todos  los  que  sea  posible,  mientras  el  Con* 
greso  halla  otros  arbitrios  de  hacerlo» 

Por  el  Congreso — Madrid,  Presidente — Dávila,  Vicepresidente— 
C  Valemuelay  Secretario. 

Tunja,  14  de  Julio  de  1814. 

Ejecútese.  Villa  viobnoio. 


*  Con  plaoer  infiertamos  en  este  lug^ar,  oonaervando  la  ortografía  original,  la  Partida 
debantísmo  del  señor  Bodrfgoez  Toríces,  uno  de  los  Próoeres  y  Mártires  de  la  Patria,  qne, 
«x>mo  el  Doctor  Camilo  Torres,  tanto  favoreció  al  Libertador  Simón  Bolívar  en  sua  prime- 
ras 7  más  notables  campañas,  7  qne,  janto  oon  Camilo  Torres,  fué  saorifioado  en  Bogotá 
el  5  de  Ootnbrede  1816,  en  la  plaza  principal  qne  más  tarde  habia  de  Uamarse  como  se 
llamará  hasta  el  fin  de  los  riglos  ^'Plaza  de  Bolívar." 

"Yo,  el  Doctor  Don  Gregorio  Manuel  GuiUon,  Cura  Theniente  del  Sagrario  de  esta 
Santa  Yglesia  Cathedral  en  ella  Maestro  de  Sagradas  Ceremonias,  7  Bevissor  de  Libros 
del  Santo  OflEioio  de  la  Tnqoisicion,  certiñoo  qne  en  uno  de  los  Parroquiales,  que  son  de 
mi  cargo,  en  donde  se  apuntan  las  partidas  de  Bautismos  de  Españoles,  que  se  bazen  en 
dicha  Santa  Yglesia,  al  folio  10  se  halla  un  Capitulo  del  tenor  siguiente: 

"  £n  la  Ciudad  de  Cartagena  de  Yndias,  á  veinte  7  seis  de  Ma7o  de  Mil  fieteoientos 
ochenta  7  ocho  años  :  Yo,  el  doctor  Don  Gregorio  Manuel  GhiiUen,  Cura  Theniente  dol 
Sagrario  de  esta  Santa  Yglesia  Cathedral,  en  ella  Maestro  de  Sagradas  Ceremonias,  7  Be- 
visor  de  libros  del  Santo  Officiode  la  Ynquisícion,  Baptizé,  puse  Oleo  7  Crisma  á  Manuel 
Juan  Bobnstinode  los  Dolores,  que  nació  el  día  veinte  7  quatro  del  corriente,  hijo  lexiti- 
mo  de  Don  Mathias  Eodriguez  Torices,  de  loe  Be7nos  de  Éspaíia,  natural  del  Arzobispado 
de  Burgos,  7  de  Doña  Maria  Trinidad  Quirós,  natural  de  la  Ciudad  de  Santa  Feé.  Abue- 
los Paternos,  Don  Manuel  Bodriguez  Toríoes  7  Doña  Maria  Josepha  Bodriguez  del  Dozál, 
del  dicho  Arzobispado  de  Burgos.  Matemos,  Don  Manuel  Francisco  Quirós  7  Doña  Fran- 
cisca Navarro  de  Azevedo,  el  primero  de  loe  Be7noArde  España,  7  la  segunda  de  esta  dicha 
Ciudad.  Fueron  sus  Padrinos  Don  Felipe  Antonio  Esiúnosa,  Alguazü  Ma7or,  Ezecutor 
de  Beal  fíaidanda,  7  en  esposa  Doña  Franoiflca  Quizóe,  pesBonoe  inteligentes  de  la  obli- 


í 


/ 

.648  DOOÜlQBffTOS  TÁIUi  U  HISTOEUI 

! 

cxcv. 


COR&BSl^OWBirflHI A  cruzada  entre  d  Obispo  de  Santa  Marta 

y  el  Capjtan  general  del  Vireinato. 


I. 

£ZCE££KTÍ8IX0  SVSÍOB: 

» 

Aunqne  en  medio  de  tantos  males  y  tribulaciones 'Como  por  pvovi* 
dencia  do  lo  alto  me  han  rodeado  en  el  espacio  de  catorce  meses  qae  be 
«stado  recluso  en  Cartagena,  no  pnedo  mé^os  de  manifestar  á  Y.  £.,  eoír 
el  mayor  llepo  de  mi  corazón,  la  arribada  que  hice  ¿  este  puerto  é  Isla  de 
Jamaica  ayer  24  del  presente.  Los  acontecimientos  de  mí  salida,  los  medios 
pa^a  ella  y  feliz  éxito  de  mi  empresa,  no  son  para,  dichos  en  papel,  pnas 
seria  una  relación  prolija  y  de  cansancio  á  los  muchos  quehaceres  de  Y» 
£.,  y  solo  por  medio  de  ésta  digo  á  Y.  E.,  qoe  quisiera  naber  estado  en 
ésa,  para  acompafiar  á  Y,  E.  en  cuanto  hubieran  alcanaado  mis  oortas 
fperzas,  para  el  bien  de  la  paz  y  unión  que  desearía  fuese  estable  y  sin 
inquietudes  como  me  parece  no  han  faltado  á  Y.  E.  en  el  corto  tiempo  de 
su  estada  en  mi  amada  Diócesis;  pero  si  Dios  por  su  Divina  Providencia 
me  volviese  á  poner  en  ella,  espero  que  muchas  de  las  nieblas  que  ofuscan 
lá  verdadera  union^  se  disiparán^  ó  me  expondría  con  ^osto  á  cuanto» 
medios  pudiese  proporcionar  para  conseguirla  y  único  medio  que  podría 
dar  alffun  descanso  á  Y.  E.  como  lo  apetezco. 

Yo,  Excelentísimo  señor,  en  la  actual  situación  no  me  resuelvo  pasar 
á  ésa,  Ínterin  no  me  reponga  un  poco  de  mis  muchos  achaques  contnddos^ 
en  la  dilatada  reclusión,  pues  aunque.  Dios,  como  verdadero  padre,  visita 
á  los  encarceladoSi  creo  me  han  afligido  más  los  males  ajenos  que  loa 
mios,  si  es  oue  puedo  así  explicar  los  sentimientos  de  un  corazón  verda» 
dero  hacia  Y.  E.  en  ésta  de  Jamaica,  á  25  de  Marzo  de  1814. 

B.  L.  M.  de  Y.  Excelencia, 

Su  afectísimo  j  verdadero  capellán  en  Jesucristo. 

Fb«  Makusl  Redondo  Os. 
Obispo. electo  de  Santa  Harta. 

Exoelffiitíaiiiio  sefior  Oapitan  genenl  del  Yiraiiiata  de  Santaft. 


gaoion  y  parentefiop  espiritual  qne  oootrahiaiL.  Y  la  fiímé  — Doctor  Gbxoobio  ICasctl 
Guillen. 

£1  qnftl  dicho  Capitulo  e»  fiel  copia  de  sa  ori^^iial  á  qae  me  lefiezo  j  6  pedimento  de 
parte  legitima  para  loe  ef  ectce  que  le  oonyeiigan  doy  la  pTeflente^  que  fimo  en.  didia  Ciu- 
dad de  Cartagena  de  Yadia»  4  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  Mil  seteoientoa  odienta  y 
oohoafios. 

DOCTOB  GBSOOBIO  MAX^MLflmUMB/' 
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Ilüstbísimo  seSob: 

Doy  á  y.  Ilustrisima  la  más  afectuosa  enhorabuena  por  la  feliz  eva* 
sion  qne  el  Todopoderoso  le  ha  proporcionado,  después  de  los  padecimien- 
tos que  V.  Ilastrísima  ha  sufrido. 

Agradesco  á  Y^  Ilustrisima  las  expresiones  con  que  ha  compadecido 
los  mios,  j  su  buena  disposición  á  concurrir  á  la  paz  y  unión  intima  de 
todos,  que  son  mis  deseos,  y  para  lo  que  estoy  dispuesto  con  todas  las 
veras  de  mi  corazcm. 

Deseo  oue  V.  Ilustrisima  se  recupere  y  restablezca  enteramente, 
para  que  se  milie  en  disposición  de  venir  á  es¿i  ciudad,  á  donde  conviene 
su  presencia  para  el  servicio  de  ambas  Majestades. 

Disponga  Y.  Ilu9trísima  de  mis  facultades  en  la  corta  extensión  de 
ellas,  en  las  actuales  circunstancias,  para  cnanto  pueda  o(Nnplaoerle  y 
servirle. 

Dios  guarde  á  Y«  Ilustrisima  muchos  afios. 

Santa  Marta,  U  de  Abril  de  18U. 

Frakoisoo  db  Moktalvo. 

IIL 

SifioB  Capítam  obnsral: 

Son  en  mi  poder  las  circulares  y  demás  disposiciones  que  U.  S.  ha 
tenido  por  bien  dirigirme  con  el  objeto  de  introducirlas  en  la  Provincia 
de  Car¿igena,  como  también  las  órdenes  para  Ocaña,  Mompoz  y  carta 
testimoniada  para  el  Gura  de  Plato.  Yo  quisiera  que  surtieran  los  efectos 
que  U.  S.  apetece,  y  veremos  del  mejor  modo  posible  introducirlas  en  sus 
respectivos  destinos,  valiéndome  para  ello  de  los  Curas  párrocos  inmedia- 
tos, á  quienes  impondré  de  los  medios  más  propios  al  efecto,  seguro  que 
por  mi  parto  no  quedará  cosa  alguna  que  no  influya  en  las  amonestacio- 
nes y  exhortes,  como  verá  U.  &  por  la  copia  que  acompafio  y  tenia  ya 
dispuesto  con  fecha  de  ayer.  Con  lo  que  contesto  á  los  dos  oficios  de  fj. 
S.,  de  16  y  18  del  presente. 

Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  años. 

Santa  Marta  y  Agosto  19  de  1814. 

Fb.  Manuel,  Obispo  Gobernador  d^  Santa  Marta. 

Al  seto  Capiteii  general  del  Nuevo  Beino  de  Qxanada  ico. 
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IV. 

Amado  heumaro  sm  el  SeI^ob: 

Contestando  á  las  dos  de  U.,  fechas  25  de  Mayo  y  27  de  Jnlio  que 
efectivamente  recibi,  j  no  contesté  á  la  primera  como  dije  al  padre  Don 
José  Franeisco  Mesa,  á  qnien  encargué  lo  hiciese  por  conrenir  af  bien  y 
tranquilidad  de  unos  y  otros.  Yo  agradezco  el  cuidado  de  usted  como  el 
del  padre  Don  Ildefonso,  y  desearía  ciertamente  verles  á  ustedes  en  mis 
libertad  para  comunicar  con  esta  capital;  pero  como  todos  los  esfuerzos 
que  se  han  hecho  por  ese  leal  vecindario  no  son  tan  manifiestos  como 
los  de  los  demás  que  comprende  la  cordillera  del  Magdalena,  y  aunque 
sean  superiores  sus  sacrificios  no  llegan  á  la  fatal  suerte  que  han  sufrido 
los  demás  pueblos,  le  diré  á  usted  como  me  es  justo  hablar  con  franqueza, 
cuanto  en  el  particular  siento,  y  lo  que  ustedes  deben  hacer  para  reunirse 
con  los  demás  pueblos  de  la  Monarquía,  y  en  caso  de  no  ejecutarlo  asii 
me  temo  no  serán  admitidas  cuantas  razones  y  excusas  puedan  manifes- 
tar los  jueces  de  ese  vecindario,  así  los  que  en  la  actualidad  lo  son,  como 
los  que  han  sido  en  los  dos  pasados  años. 

Usted  como  Párroco  debe  exhortar,  instruir  y  obligar  ¿  sus  feligre- 
ses, juren  y  reconozcan  al  Monarca,  como  que  se  halla  ya  sentado  en  el 
trono  de  sus  dominios,  y  hacer  fronte  abiertamente  á  cuantos  no  le  reco- 
nozcan como  Bey  y  como  padre:  así  lo  manda  en  su  Decreto  desde  Va* 
lencia^y  cualquiera  que  se  manifieste  indiferente  en  su  obediencia,  será  cas- 
tigado como  rebelde  y  como  conspirador  neutral  («te)  á  la  Corona.  Ustedes 
deben  cerrar  su  puerto  y  comunicación  con  la  Provincia  de  Cartagena,  y 
tomar  las  armas  para  su  defensa,  llamando  en  su  auxilio  los  demás  pue- 
blos inmediatos,  ayudándose  mutuamente,  como  lo  ejecutan  en  el  Cerro, 
Piñón,  Guáimaro  &c.,  y  de  no,  serán  siempre  juzgados  como  aliados  de 
los  rebeldes.  Ustedes  deben  mandar  á  este  Gobierno  la  aprobación  de  los 
Alcaldes  como  antes  se  ejecutaba  y  reconocer  la  superioridad  de  esta  ca- 

Sital.  Si  so  alega  que  el  enemigo  está  al  frente,  Santa  Marta  le  ha  tenido 
entro  y  lo  arrojó;  la  Ciénaga  hizo  lo  mismo,  y  lo  ha  rechazado  varias 
veces:  esto  han  practicado  los  del  Guáimaro  y  Tenerife,  no  queriendo  dar 
abrigo  á  los  enomigos,  y  permitir  primero  ser  arruinados  qae  tener  la 
comunicación  con  ellos:  en  fin,  ustedes  deben  defender  el  trono  del  Rey 
y  su  territorio,  porque  si  no  serán  tenidos  como  enemigos;  y  por  última, 
si  les  parece  á  ustedes  que  no  son  capaces  de  ello,  se  retirará  usted  y  su 
hermano  hacia  esta  ciudad  ó  Tenerife,  dando  con  esto  prueba  de  verda- 
dera defensa  y  unión  á  los  demás.  Si  la  indiferencia  hubiera  prevalecido 
en  España,  no  se  hubiera  defendido  de  más  de  seiscientos  mil  soldados, 
ni  huoieran  vuelto  á  poner  en  su  trono  al  católico  Rey.  Tienen  ustedes 
muchos  ejemplos  con  los  de  Guamal,  Banco,  Chiriguaná,  Tamalameque 
y  demás;  pues  así  como  aquéllos  gozarán  el  nombre  de  fieles  defensoreSy 
y  serán  atendidas  sus  miserias  para  remediarlas;  así  ustedes  deben  seguir 
a  quien  tienen  por  ejemplo.  La  indecisión  ó  los  modos  de  servir  á  dos  se- 
ñores, no  vale,  como  dice  Jesucristo,  á  un  mismo  tiempo.  Yo  bien  conoz- 
co que  no  está  por  parte  de  ustedes  esta  neutralidad,  sino  por  la  fuerza 
enemiga;  poro  esta  fuerza  enemiga  debe  repelerse  para  acreditar  la  de- 
fensa, y  si  no,  no  es  defensa,  sino  cobardía:  también  conozco  que  es  ma- 
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Íor  }a  faerza  enemiga,  pero  aunque  menor  la  de  los  demás  pueblos  de  la 
Vovincia,  se  han  defendido. 

No  digo  más,  y  quedo  enterado  se  leyó  la  ''  Exhortación  Pastoral  '* 
annqne  con. riesgo;  y  ahora  incluyo  la  adjunta,  para  los  fines  que  ella 
comprende. 

Dios  gu¿)rde  á  usted  muchos  años, 

Santa  Marta,  y  Agosto  18  de  1814^ 

Su  afectísimo  en  Jesucristo» 

El  Obispo  Gobbknadoíi/ 

Sefior  Cara  del  sitio  de  Plato,  Don  Joeé  Nioomédes  Fonseoa  y  Meei^. 

V. 

NOTA  DEL  CAPITÁN  GENERAL  Á  LA  JUSTICIA  DE  FLATO. 

I 

Desde  el  momento  que  usted  se  entere  del  Beal  decreto  de  24  de 
Mayo  último,  que  acompaño,  debe  usted  prestarle  la  obediencia  debida, 
reuniéndose  á  mi  autoridad,  tanto  para  que  pueda  confirmar  legítima- 
mente á  los  jueces  que  ejerzan  la  justicia  con  arreglo  í  las  leyes,  como 
para  que  puedan  nombrarse  otros,  según  lo.  exijan  los  casos  y  circunstan- 
cias; cesando  todo  trato,  comunicación  y  auxilio  con  la  Provincia  enemi- 
ga de  Cartagena,  contribuyendo  usted  con  su  vecindario  á  la  defensa  de 
JOS  derechos  del  Rey,  y  amparo  de  los  bienes  del  pueblo,  con  el  mismo 
empefio  y  fidelidad  con  que  se  han  sostenido  los  pueblos  situados  á  dere- 
cha ¿  izquierda  de  Flato  y  los  demás  de  esta  Provincia,  que  han  sacrifi-  , 
cado  sus  bienes,  sus  casas  y  propiedades,  para  que  jamás  se  les  note  de 
una  culpable  neutralidad  y  comunicación  con  los  enemigos. 

Su  Majestad  sentado  en  su  real  trono  dispone  una  fuerza  armada, 

f>ara  que  cesen  en  este  Beino  las  enemistades  y  turbaciones  y  que  calmen 
os  partidos,  olvidando  los  desvarios  de  los  pueblos,  causados  durante  su 
ausencia.  To  pues,  como  encargado  por  el  xley  del  mandó  de  este  I^iCino, 
requiero  y  amonesto  á  usted,  para  que  en  obedeoimiento  de  lo  mandado 

?>r  S.  M.  en  su  Heal  decreto  citado,  se  ponga  usted  y  todos  los  vecinos  de 
lato,  á  obedecer  mis  órdenes,  dirigidas  al  mejor  servicio  del  Rey,  y  que 
en  el  ínterin  confirmo  á  los  jueces  para  que  provean  justicia  con  arreglo 
á  las  leyes,  cese  todo  trato,  comunicación  y  auxilio  directo  ó  indirecto  con 
la  Provincia  enemiga,  haciendo  causa  común  con  los  que  siguen  la  causa 
del  Rev;  en  concepto  de  que  de  no  hacerlo  lisa  y  llanamente,  serán  usted 
y  las  demás  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  responsables  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Dios  guarde  &c.  Santa  Marta,  Agosto  18  de  1814. 

Fbaííoisco  pe  Montalvo. 
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CORRBSPOlflIEXrCZ  A  cruzada  entre  el  Capitán  general  Don 
Francisco  de  Montalvo  y  el  Presidente  Gobernador  del  Estado  de  Carta- 
j^ena,  relativa  al  sometimiento  á  la  autoridad  de  Femando  VII  que  el  pri- 
.  mero  propone  al  segundo. 

I- 

La  inicua  y  caBÍ  total  ocupación  del  territorio  español  en  Europa 
poV  las  tropas  de  Bonaparte  en  1808,  y  el  modo  pérfido  con  que  hizo  es- 
te conducir  al  Rey  y  su  Real  familia  prisionera  á  Francia,  produjo  en 
las  Provincias  de  América  el  temor  de  que  tal  vez  iban  á  ser  envueltas 
en  la  propia  desgracia  que  la  MetrópolL 

Fué  iconsecuente  á  esto  el  creer  i  qué  debian  tomar  las  medidas  con«- 
▼enientes  á  fin  de  asegurar  su  existencia  política:  y  para  ello,  se  decía* 
raron  algunas  separadas  de  los  Gobiernos  que  sucesivamente  se  formaron 
en  la  Península,  siempre  bajo  el  debido  reconocimiento  y  homenaje  á  S, 
M»  el  señor  Don  Fernando  YII  de  Borbon»  Mas  Cartagena,  que  por  im 
clamor  popular  llegó  á  declarar  absoluta  independencia,  la  limitó  después 
en  una  Convención  formal*  compuesta  de  Diputados  elegidos  nominalmen-* 
te,  según  la  suerte  de  la  Eurüpa  en  la  actual  contienda,  y  del  Monarca 
español  en  su  oautiverio. 

No  es  del  caso  discurrir  sobre  si  pudieron  conservarse  mejor  las 
Froviacias  disidentes  bajo  las  respectivas  autoridades,  á  cuyx>  cai^gp  esta- 
ban en  aquellos  momentos,  ó  si  en  efecto  debieron  constituirse  en  Gobier- 
nos pjtovisionales  é  independientes  entre  s(;  porque  la  total  viuriaoion  de 
circunstancias  del  dia,  na  hecho  inútil  semejante  cuestión. 

lia  mispaa  injusticia  con  que  fué  invadida  la  *  Península^  bastó  pm 
exaltar, el  espiritu  noble  y  guerrero  do  la  Nación  hasta  el  entusiasmo;  y 
á  fuerza  de  sacrificios  heroicos  sin  interrupción,  hemos  visto  salvada  ía 
Madre  Patria,  contra  los  cálculos  de  los  que  suponían  irremediable  su 

Eérdida,  é  imposible  el  deseado  bien  de  la  libre  restitución  de  nuestro  8o« 
eraoip  al  trono  de  sus  mayores» 

Los  Soberanos  de  la  Europa,  estimulados  del  ejemplo'  que  lea  pr»- 
SMitaba  tan  extraordinaria  constancia,  enseñados  por  otra  parte  por  bna 
larga  serie  de  desgracias,  y  convencidos  del  inminente  riesgo  en  que  es- 
taba la  libertad  del  mundo,  próximamente  amenazada  por  Bonaparte,  se 
persuadieron  de  que  habia  llegado  el  tiempo,  ó  más  bien  que  era  ya  de 
precisa  necesidad  para  su  conservación,  el  reunirse  entre  si  bafo  un  solo 
principÍQ  y  objeto,  á  saber:  la  buena  &  de  los  convenios,  y  el  exterminio 
del  enemigo  común. 

Una  victoria  tras  de  otra  condujo  a  los  Soberanos  aliados  á  la  oi^i* 
tal  de  Francia,  y  el  Senado  por  fin  expidió  en  4  de  Abril  su  Decreto  de 
expulsión  contra  el  tirano  y  su  dinastía,  únicos  estorbos  para  la  paz  uni-* 
versal;  y  al  mismo  tiempo  el  restablecimiento  de  los  Borbones  ai  Trono, 
como  el  medio  más  propio  de  afianzarla» ' 

Desde  este  momento  feliz,  convertidos  los  aparatos  de  guerra  en  ac- 

« — , _   * 

*  Yéafi9  el  artículo  3  de  la  Constátadon  de  1812j  página  492  de  eifca  Coleoolon, 
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Clones  de  triunfo  j  amistad,  los  ffrandes  Principes  empefiados  solemüe-  ~^ 

mente  en  la  tranqnilidad  general^  no  han  peqsado  ni  ocnpádose  más  qne 
en  la  conciliación  y  arreglo  final  de  los  intereses  mútnos  de  las  Potencias/ 
qne  consiste  en  la  reposición  del  equilibrio  al  estado  en  que  se  hallaba 
antes  de  las  usurpaciones  y  desmembraciones  que  resultaron  de  las  em- 
presas del  ambicioso  conquistador. 

Tan  nuevos  é  inauditos  acontencimientos,  cifyos  importantes  resul- 
tados deben  refluir  hasta  el  último  punto  del  Qlobo,  demandan  imperio* 
sámente  de  los  qne,  como  Y.  S.,  dirigen  la  opinión  de  los  pueblos,  un 
nuevo  modo  de  pensar  y  de  obrar.  Si  antes  el  temor  de  pasar  á  domina^ 
cion  extraniera,  autorizó  en  al^nn  modo  á  las  Provincias  disidentes  á  to- 
mar para  si  medidas  de  seguridad,  hoy  que  ha  cesado  aquel  motivo,  todo  \ 
ha  vuelto,  ó  debe  volver,  naturalmente,  por  un  retroceso  uniforme,  á  su 
antiguo  estado.  Tal  es  el  orden  de  los  sucesos  políticos:  tal  el  medio  en 
qnOy  conio  único,  han  convenido  de  concierto  todos  los  Reyes  para  alcan- 
zar la  paz  durable  á  que  aspiran;  y  tal  el  voto  indicado  por  el  pueblo  de 
Cartagena  en  su  Convención  general,  á  que  no  pueden  contravenir  sus  gó* 
bernantes  sin  la  nota  de  tiranos;  ó  sobre  que  no  pueden  determinar,  sin 
nueva  convocatoria,  para  decidir  de  su  suerte  al  tiempo  de  una  crisis  en 
ue  se  reservó  hacerlo.  Yo^  pues,  en  obsequio  del  bien  y  perpetuo  reposo 
e  los  habitantes  de  Cartagena,  tengo  la  satisfacción  de  dar  el  primer 
paso  para  su  reconciliación  con  la  Metrópoli. 

Éste  paso  á  qne  era  de  esperar  se  anticipasen  los  promotores  de  los 
actuales  disturbios,  no  creo,  ni  en  el  concepto  de  ningún  hombre  sensato^ 
puede  haberse  detenido  por  parte  de  ese  Grobiemo,  smo  por  dudaren  qué 
términos,  ó  bajo  qué  principios  debería  volver  al  seno  de  la  Nación  espa-> 
fióla  esa  parte  de  la  Monarquía  distraída  momentáneamente  por  las  di- 
sensiones civiles. 

A  mi  á  quien  por  suerte  ha  tocado  ser  en  estos  dominios  el  órgano 
de  S.  M.  en  las  presentes  circunstancias,  es  á  quien  pertenece  asimismo 
resolver  aquella  duda,  y  mostrar  á  los  concindudanos  de  Y.  S.  el  camino 
recto  de  la  paz  y  de  la  felicidad  común*  No  hay  otro  que  la  unidad  é  in- 
tegridad de  la  Nación,  jurando  guardar  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española,  sancionada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  1812^ 
y  ser  fiel  al  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  YII  de  Borbon. 

Cualquiera  otro  inconveniente  accesorio  que  no  esté  en  contradicción 
con  el  decoro  de  la  Monarquía  é  intereses  generales,  será  fácil  y  liberal- 
mente  allanado,  una  vez  que  las  bases  estén  convenidas  y  acordadas. 

Entre  los  dos  partidos  de  **  la  reconciliación  con  la  Madre  Patria,  6 
la  continuaoion  de  la  guerra  civil,''  que  en  estos  momentos  se  ofrecem  á* 
la  consideración  de  ese  Gobierno,  el  buen  sentido  no  le  permite  vacilar 
en  el  extremo  que  debe  elegir.  Ya  no  subsiste  el  pretexto,  ó  llámese  el 
fundamento,  para  la  separación  de  la  Metrópoli,  que  se  hacia  consistir  en 
los  abusos  del  antiguo  Oobiemo.  La  nueva  Constitución  los  corrige  y  es^ 
tablece  bases  para  todas  las  mejoras  que  caben  en  la  previsión  humana* 

El  continuar  la  guerra,  por  el  contrario,  es  lo  mismo  qne  llamar  so* 
bre  sí  la  cólera  de  las  Naciones,  que  han  garantido  solemnemente  la  in- 
tegridad del  Imperio  español,  y  resuelto  desvanecer  de  todos  modos 
hasta  los  vestigios  de  las  alteraciones  pasadas  y  existentes;  y  nadie  duda 
que  á  las  que  les  enseñó  la  regla  positiva  de  vencer  al  tirano^  no  le  dejara 
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rán  un  motivo  do  renovar  la  gnerra,  amparando  ó  protegiendo  de  cuai* 
qaier  modo  la  impunidad  de  sus  Provincias  disidentes.  Los  españoles 
no  tienen  enemigos;  sino  admiradores:  pueden  disponer  de  cien  mil  gae-* 
rreros  para  reducir  de  grado  ó  por  foerza  las  América^,  y  no  consenti- 
rán, ni  necesitan  que  nmguna  potencia  extranjera  se  m«zclo  en  ese  asan* 
to  doméstico. 

Permítame,  pues,  Y.  S.  repetir,  que  no  queda  otro  camino  para  qne 
cesen  las  calamidades  públicas,  que  el  de  una  ingenua  reconciliacioxL 
¿  Por  qué,  ¡  seguedad  fatal  I  ha  de  esperar  Y.  S.  j  ese  Gobierno  para 
efectuarla,  á  la  llegada  de  las  tropas  que  espero  por  momentos  7  La  rro- 
vincía  de  Cartagena  tiene  en  su  mano  el  medio  de  hacer  olvidar  á  la  Me- 
trópoli los  ultrajes  que  contra  ella  ha  cometido  desde  que  desgraciada- 
mente fué  turbada  su  quietud,  con  su  generosa  y  espontánea  reducción. 
Una  conducta  opuesta  cargaría  sobre  V.  S.  y  los  demás  que  influyen  en 
la  opinión  del  pueblo,  la  responsabilidad  personal  de  la  sangre  qne  injus- 
tamente se  derrame^  y  la  de  los  males  consiguientes  á  esta  guerra  sin  ob» 
jeto,  ni  esperanza,  la  más  remota,  de  llevarla  á  un  término  favorable. 

Próximo  á  finalizar  mi  existencia,  no  teniendo  ya  otra  cosa  qne 
ambicionar  sino  mi  descanso,  seria  para  mí  la  última  satisfacción  pre- 
sentar á  la  clemencia  de  nuestro  augusto  Soberano  y  á  la  Nación,  la  cia- 
dad  y  Provincia  de  Cartagena,  ^n  obediente  y  leal  como  lo  ha  sido 
siempre,  lo  que  igualmente  seria  la  señal  decisiva  de  restituirse  el  Nuevo 
Beino  á  su  antigua  y  feliz  tranquilidad.  Lleno  de  este  honor,  que  miraré 
como  el  mejor  premio  de  mis  servicios,  concluiré  mis  dias  con  el  daloe 
recuerdo  de  haber  dejado  en  paz  á  mis  conciudadanos  de  la  América  del 
Sur:  esperando  de  la  ilustración  de  Y.  S.,  y  de  las  obligaciones  en  que  le 
constituye  su  encargo,  la  pronta  y  categórica  contestación  que  en  las  cíiv 
cunstancias  exige  elbien copiun. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.— Santa  Marta,  Julio  15  de  1814. 
FaAHOisoo  DE  MoNTALVO.— Señor  Don  Manuel  Rodríguez  Toríces. 

II. 

SkBok: 

La  misma  Constitución  que  indica  los  fundamentos  que  obligaron  á 
este  Estado  á  constituirse  y  gobernarse  de  la  manera  que  juzgó «  conve» 
niente  con  independencia  délos  gobiernos  de  España,  y  que  dejó  entre» 
ver  casos  y  circunstancias  en  que  podría  alterarse  la  formado  su  existen- 
cia política,  designa  también  la  autoridad  á  quien  exclusivamente  se 
reservó,  tanto  el  reconocer  la  real  verificación  de  aquellos  casos  y  oircans- 
tancias,  como  la  determinación  del  modo,  términos  y  condiciones  conque 
ha  de  precederse  á  cualquiera  novedad  consiguiente  á  aquel  reconoci- 
miento: y  esta  autoridad  no  es  otra  que  la  del  Congreso  ae  las  Provin- 
cias Unidas  de  la  Nueva  Granada,  en  quienes  ,está  depositado  el  Poder 
Bapremo  de  la  Union. 

Por  esta  razón,  y  aun  prescindiendo  de  ella,  ppr  solo  la  gravedad 
del  negocio  y  de  las  proposiciones  á  que  se  dirige  el  oficio  de  V.  S.  de 
quince  del  corriente,  y  sa  trascendencia  á  toda  la  Federación,  este  Go- 
bierno se  ve  en  el  caso  de  no  poder  darle  por  sí  mismo  la  pronta  y  cate* 
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górica  contefitacion  que  exige;  pero  inmediatamente  lo  dirigirá  al  Con- 
greso que  debe  darla,  y  desde  luego  comanicará  á  Y.  S.  la  que  diere, 
Emitándose  entre  tanto  á  insinuarle  que  las  bases  pronnestas  son  entre 
si  por  ahora  incompatibles ;  porque  no  ignoramos  que  Constitución  7  Bey 
son  actualmente  en  la  Península  los  nombres  de  do»  partidos  encarniza- 
dos que  á  sus  furores  han  sacrificado  ya  millares  de  victimas;  y  de  <^on- 
siguiente,  nada  hay  liquido,  ni  establecido  S/ey  ni  Constitución:  en  cuya 
confusión  y  desorden,  mal  se  descubre  la  época  señalada  por  nuestra  Con- 
vención constituyente,  y  bien  se  deja  á  la  América  disidente  abierto  el 
oampo  á  reflexipnes  y  previsiones  que  unidas  á  mil  esperiencias,  deben 
hacerla  muy  prudente  y  detenida  en  adelantar  un  paso,  que  habiendo  de 
darse  aun  sin  aquellas  circunstancias,  pediria  grandes  exclarecimientos  j 
precauciones. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años. — Cartagena,  Julio  29  de  1814. — 
Manusl  Sudbxouez  TóaiOES,  Presidente  Gobernador  del  Estado. — Se- 
ñor Don  Francisco  de  Montalvo. 

m. 

Por  el  oficio  de  29  del  inmediato  pasado,  en  contestación  al  mió  de 
15  del  propio  Julio,  quedo  enterado  de  que  ese  Qobierno  ha  participado 
sa  contenido  á  la  Junta  Superior  ó  Congreso  formado  en  este  Reino  de 
ai  mando,  durante  la  ausencia  de  nuestro  legitimo  Monarca  el  señor 
Don  Fernando  VII  de  Borbon,  á  cuyo  Cuerpo  está  reservado  el  tratar 
sobre  cualquiera  novedad  acerca  del  particular  de  que  trata  mi  citado 
oficio^  insinuándome  y.  S.  que  las  bases  alli;  propuestas  son  incompati- 
bles, por  ahora,  por  los  motivos  que  agrega  á  continuación. 

En  efecto,  las  ocurrencias  posteriores  á  la  llegada  del  Rey  nuestro 
señor  á  Valencia,  que  acabo  de  recibir  de  oficio  por  el  último  correo,  han 
variado  aquellas  bases,  y  asi  lo  hubiera  hecho  entender  á  esio  Gobierno,  4 
haberme  llegado  las  reieridas  noticias  con  la  puntualidad  necesaria  para 
qoe  pudiera  haberlas  anticipado  á  las  respuestas  de  V.  S. 

Estas  jnismas  ocurrencias  y  las  órdenes  con  que  me  hallo  de  Su  Ma- 
jestad, de  las  que  acompaño  dos  copias  certificadas  para  inteligencia  de 
ese  Gobierno,  que  no  dudo  las  transmitirá  por  medio  de  los  papeles  públi- 
cos á  los  pueblos,  si  no  quiere  desacreditar  los  principios  de  franqueza  y 
buena  fé  que  les  tiene  ofrecidos,  y  cargar  sobre  si  la  responsabilidad  de 
la  omisión  para  con  el  Rey  y  los  mismos  pueblos;  han  fijado  los  términos 
ropios  bajo  los  cuales  esa  Provincia,  como  las  demás  del  Nuevo  Reino 
e  Granada,  debe  volver  al  seno  de  la  Monarquia  española  y  á  la  obedien- 
cia del  Rey,  á  saber:  restituyéndose  todo  en  estos  paises  al  estado  en  que 
estaban  á  tiempo  que  sucedió  la  ocupación  de  la  Península  por  las  trepas 
francesas,  y  el  atentado  de  haber  aprisionado  al  Rey  nuestro  señor  el  año 
de  1808. 

0"  Declarada  nula,  por  Su  Majestad,  de  ningún  valor  ni  efeeto, 
ahora  ni  en  tiempo  alguno^  la  Constitución  formada  por  las  que  se  lla- 
maron Cortes  extraordinarias  en  el  Decreto  de  4  de  Mayo,  no  hay  el  dia 
de  hoy  más  autoridad  soberana  en  el  imperio  Español,  que  la  del  Monar- 
ca. Este- es  el  que  requiere  de  sus  vasallos  americanos  la  sumisión  y  re- 
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conodmientoy  j  el  que  habla  ahora  á  esoa  pnebloa  deacarriadaa  mk  4 
Beai  Decreto  de  24  de  Mayo,  de  qae  es  copia  el  número  primero,  deada 
«1  trono  angosto  de  ana  mayores  que  feliz  y  pacificamente  ocupa  con 
aplanso  nnánime  de  toda  la  Nación,  sin  qne  liaya  qaien  se  atreva  á  fo* 
mentar  ó  promover  partidos  contrarios  á  su  Real  volantud.  jBÍ  Desde  allí 
promete  enmendar  los  agravios  que  hayan  podido  dar  motivo,  ó  servido 
de  pretexto  á  los  actuales  alborotos,  para  lo  que  toma  las  noticias  conve» 
nientes  de  personas  acreditadas  naturales  de  estas  Provincias  estimada» 
de  los  americanos  á  fin  de  colocarse,  dice,  en  medio  de  sus  hijos  de  Euro* 
pa  y  América,  y  qae  cese  por  último  la  discordia. 

Entonces  les  dirigirá  sus  paternales  palabras,  como  lo  asegura,  y  en- 
tretanto me  manda  que  haga  llegar  su  soberana  manifestación  á  las 
Provincias  que  padezcan  tarbaciones,  para  que  depuesto  el  encono  que 
ha  ocasionado  las  desgracias  de  estos  paises,  se  prepárenla  nombrar  lue- 
go que  llegue  la  convocatoria  para  las  Cortes,  sujetos  dignos  de  sentarse 
«n  la  presencia  del  Monarca  á  curar  las  heridas  que  las  pasadas  calami- 
dades han  causado  en  Su  Majestad  y  sus  vasallos  de  ambos  mundos. 

No  es  ya  tiempo  de  dejarse  alucinar  con  esperanzas  vanas.  Un  Po- 
der irresistible  y  bien  combinado  está  destinado  á  extinguir  las  semillas 
del  democracismo  que  la  experiencia  ha  acreditado  tan  funesto  al  mundo 
j  especialmente  á  los  grandes  Imperios.  lía  América  no  tiene  campo 
abierto  para  más  reflexiones  que  la  de  resolverse  cnanto  antes  á  implorar 
á  los  pies  de  Su  Majestad  la  Real  demencia,  de  que  ha  dado  tantas  pruo» 
has  el  Rey  nuestro  sefior,  ó  prepararse  á  todos  los  males  conseoaeotes  i 
la  reconquista  oue  debe  seguir  inmediatamente  á  su  resistencia*  £aoi 
partidos  de  que  habla  Y.  S.,  no  son  ciertos:  tengo  las  noticias  oficiales 
más  recientes  del  estado  de  la  Península  que  pu^len  haber  llegado  á  es* 
ios  paises:  ellas  están  contestes  en  la  tranquilidad,  igualdad  de  amor  y 
•de  sumisión  á  las  órdenes  del  Soberano  que  reina  en  todas  las  Provincias 
•europeas:  ninguna  piensa  sino  en  el  restablecimiento  de  su  agricnltttra  y 
comercio,  descansando  en  el  seno  de  una  paz  tan  merecida  como  deseada; 
y  en  medio  de  la  confianza  que  les  inspire  la  presencia  del  Monarca  que 
ofrece  y  nunca  podria  dejarse  de  cumplir  en  el  estado  de  luces  á  qne  Im 
llegado  el  siglo,  el  restablecimiento  de  la  antigua  Constitución  qne  en 
otros  tiempos  hizo  á  la  España  respetable,  opulenta  y  feliz. 

Solo  resta  que  Cartagena,  una  de  las  primeras  en  estos  Continentes 
en  dar  el  primer  paso  á  las  discordias  civiles,  sea  también  la  primera  que 
libre  y  espontáneamente  dé  á  las  otras  el  ejemplo  de  someterse  á  la  de*- 
bida  obediencia  al  Rey,  haciendo  ver  á  su  Majestad  que  si  en  su  ddoroea 
ausencia  ha  padecido  extravíos,  ó  se  ha  conservado  separada  de  la  M^ 
trópoli  por  desconfianzas  ú  otros  motivos  fundados  ó  nó,  ahora,  restituido* 
á  su  Trono,  vuelve  pacífica  á  tributarle  el  homenaje  de  su  antigua 
lealtad. 

Cartagena  en  el  supuesto  de  convencerse  de  la  necesidad  de  admitv 
el  medio  que  se  le  propone  como  único,  para  nada  tiene  que  aguardar 
la  decisión  del  llamado  Congreso,  ni  él  reducirse  en  anión  de  las  demás 
Provincias,  cada  una  de  las  cuales  sentirá  los  buenos  ó  malos  efootoe  de 
su  particular  conducta.  Es  de  mi  cargo  dirigirme  á  ellas  conforme  me 
previene  el  Rey  nuestro  sefior  para  hacerles  entender  sus  reales  inten- 
ciones. Este  medio  es  único,  porque  es  el  más  o^myeniente  á  la  Miyestad 


0B  iiÁ  raoviNcu  m  OAATAioau:.  $57^ 

del  BeVy  á  los  intereseB  de  esoa  habitantes  y  el  más  pataral^  esto  es,  ^  el 
que  todo  retroceda  por  el  mismo  camino  que  comenzó  el  desorden  ¿ 
BU  prístino  estado/'  Los  hombres  más  grandes  en  armas  y  letras  de  Earo* 
pa  nos  han  enseñado  este  ejemplo  en  la  última  coalision  que  derrocó  al 
tirano  qne  la  ultrajaba.  GUos  no  hallaron  ttro  partido  que  tomar,  sino 
pQner  sos  ojos  en  el  equilibrio  que  por  tanto  tiempo  conservó  la  paz  en 
aquella  parte  del  mundo;  y  esa  Provincia,  á  su  imitación,  debe  i^ar  los 
suyos  en  el  antiguo  vínculo  que  la  une  con  ja  Madre  Patria  y  sus  augus- 
tos Soberanos,  bajo  cuyo  apacible  mando  ha  vivido  antes  próspera  y 
feliz,  desentendiéndose,  porque  asi  lo  exije  su  propia  conservación,  de 
otros  modos,  términos  ni  xsondiciones  que  nunca  tendrán  cabida  en  el 
real  ánimo  de  Su  Majestad. 

La  rason,  la  polaca  y  el  bienestar  de  los  pueblos  injustamente  sa- 
crificados, reclaman  imperiosamente  este  paso,  de  que  ese  Gobierno  no' 
pilede  excusarse  sin  comprometer  su  existencia  y  suerte  futura. 

En  tal  concepto,  cierto  de  qne  este  asante  de  tamaña  importancia  é 
ínteres  para  esa  Provincia  no  será  mirado  con  una  indiferencia  culpable, 
sino  que  será  atendido  con  todo  el  respeto  y  buen  juicio  correspondiente 
á  la  voz  del  Soberano  que  habla  á  ese  Qobierno  y  á  los  demás  disidentes 
en  su  Real  Decreto  de  24  de  Mayo,  *  y  de  que  U.  S.  y  sos  oqlegas  no 
querrán  engañarse  por  más  tiempo,  figurándose  en  la  Península  partidos 
que  no  existen,  pues  en  ella  solo  se  reconoce  y  obedece  la  autoridad  del 
3ey,  reitero  mis  insinuaciones  de  pacificación,  é  igualmente  xecomiendo 
la  brevedad  y  franqueza  de  contestación  al  contenido  de  este  oficio  y  de 
•los  documentos  qne  le  acompañan. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años. 

Santa  Marta,  Agosto  5  de  1814. 

SoSov  Tkux  "Minnufl  3odxÍ)E^iiei  O^ttioaar 

IV. 

JSq  fué  sola  la  casi  total  ocupación  del  territorio  español  por  las 
armas  francesas,  á  consecuencia  de  la  condescendencia  y  tratados  anterio- 
res del  Gabinete  español  con  el  Emperador  de  los  franceses;  niel  peligro 
de  una  dominación  extranjera  en  virtud  de  las  cesiones  y  abdicaciones  de 
Bayona;  ni  los  acontecimientos  posteriores  de  la  Península,  en  que  Go- 
biernos tan  injustos  con  América  como  ilegítimos,  se  sucedieron  rápida- 
mente y  se  destruyeron  unos  á  otros,  conviniendo  solo  en  hacerse  arbi- 
tros de  su  suerte  sin  su  voluntad,  y  en  mirarla  como  subdita  y  esclava, 
y  no  como  su  igual  y  su  hermana;  ni  en  fin,  los  abusos,  la  arbitrariedad 
y  el  despotismo  del  antiguo  sistema,  lo  que  obligó  á  íbísl  á  tooiar  el  par- 
tido de  sacudir  su  bárbaro  yugo  y  ae  conservarse  para  sí  misma:  motivos 
aun  más  justos,  mas  indisputables,  más  permanentes  la  decidieron  á  esta 
medida. 


Frakcisoo  db  Moktalvow 


*  Los  DeorotOB  á  que  alude  ttta  nota  se  faallaa  ixisertoe  en  lae  páginas  631.&  S38  de 
eeta  Ooleoeioci. 
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La  América,  grande  en  sa  extensión,  poderosa  en  sns  recnrsof  | 
Ín<íapaz  de  ser  gobernada  bien  en  ningún  sentido  por  una  Potencia  dis- 
tante, conoció  que  era  llegado  el  tiempo  de  m  emancipación;  que  sa 
suerte  sería  siempre  miserable  y  precaria  dependiente  de  ajenas  manos; 
que  no  le  convenia  estar  expuesta  á  los  vaivenes  y  eternas  disensiones  pc^ 
liticas  del  otro  continente;  que  la  naturaleza  no  en  vano  la  separó  deéi,  j 
que  para  su  felicidad  j  la  del  género  humano  debia  ser  independiente.,Át 

España  no  ha  tenido  ni  tiene  un  justo  derecho  para  oponerse  á  esta 
solicitua.  ¿  Quién  la  hizo  dueño  de  estos  territorios,  ni  cómo  pnede  Ha* 
marse  justa  y  heroica  su  resolucbn  de  resistir  i  los  franceses  á  sacmdit 
nn  yugo  extraniero,  si  no  confiesa  este  mismo  derecho  en  la  América  para 
resistir  el  suyo?  l^*  Ln  antigüedad  dcíuna  mnrpacion  agrava  el  deiitai 
tío  lo  JQstifíca.  Los  Moros  dominaron  setecientos  años  á  España,  y  Espa* 
fia  se  creyó  con  dei^echo  para  arrojarlos  de  la  Península.  .£t 

La  caida  del  Emperador  de  los  franceses  debe  enseñar  á  los  de^ 
más  gobernantes  de  la  tierra  que  los  tronos  solo  se  afirman  por  la  justicia,  y 
que  al  momento  que  la  violencia  ha  de  ser  su  único  apoyo,  están  expues* 
tos  á  perecer  bajo  de  sus  propias  ruinas.  {  Severo  ejemplo  de  esoarmientOi 
que  si  jamás  puede  tener  una  justa  aplicación  es  en  nuesftro  casoj  en  que 
tina  simple  Potencia  de  Europa  pretendo  dominar  á  un  Mundo  entero  f 

^'Las  Naciones  de  aquel  continente,  que  no  han  podido  tpldrar  la  do* 
tuinacion  de  la  Francia  en  él,  ni  las  travas  con  que  quiso  limitar  su  oo^ 
inercio,  no  mirarán  con  indiferencia  lá  de  España,  ni  el  exclusivo  mono- 
polio que  ha  ejercito  y  pretende  continuar  ejerciendo  en  el  nuevo.  Pero 
si  por  desgracia  ellas  quieren  ser  injustas  con  la  América,  ens^ada  por 
la  España  en  su  resistencia,  luchará  con  sus  propios  recursos,  y  esperará 
que  la  misma  justicia  inmutable  y  eterna  que  castigó  á  Francia,  castigue 
á  la  que  no  supo  aprovecharse  de  su  ejemplo. 

fST  ¿Qaé  bienes  son  tampoco  los  que  hoy  etiene  que  esperar  la 
América  de  España  ?  Prescindamos  de  su  aniquilación  de  que  no  podrá 
separarse  en  muchos  siglos:  olvidemos  el  influjo  que  sobre  ella  ejercita^ 
rán  las  Potencias  extranjeras;  ¿pero  qué  es  lo  que  nos  promete  ?  ¿una 
Constitución  que  ya  abolió  el  Monarca  ó  un  Monarca  que  desconoce  la 
Constitución  ?  ¿  Por  quién  están  -hoy  los  gobernantes  de  América  que 
nos  intiman  la  sumisión  ?  ¿  Respetan  á  la  Nación  arbitra  que  dice  ser  de 
sus  leyes  y  que  se  ha  rescatado  para  si  misma^  ó  nos  ha  de  oprimir  el  régi- 
men antiguo,  y  hemos  de  ser  el  juguete  de  la  arbitrariedad  y  el  capri- 
cho ?  ¡  Cuánto  más  sabia  la  América  que  ya  no  quiere  depender  de  estos 
acontecimiento?,  y  que  busca  en  su  seno  las  leyes  y  los  consejos  acomo- 
dados á  sus  circunstancias  que  la  deben  dirigir  I  „Sfi 

Que  olviden,  pues,  nuestros  enemigos  el  empeño  de  someterla  á 
su  arbitraria  voluntad.  Pero  si  por  desgracia  se  obstinan  en  su  reso- 
lución de  hacerla  esclava,  i^^sepan  qué  la  de  América  es  ser  li- 
bre, y  que  la  guerra  y  los  males  con  que  nos  amenazan  no  nos  inti- 
midan.,^1  Más  cruel  y  asoladora  no  puede  ser  que  la  que  nos  han  hecho- 
basta  aqui,  en  nombre  de  cuantas  autoridades  se  han  levantado  en  Espa- 
ña; pero  sus  consecuencias  no  es  á  los  Gobiernos  americanos  á  quienes 
sedeben  imputar  sino  á  la  temeridad  y  el  orgullo  de  los  que  nos  atacan. 
El  que  pelea  en  su  casa  por  defenderse  y  por  arrojar  aun  injusto  invasor, 
usa  del  primero  y  más  sagrado  derecho  que  concedió  Dios  al  hombre  wi 
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fitt  creación:  el  que  lo  acosa  y  lo  persigae  en  sos  hogares  para  oprimirlo 
y  para  aprovecharse  del  fruto  de  sn  sndor,  es  nn  monstruo  que  deshonra 
á  la  humanidad.  Nada  hay  que  no  sea  licitó  al  primero  para  su  propia 
conservación:  nada  que  no  sea  criminal  é  imputahle  ai  segundo  que  lo 
provoca.  La  Nueva  Grranada  ha  sido  hasta  aqai  moderada,  bien  á  costa 
suya;  con  los  instrumentos  y  los  agentes  de  su  opresión;  tBTfevo  si  por 
ja  fatalidad  que  preside  á  los  consejos  de  España  llevare  adelante  la  em- 
presa de  subyugación  de  que  está  encargado  el  gobernante  de  Santa 
Marta,  que  se  dice  Capitán  general  y  Jefe  superior  político  del  R^inoy 
nuestra  conducta  variará  también  al  mismo  paso,  y  él  y  sus  semejantes 
serán  personalmente  responsables  de  una  guerra  injusta  de  su  parte,  es 

Juer er  esclavizar  pueblos,  necesaria  y  la  mks  legitima  por  la  nuestra  par4 
efenderno8.,2|l 

La  Constitución   particular  de  Cartagena  nada  ha  influido  ni  influ- 
ya en  la  suerte  de  la  ^ueva  Qranada.  Unida  como  lo  está  aquella  Provin- 
cia á  sus  hermanas,  la  resolución  universal  de  ellos  que  ha   sido  y  es  la. 
misma  de  ese  pueblo  proclamando  espontáneamente  su  independencia^ 
será  su  única  regla. 

Tal  es  la  respuesta  que  dará  Y.  E.  al  gobernante  de  Santa  Mariii 
á  su  intimación  de  15  de  Jtüio,  en  nombre  del  Presidente  del  Congreso 
de  ks  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada,  encargado  de  su  Poder 
Ejecutivo  federa],  (^^expresándole  el  vivo  dolor  que  siente  en  qub 

BLLA  HAYA  DB  DIRIGIRSE  A  UN  AMERICANO  QUE  PRÓXIMO  í  FINALIZAR  SU 
EXISTENCIA,  NO  TENIENDO  YA  OTRA  008 A  QUE  AMBICIONAR  SINO  BU  DES- 
CANSO, ASPIRE  AL  TRISTE  CONSUELO  DE  OÍR  EN  SUS  tÍLTIMOS  MOMENTOS  EXk 
BUIDO  DE  LAS  CADENAS  QUE  ÍÍj  MISMO  HAYA  FORJADO  Á  SUS  HERMANOB., 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos. 

Tunja^  6  de  Septiembre  de  1814«  Camilo  Torres, 

Presidente  del  Congreso* 
fixóelentffllmoaefior  Pieridenie  Gobernador  de  OartaigreziA. 


CXCVZXt 

Simón  Bolívar,  á  su  vuelta  de  Venezuela,  da  aviad 
al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  de  la  pérdida  de  aquella  República. 

Ezoelentífflzno  aefior  Presidente  del  €k>iigreBO  de  la  Nuera  Granada,  Encargado  del  So' 
pilemo  Poder  Ejecutivo  de  la  Union. 

Exoelemtísimo  seSob: 

La  naturaleza  de  una  guerra  de  exterminio  que  tíxe  (né  forzoso*  sos- 
tener en  Venezuela  para  conservar  la  libertad  que  la  habia  dado,  redujo 
aquel  pais  á  tal  desolación^  que  es  imposible  describir  á  V.  £• 

Atinque  la  fortuna  constanteiíielite  coronó  nuestros  esfuerzos  ded- 
diendo  en  favor  de  la  República  más  de  cien  combates,  fué  bastante  una 
sola  desgracia,  experimentada' en  La  Puerta  el  15  de  Junio  último,  para 
que  se  apoderase  el  enemigo  de  la  Provincia  de  Caracas.    Perdido  en 


660  jyocxms^oB  páüa  la  msfcmu 

aquella  infausta  iornada  el  único  ejército  que  protegía  la  capital  contm 
las  incursiones  del  más  feroz  tirano^  me  vi  en  la  dura  necesidad  de  aban- 
donarla, y  el  7  de  Julio  próximo  pdsado  me  retiré  á  Barcalonay  con  el 
objeto  de  teonir  mis  tropas  á  las  que  el  General  en  Jefe  del  Oriente  de 
Venezuela  orgc^nizaba  para  auxiliarme* 

'Nuestros  dos  ejércitos  se  incorporaron  en  la  villa  de  Aragua^  donde 
xxo  se  perdonó  diligencia  alguna  por  aumentarlos  y  ponerlos  en  aptitud 
de  emprende!*  la  recuperación  de  Caracas.  La  actividad  j  rapidez  ex-' 
traordinaria  con  que  el  enemigo  voló  sobre  nosotros,  á  tiempo  que  el 
ejército  no  estaba  aún  en  disposición  de  resistirlo  por  su  inferioridad^ 
por  su  indisciplina,  y,  lo  que  es  más,  por  la  absoluta  escasez  de  pertre-' 
chos,  frustró  todas  nuestras  esperanzas,  y  el  17  de  Agosto  fué  testigo  de 
la  acción  más  sangrienta,  que  decidida  contra  las  armas  republicanas^ 
decidió  también  la  suerte  de  la  Eepública. 

Un  conjunto  de  causas  inexplicables  por  sus  enlaces  y  extensión  hall 
Concurrido  poderosa  é  inevitablemente  á  nuestra  ruica^ 

La  sublevación  general  de  todo  el  interior  de  Caracas  daba  al  ene- 
migo un  número  de  tropas  incomparable  con  las  pocas  que  la  capital  y 
los  pueblos  vecinos  podian  contribuirme  para  oponerle:  la  devastación 
absoluta  y  espantosa  de  todo  el  territorio  me  priva  hasta  de  los  víveres 
necesarios '  para  la  mantención  del  ejército,  que  obrando  en  orden  y  bar 
ciendo  una  guerra  de  nación  no  podiá  subsistir  muobo  tiempo  sin  loa 
auxilios  que  le  faltaban,  mientras  el  enemigo,  pillando,  destruyendo  y 
usando  de  una  desenfrenada  licencia,  de  nada  necesitaba*  Así  los  poooa 
pueblos  que  combatían  conmigo  por  la  libertad  desmayaron,  cuando  el 
enemigo  se  anmentaba  prodigiosamente  y  se  conciliaba  el  afecto  de  bu» 
tropas.  Tales  fueron  las  causas  radicales  que  han  conducido  la  Bepública 
de  Venezuela  al  sepulcro. 

Destruido  el  ejército,  consumidas  las  municiones,  perdidas  las  ar^ 
mas,  y  reducido  solamente  á  la  costa  de  Cumaná,  tomé  el  partido  de 
venir  á  la  Nueva  Granada,  jggr  á  exponer  á  Y •  E.  la  relación  de  las  dea^ 
gracias  que  consumen  de  nuevo  á  mi  Patria,  á  impetrar  de  V.  E«  auxilios^ 
y  á  rendir  cuenta  de  mi  conducta,  para  que  se  me  juzgue.  .£|l 

Dichosamente  he  tenido  ayer  la  gloria  de  pisar  por  la  segunda  ve^ 
el  territorio  feliz  que  tiene  el  honor  de  ser  dirigido  por  Y.  E«  y  el  augus- 
to Congreso,  y  me  prometo  que  dentro  de  muy  breve  tiempo  gozaré  la 
satisfacción  de  presentarme  i  Y,  E.  Entonces  mis  informes  semí  deta- 
lladosy  mi  Conducta  será  comprobada  con  documentos. 

V.  E.  oirá  mi  opinión  con  respecto  á  los  enemigos,  y  las  medida» 
que  la  necesidad  exige  imperiosamente  para  salvar  esta  República  de  los 
males  que  muy  de  cerca  la  amenazan.  Sabrá  Y.  E»  el  estado  en  que  he 
dejado  la  Provincia  de  Cumaná  trabajando  por  su  libertad,  bajo  la  con* 
ducta  de  los  segundos  Jefes  de  Oriente  y  Occidente,  Piar  y  ilívas,  que 
hacen  esfaerzos  por  sostener  aquella  parte  de  la  República,  que  bien  po-* 
drán  lograr,  si  la  discordia,  que  ha  empezado  á  mostrarse  entre  los  Jefes, 
no  ahoga  tan  laudables  intentos. 

Acepte  Y.  E.  los  tributos  de  mi  alta  consideración  y  respeto. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Cartagena^  Septiembre  20  de  1814, — 4.^         SiUON  BoLÍviJU 
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&EA]b  O&SIÍSN  reservada  sobre  aprestos  de  una  expedición  española 

con  destino  á  la  Costa-firme. 

Ministerio  Universal  de  Indias — Gtierra. 

Deseando  el  Hej  poner  fin  do  una  vez  á  laa  tnrbnleBcias  que  afligen 
á  esos  hermosos  paises,  y  socorrer  eficazmente  á  los  leales  vasallos,  qae 
en  medio  de  los  mayores  riesgos  y  calamidades  han  sostenido  sns  legir 
timos  derechos,  ha  determlníido,  entre  otras  cosas,  remitir  á  la  Costa- 
firme  una  expecíicion  fuerte  de  diez  mil  hombres,  al  mando  del  Mariscal 
de  campo  Don  Pablo  Morillo,  que  saldrá  inmediatamente  del  Puerto 
de  Cádiz. 

"  El  primer  objeto  de  esta  expedición  es  mantener  la  tranquilidad  en 
la  Capitanía  general  de  Venezuela,  tomar  á  Cartagena  de  Indias,  y 
auxiliar  poderosamente  á  la  pacificación  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

La  conservación  del  Perú  es  otro  de  los  objetos  que  llaman  prefe- 
rentemente la  atención  del  Rey;  asi  se  remitirán  á  disposición  del  Virey 
de  Lima,  en  todo  el  afío  de  1815,  cuantas  tropas  se  pueda  desde  Yene- 
zuela  y  Nueva  Granada,  sin  perjuicio  de  su  segundad. 

Con  estos  auxilios  y  las  fuerzas  marítimas  que  acompañan  á  la  ex^ 
pedición  al  mando  del  Brigadier  de  la  Real  Armada  Don  Pascual  En* 
rile,  y  cuyas  instrucciones  son  para  obrar  sobre  las  costas  de  esa 
Capitanía  general,  confía  S.  M.  ver  restablecidas  en  breve  la  paz  y  la 
tranquilidad  entre  sus  amados  yasallos  de  esa  Provincia. 

Como  la  buena  armonía  entre  U.  S.  y  el  General  Don  Pablo  Mo- 
rillo, Capitán  general  de  las  Provincias  de  Venezuela  y  General  en  Jefe 
del  Cuerpo  'expedicionario,  es  el  medio  más  seguro,  tío  solo  de  que  «e 
tranquilizarán  las  Provincicis  confiadas  al  mando  de  ambos,  sino  que  se 

Íodrá  asegurar  el  Perú  y  aun  influir  eficazmente  en  la  pacificación  del 
lio  de  la  Plata,  y^  sea.  con  los  auxilios  q^^e  de  acuerdo  se  pueden  fa- 
cilitar, ó  con  la  opinión  que  se  adquieran  las  tropas  del  Bey  y  sus  Jefes; 
espera  S.  M.  que  si  alguna  desavenencia  so  suscitase  entre  ü.  S.  y  el 
General  Morillo,  no  se  olvidarán  de  que  los  intereses  que  9^  les  han  con- 
fiado no  son  individuales  suyos,  sino  los  del  Sobera^Q^  que  ban  de  hacer 
la  felicidad  de  sus  pueblos.  Así  encarga  muy  especialmente  la  buena 
inteligencia  entre  los  dos,  y  espera,  de  la  prudencia  (J0  ü.  S.  que  sacri- 
ficará (si  lo  que  no  es  de  esperar  llegase  el  ca^p)  coalesquiera  conside- 
raciones particulares  al  bien  del  servicio. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

V  JF 

Madrid,  25  de  Noviembre  de  1814, 

Labdizabal. 

8eiior  Oapitan  geii?ml  del  Nuevo  Reino  do  Qranada*  ^  43 
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VAltXOS  BBCBOS  veriñcados  en  Cartagena  de  Indias  en   i&^i^r 

I. — ^EI  29  de  Octabre  de  1814  se  publicó  por  bando  la  ley  acordada 

Í)or  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  en  diez  y  siete  del  mismo  mes,  poi" 
a  cttal  fie  erige  en  villa  el  sitio  ó  pneblo  de  Imijagual. 

II.— -*E1  Senado  del  Estado  de  Cartagena  de  Indias,  conociendo  que 
en  el  nombramiento  de  Comandante  de  matrículas  y  Jefe  de  batallón, 
hecho  en  el  ciadadano  Remigio  Márquez,  se  habian  infringido  la  Consti- 
tución del  Estado,  la  ley  de  14  de  Agosto  de  1812,  la  Ordenanza  de  ma- 
rina, y  la  Real  orden  de  19  de  Septiembre  de  1794;  y  teniendo  presente 
al  mismo  tiempo  que,  aunque  hubiese  dimanado  dicho  nombramiento  ddf 
Congreso  nacional,  no  dobia  tener  efecto,  porque  viola  la  Oonstituciotf 
del  Estado,  sobte  la  que  no  tiene  autoridad  alguna;  —  precedidos  los  in- 
formes constitucionales,  el  Senado  referido  ha  requerido  al  Supremo 
Poder  Ejecutivo  del  Estado,  para  que  revoque  su  decreto  y  se  arregle  á 
la  Constitución,  dentro  de  tercero  dia. 

III. — Oficina  de  la  Prefecttira. — Habiéndose  pedido  á  las  autorida* 
des  de  los  departan^entos  civiles  del  Estado  de  Cartagena  cierto  nútnera 
de  caballos  para  la  remonta  de  los  escuadrones  de  caballería<creados  úl- 
timamente, varios  vecinos  del  de  Chinú  han  presentado  trece  al  Supre-^ 
mo  Gobierno,  por  medio  del  Prefecto  del  ejército,  y  gratuitamente,  lo9 
euales  han  sido  remitidos  por  los  Alcaldes  ordinarios  de  aquella  villa, 
con  expresión  de  los  nombres  de  los  ciudadanos  que  han  dado  esta  praebar 
de  amor  á  la  Patria,  y  son  á  saber: 

Joaquín  Jiménez /.....•  2  caballos 

Pedro  de  la  Rosa  Mercado ..••••  1  id. 

José  Francisco  Pastrana • 1  id.                    ^ 

Marcelino  Hernández..... 1  id. 

José  María  Martínez...........^. ...........  1  id- 
Manuel  José  Blanco • • 1  id. 

Pedro  Causil • • ....«••«...  1  id. 

Manuel  Santamaría I  id. 

,           Joaquin  Causil. •. 1  id. 

Pedro  Stiz.... 1  id^ 

Salvador  Rodino... ••..  1  id.^ 

Ana  de  Florez ^->  • .   ..  ^ ...... .  1  id. 


IM 


13caballo8 

.  IV. — El. 9  de  Noviembre,  para  solemnizar  el  aniversario  de  la  De- 
claratoria de  Independencia  de  Cartagena,  se  publicó  un  decreto  de  in- 
dulto en  favor  de  los  desertores  del  ejército  y  de  la  marina  del  Magda- 
lena que  no  lo  hayan  hecho  á  la  vista  del  enemigo^  y  bajé  la  prdcisa 
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tondioion  de  que  se  presenten  dentro  de  qninoe  dÍM  de  pnblioado  dicha 
indalto. 

V. — Ccmandancia  de  Marina.^-^A  ñiiea  de  SToviembre  d©  1814  se 
hallaban  listos  el  pailebot  "  Ejecutivo  "  y  la  cañonera  "  Micomioona/' 
con  el  objeto  de  guardar  la  costa  y  protejer  el  comercio  desde  Pasacaba->    r 
líos  al  Zapote,  alternando  los  do^  buques  expresadod  en  este  senricio,  y 
televándose  cada  quince  días. 

Ylk — ^Por  aviáo  dado  á  la  Oomandancia  de  Marina,  desde  la  hacien* 
da  de  ^'  Comisario/'  se  supo  en  Cartagena  que  el  corsario  del  Gobierno 
del  Estado,  nombrado  ^^  Ejecutivo,"  tuvo  una  acción  que  duró  dos  horas, 
en  la  tarde  del  30  de  Noviembre  (1814)  con  una  goleta  enemiga  que 
tiene  á  su  bordo  como  setenta  hombres.  El  con^bate  fué  muy  vivo,  y 
salió  bien  lastimada  la  goleta  enemiga;  pero  faltando  1&  cureña  al 
^^  Ejecutivo,"  tuvo  que  acoderarse  en  tierra,  y  á^la  vez  dio  esta  noticia 
al  ciudadano  Antonio  Avila,  que  con  sus  esclavos  ocurrió  al  socorro,  or- 
denándole el  Comandante  del  '^  Ejecutivo  "  avisase  á  la  plaza,  para  que 
se  le  mandasen  prontos  auxilios^ 

Inmediatamente  la  Comandancia  de  Marina  dispuso  la  salida  4e  la 
"  Momposina  "  y  la  "  Constitución,'"  que  la  verificaron  el  dia  1.^  de  Di- 
ciembre por  la  noche;  y  según  el  parte  del  vigía  de  La  Popa,  del  dia  2| 
desde  la  torre  de  la  iglesia  se  pudo  distinguir  que  se  reunieron  los  tres 
buques  "  Ejecutivo,"  "  Constitución**  j  "  Momposina,"  y  seguían  en 
pos  de  la  goleta  enemiga  por  la  isla  de  San  Bernardo. 

Vil* — A  mediados  de  Diciembre  (1814)  se  supo  en  Cartagena  la    ^ 
llegada  del  ciudadano  Doctor  José  María  del  Real  como  Comisionado  por 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  á  Londres,  el  27  de  Octubre. 


MfcMHáa^rtMi 
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3DSC&ST08  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Cartagena 

de  Indias. 

Sobre  la  Gasa  de  Almoneda»  ' 

1.  'En  las  contratas  que  celebren  los  armadores,  capitanes  y  tripu- 
laciones de  los  corsarios  particulares  antes  de  salir  á  corso,  se  estipulará 
expresamente  sobre  si  las  presas  que  en  él  se  hicieren,  remitidas  á  este 
puerto,  han  de  venderse  ó  no  en  almoneda  pública:  estándose,  en  caso  de 
discordia,  á  lo  que  quiera  la  mayor  parte,  que  se  computará  por  el  inte- 
rés que  tengan  en  el  negocio,  y  nó  por  el  número  de  personas. 

2.  Toao  acto  de  almoneda  será  intervenido  por  uno  de  los  ocho 
colegas  de  que  se  forma  el  Tribunal  de  comercio,  turnándose  por  dia,  y 
empezando  por  los  pertenecientes  á  la  primera  vara.  , 

3.  £1  objeto  de  su  concurreneia  será  intervenir  en  el  asiento  de  las 
partidas  rematadas  en  el  dia,  que  indispensablemente  ha  de  hacerse  en 
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acto  ironiánaO)  aonckiidoB  qae  sean  h^  remates,  y  será  suscrito  por  el 
colega,  sin  perjuicio  de  lo  demás  prevenido  en  el  Reglamento  de  la 
materia. 

4.  Ignalmente  entenderá  en  que  el  Director  de  la  Gasa  nada  remate 
para  sí  mismo,  ni  ann  por  interpuesta  persona,  imponiéndole,  como  por 
este  se  le  impone,  la  pena  de  perdimiento  de  lo'  rematado,  cuja  coarta 
^arte  se  aplicará  al  denunciador,  y  el  re^o  á  beneficio  del  Erario. 

5.  Todo  el  que  ponga  alguna  cosa  en  venta  pública,  deberá  concu- 
rrir por  si,  6  por  otro  que  le  represente,  á  presenciar  los  pregones,  y  el 
Director  no  procederá  á  rematar  sin  mandato  expreso  é  inteligible  de 
aquél. 

6.  Siendo  efectos  de  pij^sas  los  que  se  saquen  4I  pregón,  será  nece- 
saria la  concurrencia  del  armador  ó  el  capitán,  y  del.  Cuartel-maestre,  ó 
de  sus  apodecados;  bien  entendido  que  no  podrán  serio  uno  de  otro,  y 
nada  se  rematará  sin  mandato  expreso  é  inteligible  de  dos  de  ellos  por 
lo  menos. 

7.  £1  colega  hará  observar  lo  prevenido  en  los  artículos  que  an- 
teceden* 

8.  Queda,  por  éste,  derogado  el  Acuerdo  de  7  de  Junio  del  corrien- 
te afto. 

9.  Oomuníquese  4  Quienes  corresponda,  para  su  publicación  y  cun^ 
pUmiento,  &.* 

Palacio  del  Gobierno,  en  Cktrtagena,  á  5  de  Noviembre  de  1814. 


Solwe  embarque  de  los  priskmwK»  de  gnwoL 

'  Conforme  á  la  disposición  del  Soberano  Congreso,  que  manda  se 
vayan  remitiendo  los  prisioneros  de  guerra  á  paises  extranjeros  y  distan- 
tes, y  en  atención  á  que  el  recurso  adoptado  para  su  mantención  sin  per- 
juicio del  Erario,  que  se  halla  exhausto,  sa  va  haciendo  ya  ineficaz  por 
la  dispersión  de  los  españoles,  acordó  el  Supremo  Gobierno  que  los  cor- 
sarios que  salgan  de  hoy  en  adelante,  tomen  como  parte  de  su  tripula- 
ción, para  cada  diez  de  olla  un  hombre  d^  los  que  se  hallan  en  el  Pontón, 
abonando  una  onza  de  avances  por  cada  uno  de  los  que  lleve,  que  deberá 
entregarse  al  Teniente  de  policía,  para  la  mantención  do  los  que  quedan; 
bien  entendido  que  siempre  el  Gobierno  tendrá  intervención  y  conoci- 
miento de  los  que  hayan  de  embarcarse. 

Palacio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  y  Noviembre  7  de  1814« 


S¡Btablaoiendo  im  ásx^ohQ  do  Patenff • 

Se  acordó  que  los  arnfuidorea  de  corsarios  particulares  paguen,  por 
cada  Patente  que  se  libre  á  su  favor,  80  pesos  en  sonante,  festinados,  la 
mitad  al  Erario  público  y  la  otr^  mitad  a  los  Oficiales  de  las  Secretarias 
de  Oobierno,  con  inclusión  de  Ips  ciudadanos  Secretarios,  recibiendo 
cada  uno  la  parte  que  le  corrosppind^  en  razón  de  su  sueldo;  y  comisio- 
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ttAndose  al  Oficial  1.**  de  la  de  Guerra,  C.  Tomas  Fermín  lliidiedo  y 

Mañoz,  para  percibir  los  referidos  80  pesos  y  darles  el  destinó  mandad€r« 

Palacio  ael  Sapremo  Poder  Ejecutivo,  &.'  Noviembre  18  de  1814. 


ccz. 


WOMB&AIIIIIISNTOS  hechos  por  el  Supremo  Gobierno  del  Estado 

de  Cartagena  de  Indias  en  1814. 

En  acuerdo  de  7  del  corriente  (Octubre  de  1814)  el  Supremo  Go- 
bierno, á  consecuencia  de  la  extinción  de  los  Cuerpos  de  Patriotas,  nom- 
bró para  Comandante  del  2.®  batallón  de  guardia  nacional  local  al  Jefe, 
de  batallón,  ciudadano  Cecilio  de  Rojas;  Capitán,  primer  Ayudante 
mayor  de  dicho  cuerpo,  al  Teniente  del  mismo,  dudadano  Manuel  José 
Cajar;  y  Subteniente  1.^,  Ayudante  segundo  del  mismo  cuerpo,  a)  ciuda- 
dano Lázaro  Pérez* 

En  acuerdo  del  11  de  Octubre  citado,  nombró  para  Teniente  de  in- 
fantería al  Teniente  del  cuerpo  nacional  de  ingenieros  de  Venezuela, 
ciudadano  Antonio  María  Rodríguez,  empleándolo  en  el  cuerpo  nacional 
de  ingenieros  de  la  plaza  de  Cartagena,  hasta  la  resolución  del  Congreso^ 
que  es  á  quien  corresponde  conferir  empleos  en  los  cuerpos  facultatiyos* 

En  acuerdo  del  13  del  mismo  mes  acordó  igual  cosa  respectp  del 
Teniente  de  artillería  de  Venezuela,  ciudadano  José  Mark  Santos;  agre- 
gándolo también  al  cuerpo  nacional  de  artillería  de  .Cartageiia;  y  para 
Maestro  de  la  Escuela  náutica,  al  ciudadano  Vicente  Parrado,  Alférez 
de  navio.  ,  \ 

En  acuerdo  de  15  de  dicho  Octubre  nombró  para  Alguacil  de  matri- 
culas en  la  subdelegacion  de  Barranqnilla,  al  ciudadano  Juan  Francisco 
Llanos. 

Para  Capitán  de  una  de  las  compañías  del  batallón  5.^  de  Mompoz, 
al  que  lo  era  del  2.^  batallón  de  patriotas  de  Cartagena,  ciudadano  Juan 
de  la  Cruz  Pérez. 

Para  Capitán  ^e  la  4.*  compaftía  del  batallón  2.®  de  Cartagena,  al 
que  lo  era  del  batallón  de  Cazadores,  ciudadano  Bernardo  Cano. 

Para  Capitán  de  ejército,  agregado  al  Estado  Mayor  general,  al 
Teniente  ayudante  del  mismo  cuerpo,  ciudadano  Juaü  Joaquin  de 
Céspedes. 

Admitido  al  servicio  del  Estado  de  Cartagena,  en  su  mismo  empleo, 
el  Teniente  Cofronel  de  caballería  de  Venezuela,  ciudadano  Mariano 
Montilla. 

Nombrados  Ayudantes  1.®  y  2.®  del  Estado  Mayor  departamental 
del  4.**  departamento,  los  ciudadanos  Subtenientes  Ignacio  Armero  del 
5.^  batallón,  y  Tiburcio  Fiórez,  del  batallón  de  milicias  nacionales  de 
Mompox. 

Para  subdelegados  de  matrículas  en  el  partido  de  Lorica,  al  ciuda- 
dano Joaquin  Fajardo,  y  en  el  de  Bocachica  al  que  lo  era  de  Lorica, 
Manuel  José  Durango. 

En  acuerdo  del  18  de  Noviembre  de  1814,  el  Supremo   Gobierno 
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nombró  para  Corregidor  del  departamento  de  barlovento,  al  ciudadano 
doctor  Ramón  Zúñiga, 

En  acnerdo  de  24  de  Noviembre  citado,  ^nombró  para  Corregidor 
del  departamento  del  Cauca,  al  eindadano  doctor  Simón  José  Hernández. 

No  habiendo  aprobado  el  Senado  conservador  el  nombramiento  de 
Comandante  general  de  la  plaza  de  Cartagena,  hecho  por  el  Sapremo 
Poder  Ejecutivo  del  Estado  en  el  brigadier  de  la  Union  Joaquin  Ricáar- 
te,  acordó  su  reforma"  y  nombró,  con  fecha  17  de  Noviembre,  en  lugar 
de  aquél,  al  Jefe  de  brigada  Laciano  D'Eluyar,  á  quien  aprobó  dicho 
Senado,  con  la  satisfacción  de  que  es  hijo  de  Cundinamarca  y  también 
Oficial  de  la  Union, 


cczz. 

BXOO&AFZ  A  del  Coronel  de  la  Independencia  Felipe  M.  Martin.  * 

Corrfa  el  mes  de  Marzo  de  1806. 

El  General  Francisco  Miranda,  de  imperecedera  memoria  para  Co* 
lombia,  hombre  que  habia  ganado  sns  grados  militares  al  servicio  de  la 
Bepública  francesa,  concnrrie^do  como  segundo  Jefe  del  ejército  de 
Damouriez  á  las  batallas  de  Valmy  y  Gemmapes  en  1792  y  á  la  conquis- 
ta que  ese  ejército  hizo  de  toda  la  Bélgica,  campaña  en  la  cual  tuvo  el 
General  Miranda  á  sus  órdenes,  como  subsdterno,  al  Príncipe  francés  Luis 
Felipe  de  Orleans,  que  fué  Bey  de  Francia  en  1830;  ese  Jefe  valeroso, 
de  reputación  europea,  qne  fué  más  tarde  favorito  de  la  Emperatriz  de 
Rusia,  Catalina  II,  con  una  corbeta  y  dos  goletas  mercantes,  compradas 
por  él  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  acompañado  de  doscientos  hombres 

Eor  todo  ejército,  zarpaba  de  uno  de  los  pnertos  de  aquella  isla  con  rum- 
o  á  las  playas  de  Ocumare.  Hacia  largo  tiempo  que  alimentaba  la  idea 
de  independizar  á  Venezuela,  su  Patria,  de  la  dominación  española; 
habia  renunciado  en  Europa  alta  posición  é  inmensas  ^comodidades  por 
realizar  ese  pensamiento,  y  venia,  con  tan  escasos  elementos  pero  con  el 
valor  y  In  fe  que  inspiran  las  grandes  causas,  á  emprender  tan  grande 
obra. 

Uno  de  esos  200  compañeros  de  Miranda  era  un  joven  voluntario, 

*  InsertamoB  una  parte  considerable  de  esta  Bi<^:raf5&,  recientemente  editada,  por- 
que en  ella  se  Relacionan  tunchoB  y  mny  importantes  nechoa  conexionados  con  la  histo- 
ria de  Cartagena;  y  porque  el  Cobonel  Mabtin  fué  uno  de  los  Talerosos  campeones  de 
la  Libertad,  que  defendió  á  Cartagena  en  1815,  durante  el  sitio  que  estableció  el  G«neral 
Don  Pablo  Morillo  con  el  ejército  expedicionario  de  Costafírme;  sitio  en  él  cual  Carta- 
gena, por  su  decisión  y  heroismo,  superó  en  gloria  ¿  Bailen  y  Zaragoza. 

La  Biografía  del  Coronel  Mabtin  descansa,  principalmente,  en  loe  testímonios  de 
los  sefioxes  Antonio  Torree,  Teniente  Coronel  de  Milicias  y  Representante  al  Congreso  de 
Colombia  en  1823;  Simón  de  Herrera,  distinguido  y  respetable  pacota,  hijo  de  Cartage- 
na, que  vivía  en  dicha  ciudad  enl812yl813:  General  Luis  Francisco  de  Bieux,  que  hiso 
todsla  campaña  de  Cartagena  contva  Santa  Marta  de  1812  á  1815^,  Coronel  Bonifacio 
Bodriguez,  que  sirvió  en  Cartagena  en  1812;  Capitán  de  Navio,  Bafael  del  Castillo  y 
Bada:  José  Antonio  Madas,  y  Andrés  Laguna,  Bepresentante  y  Senador  en  el  Congreso 
de  la  Nueva  Granada  por  la  Provincia  de  Santa  Marta  en  1833,  que  fueron  teatigoa  de 
loe  acontecimientos  ocurridos  en  las  Provincias  de  la  Costa  atlántica  en  loa  iSosde 
1812  41815;  y  de  otros  Jefes  caracterizados  del  Ejército  de  la  aptigua  y  gloiioi»  C(h 
lombÜL  (N.  del  B.)  ^ 
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de  origen  polaco,  miembro  de  nna  respetable  y  rica  familia  que  había 
perecido  toda  en  los  últimos  movimientos  conyulsivos  que  ejecató  la  Po- 
lonia, bajo  las  banderas  de  Kosciasko,  por  conservar  su  integridad  j  su 
independencia,  condiciones  que,  después  de  una  lafga  j  heroica  lacha, 
perdió  definitivamente  en  1795,  yendo  sos  girones  á  formar  parte  de  la 
Knsia,  el  Austria  y  la  Prnsia* 

Ese  joven  voluntario  se  llamaba  Felipe  MAURicia  Martin,  y  traia 
consigo  la  gloría  de  haber  qoncurrido  en  el  afio  anterior^  como  Subtenien- 
te de  la  marina  inglesa,  á  la  batalla  de  Trafalgar. 

No  venia,  como  un  aventurero,  á  buscar  fortuna  poniendo  su  vida  y 
flu  valor  al  servicio  de  una  causa  cualquiera:  si  los  honores  y  la  fortuna 
hubieran  sido  su  aspiración,  la  Inglaterra  se  los  habría  dado  como  á 
compañero  de  Nelson  en  Trafalgar,  ó  los  hubiera  buscado  á  la  sombra  de 
las  banderas  españolas,  que  podían  procurarlos  más  fácilmente.  Él,  que^ 
al  calor  del  hogar,  se  había  alimentado^  en  los  prístinos  años  de  su  vida, 
con  los  recuerdos  amargos  de  las  dos  prímeras  desmembraciones  de  la 
Polonia,  y  con  Lis  tradiciones  ardientes  de  amor  y  entusiasmo  por  la  in- 
dependencia politica;  ¿1,  que,  desde  Inglaterra,  donde  se  educaba,  habia 
visto  desgarrar  loi  bandera  de  su  Patria  á  las  águilas  moscovitas,  y  des- 
aparecer á  la  Polonia  de  la  lista  de  las  naciones;  él,  que,  no  obstante  su 
vigor  de  espirítu,  habia  llorado  la  pérdida  de  su  Patria,  su  hogar  deshe- 
cho, su  familia  aniquilada  por  tres  Potencias  coligadas  para  arrebatarle 
todo  eso,  abandonaba  el  antiguo  continente  y  su  'grado  en  la  marina  de 
una  poderosa  Nación  que  recompensa  bien  á  sus  servidores,  para  venir  á 
bascar  en  América  una  Patria,  una  familia  y  un  hogar. 

Aquella  era  la  primera  expedición  que  se  dirigía  sobre  el  Continente 
americano,  animada  por  el  amor  á  la  independencia  de  los  pueblos;  aquel 
puñado  de  hombres  animosos  venia  á  ofrendar  su  vida  y  su  sangre  por 
redimir  de  la  esclavitud  á  millares  de  infelices  amerícanos,  que  gemían 
bajo  el  despotismo  más  feroz,  empleado  sobre  ellos  por  una  nación  á  la 
cnal  se  llamaba  la  madre  patria  / 

El  Capitán  general,  representante  del  Gobierno  español  en  Venezue- 
la, habia  tenido  aviso  de  que  se  aprestaba  la  expedición  mencionada,  y  al 
acercarse  ésta  á  las  costas  de  Ocumare,  fué  acometida  por  dos  berganti- 
nes de  guerra  que  Vasconcelos  tenia  preparados.  Reñido  fué  el  combate; 
pero  con  elementos  tan  desiguales  el  éxito  no  podia  ser  dudoso.  Miranda 
fué  vencido,  apresadas  sus  dos  goletas,  y  él  huyó  con  unos  pocos  de  sus 
heroicos  compañeros  á  la  isla  de  Trinidad.  Entre  esos  compañeros  de  Mi- 
randa que  se  salvaron  en  la  corbeta,,  iba  el  joven  Felipe:  Mauricio  Martin ; 
Íla  historía  no  ha  tenido  una  página  para  conservar  el  nombre  de  esos 
ombres  abnegados  que  dispararon  los  prímeros  tiros  en  favor  de  la  in- 
dependencia de  Colombia:  olvidó  á  los  que  murieron  en  aquel  combate 
naval;  á  los  que  cayeron  prisioneros  y  que  castigó  después  el  Capitán 

feneral   con  la  muerte  ó  el  presidio,  y  á  los   que  se   refugiaron  en 
rinidadl 

Cinco  meses  después,  Miranda,  con  quince  buques  de  diversas  clases, 
tripulados  por  500  hombres,  entre  los  cuales  venia  el  joven  Martin,  se 
presentaba  de  nuevo  delante  de  Coro,  en  demanda  de  la  emancipación  de 
su  Patria.  Venció  un  cuerpo  de  1,500  hombres  que  se  le  presentó;  pero 
no  hallando  cooperación  para  su  empresa  en  el  espíritu  de  los  puebloa,. 
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por  ser  extranjeros  en  su  mayor  número  los  sólda4os  .que  traía,  se  reem- 
barcó con  rumbo  á  Trinidad,  7  de  arlli  para  Earopa  á  esperar  tiempos 
mejores. 

El  joven  Martin  no  sigaió  á  Miranda  á  Europa:  permaneció  en 
irinidad  esperando  más  de  cerca  la  oportunidad  de  nuevos  esfuerzos,  j 
trabajando  por  apresurar  el  momento  de  los  sacrificios.  Muchas  escase- 
ces, muchas  penalidades  tuvo  que  soportar  al  principio  asilado  en  pa(s 
extranjero  y  sin  bienes  de  fortuna;  pero  nada  pudo  vencer  su  constancia. 
Se  dedicó  al  comercio  para  subvenir  á  sus  necesidades,  y  su  inteligencia, 
su  actividad  y  su  honradez  le  dieron  algún  capital  y  mucho  crédito,  que 
puso  después  integramente  al  servicio  de  la  causa  de  la  independencia 
que  lo  trajo  á  América.  En  un  viaje  que  hizo  más  «tarde  á  la  isla  de 
Ourazao,  conoció  allí  á  Manuel  Piar,  joven  inteligente,  activo,  valeroso, 
que  poseia  todas  las  dotes  necesarias  para  ser  un  notable  Gejieral,  y  á 
quien  entusiasmaba  también  el  pensamiento  de  luchar  por  la  independen- 
cia de  América.  Desde  entonces  Martin  y  Piar  quedaron  ligados  por 
una  estrecha  amistad. 

Pasaron  tres  años  sin  que  se  presentara  la  oportunidad  deseada. 
Lle¿ó  al  fin  el  año  de  1810,  en  que,  oreada  la  Junta  Suprema  de  Caracas 

Í  sostenida  por  la  enérgica  conducta  y  el  prestigio  del  Uanónigo  Doctor 
osé  Cortés  Madariaga,  desconoció  la  autoridad  del  Capitán  general  Bm- 
páran  y  asumió  las  funciones  del  Gobierno  de  Venezuela.  A  fines  de 
este  año  se  presentaron  en  Caracas,  procedentes  de  Europa,  el  General 
Miranda  y  el  Coronel  Simón  Bolívar.  Al  tener  noticia  de  este  hecho,  el 
joven  Martin  juzgó  llegado  el  momento  tan  largo  tiempo  esperado,  y  se 
apresuró  á  ponerse  á  las  órdenes  de  esos  dos  grandes  campeones  de  la  in- 
dependencia americana. 

El  mayor  número  de  las  Provincias  de  Venezuela  habia  secundado 
el  movimiento  iniciado  por  la  Junta  Suprema;  pero  un  Comisionado 
regio,  Cortabarría,  que  habia  llegado  á  mediados  del  año  y  cuya  inter* 
vención  en  los  asuntos  del  continente  bc  rechazó  por  los  patriotas,  atizaba 
desde  Puerto  Rico  la  insurrección  contra  la  Junta.  I^a  reacción  prendió 
con  fuerza  y  fué'  preciso  atender  á  ella  en  todas  |>artes.  Principió  en  la 
Provincia  de  Coro  y  siguió  en  las  del  Oriente:  no  era  posible  que  un 
pueblo  acostumbrado  por  trescientos  años  al  respeto  por  su  amo  el  R^j 
abandonara  en  poco  tiempo  sus  inveteradas  tradiciones,  y  la  reacción  haUd 
partidarios  en  todas  direcciones. 

Pero  la  Junta,  compuesta  de  hombres  prominentes,  sabia  atender 
á  todo:  á  dar  á  Venezuela  una  organización  pública  regular;  a  crear  re- 
cursos para  atender  á  las  necesidades  del  Gobierno;  á  fomentar  en  el 
espíritu  de  los  pueblos  el  amor  á  la  independencia,  y  á  organizar  y  equi- 

Íar  ejércitos  para  destruir  los  Que  la  reacción  levantaba  en  casi  todas  las 
Vovincias  del  litoral.  Además,  el  General  Miranda,  con  todas  las  glorias 
y  el  prestigio  de  su  antigua  reputación  militar,  estaba  allí,  para  llevar  á 
todas  partes  los  batallones  republicanos,  á  las  órdenes  de  Jefes  como  Bo- 
lívar, Ilivas,  Toro,  Marino  y  otros  que  hacian  sus  primeras  armas  en 
1811,  y  que  debia^  llegar  á  ser  famosos  adalides. 

En  aquel  año  se  reunió  el  primer  Congreso  de  Venezuela,  que  pro- 
clamó la  independencia  absoluta  y  organizó  la  República  bajo  la  forma 
federal.  Ocupada  poco  después  la  ciudad  de  Valencia  por  tropas  espa- 
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ñolas,  el  General  Miranda  marchó  sobre  ella  con  nn  cuerpo  de  ejército 
en  que  iban  como  Jefe  el  Coronel  Bolívar  y  como  Capitán  el  joven 
Martin;  y  después  de  dos  sangrientos  ataques,  en  que  tuvo  800  muertos  y 
1  j500  heridos,  rindió  la  ciudad,  'tomando  prisioneros  á  sus  últimos  d^ 
fonsores. 

Más  luego,  destinado  el  cuerpo, en  que  servia  el  Capitán  Martin  á  la 
defensa  de  las  Provincias  Orientales,  Cumaná  y  Quayana,  permaneció  en 
ellas  á  órdenes  del  Coronel  Villapol,  librando  combates  de  sucesos  varios 
casi  dia  por  dia,  haiáta  que  á  mediados  de  1812  y  por  consecuencia  de  la 
desgraciada  capitulación  de  Miranda  con  Monteverde,  firmada  en  San 
Mateo  el  15  de  Julio,  volvió  á  ser  dominado  todo  el  país  por  los  bárbaros 
agentes  del  Gobierno  español.  Entonces,  desconfiando  los  patriotas  del 
ejército  de  Cumaná,  de  lasjpromesas  de  perdón  y  olvido  consignadas  en  la 
capitulación,  desconfianzas  que  Monteverde  y  el  tiempo  justificaron,  pues 
la  capitulación  fué  violada,  Miranda  aprisionado  y  llevado  á  morir  en  la 
Carraca  de  Cádiz,  y  los  patriotas  perseguidos  y  fusilados,  el  Capitán 
•Martin  se  retiró  con  44  jefes  y  oficiales  de  aquel  ejército  al  islote  de 
Chacachacare,  cercano  á  la  isla  inglesa  de  Trinidad.  Entre  esos  45  emigra- 
dos patriotas,  jóvenes  casi  todos,  iban  Marino,  Piar,  los  dos  Bermúdez  - 
Francisco  y  Bernardo,  Valdez,  Ázcúe,  Armario  y  otros  que  debian  legar 
á  la  historia  su  heroica  fama.  '  . 

Más,  no  obstante  el  carácter  ardiente  de  aquellos  hombres  y  su  amor 
por  la  Independencia  de  Venezuela,  estaban  por  aquel  tiempo  condenados 
á  una  completa  inacción.  En  vista  de  esta  situación  y  en  fuerza  también 
de  mi  entusiasmo  por  la  Independencia  de  Colombia,  el  Capitán  Martin 
se  dirigió  poco  después  á  la  isla  de  Curazao,  en  donde  se  reunió  con  los 
Coroneles  Bolívar,  Bivas  y  Campománes,  los  dos  Carabaños,  Arévalo  y 
otrofi  Valientes  venezolanos  salvados  como  él  de  las  promesas  de  olvido  de 
Monteverde.  Todos  se  embarcaron  inmedfeitamente  para  Cartagena,  ciu- 
dad ocupada  por  los  patriotas  de  Nueva  Granada,  á  donde  llegaron  en  los 
primeros  dias  de  Octubre,  muy  oportunamente  para  reanimar  el  espíritu 
público,  que  decaia  visiblemente  en  aquellos  momentoSi 

Campománes  fué  destinado  por  el  Gobierno  de  Cartagena,  que  pre- 
sidia entonces  el  señor  Toríces,  á  someter  las  Sabanas  de  Corozal,  con 
una  columna  de  600  hombres;  **  los  Carabaños  á  rendir  el  fuerte  de  Zis- 
pata,  y  Bolívar  d  despejar  el  rio  Magdalena,  ocupado  hasta  el  Banco  por 
los  españoles.  Prodigios  de  valor  hicieron,  venciendo  á  los  enemigos  en 
todas  partes,  Campománes  en  Mancomojan  y  Oveja;  los  Carabaños  en  el 
Siná,'y  Bolívar  en  Tenerife,  el  Banco  y  Chirigúaná.  {^"Tiempos  hermosos 
aquéllos,  en  los  cuales,  sin  distinción  de  nacionalidades,  los  venezolanos 
nos  traian  sus  esfuerzos,  su  valor  y  su  sangre  para  fecundar  el  suelo  gra- 
nadino, estirpando  la  simiente  de  extraña  dominación,  y  en  cambio  iban 
á  hacer  lo  mismo  en  Bárbula  y  San  Mateo,  Ricaurte,  Girardot,  D'  Eluyar, 
Paris,  Ortega,  Vélez,  Maza  y  tantos  otrosl^^i 

Él  Capitán  Martin,  como  sus  compañeros,  entró  en  servicio  desde 
su  llegada  á  Cartagena,  como  oficial  de  caballería,  que  era  y  fué  siempre 
su  arma  predilecta;  pero  no  pudo  en  esa  vez  acompañar  en  su  expedición 


**  Campománes  y  Arévalo,  Jefes  que  triunfaron  en  Korietabre  de  1812  en  la  que- 
brada de  "  Mancomojan  "  y  el  pueblo  de  "  Ovejas."  (N.  del  B.) 
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á  ningano  de  aquellos  tres  Jefes,  porque  el  Gobierno  de '  Cartagena^  que 
necesitaba  preverlo  todo  y  atender  á  todo,  lo  llamó  á  principios  de  No- 
viembre del  lado  de  Campománes,  con  quien  iba,  para  encararlo  de  la 
importante  comisión  de  pasar  á  las  islas  de  Jamaica  y  Santo  Domingo  i 
consegnir  y  enviar  buques,  armamento  y  otros  elementos  de  guerra  con 
que  equipar  y  movilizar  ejércitos  para  atacar  á  Santa  Marta,  ocupada 
entonces  por  fuerzas  españolas,  y  para  defender  más  tarde  á  Cartagena. 
Admirablemente  desempeñó  el  Capitán  Martin  esa  comisión,  al  decir  de 
testigos  presenciales  cuyos  certificados  tenemos  á  la  vista:  enyió  á  Car- 
tagena un  bergantín  y  dos  goletas  para  la  escuadrilla;  viveras,  armamen- 
to, muDiciones  y  vestuarios;  todo  lo  cual  fué  de  inmensa  utilidad  para 
el  sostenimiento  y  continuación  de  esa  guerra  que  será  siempre  el  timbre 
más  glorioso  para  Colombia. 

El  Coronel  Labatut,  al  servicio  entonces  del  Gobierno  de  Cartagena, 
después  de  vencer  á  los  españoles  con  500  hombres,  en  combates  que  les 
dio  en  Sitionuevo,  el  Palmar,  Sitioviejo  y  Guáimaro,  en  el  mes  de  Noviem- 
bre^ atacó  y  rindió  á  San^  Marta  en  los  primeros  dias  de  Enero  de 
1813;  *  pero  militar  sin  hidalguía  y  aventurero  ávido  de  hacer  fortuna, 
como  dicen  los  historiadores,  se  entregó  de  allí  en  adelante  á  varios  ex- 
cesos y  á  enriquecerse  por  medios  reprobados,  exasperando  á  los  habitan- 
tes de  Santa  Marta  hasta  el  punto  de  hacer  desear,  aun  á  los  mismos 
partidarios  de  la  Independencia,  la  vuelta  del  régimen  español.  Tales 
procedimientos  produjeron  el  e£ecto  que  era  natural;  la  ciudad  ue  Santa 
Marta  y  los  indígenas  de  los  pueblos  inmediatos  de  Sonda  y  Mamatoco 
AO  insurreccionaron  el  5  de  Marzo,  y,  armados  de  cualquier  modo,  co- 
rrieron á  la  plaza  protestando  á  gritos  contra  su  opresor.  Acobardado 
Labatut,  recogió  prontamente  los  productos  de  sus  depredaciones  y  se 
embarcó  para  Cartagena,  abandonando  en  la  ciudad  los  500  hombres  que 
lo  acompañaban,  los  cuales  cayeron  todos  prisioneros  de  los  qae  procla- 
maron la  causa  del  Bey. 

Al  dia  siguiente  se  presentó  á  la  vista  de  la  ciudad  (Santa  Marta)  una 
goleta  que  se  dirigia  al  puerto  tranquilamente,  en  la  confianza  de  que  la 

Slaza  estaba  ocupada  por  Labatut.  Era  una  goleta  de  propiedad  del  Capitán 
[artin,  en  que  éste  regresaba  de  Santo  Domingo,  y  que  venia  á  traer 
refuerzos  á  Santa  Marta  con  armamento,  víveres  y  65  hombres  que  habia 
podido  enganchar,  asociándolos  á  la  causa  que  él  defendía.  La  goleta  entró 
al  puerto;  pero  cambiado  el  Gobierno  el  dia  anterior,  el  Capitán  Martin  y 
sus  compañeros  fueron  aprehendidos  y  reducidos  á  prisión  por  los  realis- 
tas, dueños  de  la  plaza,  nabiéndose  querido  hasta  asesinarlo,  de  lo  cual  lo 
favoreció  el  Teniente  coronel  de  milicias  señor  Antonio  Torres,  que  como 
Representante  al  Congreso  de  Colombia  en  1823  certificó  sobre  la  verdad 
de  estos  hechos.  El  Capitán  Martin  perdió  la  goleta  y  todo  lo  que  en 
ella  traia:  fué  despojado  hasta  de  su  ropa  de  uso  y  reducido  á  la  oároel 
pública,  de  la  cual  se  le  trasladó  al  castillo  del  Morro  con  los  Jefes  y 
Oficiales  de  la  columna  abandonada  por  Labatut,  y  con  los  compañeros 


*  Noe  permitimos  rectificar  este  hecho.  Labatut  con  sus  iaropas  ocapó  U  plan  de 
Banta  Harta  mn.  disparar  en  ella  ni  en  sus  inmediaciones  un  tiro,  pnes  f  aé  abandonada 
desde  la  noche  anterior  por  los  xeaUatas.  Véase  el  Parte  de  Labatat,  página  556  de 
Colección.  (K.  del  E.) 
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tnás  notables  qne  trajo  de  Santo  Domingo,  víctimas  todos  de  los  odios 
qae  había  encendido  la  infame  conducta  de  aquel  Jefe. 

Eran  35  los  prisioneros  del  Morro. 

(^Largos  meses  de  armargura  y  sufrimientos  pasaron  esos  patriotas 
encerrados  en  aquel  castillo^  desnudos  casi  y  escasamente  alimentados 
por  ]a  caridad  de  algunas  almas  generosas,  á  quienes  dolia  dejarlos  morir 
de  hambre,  pues  el  Gobierno  de  la  Provincia  nada  les  suministraba...^^ 
£1  Gobierno  dé  Cartagena  organizó  y  envió  dos  expediciones  sucesivas 
para  someter  á  Santa  Marta:  una  á  principios  de  Mayo,  á  órdenes  del 
Coronel  Chatillon  y  del  mismo  Presidente  Toríces,  y  otra  en  Agosto  al 
mando  de  Labatut,  que  habia  entregado  la  ciudad  cinco  meses  antes;  mas 
no  obstante  los  recursos  que  se  emplearon  y  la  heroicidad  con  que  se  lidió, 
el  suceso  no  favorecióla  ios  patriotas,  que  fueron  derrotados  en  Papares, 
rechazados  en  un  ataque  al  Morro  v  vencidos  en  la  Ciénaga  y  el  Carmen, 
con  pérdida  de  muchos  elementos  de  guerra.  Por  fortuna  para  los  prisio- 
neros del  Morro,  la  guerra  no  babia  tomado  todavía  el  carácter  de  fero- 
cidad que  le  imprimieron  poco  después  Monteverde,  Morales,  Zuazola, 
Bóves  y  otros  jefes  españoles,  baldón  de  la  humanidad,  cuya  conducta 
obligó  al  General  Bolívar  á  hacer,  por  represalia,  la  declaratoria  de  gue^ 
rra  á  muerte,  conforme  á  la  cual  no  se  daba  cuartel  á  nadie  por  ninguna  de 
las  dos  partes:  terrible  necesidad  que  impusieron  á  los  patriotas  los  hom- 
bres que  asesinaban  poblaciones  enteras,  sin  distinción  ele  se^^os  ni  edades, 
porque  no  les  eran  adictas,  ó  les  cortaban  las  orejas  para  que  sirvieran  de 
escarapela  á  los  soldados  de  sus  batallones  ! 

En  una  de  esas  largas  noches  de  angustia  en  que,  hambrientos,  sin 
abrigo  y  atormentados  por  la  sed,  pensaban  los  prisioneros  cuándo  ven- 
dría la  muerte  á  poner  término. á  sus  sufrimientos,  pues  de  los  esfuerzos 
del  Gobierno' de  Cartagena  no  podían  ya  esperar  su  libertad,  por  uno 
de  esos  movimientos  de  las  almas  de  elevado  temple,  juraron  esos  hom- 
bres^ solemnemente  que  si  alguno  de  ellos  lograba  escaparse  déla  prisión, 
emplearía,  todos  los  medios  posibles  para  salvar  á  sus  compañeros,  aun 
sacrificándose  en  la  demanda*  Expresión  del  último  aliento  de  una  espe- 
ritnza  que  todos  creían  no  podría  realizarse  sino  por  la  intervención  de  la 
Providencial 

Pero  esta  intervención  se  presentó  al  fin. 

Desde  el  20  de  Abril  de  1813  mandaba  en  Santa  Marta,  como  Go- 
bernador de  la  Provincia  nombrado  por  la  Regencia  de  Cádiz,  el  Coronel 
,Don  Pedro  Ruiz  de  Porras,  Jefe  antiguo,  inteligente,  activo  y  valeroso; 
y  poco  después,  el  30  de  Mayo,  llegó  el  Mariscaí  de  campo  Don  Fran- 
cisco Montalvo,  nombrado  por  la  misma  Regencia  Capitán  general  de 
Nueva  Granada  y  de  las  Provincias  de  Venezuela,  para  dar  unidad  de 
acción  y  fuerza  á  su  Gobierno.  *  Bajo  la  dirección  de  esos  dos  agentes  del 
Gobierno  español,  habían  sido  rechazadas  y  vencidas  las  dos  expediciones 

Íue  el  de  Cartagena  envió  contra  Santa  LÍarta,  á  órdenes  de  Chatillon  y 
jabatut^  en  Mayo  y  Agosto  de  aquel  año.  Posteriormente  las  fuerzas  de 
Cartagena  intentaron  otros  ataques,  en  los  cuales  fueron  igualmente  des- 
graciadas ejj  Jagua,  Pivijai,  San  Antonio  y  otros  puntos. 

*  El  Capitán  general  Don  Fiandsco  de  Montalvo  lle^ó  &  Ríohadia  el  30  de  kayo,  5- 
«1  2  de  Junio  de  1S18  á  Santa  Marta,  Véanse  las  notáis  insertas  en  las  páginas  602  y  603 
4e  esta  Coleodon. 
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A  principios  del  año  de  1814  la  escnadrilla  de  Cartagena  dominaba 
la  Ciénaga  de  Santa  Marta,  á  tiempo  que  el  Gobierno  de  esta  Pro- 
vincia no  tenia  escuadrilla  que  oponerle.  Propusiéronse  Montalvo  y 
Porras  construir  buques  en  el  pueblo  de  San  Juan,  para  arrojar  de  la 
Ciénaga  k  escuadrilla  de  Cartagena,  y  dedicaron  á  esta  empresa  todos  sos 
esfuerzos  y  su  atención.  En  medio  de  estos  preparativos  la  situación  de 
Santa  Marta  era  tranquila,  cuanto  podia  serlo  en  momentos  en  que  la 
guerra  empezaba  ya  á  hacerse  con  encarnizamiento  por  ambas  partes. 

Eran  las  7  de  la  noche  del  29  de  Enero.  En  el  puerto  estaba  ancla- 
da una  goleta  cuya  tripulación,  encontrando  remoto  el  peligro  de  un  ata- 
que por  el  mar,  descansaba  desapercibida  en  las  casas  de  la  población. 
ÍEn  el  castyio  del  Morro  la  guardia  tenia  por  jefe  un  oficial  inglés,  que 
se  había  puesto  al  servicio  de  los  españoles  y  que  hablaba  el  idioma  del* 
país  con  dificultad,  como  le  sucedía  ál  Capitán  Martin.  Acercóse  éste, 
por  casualidad,  al  centinela  que  los  prisioneros  patriotas  teman  á  la 
puerta  de  su  calabazo,  y  le  dirigió  la  palabra  para  preguntarle  cualquier 
cosa.  Confundiéndolo  el  centinela  con  el  Capitán  de  la  guardia,  le  hizo 
los  honores  del  caso  echando  el  arma  al  hombro.  El  Capitán  Martin,  que 
comprendió  en  el  acto  la  equivocación,  se  dirigió  al  centinela  como  jefe 
de  la  guardia;  le  ordenó  que  custodiara  con  celo  á  los  prisioneros,  j 
siguió  hacia  afuera.  Embarcóse  en  una  lancha  que  habia  al  pié  del  cas- 
tillo y  se  dirigió  en  ella  á  Santa  Marta  á  favor  de  la  oscuridad.  AUi 
había  permanecido  en  los  once  meses  anteriores,  viviendo  de  limosna,  el 
negro  criado  que  acompañó  siempre  al  Capitán  Martin,  y  que  estaba  en 
comunicación  con  unos  pocos  de  los  marineros  que  Martin  trajo  de  Santo 
Domingo:  aquellos  hombres  habían  vivido,  como  él  y  su  criado,  de  la 
caridad  pública,  y  por  no  ser  personas  importantes  los  hablan  dejado  en 
libertad  los  españoles.  El  Capitán  Martin  reunió  esos  hombres,  que  no 
pasaban  de  dioz;  tomó  la  goleta  anclada  en  el  puerto;  se  embarcó  en  ella  j 
se  dirigió  al  Morro;  sorprendió  la  guardia,  la  atacó  y  la  rindió;  libertó 
á  sus  compañeros  de  infortunio;  encerró  al  Comandante  del  fuerte,  y, 
llevándose  en  la  goleta  40  soldados  de  los  que  los  custodiaban,  se  dirigió 
á  Cartagena,  á  donde  llegó  algunos  dias  después  á  presentar  al  señor 
Torices  la  llave  del  castillo  del  Morro,  la  goleta,  sus  34  compañeros  de 
cautiverio  y  los  40  soldados  prisioneros. 

Este  hecho,  supremamente  heroico,  que  entonces  fué  conocido  de 
todos  los  valerosos  defensores  de  Cartagena,  y  hoy  olvidado  por  la  his- 
toria, le  valió  al  Capitán  Martiij  el  ser  ascendido  por  el  Gobierno  de  Car- 
tagena á  Teniente  Coronel  efectivo  de  ciiballer-fa,  "  con  aprobación  del 
Congreso  granadino,"  según  las  expresiones  de  un  testigo  presencial;  y 
además  el  que  sus  54  compañeros  libertados  del  Morro,  por  su  audacia  y 
su  Valor,  le  obsequiaran  más  tarde,  en  muestasde  gratitud^  un  pupitre  de 
plata  macisa  que  la  familia  conservó  por  largo  tiempo.  Y  no  nos  cansa- 
remos Jo  lamentarlo:  la  historia  ha  guardado  silencio  ffobre  aquel  hecho 
portentoso,  ejecutado  por  doce  extranjeros  á  quienes  movia  la  voluntad  de 
un  hombre  que  habia  consagrado  su  vida  al  servicio  de  la  Independencia 
desde  1806,  y  que  no  lo  abandonó  hasta  que,  asegurada  ésta  y  acribillado 
de  heridas,  pidió  su  retiro  en  1823,  para  descansar  de  las  fatigas  de  tan 
larga  lucha  y  atender  á.  su  salad  I 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES. 

Primera.  Las  manecillas  qae  han  sido  colocadas  en  alj^unos  de  los 
Documentos  insertos  en  esta  obra  tienen  por  objeto  llamar  la  atención  do 
los  lectores  acerca  de  algunos  hechos,  opiniones  ó  naríacioñes  que  mere- 
cen acentuarse  al  escribirse  la  historia.  Generalmente  las  frases  ó  pala- 
bras colocadas  entre  paréntesis,  como  sinónimas  y  más  conocidas,  ó  para 
dar  claridad  al  texto,  son  del  Editor,  coiíio  las  manecillas  de  que  se  ha 
tratado,    s 

Segunda.  De  tres  fuentes  principales  ae  han  tomado  los  Documen- 
tos que  forman  esta  Colección,  a  saber:  la  Biblioteca  nacional,  á  ia  cual 
está  anexa  la  llamada  "  Biblioteca  Pineda  "*;  el  Archivo  del  Vireinato 
de  Santafé  **  y  los  Archivos  nacionales.  En  el  índice  de  cada  tomo  ó 
volumen  se  marcaran  los  copiados  de  manuscritos  ó  impresos  que  re[>osan 
en  la  Biblioteca  nacional,  con  las  letras  minúsculas  b-n,  dentro  de  parén- 
^.^  tesis:  los  copiados  del  Archivo  del  Vireinato,  con  las  letras  a.  v.;  y  los 
tomados  de  los  Archivos  de  la  Nación,  con  las  letras  a.  n. 

A  la  benevolencia  y  amistad  del  señor  Coronel  Anselmo  Pineda  de- 
bemos el  muy  señalado  favor  de  que  nos  permitiera  compulsar  copia 
de  algunos  documentos,  que  componen  un  pequeño  archivo  dejado  por  el 
Mártir  ilustre  de  la  Libertad  é  Independencia  de  Sur-América,  Don  An- 
tonio de  Villavicencio  y  Berástegni,  y  que  el  snñor  Pineda  conservaba 
hasta  sos  últimos  dias  con  esmero  y  aun  veneración.  Tales  documentos 
irán  señalados  con  un  número  I  dentro  de  paréntesis. 

En  cuanto  á  los  pocos  documentos  que  tienen  origen  distinto,  éste 
«6  indicará  en  el  índice  por  medio  de  asteriscos  y  notas  correspondientes. 

Tercera.  Cuando  se  principió  á  hacer  la  edición  de  dichos  Docu- 
mentos, creímos  que  podria  reducirse  á  un  solo  volumen  ó  tomo,  compues- 
to de  ochocientas  á  mil  páginas;  mas  ya  adelantada,  comprendimos  quo 
babia  necesidad  de  dividirla  (m  dos  volúmenes,  por  lo  menos;  y  por  este 
motivo  no  solo  se  omitió  expresar  en  la  portada  del  presento,  que  es  el 
primeroy  sino  que  frecuentemente  en  las  notas  editoriales  puestas  al  pié 
de  varias  página»  se  ha  hecho  uso  de  la  frase — esta  Colección — en  vez  dó 
la  frase — €ste  Tomo^-que  de  otra  suerte  se  habria  empleado. 

Cuarta.  Para  disipar  las  dudas  que  lleguen  acaso  á  suscitarse  res- 
pecto de  la  semejanza  y  aun  igualdad  de  las  firmas  y  rúbricas  que  figuran 
litografiadas  en  esta  obra,  hemos  procurado  recoger  una  certificación  do 
varios  de  los  muchos  hijos  del  Estado  de  Bolívar  residentes  en  esta  capi- 
tal, la  cual  insertamos  en  seguida: 

^^  Los  que  suscribimos,  naturales  del  Estado  soberano  de  Bolívar  y 
^'  residentes  actualmente  en  esta  capital,  testificamos: 

"  I.**  Que  el  ciudadano  Manuel  Ezequiel  Corrales,  hijo  también  del 
**  Estado  de  Bolívar,  nos  ha  presentado  un  oficio  autógrafo  pasado  por 
^^  los  miembros  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  Cartagena  de  Indias,  en 
*'  veinte  y  tres  do  Mayo  do  mil  ochocientos  diez,  al  señor  Comisionado 
*'  por  S.  M.,  Capitán  de  Fragata  Don  Antonio  de  Villavicencio,  en  que  lo 

*  A  la  Biblioteca  nacional  se  ha  incorporado  recientemente  la  Biblioteca  ó  librería 
del  seSor  J.  M.  Yergara  y  Yergara,  comprsuda  por  el  Gobierno  federal. 

**  Este  arohÍTQ  se  halla  actualmente  on  el  miamo  edificio  en  que  está  la  BibUoibeca 
&aoionaL 
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'^  participaron  que  dicha  Corporación^  por  acnerdo  sayo  del  4ia  anterioi'y 
^^  taro  á  bien  determinar  qae  al  Gobernador  de  la  plaza  se  asociaran  dos 
*^  Begidores  para  el  despacho  diario  de  los  negocios;  quedando  reservados 
'^  al  Ayuntauíiento  y  al  Gobernador,  conjuntamente,  el  de  los  negocios  de 
^^  mayor  gravedad  é  importancia.  Aseguramos  que  dicho  oficio,  por  la 
^'  clase  de  papel  en  que  está  extendido,  por  la  forma  de  la  letra  y  por 
^'  otras  machas  circunstancias,  fué  escrito  en  Cartagena  y  en  el  día  db  aa 
"  fecha. 

'^  2.^  Qae  dicho  oficio  se  halla  sascrito  en  el  orden  que  signe:  Fran« 
<<  cisco  de  Mj6ntes,  Antonio  de  Narváez  y  la  Torre,  Tomas  Andrés  Torres^ 
*^  Antonio  de  Villavicencio,  José  Munive  y  Mozo,  José  María  García  do 
*'  Toledo,  Miguel  Díaz  Granados,  Santiago  González,  José  María  de 
"Castillo,  Germán  Gutiérrez  de  Piñérez,  Juan  Vicente  Romero  Campo^ 
"  Juan  Salvador  de  Narváez,  José  Antonio  Fernández,  Lázaro  Herrera^ 
"  José  Antonio  Amador,  Manuel  Demetrio  de  Vega,  Antonio  José  de 
"  Ayos  y  José  María  del  Real. 

"  8*^  Que  las  firmas  y  rúbricas  que  litografiadas  aparecen  á  las  pá- 
"  ginas  72  y  73  del  primer  tomo  de  los  '^  Documentos  para  la  Historia 
^'  de  la  Provincia  de  Cartagena  de  Indias,''  son  exactamente  iguales  á  las 
"  del  oficio  antes  referido,  pues  han  sido  tomadas  por  el  litógrafo  con 
"  exquisito  cuidado  de  dicho  instrume/ito  oficial. 

'^  4é^  Qi^e  igualmente  nos  ha  presentado  el  señor  Corrales  testimonio 
^^  del  Acta  de  la  sesión  celebrada  por  el  mismo  Ayuntamiento  en  catorce 
*^  de  Junio  del  año  citado,  en  que  se  acordó  separar  al  señor  Francisco 
^^  de  Montes  del  Gobierno  de  la  plaza  y  Provincia  de  Cartagena,  y  llamar^ 
''  como  se  llamó,  para  que  le  reemplazara  en  la  Gobernación,  al  Teniente 
^'  de  Rey,  Coronel  Don  Blas  de  Soria;  la  cual  fué  suscrita,  segan  resalta 
^^  de  la  copiap  mencionada,  por  los  concurrentes  á  aquella  memorable  se^ 
**  sion,  señores  José  Mtmive  y  Mozo,  Antonio  de  Narváez  y  la  Torre, 
'*  Francisco  de  Montes,  Tomas  Andrés  Torres,  Antonio  de  Villavicenoioi 
*^  José  María  García  de  Toledo,  Miguel  Díaz  Granados,  Santiago  Gonzá^ 
*^  lez,  José  María  de  Castillo,  Germán  Gutiérrez  de  Piñérez,  José  MarÍK 
'^  Benito  Revollo,  Ensebio  María  Canabal,  Antonio  José  de  Ayos,  Blas 
"  de  Soria  y  José  Antonio  Fernández. 

^^  5.^  Que  dicha  Acta  se  registra  de  la  página  81  á  la  91  del  mismo 
"  volumen  de  los  documentos  ya  expresados,  y  contiene  litografiadas  las 
^'  firmas  de  los  quince  signatarios,  exactamente  iguales,  así  como  las  rd-^ 
^'  bricas,  á  las  que  en  aquella  fecha  asaban  aquellos  señores;  pues  qae 
^'  para  el  efecto  de  sascribir  esta  atestación  las  hemos  examinado  y  oom- 
**  parado  con  escrupulosidad  y  detenimiento,  por  lo  caal  afirmamos,  con 
^^  empeño  de  nuestra  palabra  de  honor,  que  tales  como  se  ven  las  firmas 
'^  y  rúbrioas  en  la  obra  impresa  aludida,  así  aparecen  en  los  dos  docamen-* 
'^  tos  mencionados  las  de  puño  y  letra  de  los  respectivos  signatarios. 

"  En  fe  de  todo  lo  expuesto,  suscribíalos  en  Bogotá,  en  el  mes  de 
"  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 

"  Antonio  María  de  Arrazola. — Lázaro  María  Pérez* — Manud  Laza 
"  Orau. — Francisco  García  Rico, — Belisario  Laza, — Demetrio  Porras, — ■ 
"  Manuel  Manóta8,^-^M,  Porto, — A,  H,  Juliao  Jr, — José  Indalecio  Co^ 
"  rrálee» — J,  M,  Mz,  de  Aparicio.-^Jtian  Saladen.-^Eloy  Pareja  G. — 
*^  Juan  F.  de  la  Esprieüa, — Cristóbal  Amador,-^Manuel  Z.dela  EsprieUcu* 
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